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PERSOiNAiES.  ACTOR  KS:, 


DOÑA  ROSA Seta.   Corona  (D/  Adriana). 

MADAME  NINl Artigues  (D/  María). 

PRÓSPERO Sr.  Vega  (D.  Ventura  de  la). 

PEPITO Sr.  Cruz. 

Coros  y.  voces  del  Fmógrafo  que  deben  decirse  y  cantarse  den- 
tro^ junto  el  aparato  de  donde  se  sup^one  que  salen» 


La  acción  en  Madrid. — Época  actuafc 


»    w  w 


*  «•  • 
E^ta^bra  es  propiedad  de  sa  autor  y  aadie    podrá r  siar  su  permiso, 

reimprimirla  ni  representarla  en- España  y. sus  posesiones  da  Ultramar,. 

ni  en  los  pa{se8  eon  qno  se  hayan  celebrado  ó  se  celebren^  en  adelanU 

tratados  internacionales  de  propiedad  literaria.. 

£1  autor  se  reserTs  el  derecho  Ae  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administcación  Lírieo-Dt^amáüca  de  DOIf 
EDUARDO  HIDALGO,  son  los  encarg^ados  exclusivamente  de  conceder 
ó  negar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro  de  tos  der«cho«  dr 
propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  qae  previeni-  la-  le;^ 


i 


V. 


AL  PRIMER  ACTOR  GENÉRICO 


VENTURA  DE  LA  VEGA. 


Á  usted  que,  encargánflose  del  papel  de  prota- 
gonista de  esta  obra  en  el  día  de  su  estreno,  po- 
cos momentos  antes  de  alzarse  el  telón,  logró, 
merced  á  su  ingenioso  talento  y  excepcionales 
dotes  artísticas,  alcanzar  tantos  aplausos,  corres- 
ponde de  derecho  la  dedicatoria. 

Al  poner  su  nombre  al  frente  de  esta  página, 
no  hago,  pues,  más  que  darle  á  usted,  lo  que  es 
suyo,  y,  por  añadidura,  un  pequeño  testimonio 
del  verdadero  afecto  de  su  reconocido  amigo, 


José  dbl  Castillo  y  Soruno¡ 


LLi 


■4 
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ACTO  ÚNICO 


iCi  teatro  reprennta  un  gabinete  1>ieii  amueblado.  Puerta 
al  fondo  y  laterales.  Ua  armario  junto  i  la  puerta  del 
foro.  En  primer  término,  butacas  y  un  Tefador  eon  libros 
y  periófUeos.  A  la  deroeba,  junto  á  U  pared^  (primera 
«aja)  una  mesa  sobre  la  eual  ha  de  «olocarse,  cuando  la 
«bra  lo  indica,  un  fonógrafo,  el  eual  se  supone  qua  ha- 
•'bla  y  eanta  repitiendo  voces  y  coros  recogidos  por  ¿1  an- 
teriormente. 


KSCKNA   PRIMERA. 

DOÑA  ROSA  y  D.  PRÓSPERO. 
HABLADO. 

Rosa.       ¡Qué  París  de  mis  pecados! 
Ay,  Próspero,  tú  has  venhdo 
variado  de  tai  manera, 
que  dudo  si  eres  el  mistnov 

Paósp.     Los  viajes  perturban;  mas 
ios  viajes  son  útilísimo», 
y  aunque  destruyan  el  cuerpo 
engrandecen  el  espíritu. 
Yo  antes  era...  un  animal. 

Rosa.       ¡Qué  modesto  vienes,  hijo! 

Prósp.     Mejorando  lo^ presente, 

era  un  tonto,  un  individuo 
que  no,  me  hallaba,  enterado 
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de  los  progresos  del  siglo... 

Rosa.      ¡Lo  que  se  apreode  cu  Parisf 

Prósp.     ¡a y,  Rosa!  aquello  es  rnagnífico, 
¡qué  palacios!  ¡qué  estaciones!.  . 
¡y  qué  puentes  y  qué  rio 
con  barcos  y  todo! 

Rosa.  ¿!gual 

que  el  Manzanares? 

Pftósp.  Lo  mismo 

llaman  á  las  calles  RueSy 
conque  ya  ves  si  habrá  ruido. 
Hay  paseos  de  diez  leguas, 
y  casas  de  treinta  pisos. . 
¡Qué  adelantos  y  qué  inventos! 
Una  puerta  inglesa  lio  visto, 
que,  al  ir  un  ladrón  á  abrirla, 
salía  del  ventanillo 
nii  gendarme,  y,  por  resorte» 
se  lo  llevaba  á  presidio. 
Hay  aparatos  que  hacen 
de  porteros,  callandito 
suben  y  bajan  por  lomo; 
traen  cartas...  llevan  líos... 

Rosa.      Varaos,  iguales  en  todo 
á  los  porteros  de  oñclo. 

Prósp.     Los  pasos  de  los  que  bailan 
en  salones  lujosísimos, 
mueven  á  veces  debajo 
la  máquina  de  un  molino, 
que  el  Ingenio  de  la  industria 
sacar  ufano  ha  sabido, 
de  lo  supérñuo,  lo  útil, 
y  de  un  vals,  un  panecillo. 

Rosa.      Pues  voy  temiendo  que  Espaíía 
no  hará  allí  papel  lucido. 

Prósp.     En  la  última  Exposición, 

premio  en  fachada  obtuvimos, 

y  no  sé  por  qué  gastaron 

en  hacer  un  edificio, 

con  haber  llevado  allí 

una  española,  de  fijo 

nos  dan  el  premio  en  fachada^ 
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Rosa.      ¡Jesús!  Cuánto  patriotismo. 

Prósp.     Uq  ínveato  traigo. 

Rosa.  ¿Sí?    . 

¿y  cuál  esr? 

Prósp.  No  te  lo  digo, 

un  Invento  sorprendente, 
«1  gran  progreso  del  siglo^ 
basta  que  sepas. que  ahora, 
*l)lja,  mo  paso  de  listo 
y  que  no  rae  la  dá  nadie. 

ftosA.      Pues  lo  celebro  muchísimo. 

I^RÓSP.     Un  aparato  que  babla. 

flosA.      Ya  comprendo,  algún  lorito, 
«ó  alguna  de  esas  muñecas 
que  se  mueven  á  tornillo, 
que  abren  y. cierran  los  ojos 
y  saben  decir:  Yodigoy 
Papá  y  Mamá, 

^RÓsp.  Nada  de  eso^ 

es  un  reflejo  exactísimo 
de  la  voz  de  cada  quisqiiej 
««s  el  eco  de  uno  mismo. 

'^osA.     iDírae,  ¿qué  tal  las  francesas? 

Prósp.     {Divinas! 

HosA.  ]Hola! 

i^RÓsp.  Pepito, 

mi  compañero  de  viaje, 
opina  asi,  mas  yo  opino 
qué  á  tu  lado  no  hay  ninguna 
mas  seductora. 

i\osA.  ¿Has  traido 

algún  invento  que  hajga 
galantes  á  los  maridos? 
pues  bueno^  que  te  aproveclie. 

f^RÓsp.    Ahora  vendrá  don  Pepito... 

HosA.      Habla  con  él  i  tus  anchas. 
Adiós. 

ft^RÓSP.  jHuy]  ¡qué  pie  mas  lindo! 

Todo  es  aquí  mas  pequeño 
que  en  Francia,  hasta  lo  bonico.. 


K6cm^  íí,     . 

PRÓSPERO. 

El  ínvenlü  que  lie  traído 
«s  lodo  uu  señor  invento, 
voy  á  sacarlo  al  momento, 
aquí  lo  tengo  escondido. 

(Saea  del  armario  un  fonógrafo  y  lo  celosa  sobr 
ka  luesa  de  la  dereeha.) 

Las  puertas  voy  á  cerrar 

y  todo  quede  inter-nos. 

Pero  ante  todo,  po*^  Dios, 

mi  secreto  hay  que  guardar. 

Uu  Lüglés  su  inventor  fué 

y  alcanzó  con  él  gran  fama... 

cómo  se  llama,  se  llama... 
FoMÓG.     Fonógrafo. 
Prósp.  Fono...  ¿Óué? 

Voz  suelta  ó  frase  completa; 

encierra  de  uu  modo  raro, 

igual  que  encierra  el  avaro 

su  dinero  en  Ij  gabela. 

El  mecanismo  es  sencillo... 

¿Queréis  la  frase  soltar? 

pues  no  bay  más  que  destapar 

y  tocar  el  organillo. 

Entonces  con  precaución 

y  viveza  extraordinaria, 

en  vez  de  soltar  un  aria 

suelta  una  conversación. 

Y  á  muy  poco  quo  se  grite 

contesta  en  un  tono  igual^ 

es  cotorra  de  metal 

que  cuanto  escucha  repite^ 

Del  progreso  es  atributo, 

con  él  á  ser  feliz  voy. 

¿Di  otra  vez  quien  eres?  Sof;:. 

¿Qué  soy?  vamos,  dilo. 
FoNÓG.  ¡Bruto! 

Prósp.    ¿Se  ha  descompuesto?  ¡Qué  afanl 


/ 
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;Ah!  no,  mi  ventura  labra... 
íBruto!  la  áltima  palabra 
que  le  dije  á  ua  aloman. 
Yo  soy  un  bendito  esposo, 
un  buen  hombre,  un  pobrccKo, 
que  además  de  sor  bendito 
soy  celoso,  muy  celoso! 
y  ahora  lograré  saber 
todo  cuanto  en  casa  pasa  ,  • 
y  cuanto  diga  en  mi  casa 
quien  hable  con  mi  mujer. 
Engañarme  á  mi,  jamás, 
y  no  es  natural  que  extrañe 
que  mi  mUjer  no  uie  cug'ane, 
¿üo  engaño  yo  á  las  demás? 
París,  París  rae  perdió. 
Víaílí  viüdi  {^)Madanmni 
que  aunque  no  dijo  que  sí 
yo  no  le  dijo  que  no. 
La  ofrecí  el  brazo,  ¡qué  andar! 
¿Ykle  vtf?  Mersi  Múmíu, 
Yo  le  dije.  Yule  vu; 
pero  era  en  un  Bulevar. 
Después  la  vi  en  otra  parte 
llena  de  entusiasmo  íiero; 
y  rae  la  eché  de  guerrero, 
en  pleno  Campo  de  Marte. 
Medio  muerto  y  medio  vivo 
en  un  globo  fui  á  elevarme 
y  acabó  de  cautÍTarme. 
Dentro  del  globo  cautivo, 
iqué  airel  hacer  allí  un  desaire 
hubiera  sido  un  exceso... 
mi  gravedad  y  mi  peso 
todo  se  lo  llevó  el  aire. 
Le  declaré  el  amor  mió 
en  el  vacío  profundo. 


( i  )      Las  paUbrM  franeetat  Tan  eseritaa  en   la  forma  ^«a 
4«l>ea  pronaaeiarte- 
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Soy  buen  esposo  en  el  mundo, 
mi  crimen  fué  en  el  vacío, 
¿falté  á  mis  deberes  yo? 
podrá  exigirseme  á  mí 
ser  fiel  en  el  inundo^  sii 
pero  en  el  vacío,  nol 


MÜSICA. 

París  es  en  el  mundo 
el  templo  del  placer,  • 
por  eso  quise  verle 
pero  sin  mi  mujer. 
Aquello  es  un  encanto 
difícil  de  explicar, 
itllí  el  hombre  mas  santo 
acaba  por  pecar; 
se  come  de  valde 
mejor  que  en  Lardi, 
se  viste  barato 
y  con  mucho  ífc, 
y...  á  cada^aso 
hay  una  mujer 
que  dice  bajito 
éon  suar  monsie, 
París  es  el  mundo,  etc. 

Muy  rubias,  muy  blancas 
las  mujeres  san 
como  las  muñecas 
de  casa  de  Scropp, 
mas  si  se  entusiasmaB, 
jay!  ¡Jesús!  qué  horror! 
,á  los  cuatro  días 
te  matan  de  amor, 
^on  tan  pegajosas 
y  aman  con  tal  fé 
que  entre  sus  caricias 
te  dejas  la  piel, 
y  si  te  descuidas 
¡adorando  á  dos 
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to  pegan  uo  tiro 
coo  gran  tanc  fa^on. 


i:SCENA  11!. 


UICHO  y  [).  PEPITO. 

HABLADO. 

Pkósp.  .  Amigo  mió. 

Pepito.  Don  Próspero, 

¿cómo  está  usted? 

Prósp.  Así,  así. 

Esto  es  un  corral  de  vacas, 
.   aquí  no  saben  vivir, 
todo  se  vuelven  tranvías, 
y  por  un  callejón  ruin 
sube  uno  y  baja  otro, 
queriendo  aumentar  así 
los  medios  de  circular, 
van  á  lograr  impedir 
el  tránsito  de  las  gentes 
por  las  calles  de  Madrid. 

Pepito.    ¿Cómo  vamos  de  fonógrafo? 

Prósp.     Amigo,  me  hace  feli^.. 

Hombre,  cada  vez  que  pienso 
que  debo  á  usted  ese  ardid. . 

PspiTo.    Se  lo  debe  usted  á  Eddissón. 

Paósp.     ¿Quién  es  esc  zarramplín? 

Pepito.    El  inventor  del  Fonógrafo. 

Prósp.     De  fijo  que  el  tal  Eddis... 
era  casado  y  celoso, 
le  pasaba  lo  que  á  mi. 
Gomo  era  inglés  y  callado 
inventó  ese  parlanchín 
que  le  entretuviera  á  máquina 
y  le  pudiera  decir 
lo  que  hablaban  en  su  casa. 

Pepito.    Con  mujer  de  tanto  tic, 

como  la  de  usted,  y  tan  mona, 
la  vida  e  tre  difitii. 
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pRÓSP.     Mi  mujer  le  gusta  á  usted. 
Pepito.    Claro.  ♦ 

Prósp.  Pues  también  á  mí. 

Pepito.   Vamos,  también  le  gustaban 

á  usted  otras,  ¡pícarínl 
Prósp.     jQué  demonio  de  francesas! 

no  me  canso  de  decir 

que  un  marido  nunca  es  bueno 

basta  no  serlo  en  París. 
Pepito.    De  fijo  babrá  usted  dejado 

algún  amorcillo. 
Prósp.  ¡Cbis! 

No  se  entere  mi  mujer 

¿y  usted? 
Pepito.  Yü  vengo  á  Madrid 

huyendo  de  una  serpiente 

de  cascabel. 
Prósp.  jGalopínl 

(D.  Próspero  coloca  sobre  el  armario*  el  fonógrafo 
y  saca  otro  de  bolsillo.) 

Voy  á  realizar  un  plan 
que  hace  tiempo  tengo  aquí. 
Un  paseo  Fonográfico. 
Pepito.     Buena  idea. 

Prósp.       (Señalando  al  bolsillo  del  pecho  del  g&ban.) 

Meto  aquí 
el  aparatito,  ando 
.    igual  que  un  ferrocarril 
por  esas  calles  y  plazas, 
tomo  me  voy  á  reir 
al  escuchar  en  mi  casa 
lo  que  corre  por  ahí, 
el  fonógrafo  es  sin  duda, 
el  diario  del  porvenir. 
Gste  es  el  eco  imparcial 
de  la  opinión  del  país. 

KSCKNA  ÍV. 


PEPITO. 

Él  corazón  humano  es  un  abismo. 
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los  celos  una  peste, 

con  los  hombres  celosos  como  este 

siempre  pasa  lo  mismo. 

Con  todo  el  mando  en  guerra 

alzan  la  vista  enfurecida  al  cielo, 

y  no  ven  que  rastrea  por  la  tierra 

un  amor  peligroso  y  traidorzuelo. 

Yo  soy  muy  atrevido, 

y  juego  con  ventaja  en  este  juego, 

le  voy  á  dar  el  pego 

á  este  pobre  marido. 

Con  el  gran  adelanto  de  ese  invento 

que  servirá  á  sus  celos  de  tormento, 

mi  pasión  infernal  y  escandalosa 

le  voy  á  declarar  hoy  mismo  á  Rosa. 

(Saca  una  botella.) 

He  aqui  la  gran  botella  fonográfica 
que  guarda  comprimido 
y  repite  después  cualquier  sonido 
de  una  manera  gráfica. 

(Habla  en  la  botella.) 

Rosa  divina,  sol,  mujer  graciosa. 
Dice  mi  voz,  y  cierro  muellemente 
y  al  destapar  resuena  dulcemente. 
Botella.  Mnjer  gr adosan  sol,  divina  Rosa, 
Pepito.    Yo  que  soy  con  los  hombres  arrojado 

siempre  fui  con  las  bellas  muy  cobarde, 
y  para  declararme  en -esta  tarde 
aquí  traigo  mi  amor  embotellado, 
í^erderé  mi  valor  viéndola  á  ella 
más  quitando  el  tapón  con  energía 
hablará  la  botella... 
y  hablaré  yo,  que  al  íin  es  la  voz  mía, 
no  es  novedad  amor  de  que  te  asombres 
que  las  botellas  hablen  por  los  hombres. 
lElla!  voy  á  decir  mi  amante  exceso, 
luego  suelto  q1  tapón,  y  ahí  queda  eso. 


MÚSICA. 

Para  los  amantes» 
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sin  atrevimiento, 
este  es  un  invento 
que  hay  hoy  en  París... 
la  palabra  luimana 
aquí  va  ambulante 
y  en  crítico  instante 
so  lanza  en  un  trís. 
Llena  la  botella 
de  un  insulto  atroz, 
puede  uno  tranquilo 
ver  á  su  acr,eedor. 
Llena  la  botella 
de  amante  embriaguez, 
puede  uno  atreverse 
con  una  mujer. 
Con  este  sistema, 
de  nueva  invención, 
puede  hacerse  alarde 
de  gran  discreción. 
Y  sin  molestarse 
se  podrá  llevar 
muy  bien  preparado- 
lo  que  se  ha  de  hablar. 
Política  y  ciencia 
se  embotella  aquí, 
y  es  uno  el  talento 
mayor  del  país, 
y  l'ds  diputados, 
de  nuestra  nación, 
ya  ministeriales, 
ya  de  oposición, 
al  6n  serán  botellas 
que  representen  bien- 
á  Arganda,  Valdepeñas, , 
á  Málaga  y  Jerez, 
y  en  vez  de  Ministros 
sería  muy  psut 
ver  ocho  botellas  . 
en  el  banca  azuL 
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KSCKNA    V. 

ROSA,  PEPITO. 
HABLADO. 
Rosa.      Don  Pepito,,  usted  aquí? 

(Pepito  figura  qae  habla  en  la  botaUa  apreturadi 
manta.) 

¿Qué  bebe  usted? 
Pepito.  ¡Pues  yo!...  vino... 

Digo...  vengo. 
Rosa,  ;Qué  divino! 

¡Está  usted,  así,,  así!. 
Pepito.    {Así,  así  no;,  muy  mal! 
Rosa.      El  vino  de  España  es  bueno. 
Pepito.    El  vino  de  que  está  Heno, 

este  frasco  es  ideal. 
Rosa.      ¡Ay,  qué  ojos! 
Pepito.  Los  de  usted, 

Rosa...  (Llegó  la  ocasión. 

¡Ay!  que  fuerte  está  el  tapón.) 
Rosa.      Muchas  gracias. 
PfiPiTo.  ¡No  hay  de  qué! 

(Me  anima,  voy  á  estallar. 

¡Pero  qué  ojillos,  más  guapds!) 
Rosa.      ¿Quiere  usted  un  sacatrapos?     ' 
Pepito.    (Como  un  trapo  debo  ostar. 

Encomiendo  mi  alma  á  Dios.) 
Rosa.      Llamaré  al  chico. 
Pepito.  Señora... 

No  llame  usted  á  nadie  ahora. 
Rosa.      Pero... 
Pewto.  (A  la  una,  á  las  dos.)- 


MÜSKA. 


RdSA».  No  comprendo,  cabaUpro,. 

esa  extraña  turbación. 
Pi'PiTo.  Es  preciáo  que  yo  SRlgá 

de  esta  horrible  Siluaciáik. 
•     0c  una  cosa  grava 
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Rosa. 
Pepito. 

Botella. 


Pkpito. 


Rosa. 


Pepito. 


Rosa. 


Rosa. 

Llega  muy  tarde,  joven, 

su  petición, 
que  ya  tengo  ocupndo 

mi  corazón. 
Muchos  hay  con  papeles 

por  alquilar, 
y  que  piden  con  mncha 

n60%sidad, 


le  tengo  que  hablar. 
Ya  estoy  escuchando. 
Por  fin...  allá  vá. 

Mujer  hermosa, 
mujer  querida, 
usté  es  mi  vida, 
mi  amor,  mi  fé; 
usté  á  mi  pecho 
robó  la  calma, 
con  toda  el  alma 
la  adoro  á  usté... 
Ay,  que  me  escurro, 
pondré  el  tapón, 
ya  es  suficiente 
declaración.. 
Me  causa  risa 
su  atroz  querella, 
de  esa  botella 
salió  su  amor, 
'   usté  ha  bebido 
hoy  demasiado, 
el  vino  ha  hablado, 
pero  usté  no. 
Aquí  no  hay  vino, 
mírelo  usté, 
sino  palabras 
como  la  miel. 
Basta  de  inútil 
conversación, 
y  no  me  ponga 
de  mal  humor. 

.  Pepito. 
También  tengo  ocupado 

mi  corazón. 
;Ay!  pero  no  me  gusta 

la  habitación. 
Por  eso  busco  otro 

sin  alquilar, 
y  lo  busco  con  mucha 

necesidad. 
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un  iaquilino  amable  Soy  un  buen  inquilino 
que  pague  bien,  como  usted  vé^ 

y  tan  enamorado  y  el  corazón  que  quiero 
como  es  usted.  es  el  de  usté. 


HABLADO. 

Rosa.      Su  proceder  vergonzoso 

me  cansa  risa  y  dolor. 
I'EPiTO,    (Yo  he  de  hacer  que  con  tu  amor 

ninguno  sea  dichoso; 

por  el  fonógrafo  aquel 

luego  el  marido  vendrá, 

y  el  fonógrafo  será 

de  mis  frases  eco  fiel.) 
Rosa.      ¡Qué  amigos  tiene  mi  esposo! 
Pepito.    (¿Y  si  me  nombra?) 
Rosa.  '  ¡Qué  ultraje! 

PüPiTo.    (Me  convierto  en  personaje 

mem»,  mímico,  amoroso; 

si  hablo,  mi  voz  copiará 

el  fonógrafo  maldito.) 

(D.  Pepito  por  señas  proeara  haeer  entender  su  amor 
á  Rosa,  qae  le  rechaza  ofendida  con  {("ravedad  dómiea. )' 

ciosA.      Es  en  vano,  don... 

Pepito.     (D.  Pepito  bagando  la  vos  para  que  no  la   recoja  el 
fonóg'rafo.) 

¡Repito 

que  no  me  nombre  usted! 
KosA.  ;Ah! 

llega  usted  al  mí  bemol ; 

qué  manera  de  accionar^ 

ya  puede  usted  trabajar 

en  un  teatro  Guíguol. 

No  me  fastidie  usted  más, 

pues  le  diré  una  y  mil  veces, 

no  hago  caso  de  sandeces, 

jamás,  jamás  y  jamás. 
Pepito.    Señora...  ¡pues  me  he  lucido! 

R0SA«         (Co^e  uno  de  los  varios  libros  qae  liay  «bie  el  re- 
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Udor,  y  que  se  sapone  es  uda  comedia.  I^eyendo.) 

Tt/ya  soy,  ¡Jesús,  qué  liorror! 

Hoy  todo  se  vuelve  amor, 

exceptuando  á  mi  marido. 
Pepito.  '  ¡(Jué  aire  de  majestadr 

Perdone  usted... 
Rosa.  Es  en  van», 

Pepito.    Pero.». 

Rosa.  Besa  á  usted  la  mano*^ 

Pepito.    ¡Ay,  si  eso  fuera  yerdadl 

líSCENA  VI. 

D.  PRÓSPERO  y  PEPITO- 

Prósp.     ¡Qué  pasco,  qué  babel, 

realicé  la  ilusión  raía! 
Pepito.    Todo  Madrid  lo  sabía, 

todo  Madrid...  m'enos  él. 
Prósp.     Con  este  invento  no  habrá 

taquígrafos.  Imposible. 
Pepito.    El  taquígrafo  es  falible. 

.  Corrige  y  enmienda. 
Prósp.  ¡Ya? 

Pepito.    Templa  y  calma  el  ardimiento 

del  orador  que  se  exalta: 

ef  fonógrafo  no  falta 

al  octavo  mandamiento 
Prósp.     Pues  no  tendrá  aceptación, 

que  en  España,  sin  mentir, 

nunca  se  debe  decir 

las  cosas  tal  como  son. 

Voy  á  saber  el  secreto 

de  todo,  ¡bravo!  de  todo. 
Pepito.    Yo  me  voy. 
Prósp.  De  ningún  modo. 

Pepito.    No  quiero  ser  indiscreto. 
Phósp.     Nuestro  afectd  lo  concilia 

todo. 
Pepito,  No  quiero  excederme, 

5  jamás  debo  meterme 

on  secretos  de  familia. 


Pbósp.     El  frulü  áfí  mis  desvelos 
muy  pronto  recogeré. 

Pepito.    Á  solas  le  dejo  á  usted 

con  su  conciencia  y  sus  celos. 


ESCKNA  Vil. 

D.  PRÓSPERO  y  FONÓGRAFO. 

Prósp/    Llegó  el  terrible  momenlo, 
siento  una  duda  en  el  alma 
que  me  llena  do  temores, 
y  de  inexplicables  ansias 
cojo  el  manubrio  con  miedo, 
tiemblo,  y  el  pulso  me  falta. 

FoNÓG.     ¡Qué  amigos  tiene  mi  esposo! 

Pbósp.     E)s  su  voz:  sin  duda  hablaba 
con  algún  amigo  mío. 

Fo>ÓG.     Es  en  vano,  don... 

Prósp.  ¡Caramba! 

la  cosa  se  formaliza. 

FOiNÓG.     ¡Ah! 

Prósp:  Este  ¡ah!  me  escama: 

con  razón  temía  yo... 
Calma  y  mala  intención.  ¡Calmal 

FoNÓG.    Ya  puede  usted  trabajar 
en  un  teatro... 

Prósp.  ¡Qué  gracia! 

Apuremos  hasta  el  fin 
del  dolor  la  copa  amarga. 

FoNÓG.    No  me  fastidie  itsled  más; 

pues  le  diré  una  y  mil  veces, 
no  hago  caso  de  sandeces, 
jamás,  jamás,  jamás, 

Prósp.     Soberbio,  está  muy  bien  dicho, 
mi  mujer  és  una  santa. 
No  puede  ser  otra  cosa, 
no  hay  más  que  verle  la  cara. 
Si  cuando  lo  digo  yo, 
¡Rosa  mía,  gracias,  gracias ! 
vuelva  ustied  por  otra,  don.... 
este  hombre  ¿cómo  se  llama? 
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lo  dirá  más  adelante; 
continuaré  la  tocata. 

FoNÓG.    Tuya  soy. 

Prósp.  ¿Qué?  tuya  soy. 

Ella,  mi  mujer  me  engaña. 
Vá  á  tener  Echegaray 
gran  asonCo^para  un  drama. 
Sol  que  nace  y  sol  que  muere 
es  la  dicha  de  esta  casa. 
Piensa  mal,  ¿y  aeertarás*t 
Yo  acerté  por  mi  desgracia; 
Vida  alegre  y  muerte  triste 
va  á  tener  esa  muchacha, 
que  En  el  seno  de  la  muerte, 
quizás' se  encuentre  mañana. 
Atroz  vengador  seré, 
y  al  fin  será  la  insensata 
La  esposa  del  vengador, 
¡Venganza,  Señor,  veuganzaf 
ó  locura  6  Santidad!, 
tras  de.  este  lance  me  aguarda 
En  el  Pilar  y  en  la  Cruz. 
joro  que  habré  de  matarla^ 
y  guardaré  mi  secreto 
En  el  puño  de  la  espada. 
Algunas  veces  aqui 
comencé  á  tener  escama, 
pues  no  es  posible,  señores, 
que  nadie  sufra  con  calma 
Lo  que  no  puede  decirse.,,. 
Como  empieza  y  como  acab(t. 
Oigo  iina  voz  en  su  cuarto,, 
¿qué  escucho?  de  amores  habla, 
«juro  que  vendrás  conmigo.» 
Yo  conozco  esa  voz,  basta. 
Al  6n  llegó  el  desenlace, 
voy  á  coger  una  estaca. 

ESCENX  VI ti/ 

MADAME  NINÍ  y  DOÑA  ROSA. 

HosA.       jAyl  iqué  desgraciada  soy! 


Mad.        Ser  tu  esposa  tremové 

bú  señora  estar  trompé. 
Rosa       Yo  ya  no  sé  cómo  estoy, 

ie  bizo  á  usted  el  amor  mi  esposo. 
Mad.        Parló  de  enamoramieDta, 

ser  un  pajaro  de  cuenta, 

ci  vólia  ferme  eJ  oso 

paróla  di  matrimonio. 

Me  donó  con  ceremonia 

in  il  bosque  de  Bolonia. 
Rosa.      Si,  no  está  él  mal  bolonio. 
Mad.        Pasó  un  día  por  mi  primo. 
Rosa.       No  lo  dudo. 
Mad.  Pero  así..... 

Me  dio 

Rosa.  ¿Qué? 

Mad.  iComán  iadií 

Como  decirse  aquí.....  il  timo. 

Los  maridos  ser  tre  malos. 
Rosa.      Me  carga  ese  guirigay. 
Mad.        Hacer  sus  gustos. 
Rosa.  Y  hay 

gustos  que  merecen  palos. 

Dejarme  por  osta  arpía, 

tal  idea  me  estremece. 

¡Ay,  qué  cara!  si  parece 

un  mapa  do  geografía 
Mad.        Me  llamó  yoli, 
Rosa.  ¡Maldito! 

Mad.        Me  habló  de  amor. 
Rosa  ¡Deslenguado! 

Mad.        En  una  tabla  seiilado. 
Rosa.      Pues  estaría  bonito. 
Mad.        Dijo  que  estaba  de  parto. 
Rosa.      ¡Cómo! 
Mad.  Departida. 

Rosa.  ¡Ah,  sí! 

Mad.        y  raitbambra  le  ofrecí.  . 
Rosa.      ¡Su  chambra  de  usted! 
Mad.  Mi  cuarto, 

Á  mi  chambra  fué  después 

y  me  habló  en  francés,  muy  mal. 
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Rosa.      Yo  que  gasté  uq  dineraf 

para  qae  hablara  francés. 
Mad.       Sacó  su  libro  de  notes 

donde  su  amor  me  escribía. 

Ay  qu'i  motes  me  decía... 
BosA.      ¿'ue  gustan  á  usted  los  motes? 
Mad.        Me  gusta  oir  la  promesa 

de  su  dulce  amor. 
Rosa.  ¡Impío! 

Mad.        En  el  fonógrafo  mío 

quedó  la  promesa  impresa. 

[Juro  llevarte  conmigul 
Rosa.      Es  tonta  de  tomo  y  lomo. 

¡Ay  Madan,  verá  usted  cómo 

se  me  explicaba  el  a  migo  t 


MÚSICA. 

M  A  dame  niní.  Rosa. 

¡Salero!  graciosa!  Decirle  salero 

me  dijo  el  barbián;  ¡qué  barbaridad! 

ole  por  las  niñas  ^pnes  vaya  una  moza 

de  garbo  y  sal.  *de  garbo  y  sal. 

Me  habló  de  adorarme  Si  me  lo  dijerauy 
solamente  á  mí,  verbi  gracia,  á  mí. 

y  me  llamó  luego  Vamos,  se  podría 

cien  veces  yoii.  eso  consentir. 

Después  nos  fuimos         Después  se  fueron 
y  paseamos,  y  pasearon, 

luego  comimos,  luego  comieron, 

después  bailamos,  después  bailaron, 

y  mareado  y  marcado 

se  quedó  al  fin  se  quedó  al  fin 

con  este  aire  con  ese  aire 

de  gran  cadril,  de  gr«in  ecutril, 

(Madama  Ni  ni  baila.) 


ip-lj 
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[>CKNA   ÍX- 

DICHOS,  D.  PRÓSPERO  y  d^poM  PEPITO, 

D.  Próspero  con  nna  etUea  detrás  de  U  paeria  del  foro. 

HABLADO. 

Mad.       Juro  llevarte  conmigo. 

Prósp.     Es  el  amante  el  que  habla. 

Rosa.      Me  ha  perdido  usted. 

Prósp.  ¡Qué  dicel     . 

Rosa.      Me  ha  robado  usted  ia  calma. 

Prósp.    No  puedo  resistir  más. 

(9aie.)  ¡lofames! 
Las  dos.  ¡Ay! 

Prósp.  La  Madama 

de  París... 

(Bascando  al  amante.)  Sal. 

Mad.  Partión. 

Rosa.  Vil. 

Prósp.    Escucha  y  tiembla. 

Rosa.  Sí,  aguarda. 

Prósp.    Tus  infamias  probaré. 

Rosa.      Yo  probaré  tus  infamias. 

I JurO' llevarte  conmigo! 
Prósp.     Lo  que  dije  á  este  fantasma. 

En  París,  para  librarme 

de  su  vista  y  de  su  chachara. 

«Tuya  soy,  eh?  tuya  soy.» 
Rosa.      El  desenlace  del  drama 

que  yo  leía  hace  poco. 
Prósp.     ¡Remonona  mía! 
Rosa.  Aparta... 

Esa  voz... 
Prósp.  Es  la  voz  mía. 

Rosa.      ¡Sí! 
Prósp.  Pero  falsificada.  * 

Á  quien  busca  esa  señora 
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es  á  don  Pepito. 
H08A.  Basia. 

Pepito.    (Entrando.)  Buenos  días. 
Mad.  Tua,.,  m... 

Pepito.    (Mi  mujer.) 
Prósp.     (ÁRosb.)      ¿Lo  ves? 
Rosa.  ¡Sil...  habla. 

Prósp.     Don  Pepito,  esas  tenemos. 

Hombro,  qué  calaverada. 
Pepito,    (á  Rosa.)  Por  Dios,  no  me  venda  usted. 
Prósp.     Sí,  déjame  hacer  y  calla. 
Pkpito.    (¡Ay,  si  le  habrá  dicho  Rosa... 

me  van  á  romper  el  alma!) 
Prósp.     Seducir  á  una  mujer... 
Pepito.    ;  Perdona  me! 
Prósp.  Es  una  infamid. 

Si  señor,  y  sobre  todo 
8i  la  mujer  es  casada. 
P^iTo.    Yo...  si...  no... 
Prósp.  ¿Ves?  Balbucea 

el  crimen  sale  á  la  cara, 
el  castigo  será  horrible... 
Casarte  con  ella... 
Pepito.  ¡Gasearas! 

Luego  él...  pues  no  es  posible. 
Prósp.     ¿Hay  alguna  circunstancia 

que  lo  impida?  - 
Pepito.  Soy  casado. 

(Ahora  de  fijo  me  mata.) 
Prósp.     ¿Y  quién  es  tu  esposa? 
Mao.  \Muá\ 

Prósp.    Ya  me  explico. 
Rosa.  Tiene  gracia. 

Mao.       Returne  mi  ó  París. 
Rosa.      ¿Qué  le  dice? 
Pbó.sp.  Mujer,  nada. 

Traducido  al  castellano, 
que,  en  cuanto  salgan,  se  arañan. 
Mab.       Las  señas  de  mi  mesón. 
Prósp!    Mersi, ; mujer,  dale  graciasl 
Rosa.      .Mesón,  ¡qué  ordinaria!  claro, 
viven  en  nna  posada. 


PRÓSP. 
KOSA. 

Puósp. 


Mad. 

PRÓSP. 


HbSA. 

Pepito. 
Puósp. 
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¡Cuando  yo  vuelva  á  París] 
Irás  coii  tu  mujer, 

.   ¡Vaya! 

(Por  los  fondirrafos.) 

'¿Y  esto?... 

¡Oh!  ¡oh  pur  mua\ 
¡Fea,,  vieja  y  fonográfica, 
sí,  sí,  regálaselos... 
Lléveselos  usted  á  Francia, 
aquí  no  estamos  aún 
al  nivel  de  tales  máquinas... 
Yo  no  los  quiero  ni  verlos. 
¡Oh!  poder  de  la  ignorancia. 

Pero  antes  venir  aquí... 

después  de  tanto  correr 

será  cosa  de  saber 

lo  que  dicen  por  ahí. 

iQué  contrastes!  ¡qué  infernal 

laberinto!  ¡qué  jaleo! 

mi  vuelta  ha  sido  un  paseo 

filosóíico-moral. 


FoifÓG. 
PRÓSP. 
FÓNG. 


Prósp. 

FOxNÓG. 

Prósp. 


MÚSÍCA. 

Ande  pues  el  organillo, 

cantata  número  uno. 

A  la  cárcel— .¿yo?— por  tuno, 

pera  hombre!— y  usted...  por  pillo. 

Por  jugar,  á  unos  señores 

amarra  la  policía. 

Hoy  es  el  último  día 

de  billetes,  jugadores. 

¡Ay  qué  tío,  qué  tío,  qué  tíol 

¡qué  cara  que  tiene 

de  mono  aburrido! 

¡Afuera  la  maquinaria! 

Esas  son  las  cigarreras. 

¡Ladrones! 

Las  verduleras 
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y  demás  gente  ordinariíi. 
fonÓG.        ¡Á  ese! 
Rosa.  ¿Un  cniuen? 

Prósp.  Diez  y  aaevf . 

(Sa«iMi  «a  •!  fonóiprafo  un  tiro.) 

Mad.  ¿Otro? 

Prósp.  1  Un  suicidio! 

Í^OSA.  iQiié  espíiolof 

Pepito.  Y  la  uación  entre  tanto. 

FoNÓG.  Fresquita  como  la  nieve. 

(Saeiift  en  el   fonógrafo  Ic  niúttca  <(•  hb  rigodi».) 

Pepito.       4 Música!  baile,  alboroto. 
Rosa.  ¿Y  qué  se  va  á  festejar? 

Paósp.        Todo  eso  es  para  aliviar 

los  daños  dní  teiTemot(>.    ' 

( Suena  (UiMro.) 

Pkpito.        ¡Dinero! 

Pftosp.  Es  Id  suscrkióií 

nacional. 
Rosa.  Da  gusto  oírlo. 

Pepito.       ¿Cuándo  van  á  repartirlo? 
Paósp.        Cuando  paso  la  ocasión. 
Pepito.       Barrer  mucho  y  fuerte  sicat#. 
Rosa.  ¡Buena  polvareda! 

Mad.  ¡Horror! 

pRÓ9P.        Es  que  de  orden  superior 

barren  al  Ayuntamiento. 
Pepito.       Buen  barrido  y  buen  fregado. 
Mad.  Mucho  á  la  ¿eñíQ  alborota. 

Pnósm        Cantan,  oiga  usté  la  jola, 

iota,  Jiménez  Delgado. 

r#NÓ«.        Dicen  que  el  Ayuntamiento 
tiene  sucias  las  plazu^las^ 
.    y  el  Gobierno  se  ha  encargado 
del  servicio  de  limpieiy^. 
Á  la  jota,  jota, 

Jiménez  Delgado^ 

•barrido  podías  .  >  . 

y  gusto  te  han  dadoi- 

Á  la  jota,  jota 

aquí  hay  que  barreí*. 
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F0¿<IÓG. 

Rosa. 

Vonór,. 

Pilóse. 


Rusa. 

P»ÓSP. 

Pepito. 

Prósp. 

K'osóc. 

HOSA. 
PRÓSP. 


Í'IPITO. 
PRÓSP. 

Pepito. 
Prósp. 


PiPITO. 

Prósp. 


desde  trriba  á  rímijo 
pero  mucho,  y  bien... 

(S«6ii*  •!  ra«rU  répiqa*  <!•  «n«  MmpaailU.) 

¡Orden!  ¡Sileneiol 

¿Qué  es  eso? 
¡Si!  not  fuera!  no  nos  varaos!  . 
Comprenderá  usted  que  entramos 
ahora  mismo  en  el  Congreso. 
Sólo  be  podido  guardar 
un  simbólico  rumor 
muy  lejano. 

(SaMft  •!  Mfito  de  an  rolseSor.)    ' 

¡ün  ruiseñor! 

Y  siempre  el  mismo  cantar. 

(Stt«oa  no  traeno.) 

¿Un  trueno  en  la  minoría? 
Es  un  Icón  que  rugió. 
¡Bé!  ¡bél 

¿Son  borregos? 
No,  todos  no,  la  mayoría. 

(Snena  QB  canto  fdM^re.) 

Hablan  los  de  más  acá. 

(S«ftaUndo  i  la  derecha.) 

(Suenan  compases  del  himno  de  RUfo. ) 

Luego  los  de  más  allí. 

(Señalando  á  la  izquierda.) 

Y  ahora. 

(Com{MMe8  do  la  marcha  real.) 

Los  de  por  aquí. 

(Señalando  áia  aliededor») 

Y  esos. 

(Compaseado  la  Marselleta.) 

Los  de  por  allá. 

(Seftalanib  á  lo  lejos.) 

(Saenaá  eorneUs  de  inÜintería,  toque  ordinario  de 
marcha.  Rosa  y  Madama  Niní  prestan  atención  al 
toqae.  Próspero  y  Pepito  cantan  aeompaftades  por 
tas  cornetas.) 

Esa  discusión; 
¿qué  le  parece  á  usted? 

Una  broma  atroz, 
.    señor  don  José. 


Pepito. 

PtlÓSP. 

Pepito. 
Todos. 


,Yo  nunca  fui  politice. 
Tampoco  lo  soy  yo,  ' 
Aquí,  los  que  iijás  pueden 
se  llevan  e|  turrón... 
Somos  de  igual  opinión. 
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FIN. 
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hti  acción  pR^in  én  Madrid  en  nuestros  días¿ 


ACTO  PRIMERO. 


El  teatro  representa  una  pastelería  por  dentro:  una  puer- 
ta al  fondo,  que  será  de  cristales:  dos  puertas  latei*ales» 
á  la  derecha  del  actor  estará  el  mostrador,  sillas,  ete. 


ESCENA   PRIMERA. 


SüSAKA. — Compradores. — Luego  la  Gallega.— i4í  levan- 
^  torse  el  teUm,  Smana  estará  detras  del  mostrador  dis- 

UHbuyendo  difei'entes  manjares  á  los  compradores. 

Coiip.  i  .^  Ahí  van  diez  y  ocho  reales. 

SusAN.     Bien  está.  {Vase.) 

Muj.  1.*  Me  despacha  usted,  ó  uó? 
i  %  Sdsar.     Hija ,  na  (eiiga^  usted  tanta  prisa,  que  se  vá  us* 

ted  úr  llevar  el  niejor  pava  trufado  de  la  re- 
'  postería. 

CoMP.  2.''  Con  Dios ,  luego  pagacé.  (Vase.) 

Sqsak.      Cuando  usted  quiera,  no  corre  prisa. 

MtiJ.  1/  Abur^  hasta  otro  dia.  (Vase.) 

SüSAif.     Vaya  usted  con  Dios. 

Muj.  3«*  Cuanto  deho? 

SusAH.     Cuarenta  y.  ocho  reales. 

Mujf  2.*  Jesusl  que  caro!,.,  vaya!  Cuando  yo  digo  que 
á  esta  pastelería  no  se  puede  venir.. . 

SusAN.     Pues  hga ,  vaya  usted  á  otra. 

Moj.  2/  Es  que  mis  amoa  están  enamorados  de  los  co- 
chinillos, que  aquí  se  asan. 

SusARA.  A  todos  les  sucede  igual. 

Muj.  2.*  Hasta  mas  ver.  (Vase.) 

Susana.  Vaya  usted  con  Dios,  refunfuñona. 

Un  niño.  Me  saca  usted  esos  pastelea? 
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Susana.   Tómalos ,  golosole. 

Niño.       Con  Dios,  señora.  {ya8^.^ 

CoMP.  %!^  Hace  una  hora  que  estoy  esperando. 

SpsANA.  Hombre...  no  se  puede  despachar  á  todos  á  la 
vez..:  Un  poco  de  paciencia...  Ahí  vá  ese  ja- 
neen en  dulce  que  no  tiene  precio. 

CoitfP.  3.®  Qracias  á  Dios!  Hasta  la  vista.  (Fas¿.) 

Susana.  Crei  que  nunca  acababa  de  despachar!  Cuidado 
que  en  los  días  de  Cama  val,  esto  parece  un 
jubileo!  Qué  manera  (Je  comer! 

Galleo.   Me  ha  llamado  usted,  señorita? 

Susana.   Ya  era  hora!  tres  veces  te  he  llamado. 

Galleo,  ^e  parece  (}ue  se  equivoca  usted :  han  sido 
cuatro. 

Susana.  Puqs  bien  ;  razón  de  mas   para  venir  pronto. 

Galleo.  Es  (jue  su  padre  de  usted  el  señor  Don  Críspa- 
lo me  llamaba  también,  dando  cada  voz!  «G:i- 
ilega,  trae  los  cajigrejos!  Qallega ,  arrima  esc 
tocino!  Gallega,  dame  esa  salsa!»  Yo  no  sé  qué 
demonio  de  pisto  está  haciendo,  que  •  trae  re- 
vuelta toda  la  casa!  pues  digo!  Y  Don  Gustavo, 
isu  futuro  de  usted?  Sabe  usted  en  lo  que  se  en- 
tretiene? En  beberse  el  caldo,  y  hacerme  cos- 
quillas. 

Susana.  Valiente  necio  es  mi  futuro! 

Galleq.  Y  no  parece  sino  que  es  el  amo  de  casa!  Qué- 
manera  de  mandar,  de  meterse  en  todo!  Uf!  Yo 
no  sé  cómo  se  casa  usted  con  semejante  títere! 

Susana^  Qué  quieres!  Todos  los  hon^bres  son  iguales. 

Galleg.  Créame  usted ,  señorita;  dele  usted  unas  bue- 
nas calabazas,  y  enganche  ustec)  uno  qqe  sea 
guapo,  buen  mozo... 

SpsAifA.  Para  qué?  Si  yo  solo  me  caso  |M)r  dar  gusto  á 
mi  padre...  y  este,  quiere  unirme  á  Gustavo, 
porque  encuentra  que  tiene  disposiciones  ppra 
repostero...  dice  que  comprende  bjcu  la  varie- 
dad de  pastas. 

Gallkg.  Aunque  uo  sea  m<as  que  por  lo  niucho  que  las. 
prueba... 

Susana.  Hay  ademas  razones  de  conveniencia... 

Gallito.  Hola!  Con  que  hay  pesetas  ? 

3psana«  Las  habrá!  tiene  un  tio  en  Astorga ,  que  le  ha 
prometido  buenos  doblones. 
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Galleg.  Con  que  quiere  decir  que  usted  se  casa  cou  los 

doblones? 
Susana.  Puesto  que  no  amo  á  nadie!...  Y  así,  una  vez 
.    casada,  podré  ir  á  los  bailes  9  que  es  mi  única 

l>asion... 
Gall£6.  y  la  mia!  pues  si  yo  por  una  polka ,  dejaría  de 

comer  una  semana ,  que  es  cuanto  hay  que  de* 

cir...  (Dig:a(o  esta  noclie,  que  cuando  todos  es- 

-  ten  durmiendo,  me  largo  á  Capellanes!..)  • 
Sus  AMA.  Y  con  mi  padre  nunca  podré  ir  á  ningún  baile... 

Jesús!  los  detesta!... 
Galleg.   Los  padres  y  los  niaridos  suprimirían  hasta 

las  piernas!...  Son  unos  tiranos!... 
Susana.  Oigo  la  voz  de  mi  futuro.  (Se  vuelve  al  mos- 

iradw.) 


E8CEIÍA  IL 

JOicAas.— Gustavo. 

GusT.  {Entra  sin  reparar  en  Susana,)  Un  puñado  de 
pimienta!  Gallega  I 

Galleg,  No  conozco  un  hoQ>bre  mas  chinche  que  usted! 
Siempre  se  le  ocurre  á  usted  algo!  Ahora  la 
pimienta ,  luego  será  la  mostaza!... 

GusT,  Quieres  na  ser  habladora?  Jesús!  qué  manía  por 
hablar!  Vamos,  pronto  un  puñado  de  pimienta. 

Galleg.  Para  qué  ouiere  usted  la  pimienta  ? 

GosT.  Ya  supondrás  que  no  será  para  metérmela 
ei^  las  narices!  Es  para  Don  Críspulo ,  que 
se  le  ha  ocurrido  un  nuevo  género  de  pas- 
teles; á  ét.$e  le  ocurran  las  ideas,  y  á  mi  me 
toca  cocerlas.. ^^ 

Gal(.eg.  y  comerlas. 

GusT.      Con  que,  pronto,  dónde  está  la  pin^ieiUa?... 

Galleg.  Qu0  malos  deb^ii ser  esos  pasteles!. «• 

GustT.  Y  á  ti  qué  te  importa  ?  Tú  no  los  lias  de  co- 
mer... Cotí  que,  dónde  se  esconde  la  pi- 
mientaf 

GaueGp  X  yo  qtié  sé?  ííusquela  usted,  que  por  ahí 
aiidará, 
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GusT.  Pacieneia  se  iiece$¡iacontíg:o!  (Empieza á buscar 
y  al  mismo  tiempo  come  algunos  pastelillos.) 
Azúcar!...  no  es  esto.  Almendras!...  tampoco. 
Canela...  menos.  Mostaza!.  .  aun  menos. 

Galleo.  Todo  lo  está  usted  revolviendo,  y  devorando 
al  mismo  tiempo.  * 

GüST.  Peor  para  tí ,  íjue  hiogo  tendrás  que  arreglarlo, 
Gallega.  Apropósito,  por  qué  te  llaman  la  Ga- 
•       llega? 

Galleo.  Vaya  una  pregunta!  Porque  he  nacido  en  Ga- 
licia. 

GusT.  En  Galicia?..  Pues  nadie  lo  diría...  según  lo  que 
hablas.  Pero  lo  que  todo  el  mnndo  dice,  y  yo 
e\  primero,  es,  que  eres  una  chica  freseota... 
y  nada  ma'eja...  picarona!...  {Quiere  abra- 
zarla.) 

GalleGw   Lo  oye  usted,  señorita? 

GusT.       Hola !  Conque  estaba  usted  ahí ,  Susana? 

Susana.  Si  señor;  oyendo  los  requiebros  de  usted. 

GusT.       Pues  siento  que  tenga  usted  orejas... 

Susana.  Y  yo  me  alegro  de  que  le  gusten  á  usted  todas 
las  mujeres. 

GusT.  Todas  las  mujeres?.,,  qué  disparale!...  Si  á  mi 
no  me  gusta  en  este  mundo  mas  que  una  sola, 
con  la  cual  voy  á  eiiccnder  la  antorcha  de  hi- 
meneo... 

Susana.  {Muy  alegre.)  Y  una  vez  casaditos ,  me  llevará 
usted  á  los  bailes ,  no  es  verdad?...- 

GusT.  Pues  no  que  no!  Y  bailaremos  como  unos  de- 
sesperados, quiero  decFr,  bailaré,  que  lo  que 
es  usted,  no  permitiré  que  baile! 

Susana.  Cómo  se  entiende?  Pero  qué  importa!  Si  usted 
no  ha  de  ser  mi  marido ;  como  que  su  tio  de  us- 
ted, el  mará  gato,  no  dá  señal,  de  vida!... 

GusT.       Acompaño  á  usted  en  su  dolor!... 

Susana.  En  mi  dolor?  Pues  no  parece  si  no... 

GusT.  Es  lo  mismo;  el  dolor  está  compartido  cutre 
ambos,  créame  usted,  Susana...  Ya  sabe  usted 
que  hace  tiempo  le  escribí  acerca  de  nuestro 
casamiento ,  pero  mi  tio  es  un  maniático. 

Susana.  Lo  que  yo  sé,  es  que  mi  padre  también  le  ha 
cscríto,  y  que  aun  no*  le  ha  contestado ,  lo  cual 
no  deja  de  ser  una  grosería... 
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GusT.      A  mi  me  parece  que  el  dia  meiios  pensado»  so 
'    nos  encaja  aquí  vestido  de  salvaje... 

Susana.  Cómo?  con  pieles,  como  un  oso? 

GnsT,       Como  un  oso»  no,  como  un  maráñalo. 

Susana.  Para  vender  l)esugos  y  escabeches? 

GusT.  No,  para  pasearse  por  las  calles  de  Madrid.  Con 
ese  irnje  se  presentó  en  la  corte  cuando  vino 
por  primera  vez  hace  año  y  medio,  á  fin  de  co- 
nocer las  calles  y  monumentos  de  la  coronada 
viNa.  ¥  no  se  empeñó  el  buen  hombre  en  que 
yo  le  había  de  acompañar  á  todas  partes!  Una 
vez  fuimos  juntos  de  brazero  al  Prado;  pero  co- 
mo vi  que  todo  el  mundo  volvía  la  cabeza,  rién- 
dose a  carcajadas,  para  vernos,  me  propuse 
no  hacer  mas  el  oso  i  que  no  soy  aficionado  á 
las  ovaciones  populares,  y  menos  á  que  me  to-« 
men  por  el  segundo  tomo  de  Don  Pepito.. . 

Susana.  Y  qué  hizo  usted  para  no  acompañarlo ?  Se  es- 
condió usted? 

GusT¡       Nada  de  eso! 

Galleo.  Se  marchó  usted  á  Astorgá? 

Susana.  Tampoco.  Lo  que  hice  fué  darme  un  atracón  de 
bellotas,  y  beberme  encima  doce  botellas  de 
vino  de  Valdepeñas,  con  lo  cual  conseguí  esv 
iarme  quince  días  en  cama ,  y  otros  tantos  sin 
salir  de  casa.  De  este  modo  mi  tío  lució  solo 
sus  bragas  por  esas  calles  de  Dios,  mientras  yo 
me  quedé  haciendo  uso  de  ciertos  instrumentos 
indispensables  en  semejantes  casos.  ' 

Susana.  Quizá  su  tio  de  usted,  habiendo  conocido 
aquella  estrategia,  se  venga  ahora,  no  pare-r 
ciendo  pop  Madrid. 

GusT.  No  lo  crea  usted :  mi  tio  se  quedó  prendado  de 
la  corte ,  en  donde  ha  estado  dando  espectácu- 
los gratis;  tanto ,  que  por  aquellos  dias  bajaron 
las  entradas  de  todos  los  teatros. 

Galleo.  Pues  ya  verá  usted  como  por  haber  hecho  el 
gracioso,  so  queda  usted  a  la  luna  de  Valen- 
cia. 

Crisp.      {DetUro.)  Gustavo ! . . 

Susana.  Mi  padre! 

GusT.  Ya  pareció  aquello!...  Gallega,  pronto  dame  la 
pimienta. 
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ESCENA  lU. 


Dichos.^Dojü  Críspülo. 

Crisp.  Al  fin  le  encuentro!  De  este  modo  estás  prepa- 
rando mis  ideas? 

GusT.       Es  que  no  encuentro  la  pimienta.    • 

Crisp.  Pues  si  no  encuentras  la  pimienta,  eso  no  im- 
pide que  tomes  esta  cacerola  {Sacando  una  ca- 
cerola que  tenia  escondida.)  que  ya  me  está 
pesando.  Con  cuidado...  (&e  la  dá  á  Gustavo.) 

GusT.       Sí,  que  será  un  dolor  que   se  vierta  el  pisto... 

Crisp,  Pues  ya  se  ve,  majadero:  respeta  mis  proba- 
turas astronómicas.,,  quiero  decir,  gastronómi- 
cas... 

GusT.       Lo  mismo  dá. 

Crisp.  Lo  que  no  dá  lo  mismo  es  que  trabajes,  holga- 
zán! Te  he  mandado  que  menees  bien  esa 
pasta ,  y  tú  la  has  dejado  muerta  (Je  risa  enci-. 
ma  déla  hornilla... 

GüST.      Es  que... 

Crisp.  Si  no  fueras  mi  yerno  en  cspectativa,  ya  te 
hubiera  roto  el  bautismo  cien  veces. 

Susana.  Su  yerno  de  usted?  Aun  no  ha  llegado  el  mo- 
mento. 

Crisp.  Pero  es  lo  mismo,  hija  mía  j  tiene  mi  palabra, 
y  puede  contar  con  ella,  una  vez  que  su  tio 
también  consiente,  y  afloja  los  diez  mil... 

Susana.  Eso  no  basta,  papá,  pues  he  sabido  que  mi  fu- 
turo se  muestra  muy  propenso  á  ciertas  aven- 
turas... 

GusT.      Le  habrán  á  usted  hablado  de  Úrsula  ? 

Crisp.  Bahf...  Eso  no  significa  nada!...  No  es  mas 
que  una  inocente  distracción ,  un  ligero  des- 
ahogo. Cuando  uno  os  joven  >  sin  querer  dice 
majaderías,  y  mucho  mas  entre  parientes... 

Susana.  Ah!  Con  que  esa  Úrsula  tiene  parentesco  con 
usted  ? 

QusT*  Muy  lejano,  pero  siempre  hay  parentesco; 
como  que  es  ahijada  de  mi  tio ! 
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Susana.  Y  es  bonita? 

GosT.  No  me  acuerdo...  hace  Uempo  que  no  la  be 
visto...  pero  lo  que  sí  recuerdo  es  su  nariz...  la 
conoceria  hasta  en  una  colección  de  caretas. 

Crisp.  Basta  ya  de  conversación,  y  tú ,  Gustavo»  cui-» 
da  bien  de  ese  pastel. 

GusT.       Si  ya  tiene  todos  Iqs  espeoífioos  necesarios. 

Crisp.  Te  encanas,  que  aun  le  falta  una  sustancia  ali- 
menticia é  indispensable,  cual  es  la  leche... 

Gall^.  Lccl^?,..  Pues  no  la  hay  en  casa. 

GusT.      Lo  oye  usted  ?  No  hay  leche  en  casa. 

Crisp.  Anda,  pichón :  corre  por  un  cuartillo  de  leche 
ahí  enfrente...  y  serás  un  g^uapo  muchacho! 

GusT.       Vuelo  á  la  casa  de  vacas ! 

SosAHA.  Y  yo  voy  adentro. 

Galleo.  Vayan  ustedes,  que  yo  me  quedo  aqui.  (Váse 
Gustavo  por  el  fondo,  y  Susana  por  la  derecha,) 


ESCENA  IV. 


La  Gallega.— tDoh  Crispülo. — Luego  Úrsula  vestida  de 
muchacho  y  seguida  de  un  mozo  de  cordel  que  conduce 
Mna  maleta. 

Crisp.  Ese  pastel  tiene  alterada  mi  sensibilidad  ner- 
viosa,., felizmente  esta  noche  me  distraeré  ea 
el  baile,  en  donde  espero  hallar  aig'unas  hijas 
de  Eva ;  lo  malo  siempre  abunda ,  y  yo  estoy 
nuiy  seductor  con  careta  y  disfrazado  de  arle- 
quín. Es  preciso  .  que  mi  hija  no  lo  sepa. 
Vivo  muy  contento  en  casa,,  pero  me  divierto, 
mas  fuera. 

Úrsula.  Hay  alguien  en  casa? 

Galleo.  Pues  no  lo  vé  usted?  Joven,  qué  se  le  ocurre  á 
ustod  ? 

Úrsula,  A  mi?...  nada.  No  vive  aquí  don  Gustavo  Ci- 
lindro? 

Galleo.  Aquí  vive;  pero  ahora  no  está  en  casa.  Qu¿ 
quiere  usted  que  se  le  diga? 

Úrsula.  Le  puede  usted  decir  que  tengo  necesidad  da 
verle. 
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Galleg.  Pues  espere  usted  que  ven^ft;  sí  corre  prisa..- 

Úrsula.  Pues  ho  ha  de  correr!...  Como  que  le  traigo 
uiia  cosa  de  su  tío. 

Crisp.      Del  tío  de  Astorga?...  Será  alguna  carta T 

Úrsula.  Nada  de  cartas,  que  es  una  maleta  con  yo  no 
sé  qué  cosas  dentro...  (Asomándose  á  la  puerta 
para  llamar  al  mozo.)  Eh!...  mozo!...  por 
aquí...  (EtUrandosl  múxo  y  dejando  la  maleía 
en  el  suela  y  sentándose  encima  de  ella.) 

Crisp.  Una  maleta !  (No  hay  duda ;  al^viene  el  dote 
en  napoleones.)  Eh^  joven!  venga  acá  esa  ma- 
leta. 

Úrsula.  Es  que  me  han  mandado  entregarla  en  propias 
manos  á  don  Gustavo. 

Crisp.  Pues  chico,  puedes  entregármela  sin  miedo, 
por  que  yo  soy  el  suegro  del  interesado. 

Úrsula.  £1  suegro?...  Sí  don  Gustavo  está  soltero. 

Crisp.  Es  verdad ,  aun  pertenece  al  estado  honesto; 
pero  muy  en  breve... 

Úrsula.  (No  me  hablan  engañado.) 


ES(»INA  V 


Dichos.  —Gusta  vo. 

QusT.      (Con  un  tarro  de  leche.)  Recien  ordenadita.  Yo 

mismo  be  presenciado  la  operación  con  mis 

propios  ojos. 
Crisp.      (Queriendo  abraxarlo.)  Mi  yerno!  Oh  felicidad! 

Ahora  mismo  acaban  de  traer... 
GusT.       La  vaca  ? 
Crisp.   -  No,  la  dote;  ahí  está  encerrada  biyo  la  mará- 

gata  cerradura  de  esa  maleta,,  que  tu  tío  envía 

desde  Astorga. 
GusT.       Mi  dote!...  Ay,  Dios  mió!  Qué  felicidad!...  yo 

me  siento  malo...  me  desmayo...  me  muero!... 

(Cae  sentado  en  la  maleta.) 
Galleg.  {Corriendo  á  Gustavo.)  Que  se  muere! 
Prisp.      Eso  no  es  nada;  todo  es  efecto  de  la  alegría, 

de  la  saUsfaccion ,  de  la  felicidad  suprema!.,. 

a^ia  á  mi  hija ! 
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Úrsula.  (Alejáfidose  de  lo$  demos.)  Qué  mótislruo!  Qué 
malvado!...  Oh!  todo  se  ha  acabado  entre  los 
dos?  No  quiero  volverle  á  ver!  fVase  mietUras 

Íue  los  demos  rodeón  A  Gustavo.) 
'la  leche?  Teii  cuidado  que  no  se  vierta. 
Gai.leg.  Que  iros  va  usted  á  manchar! 
GusT.       No,  nada  de  eso.  Este  es  el  mejor  medio  de  que- 

no  se  derrame.  ^(Bebiendo  ledie  y   dándole 

después  el  jairo  á  la  Gallega.)  Ah !  me  parece 

que  4ne  siento  mejor. 
Crisp.  '   Un  cuarlillo  de  leche!...  Qué  dolor! 
GusT.       Qué  gran  hombre  que  es  mí  tio!...  Oh  Astorg^a! 

Oh  pais civilizado!  Oh  tierra  de  promisión!  no 

conozco  ciudad  ipas  ponderable! 
Crisp.      Es  preciso  llamar  á  mi  hija ! 
GosT.      Pronto!  Que  venga!  (Gritando.)  Susana! 
Crisp.      (ídem.)  Hija  mia! 
Galleo.  (ídem.)  ScTíotWjblI 
Crisp.      (ídem.)  Baja  pronto. 


ESCENA  VI. 


Dichos. — Susana. 

SusAKA.  Qué  voees!  Qué  es  lo  que  pasa?  Qué  sucede? 
Crisp.      Que  ya  está  aquí  el  dot^  la  suma»  el  tesoro,  el 

conquibus;..  • 
Susana.   Del  tio  de  Aslorga?.. 
Crisp.      Ya  ha  llcgrado... 
SüSA?íA.  Cómo?..  El  tío  de  Astorga? 
GusT.      Aquí  está!;.  {Mo^rando  la  maleta.) 
Susana.   Aqui? 
Galleo.  Dentro  de  la  malétdi 
Susana.  Será  posible?.. 

Crisp.      Pues  no  ha  de  ser!..  Vamos  á  abriría... 
GusT.      Es  verdad,  vamos  á  abrirla...  Pero  dónde  está 

la  llave?  Quién  la  tiene? 
Crisp.      A  que  se  le  ha  olvidado  dejarla  a  esc  demonio 

de  chiquillo? 
GusT.      Pues  no  hay  mas!..  Y  dónde  está? 
(ÍALLkCi  Se  ha  ido...  pero  ya  volverá... 
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GüST.  Y  qiiiéií  Ueue  paciencia  para  aguardar?..  Lo  que 
es  yo  no!... 

SosANA.  Ni  yo!... 

Crisp.      Ni  yo!..  Descerrajemos  la  malcla... 

GusT.  Descerrajemos!..  (Todos  rodean  la  maleta  y  em- 
piezan á  tirar  de  un  lado  y  otro.) 

Crisp.      Fuerza!! 

GüST.      Poco  á  poco! 

SüSAKA.  Ya  está  casi  abierta!.. 

Galleo.   Por  aquí..* 

GüST.       Ya  está. 

Todos.    Vitítoriaü  (Abren  la  maleta.) 

Galleo.  Empiezo  á  sacar. 

Crisp.      Chaqueta,  calzones... 

GüST.       De  maragatoí.. 

Galleo.  Unas  bragras!  {Sacáíidolas.) 

Crisp.      Qué  sigrnifica  esto? 

GüST.      As:uarden  ustedes,  aun  falta  algo. 

Susana.  Una  carta!..  {La  saca.) 

Crisp.      Hay  algo  dentro? 

GüST.      Nada!!  bramo  de  cóltíraí 

Crisp.      Lee  pronto. 

GüST*      wMi  muy  querido  sobrino.»  Es  de  mi  tío. 

Crisp.      Prosigue. 

Güsr.  «Viéndome  enfermo  en  cama  desde  hace  mas  de 
"un  mes,  á  causa  de  un  ataque  de  gota,  como 
'Uú  te  hallaste  hace  ano  y  medio,  a  causa  de 
'9una  indigestión,  me  es  imposible  asistir  á  tu 
jíbodacon  la  señorita  de  Palo-Chiño.»* 

Crisp.      Palomino!.. 

GüST.       Aquí  dice  wPalo-chino.»» 

Crisp.      Prosigue. 

GüST.  »Pero  te  envío  como  una  prueba  de  mi  inmenso 
«carino,  el  trage  con  que  me  presenté  por  pri- 
«mera  vez  en  Aladrid ,  y  que  ya  habia  servido 
«el  dia  de  mi  boda.  Te  ordeno,  pues,  que  no 
«dejes  de  ponértelo  en  tan  solemne  ocasión. « 

Susana/  Vaya  un  capricho  original! 

GüST.  Viejo  sátiro!..  Dios  quiera  que  la  gota...  «Ruego 
encárecidámente« ... 

Crisp.      El  qué? 

^üST.  «Ruego  encarecidamente  á  Dios  para  que  seas 
«feliz  con  tu  Fulana... «    . 


i 
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Susana.  Susana! 

GüST.       «Mis  respetos  al  señor  Palo-Chino. »> 

Crisp.  Palomino!  Dale!.,  por  qné  Irastornas  asi  mi  ape- 
llido? 

GusT.      Si  es  mi  lio. 

Crisp.  Mentira!  que  eres  tú!.,  lo  esUis  haciendo  apro- 
pósito! 

Susana.  Si  señor,  lo  hace  usted  á  propósito,  y  bien  em- 
pleado está  lo  que  le  pasa ;  no  tiene  usted  mas 
que  lo  que  merece. 

Crisp.      Tiene  razón  mi  hija;  lo  qiíc  mereces. 

GusT.  Ah!  fVolviejido  á  ver  la  carta.)  Aquí  leo  una 
posdata. 

Todos.     Veamos. 

GusT.  wComo  este  vestido  es  lo  único  queVecibirás  de 
"mi  en  tu  vida ,  te  ruego  que  lo  uses  bien ,  que 
>»lo  conserves  como  oro  en  paño.»» 

Crisp.      Vaya,  que  lo  pases  bien!.. 

Susana.  Y  es  para  esto  para  lo  que  me  han  llamado  us- 
tedes? Voy  á  acabar  de  arreglar  la  casa.  (Váse.) 

GüST.  Mi  tío...  no  es  tio!  es  un  bribón,  un  malvado!  y 
Astorga  el  pais  masincívilizado  del  mundo,  mas 
salvaje!.* 

Crisp.  Puedes  hablar  mal  de  nadie,  tú,  que  eres  el 
hombre  mas  holgazán  de  la  tierra...  zángano  de 
colmena!.. 

GusT.  Eso  es,  asi  me  gusta;  buen  modo  tiene  usted  de 
consolar  á  su  yerno!.. 

Crisp.  A  mi  yerno!..  Qué  descaro!..  Y  aun  te  atreves, 
bribón  ? 

GüST.       Por  qué  no? 

Galleg.  Sabe  usted  que  es  muy  salado  el  trage  de  su 
tio!..  Dónde  quiere  usted  que  lo  metaf 

GüST.       En  la  cueva,  en  cualquier  parle... 

Crisp.      En  mi  casa  no,  que  podría  comprometerme. 

GüST.  Tómala,  te  lo  regalo;  me  dan  ganas  de  destro-» 
zarlo  con  los  dientes!..  Uf!..  hay  momentos  eii 
que  se  comerla  uno  hasta  su  padre  y  su  madrc« 
(Comiendo  de  lo  que  hay  sobre  el  mostrador.) 

Crisp.  Quién  te  ha  dado  permiso  para  comerte  las  pa- 
tas de  langostas? 

GüST.  Pues  no  ha  dicho  usted  cien  veces  que  no  ser*' 
vian? 
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Crisp.      Eso  es  cuando  están  crudas,  pero  no  cuando 

están  cocidas!.. 
GusT.      Es  que  lo  mismo  saben. 
Crisp.      Anda,  vete;  te  echo  de  mi  casa  por  borrico; 

no  quiero  volverte  á  ver. 
GüST.       Si  sefior,  me  voy:  yo  también  me  quiero  ir,  y 

voy  á  ofrecer. á  Aslorga  el  espectáculo  de  un 

sobrino,  que  rompe  el  bautismo  á  su  tio!.. 
Crisp.      Anda^  vele,  bribón!  Tunante! 
GusT.  .     Si  señor ;  me  voy  por  no  ver  á  un   viejo  tan 

ridículo  y  fastidioso  Como  usted! 
Crisp.      Cómo  se  entiende!.. 
GüST.      Viejo  v^rde!  Viejo  ruin!  Viejo  bárbaro! 
Crisp.  .   Tunante!  (Coje  una  silla  para  él.) 
GusT.      Viejo  camastrón !  (Váse  por  la  izquierda.) 
Crisp.      Duelos  diablos  te  lleven ^  tunante!!  (Váse por 

la  derecha.) 


ESCENA  VII« 

La  Gallega. — Luego  Aspasia. 

Galleo.  Si  pudiera  acomodarme  este  trage  para  las  más- 
caras, creo  que  no  me  sentarla  del  todo  mal. 
No...  mejor  estaré  de  pastorci la. 

Aspas.  Buenos  dias.  Señora...  perdone  usted...  creia 
haber  recpiíocido...  como  en  mi  profesión  trata 
una  tantas  g-enles.. 

Galleo.  (Pues  no  charla  poco  la  buena  mujer.)  Quiere 
usted  alg:una  cosa? 

ASPAS.  Si.  Pero  qué  trage  tan  mono  tiene  usted  en  la 
mano!  EsespaSol?  Perdone  usted  ¡a  pregun- 
ta: soy  estrangcra. 

Galleo.   Si  señora:  es  español:  de  maragáto¿ 

Aspas.  Demaragato!  Entonces  me  gusta  doblemente, 
porque  amo  todo  lo  andaluz.  Si  fuera  mió,  me 
lo  pondría  esta  noche:  me  parece  apropósito  para 
disimular  lo  pronunciado  de  ciertas  formas... 
Vá  usted  á  llevarlo  n  las  máscaras? 

Galleo.  (Me  gusta  la  curiosidad!)  No  señora,  tengo  otro 
mpjor.  Quiere  usted  pasteles,  fiambres?;. 
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Aspas.    Sí,  aliorn.  Le  vende  iisled ,  6  le  alquila? 

(ÍA1.LEG.  (Si  nic  lo  pngára  bien...  ya  que  me  lo  han  da- 
do...) No  era  ese  mi  ánimo;  pero  si  encontrara 
un  b(ien  comprador... 

Aspas.     Dija  usled  lo  que  quiero  |X)r  él ,  y  veremos. 

Galles.  Yo  no  sé  lo  que  vale:  déme  usted  <J¡ncü  duros,  y 
se  lo  lleva. 

Aspas.  Es  muy  caro.  Además,  yo  no  tenm)  grande  em- 
pello en  comprarle;  era  únícameiile  un  capricho. 
Deseo  vestirme  de  hombre,  porque  ha  de  saber 
usted...  en  fin»  baje  usted  alguna  cosa,  y... 

Galleo.  No  puede  ser;  aunque  fuera  robado... 

Aspas.  Corríanle;  por  real  de  mas  ó  de  menos  no  he- 
mos de  i^tígílfiar.  Traiga  usted  acá.  (Se  lo  pa*¿a.) 

Galleg.  (He  hecho  un  botiito  negoció.  Y  luego  dirán  que 
soy  tonta .V  Con  que  quiere  usted  algo,  señora... 
ó  señorita?  . 

AspAS^  Llámeme  usted  como  quiera...  pertenezco  á  los 
dos  estadoSi 

Gallega  Cómo! 

Aspas.  Quiero  decir,  que  aunque  soy  soltera  ,  tengo 
una  profesión,  que  me  aproxima  bastante  á  la^ 
casadas...  á  las  cuales  presto  niís  servicios  en 
lances  muy  apurados.  Ya  habrá  comprendido 
que  soy  un  comadrón  hembra. 

Galleo.  Cosa  mas  rara! 

Aspas.  En  Francia^  donde  he  nacido,  es  muy  común  lo 
que  á  usted  tanto  le  ddmlra.  Codqtíe  ya  sabe 
usted  que  si  se  ofrece  algo... 

Galleg.  Señora,  soy  muy  honrada! 

Aspas.  Honrada  y  todo ,  iiadie  está  libre  de  una  des^ 
gracia... 

Galleg.  Yo  no  me  desgrtfcio. 

Aspas.  Además ,  no  he  querido  decir  que  usted  me  ne- 
cesite, si  no  que  si  alguna  amiga...  Están  ios 
tiempos  tan  malos*..  El  comercio  está  perdido. 

Galleg.  (Posma  como  ella.O  Conque  usted  desea... 

Aspas.    Ah/  si,  una  lengua  asada...  de  las  mejores. 

Galleg.  (La  tuya  si  qué  dcbeHa  estar  asada.)  Tomé 
usted. 

Aspas.  Gracias.  Sentiré  que  no  sea  buena,  porque  mi 
tutor  es  muy  delicado. 

Galleo.  Tiene  usted  tutor?,.  Usted?.. 
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'    . 

Aspas.  Si  sefiora,  estoy  en  luida-.  (Hiendo.)  Couque  ya 
sabe  usled  que  en  caso  de  necesidad...  nadie 
puede  decir  de  esla  agua  no  beberé!..  Hasla 
Ciro  día.  {Váse.J 

Galleg.  Vaya  usled  con  Dios.  (Y  no  vuelva  á  molerme 
con  su  charla.)  Y  luego  hablan  íle  las  andalu- 
zas !  Para  que  compraM  lenguas  esta  miger ,  si 
con  la  suya  podría  mantener  á  un  regimiento? 
Y  qué  caprichosa,  y  qué...  dar  cinco  duros  por 
un  trage  de  maragato! 


ESCENA  VIII. 


La  Gallega. -^Gustavo. 

GüST.  {Con  una  mareta  debajo  del  bm%o.)  Ni  el  padre 
ni  la  hija  están  aquí;  tunlo  mejor.  Adiós,  ga- 
llega de  mis  entretelas ,  adiós! 

Galleo.  Conque  es  cierto  que  se  marcha  usted?.. 

Güst.  Sí,  me  marcho^  me  ausento...  emigro  sin  de- 
cirles ííquedad  con  Dios  ..»?  Les  dejo  mi  despre- 
cio mas  profuudo.  {Se  llena  los  bolsillos  de  pas^ 
teles.)  Adiós!  Gallega!  Adiós!  Oh  dulces  hornos 
por  mi  mal  perdidos! 

Ursul.     (En  trage  de  muchacho.)  Sueños  dias. 

GüST.  Yo  ya  no  soy  nada  aquí...  Diríjase  usled  á  la 
señora.  {Vuelve  á  esconder  pastetillosl) 

Galleo.  Callal  El  mozo  que  trajo  la  maleta. 


ESCBNA  IX. 


DicAoí. —UftsüL A  íín  el  mismo  trage ^ 

Güst.      Vienes  á  que  le  pagiie  el  mandado? 

UusuLA.  No  señor,  sino  que  me  se  olvidó  entregar  la 
llave. 

Güst.  Vete  a  paseo,  tunante,  granuja.  Por  ti  he  per- 
dido un  buen  casamiento  y  me  han  puesto  de 
patitas  en  la  caller 
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Úrsula.  De  \-cras?  (RU.)  ía!  ja!  ja! 

Gusr.  L  trgatd  de  nqiii:  pillastre.  (¡Brando  fijaníeñle  á 
Vrmla.)  Pero  esa  nariz...  Yo  be  visto  esa  nariz 
en  algruna  porte. 

Úrsula.  (No  me  ha  conocido.)  No  era  solo  la  llave  la  que 
me  se  habia  olvidado ;  su  tia  de  usted  mo  dio 
Unnbien  esta  Carta,  encargrándome  que  tuviera 
mucho  cuidado,  y  que  se  la  diera  á  usted  mismo. 

GusT.  {Tomando  la  caria.)  Vamos  á  ver  qué  tripa  se 
le  ha  roto  á  mí  señora  tia.  uMi  querido  sobrí* 
»no...  temiendo  que  al  recibir  el  trague  que  te 
»mauda  tu  tio»  hdgpas  ün  disparate.»»  Y  qué  le 
importariü  á  usted,  tía  desnaturalizada?  «Debo' 
Mde  advertirte  «que,  Cosidas  entre  los  pliegues 
"de  las  brag:as,  van  ocultas  letras  por  valor  de 
»unos  diez  mil  duros,  seg-uii  creo.  Ya  sabes  lo 
«raro  que  es  tu  lio».."  Diez  mil  duros! 

Úrsula.    (Vaya  una  fortuna!) 
'■  GüST.       Diez  mil  duros!  Victoria!  Viva  la  maragaterlal 

viva  la  libertad!  Don  Críspuloí  Susana!  revolu- 
ción! fuego!  dame  un  abrazo,  gallega?  Dame  tu 
otro!...  (A  Urmla.) 

Úrsula.  Aparte  usted* 

Y  fiSCl^NA  X. 


Dicha. — Do»  CríspIjlo.-»*Sü8ana. 


Crisp.  Qué  sucede  en  mi  casa  I 

Susana.  Qué  rqido  es  esie? 

GusT.  Pronto,  vamos  a  levántala  una  barricada  Cu  lá 

puerta;..  Temo  quame  roben! 

Crisp.  Pero  qué  es  ello? 

GusT.  Tome  usted,  papá  suegro;  lea  usted. 

Susana.  Sabremos  al  fin... 

Crisp.  Dios  mió!  Diez  mil  duros!  Lee,  hija,  lee. 

Ürsüla.  Ya  lo  veo:  todo  lo  he  perdido.  {Vase.) 

Susana.  Oh!  Qué  alegría! 
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ESCENA  XI. 


Los  mismos,  menos  Úrsula. 

Crisp.      Veamos  las  letras.  Dónde  eslá  el  Irage? 

Gustj       Dónde  j  donde  eslá? 

Galleo.  £1  qué? 

GusT.       Las  brag:as  de  mi  lio« 

Galleo.  (Álurdida.)  Yo  no  sé  lo  que  usted  dice. 

GosT.       El  trage  de  niarog^alo  .^mujer. 

Galleo.  Usted  me  lo  habia  dado.  . 

GusT.       Si ,  pero  ahora  lo  reclamo. 

Galleo.  Pues  no  lo  tengo. 

Crisp.      Oh  Dios! 

GusT.       Qué  has  hcfCho  de  élt 

Galleo.  Lo  he  vendido. 

Todos.     (AterradosO  Vendido! 

GusT.       A  quién? 

ScsAKA.  A  quién? 

Crisp.      A  quién? 

Galleo.  A  una  señora. 

GusT.       Su  nombre...  las  sefias  de  su  casa. 

Galleo.   No  sé  ni  lo  uno  ni  lo  otro. 

Todos.     Ahü 

Galleo.  Lo  único  que  puedo  decir  a  ustedes  es  que  es 

una  francesa,  que  tiene  por  oficio... 
GüST.      Acaba. 
Galleo.  Partear. 
GüST.      Vuelo  á  casa  dcj  celador.^,  al  ig:ob¡erno  civil... 

al  ministerio...  alas  Cortes  Constituyentes!  (Va- 

se  coniendo.) 


FIN  DEL  ACTO  PRLMERO. 


ACTO  8E6UIID0. 


Pallo.  Pared  con  pucrla  en  el  fondo*  Casa  á  la  derecha 
con  puerta  praclicable ,  sobre  la  cual  habrá  una  mues- 
tra de  Partera.  Arboles  á  la  izquierda. 


ESCENA  PRIMERA. 


ASP  ASIA  .-t-Hercules. 


{Al  levantarse  el  telón  se  oye  ruido  como  de  un  mueble 
que  se  rompe.) 

Aspas.  (Saliendo  de  la  casa.)!üo  hay  ag-uante  con  us- 
ted, señor  Sansoii.  Romperme  la  butaca  que  te- 
nia  reservada  para  las  grandes  ocasiones! 

Hercul.  Qué  quieres,  hija  mia?  La  naturaleza  me  ha  he- 
cho tan  fuerle,  que  de  ufja  puñada  soy  capaz... 

Aspas.     Si,  poro  nunca  rompe  usted  lo  su^o! 

Hercdl,  Porque  no  admito  el  suicidio;  estoy  furioso, 
tengo  precisión  de  roiiíper  algo,  y  si  no  me  di- 
ces que  es  lo  que  ocultabas,  cuando  entré  en 
casa... 

Aspas.     Y  á  usted  qué  le  importa?... 

Hercul.  Que  qué  me  importa ,  desgraciada?  Nadie  mas 
mirado  que  yo  con  el  bello  sexo,  nadie  le  res- 
peta mas,  nadie  le  trata  con  mas  mimo,  cuan- 
do con  solo  levantar  la  mano,  podría...  Pero 
tú  eres  mi  sobrina ,  soy  tq.  tutor  y  como  tal, 
debo  velar  por  tu^  hojira ,  que  es  la  mia.  La 
ley  me  aqtori^  para  ser  el  Argos  de  tu  inoccn- 
cencia. 

Aspas,     Pucshíci^,  ya  que  usted  secmpcfia,  le  diré 
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que  lo  que  ocullaba  es  ni  mas  ni  menos  que  un 
trague  dé  máscara. 

Hercul.    {Irritado.)  Con  que  vas  ai  baile?  Y  con  quién? 

Aspas.     No  siendo  con  usted >  con  cualquiera. 

Hercul.  Aspasia»  tú  andas  en  malos  pasos;  y  vive  Dios 
que  si  te  sorprendo...  Tu  honor  es  el  mió,  y  á 
no  ser  con  el  baroui  no  vas  á  las  máscaras  ,  y 
eso  porquo  un  barón...  con  B  al  fín  es  m\ 
barón. 

Aspas.  Ya  sacó  usted  á  relucir  al  barón!  SI  yo  le  cono- 
ciera... vamos;  pero  si  no  hace  mas  que  enviar 
carias  y  mns  carias  y  nunca  se  presenta. 

Hercul.    (Para  el  tonto  que  lo  crea.) 

Aspas.  Sabe  usted.  Hércules,  que  si  no  estuviera  usted 
enamorado  de  Úrsula ,  pensaría  cualquiera  que 
tenia  celos  de  ese  hombre? 

Hercul.  Qué  disparate!  A  mí  no  puede  inspirarme  celos 
sino  el  hombre  que  levante  en  peso  el  caballo 
de  bronce.  Cuido,  tal  vez  demasiado  de  i\,  por- 
que tengo  acá  mis  proyectos  y  quiero  hacerte 
dueña  de  una  gran  fortuna.,,  para  ofrecerte  la 
mitad  ^ 


ESCEVA  11. 


JDícfto^:— Úrsula^ 

Úrsula.  Se  puede  entrar? 

Hercul.  Adelante. 

Aspas.  (Corriendo  á  su  encuentro,)  Cómo!  Tan  pronto 
de  vuellá? 

Úrsula.  Llegué  ayer  tarde  y  mi  primera  visita... 

Hercul.  Es  para  nosotros...  Mi  corazón  rebosa  de  ale- 
gría... 

Úrsula.  Es  para  Aspasia:  no  para  usted. 

Hercul.  (Habráse  visto  embustera  semejante?) 

Aspas.  Puedo  saber  do  dónde  vienes  ? 

Úrsula.  De  Aslorga!  del  pais  de  los  maragalos. 

Aspas.  Calla!  con  eso  me  dirás  sí  mi  traje  es  exacto. ' 

ÜR$ULA.  Qué  traje? 
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Aspas.     Uno  de  inamgalo ,  qitc  voy  á  llevar  csla  noche 

al  baile. 
Úrsula.  (Penmtiva.)  Demarag:alo!!  Puosiio  es  iia(ii  co- 
mún. Dónde  lo  has  CHConirado? 
Aspas.     Ha  sido  una  gran  casualidad.   Figúrale  que  fiíi 

á  una  pastelería... 
Úrsula.  A  la  de  Crispulo? 
Aspas.     Le  conoces? 
H£iicOL#  Yo  también ,  por  cierto,  que  vende  unos  ja- 

,  /  .mones... 
Úrsula.  (Apai'íe.)  Es  particular! 
Aspas.     Ven  á  mi  cuarto :  voy  i  probarme  el  trago ,  y 

si  falta  alguna  cosa^  tú  hie  lo  dirás. ' 
Úrsula.  Con  mucho  gusto. 
Hercul.  Vé  lá  delante  y  Úrsula  ¡vi  á  buscarle  dentro  de 

un  momento. 
Aspas^     Ah!  ya  caiga;  quiere  usted  quedarse  á  solas 

con  elln^para  hablar  de  sus  amores. 
Hkrcvl.  Toda  suposición  e&  odiosa.  Adentro , guilla.  {Va- 

se  4^asía.) 


E&CEHA   III. 


^  '  Úrsula.— Hérculís. 

UnjSüLA.  (Aparté,)  Un  trage  de  maragato!  Y  en  casa  de 
don  Crispulo!...  (Se  dirige  ala  puerta  por  don- 
de se  marchó  Aspasia^)  Es  necesario  que  yo  me 
asegure... 

Hercul.  Se  marcha  u.sted^  luz  de  mis  ojos.  .  nervio  do 
mis  pmlos? 

Úrsula.  Por  oomplacer  á  Aspasia! 

Hercul.   Embusten  I  la ! 

Úrsula.  Ademas,  cómo. nddía  interesante  tenemos  que 
decirnos... 

Hercul*  Yo  tengo  mucho  que  contar  á  usted  señorita. 
Mi  gran  descubrimiento ,  el  que  debe  abrirme 
las  puertas  de  la  inmortalidad»  es  ya  un  hecho, 
que  reducído.al  terreno  de  la  práctica,  me  hará 
mas  fuerte  que  lo  fué  mi  homónimo  mitológico. 

ÜRsútA.  De  veras! 


/■ 
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Hercol.  Como  usted  lo  oye.  Uo  hallado  el  medio  de 
romper  e|  cráneo  de  un  hombre  de  un  solo  pa- 
pirotazo. Usted  juzgorá  por  si  misma... 

ÜRSOLA.   Muchas  gracias.  Aspasia  "me  espera. 

Heucül.  Cruelf  Voy  creyendo  que  dnrinle  esta  corla 
ausencia  so  hu  olvidado  usted  de  mí, 

Úrsula.  Y  quó  tendría  de  cstrano  ?  Porque  sea  amiga  de 
su  pupila  de  usted,  tiene  usted  algún  derecho  a 
.  estar  siempre  presente  en  mi  memoria?  Antes 
de  mi  marcha ,  ilxi  usted  lodos  los  dias  á  mi  ca- 
sa, y  me  hablaba  de  no  sé  qué  amor,  y  me 
pedia...  sabe  Dios  lo  que  me  pedia !  Aquello  ya 
pasó,  y  yo  conQo  en  que  ahora  hará  usted  todo 
lo  posible  por  conservar  mi  estimación. 

Hercul.   Ah!  Úrsula!  Cómo  conseguirlo  ? 

Úrsula,  No  poniéndose  nunca  delante  de  mi.  'Ya  sabe 
usted,  y  lo  rezan  nuches  autores,  que  la  au- 
scf  ciq  anaicnta  el  carino. 

Hercul.  j>o  m«»!o  que... 

Úrsula.  Que  r.maró  á  usted  con  locura...  si  no  vuelvo  á 
verlo. 

Hercul.  Corriento, jiero  advierto  á  usted,  señorita,  que 
si  algtin  titere  empieza  á  hacerle  arrumacos... 
rada...  soy  muy  fuerte...  un  poco  pequeño,  del- 
gado pero  todo  nervio...  En  fin,  cuando  uno  es 
profesor  de  pujilalo,  de  gimnasia,  y  de  esgrima... 

Úrsula.  {Dirigiéndose  á  la  casqj  (Si,  tienes  celos;  ra- 
bia.) 

Hercul.  Una  palabra.  Temo  que  contagie  á  usted  el 
ejemplo  de  Aspasia,  porque  ha  de  saber  usted 
que  anda  en  intrigas. 

Úrsula.   Aspasia! 

Hercul.  La  he  sorprendido  un  billete  de  cjerlo  barón... 

Úrsula.  Barón?... 

Hercul.  Con  B  Barón  dq...  tres  estrellas,  que  ayer 
mandó  á  Aspasia  un  magnifico  ramillete  de  dul- 
ce. Esta  última  prueba  la  hice  desaparecer  al 
mollento,  y  conservo  la  carta  por  si  alguii 
dia...  (Llaman  i  la  puerta  del  foro  ) 

Úrsula.   Llaman? 

JIercpl.  Si :  alguno  que  viene  equivocado,  pues  nadie 
entra  por  esa  puerta.  (Vuelven  á  llamar.) 

Úrsula.  Otra  vez  llaman. 


."» 


—  25  — 

Hercul.   Diablo  de  ¡mporluno! 
üasuLA.   (Aparte.)  Voy  á  ver  el  trague. 

(Vase  Úrsula  por  la  derecha  mientras  Uércules 

está  de  espaldas.) 


ESCENA  IV. 


HÉRCULES. — Gusta  vo. 

Hercul.  Voy  á  poner  en  práeüca  mi  descubrimioulo  ooii 
el  aporrendor  de  la  puerta.  (Va  á  abtir  por  el 
foiv.) 

GusT.      (Apareciendo  en   la  pared,)  No    responden. 

Hercul.  (Después  de  abrir  y  mirar  hacia  afuera.)  Será 
.  algún  chiquillo  que  querrá  divertirse  conmigo: 
pues  como  le  coja...  XVase.J 

GusT.  (En  la  pared,)  No  importa:  puesto  que  nadie 
sale  á  abrirme,  monto  sobro  la  pared,  me  des- 
cuelgo poquito  á  poco,  y  tomo  posesión  del 
patio.  Culla!  la  puerta  abierta  de  par  en  par... 
y  yo  que  llamaba !  Sin  duda  la  ha  abierto  el 
aire.  (La  cierra  J  En  ñn ,  heme  ya  en  su  casíi 
después  de  haber  corrido  .medio  Madrid,  pre- 
guntando por  una  parlera  francesa  que...  Ya  30 
vé!  Como  en  nuestra  corte  el  sexo  débil  no  ae 
dedica...  mas  que  á  las  labores  que  le  son  pro- 
pios; todo  el  mundo  me  daba  con  la  puerta  en 
ios  hocicos.  Pero  lo  que  es  ahora  no  me  equi- 
voco; esa  muestra  indica  claramente  que  toco 
ya  mi  fortuna,  como  Jason  el  Vellocino  de  oro. 
Cómo  preguntar  sin  que  se  sospeche?^..  Dios  me 
inspirará.  Entremos.  (Oyese  llamar  á  la  puerta 
del  foro.)  Oh  fortuna !  Preguntaré  al  que  venga 
á  abrir.  (Llaman  mas  fuerte.)  Pues  no  sale  na- 
die! (Llaman  otra  ve%.)  Abriré  yo...  y  si  como 
creo,  es  algún  criado  que  ha  olvidado  la  llave... 
(Váá  abrir.), 

Herlül.  (Aparece  en  la  pared.)  El  aire  ha  cerrado  la 
puerta,  y  per  no  dar  la  vuelta  á  la  calle  scn\ 
mejor...  (Desciende  á  la  escena.) 

GusT.       Nada,  ni  un  alma.  (Cierra  la  puerta.) 
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Hercul.    (Viéndole,)  Quién  será  osle  mocilo  que  se  etiCfói 

aquí  como  Pedro  por  su  casa? 
Gust.      (Ya  tengo  lo  que  buscaba.  IiUerrogaré  á  este 

criado.) 
Hercül.   (Si  le  habría  dado  la  llave?) 
GusT.       Bime,  muchacho! 
Hercul.   (Me  llama  muchacho!)  Qué  quiere  usted? 
Gust.      Avisa  á  la  partera  que  la  buscan. 
flERcuL.   Para  quién? 
Gust.       Para  mí, 
Hercul.   Demonio!  (Esa  facha!) 
Gust.       Vamos,  corre,  y  tendrás  propina. 
Hercul.   ^No  liay  dud.-i,  él  es!  Diplomacia.)  Caba* 

Mero,  suele  usted  reg:alar  ramilletes  de  duloes? 
Gust.       Ramilletes  de  dulces!  Con  que  sabes?... 
Hercul.   (Confiésalo de  los  dulces!  Cs...  tres  estrellas^) 
Gust.      Condúceme  á  su  presencia! 
Hercul,   Al  momento...  pero  advierto  á  usted  ,  cabaHe-^ 

ro,  que  tengo  mucha  fuerza...  mucha...  coma 

que  parto  un  duro  con  dos  dedos. 
Gust.       Canario ! 

Hercul.   Lo  duda  usted?  Déme  usted  un  dura  y  verá.  ,.• 
GusT«      ( Vayo  un  modo  de  pedir  dinero!)  (D£Uí4asel&.  i 

Toma! 
Hercul.   Se  coge  la  moneda  entre  el  pulgar  y  el  ijadíicQ 

y...  chásü 
Gust.      Y...  chásü  pero  no  se  ha  roto. 
Hercul.  .  Le  romperé  luego,  después  de  comer.  Ya  qjua 

conoce  usted  mi  fuerza...  {S^  guarda  el  dttro»\ 
Gust.      Llamarás  á  la  partera,  uo  es  asi? 
HsRcuL,    Ahí  la  tiene  usted. 


ESCENA  V. 


Dichos. — AspASiA, 

^SPAS.    (Disframda  de  maragatoj   Qué   tal?   Estoy 

bien? 
Gust»      (iMi  trajo !  Pero  cómo  está  en  manos  de  esta 

mujer?) 
Aspas.    (Aparte  á  Uérwles,)  Quién  es  ese  hombre? 


HeRC9L. 
GOST. 

Hercul. 

Aspas. 

Hescdu 

GUST. 

Hercul. 
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(¡dtm.)  Chis!  Es  el  barón  de  las  Ires  Estrellas. 

(No  es  maleija  que  digramos!) 

(A  \H5r  cómo  le  roeibes!)  (A  AspasiaJ 

(Me  deja  usled  sola  con  él?)  {A  Hércules.) 

(Teiigo  acá  uii  plan.) 

Vaniosy  fuera  de  aquí.  (A  Hércules.) 

(Ten^o  ticá  un  plan!)  (Vdse.) 


ESCENA  VI. 


AsPASiA. — Gustavo. 


Aspas. 


Gbst. 


Aspas. 
Gdst. 


Aspas. 
GosT. 


Aspas. 


GüST. 

Aspas. 
GusT. 


Aspas. 

GusT. 

Aspas. 

GusT. 


(Por  fin  encuentro  á  ese  barón  invisible:  parece 
que  se  ha  decidido  á  declararse.  Dejémosle  ve* 
Mír.) 

{He  aqi4i  desmentido  el  reirán  de  que  Por  la 
muestra  se  conoce  el  paño.  Esta  partera  vale 
mas  qqe  su  muestra.) 
(Si  sera  mudo?) 

(Qué  Iwrrico  soy!)  Señora  ¿  tengo  mucha  prisa , 
muchísima;  á  pocos  pasos  de  aqui  nos  espera 
un  coche. 

Un  coche!  Pues  de  qué  se  trata,  caballero? 
No  lo  había  dicho?  Señora,  busco  á  usted  para 
un  acto  de  su  profesión.  En  este  instante  hay 
un  ciudadano  que  pide  a  g:rítos  el  derecho  de 
echar  las  patas  al  aire!  Corramos! 
Permita  i/sted  al  menos  aue  me  quite  este  dis- 
fraz ,  y  que  le  pregunte  a  dónde  quiere  condu- 
cirme. 

>  donde  usted  guste;  es  indiferente. 
Cómo ! 

Si,  señora,  á  la  E^uropa,  al  Caballo  Blanco,  á  la 
posada  do  í$  ragoza...  á  cualquiera  parle... 
Ah!  iremos  al  Colmado. 

Pero,  caballero...  en  un  estableeimicsito  pi^-. 
blico... 

(Una  vez  allí...) 

Es  muy  estraño  lo  que  usted  solicita. 
Cómo  estraño?  Hay  nada  mas  natural  que  b\ 
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que..,  y  que  uslcd...  y  que  yo...  el  mundo  no 
.   lia  de  acal3arsc  por  consunción... 

A$PAS.  No  es  eso,  sino  que  como  la  carta  que  .usted  me 
ha  escrilo,  y  sobre  todo  el  ramillete... 

GusT.  Con  que  yole  he  escrito  á  usted  una  carta  acom- 
pañada de  un  ramillete? 

Aspas,    Creía  que  el  amor  de  usted  era  mas  puro. 

GusT.  (4parte.)  (Mi  amor!  esta  bueno!  Sin  em- 
barj^Oy  puesto  que  se  empeña,  anclante.)  Pues 
bien,  hermosísima...  (Mirando  h  mnostra ) 
AspasiOi  amo  á  usted  como  un  desesperado,  y 
la  amaría  aun  mas,  si  consintiera  en  despojarse 
dé  esc  traje. 

Aspas.    Caballero.' 

GosT.  No  hay  de  qué  asustarse,  ai  contrario;  ganaría 
usted  muchísimo  en  quitarse  esos  embelecos, 
porque...  francamente,  le  sienta  á  usted  muy 
mal  ese  traje:  está  usted  horripilante. 

Aspas.  Eso  vá  en  gustos.  Vea  usted,  este  traje,,  que 
tan  feo  le  parece  á  usted ,  hubiera  podido  ven- 
derle á  buen  preoio  ahora  mismo. 

GüST.       (Dianlre!)  A  quién  ? 

Aspas.    A  una  amiga  mia  que  tenia  antojo  por  él. 

tiosT.  Oh!  No  |o  venda  usted  á  nadie  mas  que  á  mi... 
á  ló  menos  antes  de  que  me  haya  asegurado... 
(Palpándole  los  bolsillos.)  Yo  le  compraré  á  us- 
ted otro  de  mas  gusto,  mas  rico... 

Aspas.    (Retrocediendo.)  Qué  hace  usted? 

GusT.  No  es  con  malicia,  señora;  se  lo  juro  á  usted. 
(No  encuentro  los  papales...) 

Aspas.    Atrevido! 

GüST.  (Es  preciso  emplear  la  fuer¿S!)  Señora ,  desnú- 
dese usted. 

Aspas.    Insolente! 

GusT.  No  tenga  usted  cuidado;  al  anior  le  pintan 
Ciegq, 
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ESCENA  Vn. 


Los  mismos, — Hércules,  que  sale  apresurado. 

Hercul.   Atreverse...  en  mis  barbas!...  Aspasia,  relí- 

rale. 
GfJST.      No  puedo  consentirlo. 
Hf.rcdl.    Relirale,  xüigo. 
GusT.       Entonces.^,  me  iré  con  ella...  es  un  caso  ur- 

g^ente.  ' 

Hercul.    (Deteniéndole.)  Vil   scJuclor!  (A    Aspasia.) 

Adentro! 
Aspas.    (Volveré.)  (Váse.) 


ESCENA  VIIL 


Gustavo.— HÉRCOLES. 

GusT.       Calla!  no  es  usted  su  Criaáo? 

Hercul.    Señor  barón;  basta  de  fíng^imlenlo. 

GüST.       Barón! 

Hercul.  Yo  jamás  oculto  mi  nombre :  Hércules ,  profe- 
sor, de  gimnasia,  de  esgrima...  y  de  trompis. 

GusT.  Bien,  luego  me  enterará  usted  de  todas  esas 
cosas. 

Hercul.  Luego,  eh?  Señor  barón,  tengo  mucha  fuerza, 
muchísima ;  parto  una  onza  de  oro  don  dos  de- 
dos... tiene  usted  una  onza?  Hace  mucho  tiem- 
po, que  le  sigo  á  usted  los  pasos...  y  su  carta., 
su  ramillete...  su  doble  llave... 

GusT.  Basta,  caballero:  entremos  y  nos  daremos  mu- 
tuas esplicaciones  delante  de  ella.  Yo  no  puedo 
perderla  de  vista  un  solo  minuto. 

Hercul.  Conque  tiene  usted  tanto  interés? 

GusT.       Oh !  si  usted  supiera!.. 

Hercul.  Y  quiere  usted  seducirla! 

GusT.       A  quien ,  hombre  de  Dios! 

Hercul*  A  Aspasia,  a  mi  pupila!.. 
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GusT.  Qtié  dispárale!  Amigo  mío!  Aqui  donde  usted 
me  vé,  no  he  tenido  tiempo  para  desayunarme: 
tendría  usted  la  bondad  de  ir...  (Sacando  algu" 
ñas  monedas.) 

IlKitcüL.  Comprendo:  lo  que  quiere  usted,  es  enviarme... 

GusT.  A  paseo,  hace  un  tlem|X)  mag:níñeo,  y  hay  cor* 
rída  de  toros...  Hombre  á  usted  deben  gustarle 
los  toros:  por  qué  no  vá  usted..? 

Hercul.  Porque  no  quiero  moverme  de  aqui ,  señor  mió, 
y  en  su  casa  cada  uno».. 

GusT.  £s  muy  dueiío  de  hacer  lo  qiie  qtuern,  pero  no 
de  estorloar  á  los  demás.  Es  preciso  que  yo  de- 
cida á  Aspasia... 

Hercul.  {Sobresaltado,)  A  qué? 

GusT.       A  desnudarse ! 

HERctiL.  Miserable!  Ignora  usted  que  el  honor  de  Aspa- 
sia es  el  mío ,  y  que  tengo  nuacha  fuerza?. . 

GüST.  Sosiegúese  usted  hombre,  sosiégúese  usted... 
tengo  un  motivo  poderoso,  muy  laudable,  muy 
legitimo...  Usted  lo  aprobará  cuando  lo  sepa, 
pero  ahora^  no  puedo  decirlOi  Repito  que  usted 
lo  aprobará. 

(Uoicur..  Si  el  motivo  es  legitimo,  lo  apruebo  desde  aho- 
ra. Toque  usted...  {Alargándole  la  mano.) 

Gl'ST.       No  apriete  usted-  mucho. 

Hercul.  Lo  único  que  yo  deseo  es  que  mi  pupila  progre* 
Pi,  ahora  que  todo  el  mundo  progresa;  que  pon- 
g:a  un  establecimiento  bien  montado ,  digno  de 
ella  y  de  un  profesor  de  gimnasia  \  y  de  esgri- 
ma^., que  parte  un  duro  con  dos  dedos.' 

GusT.  Lo  <|ue  es  por  mí » cuando  ustedes  quieran  pue- 
den poner  ese  establecimiento. 

Hercul.  Qué  escucho!  Abrázame,  querido  pupilo* 

GusT.      Usted  se  chancea. 

Hercul.  Nadado  eso;  Aspasia  es  mi  pupila^  luego  ca- 
sándose usted  con  ellai.. 

GusT.      Yo  casarme  con  una... 

Hercul.  Si  seüor,  se  casará  usted  ó  lo  rompei'ó.;i  tengo 
mucha  fuerza. 

GtJST.  No  señor,  no  mé  <3asaré.  Devuélvame  usted  mi 
dincm  y  déjese  de  cuentos. 

IIercul.  Ha  faltado  usted  á  mi  pupila,  señor  Baron^  y  tie- 
ne usted  que  batii*se  coiunigo.  Pero  no  tema  us^ 
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tcd;  no  soy  sanguinorío;  me  coiilciiinré  con  mo- 
lerle tos  liuesos.  Voy  á  buscor  annas...  me 
cori'es|>ondc  lo  elcecíoii.  Elijo  la  estaca.  fVase.) 


ESCENA  IX. 


ASPASIA. — GVSTAVO. ^Después  HÉRCÜLItS. 

GosT.      Este  bárbaro  será  capaz. . . 

Aspas.     Qué  pasa?  He  creído  oír  golpes...  fSále  de  mU" 

GusT.  No  Uirdara  eu  haberlos;  sefiora;  no  tardará  en 
baber  aquí  la  de  Dios  es  Cristo.  Pero  qué  veo? 
Qué  ha  hecho  usted  del  trago  que  llevaba  antes? 

Aspas.  Como  usted  me  encontraba  fea  con  él ,  le  he 
cedido. 

GüST.       A  quién  j  ctcsgraciada? 

Aspas.     A  la  amiga  de  quien  hablé  á  usted  antes. 

GcsT.       Dios  mió !  Su  nombre ! 

Aspas.     Úrsula  FerHandez» 

GüST.       Úrsula!.. 

Aspas.     La  misma  I 


escEiíA  X. 


Dichas. ^^Vrsvlk. -^Después  Hércules. 

Úrsula.  Gustavo !  {Sale  por  la  puerta  de  la  easa  vestula 
de  maragato  y  retrocede  al  ver  á  Gustavo  ) 

GüST.      Ahí  (Corre  Meta  ella  y  desaparecen.X 

Aspas.     Y  me  deja  plantada! 

HcucuL.  Señor  barón ,  (Entra  cún  dos  palos.)  vamos  á 
vernos  las  caras.  . 

Aspas.     El  barón  acaba  de  eVilpOrársti. 

Hercül.   Por  donde? 

Asías.     Por  esa  puerta.  (Señalando  á  la  de  la  cofiá.) 

ikftcuL.  Coini>rcndo ,  quiere  es«;iparse  por  la  otra^  Voy 
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&  co8:cple  las  vuelUis.  (Váse  por  la  puerta  del 
foro,  dejándola  abierta.) 

GusT.  (Sale  por  la  puerta  de  la  casa.)  Es  imposible 
huir,  Úrsula  ha  cerrado  la  puerta.  Y  entre  tan- 
to... (Oyese  el  ruido  de  un  coche.)  me  se  escapa 
üe  las  manos. 

Aspas.     Caballero,  está  usted  picado  de  la  tarántula? 

GusT.       Quítese  usted  de  enmedio ,  arpia! 

Aspas.     Insolente! 

Hercul.  Se  ha  eclipsado!  {Saliendo  de  la  casa.) 

GüST.      Ah!  (Al  verle  echa  á  correr  por  el  foro.) 

HiiRCüL.  Deténgase  ustedi  barón:  vamos  á  vernos  las  ca* 
ras. 

GüST.       Es  usted  muy  feo. 

HEP.CUL.  Ah!  bribón,  te  voy  á  mal/ir!  (Persiguiéndole.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


ACTO  TERCERO. 


Sala  en  casa  de  Úrsula.  Puerta  y  ventana  en  el  fondo. 
ChíQienea  encendida.  A  la  izquierda  g:abinete  y  bastí* 
dor  de  bordar.  Sillas. 


BSCBNA  PRIMERA. 


Úrsula  sola. — Escribe  una  carta  sobre  el  bastidor.  Sobre 
una  silla  está  el  trage  de  maragato. 


Estoy  decidida.  Ése  bribón  de  Gustavo  me  ha 
engañado  indignamente,  y  va  á  pagármelas  to- 
das juntas,  £1  medio  mejor  de  darle  que  sentir» 
es  enviar  ese  traje  á  su  tio  el  maragato,  dicién- 
dolé  en  una  carta  el  aprecio  que  su  sobrino  ha- 
ce del  regalo,  que  con  tan  buena  voluntad  le 
mandó.  Oh!...  será  de  ver  el  furor  del  uno  y  la 
desesperación  del  otro!  Una  vez  sin  fortuna,  asi 
que  Gustavo  se  quede  sin  tener  donde  caerse 
muerto,  nadie  hará  caso  de  él,  nadie  le  querrá... 
mas  que  yo...  yo,  que  quizá  seré  tan  débil 
que...  Ingrato!...  Olvidar  mi  amor  cuando  por 
él,  solo  por  éi,  no  correspondo  á  Hércules, que 
me  adora  hasta  el  punto  de  querer  pegarme  á 
cada  instante!...  (Dóblala  carta.)  Ah!  por  po- 
co se  me  olvida.  (Saca  del  pecho  un  papel  y  lo 
pone  en  la  carta.)  Y  Hércules  no  es  un  partido 
despreciable  para  una  muchacha  como  yo;  pro- 
fesor de  gimnasia,  de  esgrima...  Si  no  fuera  al 
mismo  tiempo  profesor  de  trompis!...  (Hace  un 
paquete  con  el  trage. )  Ahora  que  ya  está  todo 
corriente :  voy  á  llevar  este  lio  á  la  diligencia  y 

3 
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esta  carta  al  correo ;  es  necesario  quemar  las 
naves  como  el  otro ,  pues  cuando  una  ama,  se 
vuelve  atrás  muy  fácilmente.  (Se  dirige  al  ga- 
binete y  llaman  á  la  ¡merta.)  Si  será  Hércules! 
(Abre.) 

ESCENA  II. 

Úrsula. — Susana. — Después  Aspasía. 

» 

SüSAHA.  Vive  aquí  una  joven  que  se  llama  Úrsula  Fer- 
nandez? 

Úrsula.  Servidora  de  usted. 

Susana.  Me  han  dicho  que  cose  y.borda  usted  para  afue- 
ra,  y  á  fuer  de  vecina  vengío  á  traer  á  usted 
labor. 

Úrsula.  Mjl  gracias.  Pero  siéntese  usted.  (Se  sientan.) 

Aspas.     (Dentro.)  Ja!  ja!  ja! 

Úrsula.  Esül  voz..,  (Abreia puerta.)  Aspasml 

Aspas.     La  misma.  Ja!  ja!  ja! 

Úrsula.  Vienes  de  muy  buen  humor. 

Aspas,  No  es  eso ,  sino  que  un  joven  que  he  encontrado 
en  la  escalera,  ha  estado  tan  atrevido  y  tan... 

Ürsula.  y  eso  te  hace  reir  ? 

Aspas.  Pues  ya  lo  creo!  Si  los  hombres  no  fueran 
atrevidos ,  ¿qué  iba  á  ser  de  mí  y  de  mis  cole- 
gas masculinos?  (Reparando  en  Susana.)  Pero 
no  habia  visto  que  estabas  ocupada.  Perdone 
usted,  señorita... 

Susana.  No  tengo  prisa. 

Aspas.  Una  palabra  y  me  marcho.  Esta  noche  voy  al 
baile  de  Capellanes  con  otras  amigas,  y  quisie- 
ra que  nos  acompañases. 

Úrsula.  Me  es  imposible,  tengo  mucho  que  hacer. 

Aspas.     En  ese  caso,  dame  el  traje  que  te  he  prestado. 

Úrsula.  Lo  siento,  pero  le  necesito. 

Aspas.     Para  qué ,  si  no  vas  á  las  máscaras? 

Ürsula.  Puede  ser  que  todavía  me  decida. 

Aspas.  Me  se  había  puesto  en  la  cabeza  el  vestirme  de 
maragato...  Tentada  estoy  por  hacerme  un  tra- 
ge  igual  al  que  tü  tienes,  Úrsula. 
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Susana.  Ah! -Qué  felices  son  ustedes  en  ir  á  las  másca- 
ras! Cuánto  daría  yo  por  ir  también! 

Aspas.     Pues  veng^a  usted  con  nosotras. 

Úrsula.  Si  tal»  sea  usted  de  la  comparsa ,  y  verá  usted 
cuanto  nos  divertimos. 

Susana.  Si  de  mi  dependiera... 

Aspas.     Pues  quién  se  lo  impide  á  usted? 

Susana.  IMi  padre ,  que  es  de  costumbres  muy  severas; 

Aspas.  Bah !  Un  padre,  por  severo  que  sea ,  se  acuesta 
y  se  duerme,   * 

Susana.  Y... 

Aspas.  Y  cuando  un  padre  duerme  y  la  hija  quiere  ir  á 
las  máscaras,  abre  la  puerta  callandito  y  se  vá. 

Susana.  Oh!...  Si  yo  me  atreviera... 

Aspas.  Si  es  usted  descubforta ,  dice  que  ha  sido  una 
broma  de  carnaval ;  en  estos  dias  nadie  se  in- 
comoda porque  le  den  una  broma,  por  pesada 
que  sea.  Con  que  viene  usted  con  nosotras? 

Susana.  Cueste  lo  que  cueste. 

Úrsula.  Magnifico!...  En  el  bullicio  del  baile  no  hay 
penas  que  no  se  olviden...  por  eso  voy  yo. 

Aspas.     Tienes  penas,  Úrsula? 

Úrsula.  Y  muy  grandes. 

Aspas.     Apuesto  á  que  estás  enamorada. 

Úrsula.  Cuando  veas  llorar  una  mujer,  no  la  preguntes 
el  motivo  de  sus  lágrimas.  Antes  de  venir  á 
Madrid  amaba  á  un  joven  paisano  mió,  que  me 
tiene  hechos  mas  juramentos  de  fidelidad  que 
arenas  lleva  el  Manzanares.  Juntos  llegamos  á 
la  corte,  juntos  comiamos  y  pasábamos  la  ma« 
yor  parte  del  día...  Ay!  una  mañana,  no  vino 
á  almorzar...  llegó  la  hora  de  comer  y  tampoco 
pareció...  Aspasia...  hasta  que  vi  que  no  se 
presentó  á  cenar,  no  comprendí  que  el  pájaro 
habia  volado. 
Aspas.     Es  lástima,  porque  nos  hubiera  acompañado 

al  baile.  No  tiene  usted  quién  nos  acompañe? 
Susana.  Yo?  Yo  no  conozco  á  nadie. 
Aspas.     K\  siquiera  á  un  joven,  á  quien  amé  en  se- 
creto?... 
Susana.  Yo  no.amo  á  nadie,  mas  queá  mi  papá. 
Úrsula.  Parece  increible. 
Susana.  Eso  digo  yo.  Parece  imposible,  pero  es  verdad 
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y  muy  fastidiosa  por* cierto.  Oir  hablar  de  amor 
en  todas  las  comedias ,  en  todas  las  novelas,  y 
iiosaber  lo  que  es  amor!...  dá  vergüenza  de- 
f  cirio... 

Aspas.     Conque  nadie  la  hace  á  usted  la  corte  ? 

SoSAiiA.  Hay  uno,  pero  es  tan  goloso!,..  Y  aun  ese  no 
sé  que  piense  en  casarse. ' 

Aspas.     Entonces  no  hay  que  contar  con  él. 

Úrsula.  Tres  (nujeres,  y  ni  siq|uiera  un  hombre!... 

Aspas.  Y  cómo  vamos  solas  a  las  máscaras!  Es  bo- 
chornoso no  tenor  un  hombre...  necesitaliios  un 
hombre...  donde  encontraremos  un  hombre? 


ESCENA   III. 


Las  mismas. — ^Gustavo. 

GusT.       Presente!  Buscan  ustedes  un  hombre?  Aquí 

mó  tienen  á  mi. 
Úrsula.  (Reconociéndole,)  (Es  él.) 
Susana.  {ídem.)  (Gustavo!) 
Aspas.     (ídem.)  (Mi  hombre!) 
GusT.      (Confuso  y  aleñado  al  reconocerla^.)  (Qué  veo! 

Quién  fuera  turco!)  Vuelvo...  (Tratando    de 

marcharse, ) 
SusAKA.  (Deteniéndole.)  Ck)noce  usted  á  este  caballero? 
Úrsula.  Pues  no  le  he  de  conocer,  si  es  mi  infiel  amante? 
Aspas.     Si  es  mi  barón!... 
Susana.  Y  mi  futuro! 
Úrsula.  Es  decir  que  estaba  usted  engañando  alas  tres? 

Justifiqúese  usted  si  puede ,  caballero. . . 
GüST.      Qué  quiere  usted  que  haga  solo  contra  tres? 

Permítanme  ustedes  que  vaya  á  buscar  dos 

amigos. 
Susana.   Traidor! 
Aspas.     Inicuo ! 
Úrsula.  Defiéndase  usted. 
GusT.      Pues  bien  , "  me   defenderé.  Ilustres   damas, 

Adán. nuestro  abuelo... 
Aspas.     No  lo  tome  usted  desde  tan  largo... 
GusT.     .  Adán  nuestro  abuelo  no  tuyo  hasta  aquel  lance 


de  la  manzana  mas  parientes  que  sus  dientes; 
pero  desde  Adán  hasta  nosotros  el  hombre  es 
hombre,  y  para. ser  hombre...  necesita  tener 
padrts  y  tíos  maragatos  >  que  le  reg^alen...  Y 
no  hay  padres  ni  Xios,  sino...  Vuelvo. 

SusAR A.  No  quiero  oír  á.  ese  pérfido.  Adiós  para  siem- 
pre! Nunca  vuelva  usted  á  acordai*se  de  mi... 
ni  de  la  pastelería  de  mi  padre. 

Aspas.  Yo  también  me  marcho.  Paguemos  el  desden 
con  el  desden. 


ESCENA  IV. 


Úrsula.—  Gustavo. 

GusT.       Gracias  á  Dios  que  estamos  solos!  no  sabia  có- 
mo deshacerme  de  ellas, 
i^  Úrsula.  A  qué  viene  usted  á  mi  casa? 

GusT.  A  verle,  hija  mia;  me  he  convencdo  de  que  no 
puedo  vivir  sin  ti,  vengo  á  decirte:  Úrsula!  Úr- 
sula! Perdona  á  tu  antio"^  tortolito!...  Pero  có- 
mo has  crecido!  Qué  bonita  estás!...  Chica,  no 
te  hubiera  conocido!  Y  qué  pié  tan.  pequeño... 
Esos  zapatos  te  están  estrechos. 
)  Úrsula.  Al  contrarió  me  están  anchísimos. 

GüST.  De  veras?  Pues  es  particular,  pasmoso,  admira- 
ble. Has  crecido  un  palmo,  y  tus  pies  han  men- 
guado cuatro. dedos.  (Presúaie  de  buen  pié.) 

Úrsula.  Se  ha  hecho  usted  muy  adulador  por  lo  visto.  • 

GusT.  Úrsula,-  tienes  un  cuarto  precioso.  Te  cuesta 
mucho?  Tiene  muchas  piezas?...  (Dónde  esta- 
rán las  bragas  de  mi  tío?) 

Úrsula,  Acabemos,  Gustavo;  para  broma,  basta  ya. 
Márchese  usted.  • 

GjJST.  Que  me  vaya?  Cuándo  hace  un  siglo  que  te  es- 
toy buscando! 

Úrsula.  Esto  es  ya  demasiado!  Pues  no  sabia  usted  las 
señas  de  mi  casa?  .         \ 

'GüST.      Verdaderamente;  pero  conio  la  calle  del  Búrró 
ha  cambiado  pelo  á  pelo  sü  nombre  por  el  de  la 
■         .  Colegiala ,  he  estado  buscando  la  calle  del  su- 
sodicho animal  sin  encontrarla  en  Madrid.   Hé 
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aquí  loa  inconvenientes  de  semejantes  cambios. 

Úrsula.  Usted  si  que  ha  cambiado. 

GüST.  Cierto,  no  estoy  tan  grueso,  ni  tan  frescote. 
Las  aguas  de  la  corte  son  tan  *fínas ,  que  en 
cuatro  días  le  dejan  á  uno... . 

Úrsula.  Es  por  eso  tal  vez  por  lo  que  va  usted  á  casar- 
se con  la  hija  de  un  pastelero? 

6usT.  Es  una  calumnia,  Úrsula!  Quizá  esa  traslucía 
se  haya  alabado  de  tenerme  hecho  un  babieca... 
Yo  la  desmiento  de  la  manera  mas  terminante. 

Úrsula.  Miente  usled  con  una  formalidad,  que  si  yo  no 
hubiera  estado  en  Astorga  cuando  escribió  us- 
ted á  su  tio,  participándole  su  proyectado  casa- 
miento... 

GusT.  Perdona ,  Úrsula  querida.  Es  verdad  que  en 
un  momento  de  ofuscación  fui  bastante  tonto 
para  preferir  el  suicidio  al  matrimonio.  Voy  á 
contártelo  todo.  Un  día  salí  de  casa 'desespera- 
do... iba  á  tirarme  al  Canal,  no  pudiendo  vivir 
sin  ti;  pasé  por  la  pastelería  de  Don  Crispulo... 
y  en  el  escaparate,  calientes...  amarillentos... 
tostaditos...  habíannos  pasteles  de  crema  que 
estaban  diciendo  »comedme.»  No  quise  dar  un 
adiós  á  la  vida  sin  ceder  á  aquella  tentación... 
Susana  me  sirvió  los  pasteles  qué  me  hicieron 
,  comprender  que  la  vida  podia  aun  ser  hermosa 
para  mí.  Susana  es  tan  parecida  á  ti!  Pero  por 
fortuna,  ya  se  ha  concluido  todo ;  Don  Críspalo 
me  ha  cerrado  sus  brazos  y  su  tienda. 

Úrsula.  Y  eso  qué  me  importa?  Gustavo  no  es  ya  para 
mi  mas  que  un  hombre  cualquiera. 

GüST.  No  puedo  ser;  Úrsula,  me  amas  todavía  como 
yo  á  tí.  (Dónde  habrá  guardado  mi  trage?) 

Úrsula.  Y  sin  embargo,  cuando  he  vuelto  á  ver  el  pue- 
blo donde  jugábamos  de  pequenitos... 

GüST.       (y  de  grandes.) 

Úrsula.  Cuando  he  visto  el  monte  á  donde  íbamos  á  co- 
ger... 

GüST.       Madroños,  como  Bartolito. 

Úrsula,  Se  acuerda  usted? 

GusT.      Nada  he  olvidado. 

Úrsula.  Entonces...  conocí  que  el  primer  amor  echa  rai- 
ces muy  profundas  en  el  corazón. 
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GusT.  Sí  y  es  como  el  castaño  de  Indias.  El  primer 
amor,  Úrsula,  jamás  se  olvida. 

Úrsula.  Harto  lo  sé. 

GusT.  Te  acuerdas  del  banco,  muy  duro  por  cierto, 
en  que  solíamos  sentarnos?  Y  de  aquel  dia  que 
por  cojer  un  saltamontes  te  caistes  de  espaldas, 
y...  Qué  bien  almorzábamos  debajo  de  los  ár- 
boles! . 

Úrsula.  Nos  queríamos  tanto!  Teníamos  tan  buen  ape- 
tito!... 

GosT.       Pues  mira ,  yo  siempre  soy  el  mismo. 

Úrsula.  De  veras?  Sigues  amándome? 

GusT.  Sigo  teniendo  muy  buen  apetito,  y  en  prueba  de 
ello,  aquí  traigo  algunas  pastas.  {Sacando  un 
pastel  del  bolsillo.) 

Úrsula.  Cómo  trae  usted  esos  bollos? 

GusT.  Ni  lo  sé.  Como  no  sea  por  la  ley  de  las  simpa- 
tías... Sin  duda  al  verme  salir  despedido  de  la 
pastelería  de  Don  Críspulo,  se  han  venido  detrás 
de  mí,  sabiendo  el  cariño  que  las  profeso. 

Úrsula.  Otra  farsa? 

GusT.  Los  pastelillos  son  animales  muy  fieles,  y  siguen 
á  su  amo  como  los  perros;  quieres  que  los  co- 
mamos juntosf 

Úrsula.  Como  en  Astorga? 

GusT.       Tienes  vino?... 

Úrsula.  Si,  pero  no  tengo  mesa;  está  en  casa  del  car- 
pintero, inutiiizadt*)  de  las  cuatro  palas. 

GusT.  Comeremos  en  el  suelo,  como  si  estuviéramos 
en  el  monte  cogiendo  madroños. 

Úrsula.  Mejor  será  que  el  bastidor  nos  sirva  de  mesa. 

GusT.  Corriente;  es  menos  bucólico,  pero  mas  cómo- 
do. Úrsula,  á  tu  lado  me  rejuvenezco,  me... 
(Quiere  abrazarla.) 

Úrsula.  Quieto,  que  aun  no  está  firmada  la  paz.  Senté- 
monos. 

GüST.  Con  mil  amores  ;.  (Bostezando.)  Úrsula  que 
estás  hacie...  (Comen.)  Sabes  que  cuan^ 
do  uno  ama,  los  manjares  menos...  sólidos  le 
saben  á  perdices?..  Decididamente  es  una  gran 
cosa  el  amor.  (Come  apresuradamente.)  Jórez  ó 
Valdepeñas,  Málaga  ó...  vinagre,  no  hay  líqui- 
do que  no  se  convierta  en  néctar  para  dos  aman- 
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tes  que  después  de  un  largo  paréntesis  en  sus 
relaciones,  recuerdan  mano  á  mano,  como  noso- 
tros ahora,  los  tiempos  en  que  iban  solitos  al 
monte  á  coger  madroños. 

Úrsula.  Ah!  Si  volvieran... 

GusT.  Y  por  qué  no?  Basta  querer  para  alcanzar.  Dime: 
^«Gustavo,  vamonos  á  Astorgra.n  Y  en  un  dos 
por  tres  me  pongo  las  bragas  de  mi  tio,  que  tie* 
nes  en  tu  poder...  Las  tienes,  no  es  cierto?... 
(Mirándola  atentamente.) 

Úrsula.  Si,  sí;  (nada  arriesgo  en  afirmarlo).  Has  venido 
tal  vez  á  pedirme  el  trage  de  maragato? 

GusT.  No ,  por  vida  mia;  guárdale  ó  haz  de  él  lo  .que 
te  parezca.  (Eso  será  lo  que  tase  un  sastre.) 
Pues  como  decia,  nos  vamos  á  Astorga  si  quie- 
res; soy  rico,  es  decir,  somos  ricos,  y  yo  no 
amo  á  nadie  mas  que  á  mi  Úrsula. 

Úrsula.  No  lo  croo. 

GusT*      Si  miento,  que  me  sirva  de  tumba  este  pastel. 

Úrsula.  Y  te  casarás  conmigo? 

GusT.'      Te  lo  juro  por  lo  que  mas  sagrado  sea  para  tí. 

Ubsula.  Por  el  trage  de  boda  de  tu  tio. 

GusT.  {Levantándose  y  estendiendo  el  braw,)  Bragas 
respetables,  lo  juro  por  el  carino  que  os  pro- 
feso!... 

Úrsula.  Ay!  Que  peso  me  se  quita  de  encima!  No  ha 
sido  mala  fortuna  que  hayas  llegado  á  tiempo, 
porque  si  te  descuidas,  adiós  los  diez  mil  duros. 
Ahora  ya  puedo  decírtelo  todo... 


ESCENA  V. 


Dichos. — ^Hércules. 

HCRCUL.  (Dentro.)  IVIiserable!  infame!  pintamonas! 

Úrsula.  Silencio!  es  él! 

GusT.  Quién? 

Úrsula.  Hércules'. 

GusT.  El  maestro  de  trompisl.. 

Hercül.  (Dentro.)  Baja,  tunante,  y  le  rompo  los  omó- 
platos. 
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Ursula.  Ocúltale  en  el  gabinete. 

GüST.       Pero... 

Úrsula.  Aprisa...  {Le  empuja  y  esconde,) 

ESCENA  VI. 

Úrsula.— HÉRCULES. — Gustavo  oculto. 

Hercul.  (Entra  con  la  ropa  llena  de  pintura.)  Ah!  bri- 
bon'í  Embadurnador!  Si  yo  le  cog:iera... 

Úrsula.  Jesús  y  cómo  viene  usted!..  Quién  le  ha  pueslo 
asi? 

He'^cul.  Un  animal  de  revocador  que  ^lá  pintando  la 
fachada.  Si  no  hubiera  estado  á  veinlícinco  pies 
de  altura,  le  deshag:o  entre  mis  manos. 

Úrsula.  Pobre  Hércules!  Está  usted  jaspeado  como  un 
lagarto... 

GusT.  {Desde  el  gabinete.)  Parece  un  cacho  de  piedra 
.bérroqmífja. 

Úrsula.  Ja! ja! ja! 

Hércul.  No  se  ría  usted ,  Úrsula,  si  no  quiere  que  cual 
otro  Sansón,  perc2íca  con  usted  y  con  el  revoca- 
dor, que  Dios  maldiga,  entre  las  ruinas  de  esta 
casa...  Tengo  mucha  fuerza,  mucha!  {Ve  el  pa- 
quete que  está  sobre  la  silla.)  Qué  es  eso? 

Úrsula.  Nada...  Quiere  usted  un  cepillo? 

Hercul.  Un  cepillo?  A  él  es  á  quiei)  querría  cepillar. 
(Se  asoma  á  la  ventana.)  Baja  del  andamio ,  ó 
corto  las  cuerdas  y  te  haces  tortilla. 

Úrsula.  Dejará  usted  de  gritar?  Limpíese  usted,  y  caHe. 

Hercul.  Es  que  para  un  hombre  de  mis  fuerzas...  He 
preguntado  á  usted   antes  qué   contiene   ese 

Íaquete. 
s  usted  muy  curioso ,  Hércules. 
Hercul.   Tapujos  conmigo?  Yo  he  de  ver  lo  que  hay. 

(Deslía  el  paquete.) 
Úrsula.  Usted  no  tiene  nhigun  derecho  para...  .  • 

Hercul.   Un  trage  de  máscaras!  Conque  iba  usted  al 

baile? 
Úrsula.  Y  aun  cuando  eso  fuera ,  no  soy  dueña  de  mis 
acciones? 


—  42  — 

Hercül.  Fuéralo  usted  de  las  mías ,  y  la  dejaría  polkar 
con  toda  la  humanidad.  Entre  tanto ,  prohibo  á 
usted  disfrazarse ,  estamos? 

Úrsula.  Razón  de  mas  para  que  rae  disfrace. 

Hercül.  Si?  Pues  lo  que  qs  este  trague...  (Se  acerca  á  la 
chimenea,) 

GusT.  (Dentro.)  Dios  mió!  No  me  llega  la  camisa  al 
cuerpo. 

Hercül.  No  le  servirá  á  usted  ni  el  martes  de  Carnaval, 
ni  el  miércoles  de  ceniza.  (Voy  á  arrojarlo  al 
fuego.  Hace  ademan  de  arrojarle  al  fuego.) 


ESCENA  VIL 


Dichos. — Gustavo. 

GusT.      Detente,  incendiario!..  (Deteniéndole.) 

Hercul.   El  barón  aquí!.. 

GusT.      Dame  esa  ropa...  es  mia...  es  mi  sangre...  es 

mi  vida!.. 
ÜRStLA.  Va  á  suceder  una  desgracia!  Van  á  matarse!... 

Socorro !  socorro!  (Váse  gritando.) 


ESCENA   VIII. 


Gustavo. — ^Hércules. 

GüST.      No  soltaré  aunque  me  hagan  pedazos.  {Forcé* 

jeando  con  Hércules ,  llegan  hasta  la  ventana.) 

Es  mi  fortuna!.. 
Hercul.   Vé  á  buscarla.  (Tira  por  la  ventana  la  ropa.) 
GusT.       Ah!  tirar  á  la  calle  mis  diez  mil  duros!  Ladrón!.. 

irás  á  presidio!... 
Hercul.  Cómo  diez  mil  duros! 
GusT.      En  letras  de  cambio  cosidas  entre  el  forro  de  las 

bragas. 
Hercül.   Diez  mil  duros!  (Corren  ambos  hada  la  puerta; 

Hércules  pone  el  pié  i  Gustavo  y  cae.  Hércules 
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cierra  la  puerta  por  fuera.)  Voy  por  ellos. 
{Vdse.) 
Gü$T.  (Levantándose  y  golpeando  la  puerta.J  Cerrada 
con  llave,  Dios  mío!  Ese  hombre  vá  a  escamo- 
tearme mi  fortuna!  Ah!poresta  cuerda!..  iAgar-- 
rándose  á  la  cuerda  de  los  andamios  que  se  vé 
por  la  ventana.) 


ESCENA  IX. 


Gustavo. — Úrsula. 

Úrsula.  Se  ha  marchado  la  fiera?.. 
GüST.      Por  aqui  llegaré  antes  que  él.  (Gustavo  se  ar- 
roja por  la  ventana.) 
Úrsula.  Gustavo!  Gustavo!  Vá  á  matarse!!!  Dios  mío!... 
/>  {Cae  desmayada.) 


I 
I 

i 
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FIN  DEL  ACTO  TERCERO. 


ACTO  CUARTO. 


£1  almacén  de  un  alquilador  de  Irsges  para  máscaras. — 
Piso  entresuelo;  seis  gabinetes,  cuyas  puertas  dan  so- 
bre el  almacén. — En  primer  término,  á  la  izquierda, 
una  puerta  que  conduce  al  obrador.  A  la  derecha  la 
escalera  de  salida:  al  fondo  una  gran  ventana  que  da 
á  la  calle.  Hilario  vá  de  un  lado  á  otro. — Mesas, 
sillas,  etc.,  etc. 


ESCENA  PRIMERA. 


La  Gallega. — Pelegrin. — Luego  Hilario. 


Peleg.     Tome  usted  su  paquete. 

Galleg.  Gracias,  joven,  pero  ya  comprende  usted  que 
no  podia  llevarme  el  traje  con  esa  servilleta 
sucia... 

Peleg.  Por  eso  le  lie  buscado  á  usted  un  pañuelo 
nuevo.  '  s  , 

Galleg.  Es  usted  un  muchacho  muy  amable  para  su 
edad. 

Peleg.  Si,  eh?  Vaya,  pues ,  y  no  hay  algo  de  propina 
para  el  mozo?  (Queriendo  abruzaría.) 

Galleg.  Aparta,  no  tengo  suelto:  picarillo! 

Peleg.     Un  abrazo  de  propina¿ 

Hilario.  (Saliendo.)  Pelegrin,  ya  te  he  dicho  muchas 
veces  que  no  canses  á  los  parroquianos  eon  pe- 
dirles propinas..  Mi  establecimiento  es. el  nías 
civilizado  de  Europa  y  el  mas  acreditado  de 
Madrid.  Todos  saben  que  en  la  Puerta  del  Sol 
se  alquilan  los  mejores  tragos  de  máscara  que 
se  usan^  y  á  precios  muy  arreglados.  Por  lo 
demás,  en  punto  á  moralidad ,  todos  saben  que 
yo...  (Queriendo  abi^azar  i  la.GaUega,) 
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Galleo.  Eh!  {Le  di  un  bofetón  y  $e  vá.)  A  un  lado,  vie- 
jo pétale.  (Se  oyen  risas  en  la  escalera  y  el  so- 
nido que  produciría  otro  bofetón.) 

Hilario.  Cualquiera  diría  que  hay  ecos  en  mi  estableci- 
miculo. 


ESCENA    II. 


Los  mismos. — ^ÜOn  Crispólo. 

Crisp.      Vamos,  vamos;  ya  principio  á  divertirme.  Pa- 
rece que  tiene  ia  mano  algo  dura ,  pero  nada 
•     mas. 
Galleo.  (Qué  demonio!  Aqui  está  el  amol)  (Recatándose.) 
Hilario.  Qué  hace  falta,  caballero? 
^  Galleo.  (El,  que  me  creerá  acostada  en  mi  boardilla! 

I  tratemos  de  escapar.)  (Váse  por  la  escalera.) 


ESCENA    III. 


Hilario. — Don  Crísptjlo. 


Crisp.  Sefior  Hilario»  aquí  me  tiene  usted...  Disgustos 
de  familia...  y  otros  motivos  de  mal  humor  me 
traen  á  su  establecimiento.  Necesito  distraerme. 
Desde  esQi  mañana  mi  futuro  yerno  no  ha  vuel- 
to á  casa.  Indudablemente  se  há  picado  porque 
yo  le  planté  eñ  la  calle. 

Hilario.  Qué  dice  usted? 

Crisp.  Pero  esa  ruptura  me  afecta ,  y  necesito  dis- 
traerme. Vqy  á  disfrazarme,  pero  quiero  un 
traje  que  haga  resaltar  mis  formas.  Yo  tengo 
una  pierna  muy  bien  hecha...  Las  mujeres  se 
dejan  prender  frecuentemente  por  las  piernas, 
y  desearía  un  traje  que  pusiera  en  relieve  este 
precioso  don  de  los  cielos. 

Hilario.  Basta.  Pelegrin ,  un  vestido  de  salvage  para  el 
señor. 
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Crisp.      Hombre!...  de  salvage,  no.  Yo  quisiera  uno... 

asi  á  la  española  antigua. 
Hilario.  (Descolgando  uno.)  Aqui  lo  tiene  usted. 
Crisp.      Y  para  la  cabeza? 
Hilario.  Esto. 

Crisp.      Pero  sí  esto  es  un  chapeo  portugués. 
Hilario.  Un  chambergo.  Lo  mejor  que  hay  en  clase  de 

chambergos.  Ahi  podrá  usted  vestirse:  entre 

usted  én  ese  gabinete.  (Señala  uno.) 
Crisp.      Con  tal  de  que  mi  sombrero  pueda  entrar... 

(Entra.) 


ESCENA  IV. 


Hilario. — Después  Hércules. 

Hilario.  Vamos  bien.  S¡  esto  continua,  acabaré  por  al- 
quilar mi  bala  ,  como  si  fuera  un  vestido  turco. 

Hercul..  (Aquí  debe  ser...  ho  visto  al  mozo  que  ha 
traido  el  paquete^  y  por  las  senas  que  le  he  sa- 
cado... de  las  orejas...  aqui  debe  ser.) 

Hilario.  Qué  desea  usted ,  caballero?  Aqui  hay  todo  lo 
mas  nuevo  y  mas  cscéntrico  que  se  acostum- 
bra á  llevar.  Quiere  usted  un  arlequín? 

Hercul.  No  me  gustan  esos  disfraces.  Dígame  usted^ 
señor  Hilarlo,  no  ha  venido  hace  pocos  momen- 
tos un  joven  á  venderle  á  usted?... 

Hilario.  Unos  calzones? 

Hercul.    Justamente!  • 

Hilario.  Que  acababa  de  recoger... 

Hercul.    Precisamente. 

Hilario.  Doblados... 

Hercul.    Con  una  servilleta. . . 

Hilario.  Exactamente. 

Hercul.  Esos  calzones  me  pertenecen;  yo  los  he  dejado 
caer  desde  mi  ventana,  y.  espero  que  usted  ten- 
drá la  bondgd  de  devolvérmelos. 

Hilario.  Con  muchp  gusto.  Falta  solo  que  usted  se  tome 
la  molestia  do  probarme  que  son  efectivamente 
suyos. 

Hercul.    Duda  usted  de  mi  palabra?  Sabe  usted,  seíior 
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Hilario,  que  soy  profesor  de  gimnasia^  esg:rima 
y  pugilato?...  Que  aunque  pequeño,  tengo  mu- 
chas fuerzas?...  Soy  capaz  de  romper  un  ñapo* 
león  con  dos  dedos?  Tiene  usted  un  napoleón? 

Hilario.  Quién,  yo?...  Y  usted? 

Hercul.    No  se  trata  de  mí. 

Hilario.  Dispense  usted,  anúgo  roio;  mas  para  devolver- 
le sus  calzones,  es  preciso  que  antes  me  indem- 
nice de  su  valor. 

HcRCUL.   No  hay  inconveniente...  y  cuánto  es? 

Hilario.  Yo  he  dado  por  ellos  cinco  duros. 

Hercul.   Cinco  duros  por  esa  miseria? 

Hilario.  Pues  si  tan  poco  valen,  por  qué  tiene  usted  tal 
empeño  en  llevárselos?...  Además,  yo  nunca 
miento.  Los  calzones  son  tan  originales,  que  en 
este  momento  he  mandado  sacar  el  patrón  de 
ellos  y  hacer  otros  parecidos. 
¡^  Voz.        {Dentro.)  Maestro!  Maestro! 

Hilario.  Dispense  usted:  reclaman  mi  presencia  en  el 
obrador,  y... 

Hercul.  Concluyamos  antes.  No  compro  los  calzones^ 
pero  los  alquilo. 

Hilario.  En  ese  caso  prevengo  á  usted  que  no  saldrán 
de  mi  poder  por  menos  de  cuarenta  reales  pa- 
gados con  anticipación. 
^  Hercul.    (Dónde  encontraré  yo  dos  duros?) 

Hilario.  Voy  á  traérselos  á  usted  al  momento.  (Váse 
por  la  escalera.) 


ESCENA  V. 


Hércules. 

Cuarenta  reales!...  Cuarenta  balas  que  te  des- 
trocen el  cráneo,  maldito  usurero!  Dos  duros! 
Y  yo  no  tengo  mas  que  un  napoleón!...  XJn  na- 
poleón que  debia  romper  con  los  dedos !  (l?e- 
gistrándose  los  bolsillos.)  Nada!...  no  encuentro 
mas.  Si  tuviera  alguna  alhaja  que  dejarle  en 
prenda...  Que  si  quieres !  Y  dejar  por  cuarenta 
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reales  unos  calzones  rellenos  de  billetes   de 
banco!...  No  es  una  láslima? 


ESCENA  VI. 


HÉRCULES. — Do»  Críspülo. 

Crisp.  (Asomando  la  cabeza  por  una  puerta.)  Mozo! 
Yo  no  tengo  pantalones? 

Hkrcul.   (Si  le  pudiera  sacar  á  éste  los  dos  duros...) 

Cris?.  Lo  que  usted  me  ha  dado  es  un  traje  escocés.;. 
Qué  veo!  Hércules ! 

Hercul^    Don  Crispulo!...  una  palabra! 

Crisp.  Don...  Silencio  f  No  pronuncie  usted  aquí  mi 
nombre. 

Hbrcul.  Teng:o  un  pensamiento  que  comunicarle  á  us- 
ted. 

Crisp.  Estoy  desnudo;  y  no  puedo  escuchar  a  usted, 
necesito  pantalones ! 

Hercul.    Don  Crispulo! 

Crisp.      No  pronuncie  usted  mi  nombre! 

Hercul.  Es  preciso  que  ,  usted  rae  oiga ,  y  me  ha  de 
prestar  atención,  ó  nos  oirán  los  sordos!  {Tra^ 
yéndole  á  la  fuerza  á  la  eseena.)  - 

Crisp.      Pero,  hombre,  si  estoy  en  calzoncillos! 

Hercul.  Veng^a  usted,  le  comunicaré  mis  ideas.  Es  un 
proyectüf  magnifico! 

Crisp.      Cómo! 

Hercul.    Una  especulación  soberbia! 

Crisp.      Según  eso,  está  usted  en  fondos... 

Hercul.  Precisamente  sobre  ese  particular  trato  de  ha- 
blarle. 

Crisp.      (Ya  adivino...  mo  querrá  pagar.) 

Hercul.    (No  parece  mal  dispuesto:  le  pediré  prestado.) 

Crisp.  Y  bien,  amigo  mió:  me  debe  usted  el  importe 
de  media  docena  de  jamones ,  sin  contar  con 
otras  menudencias,  y  ya  va  para  dos  meses... 

Hercul»  Cierto:  yo  no  me  surto  iliasqué  en  su  estable- 
cimiento... 

Crisp.      Sabe  usted  el  precio? 

Hercuí..    y  qué  importa  el  precio?  (Sobre  todo ,  cuando 
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lio  se  los  pienso  pagrar.)  Yo  tendría  escrúpulos 
de  servirme  en  otra  parte. 

Grísp.      Lo  cual  suma  un  total  de..t 

Hercol.  Yo  no  regateo  jamás.  Voy  á  proponerle  á  usted 
una  cosa  que  le  ha  de  alegrar.  Présteme  usted 
dos  duros,  y  seré  siempre  su  parroqqlano. 

Crisp.  Gracias...  Oiga  usted  lo  que  se  debe  hacer. 
Prestar...  paciencia:  dar...  los  buenos,  dias: 
fiar...  en  Dios:  sacar  la  cara...  por  una  venta-^ 
na.  (Marchándose.)  Con  que  abur,  que  estoy 
sin  pantalones. 

Hercül.    Viejo  cernícalo! 

Crisp.  .    Trapalón! 

Hercul.    Roñoso! 

Crisp.      Embustero! 

Voz.  (Asomando  la  cabeza  por  un  gabinete.)  Qué  es 
esof 

Otra.      (ídem.)  Una  disputa! 

Otra.      (ídem.)  Una  riña ! 

Hercul.    Pero,  hombre,  sea  usted  razonable.  Le  propon* 
go  un  negocio  de  utilidad  segura.  Por  cuarenta 
reales  tendremos  unos  calzones  de  billetes  de 
banco,  total  diez  mil  duros. 
(Ceirando  el  gabitiete.)  (Hola!) 
(ídem.)  (Sepamos!)  • 
fld.)  (Oigamos!) 
£h?  Parecióme  que  hablaban... 
No,  nadie!  (Diez  mil  duros!...  Sería  por  casua- 
lidad...) 

Eso  le  va  interesando  ya  á  usted? 
Hombre,  yo  soy  naturalmente  generoso,  y 
cuando  puedo  hacer  algo  por  un  amigo...  Y 
quién  tiene  esos  calzones? 
Aquí  están;  me  los  van  á  traer,  y  necesito  dos 
duros  para  el  alquiler,  que  se  paga  adelantado. 
Calla!  (Registrándose  los  bolsillos.)  Pues  me  he 
venido  sin  dinero,  pero  no  importa ;  con  dos  le-' 
tras  que  Iq  pondré  á  usted,  le  darán  en  mi  tien- 
da lo  que  necesite. 

Hercul.    Oh!  Don  Crispulo!  Crea  usted  que  un  servicio 
*de  esa  naturaleza  lo  tendré  presente  toda  mi 
vida!  Seguiré  siendo  su  parroquiano! 

Crisp.      Gracias!  Con  una  esquelita  para  mi  depen- 


Cab.  !.• 
Cab.  2.* 
Cab.  3.* 

Hercul. 
Crisp, 

Hercul. 
Crisp. 


Hercul. 
Crisp. 
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diente...  (No  te  vas  á  llevar  mal  chasco! ) 
Hercul.    Aqui  hay  avíos  para  eserítúr. 
Crisp.      Bien.  (Escribienaó.)  «Cuidado  con  prestar  un 

cuarto  al  dador  de  esta ,  que  me  inspira  la  ma* 

yordeseonñanza.t  (Cierra  la  caria  y  se  la  dá.) 

No  he  fijado  la  suma... 
HciicvL.   éuánta  bondad!  (Voy  á  pedir  mU  reales!) 
Ciusp.      Yo  me  alegro  de  poderle  ser  útil ,  y  en  cuanto 

i  los  calzones...  (No  los  verás.) 
HcRCUL.    Partiremos  la  ganancia.  (Quien  va  á.  partir  soy 

yo  en  cuanto  los  tenga  en  mi  poder!)  Con  que 

abur!  (Maldito  seas !) 
Cris?.      Hasta  la  vista!  (El  diablo  te  lleve!) 
Hercul.   Pronto  vuelvo ! 


ESCENA  VI. 


Don    Gríspulo. 

Sil  corre  I  corre:  dale  gusto  á  las  piernas. 
Cuando  tú  vuelvas^  ya  estaré  yo  lejos...  No 
hay  duda:  son  ios  calzones  del  maragato...  Los 
calzones  de  Guslavo.  Una  vez  que  yo  tenga  en 
mi  poder  la  dote,  lo  que  es  el  yerno...  me  im* 
porta  un  comino.  Pero  tratemos  de  saber... 


ESCEVA  VIL 


DtcAo."— Hilario. 

BaARio.  (Con  un  paquete.)  Caballero,  aqui  tiene  usted... 

Pero  d¿nde  está? 
Caisp.      Ya  sé  lo  que  usted  busca.  Uno  de  mis  amigos 

le  ha  pedido  unos  calzones... 
Hilario.  De  maragato ! 
Cftisp.      (Ya  no  &y  duda.)  Justamente.  Se  acaba  de 

marchar,  encargándome  que  los  recojtf  y  pague 

á  usted  su  valor.  Con  que  vengan. 
Hilario.  Son  cuarenta  reales... 


a 
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Crisp.  (Haciendo  ti  movimiento  de  eduute  mano  á 
hs  boMloB.)  Que  voy  á  darle  al  momento... 
Siempre  me  olvido  que  estoy  sin  pantalones... 
A  propósito :  me  ha  dado  usted  un  tnye  esco«> 
ees  en  lugar  de  lo  que  le  pedia. 

Hilario*  Cómo  os  cso7...  No  señor,  un  vestido  á  la  es- 
pañola antigua,  del  tiempo  de  Hernán  Cortés. 

Cabi».  Valga  por  Hernán  Cortés!  Voy  á  recoger  mi 
bolsa,  y  de  camino  me  pondré  eu  trage  mas 
decente.  Espéreme  usted,  que  al  momento  sal-* 
go,  y  le  pagaré.  (Váse.) 


ESCENA  VIU. 


Hilario. 

Cuando  usted  quiera:  tío  corre  prisa:  pues  señor, 
no  hay  duda:  los  calzones  de  maragato  han  caldo 
en  gracia.  Voy  á  mandar  hacer  quince  decenas. 
Pero  qué  ruido  es  ese?  (Abriendo  la  venUma.) 
ün  hombre  perseguido  por  ios  chiquillos !  Y  se 
refugia  en  casa!  Con  tal  de  que  no  vengan  sobre 
mi  las  gritas!.. 


ÜSCEHA  IX. 


Hilario. — Gwtavo  en  completo  desorden. 

• 

GusT.  Otro  establecimiento  aun.  Es  el  vigésimo  que  he 
recorrido^  Diga  usted  joven,  no,  anciano:  lam^ 
poco:  hombre  de  una  edad  recular...  han  traído 
aquí  á  vender... 

Hilario.  {Dándole  golpecitos  en  la  espalda.)  Pero  cómo 
le  han  puesto  á  usted? 

GusT.  '    Me  esta  usted  dando  golpes? 

Hilario.  Es  que  le  han  rajado  la  espalda! 

GusT.       Cómo  es  eso?  Estoy  herido?.. 
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HiLAKio.  No  señor:  es  el  vestido  el  que  tiene  un  siete,  que 
se  parece  á  ocho.  Ya  me  hag:©  cargo :  los  chi- 
quillos que  venían  sig-uiéhdole... 

GusT.  (Asomándose  á  la  ventana  y  se  oye  una  gritería 
grande,  y  entran  piedras  á  la  habitación,)  Ahí 
Bribones!  cuando  yo  salga!.,  los  voy  á  acogo- 
tar..! 

Hilario.  Lo  que  va  usted  á  hacer  es  que  rompan  los  cris- 
tales. Pero  qué  ha  sido  eso?.. 

GüST.  Qué  educación  de  muchachos!  Vaya  una  algara- 
bía de  "Suelta  el  rabo,  suel..."  ^ada,  quería  sa- 
ber quien  me  ha  robado  un  Irage... 

iHiLARio.  Y  en  vez  de  perseguir  al  ladrón,  era  usted  el 
perseguido!  . 

GüST.  Asi  sucede  siempre.  Pero  ya  nie  la  pagarán! 
(Se  asoma,)  Cuadrilla  do  pillos!  ílaza  de  bribo- 
nes! Ah!  {Se  retira.) 

Hilario.  Qué  le  han  lirado  á  usted? 

GüST.  Un  troncho,  un  troncho  de  col!  Y  luego  dirán 
que  la  tribuna  es  libre!  Con  que  á  ver,  lo  ha 
comprado  usted?  Sí  ó  no?        . 

Hilario.  Pero  de  qué  se  trata? 

GüST.  Pues  no  se  lo  he  dicho  á  usted?  de  un  trage,  de 
un  trage  robado!    • 

Hilario.  Caballero!   En  punto  á  amoralidad,  mi  casa... 

GüST.  He  dicho  robado?  Es  igual...  encontrado...  rc- 
cogido  por  un  muchacho  rubio,  que  casi  lira  a 
rojo... 

Hilario.  (Calla!  este  también!) 

GüST.       Pero  no  responde  usted..?  Qué  pesadez! 

Hilario.  En  efecto:  un  joven  rubio,  de  esas  senas,  me 
ha  vendido  un  trage,  arrojado  sobre  la  via  pú- 
blica... 

GüST.       Gracias  al  cielo!  Y  dónde  está? 

Hilario.  El  joven  rubio? 

GüST.       No  señor,  el  trage. 

Hilario.  Ya!... 

GüST.       Propio  del  pais?  Maragato,  no  es  verdad? 

Hilario.  El  joven  rubio? 

GüST.       No,  el  trage. 

Hilario.  Ah!  sí,  unos  calzones  de  maragato! 

GüST.      En  fin  jr  respiro!  Dónde  los  tiene  usted? 

Hilario.  Helos  aquí  justamente! 


;• 
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GusT.  Ah!  bien.  Ya  los  feugo^  ó  mejor  dicho,  los  re- 
tengo. 

Hilario.  Llega  usled  demasiado  larde.  Ya  está  ese  trage 
alquilado. 

GusT.  Quién  habla  de  alquilarle,  estando  yo  aquí?  Yo 
le  compro,  le  compro,  á  cualquier  precio:  diga 
usted  lo  que  vale.  (Me  yá  á robar,  pero  no  im- 
porta!) 

Hilario.  (Qué  capricho  tienen  hoy  todos  por  los  calzo- 
nes de  maragalo!  Voy  á  poner  un  establecí^ 
miento  solo  para  esta  clase  de  vestidos.) 


ESCENA  X. 


Dichos. — Don  Crispi/i.o  asomado  al  gabinete. 

Crisp.  (Voy  á  recocer  los  calzones.  Qué  veo!  Aquí 
Gustavo!  Que  casualidad!) 

GysT.  Pero  enséneme  usled  antes  esa  prenda,  á  fin  de 
que  yo  me  pueda  asegurar...  (Hilario  vá  á  des- 
liar el  paquete.) 


ESCENA  XI. 


Hn.ARio. — Gustavo.  — Hércules.  —Don  Críspülo, 

oculto. 

Hercul.   Ah!  bribón  de  Don  Crispulo! 

GusT.       (£1  maestro  de  esgrima!)  No  le  enseñe  usted. 

Hercul..^ Todavía  usted,  barón?... 

Hilario.  Un  barón? 

Hercül.   No  importa!  (A  Hilarío.)  Dónde  está  el  veslido, 

los  calzones?  Yo  los  tengo  ya  ajustados. 
Hilario.  Para  alquilarlos  ú,  pero  el  señor  los  compra. 
Hercul.   El! 
Hilario.  Si  señor,  él . 
Crisp.      (Qué  contraliempoí) 


—  54  — 

HERctfL.  Y  el  dependiente  de  D.  Crispulo,  que  no  me  ha 

querido  dar  un  cuarto!) 
GosT,      Es  un  negocio  concluido. 
Hilario.  Mediante  la  cantidad  de  veinte  durod  que  usted 

me  vá  á  aprontar. 
GusT.      (Dios  te  confunda.)  Sea:  ya  son  míos! 
HxRcuL.   Todavía  no :  ofrezco  media  pésela  mas.  {Todo 

este  final  muy  rápido.) 
Caiáp.      [Salietído.)  Yo  doy  una  peseta  maSi 
Güst.      (Mi  suegro.) 
Hercul.   (El  bribón  do  don  Crispulo !  Ya  me  la  pagará 

después?) 
Hilario.  Esto  es  una  verdadera  subasta.  Pues,  señor:  á 
^  quien  mas  dé.  A  veinte  duros  y  una  peseta, 

(Hilario  se  sube  en  una  mesa.) 
GüST;       Doy  quinientos  reales. 
Crisp.      Yo  seiscientos!  .      . 

Hercdl.   Seiscientos  uño! 
GusT.      Seiscientos  cincuenta! 
Hilario**  A  seí$  cientos  dncuenta!  Hay  quien  dé  mas? 


ESCENA    XII. 


Dichos. — Pelegrin. — Luego  los  tres  hombres  de  los  ga» 

binetes. 

Peleg.  Qué  es  esto?  Una  venta?  Yo  quiero  gritar!  (Se 
sube  en  una  silla.) 

Hilario.  Se  venden  estos  calzones  ón  seiscientos  cin- 
cuenta reales:  hay  quien  dé  mas? 

Peleo.  Eñ  seiscientos  cincuenta:  hay  quien  domas? 
(Salen  los  de  los  gabinetes.) 

Gust.  (Qué  es  esto?  nuevos  compraderos?  demos  un 
golpe!)  Ochocientos  reales. 

Hercul.   Media  peseta  mas. 

GüSt.      Todavía  usted?...  ochocii^n los  cincuenta. 

HoMB  1.*  Ocho  cientos  cincuenta  y  uno. 

Ídem.  2.^  Ocho  eientod  cincuenta  y  dos! 

Ídem.  3.®  Ochocientos  cincuenta  y  tres. 

GüST.      (Es. necesario  concluir.)  Doy  mil  reales. 

Hercul.    (Esto  vá  subiendo.)  Media  {leseta  mas. 
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Crísp.      Mil  cincuenta! 

GvsT.       Mil  cien  reales! 

Peleg.  Mil  eieii  reales!  hay  quien  dé  mas?  Es  casi  de 
yaide! 

HERcut.  {Bajo  á  Gustavo.)  Si  yo  desisto,  se  casará  us- 
ted con  mi  sobrina? 

GosT,      (ídem  á  Hércules  )  Si:  lo  juro ! 

Hercül.   (ídem  á  Gustavo.)  Basta:  no  necesito  mas. 

Crisp.  {Bajo  á  Gustavo,)  Si  yo  desisto,  te  casarás  con 
mi  hija? 

GüsT.      {Ídem  á  Crísjndo.)  St :  lo  juro! 

Crisp«      {ídem  á  Gustavo.)  Basta:  quedo  satisfeeho! 

HU.ARIO.  Y  bien ,  seiiores,  no  hay  quien  puge?...  (Todos 
se  callan.)  En  mil  cien  reales!  hay  quien  dé  mas? 

Peleg.     Hay  quien  dé  mas?  fSüeneio  general) 

Hilario.  A  la  nna...  á  las  dos...  Adjudicado:  (A  Gusta- 
vo.) de  usted  es. 

GusT.       (Yo  triunfo! ) 

Hilario.  (Un  traje  que  me  ha  costado  un  napoleón!) 

GusT.  {Desliando  el  paquete.)  Qué  veo!  Unos  pantalo- 
nes de  turco! 

Hilario.  Recien  venidos  de  Crimea. 

Todos.     Recién  venidos  de  Crimea. 

Peleg.     Escapados  de  Sebastopol. 

Todos.     Un  vestido  de  turco! 

HU.ARIO.  Sin  embargo,  este  era  el  paquete.  Pelegrin, 
dónde  están  los  calzones  que  había  en  esta  ser- 
villeta? 

PeLeg.     Los  he  alquilado. 

GiJST.       A  quién,  infame,  á  quién? 

Peleg.     Á  una  joven  muy  bonita! 

GüST.  Mal  lobo  te  coma!  Perdido!...  Perdido  irremi- 
siblemente !•..  Yo  estoy  malo!...  Yo  me  voy  á 
desmayar!...  Que  me  traigan  éter...  espíritu  de 
vino. . .  una  copa  de  rom. . .  una  botella  de  aguar- 
diente... Ahí...  {Se  deja  caer  en  una  silla  ha^ 
ciendo  movimientos  exagerados^  Loscireuns-- 
tantes  le  sostienen.  Se  oyen  en  la  calle  gritos  de 
máscaras,  y  sonidos  de  instrumentos:  se  vé  á 
través  de  la  ventana,  montada  sobre  un  earrua- 

?e  la  Gallega  con  calzori  de  maragato  y  alum^ 
rada  por  máscaras  con  antorchas.) 
Peleg.     Qué  casualidad!  Ella  es ! 


Todos. 
Peleg. 

Güsr^ 
Crisp, 
Hercül. 

GüST. 

Hilario. 

GüST. 

Hilario. 
Gusp. 
Hilario. 
Peleg. 

GüST. 

Peleg. 


^56  — 

Quién  es  ella? 

La  joven  á  quien  di  los  calzones.  Alli  vá  sobre 

el  carruago. 

Sobre  el  carruaje? 

Corramos. 

Marchemos! 

Volemos! 

Alto!  vengan  los  cincuenta  y  cinco  duros ! 

Cincuenlay  cinco  demonios  que  te  lleven,  viejo 

israelita!  Usurero! 

(Poniéndose  delante. )  Pagúeme  usted ! 

Aparta  infame»  ó  te  estrangulo! 

A  mi  y  muchachos,  socorro! 

A  la  guardia!  Socorro! 

Ah !  viejo  ladrón ! 

A  la  guardia !  á  la  guardia!  {Gustavo  se  arroja 

sobre  Hilario:  los  tres  hombres  quieren  separar- 

los:  Hércules  y  Don  Criwulo  se  echan  sobre  los 

demás  que  acudefi.  Ruido  general^  voces  y  con* 

fusión.) 


FIN  DEL  ACTO  CUARTO. 


I 


ACTO  QUINTO. 


El  teatro  representa  la  sala  del  ambigú  en  Capellanes.  A 
la  derecha  en  primer  término,  la  entrada  á  los  gabine- 
tes particulares.  Puertas  á  la  izquierda :  otra  en  el  fon- 
do, que  comunica  con  el  salón  del  baile. 


BSCEHA  PRIMERA. 


ÜK  Mozo.— La  Gallega  con  calzones  demaragato. — Más- 
caras DE  AMBOS  SEXOS. — DcspUCS  GUSTAVO . — ÜW  DE- 
PENDIENTE DEL  ESTABLECIMIENTO. — LucgO  UrSULA. 

■ 

Galleo.  Bailemos  aquí,  en  el  salón  no  se  cabe. 

Masc.      Si,  si;  bailemos. 

Mozo.  Alto ,  sefiores :  observen  ustedes  que  este  es  el 
comedor.  La  sala  de  baile  es  bastante  ca(f^z: 
cuando  se  trate  de  cenar,  ya  es  otra  cosa. 

Galleg.  Verdad  es :  aqui  solo  se  cena:  yo  tengo  ya  ape- 
tito. 

Masc.  Eso  es  muy  mal  sano:  con  el  movimiento  del 
baile  la  cena  se  puede  indigestar... 

Galleg.  (Se  conoce  que  mi  pareja  no  tiene  un  cuarto.) 

Masc.  .  A  bailar,  á  bailar.  (Vnnse  las  máscaras  y  Ga- 
llega.) 

GusT.  (Seguido  de  un  dependiente  y  de  Úrsula.)  (Aqui 
estaba ;  yo  la  he  Visto.) 

Depend.  Caballero ,  el  billete;  usted  se  ha  entrado  sin  pa- 
gar. Déme  usted  el  billete  ó  su  importe,  que  son 
doce  reales. 
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GusT.  Doce  reales?  Voy  allá:  (Buscándose  en  los  bol- 
sillos:) por  vida  de!..  Se  me  ha  quedado  el  bol- 
sillo en  la  botica  de  la  Puerta  del  Sol... 

Dkpeud.   Pues  vaya  usted  á  buscarle. 

GusT.  Imposible!.,  necesitó  estar  aquí;  hablar  á  una 
máscara;  pero  yo  le  pagaré:  no  tenga  usted  cui- 
dado: ya  encontraré  á  algún  amigo,  que  me  quie- 
ra prestar  tres  pesetas. 

Úrsula.  (Disfrazada.)  Para  servirte. 

GüsT.      Cómo? 

Úrsula.  {Dándole  las  tres  pesetas.)  Helas  aqui. 

GusT.  Helas  aqui.  {Tomándolas  y  dándolas  al  depen- 
diente..) 

D£P£RD.   Helas  aqui.  {Váse.) 


ESCENA  II. 


Úrsula  . — Gusta  vo. 

GusT.  Máscara  bienhechora ,  tú  eres  mi  providencia 
disfrazada;  y  si  no  tuviera  prisa..» 

Úrsula.  Un  instante...  yo  sé  lo  que  tú  buscas. 

GusT.      Eres  hada  ó  sonámbula? 

Úrsula.  Quién  sabe? 

GusT.      Si  tuviera  tiempo ,  te  magnetizaría. 

Úrsula.  De  veras? 

6u^.      Con  el  mayor  placer. 

Úrsula.  Sé  franco:  que  es  loque  tú  deseas? 

GusT.      Puesto  que  eres  un  hada,  debes  adivinarlo. 

Úrsula.  Tú  corres  detrás  de  la  fortuna. 

GusT.  Sí;. pero  en  este  momento  mi  fortuna  danza  tai 
vez  una  polka,  y  yo  necesito  coger  el  compás. 

Úrsula.  Tranquilízale.  Y  en  cuanto  á  esa  fortuna,  cuan- 
da  la  tengas,  qué  harás  de  ella?  Hoy  mismo  has 
jurado  casarte  con  tres  mujeres. 

GusT.      £res  hechicera. 

Úrsula.  Por  cuál  te  decidirás? 

GusT.  Diablo!  Yo  tengo  pasión  por  los  comestibles;  este 
es  un  amor  de  la  infancia.  Pero  adiós,  que  tengo 
prisa.  Doce  reales  te  debo ,  hermosa  máscara; 
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dame  las  señas  de  tu  casa^  y  te  los  llevaré  á  do* 
inicilio. 

Úrsula.  Lo  que  yo  quieta... 

GusT.  Entre  tanto,  tomüi  un  abrazo:  es  la  única  mone- 
da de  que  puedo  disponer.  Hasta  la  vista.  No  te 
olvides  de  darme  Ids  señas.  (Váse.) 

Úrsula.  Es  un  toco  y  nunca  me  podra  amar. 


ESCENA  in. 

Úrsula. — Don  Críspulo  disfrazado. — La  Gallega. — Lu^ 

go  un  Mozo. 

Galleo.  E^  no  es  verdad! 

Crisp*'     Palabra  de  honor:  á  fó  de  castellano. 

Úrsula.  (Lo  mejor  que  puedo  hacer  es  olvidarle.)  {y  ase.) 

Galleg.  Pero  usled  no  hace  masque  pellizcarme,  joven. 

Crisp.  (Mo  llama  joven!)  Yo  to  conozco:  ibas  antes  en 
un  carruagc  con  esos  mismos  calzones,  que  has 
alquilado  en  un  establecimiento  de  la  Puerta  del 
Sol.  No  6S  verdad  ? 

Gallegj  Justaniente.  (Cómo  lo  habrá  sabido?)  \ 

CalsP»      Según  éso,  estás  sola  en  el  baile? 

Galleo.  Me  he  separado  hace  poco  de  mi  pareja. 

Crjsp.  Yo  ocuparé  su  lugar,  ángel  mió.  (Voy  á  embor- 
racharla y  á  proponerla  que  se  desnude.)  Mira, 
puesto  que  estamos  aquí,  cenaremos,  tortolita 
mia. 

Gaujbg.  Conio  usted  quiera.  La  verdad  es  que  ya  iba  te- 
niendo apetito. 

Crisp.  Mozo?  (Se  presenta  el  mow.)  Cena  para  los  dos. 
Cubiertos  de  á  duro ,  sin  contar  los  vinos.  Do» 
botellas  de  Champagne  y  dos  de  Jerez. 

Galleo.  (Yo  conozco  esta  voz.) 

Mozo.      Al  momento. 

Crisp.  Una  cena  esquisita ;  lo  entiende  usted?  Advierta 
que  soy  inteligente. 

Mozo.  En  ese  caso  debo  prevenir  i  usted  que  la  cos- 
tumbre es  pagar  adelantado. 

Crisp,  Tome\istoa:  luego  me  dará  la  vuelta.  (Le  dá  una 
monedaé) 
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Mozo.      Usted  quedará  satisfecho; 

Crisp.      Cuidado  con  traer  Cariñena,  en4ugar  de  Jerez. 

Galleg.  (Ya  sé  quien  es;  es  mi  amo:  voy  á  mudarme  de 

trage  para  que  no  me  reconozca.)  (Váse  por  la 

izquierda.) 


ESCENA  IV. 


Don  Críspülo.-^El  Mozo. — Hércules. 

Hercul.  (Aqui  la  he  visto  con  los  mismos  calzones  que 
llevaba  en  el  carruage.) 

Mozo.      Voy  á  servir  la  mesa  en  este  sitio.  (Váse,) 

Crisp.  Te  agrada  así,  hermosa  mascarita?..  (Quitán- 
dose la  suya.)  Calla!  dónde  se  ha  ido? 

Hercul.  ( Don  Crispulo !  disimulemos. )  [Se  pone  la 
suya.) 

Crísp.  Di ,  máscara :  has  visto  salir  una  joven  con  cal- 
zones? 

Hercul.    De  maragalo?  por  allí.  (¡Señala  al  fondo.)  (Yo  la 

•       encontraré  antes  que  tu,  y  sera  mió  el  tesoro.) 

(Vase  por  la  puerta  de  la  izquierda:  Don  Cris-- 

pulo  por  la  del  foro:  por  la  segunda  izquierda, 

salen:  Aspasia,  luego  Gustavo,  luego  Úrsula.) 


ESCENA  V. 


AspASiA. — Luego  Gustavo.— Despwes  Úrsula. — Mozo. 

Aspas.    (Quitándose  la  máscara.)  Qué  calor!  Se  ahoga 

una  allí  dentro! 
Mozo.      (Asomándose.)  Aquí  está  elLi,  Voy  á  preparar 

la  cena.  (Vase.) 
Aspas.  *  Qué  casualidad !  Este  trage  que  yo  creía  único 

en  su  género ,  se  alquila  fácilmeifte  én  la  Puerta 

del  Sol.  No  he  tenido  mas  que  escoger.  Aqui  he 
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venido  con  Úrsula  y  Susana^  que  liemos  formado 
una  conspiración  conlra  Gustavo...  Como  yo  ic 
encuentre  primero...  Helo  aquu 

GusT.  {Trae  una  faka  nariz.)  Heme  aquí.  (Qué  veo! 
Es  la  partera!) 

Aspas.     Con  que  es  usted?  Qué  casualidad! 

GüST.  Casualidad?  No  por  cierto.  El  corazón  me  guiaba, 
y  yo  corría  tras  esa  huella  embalsamada.  Huele 
usted  á  jazmín. 

Aspas,     Vuelve  usted  á  principiar?' 

Gust.  Aspasia!  Divina  Aspasia!  mi  corazón  se  des- 
borda... 

Úrsula.  {Entrando.)  (Aquí  esiá.)  {A  Gustavo.)  Yema 
buscándote. 

GüST.       Todavía  esta  máscara! 

Aspas.     (Es  Úrsula.)  (.4  Gustavo.)  Quién  es  esa  mujer? 

GüST.  Que  sé  yo?  Una  prestamista.  fA  Úrsula.)  Seño- 
ra ,  usted  me  persigue  por  todas  partes,  y  esto 
es  ya  demasiado.  Cierto  que  le  debo  algunos 
maravedises,  pero  sepa  yo  á  donde  se  los  he  de 
mandar ,  y  déjeme  usted  en  paz. 

Úrsula.  Oh!  No  le  fastidiaré  mucho  tiempo.  Tome  usted. 
{Le  dá  un  papel.) 

Gust.  Las  senas  de  su  casa?  Me  alegro:  no  seré  indis- 
creto. Cuando  le  dq vuelva  sus  tres  pesetas,  sa- 
bré donde  vive. 

Úrsula,  Queda  usted  en  libertad  desde  ahora. 

GüST.  Gracias,  por  el  favor.  (Mete  el  papel  en  la  tutriz 
postiza^.) 

Úrsula.  (Ingrato!;  (Váse.) 


ESCENA  VI. 


Aspasia. — Gustavo.— LMc*íifO  un  Sirviente. 

GüST.       Pero  con  usted ,  divina  Aspasia ;  es  con  quien 

yo  quiero  arreglar  mis  cuentas. 
Aspas.      T.e  parezco  á  usted  bien  en  este  trage? 
Gust.       Hermosísima!  La  mas  bella  de  las  criaturas. 
Aspas.     Gustavo,  es  usted  una  'serpiente,  y  yo  soy  tan 

débil... 


Gtm.      Ü!&bil1...  tanlo  mejor! 
Aspas.    Sobre  todo,  cuando  no  he  comido.  Estoy  casi 
en  ayiinas. 

GusT.  {Regiitrándose  las  bokülas.)  La  Veo  vemr..^  y 
nada!.. 

Aspas.  (Yo  $é  que  no  üene  un  cuarto., *  No  es  mobl 
bromai)  Siento  un»  debilidad. . , 

6osT.      Si  quiere  usted  una  silla  para  sostenerse... 

Aspas.    Mejor  me  sostendría  una  perdiz^ 

GusT.  (Una  perdiz !  Quién  pudiera  agarrarla  por  las 
alas!...  yo  no  exigiría  que  fuese  tostada;  pero 
que  caiga  una...  siquiera  una.  Dios  mió!) 

Smv.       Sirvo  ya  la  cena? 

GixsT*      (Mala  bomba  te  aplaste!) 

Aspas.  La  cena!...  Es  una  sorpresa  quo  usted  me  pr^ 
paraba?  Usted  es  hombre  que  sabe  vivir. 

SiRV.       Aqui»  ó  en  aquel  gabinete  ? 

GusT.  Mejor  será  eu  el  gabinete,  Entre  usted,  se- 
ñora. 

Aspas.  Voy.  (Pero  ya  tendré  cuidado  d^  cerrar  por 
dentro.)  {Vm,) 


ESCENA  VIL 


Gustavo. — Eu  Sirvienti:. 


GusT. 
Smv. 
GnsT. 
Smv. 
GusT. 


SlRV. 
GOST. 

Smv. 
GusT. 


Veamos,  quién  ha  pedido  esa  cena? 

(Presentándole  la  lista.)  Usted,  caballero. 

Yo? 

Escoja  usted. 

Jamón  en  dulcel...  Faisán  trufado!...  Salmón 

en  aceite...  (Se  le  ah^e  la  bo¿a.J  Pero  esto  es 

exorbitante! 

Y  si  no ,  á  qué  valia  la  pena  de  pagar  media 

onza? 

Yo  he  dado  media  onza?.. 

Si  señor,  al  amo. 

Yo  he  dado  media  onza,  y  no  traes  mas  que  esa 

miseria?  Añadirás  un  pavo.  (Me  parece  que  eon 

un  pavo  ya  podrá  reponerse  de  su  debilidad.) 

Trae  vinos  en  abundancia...  licores  fuertes! 
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Smv.       Voy,  señor.  fVaseJi 

GosT. .     Así  la  emborracharé ,  y  cuando  esté  en  lo  mas 

profundo  de  su  sueño,  le  quito  los  pantalones... 

y....  qué  gusto!.. 


ESCENA  VIII. 


Gustavo. — ^Hércules. — Despua  El  Sirviente.. 

Hkaciil.  (Al  fin  la  he  decidido  á  que  csmüe  sus  cateónos 
con  los  mios.  En  cuanto  me  vea  solo,  descoso 
las  costuras.. ••) 

GusT.      (Vamos  á  consumar  ta  obra.) 

Hercüu  (Gustavo!)  (Se  pone  el  antifaz.) 

Gosr.  Diablo!  (VúMmdose  y  viendo  á  Hércules ,  que 
toma  por  AspasiaJ  Estabas  aquí?  Yo  iba  á 
renninne  contlg:o.  (Queriendo  abramrle.)  Ven, 
sol  de  mi  corazón! 

Hercül.  Caballero!... (Por  quién  me  tomará?) 

GusT.  Vamos,  Aspasia ,  fiíera  melindres.  No  es  cosa 
convenida? 

Hercol.  (Qué  dice  este  hombre  ?  Me  toma  por  mi  sobri- 
na... Oh!  yo  veré...) 

Crisp.  Lacena  nos  espera  en  nuestro  gabinete,  secre- 
to asilo  del  amor,  que  abre  sus  puertas  al  pla- 
cer. Marchemos. 

Hercdl.  (Adivino  su  proyecto :  quiere  seducir  á  mi  so- 
brina!... Ah,  bribón !)  Aquí  estamos  bien« 

SiRv.  La  señora  no  ()ulere  cenar  ya  en  el  gabinete?.. 
Arreglaré  aqui  la  mesa.  (Lo  hace.) 

GusT.      (Qué  denxMíio!...  Aqui  va  á  ser  mas  dificil.) 


ESCENA  IX 


Diclws. — Don  Críspulo. — Gustavo  y  Hércules  se  han  sen- 
tado á  la  mesa, 

4 

m 

Crisp.  (Pok*  mas  vuellas  que  do^,  no  la  encuentro. 
Calle!...  Aqui  está.) 

GüST.       Mi  suegro! 

Hercul.   (Don  Críspalo!) 

Crisp;  Gustavo!...  Cómo  és  eso?  Me  soplas  á  un  tiem- 
po  mí  cena  y  mi  conquista? 

GusT.       La  cena  yo  la  he  pagado. 

Crisp.      Yo  también,  y  me  ínstalo  aquí. 

Hercul.   Bebamos. 

OusT.  (A  don  Críspulo.)  Usted  piensa  permanecer  á 
nuestro  lado? 

Crisp:  (Ap,  á  Gustavo,)  Hdz  tu  negocio;  conozco  el 
plan,  y  merece  mi  aprobación;  pero  yo  tengo 
derechos  sobre  esa  joven,  y  esperaré. 

HERcm..   Bebamos. 

GusT.  (Mí  proyecto  se  va  haciendo  cada  vez  mas  difi- 
cultoso. Sí  pudiera  emborracharla...  Ah!  le 
echaré  en  su  vaso  unas  gotas  de  cierto  licor 
que  yo  traigo,  y  lograré  mí  objeto.) 

Crisp.  (A  Hércules.)  Bebe,  hermosa  niña :  tu  fortuna 
corre  desde  hoy  de  mi  cuenta. 

As?  ASI  A.  (Ah^  viejo  libertino!)  Bebamos. 

Crisp.  vSí,  si,  bebamos.  {Gustavo  derrama  en  las  copas 
unas  gotas.) 

GüST.      (Por  fin...  si  logro  que  se  duerman  ambos...) 

Hercul.   (Bostezando.)  Es  un  licor  tan  dulce... 

GusT.      Otra  cepita... 

Hercul.   Si,  si;  otra  cojilta. 

GusT.      {A  don  Crispulo.)  Y^usted  también. 

Crisp.      Si,  bebamos, 

GusT.  (He  conseguido  que  beban;  no  hay  duda:  van  á 
dormirse,  y  entonces...) 

Hercul.  (Durmiéndose.)  Es  estrano!...  Me  parece  que 
estoy  bailando...  (Cae  dormido.) 

GusT.       (Ya  le  va  haciendo  efecto.)     . 


V 


Crisp. 

GUST.      . 

Crisp. 

Hercol. 

GusT. 


Hercul. 

GOST. 

Crisp. 

GüST. 

Hercul. 

GOST. 

Crisp.. 

GüST. 


Hercul« 


GüST. 
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(Soñando.)  Ven  conmigo,  peiquenltíl. 
(A  csle  tarabien.) 

Tu  me  dar¿ís  tu  amor.  (Se  duerme.) . 
Pero  ese  no  es  el  compás.  (Tararea.) 
Ya  están  dormidos...  yo  no  puedo  desnudarla 
aquí ;  pero  cou  este  par  de  tijeras  que  me  he 
proporcionado ,  le  iré  descosiendo  las  costuras. 
(Lo  hace,) 

Tra...  la...  ra..,  la...  la...  ra...  la...  Estoy  bai- 
lando la  polka  con  un  oso. 
Por  aquí  no  hay  nada:  busquemos  en  otro  lado. 
(Sigue  descosiendo.) 

Ven  conmigo,  pequefiita:  tú  me  darás  tu  amor^ 
(Vuelve  á  caer.) 

Tampoco!.».  Ahora  por  aquí;..  {Sigue  desco- 
siendo.) •    ■ 
Es  un  ratón  que  se  me  sube  por  las  piernas! 
Nada  todavía ! 

Ven  conmigo,  pequenital..;  Qué  sueño  tan  dni- 
ce!  Estoy  rodeado  de  un.  enjambré  de  avejas... 
Ahí  He  dado  con  un  papel...  Veamos. — *<L¡$ta 
de  la  ropa  blanca...  un  par  de  calzoncillos...» 
Pero  esla  mujer  se  visto  como  los  hombres!.,. 
Busquemos  por  otra  parte, 
(Dormido.)  Yo  soy  muy  fuerte...  rompo  un  na- 
poleón con  dos  dedos...  Tiene  usted  un  napo- 
león? 
(Deteniéndose.)  Qué  significa  esto? 


ESGENA    X. 


DícAosi'— AspASí  A . 


Aspas.     Éace  usted  cuenta  de  tenerme  esperándola  mas 

tiempo? 
GüST.       (Sor pr  elidido  i)  Qué  veo!...  Aspasia!...  Usted 

por  ahi?  Y  yo  que  me  figuraba... 
AsPAS;     Pero  qué  está  usted  diciendo? 
GosT.       Quién  es  esta  máscara?  [Por  Hér4)ules  y  quitan- 

tío/e  íacnreíaj  El  maestro  de  esgrima! 
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Aspas.     Hércules! 

Hercül.  (Incorporándose.)  Yo  soy.  Quién  me  llama? 

Cnisp.  {Queriendo  abrazar  á  Hérculesi)  Veii>  peque- 
fiila,  VCD. 

Aspas.     (Riendo,)  Já!...  já!...  jú! 

Hercul.  {Levantándose  para  huir  de  don  Ciispulo  y  re- 
parando en  su  itage  todo  descosido.)  Qué  es  es- 
lo?...  Y  mis  calzones?  Quién  me  los  ha  desco- 
sido? Quién  me  los  ha  rolo?  Yo  esloy  desnudo. 
Sobrina ,  lápale  los  ojos. 

GusT.  (Señalando  á  don  Críspulo.)  Ese...  ese  ha 
sido. 

Crisp.      Ven,  pcquefíilo... 

Hercul.  Ah,  viejo  bribón!  (Se  echa  sobre  doh  Crispulo.) 

Crisp.  (Levantándose  para  defenderse.)  Qué  es  eslo?. . . 
Quién  me  golpea?  Es  Hércules! i..  Socorro!  So- 
corro!...  A  la  guardia!  (Vase,) 

Hercul.  Y  yo...  dónde  me  escondo?  Una  máscara...  un 
paleló...  Yo  me  evaporo!...  Hela  aquí...  (Toma 
la  falsa  nariz  que  ha  dejado  Gustavo  en  la 
mesa,  y  se  vá.J 


BSCENA    XI. 


AspAStAé-^üSTAVo.-^SusANA .-^Úrsula  ,  dé  máragato. 

GusTi  Es  una  falalidad!  desde  esla  mañana  corro  Iras 
la  herencia  de  mi  lio,  y  cuando  Creo  lenerla 
dnlre  mis  manes ,  sin  saber  cómo ,  se  me  esca- 
pa. Dccididamenle  rénmicio  á  ella  \  el  amor  me 
Consolará.  Ji  qué  me  he  de  afanar  en  busCa  de^ 
una  forluna  que  el  cielo  me  niega?  El  amor,  so- 
lo el  amor  puede  hacerme  feliz.  (Durante  las 
dos  anteriores  frases  ,  las  tres  mujeres  se  han 
reunido,  y  cuando  se  vuelve  Gustavo  se  encuentra 
enfrente  de  ellas,  que  le  dan  tá  mano  todas  tres.) 
Añora  solo  me  falla  hallar  una  mujer.  (Se  vuel- 
ve. )  Calle !  Preciso  es  que  haya  sembra- 
do aqui  la  semilla  de  los  maragalos ,  |>orqua 
abunda  el  género  de  una  manera  prodigiosa. 
{Las  tres  se  quitan  ta  cairela.)  Susana!  Aspasia! 


N 
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Úrsula!...  Mi  querida  Ui*sula,  coiitis:o  será  cou 
quicu  yo  me  case. 

Úrsula.  De  veras,  Gustavof 

GüST.  Oh!  sí,  lo  juro...  por  la  roca  Tarpeya...  Sere- 
mos pobres ,  pobres  como  dos  ratas;  pero  sere- 
mos felices:  también  las  ralas  tienen  sus  pe^ 
quenos  momentos  de  placer. 

Úrsula.  Pobres  dice  usted?  Yo ,  si;  pero  usted  ai  con- 
trario,., es  rico. 

GusT.      Rico?  En  dónde  está  mi  fortuna? 

Úrsula.  No  se  la  he  devuelto  yo? 

GusT.  Vamos,  es  cosa  de  volverse  loco.  Cuándo  ha  si- 
do eso? 

Ur^la.  No  hace  mucho  tiempo:  en  este  mismo  sitio. 

Gusir.       A  no  ser  que  lo  dignas  por  las  tres  pesetas... 

Úrsula.  Qué  disparate!  Hablo  del  papel  que  le  habla 
mandado  á  usted  su  tio  dentro  de  los  calzones. 
Yo  lo  recog-i ;  y  hace  alg^unos  momentos  se  lo 
devolví,  diciéndole:  queda  usted  en  completa 
libertad. 

GusT.      Aquel  papel  no  contenía  las  senas  de  tu  cnsa? 

Úrsula.  No  por  cierto:  era  un  bono  contra  el  banco,  un 
talón  de  diez  mil  duros. 

GusT.  Ya  comprendo!  Pero  dónde  está  ese  papel?  Ah! 
recuerdo  que  lo  metí  en  mi  nariz.  Dónde  está 
mi  nariz? 

Aspas.  La  de  cartón  que  tenia  usted  puesta ,  y  que  se 
dejó  sobre  la  mesa? 

GusT«  Justamente!  Oh!  Seiiora;  salve  usted  mi  fortu- 
na, salve  usted  mis  narices,  y  mi  agradeci- 
miento será  eterno.  Sí  yo  hubiera  sabido  qne 
llevaba  la  fortuna  en  las  narices !  Con  que  dig:a 
usted ,  dónde  están ,  quién  las  tiene? 

Aspas.    Hércules. 

GusT.  El  maestro  de  esgrima!  Estoy  perdido!  Diez 
mil  duros  en  las  narices!  No  me  las  vá  á  devol- 
ver. Pero  dónde  está  ese  hombre?  Quiero  ar- 
rancarle mis  narices.  Qli!...  si,  sí;  las  narices, 
ói  la  vida. 


N. 
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ESCENA   XII. 

Dichos. — Hércüles.-tDonCríspulo.— 'Gallega. — Másca^ 
ras  de  ambos  sexos,  que  invaden  el  escenario  al  paso 
de  gran  galop.  Hércules  trae  la  falsa  nariz  de  Gustavo 
pn  el  bolsillo. 

Hercül.  Viva  la  danza !  •     . 

Crisp.      Viva  e!  festín  í 

GüST.      (Arrojándose  sobre  Hércules,)  Mis  narices. 
Hercul.   Sus  narices,  no  las  liene  usted? 
GusT.       Mis  narices^  mis  narices  dé  cartón. 
Hercul.  Ah!  Sí:  Yo  no  sé  donde  las  lie  metido?  • 
GusT.       Pero  tú  quieres  perderme,  picaro,  traidor! 
Hercül.  Eh!  Poco  á  poco! 

GüST.       Mis  narices,  devuélveme  mis  narices ,  ó  le  ar- 
ranco las  tuyas. 
Hercül.  (Registrándose  los  bolsillosy  sacúndolas deuno.) 

Este  hombre  está  loco!  Toma  tus  narices! 
GusT.      Dame.,.  Veamos  si  está  todavía...  (Sacando  un 

papel,)  Gracias  á  Dios.^  Aquí  está! 
Hercül.  Pero  qué  significa?... 
GusT.       No  lo  sabia3?...  Yo  lo  creo.  Eso  me  ha  salvado. 

Dentro  de  esas  narices  habla  un  talón. 
Hercul.   Un  talón  dentro  do  las  narices  ? 
GüST.       De  diez  mil  duros.  Comprendes  ya  ? 
Hercul.   Conque  llevaba  una  fortuna  en  las  narii^es! 

Quién  lo  hubiera  sabido!  Qué  ganga! 
Crisp.      Yo  te  devuelvo  mi  estimación  y  mi  hija :  las  dos 

son  para  tí ,  Gustavo. 
GüST.       Gracias,  querido  suegro;  pero  ya  tengo  otra 

mujer.  Presento  á  usted  mi  esposa.  (Señalando 

á  Úrsula.) 
Crisp.      Desgraciado!  Y  mi  hija,  que  os  bastante  necia 

para  quererte! 
Susana.  No,  papá;  yo  no  quiero  á  nadie. 
Crisp.      Qué  veo!  mi  hya  en  el  baile!... 
Úrsula.   Ha  venido  con  nosotras. 
Hercul.    Todo  puede  arreglarse  fácilmente.  Concédame 

usted  la  mano  de  su  hija,  y  seré  siempre  su 

parroquiano... 


—  69  — 

Crisp.  Ya  veremos  mas  adelante.  Usted  me  honra  con 
esa  proposición.  Hágale  usted  la  corte»  y  cuan- 
do usted  consiga  que  ella  le  quiera...  (Se  casa- 
rá con  otro.^ 

'  Hercul.    Cuento  con  ^u  palal^ra. 

GusT.'  Úrsula,  querida  Úrsula;  qué  buen  marido  vas 
á  encontrar!  En  cuanto  4  MStpd»  tíenéflca  parte- 
ra ,  nó  me  olvidaré  de  la  parte  que  ha  tomada 
en  mi  felicidad;  y  si  llep:ael  caso  de  recurrirá 
sus  servicios...  ya  sé  donde  encontrarla. 

Heqcul.  Yo  le  enseñaré  a  qsted  cómo  se  rompe  un  duro 
con  dos  dedos:  tiene  usted  un  duro? 

GüST.       Hombre,  déjenle  usted  en  paz. 

Hercul.  Ingrato !  después  que  le  devuelvo  sqs  cq^Or 
nes!...  {Dátidoselos.J 

GusT.       Si.  Vencían  acá. 

(A  Úrsula.)  Vamos  á  ser  muy  fe||cp9 
tras  tanto  y  tanto  pesar: 
^  ya  no  tengo  que  llevar 

la  fortuna  en  las  narices, 
{Dándole  los  ealzottes.) 
Úrsula ,  guarda  ese  lio. 

U^spLAt   Hace  demasiado  bulto. 

GusT.       Desde  hoy  rendiremas  cultq 
alas  bragas  de  mi  tio^,, 
}  {Al  público.) 

Esas  bragas  codiciadas 
me  han  costado  unos  sudores!.., 
Pero  las  cambio,  señores, 
por  unas  cuantos  p^ln^^AS. 


FIN  DE  LA  COMEDIA. 


♦  ■       . 
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AGTO  PRIMERO. 


£1  teatro  reprcisenta  una  galería  con  ^arcos ,  y  balaustf  ada  en  el  foro, 
por  doiide  se  ven  los  jardines  del  palacio  del  Baen-Retiro,  magnífi- 
camente ilaminados  pata  nna  fiesta.  A  la  iz(|aierda  del  i^or  se  ye^ 
el  arranque  de  la  escalera  principal  que  baja  al  pórtico:  á  la  derecha 
una  gran  puerta  que  da.  entrada  á  los  salones  donde  se  percibe  él 
alegre  rumor  y  la  música  de  un  baile  de  máscara.  Arañas  encendi- 
das, taburetes,  un  reloj  en  el  centro  de  la  galería. 


;    ESCENA  I. 

Un  momento  despms  de  levantado  el  telón  ^  suben  por  la  eica^ 
lera  varias  parejas  de  ináscafa,  y  al  mismo  tiempo  salen  del 
salón  otros  apresurados,  y  poco  después  EstebjíNillo.  . 

4 

Los  QUE  SALEN  DEL  SALÓN.  |Un  médícol....  Un  médico!.... 

Los  QUE  LLEGAN.  ¿Qué  ha  ocurrido? 

Uno  de  los  que  salen.  ¿No  hay  por  aquí  un  Aédico? 

Otro.  Avisad  al  médico  de  palacio* al  doctor  Peralta.  En 

bajando  la  escalera  principal,  hay  á  la  izquierda  una  mam- 
para que  conduce  á  lo  interior  de  palacio,  donde  tiene  ha- 
bitación el  doctor.  Si  hay  quien,  lo  levante  d^  la  cama,  pue- 
de estar  aquí  al  momento^ 

Estebanili^o  {que  sale  del  salón  m^y  sofocado»)  ¿Dónde  hay 
un  médico.;...  y  unvaso  de  agua?....  • 

Todos.  ¡Ub  vaso  de  agaalt...  i^ste  es.....>este  es. 

Uno.  .{Tf oyéndole  el  agua,)  Tooadíá, 

£stebanillo.  {Después  de  b^fier.VMachas  gracias.  ^ 

Une;  ¿Ob  haft)eí8  puesto  malo,  eh?. 

£$t)bban]llo.  No,  seijor.  ■ 

Todos.  tC^Smoh...       « 

'Uno.  ¿Pues  á  qué  era  fieliiff  á  voces  un  médico,  y  .hacernos 
correr  á  todos?....    •.* 


EsTBBANiLLO.  No  cra  para  mí.  Sino  que  acabo  de  presenciar 


jUance  mas  espantoso. 


Tmbs.  .¿Cuál? 

fisTEBANiLLO,  Uu  mascaron  muy  grande  y  muy  feo...  que  di- 
cen que  es  un  capitán  de  la  guardia  de  fi.  Bl/,  ha  sorpren- 
dido á  su  muger  de  turca,  que  iba  del  brazo  de  un  indio. 

Tobos.  {Riendo.)  ¡Vaya..^.  vaya!.... 

EsTEBAT^iLLo.  La  pareja  quiso  escurrirse;  pero  el  marido 
montó  en  cólera,  y  le  arran,có  la  máscara  á  su  muger  y  las 
plumas  al  indio.  Con  esto  se  armó  una  tremolina  de  mil 
diablos.  La 'muger  echó  á  correr  despavorida,  y  vino  á  caer 
desmayada  sobre  /nf ,  pidiéndome  socorro. 

Uko.  ¿y  qiié  habéis  hecho? 

EsTEBANiLLO.  Gomo  yo  no  la  conocía,  solté  la  carga  y  salí 
gritando  que  buscaran  un  médico. 

Uno^  ¿Eso  hace  un  caballero? 

Otro.  Para  amparar  á  una  muger,  ¿hay  necesidad  de  cono- 
cerla? 

EsTEBANiLLO.  Péto,  sefiores,  ¿qué  habia  de  hacer? 

Otro.  Sacarla  en  brazos ponerla  en  salvo 

Otro.  Lo  que  manda  el  honor; 

EsTEBANiLLO.  ¡Yal....  Conque.*.... 

Otro.  ^EI  galante  «Caballero!....  ¡Vamos,  vamos  al  baile!.... 

Todos.  jVamosl....  (Se  entran  en  el  talón,) 

•  ESCENA  11. 

» 

ESTKBANILLO. 

Tienen  razón.  ¿Si  se  les  figurará  á  estos  que.no  sé  yo  los  usos 
de  la  corte? — Pero  es  que  si  me  escapo  con  la  turca....  que 
en  verdad  no  valia  gran  cosa.....  falto  á  la  cita  queme  han 

dado;  y  cono  ya  se  va  acercando  la  hora — Estebanillo, 

¿estás  soñando,  ó  estás  despierte?  ¡Tú  en  la  cortel  ¡Tú  en 
el  baile  de  máscara  del  palacio  del  Buen  Retiro!.*..  ¡Tú  acu- 
diendo ya  á  una  cita  amorosa!....  ¡Sí,  no  puede  menoslEste 
billete  es  de  una  muger.  (Lee.)  «Esperad  esta  noche  en  el 
))baile5)e  palacio,  en  la  galería  del  reloj,  á  las  doce.D— Aquí 
debe  de  ser.  No  hay  mas  galería  con  reloj  que  e8ta.«-¿Quién 
será?. . . .  ¿Quién  será?. * . .  (Cavilando.) 


ESCENA  UI. 

ESTBBAHILLO,   el  DOGTOR. 

Doctor.  (Púr  la  esealeroj  Uyendo  un  büleie.)  «Esperad  esta 
anoche  en  el  baile  de  palacio,  en  la  galería  del  reloj,  á  las 
doce^» — ^Y  justamente  á  la  hora  de  la  eita  me  vienen  á  lla- 
mar para  una  dama. que  se  ha  desmayado  en  el  baile.  No, 
pues  que  espere..... 

EsTEBANiLLO.  (Aparte.)  Govao  no  sea  la  que  y  i  el  otro  día  en 
el  prado  dto  San  Gerónimo  en  aquel  coche.... ^ 

Doctor.  (Aparte.)  ¿Quién  me  habrá  escrito  este  billete?  (Do- 
ña Leonor!....  No  puede  ser.  Auüque  sabe  que  yo  la  pre- 
tendo  y  la  he  ofrecido  mi  mano no  es  ella  capaz... 

Ademas,  como  camarista  de  la  Reina,  y  persona  de  su  ínti- 
ma conBanza,  no  se  separa  jamás  de  su  magostad.— El  bi- 
llete es  de  otra y  y^  estoy  lleno  de  impacieneía  por  ave- 
riguar  

Estbbánillo.  (Mirando  el  reloj.)  Las  doce  menos  cinco  mi- 
nutos. Ya  no  tardará. 

Doctor.  (ídem.)  Las  doce  menos  cinco  minutos.  Ya  no  pue- 
de  (Viendo  á  Estebanilla.)  ¡Hola...  que  hay  aquí  gente! 

EsTEBANiLLO.  (Viendo  al  doctor.)  (Diablo!....  Aquí  hay  un 
viejo  que  me  va  á  hacer  muy  mala  obra. 

Doctor.  ¿Cómo  haría  yo  para  echarle  de  aquí? 

EsTEBANiLLO.  ¿Cómo  me  gobernaría  yo  para  darle  á  enten- 
der?.... 

Doctor.  (Hola!  Se  me  figura  que  mi  presencia  le  estorba. 

EsTEBANilLO.  Haciéndole  conocer  que  pienso  estarme  aquí 
mucho  tiempo,  puede  que  se  resuelv»  á  largarse. 

Doctor.  ¡Pues!  Este  está  esperando  que  yó  le  deje:el  puesto. 
¿De  qué  medio  me  valdría?....  No  hay  mas  que  apoderarme 

'    del  taburete.  Vamos  allá. 

EsTEBANiLLO.  Lo  que  yo  debo  hacer  es  sentarme;  (A  ello! 

{Dirigtnse  ambos  al  taburete,  y  ponen  á  un  tiempo  la  mano 
en  éh) 

Doctor.  Con  permiso. 

EsTÉBAKiLLo.  No:  yo  he  llegado  antes. 

Doctor.  Es  que  yo  tengo  aquí  un  negocio #* » 


ÉsTEBANiLLO.  Es  que yo.....  tengo  también  que  hacer  aquí. 

Doctor.  Caballero yo  tongo  una  cita. 

EsTEBANiLLO.  Y  yQ  también.         » 

Doctor.  En  la  galería  del  reloj,  áJas  doce. 

Estebáhillo.  Y  yo  también. 

Doctor.  Vamos,  basta  de  burlad 

EsTEBAKiLLO.  ós.doy  mi  palabra  de  honor 

Doctor.  Caballerito,  ya  seque  en  tieoipo  de  Carnaval  se  gas- 
tan broman:  pero  esta  ya  ha  durado  .ba^t^te^  y  me  haréis 
el  favor  de  .f>oni3rle  término.  . 

EsT^BAmUiO.  Ko  hay  broma  q«e  valga.  Y  si  la  hay,  %(hs  vos 
quien  rae  está  embromando  á  mí.  [ 

DoiCTOR.    ¿Yí)?,  Alwra  veréis.^...  (Saca  i^l.WKeíe,.) . 

EsTEBAMLLo^ .  Ahora  verois^.o.  (Saioa  d  hilleteilj^ 

hOBWS. (Leyendo  aun  tiempo»)  «Ssperad  esta  noche  en  el 
)>baile  de  palacio,  ^n  la  galejr(a  del  reloj,  i  Jas  xloce.» 

POCTOR.  jCalla!  .  .... 

ÉsTÉBAKiu^.  {IfOs^dosdioen  lo mismoi 

PocTOR.  ¡Puese^W  billete  viene  dirigido  á  mi  nombre! 

EsiEEp Aif ii.M>«  I  (Pa.93  este,  trae/ e)  ^o'bre  p.ara  raU  i 

¡Doctor.  (Leyendo  el  sobre.)  Al  doctor  Pefal- 
,   ta»  en  Palacio. 
EsTEBANiLLO.  (Leyendo  el  sohri.)  A  Esteban 
Peralta,,  calle  de  las  Huertas, 

.'ESTBBAHIJLLO.  ¿Qué? 

DoctW,  ¿CóiAQ?  . 

EsTEBAMLLO.  ¿CQuque  VOS  sois?.... 

Doctor.  ¿Conque  tú  eres?,... 

EsTEBANiLLO.  ¡MU  tio!...^'  (Fe  á  ahras^aflo.)  .k 

Doctor.  jEh,  poco  á  pocol  ¿Tú  eres?.... 

Es^BRAViuo.  Esteban  Peralta.f>.>  Upmado  alli&.ep  el  pueblo, 
Estebaníllo.....  hijo  de  J.uan  Francisco  Peralta,  vuestro  her- 
mano...... vuestro  tiermano  carnal.....  Gomo  que  me  dio  una 

,  carta  para  vos;, pero  no  osla  he  podido. entregar,  porque 
.  desde  que  llegué,  he  ido  lo  menos  diez  veces  á  buscaros  á 
vuestro  cuarto á  palacio y  nada^  nunca  os  encuen- 
tro.' Se  cqjQief^^que  andáis  muy  ocupado^  tio. 

Doctor.  Sí,  bastante. — (Aporte,)  ¡Qué  maldito  encuentro! — 
¿Conque  mi  sobrino,  eh?  {Pues  señor,  bien!....  ¡Me  alegro 
/  mucho!— Pero  con  eso  no  logro  yo  averiguar 

'EsTEBANiLLO.  Lo  de  U^cita,^  ¿eli,?'¡Ea  verdad!  Yo  tampoco 
acabo  de — ¡Pero  calla!.....  ¡14,  Já,  jal  ¡Ya  caigo!.,,.  vJá, 


já,  jal....  ¡Ya  caigo!....  jBsIa  es  una  broma  de  .Perico  Ura- 
vieso!    • 

DocToa.  ¿De  quién? 

EsTBBÁTfililo.  Pevieo  Travieso ua  niochaeho,  compiBero 

mfo,  á  qoien  yo  le  he  contado  mis  cuitas lamenlándome 

de  que  no  queriats  recibirme  ni  protegerme^  y  de  que  ten- . 
dría  que  volverme  al  pueblo  como  vine.  Conque  Penqu^lo, 
viendo  que  yo  perdía  ya  toda  espetanaa  de  echaros  la  vista 
.  encima^  me  dijo  ayer:  mira,  dentro  de  veinticuatro  horas 
he  de  hacer  yo  por  aftie  de  birlibirloque  que  te  encuentres 
cara  á  cara  con  tu  tio.— «-^Já,  já,  jal..,.  |y  el  bribón  ha  cum- 
plido su  palabra! 

Doctor.  (Estrujando  el  billete.)  ¡Grandlsiino  tunaiatei.... 

EstbbanillÓ.  |Pues  también  a  m{  me  la  ha  pegado!  Yo  he 
crei^  que  era  una  dama  quien  me  escribial....  ¡El  demo- 
nio es  Periquillo! TanU>ten  me  habüa  aconseiado  que 

me  presentase  al  rey,  y  lo  hice:  me  fui  una  tarde  apalacio, 
y  cuando  le  vi  salir,  me  quedé  arlado  migándole... ••  y  no 
me  atreví  á  hablarle!  ]Y  qué  guapo  mozo  es  nuestro  rey 
don  Felipe  IV! 

DocTOH.  ¡Al  rey!....  ¿Y  qué  ibas  á  decirle!.... 

EsTEBAifiLLó.  ¡Toma!  Que  yo  era  vuestro  sobrino»  como  her- 
mano que  sois  ^e  mi  padre  Juan  Francisco  Peralta ,  que 
está  de  fiel  de  fechos  en  Zamarramala 

DocroK.  Calla,  calla.  ¿A  qué  venía  dar  ese  escándalo?.... 
(ufarte.)  lUn  fíel  de  fechos!....  ¡Pues  dfgote  que  el  tal  Pe- 
rico estudia  con  el  mismo  demonio!  ¿Quién  le  ha  dicho  á 
él  que  nó  estoy  yo  dispuesto  á  hacer?....  ¿Y  dónde ,  dónde 
tienes  la  carta? 

EsTEBAmLLO.  Siempre  la  llevo  conmigo.  Porque  yo  deda 

al  fin  y  al  cabo puede  que  tropiece  con  él.  .Ahí.  va  la 

carta. 

Doctor.  Venga.  {Aparte,)  Quitémosla  de  enmedio.  (Se  la 
^uardúL) 

ESXEBA5ILL0.  ¡Qué!  ¿No  la  Iceis?  ,  • 

Doctor.  ¿INo  quenas  darme  la  carta?  Pues  ya  me  la  has  dado: 
con<{ue  buenas  noches.. 

EsTEBANiLLO.  ¡No,  scñor!....  ¡Eso  dé  largarse  así!....  ¡Va- 
ya!....— Mi  padre  me  dije:  Estebanillo^  tá  tienes  disposi- 
ción: andaá  la  corte,  preséntate  con  esta  carta  á  tu  tio  el 
doctor  Peralta,  que  es  médico  del  rey,  y  está  en  caudelero; 
con  su  protección,  no  necesitas  estudian  porque  como  dieie 


J& 
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el  refraa:  {Fortuna  te  dé  Dios,  hyol 

DocTOK.  Pues  mira,  lo  mejor  que  puedes  hacer,  és*Yo1verte  á 
Zamarramala:  yo  te  pago  el  viaje. 

EsTEBANiLLO.^  ¡Qtiél  ¡No,  soñorl  Ya  qiie  os  b^  encontrado,  yo 

.  no  me  voy  así  de  la  corte sin  haber  Jiectio  algo.  Mirad 

que  soy  muy  listo ¡y  muy  capaz  de  nacer  fortuna! 

DOÓTOR.  ¿Tú?.-..  , 

ESTBBANiLLo.  jAudandol  Porque  me  veis  así..,.,  que  parezco 
un  bonachón.....  no  creáis  queme  chupo  e)  dedo.  Llevo  ya 
un  mes  de  estar  en  Madrid.....  de  pasearme  ppr  las  gradas 

de  San  Felipe y  poV  lasP]aterías...w.y  por  el  Prado 

y  por  el  rio 

Doctor.  {Buena  vida! 

EsTEBAiüitLó.  Y  Perico  Travieso,  que  es  paje  del  marqués 
de  Sietes-Iglesias,  me  dirige  y  me  da.  lecciones,  de  manera 

que ya  veis;.J..  (Contoneándose^)  Me  parece  que  heco- 

.  gído  el  aire jeh? 

Doctor..  {Sí ,  sil  Y  figúrate  tu  qué  golpe  darías  allá en 

Zamarramala,  con  ese  bañito  de  corte.  Conque  te  pagaré 
el  viaje,  y ;  • 

EsTEBANiLLo.  {Dalel  |No,'  señor!.. .Yo  me  quedo  en  Madrid... 
Sé  me  ha'  metido  en  la  cabera  que  he  de  hacer  fortuna. 

DoQTORi  Pues  anda  con  mil  diablos,  y  que  no  vuelva  yo  á  sa- 
ber de  tí.  (Aparte.)  \E\  hijo  del  fiel  de  fechosl.... 

EsTÉBAKiLLO.  {Holal....  ¿Conque  así  tratáis  á  vuestro  sobrino 
carnal?....  Corriente.  Pues  en  Madrid  me  quedo:  ya  non^ 
cesito  de  vos  para  nada:  yo  me  la  buscaré  solp.....  y  algún 
diá  puede  que  seáis  vos  el  que  me  venga  á  solicitar. 

Doctor.  ¡Tonto! 

EsTEBANiLLO.  {Lo  veromosl...^.  {Cómo  yo  me  empeñe  en  una 
cesa!.... 

Un  PAJE.  (Que  viene  por  la  escalera.)  Señor  doctor {Apara- 
te al  doctor.)  De  parte  de  la  reina.  ^ 

Doctor.  ,(Aparte.)  {De  la  Reina!....  Veamos.  {Lee para  sí.) 

EsTEBANiLLO.  {Qué  pajecifo  taulujoso!....  Le  llamarán  para 
algún  enfermo:  (vaya,  qué  parroquianos  tiene  mi  tiol....  . 

Doctor.  (Aparte.)  {Jesús,  Jesús!....  {Esta  señora  se  ha  vuelto 
local....  {Vamos,  es  imposible!.... 

Paje.  (Aparte.)  Su  magostad  os  espera. 

Doctor.  Voy  al^lá  corriendo.^^{Yo  la  haré  desistir!....  {Es  una 
diablura! 

EsTEBA?iiLLO.  {Conquc,  Dios ós  guardo,  tio!.... 
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Doctor.  Y  á  ti  también. — (il¿j>aje.)  Repara  bien  en  ese  mu-* 
chacho:  si  se  presenta  en  palacio  y  pregunta  por  mYf  no  le 
dejes  nunca  entrar.-— Vamos.  {Se  vapor  la  escalera  con  el 
paje.) 

ESCENA  IV. 

ESTEBA51LL0. 

¡Vaya  un  modo  de  despedirse!.. ..  ¡Y  mi  padre  que  funda- 
ba todas  sus  esperanzas  en  tener  un  hermano  en  cándele- 
rol....  ¡Pues  estamos  lucidos! — ^Y  lo  peor  del  caso  es  que 

^  el  dinero  que  me  dió^  está  ya  espirando... .^  como  que  he 
tenido  que  vestirme  á  uso  de  la  corte,  y  comer y.....  Y 

cien  ducados  en  Madrid Estebaníllo,  vamos  á  cuentas: 

¿qué  lipces?  ¿Volverte  á  Zamarramala?— ¡No!  Sin  darle  me- 
dia docena  de  pesadumbres  al  estirado  de  mi  tío,  no  me 
voy  de  Madrid. — Y  luego,  que  ya  le  he  tomado  el  gusti- 
llo á  esta  vida y — ¡Pues  señor,  ánimo  y  á  ello! — A 

seguir  los  consejos  de  Perico  Travieso.  Dice  Perico  Tra- 
>                   vieso  que  para  acreditarse  en  la  corte  es  preciso  tener  una 
N                  dama  y  un  duelo.— ¡Cuerpo  de  Dios...,,  á  buscar  una  dama 
I                   y  un  duelo!  Desde  esta  ñocha  voy  á  empezar.  Aqu(  en  el 
baile  me  será  fácil  hacerme  con  lo  ufto  y  con  lo  otro.  Voy 
á  pej^eguir  á  la  primera  dama  que  vea y  á  drmar  qui- 
mera con  el  primer  hombre  Que  me  mire.....  ¡Yo  le  asegu- 
ro al  papelón  de  mi  tío  que  ha  de  oir  hablar  de  mí!  (Echa 
á  correr  al  salón,  y  tropieza  en  la  puerta  con  una  máscara 
de^  dominó,  derribándole  la  careta.) 


i 
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ESCENA  V. 

El  Rb¥,  luego  Rodrigo. 

Rey.  ¡Maldito  atolondrado!  (Recogiendo  prontamente  la  más- 
cara.) Por  fortuna,  no  hay  aquí  nadie  que  me  haya  visto. — 
Ya  que  estoy  solo,  respiraré  un  rato,  que  me  he  sofocado. 
(Se  sienta  en  el  taburete  y  se  hace  aire  con  la  mÁscara.'^^ 
Sale  Rodrigo.)  Rodrigo,  viene  alguien? 

Rodrigo.  No,  señor. 
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KsT.  iTomaBte  bien  ka6  precaucione^  para  qne^  nadie  i^c^pe--  ' 
cheque  estoy  en  Madrid? 

Rodrigo.  Descaide  vuestra  magestad.  Todo  el  mundo  aquí 
cree  que  está  vuestra  magestad  en  el  Pardo;  y  en  el  Pando 
.todos  creen  que  está  vuestra  magestad  recogido  en  su  ha- 
bitación. Nadie  mas  que  yo  sabe  el  secreto.         « 

Rey.  Trabajo  me  costó  marchar  al  Sitio  esta  mañana  y  per- 
suadir á  la  Reina  que  se  quedase  en  palacio. 

Rodrigo.  ¡Os  ama  tanto,  señorl 

Rey.  ¡y  yo  también!— Pero  queria  distraerme  un  rato  en  el 
baile  de  esta  noche.. .k..  distraerme  inocentemente;^^  estan-r 
do  en  palacio,  me  hubiera  sido  imposible  venir  sin  que  la 

Reina  lo  notase (Oh,  imposible!  Por  eso  protesté  una 

cacería  en  el  Pardo,  y  logré,  ayudado  de  las  r^eflexiones  del 
doctor  Peralta,'  convencer  á  la  Reina  de  que  el  frió  de  la 
estación  haría  daño  á  su  salud^-y  que  debía  quedarse,  ofre- 
ciéndola estar  de  vuelta  mañana.  ¡Pobre  IsabéU  ^ué  age- 
na  estará  de  pensar  que  tiene  tan  cerca  á  su  marido!  ^Oh, 
no  me  lo  perdonaría^ 

Rodrigo.  Conviene  por  lo  mismo  que  cuide  mucho  vuestra 
magestad  que  no  le  vean. 

Rby.  Aunque  me  viera  en  el  mayor  apuro,  no- me  descubri- 
ría. Antes  que  darle  un  disgusto,  prefíero;....\A7 Rodri- 
go, estoy  enamorado  de  ella! 

Rodrigo.  JOh,  señor! *(¥  la  Reina  es  digfta  del  amor  de  vues- 
tra magestad!  ,         ♦ 

Rey.  ¡Es  tsín  hermosa tan  afable!.... 

Rodrigo.  (/ipdrJíe.); Así  dicen  los  reeiedcasados!    :       '     '■ 

Rey.  ¿Quieres creer,  Rodrigo,  que casltengo.remordimientos 
por  estarla  engañando?  ...»       .:         ^^ 

Rodrigo.  ¡Señor....  no  es  para  tanto!.... 

Rey.  Estará  ahora  durmiendo.....  y  quizá  soñando  con  su     r*. 
esposo!  ¡Soy  un  ingrato!— Mira:  vamonos  ^l  Pardo. 

Rodrigo.  Señor,  hasta  el  amanecer  no  se  abren  las  puertas  de 
la  villa;  y  para  que  nos  dejaran  áalir,  seria  preciso  descu- 
brirnos  

Rey.  ^No,  nol— Pues  mira,  yo  aquí  me  quedo:  estoy  cansado 
de  baile.  Éntrate  tú  al  salón ,  no  'uos  vean  juntos  y  sospe- 
chen  Dentro  de  media  hora  ven  aquí  á  buscarhie.' 

Ro))RIGO.  Obedezco,  Señor.  (Saluda  y  ée  \'á  al  $alon.)  ^ 


t 


il 

..       '      .  ■  .  .  •  /  . 

'escena  vi.-   ■,.'.■■''* 

£l  Rey.,  lua^o  sl  Doctob,  la  Rexiya  y  Doña  Lcohob.     . 

•  •  ♦  * 

Rey.  Creí  divertirme  en  el  baile,  y  me  he  llevado  chasco.  |Se 
acaba  el  Carnaval  sin  una  avenlurat  No  he.  podido  conocer 
á  ningona  máscara...  (Vayal  Tengo  yo  poco  tino...— {Cíe- 
los! {Viene  gen^el  (Pénese  prontamente  la  máscara. — Sale 
del  salón  el  doctor  Peralta,  Hn  disfraz^  dando  el  brazo  á  la 
Meinay  á  do4ía  Leonor^  aqmlla  con  dominó  azul  celeste ^  y 
esta  con  dominó  negro^  ambas  con  máscara.)  {Qué  es  lo  que 
estoy  viendol....  ¡Mí  médicol....  {El  doctor  Peralta!...  {Con 
dos  damas  nada  méiiosl....  {En  estos  pasos  anda  mi  viejo 
Hipócratesl 

Doctor.  (A  la  Reina.)  {Qué  imprudencia,  Señora,  qtié  im- 
prudencial....  Yo  no  sé  dónde  estoy  do  pié!..».  Entremos 
aquí,  por  Dios,  un  rato!..^Cada  vez  que  uno  se  para  y  os-mi- 
ra..;..  me  poogoque vamos,  me  da  calentura! 

Bbuva.  Sí,  sí,  descanseihos  un  poco,  que  estoy  sofocada.  (Va 
é^wtarseiít9ttáseará:  si  Doctor  repara  entonces  en  el  Rey, 
y  detiene  con  prtwtitud  la  mano  de  la  Reina.) 

Doctor.  {Ctridadó'l 

RbyI  (Aparte  habiendo  tscuehado.)  {Bicho  y  hecho!...  {El doc- 
tor Peralta;  á  su  edad!....  {Já,  já,  já!....  Es  cosa  de  darle 
un  chasco*.  Como  encuentre  á  Rodrigo,  le  quitamos  las  dos.       ^ 
[Se  va  al  salón,  mirando  á  la  del  dominó  azul.)  ^  -^ 


ESCENA  VII.  ♦ 

£l  Doctor,  la  Reina,  Doña  Leonor. 

• 

Doctor/ (Sigmetido  con  la  vista  ál  Rey.)  {Ay!...«  ya  se  fué. 

Reina.  {Me.  alegro  mncho (Quitándose  la  máscara.)  jor- 
que necesito  respirar!....  {.Como  no  tengo  costumbre}.... 
iQué  cosa. tan  incómoda  es  la  máscara! 

Doctor^  {Y  se  la  quita  vuestra  magostad,  Señora!..,.  {Por 
amor  de  Dios!.... — {Doña  Leonor,  por  todos  los  santos,  po- 
neos de  centinela! 

Leonor.  {No  tengáis  miedlo!  {Se  coloca  á  la  puerta  del  salan.) 
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Doctor.  ¡Ay  Señora,  Señoral...  (Qué  capríchol...  ¡Si  et  Rey 
lo  llegara  á  saberl...  ¡Virgen  de  Atochal...  ¡Exponerse  asfl.. 
(Aparte,)  Si  no  fuera  recien  casada,  formaría  malos  juicios. 

Reina.  Pero,  Doctor,  si  aquí  estamos  solos...  Vaya,  serénate. 

Doctor.  ¡Serenarmel. ..-^Señora,  tengo  calentura frío  de 

terciana crispaturas  y  vértigos. — ¡Quécaprichol..  ¡Qué 

exposicionl....— ¡Én  ausencia  del  Rey comprometerse 

asíl....  ¡Comprometernos  todosl....  por.!...  por 

Reina.  Por  ver  lo  que  no  he  visto  nunca.  Quiero  averiguar  si 
los  bailes  de  máscara  de  mi  nueva  corte  de  Madrid  son  lo 
mismo  que  los  que  he  visto  en  Versalles. 

Doctor.  (Aparte,)  ¡Cabeza  francesal-— Si  vuestra  magestad  me 
hubiera  prevenido  al  menos 

Reina.  ¡Qué  disparate!. ...  Me  hubieras  puesto  mil  inconve- 
nientes, mil  obstáculos y  nada  se  hubiera  hecho. 

Doctor.  ¿Y  doña  Leonor  no  ha  tratado  de  disuadir  á  vuestra 
.  magestad? 

Reina.  Leonor  hace  lo  que  yo  quiero:  me  da  gusto  en  todo;  y 
se  puso  contentísima  cuando  \¡^  conté  mi  proyecto.-^¡Cui- 
dado  con  ir  á  sermonearla  luego,  según  cosU]mbrel-'-¿Sábes, 
Doctor,  que  no  sé  cómo  te  aguanta?  ¡Siempre  tan  grave,  tan 
regañón!....  ¿Es  así  como  los  españoles  acostumbráis  hacer 
la  corte  á  las  damas?  Me  parece  que  por  ese  oamíno  no  lo- 
grarás conquistar  su  afecto,  ni  que  te  dé  la  mano  de  esposa. 

¡Si  sobre  no  ser  ya  joven eres  gruñón!....— ¡Ay...  aquí 

se  respiral^-rEllase  encargó  de  buscar  estos  dos  dóminos... 
nos  vestimos.....  tomamos  la  escalenta  secreta  que  da  á  tu 

cuarto mandé  á  mi  paje  Renato  que  te  buscara.....  y 

aquí  tienes  la  historia.-*¡Sabes  que  está  magnífico  el  baile! 
¡N^  tiene  que  e»v¡diar  á  los  tie  Versalles!  —Y  vamos, 
¿qtflKiene  mi  plan  de  vituperable?  Estoy  en  el  baile,  es  ver- 
dad; pero  en  compañía  del  médico  de  mi  esposo.....  sugeto 
de  toda  su  confianza,  y  el  personage  mas  grave  y  mas  se- 
vero de  la  corte No  me  falta  mas  que  el  confesor. 

Doctor.  Hasta  ahora  el  baile vamos hay  juicio.  Pero 

según  va  avanzando  la  noche,  no  sabe  vuestra  magestad  có- 
mo se  pone. 

Reina.  Y  como  en  esta  galería  no  podré  saberlo...  (Téfi4ose,) 

Doctor.  (Deteniéndola,)  ¿Dónde  va  vucstra  magestad,  Señor?? 

Reina.  ¿Dónde  he  de  ir?  Al  salón. 

Doctor.  ¡A  ese  infierno!....  ¡Por  Dios,  Señora^  juicio,  juicio! 

Reina.  ¿Pues  á  qué  he  venido?      . 
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« 

Doctor.  Es  que  ya  á  estas  horas  las  cabezas  están  calientes...  * 

Reina.  ¿Y  qué? 

Doctor.  Y  suelen  tomarse  unas  libertades 

Kbina.  \Qué  tontería! 

Doctor.  V  como  no  conocen  á  vuestra  magestad 

Reina.  Eso  es  lo  que  yo  quiero. 

Doctor.  Sí;  pero Si  alguno Ya  vio  vuestra  magestad 

antes.....  el  del  dominó  negro cómo  la  miraba Si 

vuelve  á*  encontrarnos Los  hombres  estas  noches- de 

Carnaval  dicen  unas  cosas  al  oído 

Reina.  (Riendo,)  ¡Pobre  Doctorl....— Vamos,  vamos,  dame 
el  brazo.  Ya  te  he  dicho  que  no  fengas  cuidado.  ¡Eal  dare- 
mos un  par  de  vueltas  por  el  salón,  y  nos  volveremos  á 
palacio. 

Leonor.  (Llegando,)  ¡Viene  gente! 

Doctor.  |É1  es! 

Reina.  ¿Quién? 

Doctor.  ¡£1  del  dominó  negro!....  ¡Guando  dije  que  nos  le 

^    habíamos  de  encontrar!  (La  Reina  se  pone  la  máscara.) 


)^ 


ESCENA  VIH. ' 

Dichos,  el  Ret  (con  la  máscara  puesta.) 

Rey.  He  dado  mil  vueltas  y  no  he  podido  encontrar  á  Ro- 
drigo. 

Doctor.  (Aparte  ala  Reina.)  Vamonos,  por  Dios,  antes  que 
repare 

Rey.  ¡Hola aun  está  aquí  el  Doctor! 

Doctor.  ¡Vamos!  (5e  dirige  al  salón  con  las  dos  damas.) 

Rey.  (Fingiendo  la  voz  y  deteniéndolos.)  ¡Dos  damas  para  un 
solo  caballero!.*..  ¡Eso  no  es  justo!  (Separa  á  la  Reina  del 
Doctor.) 

Doctor.  ¡Señor  mió!.... 

Rey.  El  numen  de  los  placeres  condena  el  número  tres.  En 
un  baile  de  máscara  es  preciso  ser  dos  ó  cuatro.  Seamos 
cuatro.  (Quiere  tomar  del  brazo  á  la  Reina,  la  cual  se  le 
escapa  y  vaá  guarecerse  del  Doctor.) 

Doctor.  ¡Señor  máscara!  Si  dais'  un  paso  mas,  hago  que.  os 
arrojen  del  baile. 

Rey.  ¿üe  veras? 
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•  Doctor.  ¿Vahéis eoa  quien  habUU?  >« 

Rey.  (Aparte.)  ¡Si  supieras  tú  con  quien  hablas! -*-Vaya,  dime: 
¿eres  padre,  marido  ó  tutor?  Cotí  ese  ceño  quegastes,  (tiened 
a  las  pobres  acoquinadasl — ¡Vive  Dios,  hermosas  máscaras, 
que  09.  habéis  echado  un  pedagogol....  ¡No  entréis,  por 

.  piedad,  en  el  salón  del  brazo  de  ese  hombreí  Vais  á  espar- 
.cir  el  duelo  y  la  afliccion^n  el  baile.....  ¡Es  un  eatafadeo  an« 

dandol— -Por  fortuna  est^.  lindo  dominó  azul  no  me  parece 
tan.serio......  yyo  me  encargo  de. distraerle.  (Qmere^  tomar 

del  brazo  á  la  Reina^.q^e  se  retira  asustada,) 

Doctor.  (Jfiterpo»tVn¿w.c..)..¡CabaUepoL.,. 

Rey,  ¡^o  te. pongas*  setiol!.*.  Me. he  propuesto. hacerte  pasar 
una  noche  divertida.    ;  . 

Doctor.  ¡Caballero!.... 

Rey:  ¿No  te  da  grima  andar  tan  tieso  f  tan  fosco,  llevando  dos 
hermosas  del  brazo?....  y  pudiendo  ser  la  envidia  del  baí-* 
le.....  haciendo  que  todos  admiren  .esta  linda  mano...  este 

talle  celestial (Vuelve  á  acercarse  á  la  Reina,  qfse  dé 

nuevo  se  le  eseapa,)   . 

Doctor.  ¡Caballerol.... 

Rby.  Apuesto  á  que  esta  dama  no  ha  venido  aquí  por  ti. 
(Aparte,)  Es  que  realmente  tiene  un  aire  encantador. 

Doctor.  (Aparte  á  la  Reina,)  ¡Qué  tal...  qué  tall...  ¿qué  os 
decia  yo?....  ¡Vamonos  de  aquí.....  tomad  el  brazol 

•Reina.  ¡Sí,  sí,  Doctor vámonosl....  (LaReinay  doña  Leo- 
nor toman  el  brazo  del  Doctor  y  se  x^an  al  salón,) 

Rey.  ¡Esperadl....  ¡Vamos  á  hacer  un  convenio nos  en- 
tenderemos!.... 

•  •  ESCENA- IX. 

El  Rey,  Rodrigo. 

' .   .    ■  • 

Rey.  (A  Rodrigo  que  viene  del  salón,)  ¡Rodrigo!....  ¿Ves  esas 
dos  damas?....  Ese  que  las  lleva  es  el  doctor  Peralta..... 

¡Una  de  ellas  es  encantadoraU...  Sigúelos métete  en  la 

confusión f  armando  un  ruídow....  de  cualquier  modo 

que  sea sepáralas  del  Doctor,  de  manera  que  las  pierda 

de  vista yo  no  voy,  porque  temo  que  me  conozca 

pero  desde  aquí  estoy  en  observación....*.  ¡Anda.....  cor- 
re!.... (Rodrigo  echa  á  correr,  y  en  la  puerta  ttopieza  con 
Estebanillo  y  le  echa  á  rodar  el  sombrero,) 


,        •     ;.       . 
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ESCENA  X. 


El  Rey,  Esteb anillo. 


EsTBBAN^LLO.  (A  Rodtigo.)  {Eh,  cuidadol....  ¿no  teñe»  ojos? 
.  >  ilMirandamiéfUro.Y Cábattéro,  ¿cpié  aioda  é%  ese-  de  atcopd*- 
llar  á  las  persí)U2[»?¿..«^¡Pue8  no  me  hace  casol«*-*¡Eh,  ca- 
callero venid  á  darme 8attsfaccionL...-*n¡ Se  me  escabu- 
lló  he  perdido  una  famosa  coyuntura  de  tener  un  due- 
lo!....-^(  Quejándola.)  ;AyL..*  puesés  que  me  .ha  desqui-^ 
ciado  un  hombro!.... — ¡A  que  se  pásala  noche  sin  que  yo 
haga  mi  negociol— (Ninguna  dama  me  atieiide^. 4..  ningún 
hombre  repara  en  mil.... 

Rey.  ("Andando  hacia  la  piterta  para  observar  á  Rodrigo  y 
pisoteando  el  sombrero  de  Estebanillo,)  ¡Allí  va....t  ya  los 
tiene  cerca!....        ^ 

EsTEBANiLLO.  {Al  Rey,)  ¿Yeníi  vos  con  ese  caballero? 

Rey.  ¿Qué? — Vaya,  dejadme,  y  seguid  vuestro  camino. 

EsTBBAViLLO.  Es  Verdad:  este  no  tiene  culpa (Mirando 

elsetnbrtro^í^\?tTocM^*l..^  sí  señor!....  (Me  eslá  piso- 
teaíndo  él  sombrero fiigo^  digo!. w.--*i^Eh,;reparad. dónde 

.    pooeis  los  pteisi      . 

Bby.  {Sin  hacer  cosa,  mirando  adentro^  y  vohiendo  á  pisar  el 
sombrero.)  ]Bien.....  ya  se  llega  á  ellos! 

EsTEBANtLLO.  (GabaUero mirad  lo  que  estáis  pisándol.... 

Rey^  {Minai94o  siempre  adentro,)  ¡Yase  mete  por.n^edioL... 

EsTEBANiLLO.  ¿Lo estáis  haciendo  á  propósito?.....  ¡Queme 
•estáis  .dpla&taBdo  el  sombrero! 

Bey.  (Á.ílst€banítlo.)iQué  me  queréis? 

-EsTBBiJ<íiLiuo^Dn  sombrero  nuevo. 

REY..-|Efa^  andad  al  diabbí 

EsTEBANiLLO.  ¡Hola eso  es  insultarme!.... 

Rey.  ¡Cáspita...;.  una  quimera  en  este  momento  me  divierte! 

EsTEB ANILLO.  ;No  puedo  consentir  que  esto  se  quede  así! 

Rey.  ¿Queréis  dejarme  en  paz? 

Estebanillo.  lYo  no  me  dejo  pisar  de  liadie! 

Rey  {Aparte,)  ¡Por  vida  del  quimerista!.... 

Estebanillo.  ¡Me  daréis  satisfacción! 

Rey.  {Aparte,)  ¡Mañana  le  hago  encerrar  en  la  cárcel! 


• 
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£sTEBANiLLo«  Nos  iremos  á  San  Blas,  y  allí  os  enseñaré 

f Haciendo  ademan  de  tirar  estocadas.) 
Rby.  [Aparte.)  |Te  has  de  acordar  del  dominó  negro! 
EsTEB ANILLO.  Al  amanecer  os  espero  en  mi  casa :  ¿queréis 

saber  las  señas? 
Rey.  (Con  intención.)  Sí,  decídmelas. 
EsTEBAT^iLLO.  Calle  de  las  Huertas,  número  treinta ,  cuarto 

guardilla.  • 

Rey.  (No  lo  oUHarél-^f Mirando  €tdentro.J  ¡Qué  veo...  aquel 

remolino ya  ha  logrado  separarlosK...  El  Doctor  anda 

solo ¿Y  la  del  dominó  azul?.... 

EsTEEANiLLO.  ¡Quo  OS  aguardol 

Rey-  jAh por  allí  la  veol 

EsTEBAifiLLO.  Al  amanecer. 

Rey.  ¡Ya  es  mial....  (Echa  á  correr  al  salón.) 


ESCENA  XI. 

Estebanillo. 

¡Ea,  caballerol....  ¿No  me  dais  las  señas  de  vuestra  casa?...— 
|Bueno  fuera  que  no  pareciese!....  (Mirando  él  sornbrero.) 

Empezaré  por  hacerle  que  me  compre  otro  sombrero 

luego  nos  vamos  á  San  Blas,  y....  ¡uno,  dos....  uno,  dos!... 
¡Toma!.... — Con  las  lecciones  de  Perico  Travieso  soy  un 
espadachín  famoso. — ¡Pues  señor,  lindamente  va!  Ya  tengo 
duelo!-7-Ahora  me  falta  dama.  Según  voy  viendo ,  eso  es 
algo  mas  difícil.  Dejé  escapar  una  buena  ocasión cuan- 
do la  turca  se  me  desmayó  en  los  brazos.....  ¡Tenia  una 

cara  tan  fea,  que!....  Y  luego ¡es  particular!  ¡Con  las 

damas  soy  yo  tan  medroso!....  ¡Me  da  una  cosa^....  un  res- 
petólo!....— ¡Pero  nada,  pecho  al  agua!....  La  primera  que 
se  me  presente 
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ESCENA  XII. 
E&tBBAivaLo;  la 


Beina.  {Saliendo  despavorida  del  ealon.)  |Diof  núa.....  Dios 
miol....  (Viendo  á  Eetehanillo.)  ¡Ah.....  salvadme.....  sa- 
cadme  de  aquí!.... 

EsTEBANiLLO.  ¡Cómo quél....  ¿Adonde?.... . 

Reina.  ¡Estoy  sola!....  ¡Dios  miol....  ¡Me  persiguen!'.... — 

|Ab,  salvadme! ¡Yo  me  muero!....  (Cae  sin  sentido  en 

brazos  de  Estebanillo.) 

E5TEBANILLO.  ¡Otra  como  la  de  antes!....  ¡Y  van  dos!...  ¡Es- 
toy de  suerte!.... — ¡Señora!....  ¿Dónde  queréis  que  os  lle- 
ve?.... ¿Quién  os  persigue?... — ¡Está  como  un  tronco!. «• — 
¡Señora!.... — ¡Gente  viene!....  ¡Ea,  Estebanillo!....  ¡La oca- 
sión la  pintan  calva!....  ¡Ya  tienes  duelo  y  dama!....  ¡Aqui 
de  tus  puños!....  (La  toma  en  los  brazos,  y  se  la  lleva  por  la 
««calera.) 

ESCENA  Xm. 

El  Ret,  luego  Rodrigo. 

Rby.  ¡Por  aqui  se  entró!.... — ¡No  hay  nadie!....— No  puede 

haberse  ido  sola ¿Dónde  se  habrá  metido? — ¡Ahí 

Rodrigo ven  acá!.... 

Rodrigo.  (Apresurado.)  ¡Señor,  escapémonos!....  jEl  doctor 

ha  llamado  una  ronda,  y  no»  vienen  persiguiendo!.... 
Rey.  iMaldito  viejo!....  ¡Uüa  aventura  que  empezaba  tan 

bien!....  ¿Y  la  del  dominó  azul?....  ¿No  la  has  visto?.... 
Rodrigo.  No,  señor Por  aquí  se  entró ¿Oye  vuestra 

magestad?....  ¡Nos  andan  buscando!.... 
Ret.  ¡Tener  que  abandonar  el  campo!.... — ¡Tentado  estoy  por 

descubrirme  al  doctor,  y  darle  un  susto!.... 
Rodrigo.  ¿Y  la  Reina,  señor!.... 
Ret.  ¡Es  verdad!.... 
Rodrigo.  ¡Aquí  vienen  ya!.... 
Ret.  ¡Sigúeme! — (Vanse  corriendo  por  la  escalera.'^óyese 

gran  rumor  en  el  salón.) 

s 


E8CBNA  XIV. 

El  DOCTpBijff»  J^CA^J^y ^Qil^A,  MÁSCARAS. 

.{(qctor.  itAwÍMhainf^ntr^do  fer8iiguiéndQlal.;..'9-¡Por  alli 
yapK..-  ¿No  los  y4Ís?....'^;Senor  Alcaldel....  (Preadedlos 
muertos  6  vivos! — (Aparte.)  \Y  la  Beina y,  dona  Leo- 
nor!...— (Ay,  qoó  noche.....  qué  nocheL...  [El  Alcalde  y  la 
rofi4a  ie.t)an, por.Ia  e&calera  opre<iira<ío<.*-^Z.o<  máicora« 
i:o4^an  4fi  Daettyr  con  jfcan  curiosidad  de  averiguar  úaveti- 
tura.  El  Doctor  despavorido  hace  .(kdsífinnes  de  efpanio.— 
Cae  el  l^n.)     . 


FIN  PEL.AGTO  PRI|IERO. 


,  I  ;      .  .     -      ■ 
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ACTO  SEGmO. 


La  habitación  de  Estebanillo.  Coa  pieza  pequeña  y  aguardillada.  La 

Imerta  de  entrada  á  la  derecha.  Una  pnerta  á  la  izquierda  qae  da  á 
a  alcoba :  en  el  fondo  ja  guardilla. -* Hay  una  mesita  de  pino,  un 
sillón  Tiejo  de  baqueta,  do9  ó  tres  taburetes  y  una  alacemi.  Bn  la  me- 
sita  hay  un  velón  encendido. 


ESCENA  I. 

Estebanillo,  la  Reina. 

[La  Reina  está  recoitadaen  el  sillón:  tiene  lamáicara  puesta, 
y  continúa  privada  de  sentida.-^Estebanillo  anda  alrede^ 
dor  de  día  haciéndole  aire  con  el  sombrero.) 

Estebanillo.  Vaya,  señora,  ya  podéis  recobrar  el  sentido; 
que  estamos  en  salvo. — Yo  no  sabia  dónde  llevarla...  y  en 

aquel  apuro me  la  he  traído  á  casa.  ¡Mejor  estamos  aquí, 

que  no  dando  tumbos^  en  ese  maldito  coche  de  alqifilerl.... 
¡Y  dos  ducados  que  me  ha  llevado  el  borracho  del  cochero!— 

\Ay,  cómo  me  duelen  los  huesosl — No  hagai^caso Esto 

será  de  haberos  snibrdo  en  volandas  los  seis  tramos ¡No- 
venta y  seis  escalonesl....  Y  no  lo  digo,  porque  peséis  mu- 
cho  ¡Y  mas  que  pesarais  cien  quíntales!....  ¡Yaya!.... 

¡Os  hubiera  subido  «yo  con  el  mayor  gusto,  aunque  fuera 
hasta ¡Ay!  No  hagáis  caso.  (Aparte,)  ¡Pues  me  ha  cas- 
cado un  dolor  de  caderas!.... -r— ¿Y  qué  tal?  ¿Os  vais  alivian- 
do?.... ¡Pues  no  responde!"— ¡Calla!  ¿Se  va  á  quedarasí  para 

6Íempre?«^Puede  ser  que  quitándola  la  máscara Yo  no 

-me  he  atrevido  á; hacerlo  basta  ahora la  verdad 

•por  cierto  respetillo  que  tengo  siempre..... -^Pero  en  este 
caso»».  s(«  sí;  que  le  déel  aire.  La  máscara  le  estorba....  ¡y 
á  mí  también!  (£e  quítala  máscara^  y  da  un  grito  de  admi- 
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ración,)  jCanario,*  qué  hermosa  es!  — t^obrecillal  ¿qué  la 

/  haria  yo  oler  para  que  volviera?... .  Sí  tuviese  alcanfor 

ó  vinagre iQuécara  tan  magestuosal....  (Es  una  dama 

de  alto  pópete!....  {Mirahdo  un  medallón  que  lleva  la  Reina 

al  cuello.)  Digo,  digo ¡qué  medallón guarnecido  de 

diamantesl....  ¿A  qué  llevarán  encima  estas  cosas,  que  se 
pueden  perder,  y  es  una  lástima?.... — ¿Qué  le  daría  yo  á 
oler?....  ¡Una  cosa  final — (Mira  al  rededor,  abre  el  cajón  de 
la  mesa  y  y  saca  un  plato  con  un  pedazo  de  pan  y  otro  de 
queso.) jQué\,.,.  ¡Vamos no  tengo  nadal 

KEiNá.  (Volviendo  en  si.)  ¿Dónde  estoy?...  Tengo  la  cabeza... 
¡Qué  me  ha  pasado!... 

EsTEBANiLLO.  [Aparte.)  Ya  vuelve  en  sí.  —  ¿Os  parece  que 
seria  bueno  abrir  un  poco  la  ventana? 

Reina.  ¡Cielos!...  ¡Un  hombre!...  ¿Qué  es  esto?...  ¡Me  han 
dejado  sola!... — ¡Dios  mió!»..  ¿Dónde  estoy?... 

EsTEBATtiLLO.  En  mi  casa,  señora. 

Reina.  ¡En  tu...  en  vuestra  casa!... 

EsTEBANiLLO.  Pues:  calle  de  las  Huertas,  número  30,  cuarto 
guardilla:  no  tiene  pérdida. 

Reina.  {Para,  sí.)  ¡Será  que  estoy  soñandol 

SsTBBANiLLO.  Estc  es  mi  cuarto:  dos  piececitaé...  Esta,  que 
es  la  principal...  aquí  tengo  el  estrado...  y  otra  alli...  (Se^ 
ñalando  á  la  izquierda.)  muy  cuca,  que  es  la  alcoba...  ¿Que- 
réis «Kerla? 

Reina.  Piero...  ¿quién  sois  vos? 

EsTEBANiLLO.  Yo,  señora,  soy...  ¡Seré  con  el  tiempo!...  ¡Vaya 
si  seré!...  ¡Yo  he  de  hacer  fortuna! — ^Por  el  pr<mtp...  no 
estoy  muy  sobrado  que  digamos...  Soy  hijo  de  familia...  Mis 
padres  no  tienen  un  cuarto...  (Aparte.)  ¡Borrico  de  mí!... 
Hago  mal  en  decirle  esto:  ¡no  me  va  á  hacer  caso!-^Es  de- 
cir... mis  padres,  es  verdad...  Pero  tengo  parientes  que... 
uno  principalmente,  que  es  muy  rico...  y  no  tiei^e  hijos... 
según  parece:  el  doctor  Peralta,  médico  de  cámara  de  su 
magestad.  ¡Ya  habréis  oido  hablar  de  él! 

Reina.  Sí...  en  efecto... — ¡Cómo!.,  ¿sois  pariente  def  Doctor? 

EsTBBANiLLO.  ¡Si  OS  mí  tio,  señora!...  ¡iñi  tío  carnaj! — ¡Oh, 
y  me  quiere  mucho...  mucho!...  Solo  que...  no  me  ha  que- 
rido recibir...  por  vanidad.  Pero...  ¡paciencia!  ¡Ya  me  lle- 
gará mi  dia!  Asi  que  yo  sea  rico...  ¡y  lo  he  de  ser,  cana- 
riol.,.  ^omo  lo  ha  sido  él...  que  antes  de  serlo...  era  po- 
bre, bomo  yo  ahora. — ¡Yo  me  ingeniarél  Yo  no  tengo  pelo 


de  tonto,^  y...  (Aparit.)  Conviene  que  udo  se  haga  valer  un 
poco. 

Reina.  Pero  decidme...  ¿cómo  es  que  me  hallo  aquí? 

EsTBBÁNiLLO.  Porque  yo  os  he  traido,  señora...  {Y  os  he  su- 
bido en  mis  brazos  noventa  y  seis  escaloúesl...  ¡Ayl... 

RfiíNA.  (Asustada.) '\En  y uesitos  brazosl... 

EsTBBANiLLO.  No  OS  asusteis:  yo  soy  incapaz...  Ya  sé  yo  có- 
mo se  debe  llevar  á  una  señora  como  vos...  digna  de  todo 
respeto.— rNada...  ni  se  me  pasó  siquiera  por  el  pensamien- 
to... Yo  soy  ün  joven  honrado,  señora;  me  pedísteis  socor- 
ro en  el  baile:  o^s  desmayasteis  en  mis  brazos...  os  saqué  de 
allí  en  volandas  por  libraros  de  unos  insolentes  que  os  per- 
seguian:  tomé  un  coche  de  al<]uiler:  os  he  traido  aquí:  os  he 
subido:  os  he  puesto  en  ese  sillón,  y...  (Nada,  nadal...  (Va- 
yal  (Solo  de  pensarlo  me  pongo  como  una  granal 

Reina.  (Aparfe.)  Su  tono.»,  su  aire  de  candor  y  sencillez  me 
tranquilizan. — ;Qué  aventura,  Dios  miol...  |Y  qué  lee- 
cionl — (Verme  así  sola...  en  poder  de  un  hombre  que  no 
conozcol 

EsTEBANiLLO.  (Vayal...  No  creo  que  os  enfadéis  porque  os  he 
traido  aquí.  ¿£h?  Vos  no  podíais  hablar...  Yo  no  sabia 
dónde  llevaros...  Y  si  aquellos  máscaras  os  atrapan,  |sabe 
Dios!..* 

Reina.  Sí,  sí,  muy  bien  hecho. — Pero  si  queréis  poner  el 
colmo  á  vuestras  bondades,  y  completar  la  obra,.hacedme 
el  f|ivor  de  ir  á  buscarme  un  coche  de  alquiler. 

EsTEBANiLLO.  ¡Ahí...  ¿Ya  os  queréis  marchar? 

Reina.  Tengo  prisa...  Hay  motivos  quéi  me  obligan  á  volver 
cuanto  antes  á  mi  casa. 

Estebanillo.  (Desanimado,)  {Ya!....  ¡Eso  es  otracosal... — 
(Can  timidez.)  Pero  vos...  vos  ya  me  conocéis...  ¿No  os  he 
dicho  mi  nombre?...  Os  lo  diré:  yo'ine  llamo  Esteban  Pe- 
ralta... Mas  comunmente  me  llaman  Estebanillo...  Ya  sa- 
béis dónde  vivo...  sabéis  mi  nombre,  y... 

Reina.  (Aparte.)  \k  que  me  va  á  preguntar  el  mió! 

Estebanillo.  Y  yo...  señora...  ni  sé  quien  sois,  ni... 

Reina.  ;Ohl...  ;yo  soy  persona  muy  oscura!...  Hace  muy 
poco  que  llegué  á  Madrid...  y  pasado  el  Carnaval,  volveré  á 
marcharme... — vSi  quisierais  ir  por  ese  coche!..; 

Estebanillo.  ¿Tenéis  prisa?...  {Viviréis  lejos!...  Quizá  no 
sepan  en  vuestra  casa  que  habéis  salido... 

Reina.  ¿En  mi  casa?...  Sí  tal;  pero  estarán  con  cuidado... 
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Estbbámllo.  ¡Ah!...  No  habéis  ido  sola  al  baile. 

Reina.  Mo...  conoiDa  doii€ella. 

EsTEBANiLLO.  ¿Y  Yuestros  padres? 

Reina.  Los  he  perdido. 

EsTEBANiLLO.  ¡Yal...  ¡Sois  huerfaiiital 

Reina.  No:  digo  que  los  he  perdido  en  el  baile...  etítíe  aqiie* 

lia  multitud... 
EsTEBANiLLO.  {Ah!...  Puesentóuces,  miéutrasos  btJScaB... — 

Pero  fa  veo  que  no  estáis  aquí  á  gusto. — {Esto  está* Itm^ 

pítoK..  Pero  es  tan  reducido...  y  con  ese  techo... 
Bbina.  No:  no  creáis  que  es  eso  lo  que  me  hace  estar  ím^- 

ciente  por  marcharme. 
EsTBBANULO.  ¿De  Ycras?  ¿Conque  no  es  eso?  ¿No  eslais  aquí 

del  todo  disgustada?...  (Oh,  qué  satislaccionl...— ^Nó'  hay 

comodidades»  es  yer dad...  no  tenéis  toimdor...  pero...  yo» 

no  necesitáis  adornos  para  estar  hermosat...  iFerdonadl... 

¡No  quisiera  haber  dicho  nada  que  os  ofenda!...  {Afwte.) 

jVaya...  si  estoy  corta^ol 
Reina.  (Aparte.)  \Ño  sé  por  qué  me  habia  de  ofender! 
EsTEBANiLLO»  ¿Couque...  según  yco,  creéis  que  se  puede  vi-^ 

Yir  aquí  tan  bien  como  en  el  mejor  palacio? 
Reina.  [Distraidá.)  Sí:  todo  es  acostumbrarse... 
EsTEBANiLLO.  X  al  momento  se  acostumbra  uno. — Creedme: 

aquí  se  pasak^^ida  muy  bies...  muy  alegre...  muy  feKK... 
Reina.  Sf.  (Apatte.)  ¡Y  no  Ya  por  el  coche! 
EsTE^ANiLLo.  Adcmas  quc...  este  cuartito  se  piiede  ador-- 

nary... 
Reina.  [SótmiMó,)  9or  supuesto.  Con  muy  poca  cosft'«e- 

puede  poner  de  modo  que  no  tengáis  mas  que  deseaif/'^iájp.) 

^Pobrecillol  no  lo  olvidaré. 
BsTEBANiLLo.  ¡Yaya!...  {Con  una  sola  cosat...  (Aparté. \]A.y^ 

cuánto  me  cuesta!.,.  {Estoy  todo  temblaiido!--"(Una  sola 

oosa  pediría  yo. .  •  una  sola! ... 
Reina.  ¿Qué? 
EsTEBANiLLO.  {Quc..,  quc  uo  faltasc  nada  délo  que  hay  en 

este  momento! 
Reina.  (Aparte.)  {Dua  declaración  de  amor!...  {Estoy  freseal 
ESTEBANiLLO.  (Aparte.)  Me   parece  que  lo  ha  entendido***— 

(Doblando  muy  poco  á  paco  la  rodiUa.)  {Ay!...  con  esa  «sola 

cosa!... 
RpiNA.  Rien',  sf;  pero  acordaos  que  me  habéis  ofrecido^.  (£e- 

vantándosé.) 
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EsTEBÁNiLLO.  ¿Ir  pór  un  coc^e? — Voy,  señora,  voy...  Es 
gusto  vuestro,  y  eso  basta  y  sobra  para  mí^AÜ!  ;Si  supie- 
rais qué  dichoso  soy  hace  uu  momentol...  jHporfe.)  ¡Lo  ha 
entendido  y  no  se  ha  enfadadol...  \Si  yo  raerá  mas  atrevi- 
do... como  me  haáconséiadoPerícoTravie^l...Peroseme 
figura  que  todavía  no  es  tiempo  de  besarle  la  manó, — ^Voy, 
señora,  voy.  (Se  va  por  la  derecha.)     * 


ESCENA 'II. 

£a  BfiíKi. 

¡Gracias  á  Dios  tine.  ha  ido! — Ya  empezaba  á  entrarmis  mie- 

d<) porque  las  galanterías  se  iban  haeieQdó  dem^iado 

directas y  una  declaración  de  amor aquí,  y  á  estas 

horas ¡es  cosa  de  dar  cuidadol — ¿No^  serlft  Id  mejor 

marcharme'  ahora  que  me  ha  dejado  sola?  Sf,  sí.:...  Pero 
¿qué  camino  sigo?  ¿Cómo  acierto  yo  de  aquí  á  palacio?  Yo 

no  conozcb  las  calles nunca  he  andado  por  ItfjMírid 

sinó^  aigúñaf  Veií  que  lo  he  atravesado  en  coche.'  (Abriendo 
la  t^entaiKT.)  ¡Dios  mío,  quéoscuridad  tan  horríMeK...  ¿Có- 
mo me  aventuro  yo  á  meterme  en  ese  laberinto  de  calles 
sin  que  nadie  me  guie?....  ¡Y  si  una  ronda  rae  encuentra 
solal....  (Riendo.)  ¡Gracioso  sería  que  acabase  yo  la  noche 
en  la  cárcell*»..  Sí,  sí,  yo.  me  rio;  ¡pero  mi  situación  es  es- 
pantosa!;... ¡Oh  ,•  qué  locura.....  qué  locura!— Noi:  aguar- 
daré á  ese  jóvén.....  tiene  buena  traza.....  parece  honra- 
do  comtedtáío.....  y  ademas,  yo  le  pondré  la  cara  seria.  * 

Lo  malo' es  que  á  él  le  he  parecido  hermosa,  y así  lo 

ha  dicho.— Con  todo hasta' ahora  no  se  ha  prdp^sado... 

y  yo  sabré  infundirle  respeto.  Pues  señor,  pacienciia  y  re- 
signación.—^(S^*  tilinta.)  ¿Qué  dirá  Leonor  cuando  vea  que 
,nOmé  encuetttTr^i{Jlííjntfo'.)¿Y  elpobre  doctor?....  Estoy 
segura  de  que  h^brá  puesto  á  todos  los  briados'en  movi- 
miento, büs^ódndo  al  dominó  azi^h  Andarán  locdé  por  el 

baile.....  enttié  tanto  que  yo  estoy  aauí en  casa  del  áe- 

ñor  Estebanillo.  {Mirando  alrededor.)  Nunca  habia  yo  visto 
euBtick'tótttó  esté.*— ¡Pobre  pueblo!....  ¡cómo  púéde  vivir 

aquí,  Dl¿8  mío!....  ¡Y  tiin  contento tan  feliz!. ..'1-^jAl- 

guien  sube!....  ¡Sime  sorprendieran  áquíl*....(5e'|f  vanf  a 
azorada.)  No.  Es  Estebanilla^ 
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ESCENA  Ili. 


¿a  Rbiita,  Est£banillo. — EsiehanxUo  viene' cargado  de  pro^ 
visiones» 

» 

Reina.  ¡Ah,  mil  graciasl....  ¡Traéis  el  cochel 

Estebanillo.  No  hay  ninguno,  señora.  Y  no  he  tardado  mu- 
cho: ¿es  verdad?  ¡Por  serviros  soy  capaz  de  volarl 

Reina.  ¡Cómo  es  eso!  ¿No  hay  ningún  coche? 

Estebanillo.  {Poniendo  las  provisiones  en  la  mesa.)  Todos 
están  tomados  por  la  gente  que  ha  ido  ai  baile.  (Aparte.)  ¡Na 
es  mala  invencionl 

RsiijíA^  ¿Y  qué  hago  yo?  .  • 

Estebanillo.  {Arreglando  la  mesa  ^  y  poniendo  un  cubierto.) 
Os  incomods^  la  noticia:  ya  lo  veo.  ¡A  mí  también,  mucho! 

Reina,  (hiparte.)  Sola..:,  de  noche...  ¿cómo  salgo  de  aquí? 

Estebanillo.  fero  no  tardará  en  desocuparse  alguno....  to- 
davía es  temprano.  {Va  ala  alcoAa,  y  saca  los  dos  únicos  ^ 
platos  qne^hay  en  ^lla.)  No  tengo  mas  q,ue  dos  platos...  poco 
es...  pero  hay  servilleta. 

Reina,  (ilparíe.)  Pues  señor,  no  es  cosa  de  vacilar. — Caba- 
llero, sois  tan  amable  conmigo,  que  me  atreveré  i  pediros 
el  último  favor.  * 

Estebanillo.  {Con  un  cubierto  en  la  mano.)  ¿Cuál  es ,  seño- 
ra?... Hablad...  ¡aquí  estoy  para  serviros  en  todol 

Beina.  0^^  os  toméis  la  molestia  de  acompañarme  hasta  mi 
casa.   •  . 

Estebanillo.  ;Cómol,..  {Aparte.)  Voy  á  saber  donde  vive. — 
Vps  vivís  en... 

Reina.  N6  sé  el  nombre.de  la  calle...  Ya  os  he  dicho  que  soy 
forastera...  Pero...  en  bajando  hacia  jel  prado  de  San  Geró- 
nimo... creo  que  acertaré  con  el  camino. 

Estebanillo.  {Aparte.)  Pues  no  sacp  nada  en  limpio. 

Reina.  Perdonad  q^ue  os  incomode...  Ya  veo  que  ibais  á  ce- 
nar... 

Estebanillo.  ¿Yo?.,  ¡no,  señora!...  Ya  conoceréis  que  yo  no 
tengo  costumbre  de  cenar  así...  tan  eji  grande.  {Indicanda 
la  meta.) 

Reina.  En  efecto:  ¡qué  lujo  de  viandas! 


/^. 
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EsTBBARiLLO.  ¡Bsto  DO  €9  Dada  para  lo  que  yo  quisiera  pre* 
seotarl...  Pero  en  fin...  hay  cositas  delicadas 

Reina.  ¡Una  perdizl 

EsTEBÁiiii.1.0.  Una  truchita... 

Reina,  una  empanada... 

EsTEBANaLO.  Cosas  finas.  Y  de  postre  queso,  miel  de  caSás 
y  bartolillos...  ¿Os  gustan  los  bartolillos? 

Reina.  ¡Cómo  es  esol...  ¿Esto  es  para  m(? 

EsTEBANiLitO.  Para  Doso...  es  decir,  pues:,  para  vos^  Como 
supoDgo  que  desde  i  medio-dia  no  babeéis  tomado  nada... 

Reina.  (Aparte  riendo,)  ¡Cenar  yo  aquil...  ¡bueno  seria!.. — 
Os  doy  gracias  por  vuestra  atención:  siento  en  el  alma  que 

08  hayáis  molestado Creed  que  si  yo  hubiera  podido 

adivinar  quttibals  á...  [Aparte  riendo,)  ¡Cómo  me  habia  de 
fígurarl...7-7ero,  os  lo  repito,  estoy  impaciente  por  volver 
á  mi  casa. i.  la  familia  me  estará  esperando...  No  puedo  ce* 
nar  aquí. 

EsTEBANiLLO.  ¿Quisiérais  mejor  que  hubiéramos  bajado  al  bo- 
degón? Si  yo  lo  hubiera  sabido... -<-Pero,  vamos ,  ¡vos  ten- 
dréis hambrel 

Hnw A.  (Sonriendo.)  No  digo  que  no;  pero  prefiero... 

EsTEBANiLLO.  Pues  SÍ  teueis  hambre,  ¡vayal...  ¡Ésto  es  cosa  ; 
de  un  momentol... 

EsTEBANiLLO.  ¡Por  Dios!  SÍ...  , 

EsTEBANiLLo.  Ls  mcsa  está  puesta.  ¡Ea...  sentaos  aquíl... . 

»NA.  (Aparte.)  ¡Qué  obstinación! 
EBANiLLO.  Lo  oftezco  con  buena  volun^d...  ¡No  me  ba- 
gáis este  desairel 

Reina.  (Aparte.)  ¡Es  tan  franco  el  pobre...  y  tan  bonachón!.. 
¡En  medio  de  todo  me  hace  reir! 

EsTEBANi|.Lo.  ¡Vaya!  ¡E^aya  esotra  cara!...  ¿Aceptáis,  eh?.. 

Reina.  (Aparte.)  ¡No  hay  remedio!...  Acabaré  por  reírme  á 
carcajadas  de  mi  aventura. 

EsTEBANiLLO.  Aceptaís,  ¿no  es  verdad?.. 

Reina.  (Riendo.)  ¡Já,  já,  já!... 

EsTEBANiLLO.  (Aparte ,  poniendo  con  dieimulo  otro  cybierjto 
en,  un  rincón  de  la  mesa.)  ¡Acepta!  Ya  puedo  atreverme.... 

Reina.  (Llegándose  á  la  mesa^  y  deteniéndose  de  repente.) 
¡Cómo  es  estol..  Dos  cubiertos! 

(óyese  llamar  á  la  puerta  de  la  derecha^) 

EsTBBANiLLO.  ¿Quiéu  Será? 

Reina.  ¡Ah,  soy  perdida!  (Corre  á  tomar  la  máscara.) 
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EsTSBAiiiLLO.  .Yo  no  aguardo  á  nadie  i  estas  horas.  (Vuelí^en^ 
á  llamar.)  ¡  Adelante  1 

RBinÁ.  ¡Nol 

EsTBBÁTfiLLO.  ¡Aguardadl — Tenéis  razón.  (S*  v0X'bájaJ)EA 
que  el  picaporte...  me  lo  he  dejado  puesto  por  fuera. 

Rbiva.  ¡Dios  mió...  Dios  miot...  ¿Y  donde  me  ocultot... 

EsTBBANiLLO.'  (Ueváñdola  háeia  la  fn$ria  de  la  izquierda,) 
Por  aquí...  entrad.-— ;(£n  doz  alia  al  qué  Uama.)  Noenli^s 
todavía.^á  la  J{0ifiá.)  Tomad  la  llave....  encenwsr.^..  yó 
daré  dos  golpecitos  á  la  puerta  cpando  hayáis  d0*saiir«^— 
(En  voz  aUai)  No  -entréis  tddaYia.  (La  ^ñiiné  sé  entra  y 
cierra.) 

ESCENA  JY;  '    »  . 

EiSTEBA1V1LL0>  el  RBTJ 

t 

Rbt.  Perdonad  si  os  interrumfpo.  ... 

EsTBBANiLLO.  No.hay  de  qué. 
Ret.  (Aparte.)  Este  es. 
EsTEBATiiLLO.  (ApoTte.)  ¡El  del  baile! 
Rbt.  ¿Sois  casado? 

ESTEBANILLO.   ¿Y  VOS? 

Ret.  ¿Qué  os  importa? 

EsTEBAifiLLO.  ¿Y  qué  os  importa  á  tos? 

Ret.  Nada  seguramente.  Pero  como  he  visto  qne  me  habé|||- 

detenido  á  la  puerta,  se  me  ha  figurado  que  estabais.....  ^ 
EsTEBAi<iiLLo.  Bien:  sea  lo  que  fuere,  vuestrb  reloj  ádehmta 

;  mucho. 
Ret.  Os  equivocais.-í-Las  tres  y  Inedia. « 
EsTEBANiLLo.  No  puede  ser  tanto.  Y  aunque'  séa>....  os  4igo 

que  en  este  momento  no  estoy  de  humor  de  seguiros. 
Ret.  ¿De  seguirme  á  mí? 

ESTEBANILIiO.  A  VOS.  ' 

Ret.  ¿Adonde? 

EsTEBAifiLLO.  ¡Tomff!  A  San  Bh!svÁ  darntrn  de  cuebiliadabí ' 

Rbt.  ¡Vaya,  vaya!  ¿Aún  pensáis  en  eso?... 

ESTBBANILtO.   ¿Y^Osnot 

Ret.  Yo  no  me  acordaba  de  tal  cosa. 
EsTBBATiiLLe.  ¡Cállal-^Pues  entonces,  ¿á  qué  venís  aquí? 
Ret.  Pura  casualidad.  Yo  estaba  en  eítaile,  siguiendo  í  utta 
dama  encubierta:  la  dama  huía  de  mi 
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£sTEiAmiii.i>.  Noioestra&o. 

Ret.  ¿Qué? 

EsTEBAMiLLO.  (Reealeoudo.)  Que  no  la  «strafta.    . 

Ret.  iGraciaslf— Ya  <fai  iba  á  alcanzar,  cuando  vi  que  una  ron^ 
da,  no  sé  por  qué,  Tino  en  seguimiento  mió.  Alguna  dia- 
blura que  habria  hecto  mi  companero. 

fis-nniAifiLLo.  ¡Ahí  ¿LleTábais  un  compañero? 

Ret.  Sí.  Cuando  menos  lo  esperaba,  me  Teo  rodeado .doialgua- 
ciles;  y  como  yo  tenia  mis  mottTos  para>  no  desear  caer  en 
sus  manos.....  * 

EsTfiiTáNiLLO.  Lo  creo. 

Ret.  No  tuve  mas  recurso  que  derribar  en  tierra  á  pechugo- 
nes unos  cuantos  de  aquellos  pobres  hombces^^  y  abrirme 
paso. 

EsTEBAHiLLO.  £s  iHia  hazaña. 

Ret.  Pero  los  que  quedaron  en  pié  rae  siguieron  á  la  calle. 
Yo  eché  á  correr....  Mi  compañero  quiso  llamarles  laateut» 
cíon  hacia  su  persona;  per4>  ellos  dieron  en  seguicme.^... 

EsTEBAHiLLO.  ¡Ah  YalieniesL... 

Ret.  ¿Qué? 

EsTEBANULLO.  Naéas  adetante*. 

Ret.  Cruzamos  asi  varias  calles...^  y  al  fin  me  perdieron  de 
vista 

EsTEBATVELLO.  ¡Si  hubicra  sido  yol.... 

Ret.  ¿Qué? 

%TBBANiLLO.  Naéa^  adelante.  -         * 

Ret.  Me  metí  huyendo  por  esta  calle y  al  pasar'pov^quí 

rae  acordé  de  repente  que- una  me  había  dado^en  el  baHe 

las  señas  de  su  casa calle  de  las 'Huertas,  nómero  36v 

Miré:  vi  luz  por  la  ventana.....  la  puerta  de  lacatíé  abier^ 
ta...«.  Yiheisubido  á  pediros... ¿.  ^ 

EsTEftAllILIX)f.  ¿Qué? 

StiBr,  Qne  vayáis  é  buscarme  un  eoohe  de  alquiteri 
EsTEBAi^iLLO.  {Holal....  ¿Conqu^  pára^éso  habeia  subido? 
RsT.  Uitícamente.  *  . 

EsTBBAVfLLo.  ]Me  gustal  ¡E»'octtvrencia'convertí«)4»su  ád- 

Tersario»en>iayuda:dé  cámaral 
Rtnri  Gomo  no  tengo  otro  á  ki  mano; .... 
EsTEBANiLLO.  -  ¡Eso  csl  Haboís  dicho  :  á  este^qoe  sé  4onde 

Tive,  voy  á  4ue  me  haga  mis  recado».  ¡Yaya  ufla^de^ver- 

güenzal — Hacerme  el  fávor4é  marcharos  aliora.  (Luego  nos 

veremd's  las  caras! 
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Ret.  ¿Sí?  ¿Conque  no  desistís  del  duelo?  ¿Os  empeñaren  que 

nos  demos  de  cuchilladas? 
EsTBBAi«iLU).  ¡Me  empeño  en  que  os  inarcheisl 
Rbt.  Corriente.  Dentro  de  un  par  de  horas  amanecerá.^...  y 

desde  aquí  á  entonces soy  vuestro. 

EsTEBÁi<iiLLO.  {Calla!  ¡Se  va  á  quedarl 
Rbt. ¡Qué  remediol  ¡Lo  tomáis  tan  á  pechos!....  (Poniendo 
>  el  sombrero  eohre  la  mesa.) 
EsTEBAKiixo.  (Yendo  hacia  él.)  ¡Os  digo  que  os  marchéis!.... 

¿Estáis  sordo? 
Ret.  (Reparando  en  la  meta.)  ¡Hola!...  No  habia  reparado... 

¿Ibais  á  cenar  con  compañía?... 
ESTEBAHiLLo.  ¡Cou  Compañía!..  Perp  ¿qué  os  importa  á  yoa?.. 

¡vamos  á  ver! 
Ret.  Ya  no  estraño  que  me  hicieseis  esperar...  ¿Y  decís  que 

no  sois  casado?  Conque... 
EsTEBAHiLLO.  ¿Couque  qué? 

Ret^  (Riendo^  y  tirándole  de  la  oreja.)  ¡Ah  bribón!... 
EsTEBANiLLO.  ¡Eh...  vamos  soltaudo!... 
Ret.  ¿y  es  bonita? 

EsTEBANiLLO.  Rouita...  ó  fea:  ¿qué  os  importa  á  vos?  Cuida- 
do que 

Ret.  ¿Jovencita?....  ¡Diez  y  ocho  ó  diez  y  nueve  años!.... 

EsTBBAiOLLO.  Cabalmente. 

Ret.  ¿Costurerita?.... 

EsTEBANiLLO.  ¡ü  otra  cosa!  ¡Vaya!  ¿Por  qué  ha  de  ser  co»*» 

turera? 
Ret.  ¡Oiga!  ¿Conque  pica  mas  alto? 
EsTEBANiLLO.  ¿Y  por  qué  no? 
Rbt.  ¡Persona  de  calidad!.... 
EsTEBANiLLO.  ¡Tautp  comovosl....  Yno  es  decirgran  cosa... 

porque,  francamente,  ¡no  creo  que  vos  seáis  muy  allá!.... 
Ret.  (Apoyándose  en  el  hombro  de  Estebanillo.)  No  necesito 

preguntar  si  hay  entre  los  dos 

Estebanillo.  ¿Queréis  hacer  el  favor  de  teneros  derecho? 
Ret.  Aunque  hacéis  el  disimulado ya  se  deja  conocer  que 

esta  personita  no  se  empleará  sino  eíi  cosa  que  lo  merezca. 

¡A  ver  ese  talle!  (Le  hace  dar  una  pirueta.)  ¡Rúen  gusto 

tí^ne  la  dama! 
Estebanillo.  ¡Pues  lo  tiene,  sí,  señor!...  ¡Y  es  dama  de  alto 

copete....  de  muy  alto  copete y  muy  hermosa! 

Ret.  Quizá  si  la  viera  la  conocería 


EflTBtÁNiLLO.  {Qué  habéis  de  conocer  vosl  iBuenai  serán  las 

que  vos  conoscaisl.... — Pues  si,  señor viene  aquí....  y 

cena  conmigo....  y  se ;^|Hacednie  el  favor  de!....-— Voy 

á  buscaros  el  coche con  tal  que  os  marchéis  al  momen- 
to y  no  volváis  á  poner  los  pies  aqui.  (Aparte.).  No  hay  mie- 
do: ella  está  encerrada  por  dentro. 

ESCENA  V. 

El  Rey. 

\E\  diablo  del  muchachol-— |Qné  feliz  es  esta  gente  del  pue- 
blo! Mientras  todo  un  rey  de  España  pasa  la  noche  persi- 
guiendo á  una  jovenoilla  de  dominó,  sin  poderla  alcanzar... 

este  cena  aqui muy  satisfecho  con  su  querida que 

según  dice,  es  dama  de  calidad.— ¡Bahl....  Alguna  enreda- 
dora que  le  hará  creer — ¡Y«quiénsabel....  Pues  las  da- 
mas de  la  corte  ¿no  suelen  tñder  de  estos  caprichos?..  ¿Hay 
mas  que  preguntárselo  á  Quevedo?  i5i  pudiera  yo  i|veríguar 
quién  es y  quién  será  el  pobre! •... — tQ^^  ^^  reflexio- 
nes conyugales  se  pueden  hacer  aquí.....  á  la  vista  de  esta 

mesíta  y  estos  dos  cubiertos en  esta  guardUlal— -¿Si  la 

tendrá  por  aquí  escondida?  (Reewrrs  el  cuarto.)  Como  no  sea 
aquí.  Veamos.  {Da  dos  golpteitoi.)  Puede  ser  que  crea  que 
el  que  se  ha  marchado  soy  yo.  (Da  otro$  do$  golpedtos:  me- 
na la  llave:  ábrese  poco  á  poco  la  puerta  ,  y  sale  la  Reina 
'  con  la  máscara  puesta.) 

ESCENA  VI. 

El  Rbt>  la  Rbina. 

Rey.  (Qué  veo el  dominó  azull 

Reina.  (Dando  un  grito  y  queriendo  volverse  edentroj)  ¡Ahí 

Rey.  (Detáíiéndoia.)  ¡Poco  á  poco!  ¡Este  es  el  tesoro  que  yo 
buscaba! 

Reina.  (Trémula.)  (Mi  marido!....  {Estoy  muerta! 

Rey.  ¡Vive  Dios,  que  no  sé  cómo  bendecir  al  destino  que  me 
ha  necho  entrar  en  esta  casal....  lAh,  nol  ¡No  penséis  en 
marcharos  asíl  Ya  que  he  tenido  la  buena  suerte  de  descubrir 
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Toestro  eMondile»  no  me  negareis  que  goce  devueslra  vis- 
ta unos  instantes.  ¿No  qnereis? — ^Verdad  as  que*  mi  llegada 

ha  sido  algo  intempestiva pero  no  tengáis  miedo:  yo  soy 

hombre ^e  reserva,  y  ademas,  es  prebaUe  que  no  os  co- 
nocea.  (Trola  de  verla  el  rostro.) 

Rbiná.  (Asuitada.)  ¡Caballero!.... 

Ret.  Ya  veo  que  aisfrazais  la  voz No  os  toméis  ese  trá*^ 

bajo;  aun  así  la  conocería  si  la  hubiese  oido  una  sola  vez. 
¡Tengo  para  eso  un  tinol.... 

Reina:  {Ocidtándose  mas.)  ¡Dios  miol 

Ret.  {Para  H^  y  mirándola.)  ¡Nadal....  No  es  de  la  corte.  No 
hay  allí  ninguna  que  tenga  ese  talle. 

Rbina.  (:<lfarl0.)  ¡Nk>  me  ha  coneeidol 

Ret.  ¡Ahí  ¿podréis  decirme,  graciosa  mascarita,  cómo  es 
que  los  alcaldes  y  las  rondas  os  protegen  con  tanto  celo? 
Dígolo,  porque  solo  por  haberos, seguido  en  el  baile,  me  he 
visto  asaltado  por  la  justicia,  y  he  tenido  que  huir.  ¿Hay  de 
por  medio  algun  celoso  cancerbero  que  se  vale  de<  los  goli- 
llas para  que  le  custodien  su  hacienda?  Si  tantp  miedo  tie- 
ne—-¡y  hace  bien  en  tenerlol-^¿por  qué  no  lo  guarda  él  mis- 
mo?—Ríen,  que  el  tal  andaría  por  aní  ^  y  ál  notar  la  obsti- 
nación con  que  yo  os  seguía 

Rein-a.  (Aparte.)  ¡Era  éll....  ¡Ah,  si  yo  lo  hubiera  conocidol.. 

Rbt.  lie  tomó  por  el  verdadero  amante el  cual  entre 

•  tanto  se  venia  aquí  con  vos  muy  tranquilo  y  sosegado. — 
Los  maridos  son  como  la  justicia;  rara  vez  prenden  al  ver-^ 
d^dero  ladron.-^Pero ,  en  fin,  no  iba  descaminado  en  re- 
celar de  mí,  porque  desde  que  os  he  visto,  me  he  senti- 
do abrasar  en  un  amor  que — ^¿Vos  no  creéis  en  las  pa- 
siones repentinas,  instantáneas? 

Reina.  No. 

Ret.  Lo  siento ;  porque  me  costaría  menos  trabajo  conven- 
ceros. Pero  al  fin  os  convenceré porque  veréis  que  el 

amor  que  me  habéis  inspirado  ¡es  profundo duradero... 

eternol  Y  aunque  vuestro  corazón  esté  ya  ocupado co- 
mo lo  prueba  el  hallaros  aquí 

Reina.  {ConfresHzn,)  ¡Esta  es  la  primera  vez  qCie  vengo! 

Ret.  Por  supuesto.  Y  la  prímera  vez  también  que  veis  á  ese 
joven. 

Reina.  ¡Oslojurol 

Rbt.  Desgraciadamente  hay  aHí  una  mesifta  indiscreta  que  os 
desmiente,  atestiguando,  con  sus  descubiertos,  una  inti- 
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midad,  que  no  es  lo  regular  á  la  primera  entreYíala. 
,  Bsi94.  ^a  iiiQ9a.%4.Creed  que  ignoraba complelaioeute... 
'  Rey.:  Un  jnedio  tenéis  de  probarme  que  no,  veníais  k  eenar 

JiiEnfiL.  ^Qu6\t 
V^T.)  Cenar  poniqigo. 
.Ábiiia.  iDe^-^exui  (Aparte.)  TeBÍ9íi^B8\oY... 
Ret.  .  Ya  veis:,  ya  mismo  os  facilito  los  medios  de  justificaros. 
RmifA.  ¿Perc^  4^0  queréis?....  y  os  midmo  habéis  dicho  que 

:.$€^Bejairfe  praeba.de  intimidad  no  debe  darse  á  la  primera 

entrevista. 
Rbt.  Es  que.  para:nosotcos  no  es  la  primeras  es  la  segunda. 
JiUHirA.  No  pui^dQ  ser.  Ya  veis^...  en  ausencia  de  ese  joven.;. 
RjBr.  «A^í  ti/Qne;mas  chiste. 
-Rexsa»  lfAparte>.)  {Jesús.....  qu^  pervertido  está! 
9sT.  tie  esa  fQanera¡quedareis  planamente  justificada  conmi- 

,;go}  ieiidré  en  voa  una  confianza  ciega;  creeré  como  artículo 
.de  fe  ouanto.  os  plazca  decirme^  y  no  os  haré  la  menor  pre- 

.  gonta.  Yasoy  por  «aturalesa  confiado  y  franco...  tengo  esa 

Eedi^l.^  |S9f>a  4on  los  que  suelen  dar  mas  chascos. 

:Ret.  (iSe^tfmie^./a  mano  y  ¿eniúndola  á  la  ni#i4i.)  iQué  que- 
'  reisl...  I  Asi  es  el  mundol 

Reina,  (hiparle.)  ¡Ah,  Felipel....  ¡qué  lección. mereciasl 

Rbt.  (Sentándose  á  su  lado,  y  comiendo,)  Os  he  ofrecido  no 
haceros  ninguna  pregunta,  y  lo  cumpliré.  Me  contento  con 
gozar  mi  dicha,  sintri^a^  de  averiguar  á  quién  la  debo.  Y 
en  prueba  de  ello,  no  quiero  preguntaros  qué  papel  juega 
en  esta  aventura  el  doctor  Peralta:  no  me  importa. 

.KniNá.  El;doctor  Peralta...  es  mi  tio. 

Ret.  Sí,,  tio...  Y.  ^te  muchacho...  primo. 

Rei^^A..  Justamente.  .Y  no  podia  yo  sospechar  que  me  veria 
en  esta  casa... 

9bt.  iQuiépilo  dudalHa  sido...  una  casualidad...  un  inci- 
dente imprevisto... 

Reina.  Predjsament^. 

Rey  ¡Pues,  yal  ¿A  que  no  sois  de  Madrid?  . 

Reina.  (Aparte.)  Tratemos  de  deslumbrarie  del  todo.-^En 
efecto,  soy  forastera...  natural  de  Segovia...  donde  vivo  con 
marido.^,  yn  fabricante  de  paños,  á  quien  amo  de  todo  co- 

•  raeon..*  ,y  que  quizá,  -quizá...  no  merezca  el  amor  que  le 

•  tengo. 
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Rey.  Sí:  es  lo  de  siempre. 

Rbiha.  Nanea  había  visto  la  corte...  hasta  qae<;on  motivo  de 
un  pleito  tuve  que  venir.  Y  como  los  pleitos  son  largos...  y 
mi  marido...  no  estando  yo  presente,  suele  olvidarse  de 
mi...  he  resuelto  volverme  allá. — Antes  tle  marchar  tuve 
curiosidad  de  ver  un  baile  de  máscara,  y  fui  en  compañía 
del  Doctor  y  de  una  prima  mia.  Hice  mal,  sin  licencia  de 

mi  marido pero  tengo  pensado  decírselo  después. — Allí, 

en  aquella  cobñision me  sentí  de  repente  sofocada 

perdí  el  conocimiento y  ciíando  volví  en  mí,  me  baM 

en  casa  de  este  joven....  mi  primo que  pot  pura  com- 
pasión me  sacó  desmayada  de  aquel  infierno. 

Ket.  (Muy  interesan tel'^Pues  señor,  franqueza  por  franque- 
za. Yo  soy  un  hidalgo  aragonés,  cuyo  padre,  después  de 
servir  al  Rey  durante  cuarenta  años,  se  retiró  á  vivir  de  un* 
corto  situado  que  le  concedió  la  munificencia  de  su  mages- 
tad.  Con  el  apellido  de  mi  padre  he  heredado  yo  sú  incli- 
nación al  ejercicio  de  las  armas;  y  vengo  á  la  corte  á  pedir 
al  Rey  que  me  autorice  á  levantar  una  compañía..4..á  equi- 
parla á  mi  costa y  marchar  á  la  guerra  de  Flándes. — 

Soy  casado  también pero  como  si  no  lo  fuera.  Mi  niuger 

tiene  mundo.....  y  se  contenta  con  la  parte  de  afecto  que 
la  tengo  adjudicada,  dejándome  disponer  del  resto  según  mi 
plena^  voluntad. 

REINA.  ¡Hola! 

Rbt.  Es  un  pacto  hecho  entre  lo&dos. 

Reika.  y  ése  pacto ¿es  recíproco? 

Ret.  Esa  es  cuenta  suya. 

Reina.  (Aparte,)  Yo  te  lo  recordaré. 

Ret.  Fui  al  baile,  sin  objeto.  Os  vi  en  cuanto  lleguét  os  se- 
guí, porque  erais  la  única  digna  de  llamar,  miatencion y 

he  subido  aquí porque  un  secreto  presentímietoto  me 

dijo  que  aquí  os  hallaría. 

Reina.  {Calla! Esa  última  parte  de  la  relación  me  asegura 

de  la  certeza  de  lo  demás. 

Ret.  y  ya  que  nos  hemos  contado  mutuamente  nuestra  ver- 
dadera historia admitid,  en  prendado  amor^  esta  sorti- 
ja, que  servirá  para  que  después  nos  conozcamos,  al  encon- 
trarnos. 

Reina.  ¿Al  encontrarnos?....  ¿Cómo....  si  no  vivimos  en  Ma- 
drid ni  vos  ni  yo?  ¿Pues  y  eso  que  me  habéis  dicho*  de  vues- 
tra marcha  á  Flándes...  de  la  compañía  que  vais  á  equipar?.. 
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Ret.  Era  para  dar  salida  á  los  paños  de  vuestro  marido. 
Rbina.  {Conteniendo  la  risa.)  ¡YaI  ¿Es  esa  la  iranqueza  que 

me  hamais  ofrecido? 
Ret.  ¿y  qué  mas  da? — ¿Trato  yo  acaso  de  saber  quien  sois 

vos? 
*  Reina.  ^Es  que  yo  quiero  que  se  me  crea  I 
Rey.  Yo  no  soy  tan  exigente,  y  os  abandono  mi  historia.* 
Reina.  ¡Es  decir  que  no  hay  en  ella  una  palabra  de  verdadl 
Ret.  Esceptuando  mi  amor os  permito  dudar  de  todo  lo 

demás.  Pero  un  amor  como  el  mío un  amor  tan  fino, 

que  respeta  la  máscara  que  os  cubre  el  rostro,  y  el  misterio 

que  guardáis,  bien  merece  alguna  recompensa:  y  la  solicita 

en  premio  de  su  silencio porque,  en  fin,  mi  amor  ha 

descubierto  la  mitad  del  secreto. 
Reina.  {Caballerpl.... 
Rbt.  (Y  para  no  tratar  de  descubrir....  la  otra  mitad.....  no 

es  mucho  pedir  un  abrazol 

Reina.  fCaballerol 

Ret.  (Ohl  Un  abrazo  de  una  dama  castellana  á  un  hidalgo 

aragonés  es  cosa  que  no  trae  malicia. 
Reina.  ¡Solta^l.*.* 
Rey.  y  como  estoy  seguro  de  «que  en  esto  no  ofendemos  á 

nadie {La  abraza,) 

ESCENA  VIL 

Dichos,   ESTEBANILLO. 

EsTEBANiLLO.  Ahí  está  el  coche — ¡Ahí 

Ret.  {Aparte,)  ¡Maldito  importunol 

Reina.  {Aparte.)  ¡Qué  va  á  pensar  de  mil.... 

EsTEBAiliiLLO.  (Aparte,)  ¡Miren  cómo  se  ha  salido  del  escon- 

•  dite!...^  ¡Rueda  pieza!....  (Al  Rey,)  Ya  podéis  marcharos. 

Ret.  ¡Qué  fortuna  tenéis,  mocitol.... 

ESTEBANiLLO.  ¿Eu  haber  llegado  ahora? 

Ret.  Eso,  en  primer  lugar;  y  ademas 

EsTEBANiLLO^  ¡Sí,  señor mucha  fortuna!....  Y  si  no  la  he 

tenido  antes la  tendré  luego;  porque  antes no  sabia 

yo pero  ahora  que  sé Pues ya  conozco  el  ter- 
reno que  piso... — Conque  hacedme  el  favor  de  marc)iaro8. 

Rbt.  ¿Pues  qué  os  habéis  figurado? 

3 
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Esi^BANiLLo.  ¡Nada Nadal — {Aparte.)  {Y  yo,  tonto  de 

mí,  que  no-me  atrevía  ni  á. besarla  la  manoí'  {Ahora  verá 
ellal.... — ¿Queréis hacerme  un  favor?.:..  Tomar  al  instante 
la....  {Reparando  en  la  mesa.)  {Calla!  ¿Quién  se  ha  comido 
mi  cena?  ¡Pues  me  gustál  ;Se  hah  comido  mi  cenaV(£2i{ey 
suelta  la  risa.) 

Reíka.  {Aparte.)  ¡Cielos!...  ¿Cómo  haría  yo  para  esplic^rle?.. 

EsTEBA5iLL0.  {A  la  Éstna.)  ¡Muchas  gracias!....  Os  habéis 
regalado  entre  los  dos  á  costa  mía,  ¿eh?  {Al  Rey,  furioso.) 
{Esto  no  se  ha  de  quedar  así!  Al  amanecer  nos  íbamos  á  dar 
de  cuchilladas:  ¿no  es  esto?  Pues  bien:  (yo  quieroque  sea 

ahpra'mismo ahora  mismo!.... — ¡Pero  no!.....  Mejor  es 

hacer  que  os  UeVen  á*la  cáfcel á  la  cárcel Voy  alia- 

ufar  la  Ronda Justamente  ahora  pasaba  una  por  aquí. 

Rey.  ¡Deteneos! 

Reina.  ¡Por  Dios!.... 

EsTEBANiLLo.  ¡No  hay  súplicas  que  valgan!....  {Yéndose.) 

Rey.  ¡Deteneos,  digo! 

Reina.  {Dónde  vais!.... 

Estebanillo.  ¡Por  la  Ronda.....  por  la  Ronda!....  ¡No  aguanto 
mas!.... 

Reina.  {Aparte,  deteniéndole í)  ¡Ese  hombre  es  mi  marido! 

ESTEBANILLO.   ¿Eh? 

Rey.  {Aparte f  trayéndóle  hacia  sí.)  ¡Mírame!...  Soy  el  Rey. — 
¡Sijencio! 

EsTEBANiLLO.  (Espawtado.)  ¡Ayü  ¡Yo  me  caigo!... — ¿Queréis, 
darme  una  silla?.... — ¡No perdonad!»... 

Rey.  {Después  de  una  pausa.)  ¡Tomáis  las  bromas  muy  á  pe- 
chos, mocito!  ¿Sabéis  que  es.  muy  poco  galante  armar  ese 
ruido  en  presencia  de  una  dama  qlre  consiente,  por  visi- 
taros, en  subir  seis  tramos  de  escalera? 

EsTEBANiLLO.  {Aparte.)' \Ky,  Dios  de  las  alturas!...  ¡Si  ahora 
llega  á  saber  qué  es  su  muger!.... 

Rey.  Debíais  guardarla  mas  consideraciones.  ¡Vamos sois 

poco  fino!....  ¡Mirad...  mirad  cómo  la  habéis  asustado!  (Se 
acerca  á  la  Reina,  y  le  dice  en  voz  haia,  besándole  la  mano.) 
¿Os  volveré  á  ver? — {A  Esíebanillo.)  Os  habéis  alborotado 
sin  motivo:  eso  de  la  cena  ha  sido  humoradji  mia...  en  que 
ella  no  ha  tenido  parte.— ¡Vaya!  ¡Pues  podéis  todavía  que- 
jaros, estando  seguro  de  que  os  ama,  como  vo9  mismo  me 
habéis  dicho! 

EsTEBAi^LLO.  ¡YoI....  {Aparte.)  ¡Av0  María  purísima!. ...  Qs 
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lo  be  dicho como  se  diéen  esas  cosas por  decir •.... 

.     pero 

Rey.  (Y  os  quedáis  conellal....  [Mirando  el  reloj.)  Son  las 
cuatro. — (Ahí  ¡Quién  estuviera  en  vuestro  lugarl 

EsTEBANiLLO.  (Qué  disparate  I....  ¡No,  señorl....  Dedseso... 

porque  se  os  ha  Ggurado  que  yo ¡Pero  quél  ¡Ni  por  sue- 

ñosl....  No,  señor!....  ¡Al  contrario!....  {Aparte.)  ¡Qué  si- 
tuación la  mial....  ¿Quién  le  quita  de  la  cabeza  que  yo?.... 
¡Ayl....  ¡No  tengo  una  gota  de  sangre  en  las  venas! 

Ret.  ¡Sí,  sí!....  ¡Vos  os  quedáis  con  ella,  mortal  dichoso!.... 
¡Y  yo.me  marcho,  llevando  conmigo  un  recuerdo!....  (En 
voz  baja  á  la  Heina.)  ¡Y  una  esperanza! 

EsTEBAifiLLO.  [Aparte.)  ¡Ay,  que  se*va!....  {Aparte  á  la  JUi* 

na,)  ¡Mirad  que  se  va!....  (Al  Rey.)  ¡Señor permitid!... 

No  quisiera  yo  ahora ¡Vos  no  me  estorbáis!...  Al  con- 
trario  tengo  empeño (Aparte.)  ¡Ay si  llega  á  sa- 
ber que  es  su  muger! 

Ret.  ¿Qué  es  esto?  ¿Me  detenéis? 

EsTEBANiLLO.  ¡Sí,  señor,  sil....  ¡Os  detengo!....  {Cierra  la 
puerta.) 

Rey.  ¿Cerráis  la  puerta? 

EsTEBANiLLO.  ¡Sí,  señor!....  La  cierro,  porque... de  estemo- 
do estando  vos  aquí no  os  quedara  duda...... 

*Rbina.  (Aparte  á  Estehanillo.)  ¡No! Dejadle  marchar. 

EsTEBAiOLLO.  (Aparte  á  la  Reina.)  ¡Eso  es!....  para  que  Juego 

crea  que  nosotros......  ¿Quién  se  lo  quita  de  la  cabeza?... — 

IfAl  Rey.)  ¡Señor!....  Si  os  vais,  yo  os  acompaño. 

Rey.  ¿Vos? 

EsTEBANiLLO.  ¡Sí,  scñoi!  ¡Yo  uo  me  separo  de  vuestra  per- 
sona! 

Reina.  (Aparte  á  Estehanillo,)  ¡Estáis  loco!....  ¿Y  vo?  - 

EsTEBAKiLLO.  Los  tros ¡Eso  scrá  mejor  todavia!....  (Ap.) 

¡En  qué  parará  esto!....  ¡Dios  me  saque  con  bien!-*Voy 
por  el  sombrero 

Ret.  Gracias.  No  necesito  vuestra  compañía.  (Aparte.)  Quie- 
ro volverme  al  Pardo  antes  que  amanezca.  (Aparte  á  Este- 
^  hanillo.). \Si  en  ningún  tiempo  cuentas  esta  aventura,  po- 
bre de  tíj 

EsTEBANiLU)..  ¡Señor!....  ¡Yo  no  me  separo  de  vos!....  ¡Yo 

quiero  acompañaros!....  Voy  por  el  sombrero (Entra 

corriendo  en  el  cuarto  de  la  izquierda.) 

RcniA.  (Aparte.)  ¡Este  majadero  me  va  a  comprometer!..  ¡Lo 
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va  á  descubrir  todo  con  su  miedol— -¡Ah,  qué  ocurrencial.. 
(CiefYa  lajpuerta  de  la  izquierda,  y  echa  el  ceiyrojo^  dejando 
dentro  á  Éstehanillo.) 

Rey.  {Oh,  que  estamos  solosl....  (La  niña  se  decide  por  mí.— ^ 
[Chistoso  seria  soplarle  la  dama  á  ese  mentecatol 

EsTBBAiüiiLLO.  (Dentro.)  ¡Allá  voy!.... 

Ret.  ¿Queréis  aceptar  mi  brazo,  hermosa  mía? 

Reina.  lElvuestrol.... 

Ret.  ¡Nada  temáis  de  mí! 

Reina.  ¿Pero  y  mi  primo? 

Ret.  Ya  oos  seguirá. 

Reina.  ¡Confío  en  vuestro  honorl 

Rey.  ¡Oh,  sí. — (Aparte.)' \Ten%o  un  coche  á  la  puerta!.... 

Reina.  ¡Libertinol 

Ret.  ¿Dónde  queréis  que  os  lleve? 

Reina.  A  casa  del  doctor  Peralta,  (Se  van  los  dos  por  la  de- 
recha.) 

ESCENA  VIII. 

EsTEBANiLLO,  dentro  del  cuarto. 

m 

(Allá  voy!..  ¡Aguardadme!  (Dando  golpes.)  ¡Abrid!...  ¡Abrid! 
¿Quién  me  ha  encerrado?....  ¡Vaya,  basta  de  broma!..  ¿Don- ' 
de  estáis?....  (Se  asoma  por  la  rejilla  que  hay  encima  de  la 
puerta.)  ¿Dónde  están?  ¡Ay,  que  no  los  veo!..  ¡Se  han  mar- 
chado!.. (Se  retira  y  da  golpes  hasta  hacer  saltar  el  cerrojo^  y 
salir  á  la  escena.)  ¡Se  han  marchado  los  dos!  (Cayendo  de  ro* 
dulas.)  ¡Santo  ángel  de  la  guarda!..  ¿Qué  vaá  ser  de  mí?.. 
(Selenanta.)  ¡Yo  aquí  encerrado  con  la  Reina!...  ¡Cuando  el 
Rey  lo  averigüe!....— ¡Oigo  el  ruido  del  coche!....  (Mirando 
por  la  ventana.)  ¡Ya  se  van  juntitos! — Ahora  se  descubre 

todo vienen  por  mí me  llevan  al  Santo  Oficio y 

adiós,  Estebanillo,  hasta  el  valle  de  Josafat» — ¡Voy  á  atran- 
car la  puerta!.... — (La  cierra,  va  á  atrancarla  con  los  mué-- 

bles,  y  se  detiene.)  ¡No,  señor!....  Lo  mejor  es  escapar 

salir  de  Madrid,  antes  que  vengan  á  prenderme... — ¡Síes-* 
tuviera  aquí  Perico  Travieso  para  aconsejarme!... — ¡Nada, 
nada!  ¡Yo  escapo!....  Vamos  á  hacer  el  equipage...  (Saca 
del  cuarto  una  maletilla  medio  vacia,  y  un  capotillo  en  el 
brazo.)  Dos  camisas...  dos  pares  de  medias...  Todo  está. — 
A  ver  la  bolsa.^-Cincuenta  reales y  siete  cuartos. — ^Me 
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pongo  el  capotillo (5e  lo  pone.)  La  maleta  al  hombro... 

y  á  huir  por  montes  y  por  breñas....  {Dan  golpet  á  la  murta 
de  la  derecha,)  ¡Ay,  Dios  mioK.  (Ya  están  afai!... — ¿Quién? 

y^   ÜHA  V02  DENTRO.  Abrid  en  nombre  del  Rey. . 

/^     EsTBBANiLLO.  (Miserícordial...  (Mepillaronl..  (Abre  la  puerro.) 

ESCENA  IX. 

EsTEBANiLLO,  el  ALCALDE  cofi  la  ronda, 

£sT£BAifiLLO.  {Rezando.)  (Creo  en  Dios  Padrel...  ¡Todopode- 
roso!... Criador  del 

* 

El  Alcalde.  Registradlo  todo.  [La  ronda  lo  examina  todo^ 

entrando  en  el  ewirto  de  la  izquierda.) 
EsTEBAiiiLLO.  No  hay  nadie nadie  mas  que  yo...  (Podei» 

creermel — ¡Ya  lo  veisl.... 
El  Alcalde.  Venid  conmigo. 
EsTEBANiLLO.  ¿Y  adonde? 
El  Alcalde.  (Ya  lo  sabréis! 

EsTEBANiLLO.  ¡Pobro  EstebaniUol..  |Aqu{  dio  fin  tu  historia!.. 
El  Alcalde.  ¡Vamos!-— (5e  lo  llevan. — Cae  el  telón.) 


riN  DEL  ACTO  fecUNDO. 
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ACTO  TERCERO. 


--.X:^ 


La  cámara  de  la  reina  en  elpalatio  del  Buen-Retiro.  A  la  derecha  la 

{mertá  que  da  á  la  antecámara:  á  la  izquierda  la  que- da  al  cuarto  de 
a  reina.  En  el  foro  otra  puerta  que  sauB  á  la  galecía. 


ESCENA  I. 

La  Reiti  A. 

(Abre  con  precaución  la  puerta  del  foroj  atonta  la  cabeza,,  ve 
que  no  hay  nadiey  y  icie  muy  de  prua.)  ^Gracias  á  Díosl-— 
(Cierra  con  prontitud  la  puerta.}  ¡Nadie  me  ha  viatol.... 
Desde  el  cuarto  del  doctor  he  atravesado  el  patio  grande  y 
la  galerfa,  y  he  llegado  hasta  esa  puerta  secreta  sin  encon- 
trar alma  víTíente. — ^En  esa  escalerilla  me  pareció  oir  los 

pasos  de  alguno  que  venia  detrás pero  subí  corriendo, 

y (Mirando  alrededor,)  (No  hay  nadie!.... — (Riendo,) 

Ahora  que  estoy  en  salvo {me  rio  del  chascol....  ¡Já^ 

jal....  (Cuando  llegue  á  saberl....  (Já,  jál...»  (Atrameea  la 
escena  riendo^  y  se  entra  por  la  puerta  de  la  izquierda.) 

ESCENA  II. 

El  Doctor. 

[Sede  por  la  puerta  del  foro.) — ^A  ver  si  aquí  en  la  cámara  de 

la  Reina  encuentro  alguno  que  pueda  informarme ¡Na 

hay  nadiel— -Tenerme  toda  una  noche  en  este  suplicio 

sin  ocurrírsele  á  ninguna  de  las  dos  enviarme  un  recado 

para  tranquilizarme Ya  se  ve,  yo  no  podia  preguntar  á 

ningún  criado  de  palacio,  por  el  temor  de  despertar  sospe- 
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chas de  modo,  que  á  estás  horas  no  sé ¿Y  á  quién 

k  pregunto?  Doña  Leonor  co  está  en  su  cuarto cosa  muy 

^                 estraña  á  estas  bdras (Ingrátal....  Sabino  que  la  quie- 
ro, que  aspiróla  su  mano ni  siquiera  ha  xenido  cuidado 

de (Viendo  á  doña  Leonor,  que  sale  fot  la  puerta  del 

foro,)  (Ahí.... 


ESCENA  IIL 

El  Doctor,  doña  LEONom. — (Doña  Leonor  está  en  trage  de 
mañana,) 

Leoivob.  Por  fin  han  preso  á  ese  joven  y  le  han  traído  aquí... 
(Viendo  al  doctor,)  ¡Ahí 

Doctor.  (Doña  Leonor!....  ¡No  esperabais  tos  halarme  aquí! 
También  á  mí  me  causa  sorpresa  el  veros  levantada  tan  de 
mañana y  venir  por  la  escalera  secreta 

LE050R.  Vio  quería  que  nadie  me  viera y  me  he  llevado 

chasco. 

Doctor.  ¡Hola!  ¿Y  por  qué  motivo  son  esos  misterios? — 

Noto  ademas  que  estáis distraída azorada....^ ¿Quién 

causa  esa  agitación? 

Leonor.  La  Reina. 

Doctor.  ¿La  Reina?  Entonces  su  magestad  tendrá  la  bondad 
de  contarme ' 

Leonor.  ¿Dónde  vais? — ^La  Reina  no  está  en  su  cuarto. 

Doctor.  ¿También  ha  salido  á  estas  horas? 

Leonor.  ¡Si  es  que  no  ha  vuelto! 

Doctor.  ¡Qué  me  decís!....  ¿Ha  pasado  la  noche  fuera  de  pa- 
lacio? 

Leonor.  Desde  anoche,  en  el  baile ,  no.  la  he  vuelto  á  ver. 
Guando  el  máscara  del  dominó  negro  armó  aquel  alboroto, 
y  en  la  confusión  nos  perdimos  los  tres ,  las  oleadas  de  la 
gente  me  empajaron  hasta  la  puerta...,,  yo  la  vi  á  lo  lejos 
subir  en  un  coche,.. ^'. 

Doctor.  ¿Cómo  es  eso?....  ¿En  un  coche?.... 

Leonor.  Sí;  en  un  coche  de  alquiler.....  Y  lo  que  hice  inme- 
diatamente, fué  enviar  uno  que  siguiera  aquel  coche  y  vi- 
niera á  decirme  dónde  paraba.  Vino  en  efecto;  y  entonces 
busqué  una  ronda,  y  por  supuesto,  sin  nombrar  a  la  Reina, 
dije  al  alcalde  de  orden  de  su  magesiad  que  fuera  á  aquella 


i 
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casa  y  trajera  presos  á  palacio  á  uiia  dama  de  domiaó  azal 

y  á  un  joven,  cuyas  señas  le  di/ 
Doctor.  {Diosjyternol....  ¿La  Reina  con  na  joven?.... 

Leonor.  Le  VI  pasar  por  ielante  de  mf 

Doctor.  ¿Al  joven? 

LsoifOR.  Sí,  cuando  se  la  llevaba  en  los  brazos. — Han  ido,  y 

solo  á  él  han  encontrado ,  y  le  han  fraido  á  palacio.  Ahí 

está. 
Doctor.  ¡Un  jóvenl....  jEstoy  aterradol — ¡Y  vos  no  me  ha- 
béis prevenido!....  ¡Pero  en  fin,  tenemos  aquí  al  raptorl.... 

£1  secreto  morirá  con  él.  Es  preciso  que  pague  en  medio  de 

los  mayores  tormentos 

Leonor.  ¡Chitl.... 
IfocTOR.  ¿Qué? 
Leonor.  ¡Oigo  pasosl 
Doctor  ¿Dónde? 

Leonor.  En  la  galería ¡Por  la  escalera  secreta!.... 

Doctor.  ¡Será  la  Reina! 

Leonor.  ¡Ah,  ya  respiro!....  * 

Doctor.  {Corriendo  á  la  puerta.)  ¡Por  fin sois  vost 


ESCENA  IV. 

El  Doctor,  doña  Leonor,  el  Rev. 

Rey.  {Saliendo  por  la  puerta  del  foro.)  Sí,  yo  soy. 

Leonor.  {Aparte.)  ¡El  Rey! 

Doctor.  {Aparte.)  ¡El  Rey! 

Ret.  ¡Hola!  ¿Parece  que  no  es  á  mí  á  quien  esperabais?" 

Doctor.   {Balbuciente.)  ¡Señor!....  la  verdad (Aparte.) 

¡Qué  sudor  f rio!.... -*N adié  esperaba  que  vuestra  magestad 
viniese  del  Pardo taír  temprano. 

Ret.  a  mí  me  gustan  las  sorpresas.  ¿Y  á  tí,  doctor? 

Doctor.  ¡Es  según,  señor!....  ¡Cuando  son  tan  agradables 

como  esta!....  Porque ciertamente esta  ha  sido 

de  las  mas agradables  que {Aparte.)  ¡Ay,  se  me  tra- 
ba la  lengua! 

Ret.  ¿y  á  quién  esperabas  por  esa  puerta? 

Doctor.  Lo  que  es  esperar Esperaba á  un  criado  que 

envié  por  la  escalera  secreta 

Ret.  Sí:  esa  escalera  comunica  con  tu  habitación. 
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Doctor.  Sí,  señor.  Debía  venir  esta  mañaua  á  mi  cuarto  cier* 
ta  persona y  quería  saber 

Rey.  Si  esa  persona  había  vuelto Quiero  decir,  si  había 

venido. 

Doctor.  Eso  es. 

Ret.  {Ya  estoy  I 

Doctor.  (Aparte;)  ¡Jesucristo!....  ¡Si  sospecharál....  ]Ya  es- 
toy temblando! 

Rey.  (ilparfe.)  Mucho  me  engaño,  ó  la  dama  del  dominó  azul 
es  la  que  ha  perdido  este  medallón  que  me  he  encontrado 
en  esa  galería.  Sí,  sí;  es  el.  mismo  que  llevaba  anoche  al 

cuello. — ^Es  decir,  que  vive  aquí,  en  el  Retiro tal  vez 

en  la  habitación  del  doctor....  Yo  lo  averiguaré. — Pero  esta 
gente  dirá  que  no  me  acuerdo  de  preguntar  por  mi  muger.— 
Admírate,  doctor.  Después  *de  la  larga  cacería  de  ayer  en 
los  bosques  del  Pardo,  he  madrugado  como  ves,  y  he  veni- 
do corriendo  á  Madrid.  No  me  negarás  que  soy  el  modelo 
de  los  maridos.  Y  cuando  la  Reina  me  vea 

DecTOR.  (iáparíe.)  ¡Ay,  Dios  miol 

Leonor.  {A'parXt.)  ¡Somos  perdidosl.... 

Doctor.  ¡Oh,  seguramente,  señor!....  Pero  la  fatalidad  es.... 
que....  (iáparíe.)  ¡Cómo  salgo  de  esta! — Su  magostad  se  ha- 
llaba anoche  algo  indispuesta.....  ¿No  es  verdad? 

Leonor.  ¡Efectivamente! 

Bey.  ¡Indispuesta!....  ¡Y  no  me  lo  decís! 

Doctor.  No  precisamente  indispuesta pero...  estaba  des- 
velada  y  muy  temprano salió  á  dar  un  paseo 

Rey.  ¡La  Reina  madrugando!...  ¡Jesús,  qué  milagro! 

Doctor.  Acaso,  como  es  la  primera  vez  que  se  ha  visto  so- 
la  Y  aun  creo  que  no  ha  vuelto se  fué  hacia  los  jar- 
dines  iSutnala  campanilla  en  el  cuarto  de^la  Reina,) 

¡Calla!..... 

Leonor.  ¡Pues  ya  ha  vuelto!  ¡Es  la  campanilla  del  cuarto  de 
su  magestad! 

Bey.  ¿Pues  cómo  no  lo  sabíais? 

Doctor.  ¡Es  cosa  singular!....  Yo  creí....  (Aparte.)  ¡Me; vuel- 
vo loco! 

Leonor.  {Aparte,)  ¿Cómo  habrá  entrado?....  ¡No  lo  acierto! 
fSe  entra  con  disimulo  en  el  cuarto  de  la  Reina.) 

Doctor.  Sin  duda  el  corazón  la  ha  dicho  que  ya  vuestra  ma- 
gestad  (Aparte.)  Pues,  señor,  entonces,  ¿qué  novela  es 

esa  que  me  ha  contado  doña  Leonor? 
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Bbt.  ¿Sabes,  doctor,  que  noto  en  ta  e&ra  un  no  sé  qué?...  No 

estás  hoy  en  caja.  Te  veo  pálido desasosegado 

Doctor.  lAy,  señor!  (Es  que  he  pasado  muy  mala  noche! 

Ret  ¿Cosa  que  no  esperabas,  eh? 

DocTOB.  Ciertamente.  No  me  he  acostado.' 

Ret.  (Los  deberes  de  tu  profesión  te  habrán  tenido  en  vela! 

¿Aigun  enfermo,  eh? 
Doctor.  |S(,  señor! 

Ret.  iQue  estaría  de  cuidado,  y  te  habrá  dado  mal  rato! 
Doctor.  (No  lo  he  pasado  bueno! 
Ret.  ¿No  tienes  aquí  familia?  .  • 

Doctor.  ¿Familia?....  No,  señor.  Tengo  algunos  parientes... 

muy  lejanos/  • 
Rbt.  ¿Algún  sobrino ó  sobrina?....  Preséntamelos:  haré 

algo  por  ellos. 
Doctor.  ¿Por  mi  sobrina?... 
Ret.  y  por  tu  sobrino. 
Doctor.  {Aparte.)  ¿De dónde  conoced  Rey  áese  animal? 


ESCENA  V. 

* 

Dichot,  DOÑA  Leonor. 

Leonor.  Señor,  la  Reina  espera  á  vuestra  magestad. 

Ret.  (Ah,  Leonor!....  ¿Por  qué  la  has  prevenido?...  ]Yo  que- 
ría sorprenderla! — (Al  Doctor  en  moz  baja.)  Créeme ,  doe-* 
tor:  á  tu  edad  debes  cuidarte  mas y  no  esponerte  á  pa- 
sar noches  como  esta.  [Entra  en  el  cuarto  de  la  Reina.) 

ESCENA  VI. 
El  Doctor,  doña  Leonor. 

« 

Doctor.  ¿Qué  quiere  darme  á  entender? — Doña  Leonor,  ¿me 

hacéis  el  favor  de  espHcarme?.... 
Leonor.  \ño  me  detengáis,  por  Dios!  Somos  perdidas,  sí  no 

encuentro  por  la  galería 

Doctor.  ¿Qué  cosa? 

Leonor.  Id  corriendo  vos  á  ver  á  ese  joven  que  han  traido 
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preso:  haeed  que  lo  suellen,  qae  se  Tsys que  le  tnitai 

coD  toda  consideración:  asi  io  manda  la  Reina. 
DocTOE.  ¿La  Reina? 
Lbohor.  \Sí,  sil  {Andad  pronto prontol....— Entre  tanto 

Yoy  yo  á  buscar  por  la  galería {Se  ta  cúrrienio  for  el 

faro,) 
Doctor.  ¿Pero  qoé? 

ESCENA  VIL 

El  Doctor. 

{Que  se  le  trate  con  toda  consideracionl....  (Eso  dice  lo  bas- 
tantel...-»|Ayy  si  el  Rey  llega  á  sospecharl....-- Y  á  mí  me 

ha  mirado  de  una  manera ^^lAy,  Dios  miol....  {Ya  se 

me  figura  ir  andando  á  galerasl....  {Un  médico!  {Y  con  14 
nota  de  zurcidor  de  voluntades!.... 


ESCENA  VIL 

* 

El  Doctor,  Esterahillo^  el  Pájb. 

{Estebamllo  trae  vendadot  los  ojoi  con  un  pañuelo:  el  paje  lo 

saca  por  la  puerta  eeereta,) 
Paje.  Venid  por  aquí. 
DoCiOR.  {Aparte.)  ¡Ya  traen  al  preso!....  {Santo  Dios!...,  {Si 

alguno  lo  ve!....  {Al  pajeJ)  Bien  está:  déjalo  aquí...  Yo  me 

encargo Yete. 

ESCENA    IX. 

El  Doctor,  Estbranillo. 

Doctor.  {Corriendo  á  EstehaniUo  y  quitándoh  la  venda.)  {Im- 
prudente!.... ¿Sabéis  lo  que?....  (itelrocedúndo  desorpreta.) 
¡Estebanillo! 

ESTEBANILLO.    {TÍo! 

Doctor.  {Estebanillo! 

Estebanillo.  ¿Sois  vos  quien  me  ha  hecho  traer  aquí,  tioH 
Doctor.  ¿Qué  es  esto?....  {Por  fuerza  se  han  equivoeadol 
EsTEBAKiLLO.  {Qué!  ¿No  cs  á  mí  á  quien  esperabais? 
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DocTOB.  lAquihay  algún  error...  alguna  tFtcatintal... 

£sTEBAKiLLO.  Eso  es  lo  que  yo  digo. 

DoGTOB.  toamos!  Es  imposible  que  sea  este 

EsTBBANiLLO.  ¿Verdad  que  sí?  ¡Hacéis  bien  en  tomar, mi  de- 
fensal  Ya  sabia  yo  que  tos  sacaríais  la  cafa  por  vuestro  so- 
brino  que  no  me  creeríais  capaz 'de —^Ademas,  cuan- 
do han  ido  á  buscarme,  ella  ya  no  estaba  allí.  Que4o  diga 
el  alcalde. 

DocTOB.  ¿Conque  es  decir  que'ha  estado? 

EsTBBANiLLO.  JYo  uo  digo  eso! 

DocTOB.  ¿Conque  ha  estado? 

EsTBBAHiLLO.  {Yo  uo  digo  Dadal 

DoGTOB.  ¿Conque  eres  tú  efectivamente  el  que  ha  logrado?.... 
¿Conque  ha  sido  en  tu  casa  donde?.... — ¡Confíesal  ¿Ha  ido 
de  veras  por  tí?...  ¿No  eres  tú  agente cómplice  de  al- 
gún otro? 

EsTBBAKiLLO.  (Cómo  cs  esol....  ;Vaya  un  insultol 

DocTOB.  ¿No  has  recibido  dinero?. . . . 

EsTEBANiLLO.  ¿Dinero?....  Mirad  lo  queme  queda...  (Sacan^ 
do  el  bolsillo.)  Cincuenta  reales  y  siete  cuartos. 

DoGTOB.  (Es  cosa  de  volverme  locol  ¿Pero  cómo  ha  logrado 
este  mentecato?.... — (Desgraciado!  ¿Sabes  á  lo  que  te  has 
espuesto?....  ¿Sabes  que,  si  yo  digo  una  palabra,  el^alabozo 
mas  sombrío,  mas  profundo  del  Santo  Oñcip  no  será  bas-  - 
tante  para  tí? 

EsTEBANiLLO.  (Ay,  tiol  (No,  por  Diosl...  No  os  creo  capaz... 

DocTOB.  {Ahora  lo  reconocesl...  (Ahora  te  entra  el  miedol... 

EsTEBANiLLO.  (Yayal  ¡Como  si  lo  que  estáis  diciendo  no  fuera 
bastante  para  asustar  á  cualquiera! 

DoGTOB.  (Ayer  fué  cuando  debiste  reflexionar! 

EsYEBANiLLO.  (Ay,  tio,  tiol*  (Si  supierais qué  noche  he 

pasado!....' 

DocTOB.  (ilíerrodo.).iChit!  ¡Calla,  desgraciado!....  ¿Qué  vas 
á  decir?  ¿Te  atreves  á  alabarte  de  ello  en  este  sitio?...  ¿Quie- 
res perderte? — ¿Crees  que  el  Rey  te  lo  perdonada? 

EsTBBAHiLLO.  ¿El  Rey?....  ¡Vaya!-...  ¿Qué le  he  hecho  yo? 

Yo  no  le  conozco. 

DocTOB.  ¿Cómo  no? — ^Pues  la  Reina 

EsTEBANiLLO.  ¿La  Reina? — Yo  no  la  conozco. 

DocTOB.  {Calla!  ¿Pues  quién  era  la  que  estaba  en  tu  casa? 

EsTEBANiLLO.  Nadie. — Ya  no  estaba  allí.  Allí  no  habia  na- 
die.—Que  lo  diga  el  alcalde. 
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Doctor.  ¡Cbití....  (No  hables  tan  alto!-— ^Infeliz,  escipatel—  , 
£1  Rey  está  at^uí. 

EsTSBATiiLLO.  ¡Cómol....  ¡Pues qué!....  ¿No  estoy  en  muestra 
casa? 

Doctor.  Estás  en  la  cámara  real. 

EsTEBANiLLO.  ¿Y  el  Rey  está  aquí? — {Muerto  de  miedo.)  jAy, 
tio!...  ¡Ay^  tío!...  (Ay,  tio!...  ¿Por  qué  me  decís  esas  co- 
sas.... así,  de  repente?.... — Ya  no  'me  puedo  marchar. 

Doctor.  ¿Por  qué? 

EsTBBANiLLO.  Porguo  siempre  el  miedo  mo  hace  ese  efecto... 
me  ataca  á  las  piernas. 

Doctor.  ¡Huye! — ¡Muéstrate  digno  deja  fortuna  que  has  lo- 
grado! . . . .; — ¡Gente  viene! ....  ¡Somos  perdidos! .... 

« 

ESCENA  X. 
Dieho$,  el  Bet. 

9 

Rey.  (Afarie»)  La  Reina  me  ha  parecido  mas  bien  turbada 

que  gozosa  por  mi  llegada  repentina. 
Doctor.  (Aparte  á  EstehaniUo,)  ¡Vete! 
Ret.  (Aparte  viéndole.)  ¡Hola!...  ¡El  mocito  de  la  calle  délas 

Huertas! 
Estebanillo.  fYa  á marcharse,  y  se  detiene. J  ¡Ya  me  ha  visto! 
Doctor.  (Aparte.)  ¡Calmos  en  la  red! 
Rey.  (Aparte.)  Vendrá  buscando  á  la  del  dominó  azul...  (Rienh 

do.)  ¡Pobre  muchacho! — ^¿A  qué  habrá  entrado  aquí?....  ¡Y 

en  compañía  del  doctor!.... 
Doctor.  ¡A  mí  me  va  á  dar  un  síncope! 
EsTEBANiLLO.  ¡Pues  digo,  y  á  mí! 
Rey.  ¡Hola,  doctor!  ¡Aun  estás  por  aquí!  ¿Quién  es  ese  jó^ 

•ven? 
EsTEB ANILLO.  (Aparte.)  ¡Ya  me  doy  por  muerto! 
Doctor.  (Tremuío.)  ¿Este  joven?.... 
Rey.  Sí.  ¿Cómo  se  halla  en  la  cámara?  (En  voz  baja  á  Este- 

banillo.)  No  des  á  entender  que  me  has  visto  antes. 

ESTEBANILLO.   ¿Qué?.... 

Doctor.  No  sé,  señor No  puedo  decir  á  vuestra  mages- 

tad.  No  le  conozco. 
EsTEBANiLLO.  Señor,  he  venido  á  ver  á  mi  tio. 
Doctor:  (Aparte.)  ¡Maldito  seas! 


Ret.  ¿Tienes  un  tío  en  palacio? 

EsTfiBANiLLO.  Sí,  señor*.  mí  tio  el  doctor  Peralta,  que  está 

presente,  y  que  me  quiere  mucho (Vaya!... 

Doctor  .  •  f Negando,)  ¡Yol .... 

Rbt.  {Ahí  ¿El  doctor  es  tio  tuyo? {Aparte.)  | Ahora  com-- 

prendo  la  visita  del  dominó  azul  á  la  calle  de  las  Huertas! 

¡Pobre  doctorl ¡El  sobrino  se  la  pegal  (Riendo»)  ¡Para 

fiarse  en  los  parientésl<— ¡Pues  nunca  me  has  hablado  de 

este  jóvenl 
BocTOR.  ¡Es  que  nunca  he  hecho  caso  de  él,  señor! 
Rbt.  (Aparte  ú  Ettehanillo.)  Yo  la  traje  hasta  el  Retiro ,  y 

aquí  la  dejé.  ^ 

ESTBBATULLO.    ¡AyL... 

Rey.  Creíamos  que  venias  detrás..... 

EsTBRAiaLLO.  (Aparte,)  ¡Ay,  que  no  se  enfadal.... 

Rey.  ¡Silenciol 

EsTÉBAiiiLLO.  (Aparte,)  ¡Pues  esto  es  que  no  la  ha  conocido! 

Rey.  (Aparte.)  Hagamos  que  se  marche. — Has  hecho  mal, 
doctor,  en  no  presentarme  á  tú  sobrino. — Llama.  (El  doc- 
tor toca  la  campafHUa.)— Quiero  encargarme  de  su  suerte. 
(Al  paje  que  sale.)  Este  joven  se  queda  en  palacio. 

Doctor.  (Aparte.)  iCallal 

Rey.  Acomódalo  en  un  cuarto.  Dale  lo  que  pida. 

Doctor.  (Aparte.)  ¡También  el  marido  lo  protegel 

Rey.  Que  nada  le  falte. 

Doctor.  (Aparte.)  ¡Yo  estoy  confundídol 

Rey.  a  tí  te  lo  encargo,  doctor.  Merece  que  le  quieras  :  ¡se 
toma  mucho  interés  por  todo  lo  que  te  pertenece! 

DocTOR.¡Es  posible,  señor!.. ..  (Apat^e.J  ¡No  sé  qué  pensar! 

Rey.  f Arparte  á  Estebanülo.J  ¡Cuidado  con  contar  lo  de 
anoche! 

EsTEBANiLLO.  (Aparte  al  doctor. J  ¿Por  qué  me  habéis  metido 
miedo?....  ¡Pues  si  la  cosa  sigue  como  hasta  aquí ,  hicisteis 
famosamente  en  mandarme  traer!— /^5e  va  con  el  paje  ) 


ESCENA  XI. 

El  Rey,  el  Doctor. 

Doctor.  (Aparte.)  Pues  señor ,  nada  sospecha. — ^Vaya ,  en 
esto  lo  mismo  son  los  reyes  que  los  demás  maridos. 
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Rbt.  [Aparte.)  ¿Cómo  hária  yo  para  que  ei  doctor  roe  dijese 
si  este  medallón  pertenece  efectivamente  á  la  del  dominó 
azul? — {Toroal  Al  verlo,  no  ha  de  disimular  tanto  que  no 
lo  conozca  yo. — ¿Sabes,  doctor,  que  yo  en  tu  situación  no 
estaria  tranquilo? 

Doctor.  (Aparte.)  (Pues  y  yo  en  la  suyal— ¿Y  por  qué, 
señor? 

Rbt.  ^or  mas  que  ocultas  tus  intriguillas  amorosas,  no  falta 
quien  las^escubra.  Y  teniendo  como  tienes  un  sobrino  jo- 
ven   « 

DocTOE.  ¿Ese?-*— ¡Ay,  señor!....  Aunque  fuese  cierto  que  yo 
tuviera 

Rey.  Démoslo  por  supuesto.  • 

DocTOB.  (Viviria  muy  seguro! 

Rey.  ¡Así  son  todos! — (Oh!  y  en  eso  das  prueba  de  no  ser 
celoso. 

Doctor.  Pues  al  contrarío,  sefior:  lo  soy,  |y  mucho!  Pero  no 
creo  fácil  que  me  burlen. 

Rey.  ¡Por  supuesto!  Apostarla  á  que  nunca  te  han  enga- 
ñado. 

Doctor.  Puedo  decir  que  nunca hasta  ahora. 

Rey.  Bien  haces  en  añadir  eso.  ¡Porque  se  me  figura ,  doc- 
tor, que  estás  en  este  momento  corriendo  graves  riesgos! 

Doctor.  Lo  dice  vuestra  magestad  de  un  modo  tan  positivo... 

Rey.  No  :  son  conjeturas  mias.  ¡Las  mugeres  son  tan  capri- 
chosas!.... 

Doctor.  ¡Sí,  señor sí,  señor!.... — ¡Tan  fecundas  en  in- 
venciones!.... 

Rey.  ^Qu'e  no  tiene  uno  hora  segura! 

Doctor.  ¡Toma!....  Y  cuando  uno  menos  se  lo  espera 

Rey.  Se  encuentra  con  una  sorpresa (Poniéndole  delante 

de  los  oiot  el  medallón.) 

Doctor.  (Con  alégrid.)  ¡Ah!....  ¿Se  lo  ha  dado  á  vuestra  ma- 
gestad? 

R¿^*  ¿Que  me  lo  ha  dado?....  ¿Cómo? 

Doctor.  Esc  medallón. 

Rey.  ¿Le  conoces? 

Doctor.  Es  de  la  Reina. 

Rey.  ¿De  la  Reina?  * 

Doctor.  Le  mandó  hacer  sin  que  vuestra  magestad  lo  supie- 
ra..... sin  duda  para  sorprenderle. — ¡Y  está  muy  parecido! 

Rey,  ¿Parecido?.... 


i 


< 


é 

4      * 
*  ■» 

» 


48 

DocTOE.  Sí,  señor;  el  retrato  que  tiene  ahi  oculto.  En  tocan- 
do al  tercer  diamante,  3e  abre,  y 

Rbt.  {Abriéndolo.)  ¡Su  retrato! — ¿Y  dices  que  este  meda- 
llón..... lo  llevaba  siempre? 

Doctor.  Anoche  mismo  lo  tenia  al  cuello. 

Rey.  ¿Anoche?  {Furioéo.)  ¡Peralta! 

Doctor.  ¿Señor? 

Rey.  ¡Mientes! 

Doctor.  ¿Yo?.,..  » 

R^.  ¡Mientes,  te  digo! 

Doctor.  Si  vuestra  magestad  se  empeña 

Ret.  (Aparte.)  ¡Cómo!....  ¡La  Reina  en  mi  auseocia  ha  salido 
por  la  escalera  secreta! — ^¿Sabes  dónde  se  ha  encontrado 
este  medallón? 

Doctor.  (Turbado,)  ¿Encontrado?.... 

Ret.  Al  fin  de  la  galería;  en  la  escalera  secreta. 

Doctor.  (Aparte.)  ¡Ay,  qué  es  lo  que  yo  he  dicho!.. .. 

Ret.  ¿Sabes  á  qué  hora?  ¡Al  amanecer!  ...  Tú  me*  has  dicho 
que  lo  llevaba  anoche. — ^¿Sabes  quién  lo  ha  encontrado?  Yo. 

Doctor.  (Aparte.)  ¡Por  qué  no  me  traga  la  tierra! 

Ret.  ¡y  la  Reina  salió  anoche!  ¿A  qué? 

Doctor.  ¡Ay,  señor!  Es  tan  caritativa,  que 

Ret.  (ApartCi)  ¡Salir  anoche  sola!....  ¡No  hay  duda!— Se  me 
está  engañando,  y  tú  lo  sabes! 

Doctor.  ¡Yo,  señor!.... 

Ret.  ¡Tú  lo  sabes!....  ¡Me  lo  has  de  contar-todo! — Tú  eres 
su  CMíSmpUce ,  y  solo  á  ese  precio  te  perdono.  ¡Resuelve! — 
Vamos:  hay  una  intriga:  ¿no  es  esto?  ¿Hay  Un  amante? 

Doctor.  ¡Qué  amante,  señor!....  .¡Cómo  era  posible! — >Algun 
joven  insensato 

Ret.  Tú  le  conoces. 

Doctor.  Yo  no*he  dicho  tal  cosa. 

Ret.  ¡CuidadQ  con  mc^ntir!  Tú  le  conoces. 

Doctor.  Tenia  algunas  sospechas y  le  he  hecho  prender. 

Ret.  Sea  quien  fuere,  me  respondes  de  él  con  tu  cabeza,.... 
Sea  quien  fuere:  ¿lo  entiendes? — Voy  á  darte  una  orden  de 
mi  puño  para  que  se  le  encierre  en  un  calabozo  del  Santo 
Oficio.  Espérame  aquí.  Que  le  aseguren  bien,  y  á  la  Inqui- 
sición  ¡ó  él  ó  tú:  ¡elige!  (Se  vapor  la  izquierda,) 
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ESCENA  XII. 

I 

El  Doctor, 

¡Ya  e8iá  elegido! — Lo  siento  por  ese  pobre  diablo ;  pero  así 
como  anoche  no  hubiera  él  cambiado  conmigo  ,  así  hoy  no 
cambio  yo  con  él. 

ESCENA  XIII. 

El  Doctor,  £stebaiiillo. 

EsTEBAinLLO.  (Muy  alegre.)  {Hola  ,•  querido  tiol....  |Estoy 
como  el  pez  en  el  agua!....  (Me  tratan  á  cuerpo  de  rey  I  Me 
han  dado  una  habitación allá,  muy  arriba {pero  tan 

*    cuca!.... 

Doctor.  Ahora  vas  á  entrar  en  un  coche (Toca  la  eam- 

panilla.) 
EsTEBANiLLO.  (Tautos  obscquios,  tiol.... 
Doctor.  [Afarte.)  {Haré  que  lo  lleven  cuanto  antes ,  cuanto 

antesl Allá  en  la  Inquisición  podrá  esperar  la  orden;  y 

asi  verá  el  Rey  mi  celo. — (Al  paje  que  sale.)  Que  pongan 

un  coche  al  instante.  (El  yajeee  va.) 
Estebánillo.  «¿Coche  vuestro,  tío? 
Doctor.  No  me  llames  tío. 
EsTEBÁTCiLLO.  ¿Pues  qué,  va  mal  la  cosa? 
Doctor.  {Estás  perdidol 
EstebáhiIíLO.  {Y  me  lo  decís  asíl.... 
Doctor.  O  tó,  6  yo. 
EsTEBAi^iLLo.  Pues  cambiemos.  Nunca  habéis  hecho  nada 

por  mí:  ¡ahora  se  os  presenta  la  ocasionl 
Doctor.  Yo  te  pondré  en  paraje  seguro.  Irás  donde  nadie 

pueda  saber  de  tí. 
EsTBB ANILLO.  ¿De  veras?  ¡Ya  veo  que  os  interesáis  en  mi 

suertel 
Doctor.  (En  voz  haja  el  paje ,  que  tuehe  á  salir.)  Mételo  en 

el' coche,  y  llévalo  derecho  á  la  cárcel  de  la  Inquisición:  de 

orden  del  Rey. 
EsTEBANiLLO.    (Tomándole  las  manos  al  Doctor.)  {Ay,  tiol 

¡Cuánto  tengo  que  agradecerosl.... 

k 
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DocTOB.  ¡Anda...^.  no  pierdas  tiempo! 

EsTEBANiLLO.  ¡Dejadme  que  os  dé  un  abrazol.... 

Doctor.  [Al  paje.)  (Lléyatelo  prontol  [Se  va  Estehanillo  con 

el  paje  •  por  el  foro :  al  mismo  tiempo  sale  Ja  Reina  de  su 

cuarto.) 

ESCENA  XIV. 

El  Doctor,  la  Reina. 

Reina.  ¿Dónde  se  llevan  á  ese  jóyen? 

Doctor.  Ahí  cerca,  señora. 

Reina.  ¿Dónde? 

Doctor.  ;Grea  vuestra  magestad  que  lo  siento  en  el  alma! 

Reina.  ¿Pero  dónde? 

Docto».  A  la  Inquisición. 


ESCENA  XV. 

Dichos j  DOÑA  Leonor.  (Doña  Leonor  sale  pior  el  foro.) 

Reina.  (Ala  Inquisición!....  ¿Y  por  qué?  ]No  hay  motivo  nin- 
guno!.... Yo  me  opongo. — {Aparte  á  Leonor.)  ¿Y  el  meda- 
llón? 

Leonor.  No  he  podido  encontrarlo. 

Reina.  (Aparte.)  ¡Dios  mió!....  ¡Si  se  me  ha  quedado  en  casa 
de  ese  muchacho!....  ¡Si  ha  caido  en  manos  de  alguno!.... 
¡Qué  pensarán! — Corre,  Leonor:  di  que  dejen  á  ese  joven 
en  palacio:  que  no  se  lo  lleven;  que  yo  lo  manck). 

Doctor.  ¡Por  Dios,  Señora!  ¿Sabe  vuestra  m^igestaa  lo  furioso 
que  esta  el  Rey? 

Reina.  ¿El  Rey? 

Doctor.  Señora,  creo  de  mi  deber  advertirá  vuestra  mages- 
tad que  una  casualidad  ha  puesto  en  sus  manos 

Reina.  ¿Qué? 

Doctor.  Un  medallón  que  se  perdió  anoche  en  esa  galería. 

Reina.  (Aparte  con  alegria.)  ¡Ah lo  ha  encantrado  él!... 

¡Ya  respiro!,... 

Leonor.  (Aparte.)  ¡Dios  mió qué  va  á  ser  de  nosotros! 

Reina.'  Leonor,  haz  lo  que  te  he  mandado. 
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Lbonob.  {Aparte»)  ¿Cómo  laáaWaríayo?....  lAh,  aunque  fuese 

á  costa  de  mi  vidal 
Rbiná.  ¿No  vas?  [Doña  Leonor  se  va  por  el  foro,) 

i 

ESCENA  XVI. 

El  Doctor,  la  Reina. 

Doctor.  ¿Y  se  empeña  vuestra  magestad  en  detener  aquí  á 
ese  joven?  ¡Qué  imprudencia,  señora,  después  de  lo  que 
ha  pasado!.... 

Beima.  [Con  frialdad.)  ¿Y  qué  ha  pasado?....  (No  te  entien- 
do, doctor! 

Doctor.  (Turbado,)  Yo  ereia  qu#.....  se  me  figuraba  que..... 
{Aparte.)  iNo  demuestra  la  mas  mínima  turbación! 

f  ' 

ESENA  XVII. 
Dichos ,   el    Rey. 

Rey.  {Dándole  un  papel  al  doctor,)  Toma  la  orden,  y...  {Ap.) 
{La  Reina  aquí — ¡Anda  pronto:  ya  sabes  lo  que  te  tengo 
dicho. 

Doctor.  (Aparte.)  \0  él  6  yol — ¡No  se. me  olvidará!  (Se  va 
por  el  foro,) 

ESCENA  XVIII.     - 
El   Rey  ,    la    Reina. 

Rey.  (Soy  afortunado  en  todo!  Iba  ahora  á  tu  cuarto,  deseoso 

de  verte 

Rbina.  y  yo  he  salido  por  aquí  buscándote. 

Rey.  ¿Ruscándome  á.mí?....  ¿De  veras? 

Reina.  ¿Dadas  de  mi  deseo  de  verte? — ¿Pues  no  creo  yo  en 

el  tuyo?     # 
Rey.  Es  que  yo  te  he  dado  pruebas.  Me  has  visto  venir  del 

Pardo  al  amanecer,  por  abrazarte  cuanto  antes..... 
Reina.  ¡Ah,  si.....  es  verdad!  ¡Por  abrazarme  á  míl«*<^¿Yqué 

tal  la  faóitida? 
Rey.  Ruena. 
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Reiha.  ¿Cazaste  mucho?  ¿No  se  te  escapó  ninguna  pieza? 

Bey.  Ninguna. 

Reina.  ¡Ohl  ¡Eres  tú  gran  cazador  I 

Rey.  ¡He  tirado  mucho! 

Reina.  ¡Ya  lo  sél 

Rey.  {Aparte.)  ¡Tiene  una  serenidad  portentosaI-*¡Me  está» 
hablando  en  un  tono  muy  particularl  Y  también  me  llam6 
antes  la  atención  el  aire  inquieto  con  que  me  recibiste. 
¿Puedo  saber  la  causa? 

Reina.  ¡Ahí....  ¿Notaste  que  estaba  inquieta?  Pues  lo  estaba  , 
en  efecto.  * 

Rey.  ¿y  por  qué? 

Reina.  ¡Ohl  Por  una  cosa  de  poca  importancia. 

Rey.  ¿Pero  qué  era? 

Reina.  Nada:  por  la  pérdida  de  un  medallón 

Rey.  ¿Que  llevabas  anoche  al  cuello? 

Reina.  Cierto.  ¿Cómo  lo  sabes? 

Rey.  Lo  sé porque  lo  he  encontrado  yo. 

Reina.  ¿Aquí  en  la  cámara? 

Rey.  No:  en  la  escalera  secreta  que  da  fuera  de  palacio. 

Reina.  (Afectando  sorpreia,)  ¡Ahí  • 

Rey.  ¡No  quiero  escándalosl  Quiero  una  esplicaeion  franca  y 
veraz:  así  obra  un  marido  que  se  respeta  á  sí  mismo. — 
Anoche  ¿saliste  de  palacio? 

Reina.  No  lo  niego. — ¿Y  vas  á  pedirme  cuenta  de  mis  pasos, 
'  cuando  ves  que  yo  no  trato  de  informarme  de  los  tuyos? 

Rey.  Los  mios  no  deshonran  á  nadie,  ya  lo  sabes;  pero  la 
Reina  de  España,  saliendo  de  palacio,  de  noche,  misterio— 

sámente compromete  su  opinión,  y  entrega  mi  nombre 

á  la  risa  del  vulgo. 

Reina.  ¡Felipel....  ¿Eso  has  podido  pensar  de  mí? 

Rey.  Eso  es  lo  que  has  hecho.  Hay  un  hombre  preso un 

hombre  sobre  el  cual  han  recaído  sospechas Es  decir, 

que  ya  hay  quien  lo  haya  notado,  y  que  pronto  sería  una 
historia  que  correría  de  boca  en  boca.  Apenas  llego,  des- 
cubro la  intriga á  costa  de  hacer  un  papel  ridículo  con 

ese  necio  del  doctor  Peralta,  á  quien  yo  crei%  estar  embro- 
mando. ¡Ahí  ¡El  miserable  á  quien  han  preso  pagará  bien  J 
caro  su  atrevimiento! — En  cuanto  á  tí,  la  alta  gerarquía  que 
ocupamos  no»  impone  el  deber  de  disimular  ante  el  publi- 
co; pero  entre  los  dos una  completa  y  eterna  separa- 
ción  {Después  de  una  pausa.)  ¡Nadal....  ¡No  dices  una 
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palabral....  ¡No intentas  siquiera  justificarte!— |Me  da  com- 
pasión el  abatimiento  en  que  te  veo y  no  quiero  humi- 
llarte masl — ¡Esto  se  acaból — Toma  ta  medallón:  ahí  le  tie- 
nes; y  desde  ahora 

Beina.  Favor  por  favor. — Toma  tu  sortija. 

Ret.  ¡Cómol....  ¡En  tu  poder  esta  sortijal.... 

Reina.  ¿Qué  te  sorprende? 

Rey.  ¿Cómo  es  esto? 

Reina.  Me  la  ha  dado  un  hidalgo  aragonés,  cuyo  padre,  des- 
pués de  servir  al  rey  durante  cuarenta  años,  se  retiró  á  vi- 
vir de  un  corto  situado  que  le  concedió  la  munificencia  de 
su  magestad. 

Rey.  ¿Qué?.... 

Reina.  Asi  fué,  al  pié  de  4a  letra.  Lo  único  que  ahora  temo 
es  que  el  hidalgo,  al  ver  en  mi  dedo  la  sortija,  pierda  quizá 
las  ilusiones  que  se  habia  formado. 

Rey.  (Aparte.)  ¡Caí  en  la  trampal 

Reina.  Yo  quisiera'hacerle  saber  que,  á  no  ser  por  él,. por  el 
sustoáque  me  dio  en  el  baile,  no  me  hubieran  llevado  des- 
mayada á  la  casa  donde  él  me  halló  un  instante  después  de 
haber  yo  llegado.  El  hidalgo  ya  sabe  con  quien  fui  yo  al  bai- 
le, porque  me  vio  entrar:  sabe  también.....  y  esto  lo  sabe 
«un  mejor,  con  quién  vine  desde  aquella  casa  hasta  aquí... 
y  le  pido  que  me  perdone  la  molestia  que  le  causé.  Dile,  si 
le  ves  por  ahí,  que  su  muger  no  es  de  tan  buen  componer 
como  él  va  diciendo;  y  que  tampoco  él  es  hombre  de  hacer 
la  vista  gorda  en  ciertas  ocasiones,  según  suponía.  Y  si  no... 
á  la  vista  está.-^Dile  que  siempre  la  hallará  dispuesta  á  per- 

.  donarle  sus  estravíos,  sus  devaneos...  pero  que  le  ruega 
encarecidamente  que  no  los  busque  lejos  de  ella...  no  por- 
que piense  darle  jamás  la  menor  queja sino  porque  le 

ama  de  veras,  y  su  indiferencia  la  baria  muy  desgraciada. 
Rey.  (Aparte.)  No  hay  nada  que  responder  á  esto.-^¡Ah,  per- 
dóname! 
Reina.  ¡Perdóname  tú  á  mí!....  porque  he  cometido  una  im- 
prudencia de  que  estoy  muy  arrepentida y  que  quisiera 

ocultar  á  todo  el  mundo. 
Rey.  ¡Olvídala!  Es  todo  lo  que  exijo  de  tí. 
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ESCENA  XIX. 


Dichos,  DOÑA  Leonor  por  el  forqí 

Leonob.  ;El  Rey! 

Rey.  y  en  cuanto  á  ese  medallón  que  la  casualidad  ha  puesto 
en  miá  manos,  permíteme...,. 

Leonor.  [Acercándose  turbada,)  (Señor ese  medallón  le 

he  perdido  yol 

Rey.  ¿Tú? 

LEONOR.  Su  magestad  me  le  dio  anoche y  yo»  al  venir 

esta  mañana,  le  dejé  caer  en  esa  galería. 

Reina.  [Aparte.)  ¡Pobrecilla,  cómo  me  quiere! 

Rey.  [Aparte  á  la  Reina.)  ¡Eso  se  llama  tenet  criados  fieles!— 
Voy  á  desengañarla 

EsTEBANiLLO.  [Dentro.)  ¡Soltadme!....  ¡Digo  que  ap  quie- 
ro  irl 

Rey.  ¿Qué  es  eso? 
'     Leonor.  El  joven  que  trajeron  antes.....  y  á  quien  el  doctor, 
á  pesar  de  mis  ruegos  ,  se  empeña  en  enviar  á  la  Inquisi- 
ción. 

Rey.  |Mentecatol.... 

Leonor.  Está  alborotando  el  palacio  para  hacer  que  se  lo  lle- 
ven  y  diciendo  que  le  ha  hecho  una  grave  ofensa  á 

vuestra  magestad. 

Rey.  ¡Ah  bestia!  ¡Causar  ese  escándalo!.... 

Reina.  [Aparte  al  Rey.)  ¡Me  va  á  comprometer!.... 

Rey.  Va  á  hacer  que  todos  sospechen ¿Cómo  lo  compon- 

driamos?.... — ¡Oh,  qué  buena  ocurrencia!.... 

Reina.  ¿Cuál  es? 

Rey.  ¡Calla!  [Viendo  á  Estehanillo  y  al  doctor  á  la  puerta  del 
foro.) 

ESCENA  XX. 

Dichos,   ESTEBANILLO^    cl  DoCTOR. 

Estebanillo.  ¡Vaya!....  ¡Soltadme!.  .. 

Doctor.  [Teniéndole  agarrado,  y  dirigiéndose  á  varios  cria^- 
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dot  que  le  rodean.)  ¡Os  digo  que  el  Rey  lo  mandal....  ¡Si 
supierais  el  delito  que  ha  cometido!.... 
EsTEBÁHiLLO.  {Forcejeando.)  iVaya,  soltadmel  (Se  desprende 
de  ellos ,  y  corre  á  echarse  á  los  pies  del  Rey.)  \Xh,  señor! 
Ya  sé  que  vuestra  magostad  no  na  dicho  que  sea  precisa- 
mente yo  quien  vaya  á  la  Inquisición  ;  y  puesto  que  le  ha 
dejado  vuestra  magostad  la  elección  á  mi  tío,  ¡pido  que  sea 
él  quien  vaya  en  mi  lugar!.  • 

Ret.  (Dirigiéndose  á  doña  Leonor.)  Leonor,  después  de  la 
confesión  que  acabas  de  hacer,  no  te  queda  mas  recurso  que 
pedir  á  la  Reina  licencia  para  casarte. 

Leonor.  ¡Yo señor!.... 

Reina.  (Aparte  ddoha  Leonor,  apretándola  la  mano.)  ¡Ah, 

sáivame! 
Rey.  {Mostrando  á  Estebanillo.)  ¿Conque  ese  joven  e^  el  que 

amas? 
Estebanillo.  ¿Qué? 
DocTOB.  ¿Cómo? 
LEonom.  (Titubeando.)  ¡Señor!.... 
Reina.  (Aparte  á  doña  Leonor.)  ¡Yo  te  recompensaré! 
Ret.  Lo  has  disimulado  de  un  modo,  que  nadie  lo  ha  cono- 
'    cido  hasta  hoy. 
Leonor.  Eso  es  verdad. 
Estebanillo,  (Aturdido.)  ¿Pero  qué?..<. 
Rey.  ¡Imprudente!  ¡Sin  licencia  de  la  Reina  poner  los  ojos  en 
la  camarista  que  mas  quiere ,  y  á  quien  nunca  retirará  su 
protección! — Leonor  lo  ha  confesado  todo:  confiésalo  tú 

también.  Esta  es  la  que  encontraste  ayer  en  el  baile la 

que  después  por  cierto  incidente  pasó  la  noche  en  tu  casa. 

Doctor.  (Aparte.)  ¡Santa  Rárbar a!....  Conque 

Rey.  ¡y  nada  has  dicho ni  aun  á  tu  tio! 

Doctor.  (Aparte.)  ¡Esta  sí  que  es  negra! 

Rey.  Esta  es,  en  fin,  la  que  volviendo  esta  mañana  á  palacio, 

perdió  en  esa  galería  un  medallón  que  no  debió  llevar. 
Doctor.  {Apq>rte.)  ¡Yo  sí  ([ue  he  perdido  la  brújula! 

Rey.  La  Reina  consiente  en  vuestro  casamiento y  quiere 

que  se  haga  al  instante.  Yo,  para  no  ser  menos  indulgente 
que  ella,  señalo  á  doña  Leonor  tres  mil  ducados  de  renta  de 
mi  bolsillo  secreto. 
Reina.  Y  yo  otro  tanto  del  mió,  para  que  nunca  se  arrepien- 
ta de  haberme  servido. 
Rey.  (Aparte  á  Estebanillo.)  ¿Ya  sabes  la  condición? 
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^STBBA)fiLLO.  (Aparte.)  ¿Cuál? 

Rey.  (ídem,)  \E\  silencio! 

EsTEBANiLLO.  (Para  si.)  ¡Ya ya  voy  entendiendo!.... 

Ret.  Da  las  gracias  á  Leonor;  que  á  ella  debes  tu  perdón. 

EsTEBANiLLO.  Paroce ,  señora que  nuestro  amor....  ^quel 

amor que  tanto  hemos  disimulado tiró  el  diablo  de 

la  manta y Pero,  en  fin,  nos  casan y  yo  por  mi 

parte (Apante.)  ¡Pues  es  que  es  bonita  como  una  perla! 

Doctor.  (Aparte.)  ¡Yo  estoy  aquí  en  berlinal — ¡Señor....  se- 
ñor!,... ¡Perdone  vuestra  magestadl p^ro  no  acierto  á 

creer  que  doña  Leonor  se  haya  burlado  así  de  mi  afecto.... 
y  sobre  todo,  que  sea  mi  sobrino 

Rey.  (Aparte.)  ¡Calla:  era  esta  la  querida  del  doctor!....  ¡Oh, 
cuánto  me  alegro!.... — ¡Doctor cuando  yo  te  decia  an- 
tes que  corrías  hoy  graves  riesgos! 

EsTEBANiLLO.  TÍO,  uo  me  toméis  tema:  no  ha  sido  culpa  mia. 
(Aparte.)  Aun  no  he  acabado  de  entender  bien  este  nego- 
cio. Pero  no  importa:  ¡soy  rico.....  soy  dichoso!.... 

Rey.  Sí;  pero  si  alguno  se  alaba  de  su  dicha  y  del  papel  que 
ha  representado  en  esta  aventura 

EsTEBANiLLO.  (Con  prontitud.)  ¡No  seré  yo! 

Rey.  (a  la  Reina.)  ¡Ni  yo! 

Doctor.  (Para  $i.)  ¡Ni  yo! 

EsTEBANiLLO.  Y  se  cumpUó  el  refrán  de  roí  padre:  ¡Fortuna 
te  dé  Dios,  hijo! 


FIN  DE  LA  COMEDIA. 


FRANCIA  Y  ESPAÑA. 


PARALELO 


EN  UN  ACTO  Y  DOS  CÜADBOS,  EN  VERSÓ, 


oh 


y  original  de 

*V15:  FÉLÍX  FERNANDEZ  DEL  RINCÓN 

Y 

!     D.  CALISTO  NAVARRO. 


r*    ^ 


presentado  con  aplauso  en  Madrid  la  noche  4cl  1*7 

de  Enero  de  1872.. 


^O 


MADRID: 

IMPRENTA,  JBSUS  DE  VALLE,  iS,  BAJO. 


i 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  t).  Marimíano 
Suarez  y  á  sus  autores  ó  herederos,  y  nadie  podrá  sin  su 
permiso  reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus 
posesiones,  ni  en  los  paises  en  que  haya  6  se  celebren 
en  adelante  contratos  internacionales. . 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 

Los  comisionados  de  las  Galerías  dramáticas  y  lírí« 
cas  de  los  Sres.  Gullon  é  Hidalgo  son  los  esclusiyos 
encargados  del  cobro  de  las  representaciones  y  de  la 
venta  de  ejemplares. 


'     .* 


A  Stf  BtlÉN  kUlGO     '■    ■ 

D.  PEDRO  FERNANDEZ  DEL  RINCÓN. 

*  4 

^Aquiénmejor  queal  hermano  de  mi  desgraciado 
amigo  pudiera  dirigírine...?  Juntos  concebimos  el  plan 
de  está  pobre  obra,  juntos  la  desarrollamos^  y  juntos 
debíamos  esperar  ¿1  j'uició  del  púbücoj^iero  ¡ay!  él,  acaso 
mas  dichoso  que  nosotros ,  nos  abandonó  por  mejor 
vida.*. 

Al  poner  ar  frente  de  esta  producción  su  nombre  de 
ustedj  creo  interpretar  loa  deseos  de  aquel  i  quien  tanto 
hemos  querido,'  jrensu  nombre,  así  qompenelmio, 
hago  la  ofrenda:  recíbala  Y.,  pues,  y  sírvailos  este  su 
primer  ensayo  de  triste  al  par  que  cariñoso  recuerdo. 


Oalisto  Navarro. 
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del  segundo,  en  Zaragoza,  año  de.  1808.) 


ACTO   ÚNICO. 
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« 

Decoración  de  callo.— Varios  hombres  áA  pueblo  for- 
mando corro  alrededor  de  las  p^rej^St  V^^  bailan  el 
can-can. 

ESCENA  PRIMERA. 

Mad,  Benabd  ^  JosbfinAj  ftite  salen  de  mahocorCMei  lú$ 

hombres  y  tí  baile  se  retiran,, 


Renard. 

Josefina* 
Renard^ 


¿Dices  qpe  nada  se  sabe? 
Nada.  ¡Ay  de  mí! 

Qué  ag^onfa. 
Pero  es  preciso,  hija  mía, 
que  esta  situación  acabe. 
¡Oh!  no  comprendo,  en  verdad, 
cómo  aquí  viv^  én  cakna, 
mientras  destroza  mi  alma 
una  continua  ansiedad. 
Cómo  esta  gente  reposa 
enmedio  de  su  inorancia, 
atravesando  la  Francia 
situación  tan  angustiosa. 
No  es  que  de  Augusto  la  suerte 
me  aflija;  no,  por  mi  fe; 
que  si  á  luchar  le  mande, 
sé  que  hallar  puede  la  muerte. 
jY  si  combate  mi  amor 
como  ciudadana  y  madre, 
aunque  mi  pecho  taladre, 
inenabla  mas  alto  el  honqrl 
Pero  me  salta  en  pedazos 
y  el  corazón  me  lacera, 
mirar  á  la  Francia  entera 
gemir  cruzada  4©  bra2;o^. 


Josefina. 
Eenard. 


Josefina. 
Renard. 


Josefina. 


Renard. 


Josefina. 
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¿Y  piensa  usted  que  quizás 
Augusto  pueda  aliviarla? 
Si  no  consigue  salvarla, 
será  un  ciudadano, mas. 
Fraoiciaf  le  ha  vista  náqer,    :.  '■_. 
su  sangre  le  pertenece, 
y  si  por  ella,  perece 
cumplirá  con  un  deber. 
¿Y  usted,  su  madre,  confiesa...? 
Le  mandó ii morir ^  47 .qué. . .9 
ul  ser  madre  no  dejó 
por  eso  de  aer  francesa. 
Muerto,  su  mueii;e  llorara; 
vencedor^  mas  le  quisiera; 
cobarde,  le  maldijera, 
y  le  escupiera  á  la  cara. 
Pero  si  Hego  á  p^rdw 
el  objetó  dé 'mi  amor, 
¿qué  me  importa  á  mí  el  honor, 
^i  y*  no  ie  puedo  ver? 
¿Qué  entiendo  yo  de  ambiciones, 
qué  sé  dé  vengania  fiera, 
si  la  bala  que  le  hiera 
va  ámjBktar  dos  cor9;2ones? 
¡Oh,  calla,  calla  esaboca, 
porque  al  Qirte  así  hablar 
voy,  JoselOlqa,  á  pensar 
que  el  dolor  te  ha  yuelto  loca! 
¿Qué  te  importa  á:  tí  el  honor, 
qué  de  tu  patria  el  agravio...? 
¡Cuando  eso  dice  tu  laoio 
no  estrañes,  no,  mi  temor! 
¿ Amoldárase  á  tu  gusto, 
según  eso,  si  en  tus  brazos 
del  patriotismo  los  lazos 
olvidara  mi  hijb  Augusto? 
.  ¿Tan  poco  la  patria  obliga, 
que  así  tu  afán  le  propone 
que  su  bandera  abandone 
ante  la  hueste  enemiga? 
Díme  que  tú  lábió  miente, 
que  te  engaña  el  corazón, 
ó  al  proponer  tal  baldón 
creeré,  sí,  qiie  estas  demente. 
Que  cuando  el  destello  arde 
que  la  razón  ilumina, 
no  se  puede,  Josefina, 
amar  a  ningún  cobarde. 
Piérale  aun  así  mi  amor, 


._  / 
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aunque  fuera  vergonzoso: 
para  ser  un  buen  esposo 
¿qué  falta  le  hace  d  valor? 
Benabd.        ¡Oh,  mas  no  puedo  escucharl 
ISabes  tú  lo  que  profieres? 
Si  asi  piensan  las  mujeres, 
los  hombres  ¿cómo  han  de  obrar? 
¿Podrá  buen  esposo  ser 
quien  ve  y  sufre  con  pacienda 
hollada  la  independencia 
del  suelo  que  vió  al  nacer...? 

Y  aun  cuando  á  serlo  llegara, 
si  tras  afanes  prolijos 

ese  hom^bre  tuviera  hijos, 
¿cómo,  di,  los  amparara? 
¿Cómo  guardara  su  honor 
si  así  su  deber  olvida? 
Ay,  hija,  falta  la  vida 
al  que  le  falta  el  valor. 
Desecha,  pues,  esa  idea, 
indigna  de  tu  decoro, 
y  guarda,  guarda  ese  lloro 
mientras  dure  la  pelea; 
no  vayan  á  sosi^ediar 
nunca,  ni  propios,  ni  estraños, 
que  enmedio  do  nuestros  danos 
solo  sabemos  llorar.  (Váse.) 

ESCENA  II. 

JOSBFINA. 

¡Ay  de  mí,  tiene  razón; 
mi  dolor  es  imprudente! 
Mas  si  calla  lo  que  siente, 
¿qué  consigno  el  corazón? 
M  ocultarlo  sospecho 
que  aumentara  mi  agonía; 
ni  el  dolor  ni  la  alegría 
caber  pueden  en  el  pecho. 

Y  si  la  dicha  dilata 

el  corazón,  y  aun  rebosa, 
¿cómo  ocultar  una  cosa 
que  le  oprime  y  que  le  mata? 
Mas,  ¡cielos...  qué  es  lo  que  veo! 
es  él,  no  me  caoe  duda. 
¡Augusto!  El  Señor  me  ayuda, 
C^mpliÓQ^  al  ^n  n^i  d^seot 


~8 


Josefina. 
Augusto. 

JosEFmA* 


Augusto. 
Josefina. 


Augusto. 
Josefina. 


Augusto. 


ESCENA  III. 

Josefina  y  Augusto. 

¡Augusto! 

¡Vida  mía, 
al  fin  consigo  verte! 
¡Oh!  cuánta  es  mi  alegiía; 
también  creí  perderte, 
y  ya  mi  pecho  mísero 
sentía  desmayar. 
¡Oh,  gracias! 

¡Ese  acento 
el  corazón  me  abrasa! 
¡Augusto...! 

¡Qué  tormento! 
¿Qué  tienes,  qué  te  pasa? 
Ese  semblante  tétrico 
aumenta  mi  pesar. 
¿Por  qué,  si  al  fin  el  hado, 
propicio  á  mi  deseo, 
te  trae  hoy  á  mí  lado; 
por  qué,  si  al  fin  te  veo, 
y  mas  amante  encuéntrasme, 
si  cabe  mas  amor, 
esa  afiíccion  estrema 
revela  tu  semblante, 
que  despiadada  quema 
mi  seno  palpitante? 
¿Por  (yié  tus  ojos  lánguidos 
me  miran  con  temor? 
Yo  de  ese  pesar  fiero 
que  así  tu  pecho  esconde, 
la  causa  saber  quiero; 
á  mi  ansiedad  responde, 
mi  corazón  apréstase 
á  consolarte  ya. 
Y  entre  ambos  repartida 
la  pena  que  te  aqueja, 
verás  como  se  olvida, 
verás  cuan  pronto  ceja, 
y  tu  ¿olor  un  límite 
seguro  encontrará. 
¡Oh,  gracias!  Como  al  alma, 
tu  acento  afectuoso 
votyiórale  la  calma, 
y  como  le  es  sabroso 
el  interés  vivísimo 
que  en  tus  miradas  le@. 
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Cuan  grttas  ¡í  sii  anhelo, 
después  de  tanto  agravio, 
las  frases  de  consuelo 
qoe  brotan  de  tu  lál^io^ 

Ír  son  de  tu  alma  candida 
a  profesión  deifé. 
¡Con  qué  placer  arguyo 
*  mi  amor  la  recibiera; 
con  qué  placer  al  ^uyo 
mi  pecho  respondiera, 
j  mil  veces  mostrárate 
su  férvida  pasión! 
Pero  ¡ay!  ¡  A.un  la  tormenta 
sobre  nosotros  ruge; 
nuestro  valor  ahuyenta 
con  su  violento  empuje, 
y  ecos  tan  jsolo.  lúgubres 
encuentra  el  corazón! 
¡Patria,  patria  adorada, 
conque  dolor  mis  ojos, 
al- verte  destroisada, 
contemplan  tus  despojos! 
{Si  de  un  sueño  paréceme 
que  vil  juguete  soy! 
¡Cómo  pensar  pudiera^ 
al  verte  tan  potente, 
^ue  tu  valor  sufriera 
jamás  de  estraña  pente 
el  yugo  que  tiránica 
quiere  imponerte  hoy! 

£1  hado  que  propicio 
invoca  tu  locura, 
exige  un  saerifibeio, 
te  roba  la  ventura 
que  imaginaste  plácida 
por  siempre  y»  gozar. 
Olvida,  pi^as,  tu  ensueño, 
no  soy  contigo  injusto, 

Sero  ¡ayl  yano  soy  dueño 
e  amarte  niña. 
Josefina*  {Augusto! 

Augusto.      Fuera,  por  Dios,  sacrilego 

e|i  nuestro  amor  pensar,  ( Váse  JoHñna.) 
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Prefecto. 


Augusto. 


ESCENA  IV. 
AuausTo;  l%ego  El  Prefecto,  Un  Francés,  y  fuiblo, 

Augusto.      lAy  de  mi,  que  para  isiempre 

su  corazón  ne  perdido; 

la  muerte  puede  tan  solo 

terminar  mi  sacrificio! 

¡Ola,  buen  mozo!  ¿qué  nnevas 

nos  traes  de  loe  enemigos? 

¿Cuándo  nos  piden  la  paz, 

dándose  ya  por  Tencidosl 

¡Obcecados  los  prusianos» 

y  orgullosos  con  sus  tríanfcw, 

quieren  por  teda  la  Francia 

estendar  su  señorío, 

y  llevar  por  todas  partes 

el  luto  y  el  esterminio! 
Prefecto.    Del  dicho  al  hecho  hay  gran  trecho: 

la  Francia  aun  oaenta  con  bríos, 

y  no  ha  de  mirar  con  calma 

ese  desafuero  indigno; 

¿no  es  cierto,  muchachos? 

l8í! 

Que  vengan,  y  aquí  sus  hijos, 

llenos  de  santo  ardimiento, 

les  darán  su  merecido. 

Aponer  sitio á París 

se  aprestan» 

iNécio  designio! 

París  es  inexpugnable, 

y  de  ello,  al  fin  convencidos, 

tendrán  que  dejarlo. 

Todos 

opinan  también  lo  mismo. 

La  Guardia  Móvil  Fte  apresta, 

y  en  gran  número  reunidos, 

con  la  Guardia  Nacional 

y  el  Ejército,  tranqxíilos 

todos  en  sa  puesto  esperan 

del  cafion  el  estampido, 

dispuestos  en  todas  partes 

á  luchar  con  heroísmo. 

Doquier  fabrican  cartuchos 

las  mujeres  y  los  nifios, 

y  no  hay  un  solo  francés 

del  comoate  retraído. 
Prefjbcto»    Vencemos,  no  cabe  duda: 

si  al  pronto,  sobrecogidos 


Todos. 
I][n  Franc. 


Augusto. 
Prefecto. 


Augusto, 


ÜN  Franc. 
Prbfbcto. 


-  11  - 

por  su  táctica  maldita 
Y  sus  gdpes  de  improviso, 
hoy,  que  pretende  meterse 
en  nuestras  hogares  mismos, 
pa^án  cara  su  audacia, 
y  ni  uno  va  &  salir  vivo. 
¡Bien  por  el  señor  Prefecto! 
Estando,  todoc*  reunidos, 
j  dispuestos,  no  es  j^sible 
yeneer  nuestro  patriotismo: 
que  vengan;  ¡ya  estoy  rabiando 

?or  pegar  á  esos  malditos! 
ues  qué,  ¿no  somos  franceses? 
¿No  somos  aquellos  mismos 
que  hicieron  temblar  á  Europa 
dominando  á  su  alvedrío?    . 
Por  ventura,  ¿hemos  cambiado? 
{Pues  hombre,  fuera  bonito! 
Pero  ya  es  tarde,  y  me  voy 
á  saber  si  algo  ha  ocurrido 
de  nuevo;  con  que,  muchachos, 
ánimo  fuerte...  y  lo  dicho. 

ESCENA  V. 

AuOIMTOy  f  pueblo  y^  f  (jSBA9l. 

ÜN  Franc.    Tiene  razón  el  Prefecto, ' 

nosotros  siempre  hemos  sido 
los  amos,  y  hoy  mas  que  nunca 
esperarse  debe  el  triunfo. 
¡Viva  Francia  independiente! 
¡Vival    ^  . 

Vencegr  es  preciso. 
( Saliendo. \  Lástima  ya  me  está  dando 
el  tieinpo  que  estáis  perdiendo. 
¿Pues  qué  pretendes? 

Pretendo, 
Que.en  vez  de  estar  discutiendo 
aebióiraís  estair  lucí  Lando.  , 
Mi^tra^  con  necios  clamores 
08  juzgáis,  quizás,  salvados, 
se  acercan,  los  vencedores. 
Francia  no  quiere  oradores, 
qi»e  ha  menester  de  soldados. 
Todos  los  somos. 

¡Pardiez, 
que  ya  en  mostrarlo  tardáis! 
¿Quereia  q^ue  vengan  tal  vez? 
¿Qué  liai^i^  aquí  que  no  vai9 


Augusto. 
Todos. 
Un  Franc. 

CÉSAR. 

Augusto. 

CÉSAR. 


Augusto. 
César. 


•í 


Un  Feanc, 

CéSAB. 


Augusto. 
César. 
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tras  ellos  con  avidez? 
¿Por  qué  con  váloí  febril 
no  os  lanzáis  á  la  palestra, 
tras  unos  mil,  otros  inil, 
empuñando  vuestra  diestra 
ya  una  tsp^áñf  ya  im  fusil. 
iNóhayarmast 

Si  sois  valúBUtes, 
tamppoo  hacen  falta  muchas 
para  batir  á  ¡esas  gentes: 
que  en  tan  desiguales  luchas, 
con  las  manos,  con  los  diente^, 
basta  para  combatir 
enj)ro  déla  libertad, 
sin  la  cual  ¿qué  es  el  vivir? 
¿y  que  se  logra? 

¡Monr 
al  menos  con  di|nidad1 
¡Cuando  la  ocasión  se  ofi'ece 
no  hay  quien  el  valor  mitigue 
de  un  pueblo  que  se  engrandece, 
y  con  su  sangre  consigue 
la  libertad  q[ue  merece! 
¡Probad,  y  si  dé  este  hecho 
sacar  no  lograí»  goinialdas^ 
que  el  prusiano,  satisfecho, 
pueda  heriros  en  el  pecho, 
pero  nüDca  eñ  las  espaldas! 
Id,  que  la  suerte  decida,  ' 
y  aunque  vuestra  furia  arrtmtro, 
quisiera  ver,  por  mi  vida, 
que  vuestra  sangre  vertida 
iba  á  salpicar  su  rostro. 
En  corto  número  estámds 
para  hacer  tales  estremos. 
Allá  ei^  España  con1»mo8> 
no  á  loa  que  á  combatir  vamos, 
sí  los  que  morir  sabemos. 
Si  hoy  esquiváis  así  ^  ftiego 
que  enemigos  os  proponen, 
y  echáis  la  amenaza  á  juego, 
¿cómo  habéis  de  romper  lu^ 
los  grillos  que  os  aprisionen? 

Un  Franc  .    ¡Deja  que  eü  nuestra  ignorancia, 
sin  penar  daños  {)roli3os, 
vivamos! 

CÉSAR .  ¡Necia  j  actftncia! 

Si  así  desmayan  sus  hnos, 
¿qué  puede  esperar  la  Fraucilt? 


Augusto. 
César. 
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Renard. 

CÉSAR. 
BSNARD. 


AuausTo. 
Renard. 

AuausTo. 
Renard. 


C¿SAR. 

Renard. 

CéSAR. 

Renard. 


Augusto, 


ESCENA  VI. 

Diehos;  Mad.  Renard. 

{Oh!  ¿qúiéa  de  la  patria  mía 
habla  asi,  con  tal  despegp? 
¿Tú  a(|ui,  Augusto?  iQue  alegría! 
xa  mis  labios  no  desplego, 
Vedla,  que  os  sirra  de  gula. 
¡Mas  cómo  ha  sido  el  venirl 
iTrionfBiron  nuestros  hermanos? 
¡Habla! 

(Me  siento  morir.) 
¿O  no  quedan,  mas  prusianos 
en  Francia  á  quien  combatir? 
¡Madre! 

(¡Temo  comprender... 
y  la  angustia  me  devora!) 
¡Oh!  brayacosa  es  vencer^ 
¿no  es  cierto?  (queriendo  en§nnar$e.) 

(¡Pobr«  aejaoíal) 
¡Vencidos!  (Altier  la  twrhacumde  A%g%$to,) 

(¡Comohadesér!) 
Y  esa  sentencia  fatal 
qa9  nuestra  desgracia  anuncia, 
T  qne  yiene,  por  mi  mal, 
a  horir  mi  pecho  leal,' 
¿eres  tú  quien  la  pronuncia? 
Madre,  no  me  condenéis 
'Sin  haberme  antes  oido; 
no  mi  desdicha  aumentéis; 
cul{>ablame  suponéis... 
¿quien  ¡aj!  no  lo  hubiera  sido? 
¡Fiel  á  la  Toz  del  honor, . 
y  i  lo  ^ueel  deber  ordena, 
marche  á  luchar  sin  temor, 
con  el  ánima  serena, 
con  patriótico  valor! 
Oeteailo  ya  del  lugar 
donde  alistanne  creia, 
para  morir  ó  triunfar, 
espantosa  vocería 
vino  mi  calma  á  turbar. 
Mezcla  confusa  y  estrafia 
de  lamentos,  maldiciones, 
gemidos  é  imprecaciones, 
á  los  que  con  ñera  saña  • 
respondian  los  cañones. 
Al  oírlos,  impaciente 


Rbnard. 


Augusto. 
Rbnard. 


PtlBFECTO. 
CÉSAR. 

Prefecto. 
Renard. 

PlÜBFECTO» 

Augusto. 
ÜN  Franc. 

JOS&FINA. 

Prefecto. 
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mi  (^ó)*azon  sa  agítabfi, 
lleno  de  entusiasmó  ardiente, 
y  la  distancia  acortaba 
salvándola  con  la  mente. 
Al  fin  la  suerte  diversa 
de  ia  lid  pude  admirar, 
para  nosotros  adversa, 
viendo  sin  orden  cruzar  . 
á  nuestra  leffion  dispersa. 
.  jAl  contemplar  cdmo  huiari; 
nelóseme  el  cof aitón,  . 
mientras  que  en  tal  cónf^bion 
los  desgraciados  cáian 
al' ¡disparo  del  cáfion! 
¿Qué  mas  pudiera  decit?  ' 
Al  mirarlos  sucumbir       •' 
enrriósemi  denuedo, 

?r  solo  pensé  en  huir; 
o  confieso,  tuve  miedo. 
¿Y  de  ese  modo  responde  ' ' 
a  su  deber  tu  hidalguía? 
¡Oh,  calla  ésa  boca  impía! 
¿Dónde  fu  valor  se  esconde, 
hijo  indigno? 

iMadre  tidá? 
¡Vuelve,  vuelve  á  lap^eleá, 
Qo  mas  tú  prudeticiá  aguarde, 
qué  si  otra  vez  llegas  tarde, 
harás,  Augttsto,  que  cré^i 
que  eres  tan  solo  un  cobarde! 
1  si  un  resto  de  padot 
aun  en  tu  pecho  se  abrig^a, 
al  escuchar  mi  clanior 
lava  co^  sangré  enemiga 
la  mancha  que  hay  en  tu  honor. 

ESCENA  VIL 

PÍeh0$,BL  PRBVBCTO,  y  JOSBI^INA. 

iFavor/socorfOl.  .. 

¿Qué  ocurre? 
¡Que  vienen!  ¡^ue  los  he  visto! 
¿Pero.*.,  á  quién?  . 

¡A  los  huíanos! 
¡Cielos! 

.  ¡tíuyámosf 

¡Diosmio! 
Pronto,  todos  á  Suá  casas;  . 
no  resistir  lo  mas  mínimo^ 


r , 


Cesar. 
Prefecto. 


Renard. 


Prefecto. 

CéSAR. 

Prefecto. 

CÉSAR. 

Prefecto. 

Augusto. 

Prefecto. 


César. 
Prefecto. 


Ebnard. 


'Todos. 

Renard. 

Prefecto* 


César. 
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][>orque...  ¡pobres  de  npaptroá 
si  llQga  á  sonar  un  tiró! 
¿Pero  tan  fiero  es  el  tráiice 
para  contamos  perdidos? 
Pues  si  vienen  á  galope 
esos  feroces  beduinos, 
que  corren  como  centellas 
veloces  de  uno  &  otro  sitio; 
que  penetran  en  los  pueblos 
sin  ser  por  ninguno  vistos, 
¿qué  esperans^S;  1^  de  quedamos? 
¡ninguna,  ya  ¿o  hay  arbitrio! 
¿y  es  usted,  señor  Prefecto, 
quien  de  un  modo  tan  indigno 
ejerce  la.autoridad? 
¿Pues  qué  he  de  hacer? 

Eec^irlos... 
Eso  pretendo. 

¡A  balazos! 
{Vái^ame  el  Señor  SantUimp! 
¿Cuaatoa  vienen? 

Ko  he  contado; 
mai3  deben  ser  infinitos,  . 
¿  juzgar  la  polvareda  . 
que  se  advierte  en  el  camino. 
Pues  bien;  vamos  á  contarlos, 
para  quedar  convencidos. 
¡Quietos,  por  Dios;  ved  que  luego 
va  á  pagarlo  mi  individuo! 
Mejor  es  no  hacerles  caso, 
y  estarnos  todo9  tranq  uHos, 
que  ya  dejarán  el  pueblo 
cuando  lo  crean  propicio. 
iPranceses,  ¿veréis  con  calma 
penetrar  al  enemigo 
en  vuestros  propios  hogares 
para  ultrajar  vuestros  hijos? 
¡No! 

¡Yiva  Francia! 

{Silencio, 
por  Dios,  que  puedeti  olmos! 
láírad  que  ya  est^  muy  cerca, 
j  si  nos  cogen  reunidos, 
van  á  pensar  qué  queremos 
á  su  f uer»t  resistimos. 
¡Amigos,  bajo  los  rayos 
del  sol  de  España  he  nacido, 
y  á  ser  liberal  mis  padres 
^le  enseñaron  desde  niño! 


Augusto. 
Bbnabd. 


Augusto* 
Renard. 


Augusto. 

JOSBFINA. 
CÉSAR. 


Todos. 

Augusto. 

Todos. 

CÉSAR. 

JoSBFINA. 

Renard. 
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No  por  amor  á  la  Francin 

hoy  Dattnne  solicito; 

pero  viendo  ea  este  snelo 

la  libertad  en  peligro^ 

ni  quiero  ver  quien  la  insulta, 

ni  quien  se  pone  á  su  abrigo; 

solo  salvarla  pretendo, 

y  ciego  por  conseguirlo, 

quiero  con  toda  mi  sangre 

contemplar  su  nombre  escrito. 

¡Venid! 

Si,  vamos.  [Loi  demos  franceses  no 
se  muelen.) 
]Cobardes! 
¿Seréis,  por  Dios,  tan  indigno^ 
que  después  de  dar  ejemplo 
quien  en  Francia  no  na  nacido, 
retrocedáis  asustados? 
¡Pues  bien,  Augusto,  btío  mió, 
ya  que  luchar  no  es  posible, 
vé,  yo  á  la  muerte  te  envió, 
para  que  tu  sangre  caiga 
sobre  estos  hombres  mezquinos, 
que  hasta  de  valor  careceft 
para  correr! 

¡Madre! 

.     ,      iHijo! 
Dios  te  proteja;  a  Vosotros 
os  execro,  y  os  maldigo. 
¡Adiós,  madre!  ¡Josefina! 
¡Augusto! 

¿Veréis  tranquilos 
cómo  al  combate  marchamos 
despreciando  vuestro  auxilió? 

¡Nol 

¡Viva  Francia! 

'  jSf,  viva! 

A  sucuiñbir,  si  es  preCisp.  ( Vánse  todos,] 
¡Virgen  María! 

Nosotras, 
á  pedir  á  Dios  su  triunfo.  ( Vánse.) 

ESCENA   Vin. 

El  Prsfbcto,  solo. 

{Todos  se  van,  y  me  dejan 
sólito  con  mi  persona, 
expuesto  á  estas  impresiones 
terribles  y  desastrosas! 
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iQaé  Ta  á  ser  de  mí  si  llegan 

a  tirar  al  pueblo  bombas? 

Pero,  calle,  ra  se  agrupan 

en  el  arralúil,  y  toman 

posieiones...  (Muy  bien  hecho; 

esa  táctica  les  honra  . .  1 

¡Ta  se  acercan  los  huíanos... 

se  paran...  ahora  es  la  hora!   (Suena  WM 

descarga.) 

ikve  María  Purísima! 

Embisten...  los  acogotan... 

corren  los  nuestros...  ¡CobardesI 

¿Quién  les  mandará  que  corran? 
V0CB8  DBN.  ]Los  búlanos,  los  huanost 
Prefecto.    Pues  señor,  ruede  la  bola.  (Huye,) 

[Pasa»  hs/^aneeses  corriendo  de  un  lado  á 

otro.) 

ESCENA  IX. 
CÉSAB»  herido. 

¡Cobardes,  todos  sus  puestos 

asustados  desalojan, 

las  armas  abandonando 

en  esa  huida  afrentosa! 

¡Me  faltan  las  fuerzas...!  ¡Triste 

pais...!  ¡La  bala  traidora 

que  en  el  pecho  á  herirme  vino 

siento  que  mi  vida  acorta! 

(Se  oye  la  Jota  aragonesa  muy  piano.) 

¡España,  si  vieras  esto...! 

¡Cielos...  La  sangre  me  ahoga! 

¡España,  Egroaña  del  alma, 

Zaragoza...  Zaragoza!!!  [Cae.) 

J^  orquesta  sigue  tocando  la  Jota  con  mas 

fuerza  mientras  tiene  lugar  la 

MOTáCION. 
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dJÁÓFtO  SE5GUNl>0. 


LAS   MURALLAS   BE  ZAItAQOZA. 

Mientras  los  mozos  cantan,  en  el  centro  l^ailan  la  Jota 
varias  parejas:  al  marcharse  todos,  quedan  en  escena 
Agustma  y  Pilar. 

ESCENA  PRIMERA. 
Pilar,  ^Aoustina, 


Agustina. 
Pilar. 


Agustina. 


Pilar. 

Agustina. 


Pilar. 

Agustina. 


Pilar. 


Agustina. 


¿T  no  han  vuelto? 

No,  señora, 
hace  ya  rato  partieron, 
y  al  instante  se  perdieron 
á  mi  vista  exploradora. 
Arriesgado  es  por  demás 
el  plan  que  se  proponían, 
y  aunque  en  su  valor  confian, 
perder  pudieran  quizás. 
La  patria  es  hoy  su  bandera, 
y  en  ellos  temor  no  cabe. 
¿Pero,  díme,  no  se  sabe 
si  esa  legión  estranjera, 
cansada  ya  de  sufrir 
de  la  suerte  los  reveses, 
nos  deja?. 

Si  los  franceses 
DÍensan  triunfantes  salir. 
Pues  en  vano  se  alboroza 
esa  gente^  y  su  locura 
les  lleva  á  su  sepultura, 
que  está  abierta  en  Zaragoza. 
¡Los  hijos  de  esta  ciudad 
han  jurado,  por  su  Dios, 
morir  uno  de  otro  en  pos, 
6  alcanzar  la  libertad , 
y  llenos  de  patriotismo 
sufren  la  fiera  metralla, 
con  su  pecho  por  muralla, 
y  por  armas  su  heroísmo! 
¡Que  la  Virgen  del  Pilar, 
á  quien  veneramos  tanto. 
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les  cobile  con  su  manto 
y  triunfen...! 

Pilar.  ¡No  han  de  triunfar! 

jOaando  en  trance  decisivo 
un  pueblo  así  se  enae^ena, 
no  hay  quien  forge  la  cadena 
para  tomarle  en  cautivo; 
y  solo  consiguen,  sí, 
cañones  de  tal  calibre» 
hacer  al  libre  mas  libre, 
como  nos  sucede  aquí. 

Agustina.    8o1o  temo  que  en  su  arrojo, 
por  su  valor  impelido, 
mi  pobre  Antonio  querido 
vaya  á  ser  triste  despojo 
deesa  falange  insolente^ 

Sue  en  su  necio  desvario 
ollar  quiere  el  alvedrío 
de  este  pueblo  independiente. 

Pilar.  De  franceses  rodeaao' 

habia  de  contemplarle, 
bien  segura  de  encontrarle 
vencedor  pronto  á  mi  lado. 
Porque  tanto  me  enlot^uece 
el  valor  que  en  él  reside, 
que  este  amor  hasta  me  impide 
pensar  que  Antonio  perece. 

Agustina.    Pues  yo,  sin  dejar  de  amarle, 
por  él  y  su  valentía, 
verle  pretendo,  hija  mía, 
y  en  mis  brazos  estrecharle; 
que  al  estruendo  del  cafion 
el  dolor  me  vuelve  loca, 
mas  sin  que  salga  á  la  boca 
lo  que  teme  el  corazón* 
Y  si  le  puedes  hablar, 
dOe  que  mas  no  taladre 
el  corazón  de  una  madre, 
que  no  se  atreve  á  llorar.  (  Viie.) 

ESCENA  n. 

Pilar. 

¡Pobre  madre,  que  en  su  amor 
con  dolor  y  patria  en  lucha, 
la  voz  del  honor  escucha 
para  acallar  su  dolor! 
¡  Ah,  francés,  tú  lo  prefieres, 
y  de  tu  mal  no  te  asombres, 


Antonio. 


Pilar. 


Antonio. 


Pilar. 
Antonio. 


Pilar. 


fusiles  tienen  los  hombjr^s 
y  lágrimas  las  mujeresl 
Por  eso  las  alevosas 
balas,  á  quien  teméis  tanto, 
van  envueltas  en  el  llanto 
de  madres,  hijas  y  esporas, 
que  ven  su  calma  perdida».. 
¿Mas  no  me  engaña  el  deseo.*.? 
¡Antonio»  sí,  es  el  que  veol 
¡Antonio! 

¡Pilar  q,ueridal 

JESCENA  III. 
Pilar;  Antonio. 

No  en  vano  aquí  en  mi  pecho 
buficó  la  calma  asilo; 
no  en  vano  vi  tíranquilo 
latir  mi  corazón; 
porque  una  voz  secreta 
doquier  me  repetía, 
que  tu  sosten  seria 
nuestra  feliz  pasión. 
¡Pilar,  tu  dulce  nombre, 
que  el  desgraciado  invoca^ 
sali^do  de  n^i  boca 
me  induce  á  j^elear; 
y  cada  vez  'q;ue  veo 
enfrente  un  enemigo, 
salvarme  al  fin  consigo 
nombrándote,,  Pilar! 
^Vencido  habéis,  sin  duda? 
¡Si  no  vencer^  al  menos, 
luchando  como  buenos, 
mostrar  nuestro  valor; 
y  diez  contra  cincuenta, 
sangrientas  laa  pupilas, 
sembrar  entre  sus  filas 
desorden  y  terror! 
Que  los  que  de  estos  muros 
hoy  somos  defensores, 
jamás  los  opresores 
podemos  coni^entir; 
y  de  entusi^tíono  llenos 
en  la  pelea  fiera, 
se  ve  en  nuestra  bandera: 
«¡Vencer,  ó  sucumbir!» 
Antonio,  ya  en  tu  frente 

el  f u^  S8a4K>  briUd 


Antonio. 

PlLAB. 


Antonio. 

Antonio. 

Pilar. 

Antonio. 


Anselmo. 
Antonio, 
Anselmo. 


Antonio. 
Anselmo. 

Antonio. 


Anselmo. 
Antonio. 


del  hombre  qiieaeaadilla 
al  pueblo  aragonés; 
jal  contemplar  los  rajros 
que  tu  mirada  lanza, 
se  agota  la  esperanza 
que  alienta  hoy  al  francés. 
iPüarí 

|Tu  madre  amante, 
por  tu  Talor  temblando, 
quizás  está  llorando, 
sufriondo  está  quizás! 
¿En  dónde? 

Fue  á  buscarte. 
Pues  calma  su  recelo. 
¡Adiós,  mi  bien! 

\Uí  cielo, 
aquí  verme  podrás!  ( Váu  PUar,) 

ESCENA  IV. 
Antonio,  y  Anselmo. 

Por  aquí  le  encontraré: 
I  Antonio!    (Llamando.) 

^uién  va?  |Tio  Alsehaol 
¿aué  le  trae  por  este  sitio? 
¿Qué  ha  de  traerme?  £1  deseo 
de  oir  de  tu  propia  boca 
la  relación  del  suceso. 
¿Hicísteifl  una  salida? 
¡Oh,  si  no  estuviera  ciego, 
también,  ay  de  mí,  saliera 
á  combatir  á  esos  perros, 
y  vieraSf  vimM  entonces, 
apesar  da  ser  laa  viejo, 
como  los  aüüs  se  olvidan 
por  lapatiia  coaabatÍQi^ioí 
I  Aun  (MÍ  y  todo  no  s» 
cómo  mi  enojo  contengo» 
y  á  no  ser  porque  de  estorbt» 
tan  solo  serviros  temo» 
al  combi^me  lanzara...! 
¿Y  qué  ibais  á  hacer,  tio  Anselmo? 
¡Es  verdad,  pobre  de  mí, 
siempre  me  olvido...! 

(Eso  es  bueno! 
Usted  aun  puede  servirnos 
de  mucho. 

Pues  no  comprendo..* 
Infundiéndonos  Simesa 


Anselmo. 
Antonio. 
Ansblmo, 


Antonio. 

Anselmo. 

Antonio, 
Anselmo. 
Antonio. 
Anselmo. 

Antonio. 
Anselmo. 


Antonio. 


Anselmo. 
Antonio. 


Anselmo. 
Antonio. 
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y  valmr  eon  sos  consejos. 
¡Poco  sé,  mas  si  es  preciso, 
todo  cuanto  sepa  es  Toestro! 
Qracias  en  nombre  de  todos; 

£ero...  ¿llora  usted,  qué  es  eso? 
loro,  pero  es  de  coraje 
al  contemplar  que  no  puedo 
ni  ayudaros  en  la  empresa, 
ni  gozar  Tiendo  los  muertos 
que  vuestras  certeras  balas 
van  tendiendo  por  el  suelo. 
¿Díme^  caen  muchos? 

Alanos; 
mas  de  contarlos  no  hay  tiempo. 
¿Para  qué?  Después,  con  calma, 
mejor  contarlos  podremos. 
¿Después? 

Si,  cuando  se  marchen. 
¿Pensáis  ganar,  según  eso? 
¡Otra,  pues  solo  faltaba 
que  lo  dudara  un  momentol 
¡Dios  sus  palabras  escucha! 
¡Pues  nada,  dalo  por  hecho! 
Mas.. .  cuéntame  como  ha  sido 
la  salida;  por  supuesto, 
Iqs  habéis  zurrado  bien, 
¿no  es  verdad?  habíame  de  ello. 
Viendo  que  de  dia  en  dia, 
y  casi  ya  por  momentos, 
esos  diablos  de  franceses 
iban  ganando  terreno, 
decidunos  unos  cuantos, 
sin  dar  cuenta  del  proyecto» 
intentar  una  salida 
por  las  orillas  del  Ebro, 
y  hacerles  abandonar, 
si  era  posible,  sus  puestos. 
¡Muy  bien  pensado! 

Reunidos 
para  lograr  nuestro  intento 
esta  mtmana,  y  apenas 
el  sol  alumbraba  al  cielo, 
nos  echamos  dé  improviso 
sobre  esos  malditos  perros, 
haciéndoles  por  de  pronto 
dejar  sus  alojamientos. 
¡Duro! 

Después  del  ataque, 
y  del  susto  ya  repuestos, 


Anselmo. 
Antonio. 


Ansblmo. 


Antonio. 
Anselmo. 


Blas. 

Antonio. 

Blas. 


Antonio. 
Blas. 


On  AttAQ. 

Blas. 
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ton  filerzas  ceatuplicadad 
damos  caza  pretendieron, 
y  el  arrabal  asaltando, 
cruzóse  un  nutrido  fueffOt 
que  ocasionaba  en  sus  filas 
perjuicios  grandes,  inmensos. 
Por  fin,  no  al  miedo,  lo  iuro, 
pero,  al  número  cediendo, 
casa  á  casa,  palmo  á  palmo, 
y  hasta  casi  dedo  á  dedo, 
sin  ddjarde  hacerles  frente, 
fuimos  ffanando  terreno, 
sin  que  hubiéramos  perdido 
ni  un  valiente  de  los  nuestros. 
¡Solo  Blas...! 

4Qtté  ha  hecho  ese  bruto? 
¡Tal  vez  por  la  rabia  ciego, 
y  sin  que  nadie  le  viese 
(que  no  sucediera  á  verlo], 
se  hizo  fuerte  en  una  casa 
que  hay  al  principio  del  pueblo, 
y  allí,  si  no  le  han  cogido, 
el  desgraciado  habrá  muerto...! 
¡Morir...  puede;  mas...  pillarte... 

Sue  si  quieres,  no  lo  creo! 
iuen  chico  es  Blas  para  andarse 
con  esas  cosas;  te  apuesto 
á  que  ha  hecho  una  animalada 
antes  de  estirar  el  cuello. 
¡Si  estaba  solo...! 

No  importa, 
ya  verás  como  sabemos... 

ESCENA  V. 

DtcAo^/ Blas,  y  ara^mem. 

\K  la  paz  de  Dios! 

¿Qué  miro? 
¡Blasl  (Abrazándole,) 

¡Antonio!  ¡Ola,  tio  Anselmo ! 
¿También  usted  se  decide 
á  tomar  parte  en  el  juc^o? 
¿Mad  cómo  escapar  pudiste? 
Tengo  muy  duro  el  pellejo, 
y  las  balas  del  franchute 
se  aplastan  contra  mi  pecho. 
Pero  ¿solo  contra  tantos? 
¿Me  creísteis  prisionero? 


.»í_ 


ÁMTOKÍO. 

Blas. 


UnArao. 
Blas. 


Antonio. 
Blas. 


Anselmo. 
Blas. 
ünAbaq. 
Blas. 


Ansblmo. 
Blas, 
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SI,  éft  verdad. 

Por  un  instanid 
también  lo  pensaron  ellos; 
pero  al  <][uererm6  echar  mano 
sus  ilusiones  perdieron. 
¡Otra! 

Al  hijo  de  mi  padre 
solo  le  aprisionan  muerto, 
y  estoj  vivo  todavía; 
no  dirán  ellos  lo  mesmo, 
que  allí  han  quedado  tendidos 
treinta  6  cuarenta  lo  menos. 
¡Bravol 

¿Pues  qué  te  creías? 
Aunque  cercarme  creyeron 
e§0»i9alditos  gabachos, 
yo,  qiie  no  me  mamo  el  dedo, 
para  salir  del  apuro 
tenia  va  mi  proyecto. 
Cuando  el  arrabal  tomaron, 
en  mi  casa,  v  con  intento, 
escondí  un  barril  de  pólvora 
para  cualquier  caso  estremo: 
apenas  sus  vi  marchar, 
su  atención  entreteniendo, 
les  puse  bonicamente 
una  mecha  en  el  barreno, 
y  me  escurryjor  la  puerta 

Sue  tiene  salida  al  huerto. 
!omo  no  les  contestaban... 
lOtra! 

Se  colaron  drento- 
¿Y  qué  sucedió? 

Animal 
¿qué  habia  de  sucederías? 
mda,  que  estalló  el  barril, 
y,  es  claro,  estallaron  ellos. 
¿Y  no  se  escapó  denguno? 
Algunos  salir  pudieron; 
pero  como  yo  tenia 
el  trabuco  bien  repleto, 
ioiticos  los  que  escapaban 
los  iba  dejando  tiesosi 
y  á  no  acabarse  la  pólvora 
me  esto  V  allí  el  dia  entero, 
porque  los  iba  cazando 
como  quien  caza  conejos... 
Pero  basta  ja  de  historias; 
tu  madre  viene  corriendo 


Antonio, 
Blas. 
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tras  de  nosotros,  ^[ue  quiere 
darte  un  abrazo  bien  prieto. 
¿Dónde  está? 

Mia^  aquí  la  tienes: 
paece  que  la  empuja  el  yiento. 

ESCENA  VI. 
Dichos;  Agustina. 


Agustina. 

Antonio. 

Agustina. 


Antonio. 
Agustina. 


Antonio. 


iHijo! 

iMadr^! 

I  Ven  aquí! 
Ven,  que  tu  madre  te  estreche 
con  amante  frenesí^ 
y  satisfecha  de  tí     ■.:.  \  * 
feliz  la  pena  deseche. 
¡Madre  amada! 

Ya  he  sabido 
lo  mucho  que  has  peleado, 
y  qué  tu  brazo  aguerrido, 
por  los  demás  auxiliado, 
la  victoria  ha  conseguido. 
Todos  con  igual  denuedo 
á  pelear  se  lanzaron, 
y  sin  conocer  el- miedo, 
en  su  abono  decir  puedo 
que  cual  valientes  lucharon. 
No  de  esa  infame  legión 
al  füe^o  se  intimidaban, 
y  con  noble  decisión, 
dando  vivas  á  Aragón, 
al  combate  se  lanzaban; 
y  sin  temer  por  su  suerte, 
solo  vengarlos  agravios, 
queriendo  con  mano  fuerte, 
a  buscar  iban  la  muerte 
con  la  sonrisa  en  los  labios. 

Y  á  cada  nuevo  francés 
que  airado  el  polvo  mordía, 
por  todas  partes  se  oía 

de  este  pueblo  aragonés 
grito  feroz  de  alegría; 
grito,  que, el  pecho  inflamando 
en  justo  y  noole  ardimiento, 
la  pradera  iba  cruzando, 
nuertra  victoria  anunciando 
al  vecino  campamento. 

Y  allí  se  habla  de  vei^ 
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Anselmo. 
Agustina, 
Blas. 


un  ]puñado  de  valientes, 
que  dispuestos  á  vencer, 
hacían  retroceder 
centenares  de  esas  gentes. 
¡Porque  cuando  un  pueblo  tiene 
de  ser  libre  aspiraciones, 
á  sufrir  nunca  se  aviene, 
y  en  su  carrera  detiene 
las  bastardas  ambiciones! 
¡Bien,  Antonio! 

-^A  (Híjó  adorado! 
¡Vá,  pues  .no.  que  será  broma... 
y  mas  de  lo  que  ha  contado...! 

ESCENA  ÚLTINA. 


Dichos;  Pilar,  que  entra,  con  la  bandera  española. 


Pilar. 


Antoííio. 


Anselmo. 


Antonio. 


¡A  las  anuas,  que  han  pasado 

ja  los  franceses  la  loma! 

( Tomando  la  bandera  de  manos  de  Pilar.) 

¡Ira  de  Dios!  ¡Oompañetos 

cada  cual  á  donde  deba! 

jHoy  quieren  poner  á  prueba 

su  fuerza  los  estranjeros; 

y  aunque  noveles  guerreros, 

con  el  auxilio  de  Marte, 

y  el  valor  por  estandarte, 

aquí  serenos  estamos, 

y  fieros  les  presentamos 

nuestro  pecho  por  baluarte! 

¡A  las  murallas! 

¡No  cejoí 

y  aunque  sé  que  nada  valgo, 

aun  puede  serviros  de  algo 

este  miserable  viejo: 

no  desoigáis  mi  consejo, 

conducidme  á  la  muralla, 

y  allí,  sirviendo  de  valla, 

con  mi  cuerpo  haréis,  muchachos, 

buen  destrozo  en  los  gabachos, 

sin  temor  á  la  metralla. 

¡Venid,  y  allí  confundidos, 

lidiando  por  una  idea, 

que  Europa  toda  nos  vea 

sucumbir,  mas  no  vencidos! 

[La  orquesta  vuelve  á  preludiar  la  Jota  muy 

piano,  creciendo  cmndo  concluye  de  hablar 

Antonio.) 


— ^ 


¡Luchar,  mas  no  guarocidos 

de  esos  escombros  detrás; 

y  digan  una  vez  mas 

nuestra  historia  al  escribir, 

que  España  sabe  morir, 

pero  rendirse,  jamás!  ,   >     j 

[Varios  disparos  y  gritos  entusiastas;  oaja  ei, 

tdon  pausadamente.) 
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FRANCIA  Y  PRÜSIA. 


WWLAmülA  Y  WMUSIA 


JUGUE1E  EN  UN  ACTO 


Ó  RATITO  DE  CONVERSACIÓN 


ESCRITO  A   PROPOSITO   DE   LA   GUERRA   ACTUAL, 


POR 


O.  RAFAEL  M.  UBRN. 

V 

F.x  trenado  con   tpiaaso  en  el  Teatro^Círco   de  Madrid  el  día  9   de  Ag^ostu 

de  1S70. 


.VlADIlll). 
IMPRENTA    DE   JOSÉ    RODRIGIEZ,    CALYARIO,    IS. 


1S70. 


PERSONAJES.  ACTORES. 


RHIN . Sta.  Dona  Elisa  Zamacois. 

PRUSIA Sr.  D.  Nicolás  Rodríguez. 

FRANCIA Sr.  D.  Luis  Ponzako. 

f 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  é  D.  José  María  Moles,  7 
nadie  podrá  sin  sa  permiso  reimprimirla  ni  representarla  en  Es- 
paüa  T  sos  posesiones,  ni  en  los  países  con  qne  baya  ó  se  celebren 
en  adelante  contratos  internacionales. 

El  aator  se  reserva  el  derecho  de  tradoccion. 

Los  corresponsales  de  la  Galería  dramática  titulada  El  Teatro 
Contemporáneo,  que  administra  D.  Alonso  Gnllon,  son  los  en«ar« 
fados  ezclosivos  de  la  venta  de  ejemplares  7  del  cobre  de  dere- 
cbos  de  representación  en  todos  los  puntos. 

Queda  hecbo  el  depósito  que  exige  la  ley 


ACTO  (JÍNICO. 


Orillas  del  Rhin.  —  El  rio  corla  el  teatro  pcrpendicularmenle  a  la 
posición  que  ocupa  el  público.  Las  orillas  ó  bordes 'del  rio,  re- 
presentadas por  terrazos,  parten  desde  la  concha  del  apuntador 
y  van  hasta  el  foro,  donde  se  ve  un  gran  pefion.  El  resto  de  la 
decoración  selva. 

Antes  de  levantarse  el  telón,  toca  la  orquesta  los  valses  ti- 
tulados «Orillas  del  Rhin.» 


ESCENA  PRIMERA. 

£1  RHIN. 

Aparece  este  personaje  recostado  sobre  el  peñón,  y  Tcslido  á  la\ manera  como 
la  fábula  representa  los  rios*  Está  ademas  rodeado  de  sus  atributos. 

Plagiando  á  Orbaneja,  debo  manifestar  á  ustedes  que 
yo  soy  el  Rhin,  ese  rio  notable,  sobre  todo,  por  ha- 
berle dado  nombre  á  un  vino  que  cuesta  caro  y  que  se 
esconde  en  unas  botellas  de  forma  especialfstma.  Pues 
bien:  yo  no  me  meto  con  nadie;  corro  dulce  y  mansa- 
mente sin  importárseme  un  ardite  de  la  política  euro- 
pea, y,  sin  embargo,  acabo  de  saber  que  quieren  pa- 
sarme de  parte  á  parte.  ¿Debo  dejarme  atravesar  im- 
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punemente?  No  sé  qué  hacer.  No  hay  ríos  más  des- 
graciados que  el  Bosforo  y  yo.  Tose  un  ruso?  Orienta- 
les al  Bosforo.  Menea  un, bajá  la  cola  número  uno,  dos, 
tres  ó,  en  fin,  cualquiera  de  las  siete  que  puede  poner 
en  movimiento?  Rusos  al  rio.  Hace  así  un  alemán  (tin 
íTcsio  como  de  asco  )  por>:|ue  cncuentra  la  cerveza  mala... 
cree  el  francés  que  se  le  burlan?...  Franceses  al  Rhin. 
Dice  un  gabacho  que  se  duerme  oyendo  música  ale- 
mana? Alemanes  á  mi  orilla.  Esto  es  insufrible!  Todo 
el  mundo  m?  saca  sus  trapos  á  relucir!  No  parece  sino 
que  me  han  tomado  por  el  lavadero  de  las  suciedades 
políticas  de  Europa!  Creo,  no  obstante,  que  esta  vez 
será  falsa  la  noticia  de  guerrra.  Apoyo  esta  creencia 
on  el  silencio  que  se  nota  en  mis  orillas.  Ni  un  viva, 
ni  un  canto  marcial,  ni  la  pisada  de  un  caballo!... 

(óyese  á  lo  lejos  canUr  la  ma^sellesa.)   La  marscllesa!    AlgUU 

alemán  ha  encontrado  la  cerveza  mala.  ¡Ay  de  mí! 

(Recn éstate  otra  vez  sobre   el  peñón.    Terminado  el  canto  de  la 
marsellesa,  óyese  nn  gran  redoble.  Acto  contínao  machas  y  g-rai  • 
des  voces  de  mando  milirar.) 

ESCENA  ÚLTIMA. 

FRUSIANO,  FRANCÉS,  el  RHIN. 

El  Francés,  ]u>r  la  izquierda,  montado  en  un  velocípedo.  El  Prosiano,  por  la 
derecha,  en  otro.  Ambos  personajes  con  caricaturas  de  diplomáticos.  El  Fran- 
cés trae  sombrero  de  pióos,  que  recuerda  el  de  Napoleón  I.  El  Prusiano  un 
rasco  militar.  FJ  resto  del  traje  de  alta  etiqueta  moderna.  Las  voces  que  si  - 
gruen  deben  decirse  después  de  aparecer  los  personajes. 

Fr\>t..  (Grandes  voces.)  Rompan  trenes. — No,  me  he  equivoca- 
do.—No  rompan  nada.— Ars! — Trenes  en  su  lugar 
descansen.  Arsl— Tal  es  su  entusiasmo,  que  si  los  ex- 
cito van  á  empezar  á  trompis  cop  los  wagones. 

Pris.  Mambrú  se  fué  á  la  guerra... 

yo  00  sé  cuándo  vendrá...   , 
(Ap  )  (Hola,  ya  están  aquí  los  francesillos.) 


FraNC.      (Mirando  eon  «i  antMjo.) 

Si  el  ojo  no  me  engaña, 
á  la  Prusia  descubro  «n  la  montaña. 
Prüs.  '  Si  no  es  pof  ó  es  grilla, 

se  pasea  la  Francia  en  la  otra  orilla. 
Fra?ic.     (Ap.)  (Dícese  que  no  quita  lo  cortés  á  lo  valiente.  Sea- 
mos finos.) 
Prus.      Felices. 
FiANC.     (Ap.)  (Valiente  casco!) 

Prus.       (id.)  (Una  cria  del  chapó  de  Santa  Elena.)  Siento,  ami- 
go mió,  no  poderle  decir  á  usted  que  pase  adelante . 
Franc.  .   Ob!  ya  pasaré  yo  sin-  que  usted  rae  lo  diga.  (Tos*  ei  Pra- 

liano  eoBO  Imrlándose.)  ¿Se  burla  UStod? 

Prus.      No  señor;  es  que  me  ha  constipado  el  fresco  de  a 
mañana. 

Fra!«C.      (Eato  y  emato  sifncr  eoo  mafcada  intención.)    SI    nO   eS    más 

que  eso,  yo  le  enviaré  á  usted  unas  pastilKtas  pectora- 
les que  le  suavizarán  el  pecho. 
Prus.       (Esiornada.^  Á  mí?  ustod?  Pastillitas  pectorales?  (vu'^w^ 

á  toaor.) 

Frasc.     Hombre,  creo  que  se  esta'  usted  quedando  conmigo. 

(ApóattM  d«  los  véloeí piados.) 

Prus.  Quiere  usted  callar?  Sí  es  que  el  constipado  se  extien- 

dcf  hasta  las  membranas  mucosas... 

Franc.  Las  mucosas,  eh?  También  tengo  yo  pastillitas  para 

membranas. 

Prus.  Cá! 

Franc.  Ya  me  va  usted  hinchando  las  roias. 

Rhin.  (Gozoso  y  ap.)  (Esto  SO  curoda,  esto  se  enreda.) 

Prus.  Qué? 

Franc.  Que  me  va  usted  hinchando  las  narices. 

Pbus.  Eso  le  faltaba  á  usted  para  acabar  de  ser  bonito . 

FRA^c.  Oiga  usted,  quinquillero... 

Prus.  Franchute! 

FiiA?íc.  Fabricante  de  cerveza... 

Prus.  Cocot! 

RwN.  (Muy  fwTi:)  Ole,  olel 
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Franc.     (Sulfurado.)  Quién  ha  diclio  ole,  ole! 

Prüs.       No  sé... 

Franc.     Ese  requiebro  andaluz  iwe  enciende  la  sangre. 

Prus.       Sí?  Yo  le  mandaré  á  ussted  unas  pildoritas  que  se  la 

refrescarán. 
Franc.     Pildoritas?  De  estrignina  explosiva?  i 
Piu  s.       Qué  mal  me  juzga  usted. 
Franc.     Dejemos  cosas  de  tan  poca  monta...  Efectivamente, 

está  fresca  la  mañana. 
pRis.       Fresca,  pero  apacible-.. 
Franc.    Tan  apacible  que  voy  á  ponerme  á  pescar. 
PuLS.       Á  pescar?  (Este  quiere  tentar  el  vado.) 

Franc.  Á  mí  me  gusta  mucho  la  pesca.  (Arma  una  caúa  que  trae 
y  siéntase  en  un  jtedrusco  que  halla  á  m&ao.  £1  Prusiano  hace  lo 
mismo.) 

PRLS.      Sí;  tiene  usted  fama  de  ello  en  todo  el  mundo...  Yo 

voy  también  á  distraerme  un  poco,  (siéntanse  ambos.) 
Franc     Qué  envidia  me  tiene  usted! 
Prls.      Hay  más  pesca  en  esta  orilla. 
Franc      No, crea  usted  que  me  quedaré  sin  echar  el  anzuelo 

desde  ella. 
pRL's.      Como  no  ande  usted  como  Moisés  sobre  las  aguas... 

no  sé  cómo  ha  de  pasar... 
Fran6.     Pasando;  y  eso  que  hay  que  andar  con  pies  de  plomo. 
pRis,       Pesquemos. 
Franc     Pesquemos. 
Prüs.       y  silencio,  que  hablando  espantamos  la  pesca.  ¿Es  de 

aguja  el  anzuelo  ese? 
Franc.     No  señor;  es  de  alfiler. 
Pats.       Ya.  Y  son  esas  las  armas  que  usted  trae? 
Franc     Esto...  esto...  (Por  la  caña.)  es  estrategia. 
Prus.  ^    Ya,  usted  trae  la  estrategia  en  un  canuto. 
Franc.     Ha  dicho  usted  que  callemos. 
Prls.       Voy  á  pescar  más  que  usted. 
Franc.     Quien  va  á  pescar  en  grande  soy  yo. 
Prus.       Cá! 
'  Franc     Guando  le  digo  á  usted  que  si. 


pRus.       Cuando  le  digo  á  usted  que  no. 

FkaNC.       (Destemplado.)  QuC  SÍ.  , 

pKis.      (Id.)  Que  no. 

RniN.       (Fuerte.)  Ole,  ole. 

Franc.  Hombre,  no  diga  usted  ole,  ole,  que  me  ataca  á  los 
nervios. 

Prus.  Si  no  he  descosido  los  labios!...  Cuidado,  que  ha 
echado  usted  un  genio  de  puco  tiempo  á  esta  parte! 

FuANC.  (Riendo.)  No  lo  crea  usted.  Si  esto  es  para  meter  mie- 
do... Se  ha  asustado  usted  en  cuanto  he  h.ablado  fuer- 
te... verdad? 

pRLS.  No  me  asusto  yo  de  tan  poca  cosa.  Vamos  á  pescar  en 
paz. 

Fbanc.     No;  vamos  á  pescar  en  guerra. 

Prus.       Como  usted  guste.  (Ug^era  pausa.) 

Franc     Pica? 

Prus.         No  señor,  (otra  ligerísima  pausa.) 

Frasc.    Cómo  me  aburro!  Diga  usted,  se  permite  talarear? 
Puus.       Sí  señor^  cantando  bajito. 

Franc  Gracias.  (Haciendo  operaciones  propias  de  pescadores  de  caña, 
talarean  io  que  aig'ue,  fingiendo  ambos  que  no  dan  imporlMicia 
ninguna  á  lo  que  dicen.) 

Prus.      Pica? 

Franc      Todavía  no.  (Tarareando.  ) 

A  mon  pays  je  dois  la  vie,  11  me  devra  sa  liberté! 

(Marcando    mucho  la   palabra  libertad.  El   canto  es   del  dúo    del 
acto  segundo  de  la  Mala  di  Portiei*) 

Prl's.  No  hable  usted  de  libertad,  hombre,  que  eso  en  su  bo- 
ca es  un  sarcasmo. 

Franc.  Sí  esto  es  música  celestial;  no  me  pasa  de  los  labios 
adentro,  pero  de  vez  en  cuando  es  conveniente. 

PkLS.  Ya,  ya,  entendido.  (Tararea  d  himno  de  Riego  acabando  la 
primera  parte, con  estos  versos.) 

((Que  á  España  la  hermosa  y  la  rica 
yo  le  voy  á  poner  un  buen  rey.)) 

(Manifiesta  el  Francés  disgasto  é  impaciencia,  y  repite   el  Francés 
solo  el  verso  último.) 


• 
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Fra^c.     (Canturreando.)  «No  Ic  compoDgas  qiie  ya  no  has  de  ir 

á  los  toritos  de  Chamberí. 

Solo  en  España  podrán  hae^ 

lo  que  yo  quiera,  me  entiende  usted? 
Prl's.       (jola.)      La  Virgen  del  Pilar  dice 

que  no  quiere  ser  francesa, 

que  quiere  ser  capitana 

de  la  tropa  aragonesa.» 

pRANG.      (Aire  de  los  Diamantes  de  la  Corona.) 

Á  mi  linaje 

tamaño  ultraje! 

Qué  dirá,  cielos, 

la  capital, 

al  ver  juguete 
^  de  un  mozalvete, 

una  cabeza 

tan  imperial? 
Prus.       Todo  lo  toma  usted  por  el  lado  que  quema. 
Franc.     Pero  á  usted  qnién  le  dice  una  palabra?  Si  no  se  me- 
tiera usted  en  lo  que  no  le  importa... 
Prus.       El  que  se  mete  es  usted. 
Fr\nc.     Yo? 
Prus.       Sí  señor,  usted...  Me  pide  España  un  príncipe  y  se  lo 

doy. 

Rhin.       (Ya  pareció  aquello.) 

Fr\nc.  Que  usted  se  lo  dé  es  lo  de  menos...  pero  eso  de  no 
pedirnos  permiso....  es  cosa  que  nos  revienta. 

Prus.       Es  usted  acaso  el  padre  de  la  criatura? 

Fratíc.    Yo  no  lo  sé  á  punto  fijo...   pero  se  trata  de    Francia 
de  la  nación  más  seria  de  Europa. 

Prus.       Seria  la  nación  que  ha  inventado  los  bufjs? 

Franc.  Hombre...  no  quiero  incomodarme.  Razonemos  un  po- 
co, que  aún  pueden  arreglarse  las  cosas  sin  que  ande- 
mos á  trompis.  Mi  principal  no  es  ambicioso,  con  do- 
minar el  mundo...  tiene  bástanle.  Si  los  españoles  se 
contentaran  con  sus  toros,  los  iqgleses  con  asar  beef- 
teak  V  desenterrar  carbón,  los  italianos  con  los  macar- 
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roñes  y  aquello,  los  rusos  con  matar  osos  y  hacer  pe- 
tacas, los  portugueses  con  decir  mentiras,  vosotros  con 
vender  quincalln,  y  todos  los  demás  con  espantarle  tas 
moscas,  ya  estaba  todo  arreglado.  Me  comprendes? 

Rhix.       Yes. 

Fra>'c.     Quién? 

Prus.       Nadie. 

Franc.    He  oido  una  afirmación  inglesa  que  me  ha  sobresaltado. 

Prus.       Sigue. 

Franc.  Así  pues,  deja  quieto  al  chiquillo  ese,  que  yo  lo  arre- 
glaré todo... 

Rm!«.       Of! 

Franc.    Quién? 

Prus.      Nadie,  hombre. 

Franc.  Pues  yo  he  oido  una  terminación  rusa  que  me  ha  he- 
cho poco  gracia. 

Prls.  Vamos  á  ver.  Y  á  tWqué  te  importa  que  vaya  á  España 
un  príncipe  nuestro? 

Franc  Ni  tanto  así.  Pero  si  la  cuestión  no  es  esa.  ¡Qué  poco 
diplomático  eres!  Mis  paisanos  necesitan  pegar. — Si  no 
les  presento  á  quien  romperle  el  alma,  e?  casi  seguro 
que  intentaran  rompérsela  á  mi  amo;  y  él  ha  dicho  en 
esta  alternativa:! pues  cuánto  más  vale  que  se  la  rom- 
pan á  Gu i  11er mito? 

Pruí.       Ah! 

Fra^c.  Pues  eso  es.  Lo  importante  es  que  muera  'gente...  Sí 
está  todo  tan  poblado,  que  no  se  puede  andar  por  esas 
calles. 

Prls:      Pues  y  chiquillos?  . 

Franc.  Peste  hay  dc.ellosí  Y  aún  dirán  que  están  parahzadas 
las  industrias! 

Prus.  Hombre,  le  agradezco  la  confianza.  Conque  lo  impor- 
tante es  que  mueran  unos  y  otros? 

Franc.  La  guerra  es  siempre  conveniente  y  necesaria.  Mira  sj 
es  conveniente,  que  en  España  yg  ha  subido  el  pan  un 
cuarto  en  libra. 

pRi's.       Así  comerán  menos. 
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Franc.    y  se  ahorrarán  indigestiones!  Si    no  existe  nada  mas 
cristiano  que  la  guerra! 

Prüs.       Gomo  luego  salen  con  que  si  la  guerra  quita  brazos  á 
la  agricultura... 

Franc.     Y  para  qué  sirve  la  agricultura?  A  mí  no  me  gustan  las 
hortalizas. 

Prüs.       Ni  á  mí  tampoco.  Suprimiendo  la  agricultura... 

Frasc.    Se  mueren  de  hambre  los  labradores,  y  descansan  los 
pobrecillos. 

Prl's.       Lo  mismo  puede  decirse  de  los  industriales,  lo  mismo... 

Franc    No  habiendo  máquinas  de  vapor,  no  revientan  las  cal- 
deras. 

pRLs.       Y  no  morirán  á  lo  mejor  un  centenar  de  trabajadores  .. 

Frakc.     Es  corriente!  Nada,  nada,  viva  la  guerra! 

pRUs.       Viva!  Y  siempre  habrá  guerra? 

Franc.    Hasta  que  se  acaben  los  tontos  en  el  mundo. 

Prüs.       y  cómo  no  se  acabarái...  Oye,  tú  vas   á  dirigir  las 
batallas? 

Frané.    Nada  se  ha  resuelto  todavía,  pero  creo  que  uo. 

Prüs.       Ya  me  lo  figuro. 

Franc    Me  tengo  miedo  á  mi  mismo. 

Prüs.      Pues  si  vas...  en  cuanto  oigas  tiros  échate  á  un  la<lo.... 
porque  hay  peligro.  He  inventado  unas  armas  que  ya. 

Franc.     No  me  he  quedado  yo  corto. 

Prüs.      Yo  he  ido  mas  leios. 

Franc     Mira  que  traigo  bombas  con  gente  dentro. 

Prüs.  Poca  cosa.  Cada  bala  mía  lleva  en  el  interior  dos  per- 
ros de  presa. 

Franc  Y  mis  caballos  son  explosivos.  Hace  mes  y  medio  que 
están  comiendo  pólvora  y  tapones  de  corcho;  de  ma- 
nera que  se  les  aplica  un  fosforó  cerca  de  la  cola  y 
pum!  revienta  el  cuadrúpedo  en  siete  mil  pedacitos. 

Prüs.       y  los  ginetes? 

Franc    Si  la  cueslion  es  que  mueran  todos. 
Prüs.      Pues  aun  tengo  yo  más  que  eso... 
Franc    Anda,  dime  en  confianza  cual  esa  arma  misteriosa  con 
nos  haces  el  bú. 


—  lo  — 

pRUs.  No  es  arma!  Es  un  proyectil,  (con  misten* )  son  balas  á 
domicilio. 

Fkanc.    Balas  á  domicilio?  No  le  entiendo. 

Prus.  Sí,  hombre,  sí.  Mira,  coges  la  bala,  le  dices  al  oido  para 
don  fulano,  calle  de  tal,  número  tantos,  etc.,  la  metes 
en  el  canon,  disparas,  y  la  bala  busca  al  caballero  aun- 
que se  esconda  en  la  carbonera.     ' 

Franc.    Magnífico!  Magnífico! 

Prüs.      Sorprendente,  eh? 

Fra!^c.    Admirable.  jViva  la  ilustración!  (óyen«e  &  le  lejes  tiros  y 

toques  de  corneta,  pero  de  modo  que  no  interrumpan  la    represen- 
tación.) ;0h,  ya  se  ha  roto  el  fuego! 

Prus.         ¡Qué  dicha  para  la  humanidad!  (Oispónense  á  bailar.  Leván- 
tase el  Rhin  y  dice  con  entonación  robusta  los  sigpuientci  versosi) 

Rhin.  Basta  ya.  No  mas  guerra.  Harta  sangre  ha  teñido  ya 
los  campos  de  Europa. 

Con  sabias  lyi manas  leyes 
gloria  dad  á  vuestros  nombres. 
No  es  la  sangre  de  los  hombres 
patrimonio  de  los  reyes. 
Cambien  las  humanas  leyes 
las  armas  por  los  arados, 
y  en  frutos  multiplicados 
brotará  el  suelo  feraz, 
que  á  la  sombra  de  la  paz 
se  engrandecen  los  estados. 


Es  gloria  fugaz  y  vana 
la  que  produce  la  guerra, 
y  estéril  queda  la  tierra 
regada  con  sangre  humana. 
La  paz,  de  la  dicha  hermana, 
va  de  riquezas  seguida. 
Como,  pues,  engrandecida 
ver  la  tierra  en  que  lucháis, 
si  ciegos  le  cercenáis 
sus  elementos  de  vida? 
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Más  á  ua  reino  ei  labrador 
que  el  soldado  le  hace  fuerte. 
Arbitro  de  vida  ó  muerte 
no  hay  uiás  ser  que  el  Hacedor. 
No  irrite  vuestro  valor 
cualquiera  pretexto  vano; 
armad  no  más  vuestra  mano 
de  patria  y  justicia  en  nombre 
que  no  es  la  sangre  del  hombre 
propiedad  de  un  soberano. 

(Aumentan  los  tiros  mientras  cae  el  lelon    £1  Profeiano  y  el  Fras- 
ees le  hacen  al  Rhin  i^estos'de  burla.  I 
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LOS  FRANCESES  EN  ESPAÑA. 


DRAMA  ORIGINAL 


EN   VERSO,    EN  TRES   ACTOS  Y    UN  PRÓLOGO. 


su    AüTOA 


DON  ANTONIO  SSENDOZA 


Repre«eatado  por  primera  vex  en  Madrid   la  noelie  del    t  de  Moyo 

de  1863. 


SEGUNDA  EDICIÓN' 


MADRID. 

lUPaBNTA  DE  JOSÉ  RODRÍGUEZ. — CALVARIO,  i^' 

i  882. 


PERSONAJES.  ACTOHES. 


FERMINA Sra.  D.*  Concepción  Marin. 

PETR  i Sra.  D.*  Concepción  Alva. 

JAVIER  MINA Sr.  D.  Rafael  Farro. 

FRANCISCO  ESPOZ  Y  MINA.  Sr.  D.  José  Corte. 

GUILLERMO Sr.   D.  Rafael  S.  Orea. 

LUIS f Sr.   D.  Félix  Corrales. 

UN  CARCELERO Sr.  D.  N.  García. 

UN  OFICIAL  FRANCÉS Sr.  D.  N.  Yañez. 

UÑ  CENTINELA  ÍDEM Sr.  D.  Ñ.  N., 

UN  SOLDADO  ÍDEM Sr.  D.  N.  N. 

Soldados  españoles,  soldados  franceses.  Pueblo. 


La  escena  ^n  Navarra.  El  prólogo  en  Irocin,  año.  ele 
i808.  El  drama  en  Pamplona,  año  de  4813. 

ESTÁ  CENSURADO. 


< 

CsUobra  es  propiedad  de  los  Sres.  HIJOS  DE  A.  GüLLOJt, 
y  nadie  podrá,  sin  sa  permiso,  reimprimirla  ni  represen- 
tarla en  España  y  sas  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  paí- 
ses con  los  cuales  haya  celebrados  ó  se  celebren  en  adelan- 
to tratados  intemaeíonales  de  propiedad  literaria.  ' 
Los  editores  se  reservan  el  derecho  de  tradaccion. 

Los  comisionados  representantesdelaGaleríaLirico-Dramá- 
tlea  titulada  El  Teatro,  He  dichos  Sres^HIJOS  de  A.  GÜLLO^, 
son  los  cxelnsivamente  encardados  de  conceder  ó  neg-ar  el  per- 
miso de  representación  y  del  cobro  de  los  derechos  de  pro- 
piedad . 

Qaeda  hecho  el  depósito  qne  marea  la  le7. 


AL  EXGHO.  SR.  D.  JUAN  PRIM, 


CONDS   DE  REUS»   MARQUES  DE  LOS  GASTILLEIOS»  ETC.,  ETC. 


EXCMO.  8r.: 

Ni  la  oscuridad  de  mi  nombre,  ni  lo  imperfecto  de  la 
obra,  han  podido  hacerme  abandonar  mí  firme  deseo 
de  honrar  este  defectuoso  bosquejo  dramático  ponién- 
dolo bajo  la  gloriosa  protección  de  V.  £•  Afortuna- 
damente mí  ambición  se  ha  visto  colmada.  Y.  E.,  con 
esa  extraordinaria  bondad  que  le  distingue,  patrimonio 
de  las  almas  superiores,  se  ha  dignado  admitir  tan  mez- 
quino presente,  sin  reparar  su  escaso  valor,  ni  menos  la 
completa  insignificancia  del  que  se  lo  ofrecía. 

Debo,  pues,  manifestar  públicamente  mi  agradeci- 
miento, y  asegurarle  que,  ciego  admirador  de  las  glo- 
rias de  mi  país,  siempre,  veré  en  V.  E.  una  de  sus  más 
legítimas  esperanzas. 

Su  reconocido  y  entusiasta  admirador 

Q.  B.  S«  !{• 
Antonio  Mendoza. 


PROLOGO. 


Habitación  modesta  en  la  easa  de  un  labrador  acomodado* 
— ^Muebles  de  la  época.*— Ai  foro  una  g^ran  puerta  que 
figura  dar  paso  al  zaguán;  &  la  derecha,  en  primer  tér- 
mino, una  ventana;  en  el  segundo,  puerta.  Otras  dos  puer- 
tas á  la  izquierda,  que  conducen,  la  primera  al  interior  de 
la  casa,  la  segunda  al  corral.--*-Sa  verán  esparcidos  por 
la  escena  algunos  útiles  de  .labranza. 


ESCENA  PRIMERA. 

Al  levantarse  el  telón  se  oye-  una  corneta  de  caballería,  y 
salen  PETRA  por  la;  puerta  primera  de  la  izquierda,  y 

LUIS  por  la  del  fondo. 

Luis.       Por  mi  patrón! 

Petra.  Luis,  ¿qué  es  eso? 

Luis.       Que  «sto  no  puede  durar. 

Petra.    ! Pero  ¿el  qué? 

Luis.  Dónde  está  el  amo? 

Petsa.    Al  Ayuntamiento  ya. 

Luis.       Y  la  señorita? 

Petra.  En  misa. 

Luis.       Spla? 

Petra.  Como  siempre. 

Lnu,  Ah! 
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Si  la  llegan  á  ofender, 

por  Dios,  que  la  han  de  pagar! 
Petra.     Pero  ¿qué  (lay? 
Luis.  Buena  pregunta! 

No  oís  un  clarín  sonar? 
Petra.     Pero  eso... 
Luis.   •  ¿Y  no  yes  que  estoy 

dado  al  mismo  Satanás? 
Petra.     Pero  ¿qué  ocurre? 
Luis.  Hay  más  peros? 

Que  en  él  pueblo  están 

los  franceses! 
Petra.  Los  franceses! 

Y  qué?  Si  vienen  de  paz!... 
Luis.       De  paz!  Maldígalos  Dios! 

Eso  dicen;  pero  ya... 

De  paz!...  ¿Y  por  eso  sientan 

con  toda  comodidad 

sus  reales  en  todo  el  reino, 

y  con  empeño  sagaz 

las  plazas  fuertes  ocupan? 

No  nos  traen  mala  paz! 
Petra.     ¿Y  á  vos  qué? 
Luis.  Queréis  dejarme? 

Vaya!  No  me  ha  de  importar? 

No  soy  español?  No  soy 

navarro?  No  como  el  pan 

del  hombre  más  entusiasta, 

más  patriota,  más  leal? 

Ó  porque  soy  un  labriego, 

¿no  puedo  á  mi  patria  amar? 

Quien  sirve  al  hombre  que  yo, 

como  él  tiepe  que  pensar. 
Petra.     Y  si  sacáis  lo  que  él, 

no  dejareis  de  medrar. 

Metido  en  conspiraciones, 

gastando  el  cofto,  caudal 

que  ha  heredado  de  su  padre, 

en  mantener  y  eqi^ipar 

á  todo  el  que  manifiesta 

deseos  de  pelar, 

en  vez  de  labrar  sus  tierras. . . 
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Y  su  sobrino?  Qué  tal? 
Da  motivo  á  que  el  francés 
le  saquee  su  casa,  y  ¡zásl 
jBon  olroslnalas  cabezas 
se  lanza  al  campo.  ¿Eso  está 
bien  hecho?  Yo  les  respeto; 
que  al  fin  habito  en  su  hogar. 
Pero  meter  tanto  ruido 
unos  labradores...  Ya 
verán  qué  caro  les  cuesta. 

Luis.       Y  quién  se  lo  ha  de  estorbar? 
Cuanto  tiene  es  de  su  patria, 
como  él  dice,  y  ¡voto  á  san!... 
que  si  así  todos  hicieran 
caro  había  de  costar 
al  francés  haber  entrado, 
vengan  de  guerra  ó  de  paz. 
Pero  varaos  al  asunto. 
Yo  le  venía  á  buscar: 
si  vuelve  sin  que  le  hallé, 
decidle  que  el  pueblo  está 
dispuesto,  si,  como  es  fácil, 
los  pretenden  alojar, 
á  no  admitir  en  cus  casas 
á  ninguno. 

Petra.  De  verdad? 

Ayl  qué  va  á  ser  de  nosotros! ' 

Lüis.       ó  de  ellos:  ya  se  verá. 

Petra.     Son  muchos? 

Luis.  Unos  cincuenta, 

ai  mando  de  un  oficial. 

Petra.     ¿Pero  á  qué?... 

Luis.  Pues  no  está  claro! 

Contra  nuestro  amó  vendrán. 
Pero  como  á  su  sobrina 
6  á  él  quieran  hacer  mal... 
por  el  Patrón  de  Navarra 
que  se  tienen  que  acordar 
de  írocin. 

Fktra.  Pero  decidme... 

Luis.       Ehl  ya  os  hd  dicho  de  más.  (Váse.) 
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ESCENA  II. 

f 

PETRA  sola;  después  se  oyen  Toees^  earcAjsdas  dentro, 
y  salen  FERMINA  y  GUILLERMO. 

Petra.     Ay!  San  Francisco  benditol 

Si,  lo  he  dicho,  es  naturah  : 

Este  empeño  del  señor  I 

en  proteger  y  o^udar 

á  ese  sobrino  endiablado 

que  tanta  guerra  les  da, 

preciso,  tarde  ó  temprano, 

tiene  que  serle  fatal. 

( Voces  de  Fermina,  y  Toees  y  risas  de  Gaillermo.) 

Mas  ¿qué  es  eso?  Ese  ruido... 
Fermina.  Soconol  socorro!  (Deptro.) 
Petra.  Ahí 

La  voz  de  doña  Ferminal 

la  sobrinital 

GUILLER.  Jál  jál  (Dentro.) 

Fepmina.  Dejadme!  dejadme!  * 

Petra.  Cielos! 

Este  es  el  juicio  Gnal. 
GuiLLER.  Oye,  hermosa!  (saliendo.) 
Fermina.  *  Respetadme. 

GuiLLER.  Pues  no  te  asustas  de  pocol 

Una  palabra. 

(Tratando  de  fcnjettrla.) 

Fermina.  Soltadme... 

Miserable! 
GuiLLER.  No  te  toco. 

Petra.     Qué  es  esto? 
Fermina.  Petra,  fayorl 

(Amparándose  de  eUa) 

GuiLLER.  Y  los  pide§  contra  mi?' 

Es  injusto  ese,  temor. 

Por  ventura  me  oícedí? 

¿No  se  acostumbra  en  España; 

hacer  la  corte  á,  una,  hermosa? 
:  Fermwa.  Insistencia  tan  e^tj^añ^ 

tiene  mucBo  de  injuriosa. 


GviLLEB.  Pues  yo  hallo  muy  natural 

que  con  afán  te  siguiera 

quien  tu  rostro  celestial 

ha  visto  por  vfz  primera. 

¿Qué  país  es  este,  que  brinda 

flores  de  tan  grata  esencia? 

¿Quién  habrá  que  no  te  rinda 
Ja  más  amante  vehemencia? 
Pbtká.     Dispensadla  su  temor; 

sois  de  ella  desconocido..^ 
GüiLLEH.  Su  empeño  en  huirme,  ha  sido 

el  incentivo  mayor. 
Petra.     Pues  bien:  idos  al  momenio, 

y  os  lo  habremos  de  estimar. 
GuiLLER.  Sí  haré;  mas  mi  alojamiento 

por  este  voy  á  cambiar. 

Encuentro  tan  fortunado, 

necio  sería  en  perder. 
Fermina.  Y  os  atrevéis?... 
Petra.  Oíos  sagrado!- 

GuiLLKB.  Poco  tardaré  en  volver. 
Fermina.  Ved  lo  que  hacéis. 
GuiLLER.        ^  Comedido 

•  os  juro  ser:  po  temáis, 
Petra.     Mirad  que... 
Suiller.  Lo  he  decidido. 

Feümh^a.  Sabéis  dónde  os  encontráis? 
GuiLLER.  En  casa  de  una  española 

que  me  inspira  inmenso  amor. 
Fermina.  Pero  que  no  vive  sola. 
GuLLLER.  ¿Tienes  esposo?  Qué  horror! 
Fermina.  Y  os  aseguro. . . 
Petra.     (Ap.  á  Fermina.)  (Por  Dios! 

no  le  digáis.. ) 
Gdillbr.  Concluid. 

¿Quién  habita  aqili  con  vos? 

Es  padre?  esposo?  decid. 

Por  qué  se  oculta  á  mi  vista? 
Fermina.  No  es  él  capaz  de  ocultiu-se! 
Gcuxer.  Pero  ¿está? 
Petra.  (Dios  nos  asista. . . 

como  lleguen  á  encontrarse!) 
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GuiLLBB.  Vuestra  raru  turbación 
mi  curiosidad  aumenta. 
£1  dueño  de  esta  mansión 
¿por  qué  no  se  me  presenta? 

(Aparece  Mina  ea  la  puerta  del  foodo.) 
Petra.       (Ap.  á  Fermina.) 

(Contestadle,  ó  su  furor...) - 
Febmisa.  (ap  á  Petra )  (Y  SÍ  prenderle  desea?) 

Petra.       (Ap.  á  Fermina.) 

(Ese  imprevisado  amor 
puede  que  en  su  auxilio  »ea. 
GuiLLER.  Ya  que  no  me  respondéis, 
dieron  punto  mis  reparos. 
Yo  veré.., 

ESCENA  m. 

,  DICHOS,  MINA. 

Mina.  No  os  molestéis, 

que  yo  sabré  contestaros. 
GuiLLER.  VesI  Y  quién  sois  vos? 

(Mirándole  con  el  mayor  desprecio.)  ^ 

Mina.  Un  hombre 

que  á  complaceros  se  inclina. 
Petra.     (Ap.  á  Mina.)  (No  le  digáis  vuestro  nombre.) 
GuiLLER.  Sois... 
Mina.  Francisco  Espoz  y  Mina. 

(Cambiando  bu  aparente  amabUidad  por  una  reso- 
lución digna.) 

Petra.     (Pues  ahora  sí  que  es  mejor  I) 
GuiLLER.  Qué  habéis  dicho?  Repetid. 

(Con  el  mayor  asombro.)  v 

Mina.       Retiraos,  (k  ios  dos.) 
Fermina.  Per  Dios,  señor! 

Mina.       No  temas! 
Petra.  Pero... 

Mina,  Salid. 

(Vánse  Fermina  y  Petra,  puerta  izquierda.) 
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ESCENA  IV, 

MINA,  GUILLERMO. 

GuiLLER.  Conque  sois?..» 

Mina.  Mucho  os  «xtrañal 

GuiLLER.  ¿Á  quién  debe  protección 

el  osado  campeón 

que  nos  combate  con  sana! 
Mina.  -     Un  valiente  guerrillero» 

para  Francia  bien  fatal? 

Si  es  mi  sobrino  camal... 
GuiLLER.  Por  Cristo;  que  sois  sincero. 

¿No  03  da  de  decirlo  temor 

delante  de  su  enemigo? 
Mina.      La  verdad  siempre  la  digo; 

y  si  esta  me  honra,  mejor. 
GuiLLEH.  Parece  que  hacéis  alarde... 
Mina.      De  ser  franco?  Hasta  el  exceso. 
GuiLLBR.  Pues  quizás  os  pierda  eso. 
Mina.      Ya  para  enmendarme  es  tarde. 

En  fin,  cuando  entraba  aquí, 

por  el  dueño  preguntabais 

de  esta  casa;  ¿qué  anhelabais, 

señor  oficial,  de  mí? 
GoiLLER.  No  imaginé  que  éreis  vos... 

ni  tan  pronto  pensé  hallaros; 

y  sin  embargo,  á  buscaros 

he  venido. 
Mina.  Bien,  por  Diosf 

Desde  que  en  el  pueblo  entrasteis, 

tal  dicha  me  prometí, 

y  con  gusto  veo  aquí 

que  lo  acerté. 
GoiLLER.  Y  no  tratasteis?... 

Mina.      De  evitar  vi^estra  presencia? 
^   Con  qué  objeto?  Por  temor? 

Un  honrado  labrador 

tiene  limpia  la  conciencia. 
GciLLVR.  Si  tan  limpia  la  tenéis, 
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¿por  qué  tal  suposición? 

Mina.      Prestadme  vuestra  atención, 
y  vos  os  lo  explicareis. 
Desde  que  vuestras  banderas 
con  codiciosos  deseos 
treparon  los  Pirineos 
pasando  nuestras  fronteras, 
con  instiato  nacional 
mi  corazón  presentía 
que  de  torpe  felonía 
era  aquel  l^aso  señal. 
Otros,  más  alucinados, 
tal  daña  no  recelaban. 
y  en  vuestros  brazos  se  echaban 
no  temiendo  ser  ahogados. 
Bien  pronto,  para  su  mal, 
comprendieron  vuestra  saña, 
y  el  golpe  recibió  España' 
destinado  á  Pcrtugal: 
Ahora  bien:  desdé  aquel  día 
este  oscuro  labrador 
dio  rienda  suelta  al  furor 
con  que  vio  tal  villíanía, 
y  atendiendo  á  su  decoro, 
mientras  su  sobrino  airado 
su  sangre,  derrama  bsado, 
él  vierte  á  ríos  su  oro. 
Vosotros  no  lo  ignoráis, 
y  es  vuestro  enojo  sin  tasa. 
¿Cómo,  al  veros  en  mi  casa, 
dudar  que  á  mí  me  buscáis^ 

GuiLLER.  Por  Cristo,  que  os  he  escuchado 
con  calma  no  acostumbrada 
insultar  la  denodada 
nación  que  al  mundo  ha  humillado! 
Mas  ya  que  mis  instrucciones 
por  instinto  conocéis, 
quiero  á  mi  vez  que  escuchéis 
de  mi  labio  dos' razones'. 
Flaqueza  6  credulidad, 
lo  que  llamáis  nuestra  saña, 
tíunfante  por  toda  España 
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filé  de  ciudad  en  ciudad. 
Con  la  prontitud  del  rayo, 
do  quier  que  se  resistieron, 
su  temeridad  sufrieron. 
Que  os  lo  diga  el  dos  de  Mayol 

Y  si  este  triunfo  no  abona 
nuestro  poder  singular, 
ved  nuestra  enseña  ondear 
en  los  n^uros  de  Pa'iiplona. 
Qué  hará  esta  débil  nación? 
Sufrir  nuestro  yugo  humano 
y  acatar  al  soberano 

que  la  dio  Napoleón. 
Pero  esa  guerra  mezquina 
que  el  francés  no  ha  conocido 
hasta  que  á  España  ha  venido, 
si  no  hacer  nuestra  ruina, 
puede  dataos  sinsabores 
que  es  necesario  evitar, 
procurando  exterminar 
ese  enjambre  de  traidores. 
La  manera  es  «zpedíta: 
vos  auxilios  le  prestáis; 
quitándoos  cuanto  tengáis, 
vuestro  amparo  se  les  quita. 
MmA.      Siento  haberme  adelantado, 
señor  francés,,  á  impedirlo; 
mas  no  podréis  conseguirlo 
porque  tarde  habéis  llegado  t 
esta  casa  ya  no  es  mía: 
nada  en  el  puQblO'  poseo: 
no  llenaba  mí  deseo 
el  poco  mal  que  aqui  hada. 

Y  como  ya  hay  temerario 
ejército  en  que  lidiar, 

lo  vendí  para  tomar     • 
plaza  en  él  de  voluntario 
Doyle  mi  proyecto  abona. 
y  en  sus  filas  admitido, 
la  atención  que  os  he  debido 
os  devolveré  en  Pamplona; 
GoijLLER.  Os  dispomelsá  luclwr, 
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¿y  me  lo  decís  á  mí?  | 

Mina  .      Pues  si  )o  he  de  hacer  así,  J 

¿por  qué  os  lo  debo  ocultar?  ^ 

GoiLLER.  Cuidad,  que  raya  en  jactancia 

taa  extraña  claridad!  i 

MiifA.      No  oculto  á  Dios  la  verdad,  I 

¿y  he  de  ocultársela  á  Francia?  | 

GuiLLER.  Pues  si  pretexto  me  dais, 

puede  ser  que  mi  furor...  I 

MipiA.       Acabemos,  por  favor;  i 

que  en  vano  fingiendo  estáis. 

Con  vuestro  orgullo  cegados  | 

porque  á  mil  pueblos  rendísteii, 

el  pie  en  España  pusisteis,  | 

de  vencer  muy  confiados. 

Por  sorpresa  ó  por  traición, 

en  todas  las  capitales 

y  en  los  fuertes  principales 

clavasteis  vuestro  pendón. 

Con  esto  vuestra  osadía 

ya  se  creyó  asegurada: 

España  estaba  humillada; 

sus  hijos,  no,  todavía! 

¿Qué  importa  que  dé  murallas 

careciese  su  fiereza, 

si  les  dio  naturaleza 

gigantes  montes  por  vallas? 

Á  ellos,  pues,  mil  guerrilleros 

henchidos  de  fé  bizarra 

se  lanzaron,  y  en  Navarra 

fué  un  Mina  de  los  primeros. 

En  esto  encuentra  el  francés, 

cual  decís,  mezquina  guerra; 

mas  sin  embargo,  le  aterra, 

y  acabarla  es  su  interés. 

De  qué  sirve  la  ficción? 

Vos  no  venís  á  embargarme: 

vinisteis  para  obligarme 

á  una  torpe  delación. ,  ^ 

Por  esto  me  amenazáis; 

os  estorba  el  labrador, 

pero  otra  presa  mejor 
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es  la  que  tos  codiciáis. 
Basta  de  astucia  traidora. 
Á  mí  sobrino  queréis? 
Pues  yo  os  juro  le  tendréis 
delante  de  aquí  á  una  hora! 

GuiLLER.  Qué  decís! 

Mina.  Yo  le  he  llamado 

sabiendo  vuestra  venida; 
al  llegar  á  su  guarida, 
la  vida  os  habéis  jugado. 
Francés  que  de  su  recinto 
amurallado  se  aleja, 
por  muy  bien  que  libre,  deja 
el  suelo  en  su  sangre  tinto. 

GuiLLER.  Pensad  lo  que  vais  á  hacer. 

Mina.      Os  lo  dije  ya:  probar 

si  roe  es  posible  apresar 
á  quien  me  vino  á  prender. 

GuiLLER.  Pues  si  tan  osada  acción 
siquiera  habéis  meditado, 
os  prometo  *que  arrojado, 
haré  vuestra  perdición. 

Mina.       Ahora  que  estáis  advertido 
lo  conseguiréis  mejor. 

GuiL^ER.  Temedío  de  mi  valor. 

Mina.      Nunca  temer  he  sabido: 

y  advertid  que,  según  siento 
cual  mi  coraje  aquí  zumba, 
puede  abrirse  vuestra  tumba 
en  este  mismo  aposento. 

GuiLLER.  Que  mi  deber  no  me  hiciera 
procurar  por  mis  soldados; 
que  á  esos  bríos  denodados 
muy  pronto  castigo  diera. 

Mina.      Sí?  Pues  veámoslo. 

ESCENA  IV. 

I 

DICHOS,  FERMINA. 

Fermín  A. (interponiéndose.)    Señorí 
Mu<iA.      No  temas..  Sujalarde  es  vano. 


2 


—  18  - 

GuiLLBR.  (Si  ella  qaedasola,  all&xia 
obstáculos  á  mí  amor. 
Oh!  yo  sabré  disponer...) 
Aunque  mi  venganza  aplaco, 
no  presumáis  que  en  el  lazo 
como  un  necio  he  de  caer. 
El  rencor  que  nos  domina 
prcuto  volverá  á  brillar. 

Mina.      Cuando  le  queráis  buscar, 

siempre  encontrareis  á  Mina. 

(Váse  GaUlermo  por  el  fondo  } 

ESCENA  V. 

MINA.  FERMINA. 

Feumina.  Ahí  decid,  decid,  senor. 

Es  ciertoi  lo  que  os  he  oído? 
Va  á  llegar  mi  esposo? 

Mina.  Sí; 

ayer  recibió  mi  aviso. 
Ignoraba  yo  la  gente 
que  el  francés  traería  consigo, 
y  era  forzoso  que  ef  golpe 
fuera  cierto  y  decisivo. 

Fermina.  Ah!  cuánta  sangre  vertida! 
-Mina.      No  nos  queda  otro  camino. 
La  fuerza  está  de  su  parte, 
de  su  parte  el  artiOcio^ 
para  triunfar  de  los  dos 
¿qué  queda?  nuestro  heroísmo. 

Fermina  Tenéis  razón:  de  mi  sexo 
es  propio  mi  noble  instinto; 
pero  conozco,  cual  vos, 
que  combatir  es  precisa.' 
Despojada  de  mi  hogar, 
lejos  de  mi  bien  querido, 
sólo  por  vuestra  bondad 
socorrida  con  ahinco, 
d  la  vista  del  francés 
mi  corazón  late  altivo. 
Un  dia  fué  que  amoroso 
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su  mano  vnestro  sobrino 
me  ofreció;  hm^rfana  era 
sin  f(»'tiina;  y  á  su  arrimo 
de  mi  triste  juventud 
lo  infausto  dar  al  olvido 
imaginé.  Mal  hacía 
creyendo  cambiar  mi  sino! 
De  esta  nación  valerosa 
quiere  el  francés  el  dominio, 
y  la  desgraci.*»  de  un  pueblo 
se  interpone  «en  mi  camino. 
De  anhelada  independencia 
lanza  (íe  su  pecho  el  grito 
mi  esposo;  excita  el  enojo 
'  de  su  terrible  enemigo, 
y  saqueado  su  hogar, 
al  campo  se  lanza  altivo. 
Vuestra  mano  generosa 
me  brinda  con  este  asflo, 
y  transida  de  dolor 
á  su  son  bra  me  cohijo. 
Quien  por  una  causa  santa 
tanto  eomo  vo  ha  sufrido, 
por  más  sangre  que  se  vierta, 
¿cómo  no  ha  de  ansiar  su  triunfo? 
MiWA.       Tienes  razón;  y  no  fuera 
otro  sentamiento  digno 
del  pecho  de  una  española, 
cuando  España  está  en  peligro. 
Pero  abreviemos,  Fermina, 
pues  el  tiempo  es  tan  preciso. 
Dentro  de  pocos  momentos 
la  muer  te  sobre  estos  sitios 
va  á  tender  sus  negras  alas.  . 
en  Dios  y  en  mi  esfuerzo  Oo. 
Si,  como  «spcro,  triunfantes 
salir  de  aquí  conseguimos, 
tu  esposo  en  su  noble  senda, 
yo  por  camino  distinto, 
consagrarnos  á  la  patria 
sin  otro  afán  es  preciso. 
Todo  lo  que  poseía, 


\ 
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á  tu  sosten  lo  dedico. 

En  lo^  muros  de  Pamplona 

tengo  amparo,  tengo  amigos: 

una  ciudad  populosa 

te  dará  mejor  asiló, 

y  acompañada  de  Petra, 

en  el  más  hondo  retí  ro, 

tranquila  espera  la  suerte 

quo  nos  reserve  el  destino.. . 

Lista  tengo  tu  partida; 

marchar  al  punto  es  preciso, 

y  desde  allí  ruega*  á  Dios 

que  ampare  nuestros  designios. 

Fermina.  Y  mi  esposo?  no  he  de  verle? 

MwA.       Estaba  tu  afán  previsto.    , 
Antes  que  toda  su  gente, 
-  atravesando  esos  riscos 
y  amparado  de  un  disfraz, 
aquí  ie  tendrás. 

Fermina.  Dios  miot 

Qué  placer! 

MtNA.  Ya  poco  puede 

tardar. 


ESCENA  YL 

. 

DICHOS,  LUIS. 

Luis. 
Mina. 

Luis. 

Señor! 

Qué  ha  ocurrido? 
El  francés  sin  duda  sabe 

de  cierto  vuestros  designios. 
Las  calles  están  tomadas; 
á  nadie  le  es  permitido 
salir  de  su  casa,  y  dicen 
que  el  oficial  que  aquí  vino 
ha  puesto  preso  al  alcalde 
y  con  vos  va  á  hacer  lo  mismo. 
Mina  .       Pobre  Luial  nuestra  victoria 
no  corre  el  menor  peligro. 
Tengo  dispuesto  el  caballo? 
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Luis.        Ya  está. 

Mina.  Mis  armas?. 

Luis.  Lo  mismo. 

{Sacando  del  armario  del   fondo  dos.  sabUs  y  dos 
pares  de  pistolas.) 

Mina.      Toma!  para  tí  esa  espada! 
Luis.  -     No  va  á  haber  poco  estrupicioí 
Mina.      Tarda  Javier  y  su  gente. 
Fermina.  Acaso  le  ha  sucedido 

alguna  desgracia. 
Mina.  Petra! 

ESCENA  Vil. 

DICHOS,  PETRA. 

Petra.     Señor! 

Mina.  Partid  ahora  mismo: 

esta  puerta  da  al  cori'al, 

y  hallareis  prevenido... 
Petra.     Dios  miol  Pues  ¿que  sucede? 

(Rumores  derecha.) 

Luis.        Esperad:  rumor  percibo. 

Es  el  oficial,  que  vuelve      ■ 

con  soldados. 
Mina.  Lo  adivino; 

viene  por  mí. 
Fermina.  Va  á  prenderos? 

Mina.       Nada  temasl  Eso  mismo 

será  señal  de  la  lucha! 

(Montando  una  pistola  qne  hasta  aquí  había  lleva 
do  oculta.) 

Fermina.  Qué  hacéis? 

Luis.  Aquí  estil 

Petra.  Dios  miol 

ESCENA  V.lll, 

DICHOS,  GUILLERMO  y  ««afo  SOLDADOS. 
•GuiLLEB.  Don  Francisca Eapozy  MÍDa>. 
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daos  á  prisión  al  momento. 
Mima.       Diligente  soisl  ^ 

GuiLLKR.  Lo  siento, 

pero  mi  deber  me  inclina. 

Toda  la  trama  infernal 

¿de  qué  os  sirvió?  Ni  un  paisano 

se  atreve  á  arrostrar  afano 

nuestra  p^der  sin  igual. 

La  gente  con  que  contabais 

no  ha  llegado  todavía; 

y  si  viniese,  á  fé  mia 

que  á  mi  furor  la  entregabais.. 

Daos  preso  al  punto. 
Mina.  Menguado! 

¿  no  tener  tan  seguro 

el  vencimiento,  yo  os  juro 

que  el  trance  hubiera  excusado. 

Reprimid  vuestra  alegría: 

há  poco  os  dije  mi  plan, 

porque  en  mi  bélico  afán 

vencer  sólo  no  quería. 

Pero  lo  queréis?  pues  sea; 

de  la  contienda  fatal 

este  disp$iro  es  señal. 

(Disparando  la  pUtolcpjr  la  veotanay^y  exclaman- 
do coa  voz  de  trueno:} 

Navarros!  á  la  pelea! 
^  GuiLLBa.  Miserable! 

(Oesnadaado  sn  espada,  eecandado    por  ■na  aoldM 
do».  Instan táaeamente  aaenan  dentro  TOces  y  tiroa.) 

Mina  Amedrentado 

á  todo  el  pueblo  j  ízgásteis. 

El  león  que  despreciasteis 

á  mi  voz  se  ha  despertado. 
GuiLLEa.  La  vida  os  ha  de  costar! 

(Lanzándose  con  los  sayos  sobre  Mina,  qne  con  su 
espada  se  defiende  osadamente.  Luis  le  aynda*) 

Mina.      Esa  furia  que  os  abrasa 

despreciando,  de  mi  casa 

á  palos  os  voy  á  echar. 

Dispon  mi  c8d)allo,  tú. 
Luis.       Ya  está!  Dejadme  que  atice! 
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Miü A.       Partid  vosotras! 

GuiLLER.  (Qué  dice?) 

Soldados.  (No  es  un  hombre;  es  Belcebúi) 

(Salen  arrojados  por  Mina  y  Lais.) 

ESCENA  IX. 

FERMINA,  PETRA  r  luego  JAVIER  diifniadovde  u- 

brador. 

Petra.     Señorita,  huyamos. 
Ferh^a.  No: 

yo  DO  los  puedo  dejar. 
Peth A .     Ahora  es  t iempo:  síd  tardar. . . 

Por  aquí! 
Iavier.    (saiioado.)  Fermina! 

FCRMINA,  Oh! 

mí  esposo!  Dios  sea  loado! 

Tu  gente... 
Javier.  Cercana  «stá. 

Pero... 
Fermina.  Tarde  llegará. 

^        La  rebelión  ha  estallado. 
Javieiu    mi  tío? 
Fermina.  Contra  el  francés 

lidia,  del  pueblo  seguido. 
Javier  .    Desdichado!  se  ha  perdido! 

Víctima  s'n  duda  es. 
Fermina.  Qué  dices? 
Javier  .  ^  Torpo  emboscada, 

vil  lazo  nos  han  tendido. 

Losc  peligros  que  he  corrido 

retardaron  mi  llegada. 

Les  auxilia  nuevo  rayo, 
i        í .    que  desciende  de  la  sierra. 

Nuestro  pueblo,  nuestra  tierra 

.sufrirá  otro  dos  de  Mayo! 
Fermina  Corre  con  él  á  morir! 
Javier.    A  su  lado  espiraré, 
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ESCENA  X. 

DICHOS,  LUIS. 

Luis.       Traición  inaudita! 

Petra.  Qué? 

Luis.       Todos  van  á  sucumbir: 
No  bi^i  el  fuego  empezó, 
se  vio  el  pueblo  rodeado 
de  franceses,  que  taimada 
-  en  los  montes  escondió 
su  jefe.  Gomo  un  valiente 
lidia  el  señor  arrojado; 
pero  no  espera  atajado  ' 
ver  el  invasor  torrente  I 

j( Voces  dentro  de  Mina  y  demás») 

Mi.NA.       Á  las  casas!  Retirada, 

pero  sin  dejar  la  lucha! 
Luis.        Lo  oís? 
Fermina.  ¿Cómo  Dios  no  'escacha 

una  causa  tan  sagrada? 
Javier.    Huid:  yo  vuelo  ál  combate. 
Petra.     Un  grupo  enfra  en  el  poVtal. 
Fermina.  Y  en  situación  tan  fatal 

dejaros!... 
Luis.        (Á  Javier.)  Es  disparate 

que  salgáis! 

ESCENA  X!, 

DICHOS,  MJNjíl  y  PUEBLO. 

Mina.  Aquí  podremos 

defendernos. 
Fermina.  SéñOr! 

Javier.  Tío! 

Mina.       De  nuestra  sangre  ancho  rio 

corre;  mas  resistiré inos. 

(Se  oye  el  clarin.) 

Luis.        Tocan  á  degüello! 

Mina        (A  Fermina.)  Pronto: 


—  25  - 

mi  valor  tu  fuga  abona! 

Condúcelas  á  Pamplona  (Á  Javier.) 

mientras  su  poder  afronto. 
Javier.    Yo  no  me  aparto  de  vos. 
Luis.        Vuestro  puesto  ocuparé. 

(Voees  dentro  de  los  firanceses.) 

Franc.     a  ellos!  á  ellos!   " 
Mina.  Vengaré 

mi  afrenta!  lo  juro  á  Dios! 
Petra.     £ntran  en  la  casa;  huyamos! 
Mina.      Valientes!  Espuña  os  mira! 

Pueblo  libre  nunca  espira! 
Luis.        Vamos! 

(Co^ii  ndo  del  brazo  á  Fermina,  qae  duda  en  des- 
pedirse de  Javier.) 

Fermina.     Pero... 
Petra.  '  Pronto! 

(Ayudando  á  Luis  á  llevarse  i  Fermina.) 

Luis.  ^  Vamos! 

(Vánse    Luis,   Petra  y  Fermina,    secunda  puerta 
izquietda.) 

Javier.    Firmes  aquí!  Su  arrogancia 
dignamente  contrastemos. 

ESCENA  XII. 

DICHOS,   GUILLERMO  con    la    bandera    francesa,  y 

SOLDADOS. 

GoiLLER.  Rendirse  ó  morir! 
Mina.  Veremos! 

Á  ellos,  hijos  de  Numancia! 

(Se  traba  la  pelea:  los  franceses,  en  mayor  núme< 
ro,  llevan  la.  mejor  parte.  Cae  el  telón.) 


PIN    DEL    PROLOGO, 
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ACTO  PftlMEttO. 


Habitación  modesta  en  casa  de  Fermina  en  Pamplona.— > 
Pnerta  al  fcro;  balconea  lateralea  en  primer  término;  á  1» 
derecha,  en  aegundoyuna  paerta  con  colpadaras;  á  la  ix- 
quierda,  puerta  secreta.'— Maeble»  de  la  época,  entrr 
•líos  an  T el  ador  y  una  cómoda. 


ESCENA  PIUMERA. 

GUILLERMO  y  un  SOLDADO  francés  con  «na  linlerna 

sorda  salen  por  el  fondo* 

Gliller.  Vohed  i  cerrar  la  puerta, 
.     y  hasta  que  yo  haya  salido 

no  dejéis  entrar  á  nadie. 
Soldado.  Muy  bieo,  señorl 
GviLLER.  Y  ahora  mismo 

os  llevareis  al  criado 

que  sorprender  fué  preciso 

para  quitarle  la  llave, 

al  primer  cuerpavecino 

de  guardia,  y  por  sospechoso 

me  lo  tendréis  detenido. 
Soldado.  Y  si  de  la  casa  el  dueño?... 
GuiLLER.  Por  ese,  estoy  muy  tranquilo: 

no  vendrá;  mas  por  si  acaso,  v  : 
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ya  sabéis  lo  que  os  he  dicho. 

Si  podéis,  á  una  prisión; 

si  no,  le  pegáis  un  tiro. 
Soldado.  Cómo? 
GoiLLER.  No  es  ningún  francés; 

podéis  matarle  tranquilo, 

que  no  tendrá  conspcuencia. 

Pero  salid:  oigo  ruido. 

(Váse  el  Soldado  con  U  llnteraa.) 

Ella  viene  y  la  criada, 

(observándola  por  la  pu«rta  de  la  alcoba.) 

Dejan  en  la  cuna  al  niño. 
¿En  dónde  me  ocultaré 
hasta  el  momento  preciso 
de  hablarla  á  solas?...  Aquil 

(En  el  balcoA  de  la  izquierda.  ) 

ESCENA  II. 

FEKMINA,  PETRA,  coa  una  luz  que  deja  sobre  el  velador. 
GUILLERMO  oculto  en  el  balcón. 

Petra.     Dejadle  dormir  tranquilo, 

que  ya  tendremos  cuidado. 
Fermina.  Parece  que  el  ángel  mió 

agradece  mis  caricias: 

Conque  Luis  aún  no  ha  venido? 
Petba.     No,  señora,  y  muy  inquieta 

me  tiene.  Corno  es  tan  vivo 

y  arrojado,  si  un  francés 

le  insulta,  cual  de  continuo 

hacen  con  todo  el  que  es 

español,  arma  de  fíj  o 

un  escándalo. 
Fermina.  '      Ya  Dios 

dará  á  nuestro  mal  alivio. 
Petra.^    Mucho  tarda  sú  clemencia. 
Fermina.  No  temas.  ¿Sientes  ruido?' 

(Se  levanta  agüitada.)' 

Petra.     No,  señora;- no  despierta. 

(Mirando  por  la  pnbrta  de  la  aVeoba  preeipitada- 
mente.) 
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Fermina.  Sintiera  que  el  angelito 

padeciese  un  solo  instante. 

Petra.     Y  yo  también.  Es  más  lindo!... 
Muchísimo  le  queréis, 
mas  lo  merece. 

Fermina.  És  mi  hechizo. 

Adoro  en  él  á  dos  seres: 
á  mi  protector  querido, 
cuyo  nombre  deseé 
que  llevara,  y  al  bendito 
fruto  de  mi  grata  unión, 
que  se  hizo  bajo  su  auspicio. 

Petra.     Sí,  grata!...  Pues  la  tal  boda 
bien  poco  feMz  ha  sido. 
Yo  no  sé  cómo  sufrís 
tan  excesivo  martirio 
con  tanta  resignación 
y  sin  soltar  un  gemido. 
Joven,  bella,  aquí  encerrada 
cuidando  de  vuestro  hijo, 
viendo  á  vuestro  esposo  apenas, 
y  espiada  de  continuo, 
la  existencia  que  arratraís 
más  que  vida  es  un  suplicio'. 

Fermina.  El  cielo  lo  quiere  así. 

Llevadlos  de  noble  instinto, 
mi  valiente  protector 
lo  mismo  que  su  sobrino, 
al  lidiar  por  su  nación 
que  hombres  son  dan  al  olvido. 
¿Hago  yo  algo  en  imitarles 
aceptando  mi  martirio? 
No:  que  lidien  en  buena  hora, 
que  me  olviden  si  es  preciso; 
hija  tierna  y  fiel  esposa, 
el  día  que  con  ahinco 
mi  cariño  soliciten, 
encontrarán  mi  carino. 
Petra.     Eso  sí,  yo  misma  aplaudo 
un  valor  tan  decidido. . 
Pero  decidme,  señora; 
supuesto  que  el  señorito, 
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herido  y  debilitado 
aquí  se  encuentra  escondido, 
róiéntrás  de  su  leai  guerrilla 
conserva  el  mando  su  tio,. 
que  es  terror  de  los  franceses 
y  grado  á  grado  lia  subido^ 
hasta  una  altura  que  espanta, 
¿por  qué  no  está  qui«  tecíto, 
mientras  es  secundado 
por  tin  bizarro  caudillo, 
no  da  treguas  á  su  enojo, 
y  á  vuestro  lado  tranquilo 
restablece  su  salud, 
bin  meterse  en  más  conflictos? 
Bastante  no  ha  trabajado? 
Eso  ya  raya  en  delirio. 
FEHMmA  Pobe  Petral  Tú  no  sabes 
lo  que  sufre  un  pecho  altivo 
cuando  mira  á  su  nación 
despojo  del  enemigo. 
Mira  la  valiente  España 
postrada  por  artificio, 
mira  al  francés  victorioso 
de  ella  disponer  inicuo, 
y  mira  por  todas  partes 
m'seria,  baldón,  martirio. 
Lo  que  sucede  en  Navarra, 
io  que  en  Pamplina  sufrimos, 
eso  exíctamentjR  pa?a 
en  todas  partes  lo  mismo. 
¿Y  quieras  tú  que  mi  esr  oso 
daje  la  gloria  á  su  tio 
de  combatir  denodn,do, 
y  él  aqi  f  viva  tranquilo? 
No:  si  no  puede  una  espada 
blandir  con  heroico  brío, 
si  no  puede  noblemente 
combatir  á  su  enemigo, 
en  las  sombras  de  la  noche 
con  denuedo  y  con  sigilo 
contribuya  como  pueda 
.  al  nacional  sacrificicK 
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Petka.    y  con  eso  logrará 

que  den  al  fin  con  su  asilo. 

Casualmente  es  un  milagro 

que  después  de  lo  incurrido 

en  Irocín,  hasta  ahora 

se  ignore  nuestro  retiro. 
Fermna.  Ayl  ojalá!  Por  desgracia, 

tal  confianza  no  abrigo. 
Petra.    Pues  qué  teméis?  .. 
Fbrmuia.  Qué  sé  yol 

¿Te  acuerdas  de  aquel  altivo 

oficial  que  en  [rocín 

quiso  prender  á  mí  tío? 
Petra.    Vaya!  Pues  no  he  de  acordarme? 

Buen  susto  nos  dio  el  maldito! 
Fermina.  Pues  jurara  que  hace  dias 

que  ronda  por  estos  sitios. 
Petra.    Calle!  Pues  ahora  caigo... 

No  hay  dud.:  tanbíen  yo  {.ejist^ 

á  un  fantasmón  sempiterno 

que  mira  aquí  de  continuo, 

ya  enfrente  de  ese  balcón, 

(Señalaudo  alternatiTamente  á  los  dos   balcones 
laterales.) 

ya  en  el  callejón  contiguo. 

Se  lo  dijisteis  a-  amo? 
Fermina.  Su  indigoacíoo  he  temido. 

Pero  jurara  qun  es  él! 
Petiu.    y  él  será.  Pues  el  mocito 

manifestaba  pararse 

en  barras!..   ¡Qué  decidido 

entró  en  casa  persiguiéndoos! 

Pues  vamos  á  divertirnos! 

Nada;  creedme,  señora, 

procurad  al  señurílo 

convencer,  y  vamonos 

al  rínc(<ú  más  escondido. 
Fermina.  No  te  canses:  donde  quiera 

sería  su  empeño  el  mismo. 

En  defensa  de  su  patria 

morir  ha  jurado  altivo: 

yo,  que  su  conducta  aplaudo, 
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en  lugar  de  disuadirlo 
me  limitaré  á  seguirle 
por  tan  glorioso  camino, 
Petra.    Volvemos  lí  lo  de  siempre, 
y  fué  mi  sermón  perdido. 
No  me  admira:  en  esta  casa 

de  mí  han  hecho  siempre  el  mismo 
caso;  dígalo  Luis, 

que  rabia  como  un  maldito 

porque  su  señor  le  obliga 

á  estarse  con  su  sobriiio 

y  con  nosotras.  Andando; 

ya  les  costará  carib. 
Fermina.  Basta,  Petra,  basta  ya. 
Petra.     No  os  enfadéis:  mV cariño., . 
Fer>iina.  Sé' que  es  g^nde;  pero  cesa 

de  presagiar'más  conflictos. 

Mucho  se  tarda  Javier. 
Petra,     Tal  vez  Luis  no  le  baya  visto; 

cuando  no  ha  vuelto  tampoco. 
Fermina.  Algp  les  ha  sucedido. 

Jamás  se  detuvo  tanto. 
Petra.    ,  Y  luego,  tampoco  quiso 

que  le  acompañase  Luis. 

Luego  veréis  cómo  altivo 

os  reprende  porque  habéis 

enviado  á  buscarle.  .  fijol 
Fermina.^No;  que  él  sabe  que  le  adoro 

y  comprende  mi  cariño. 
Petra.    Pues  voy  á  estar  con  cuidado 

por  si  llama. 
Fermina.  Yo  lo  mismo. 

Te  avisaré  si  entra  por... 

(Váse  Petra  por  la  puerta  del  foro.) 

KSCKNA  Jl!. 

FERMINA,  GUILLERMO. 
Gdiller.  Se  marcha.  Gracias  á  Cristo! 

(Sale  con  precaución  y  se  dirige  á  cerrar  la  puer- 
ta del  fondo.) 


—  53  — 

Fermina.  ¿Me  engañará  el  corazón, 

ó  me  dirá  la  verdad? 

Con  fiera  tenacidad 

me  anuncia  nueva  aflicción. 

¿Si  habrá  el  francés  descubierto 

la  coDSpiracion  urdida? 

Si  delación  fementida 

vendrá  á  hacer  mi  daño  cierto? 

Cómo  calmar  mi  agonía? 

Cómo  saber  la  verdad? 
GuiLLER.  Yo  vuestra  curiosidad 

saciaré. 

Fermina*  (Se  vaelra  maqmaalmente  hiela  el  foro  y  te  en- 
enent'-a  con  Guillenno.) 

Virgen  María, 

Vos  otra  vez!  Siempre  xos! 
GutLLBR.  Siempre  yo! 
Fermina.  Empeño  atrevido! 

Pero  ¿cómo  habéis  podido?  .. 
GuiLLER.  Protege  mi  intento  Dios. 

¿No  esperabais  á  un  criado 

que  os  trajese  una  razón? 

Pues  bien:  de  su  comisión 

esta  llave  me  ha  encargado. 
Fermina.  Lazo  infame!  Llamaré. 
GuiLLER.  Si  os  movéis  hacia  la  puerta, 

esa  otra  se  encuentra  abierta 

y  quién  está  dentro  sé. 

No  me  falta  un  buen  puñal, 

Ír  vuestro  hijo... 
Dirigiéndose  á  la  pnerta  derecha.)' 

Fermina.  (laterpoméndosc.)  Por  Dios! 
GuiLLRR.  Nada:  si  me  escucháis  vos, 

no  le  vendrá  ningún  mal. 
Fermina.  Y  qué  queréis  en  mi  casa? 
GuiLLER.  Lo  que  há  tiempo  que  sabéis: 

conseguir  el  que  premiéis 

el  ciego  amor  que  me  abrasa. 

Me  habéis  olvidado? 
Fermina.  No; 

siempre  tendré  muy  presente 

el  desgraciado  accidente 

3 


-Se- 
que á  mí  paso  os  colocó. 
GuiLLER.  Lo  mismo  me  pasa  á  mí; 
DO  he  cesado  de  buscaros. 
GoDseguí  por  dicha  hdlaros, 
y  ved,  me  loDeis  aquí. 
No  se  trata  de  un  amor 
pasajero,  una  quimera* 
que  ni  e!  pecho  nos  lacera 
ni  nos  causa  hondo  dolor: 
se  trata  de  un  fírme  empeño 
que  desde  que  os  vi  íormé, 
y  de  ser  de  vuestra  fe 
N  al  fin  venturoso  dueño.  ^ 

Solos  estamos  los- dos; 
medios  tengo  de' triunfar,    . 
y  de  aquí  no  he  de  marchar 
sin  ser  amado  de  vos. 
Ya  conocéis  mi  poder: 
sabéis  que  en  esta  ciudad  • 
reina  nuestra  voluntad 
imperando  ásu  placer. 
Pues  fuera  inútU  relmsarr 
aceptad  ^mi  fiel  pasioik- 
F£MmA.  Antes  por«£«  balcón  - 
me  arrojo  sin  vacilar. 
*    ^  Si  el  amor  que  os  he  inspipada> 

satisfago  de  esta  suerte, 
contenta  me  doy  la  muerte 
si  sois  á  tocarme  osado. 
HuiLLER.  Bien!  Admirable  constancia 

que  merece  eterno  loorl 
FfiAMiNA.  La  defensa  de  mi  honor 

no  ha  de  enseñármela  Francia. 
GuiLLER.  Me  rio  de  esa  bravura; 

pues  cuanto  más  lo  rehusáis, 
más  locamente  aviváis 
de  mi  amor  la  llama  impura. 
Apartaos^dei  balcón, 
pues  juro  solemnei|iente 
que  vos  vendréis  libremente 
á  mi  amante  corazón. 
F£RMiNA«  Yo,  misr^rable  francés!  . 
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GuiLLBR.  Vos,  esforzada  española' 
Con  una  palabra  sola 
vais  á  caer  á  mis  pies. 
No  esperéis  á  vuestro  esposo, 
porque  no  .vendrá. 

Feamina.  Dios  mío! 

GuiLLER.  Tal  vez  ya  cadáver  frío 
goce  de  eterno  reposo. 

Fermina.  Me  queréis  intimidar. 

GmixER.  Vos  juzgareis  si  hay  motivo; 
pero  entretanto,  percibo 
que  os  empezáis  á  alarmar. 
Y  os  juro  que  no  es  en  vano: 
creed  mis  palabras,  señora: 
no  le  esperéis,  porque  ahora 
le  alcanzó  por  iin  mi  mano. 

Fermina.  Cierto? 

GuiLLER.  :Eñ  torpe  coalición 

.  á  estas  horas  sorprendido, 
muerto  habrá  si  ha  resistido, 
ó  gime  ea  una  prisión. 

Fermina,  Dioseternol 

GuiLLER.  Asir  ya  veis, 

que  si  le  habéis  de  salvar, 
no  puede  mucho  durar 
la  resistencia  que  hacéis. 

Feírmina.  Dios  es  justo  y  no  consiente... 

GuiLLER.  Ved  este  pliego,  señora, 
^  confesad  sin  demora 
que  en  nada  mi  labio  os  miente... 
En  él  me  dio  el  general 
ór^en  de  ir  á  sorprender 
á  los  traidores,  y  hacer 
que  «xpien  su  error  fatal.  - 
Cumplida  su  voluntad 
á  mis  proyectos  se  presta; 
la  tra  ma  ha  sido  dispuesta 
con  amante  habilidad. 

F&RMiNA.  Pero  ¿y  si  el  riesgo  ha  burlado? 

GuiLLER.  Aquí  se  vendrá  á  ocultar; 
pero  á  la  puerta  al  llegar, 
dará  con  los  que  he  apostado. 
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Está  meditado  bien, 

y  conseguirá  mí  amor 

de  TOS... 
Fermipta.  Eterno  rencor, 

si  antes  tan  sólo  desden. 

Con  empeño  os  detestabo 

cuando  en  vos  sólo  veía 

la  nación  quo  con  porfía 

á  la  mía  aprisionaba: 

pero  ahora  que  de  mi  esposo 

miro  en  vos  al  asesino, 

de  tai  modo  os  abomiao 

y  tanto  me  sois  odioso,   j  . 

que  sólo  sin  vacilar 

vuestro  afecto  admitiría 

sí;  como  Judit,  podía 

vuestra  garganta  Legar. 

Lo  dije:  podéis  salir: 

y  no  abriguéis  el  error 

de  que  ceda  mi  valor 

si  Javier  llega  á  morir; 

pues  si  en  trance  tal  me  bailara 

y  razón  no  me  faltase, 

como  el  corazón  dudase 

el  corazón  tne  arrancara. 
GuiLLEa.  Conque  es  decir?  .. 
Fermina.  Es  decir 

que  todo  vuestro  poder 

podrá  bacerme  padecer, 

mas  no  me  hará  sucumbir. 
GüiLLER.  Muy  bien;  me  retiro  ya. 

No  juzgué  salir  vencido; 

pero  ya  estoy  convencido, 

y  mi  tesón  cederá. 

(Empieza  á  dirig>irse  al  foro.) 

AdiosI  Con  afán  prolijo 
la  mujer  vence  á  la  esposa... 
no  seréis  tan  valerosa 
si  amenazo  á  vuestro  hijo , 

(Bajando  rápidamente  á  interponerse  entre  Fer- 
mina y  la  puerta  de, la  derecha.) 

Fermina.  Traidorl  socorro! 
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(Queriendo  ir  hacía  él  y  pedir   &!  migmo  tiaropo 
socorro.) 

GuiixER.  Tened! 

mi  mano  vibra  el  puñal. 

£n  este  trance  fatal 

ya  no  hsy  duda;  resolved. 
Fermina.  Por  piedad!  heridme  á  mí! 

mas  á  un  ángel  inocente 

¿cómo  podréis  torpemente 

quitar  la  existencia  asi? 

Os  he  llamado  francés 

miserable;  bien  decías 
ufue  obligarme  lograríais 

á  arrojarme  á  vuestros  pies. 

Vedrae  ya.  Perdón!  perdón 

para  mi  hijo  querido! 

perdonad  si  os  he  ofendido; 

pero  tal  resolución 

es  imposible..'. 
GuiLLLEB.  Acabad. 

FERum^.Os  conmueve  mi  dolor?... 

Cedéis? 
GciLLER.  Me  dais  vuestro  amor 

ó  le  asesino?... 

(Pansa  instantánea.) 

Fermina,  Marchad! 

(Levantándose  por  un  arranque  que  la  actris  pue- 
de solamente  interpretar.) 

Ó  úo  tenéis  corazón, 
ó  es  de  roca  empedernida! 
¡Quién  á  una  madre  afligida 
^  pone  en  esta  situación! 
Libre  tenéis  el  camino; 
su  fin  del  mió  irá  en  pos... 
que  la  sangre  de  los  dos  . 
caiga  sobre  el  asesino! 

(Corriendo  decidida  hacia  el  balcón  -qne  tiene  más 
inmediato.)  :. 

GuiLL^R.  Tened! 

Fermina.  Es  mí  fallo  cierto. 

La  virtud  nunca  se  inclina; 

sucumbe... 


—  38  — 


ESCENA  IV. 

LOS  xMISMOS,  JAVIER. 
Jatier.  Tente,  Fermina! 

(interponiéndose  rápidamenta  entre  Guillermo  y 
Fermina,  embobado  en  nna  capa.)      . 

GciLLSB.  Traicionl 

(Retroeediendp  espantado,  pero  ecbando  mano  i  la 
espada  ) 

Javier  Sí  os  movéis  sois  muerto! 

(Tirando  la  capa  con  prontitad  y  poniéndole  al  pe- 
cho un  par  de  pistolas.) 

FEaMiNA.Mi  esposo!  Cielos! 

GUIXERI  (Aterrado.)  Qué  eS  estO? 

Jalier.    No  extraño  que  os  asombréis, 

cuando  muerto  me  creéis 

6  muy  lejos  de  este  puesto. 

El  lazo  era  singular, 

y  las  precauciones  ciertas; 

pero  casa  de  dos  puertas 

es  muy  mala  de  guardar. 
GuiLLER.  (Necio  de  mí,  que  olvidé!...) 
Javier.    ¿Cómo  ahora  tan  turbado 

el  que  antes  tan  arrojado?., . 
Fremina.  Javier,  lavier,  déjale. 

Que  salga  al  punto  de  aquí. 

Perdónale  como  yo.  » 

Javier.    Quién  otra  cosa  pensó? 

Desprecio  obtendrá  de  mí. 

Fácil  me  fuera  quitar 

tal  <$storbo  en  mi  camino; 

pero  sería  asesino, 

y  yo  no  sé  asesinar. 

Limpio  mi  lionor  como  et  sof 

lo  antepongo»  á  mi  interés: 

obrasteis  como  francés; 

obro  yo  como  español. 

Pero  tened  bien  presente 

que  el  mismo  que  ahora  os  perdona, 

la  idea  nunca  abandona 
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de  venceros  noblemente. 
Que  si  una  trama  ha  abortado, 
otras  mil  urdir  sabrá, 
con  lo  que  conseguirá 
realizar  lo  que  ha  jurado; 
y  que  si  amanece  el  día 
en  que  Dios  justo  y  clemente 
otorgue  á  España  valiente 
la  libertad  que  hoy  ansia... 
esta  afrenta,  que  lavar 
rehuso  por  fácü  que  es, 
en  todo-el  que  sea  francés, 
entonces  la  he  de  vengar. 
GüiLLBR.  Mirad!  ^ 

JAVIER.      (Abiiendo  la  paerta  del  foro  ripidameote.) 

•  Eh;  saiid  de  aquí! 
Y  entended  en  conclusión, 
que  en  esta  noble  nación 
todos  obramos  así! 

ESCENA  V. 

JAVIER  y  FERMINA. 

Javier.     Ahora  prepara  al  momento 
nuestra  marcha:  preparado 
abajo  un  coche  he  dejado. 
En  su  vengativo  intento 
ese  vil  no  tardará 
en  volver,  y  en  este  asunto 
si  te  detienes  un  punto, 
la  vida  nos  costará. 
l^cRMiNA.  Pero  esa  conspiración... 
JAVIER::    Abortó:  sólo  lidiando, 

contra  el  enemigo  bando, 
libramos  de  la  prisiob. 
Ahcra  es  forzoso  partir. 
Feamina.  Cómo  con  tal  ligereza? 

Ahí  nuestro  destino  empieza 
terriblemente  á  lucir. 
Y  mi  hijo  idolatrado 
¿cómo  salvarle? 
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Javier.  Es  preciso: 

huyamos  el  compromiso 
que  tenemos  abocado. 
Petra!  Petra!  (Llamando.) 

KSCKNA  VI. 


DICHOS,  PETRA. 

Petra.  Qué  mandáis? 

Javier.     Vé  por  tu  hijo  á  tu  aposento: 

(Á:  Fermina,  que  precipitadamente  empiésa  á  sa- 
car y  disponer  objetos  de  la  cómoda.) 

que  dispongas  at  momento  (Á  Petra.). 

nuestra  marcha!  >       . 

Petra.  Puosos  vais? 

Javier.     Al  momento.  La  ignorada 

puerta  que  ahora  me  salvó, 

y  mi  precaución  abrió 

en  esa  calle  excusada^ 

no  es  de  nadie  conocida 

fuera  de  casa,  y  por  ella 

permitirá  nuestra  estrella 

que  libremos  nuestra  vida. 

Nos  seguirás? 
P2TRA.  Yo  no  os  dejo. 

Mas  ¿y  el  pobre  Luis?. . . 
Javier.  Confía 

en  que  sabrá  su  osadía 

librarle. 

FerM1?}A.  (Mirando  por  el  balcón  de  la  derecha.) 

A!  tibio  reflejo 
de  unas  antorchas,  se  ven 
srldados. 
Javier.       .  Ya  no  hay  instante 

que  perder.  Yo  iré  delante. 

(Abriendo. la  puerta  secreta.  Golpes  dentro,  que 
fig-uran  ser  en  la  puerta  de  la  calle.) 

Petra.     Y  se  oyen  golpes  también. 
Javier.     Vamos.  En  salir  confío 

niientras  derriban  la  puerta. 
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'    Seguidme:  la  otra  está  abierta. 

Luis! I  (ai  ver  entrar  á  éste.) 

KSGKNA  Vil 

DlGHOS,  LUIS  qne  eatra  por  la  puerta  derecha. 


Luis. 

Señohtol 

Petra. 

Dtos  miol 

Luis. 

Huid:  si  DO,. sois  perdido! 

No  hay  tieiiip »  para  explicar... 

Javier. 

¿Gomo  osas  por  ahí  entrar, 

siendo  tal  vez  perseguido? 

Luis 

Porque  después  de  apresarme 

un  francés  iraldoramente, 

me  ha  dejado,  solamente 

porque  quería  obligarme 

á  descubrir  esa  entrada. 

Javier. 

Y  te  has  escapado? 

Luis.. 

Sí! 

pero  presumo  ¡ay  de  mí!    . 

que  no  he  conseguido  nada. 

Muy  cerca  de  mí  venían 

. 

y  acaso  me  han  visto  entrar. 

Javier. 

Ya  es  imposible  marchar, 

(Corriendo  el  cerrojo  ái  la  puerta  del  foro.) 

porque  nos  descubrirían.  (Ruido  g^^ande.) 

Mas  venderemos  aquí 

bien  cara  nuestra  existencia!. 

FBRnnitA.Bíos  miol  teoed  cleoioDCÍal 

Javier. 

Esconded  á  mi  hijo  ahí. 

Anda,  Petra,  tú  á  mi  lado, 

Luis 

1.U1S. 

Sí  señor.' 

Javier. 

Ten  mi  espada. 

Fermina.  Ahí  yo  también  sabré  osada 

defender  á  mi  hijo  amddol 

(colocándose  decidida  á  la  puerta  de  la  alcoba.) 

Javier. 

Tiende  al  que  pase  á  tus  pies. 

(Se  oye  dentro  un  gran  golpe.) 

La  puerta  grande  ha  cedido. 

Javier. 

No  temas  Yo  decidido 
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(ai  Tolv«ne  pftra  hacer  frente  i  U  puerta  del  foro, 
•alen  por  la  secreta  cuatro  soldados  franceses  que 
se  echan  sobre  ¿1  y  le  desarman.  Al  mismo  tiempo 
caen  las  hojas  de  la  puerta  del  foro,  y  entran  otros 
enatro  soldados,  qne  se  apoderan  de  Luis:  Gviller- 
^  mo  sale  detris.) 

ESCENA  yill. 

DICHOS,  SOLDADOS  franceses  y  GUILLERMO. 
GUILLER.  E80>es. 

Fermina.  Dios  eterno!  (caedesmayadai) 
fiuiLLBR.  A  SU  prisíoB! 

Ya  los  teigo  en  mi  poder.  . 

Socorred  á  esa  mujer. . . 

y...  vlya  Napoleón! 


Fin    DEL   ACTO   PRIHRM. 
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ACTO  SEGCNDO. 


PiexA  de  p%so  en  U  cireel  de  Pamplon»;  puertas  laterales 
eon  cerrojos;  «na  verja  de  hierro  al  foro. 


ESCENA  PRliMERA. 

UN  CARCELERO,  GUILLERMO. 

GoiLLBR.  Abrid. 

Gabc.  No  puedo. 

GuiLLER.  Al  momento! 

Carc.       Pero  ¿á  quién? 

GuiLLBR.  Al  capitán 

gobernador  de  las  cárceles. 
Caro.       Ahí  voy  á  abrir  sin  tardar. 

Podéis  perdonar,  señor: 

la  obligación... 
•uiLLBR.  Bien  está. 

Oye.  Dentro  de  un  momento 

una  mujer  vendrá  á  hablar 

con  el  preso  sentenciado: 

vigílalos  sin  cesar: 

no  olvides  que  tu  cabeza 

responde  del  criminal. 
Carc.       Bien,  señor. 
GuiLLER.  Vete  á  buscarle» 

y  aquí  al  punto  le  traerás. 
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Carc.       Al  instante.  Mas  decidme, 

¿tendré  vigilancia  igual 

con  su  criado? 
GuiLLER.  Ese  pobre 

diablo  es  de  poca  entidad; 

mas  con  todo,  «s  español.  . 

Tráete  á  su  amo. 
Carc.  Bien  está. 

(Pobre  Españal  triste  suerte!) 

(Vise  por  Ift  puerta  de  la  derecha.,  la  eaal  ttbre*) 

ESCENA  U. 

GUILLERMO. 

Al  fin  se  logra  mi  afán. 
Tengo  á  Mina  en  mí  poder, 
y  sentenciado,  que  es  más. 
Por  su  prisión  nuevo  grado 
me  concede  el  generaH 
y  me  ha  valido  este  empleo 
que  favorece  mi  plan. 
Ya  mi  arrogante  española 
su  orgullo  empieza  á  domar,. 
y  me  suplica  por  él 
con  insistencia  tenaz. 
Manifestando  .que  cedo 
y  le  pongo  en  libertad, 
haciendo  secretamente 
que  le  vuelvan  i  apresar,, 
nada  pierde  nuestro  bando ; 
y  yo  consigo  mi  afán. 
Hasta  aquí  todo  va  bien. 
Sólo  cuidado  me  da  ■ 

lo  mal  que  va  nue,stra  causa 
en  toda  España.  Ya  dan    ,    .. 
las  ciudades  en  romper   , 
su  yugo,  y  pronto  no  habrá., 
un  rincón  en  la  Península.  ->. 
que  dominemos  en  paz. 
Pero  todo  esto  ¿qué  importa? 
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En  los  cinco  años  que  van ' 
de  guerra,  cosa  que  nunca 
pudimos  imaginar, 
es  cierto  que  ha  padecido 
nuestro  orgullo  nacional; 
mas  dudar  de  la  victoria» 
eso  fuera  delirar. 
Un  combate  decisivo 
la  cuestión  resolverá, 
y  pues  en  Vitoria  intentan 
águila  y  león  luchar, 
de  las  imperiales  ^arra^ 
la  real  fiera  no  saldráll 

ESCENA  ¡II. 

GUILLERMO,  JAVIER,  CARCELERO,  que  se  aleja 

detrás  de  la  verj»por  donde  examina  parándose. 

'  Javier.     Á  qué  turbáis  mi  reposo? 
Carc.       Porque  aqui  os  quieren  hablar. 
Javier.     Ignoro  quién  pueda  ser. 

GUILLER.  Yo. 

J  AV1ER .         Lo  debí  i  maginar . 

Conducidme  á  mi  prisión. 

GCILLER.  Déjanos:  corta  será  (Váse  el  Carcelero.) 

nuestra  plática;  os  suplico 

que  me  oigáis. 
Javier.  Podéis  hablar. 

GuiLLER.  No  extraño  vuestro  desprecio. 
Javier.    Es  la  única  libertad 

que  le  queda  al  español, 

oprimido  como  está, 

la  de  despreciar  á  todo 

el  que  es  francés. 
Guilles.  Es  verdad. 

Pero  caro  su  desprecio 

le  suele  siempre  costar. 
Javier.     Porque  pierde  la  cabeza? 

La  suerte  se  cansará, 

y  entonces,  como  él  perece, 

sus  verdugos  morirán; 
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aunqae  si  éY  lo  hizo  con  gloria, 

con  infamia  ellos  lo  harán. 
GuiLLER.  Bien;  no  ha  llegado  ese  día, 

y  nos  tiene  sin  afán 

Escuchadme  si  queréis, 

y  los  insultos  dejad; 

supuesto  que  mi  visita 

tan  agradable  os  será" 

por  la  nueva  que  os  daré, 

c^e  me  la  habéis  de  estimar. 
Javier.     Nada  que  venga  de  vos 

mesera  grato... 

GUILLER.  Sí  tal. 

Javier.     Comprendo  vuestra  ironía; 

tal  vez 'me  vai3  á  anunciar 

que  á  muerte  estoy  condenado. 

Inútil  es  vuestro  afán: 

al  ser  preso  no  esperaba 

ni  justicia  ni  piedad: 

á  más  de  que,  aunque  la  hallase,  .  s 

la  rehusara. 
Guiller.  Osengmais. 

Es  cierta  vuestra  sospecha, 

pero  á  su  Mempo  os  la  harán  . 

presente.  Yo  sólo  vengo 

de  vuestra  esposa  á  anunciar 

la  visita. 
Javier.  Do  Fermina? 

Guiller.  Á  que  os  interesa  ya?.\. 
Javier.     No  es  interés;  es  sorpresa^ 

que  me  causa  esa  bondad ^^ 

y  para  admitirla,  quiero 

su  origen  averiguir. 
Guiller.  Muy  fácil  es^  presumirlo. 

Bajo  mi  custodia  están- 
las  prisiones,  y  á  mi  sólo 

me  debéis  fineza  tal. 
Javier.    Á  vos?  La  rehuso  entonces. 

Y  si  es  tanta  la  ansiedad 

de  esa  mujer  infeliz, 

que  se  atrevió  á  suplicar 

al  verduga  de  su  esposo 
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y  al  de  toda  una  ciudad, 
decidia  que  su  presencia 
más  tormento  me  dará, 
y  que  si  ambiciona  verme, 
_  '        reprima  un  puco  su  afán, 
y  sin  debérselo  á  nadie,  . 
en  el  cadalso  podrá 
conseguirlo,  con  más  pena, 
pero  sin  bajeza  tal. 
GuiLLER.  Comprendo  que  os  será  duro  .> 
de  mí  un  favor  aceptar; 
pero  tal  es  vuestra  suerte.- 
Vuestra  esposa  aquí  vendrá, . 
y  no  «ólo  la  veréis^ 
sino  que  habréis  de  aceptar 
lo  que  os  viene  á  proponer, 
si  vuestro  bien  apreciáis. 
.  Nada  más  os  digo:  vos 
vuestro  estado  contemplad; 
pensad  en  el  honor  menos, 
y  en  la  vida  nmcho  más. 

ESCENA  !V. 

JAVIER. 

Cuftndo  GUILLERMO  hft  desaparecido,  el  CARCELERO 

entra  en  la  prisión  de  la  izquierda,  llevando  un  enroltorio 

qae  Tolferá  4  saear  luego. 

Javier  .      La  viifal  ¿Quién  no  perdiera  . 
¡a  existencia,  muif  gustoso, 
más  Hen  que  un  dominio  odiQso 
sufrir  que  le  desespera? 

¿Quién,  nncido  en  este  suelo, 
viéndose  tan  oprimido,^ 
no  se  levanta  aguerrido 
de  ser  Ubre  con  anhelo? 
Vano  es  vuestro  íirme  anhelo. 
Si  creáis  que  la  raza  ibera 
ante  el  terror  por  bandera 
se  rindcL  al -conquistador. 
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por  combatir  vuestro  error. 
¿¿0  vida  quiéti  no  pertlierá? 
Seguid  coa  afán  violento 
atestando  las  prisiones; 
inventad  nu^^vas  traiciones 
que  avasallen  nuestro  aliento. 
Verá  el  coloso  opulento 
que  aquí  os  mandó  codicioso, 
que  el  españd  valeroso 
sabe  amor  patrio  enseñarle, 
perdiendo,  a' ates  que  acatarle, 
la  ewüteneiat  muy  gusfúio. 
Probado  quedó  en  iNump.ncía 
esta  verdad  y  en  Sagunto;    ' 
pero  aun  en  noble  conjunto 
otras  pruebas  tiene  Francia, 
que  no  olvide  su  arrogancia 
de  Gerona  el  sitio  honroso, 
donde  un  pueblo  valeroso 
conentusíasta  delirio, 
supo  aceptar  el  martirio 
más  bien  que  un  dominio  odioso. 
Nada  importa  el  resultado 
á  quien  el  temor  no  escucha: 
en  presentaros  la  lucha, 
en  eso  la  gloria  ha  estado! 
Contra  el  pendón  que  acatado 
por  toda  la  Europa  era, 
España  alzó  su  bandera, 
mostrando  así  á  su  verdugo 
que  antes  morirá,  que  el  yugo   - 
iufrir  que  le  dese^^peraU 

KSCEPÍA  V.  . 

DICHO,  LUIS,  el  CARCELERO. 

Carc.       Bien!  lo  concedo.  Salid, 

y  habladle,  que  ahí  le  tenéis. 
Lois.       Ay,  señor! 
Javier.  Quíól  es?  tü,  Luís! 

Luis.       Yo,  si  señor;  puede  ser: 
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no  porque  yo  esté  wguro, 
pues  desde  el  instante  aqtie) 
casi  creo  que  no  existo. 
Carc.      Voy  me  en  acecho  á  poner, 

pues  aunque  no  me  han  mandad 
guardaros  con  interés, 
DO  quisiera  que  aquí  os  viesen- 
Javier.    Me  afirmo  juzgando  bien 

por  vuestro  acento,  en  que  vos 
no  sois,  buen  hombre,  francés. 
Carc.       No,  señor,  gracias  al  cielo. 
Javier.    ¿Y  cómo  ofício  tan  cruel 
ejercéis  bajo  sus  órdenes? 
Caro.       Para  poder  mantener 

á  mi  familia,  señor,  . 

que  DO  tiene  otro  sosten. 
Ademas,  en  él  procuro 
cuanto  me  es  posible  el  bien 
de  los  buenos  españoles, 
que  á  mi  pesanr  guardo  fiel. 
Javier.     Siendo  así,  ya  lo  compréjndo. 
Carc.       Y  acaso  agradeceréis 

luego  el  que  yo  alcaide  seo. 
Javier.     Cómol ' 
Carc.  Pronto  volveré. 

Ahora  me  importa. alejarme. 

(Con  su  encargo  cumpliré, 

y  aquí  le  dejaré  el  lío.)  ' 

(Colocando  el  envoltorio  que  sacó  detri»  del  ban- 
co, sin  que  Javier  16  aperciba.  Váse  puerta  dere- 
cha.)    ' 

ESCENA  VI. 


JAVIEIR,  LUIS. 

Javier.     Revelaba  no  sé  qué 

su  acento  de  bondadoso: 
¿no  es  cierto.  Luís? 

Luis.  Puede  ser. 

Ay!  si  libertad  os  diese. 
Dios  eterno,  ¡qué  placer! 
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Javier. 


Luis. 

Javier. 
Luis. 


Javier.     Libertad!  Ya  la  perdimos 

para  siempre. 
Luis.  Ya  lo  sé; 

y  no  lo  siento  por  míy  ^ 

aunque  duro  es  perecer 

sin  defensa.  Pe/o  vos... 

Dios  lo>quiere^  Cálmate  .* 

A  tí  tal  vezi  cuando  yo 

muera,  te  echarán. 

¿Pues  qué, 

os  han  sentenciado? 

Sí. 

Ay  Santo  Díoal  de  Israell 

Y  decís  que  me  echarán? 

Ni  más  ni  menos  ipardiezl 

No  me  prendieron  con  vos? 

pues  que  me  maten  también^: 

si  no  como  vos  con  plomo, 

aunque  sea  coo- cordel 

para  que  haya  diferencia. , 

Pero  no  habrá  antes  quicui  fiet* 

nos  liberte?  ¿vu^s^o  tío . 

os  dejará  perecer? 
Javier.    No;  pero  su  esfuerzo  es  vano. 

ESCENA  VIL 

LOS  MISMOS,  el  CARCBLERO: 

Carc.      a  vuestra  prisipn  volved 
al  momento;  viene  el  jefe. 

Luis.       Y  vais  á  cerrar  taipbien? 

Carc.      Quedará  franca  la  puerta. 

Luisa.     Voy!  Por  si  no  os  vuelvo  á  ver, 
abrazadme. 

Javier.  Pobre  Luísí 

al  menos  éste  me  es  fiel!  (váse^^ais.) 
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ESCENA  \m. 

JAVIER  y  e,  CARCELERO  .»  ,.„«,  GUILLERMO 

T  FERMINA  *n  «1  foro. 

■ 

GuiLLER.  Ahí  le  tenéis. 
Fermixa.  y  Ja  llave? 

GüiLLER.  Tomadla:  yo  esperaré 

ala  salida.  Confío... 
Fermina.  Pagaré  vuestra  merced,  (con  ironía  ) 
UüiLLKa..(Ya  eres  mia.)  Carcelero, 

seguidme.  (Cayó  eaJa  red.) 

(Váfie  seguido  del  Carcelero.) 

ESCENA  IX. 

JAVIER,  FERMINA. 

Fermina.  Esposo! 

Javier-.  '  Fermina  mia! 

Fermina.  Sí,  Javier;  tu  tierna  esposa, 

que  consigue  cariñosa 

la  dicha  que  apetecía.  . 
Javier.    Yo  también  lo  deseaba, 

y  en  vano  mi  corazón 

quiso  ocultar  h  emoción 

que  tu  vista  le  causaba. 

Mas  quiero  saber  el  precip 

de  esta  entrevista  anhelada, 

pues  temo  que  alucinada 

arrostres. boy  mí  desprecio. 

Quiero  sTaber  si  por  verme 

te  atreviste  á  suplicíu* 

á  quien  me  podrá  salvar 

para  deshonrado  verme; 

y  quiero,  por  fin,  saber 

si  en  tu  angustia  dolorosa> 

"más  que  varonil  esposa 

fuiste  tímida  mujer. 
Fermina.  Es  cierto:  á  los  pies  postrada 

del  que  causa  tu  quebranto,  , 
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hace  poco  vertí  llanto 

y  rogué  desesperada. 

Cómo  he  podido  no  sé 

hacer  triunfar  á  mi  juicio, 

ni  cómo  tal  sacrificio 

llevar  á  cabo  logró.  ,      ^     j 

Javier.    Y  lo  dices  sin  rubor? 

Huye  al  punto  de  mí  fado: 

la  que  asi  se  ha  rebajado, 

ya  no  merece  mi  amor. 

Ese  alarde  vergonzoso 

de  tu  afecto  te  mancilla. 
Fermiiva.  ¿y  qué  mujef  lio  se  humilla 

cuando  peligra  su  esposo? 
Javier.    La  que,  cual  tú,  ayer  decía 

que  arrostraría  su  suerte. 
Fermina.  Es  que  sentenciado  á  muerte 

entonces  no  te  veía. 
Javier.    Y  con  esa  humillación 

¿qué  ventaja  has  conseguido? 
Fermina.  Burlarme  de  un  fementido, 

y  darte  la  salvacioni 
Javier.    Qué  dices! 
Fermina.  Pues  qué  has  creído? 

¿que  por  verte  solamente 

iba  yo  á  doblar  mi  frente 

al  ser  más  envilecido? 

que  era  mi  humillación  cierta? 

Harto  hice  con  demostrarla; 

pero  de  grado  aceptarla 

mi  aliento,  primero  muerta. 
Javier.    Acábate  de  explicar. 
Fermina.  Merced  á  mi  fíngimiento,^ 

vas  á  salir  al  momento 

de  este  horroroso  lugar. 
Javier,    De  qué  manera? 
Fermina.  Ocultando 

tu  semblante  y  tu  persona 

bajo  de  un  dízfraz  que  abona 

nuestro  objeto,  asegurando 

tu  evasión.  

Javier.  Y  dónde  está? 
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Fermina.  (Cog^iendo  el  envoltorio  que  dejó  el  Cárcel  ero.) 

Este  traje:  aquí  le  tienes; 

y  mientras  tanto  en  rehenes 

tu  esposa  se  quedará. 
Jayier.    No  comprendo  tu  intención. 
Fermina.  Ni  lo  entiendas  por  ahora; 

no  es  de  explicaciones  hora, 

y  perdemos  la  ocasión. 

Es  igual  en  todo  al  mió, 

y  con  mi  manto  cubierto 

podrás  ccn  éxito  cierto' 

burlar  el  destino  impío. 

Ese  carcelero  honrado 

hasta  salir  te  guiará, 

y  gracias  á  mí  tendrá 

un  porvenir  sosegado. 

No  hay  instante  que  perder; 

ponte  al  punt^  ese  vestido, 

y  que  liberte  al  marido 

la  astucia  de  lá  mujer. 
Javier.    Yo  ne  puedo  consentir 

que  quedes  en  mi  lugiar. 
Femiina.  y  yo  tendré  más  pesar 

si  te  veo  sucumbir. 
Javier.    ¿Qué  harás,  si  por  mala  suerte 

no  puedo  á  tiempo  librarte? 
Fermina.  Como  mereces  honrarte, 

sufriendo  firme  la  muerte. 
Javier.    Y  tan  heroico  delirio 

¿quién  premiártelo  podrá?    , 
Fermina.  Dios,  que  justo  me  dará 

la  corona  del  ipartirioll 
Javier.    Admiro  tu  decisión, 

mas  constante  la  rehuso. 
Fermina.  Porque  Dios  en  tí  no  puso 

mi  esforzado  corazón. 

Ante  el  temor  de  afrentarte 

no  cumples  con  tu  deber; 

y  en  vano  mi  débil  ser 

denuedo  quiere  enseñarte. 

Rechaza  firme  mi  plan, 

no  aceptes  tanta  bajeza,  . 
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y  sin  riesgo  tu  cabeza 
los  traidores  cortarán. 
Admiro  tanto  valer, 
y  en  verdad  me  enorgullece 
ver  que  tu  patria  perece 
y  que  piensas  en  mi  amor. 
Haces  bien:  yo  soy  primero: 
jamás  espongas  mí  vida: 
que  ganas  fama  cumplida 
de  cariñoso  y  sincero: 
mas  para  mí  será  vano: 
que  en 'trance  tan  horroroso, 
estimando  al  buen  esposo 
desprecio  al  mal  ciudadano. 

Javier.    Ahí  tu  acento  me  conmueve; 
mas  por  tu  afecto  cegada, 
al  error  que  eres  llevada 
hacerte  ver  mi  amor  debe. 
Doy  por  hecho  que  aceptara 
el  cambio  que  tu  fé  abona, 
y  que  el  éxito  coi'ona 
estratagema  tan  rara.    ' 
Lejos  de  aquí  me  Yeté; " 
mas  al  francés  humillado 
todo  el  pueblo,  nadie  osada 
me  acompañará,  |o  sé; 
y  de  tu  sublime  acción 
el  triste  fruto  será 
lu  m^ieíté,  cercana  ya, 
y  mi  constante  aflicción. . 

Fermiüa.  Ah!  me  mata  la  alegría: 
no  temas  que  inútil  sea 
mi  esfuerzo;  alzarse  desea 
Navarra  con  osadía. 
Siguiendo  de  toda  España 
la  heroica  resolución,  ' 
sólo  espera  una  ocasión 
para  demostrar  su  saña. 
Tu  tio  sabe  su  intento, 
y  conseguirá  ayudarte. 
Corre  á  reclamar  tu  parte 
en  ei  feliz  vencrmiento. 


-^  53  -- 

No  dades:  cercarno  está: 

al  aire  una  yez  la  espada, 

y  por  causa  tan  sagrada 

la  lid  empeñada  ya, 

no  hay  quien  venza  á  la  bandera 

que  Bailen  triunfante  yíó; 

y  de  gloria  se  cubrió 

en  los  llanos  de  la  Albuera! 
Javier.    Ahí  sí;  perfecto  dechado 

de  las  nobles  españolas; 

esa  lealtad  que  acrisolas 

en  mi  pecho  há  resonado. 

Yo  no  sé  si  mi  deber 

ahora  me  impele  á  acepíar, 

pero  no  puedo  rehusar 

cuando  me  ofreces  vencer. 

Corramos  la  suerte  as! 

si  contra  los  dos  se  ensañ.^, 

yo  muriendo  por  España 

y  tú  muriendo  por  mí!... 

Y  aprenda  Napoleón 

en  su  ambición  singular, 

que  no  se  puede  domar 

por  fuerza  ni  por  traición « 

á  pueblo  que  entre  ruioas 

le  opone  en  nobles  alardes, 

en  Madrid  ¡Daoíz  y  Velardes! 

y  en  Zaragoza  ¡Agustinas! 
FjcRMiNA.  Ahora  escúchame  un  momento. 

i  Segura  ya  de  salvarte,  'v 

he  aparentado  entregarte  ^ 

del  vil  al  resent¡n;iiento. 

Esta  llave  me  ha  entregado, 

que  abre  tina  puerta  ignorada; 
•     pero  la  infame  emboscada 

mi  astucia  ha  desbaratado. 

Con  mentida  protección 

de  mi  fé  piensa  triunfar. 

¡Cómo  me  voy  á  gozar 

en  su  desesperación! 
Javier.    Noble  y  sublime  mujer, 

¿quién  alienta  tu  osadía? 
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Fermina.  No  tardes,  por  vida  mial 

pues  00  hay  tiempo  que  perder. 
Jorge! 

ESCENA  VIII. 

LOS  MISMOS,  CA.^CELERO. 

T 

Carc.  Señora,  consiente? 

Fermina.  Consiente. 
Carc.  Pues  vamos  luego. . 

Javier.     Me  falta  el  valor.J 
Fermina.  Mi  ruego 

no  desoigáis  inclemente. 

Llévale  á  tu  habitación, 

y  desde  allí  salga  fuera. 

Vamos,  pues  inútil .  fuera 

si  se  pierde  esta  ocasión. 
Javier.     Esposa! 
Fermina.  Javier,  valorl . 

Javier.     Tu  sacrificio  me  espanta! 
Fermina.  i\0  temas:  la  causa  es  santa, 

y  el  premio  $erá  mayor. 

Ten  por  si  trance  fatal 

(Dáiidole  nna  pistola.) 

hace  que  en  riesgo  te  vieres; 

y  cuando  libre  estubieres    , 

*  hazme  con  ella  señal. 

Vé,  que  con  ansia  la  espero. 

Adiós. 
Carc.  No  nos  detengamos 

y  todo  al  fin  lo  perdamos. 
Javier.     Pronto  te  salvaré,  ó  muero! 


escena  IX. 

FERMINA  y  LUÍS  asomando  la  cabeza  por  su  prition.. 

Liiis.       Dónde  hay  roujei'es  así!... 
t^ERiiiifA.  Ah!  por  fin  ya  sé  ha  marchado... 


M     / 
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ya  en  el  cua^jta  baiD  penetxaido 
Lo  que  padezco  ¡ay  de,raíl 
No  siento  ningún  rumor. 
Si  ahora  ese  traidor  volviera 
y  nuestro  ardid  conociera, 
me  mataba  mi  dolor. 
Es  terrible  esta  ansiedad!.,. 
No  salen!.,.  Aht  ya  los  veo. 
Se  ha  cumplido  mi  deseo. 
Gracias,  Dios,  por  tu  bondad. 
Ya  cruzan  la  galería: 
nadie  en  él  ha  reparado, 
y  del  Carcelero  al  lado 
avanza  con  osadía.     , 
Ya  de  vista  se  han  perdido... 
no  frustras,  Señ^r,  mi  plan, 
y  en  premio  de  tanto  afán 
que  se  salve!...  Oigo  ruido. 
Guillermo!  No  he  de.  cejar 
en  la  senda  que  emprendí, 
y  para  pasar  de  aquí 
me  tendrá  que  asesinar!' 

ESCENA  X. 

LA  MISMA,  GUILLERMO. 

I 

GviLLER.  Ya  la  paciencia  perdí. 

Sola  estáis?  Y  vuestro  esposo? 
Febmina.  a  >u  prisión,  presuroso^ 

se  marchó  huyendo  de  mí. 

Nada  de  él  he  conseguido, 

sino  mirarme  insultada. 
GuiuLBB.  Es  su'copdicioi^  osada.. 

y  os  lo  tenía  advertido. 

Mas  noto  en  vids  emoción. 
Febmina.  Natural.. .  el  sentimiento  .'. 
C^ciTXEs.  Y  por  qué?  en  este  maraento 

cesa  vuestra  obligación. 

Salvarle  habéis  pretendido; 

•i  se  ha  negado...  Volve^rne. 

la  llave. 


1 
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Fermina.  (|Dios,  protegedme.) 

GüiLLER.  Fermina,  me  habéis  oído? 
Fermina.  Sí;  tomad. 
GüiLLER.  Ahora  daréis 

al  que  á  cumplir  pronto  estaba... 
Fermina.  (¡Cuándo  esta  ansiedad  acaba?) 
GüiLLER.  El  premio...  No  respondéis? 
Fermina.  Yo  premio!...  Infame!...  Jamás! 
GüiLLER.  Qué  decís! 
Fermina.  (Ahí  me  he  vendido!) 

No  sé;  perdonad  si  he  sido... 
GüiLLER.  (Sospecho.)  Yo  veré... 
Fermina.  ^trás! 

GüiLLER.  Por  qué  mi  pason tajáis? 
Fermina.  Porqué?... 
GüiLLER .  Vuestra  turbación . . . 

(Si  acaso  alguna  traición...) 

Temblad! 
Fermina.  ^      Oh!  no,  no  salgáis. 

GüiLLER.  Os  atrevéis?... 
Fermina.  A  impedir 

que  salgáis  de  este  lugar? 

Tanto,  que  para  pasar 

vais  á  matar  ó  á  morir. 

(Desnudando  decidida  un   puáalito  qu»  llgfaba 
oculto.) 

GüiLLER.  ¡En  manos  de  una  mujer 

un  puñal!...  Torpe  locura! 
Fermina  Contra  una  débil  criatura 

vos  lo  esgrimisteis  ayer. 
GüiLLER.  En  vano  me  detenéis... 

nadie  mi  furia  arrostró. 
Fermina.  Yo  os  juro... 

GüiLLER.  (Se  oye  dentro  un  tiro.)  Insensata! 

Fermina.  Oh! 

(Estremeciéndole  de  gfozo  y  soltando  el  puñal.) 

La  señal!  Libre  tenéis 

el  camino.  Se  ha  salvado! 
GüiLLEB.  Salvado  decís?  Horror! 
Fermina.  Si. 
GüiLLER.      ^0  es  posible. 
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ESCEiNA  XI. 

LOS  MISMOS,  nn  OFICIAL  y  SOLDADOS. 

Oficial..  Señor! 

ahora  mismo  se  ha  fugado 

un  preso. 
GmuER.  CondenacioDl 

Es  él!  Y  su  carcelero? 
Oficial.  Que  tambíea  se  marchó  infiero. 
Fermina.  Ensánchate,  coraron. 
GuiLLER.  Á  ver:  que  salgan  corriendo 

en  su  busca!  (Vánse  altanos  Soldados.) 

Fermina.  Seré  en  vano. 

Le  arranqué  de  vuestra  mano^ 
GuiLLER.  Os  costará  un  fin  horrendo. 
Oficial.   Este  pliego  para  vosl 
GciLLER.  Á  ver!  aDc  todo  enterado, 

vuelve  el  rencor  despiadado 

á  brillar  entre  los  dos. 

Cuando  mi  humilde  persona 

á  Irocín  fuisteis  á  honrar, 

promesa  hice  de  pagar 

vuestra  visita  en  Pamplona. 

Mientras  que  la  división 

llega,  en  Vitoria  triunfante. 

yo  me  propongo  arrogante 

sublevar  la  población. 

La  Yida  de  mi  sobrino 

en  vuestras  manos  está: 

nx  destino  marcará 

fielmente  vuestro  destino. 

La  hora  de  España  ha  llegado, 

y  pocos  os  salvareis. 

Os  lo  aviso.  No  diréis 

que  atento  con  vos  no  he  estado. 

Mina.» 
Fermina.  Lo  ves?  Uegó  el  dia 

de  la  expiación. 
GüiLLER.  Mas  primero 

saciar  mi  venganza  espero 
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gozando  en  vuestra  agonfa. 
De  haberle  aalyado  hacéis 
alarde:  pues  bien,  en  pago 
de  heroísmo  tan  aciago, 
en  su  lugar  moriréis. 
Aprisionadla  al  momento, 
y  decid  al  general 
que  aun  puede  atajar  el  mal 
un  saludable  escarmiento! 
Esperad.  Yo  mismo  quiero... 
Conducidla  á  esa  prisión. 

(Señalando  i  la  de  JaYier.) 

Vamos. 

(Vátfe,  llevando  la  liare,  seguido  de  todoa.) 

ESCENA  Xil. 

LUIS  qae  «ale  icon  precaueiont 

Luis.  En  su  confusión' 

que  me  olvidan  considero. 
Pamplona  va  á  levantarse! 
En  Vitoria  hemos  triuníado, 
y  ocasión  se  ha -presentado 
para  probar'  á  largarse. 
Hola!  un  puñt&l!  lo  aprovecho. 
Aun  sin  vaina  venga  acá; 
que  si  puedo,  la"  tendrá 
de  ese  bribón  ene!  pechó! 


PIN    DEL    ACTO    SEGUNDO. 


I      I        I 


ACTO  tERCERO, 


Patio  exterior  de  la  éárcel  de  PamplooA.  Al  foro  Una  mura- 
lla eoirida,  con  naa  puerta  en  el  centro  defendida  por  un^ 
doble  verja  de  hierro.  Á  la  derecha  se  verá  la  parte  del 
edificio  que  comunica  con  este  patio,  -y  en  el  que  habri 
dos  ó  tres  ventanas  con  reja  y  una  puerta  ferrada.  Otra 
pequeña  en  8eg;undo  término*  A  la  ixquierda  se  prolon- 
^n  las  tapias  del  foro,  teniendo  en  su  centro  un  arco 
que  da  paso  al  otro  patio  interior  del  edificio.  Al  foro, 
detrás  de  la  muralla  aspillerada,  se  ven  los  edificios  de 
la  ciudad. 


ESCENA  PRIMERA. 

Aparece  un  CENTINELA,  francés  que  hasta  el  fin  del  acto 
se  pasea  por  delante  de  la  reja.  Después  de  un. momento  de 
pansa  se  abre  la  puerta  pequeña  de  la  derecha,  y  se  aso- 
ma LUIS,  que  no.llei^a.  ii  salir. 

Luis.       También  aquí  centinela! 
Zape!  qué  cara  de  perrol, 
Paes  yo  no  vuelvo  á  mi  encierro 
otra  vez:  no,  por  mi  abuela. 
Ya  que  no  encontré  salida, 
oculto  rincón  he  halla4o: 
no  estoy  en  él  mpy  holgado, 
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mus  DO  debe  por  mi  vida 
tardar  nuestro  vencimiento  j 
y  si  ahora  no,  es  de  esperar 
que  entonces  podré  lograr 
evadirme,  como  intento. 
Nada,  nada,  á  mi  escondite. 

( Vuelve  i  ocultarse.) 

ESCENA  [I. 

EL  CENTINELA,  JAVIER  disfraxado  aparece  detrás 
,  de  la  reja. 

Jayieb^    (Me  consume  la  impaciencia.) 

Centin.   Paisano,  atrásl 

Javier.  Permitidme... 

Ceutin.    No  hay  que  arrimarse  á  la  reja. 

Javier.     Os  ofendo  con  mirar? 

Gentin.   La  consigna  es  muy  estrecha. 

Javier.     Mas  decid... 

Centin.  Dejadme  en  paz. 

Javier.     Es  que  yo  saber  quisiera 

la  hora  de  la  ejecución. 
Ce:^tin.    Pues  el  pregón  no  lo  reza? 

Á  las  cinco. 
Javier.  En  esto  patio? 

Cbntin.    En  el  otro. 
Javier.  Vendré  á  verla. 

Gevtin.    Á  nadie  se  deja  entrar. 
Javier.     Pero  eso... 
Centi!<i.  No  seáis  pelma. . 

Idos,  que  se  acerca  el  jefe. 
J AV  lER .     Lo  haré .  (Si  me  conociera . . . ) 

Adiós,  buen  amigo. 

CeNTIN.  Adiós.  (Vise  Javier.) 

ESCENA  IIL 

EL  CENTINELA-,  GUILLERMO  por  la  derecha 

GuiLLER.  Ya  por  finia  hora  se  acerca 
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de  conseguir  mi  veaganza, 
pues  logré  que  la  senteacm 
contra  Javier  pronunciada ^ 
se  venga  á  cu:nplir  en  ella. 
Qué  importa  su  libertad, 
cuando  tan  cara  le  «uesta? 
Por  desgracia,  ya  es  muy  cierto- 
que  esa  batalla  iunedta 
de  Vitoria  nos  obliga 
á  traspasar  la  frontera; 
mas  teniendo  asegurada 
mi  fuga  por  esa  puerta, 
siempre  llevaré  el  consuelo 
de  haber  pagado  mi  deuda. 
Mia  juré  que  sería: 
no  lo  consigo:  que  mueral 

ESCENA  IV. 

LOS  MISMOS,  .PETRA  d»lrfc  de  U  verja. 

Pbtra.     Señor  francés,  permitís?. . . 
Cejítin.    Atrás! 

GuiLLER.  Esa  voi!...  Gs  ella... 

Su  criada  ..  Abridla  paso. 

(EI  centiaela  abre  la  verja.) 

Petra.     Gracias.  Vos,  señor,  clemencia! 
GuiLLER.  Pretendes  ver  á  tu  ama?  . 
PfcTRA.    Verla  un  momento  quisiera. 
Guille».  Es  imposible. 
Petra.  Piedad! 

Guiller.  El  cielo  la  tenga  de  ella. 
Petra.     Conque  morirá?... 
Guiller.  Á  las  cinca; 

allí.  (Señalando  4  la  izqaierda.) 

Petra.  Dejadme  siquiera 

que  la  hable.  , 
Guu.LER.  Tan  sólo  á  un  precio. 

Prométeme  convencerla 

para  que  ceda  á  mi  amor, 

y  la  traigo  á  tu  presencia. 
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Dila  que  ha  vuelto  su  esposo 
á  ser  preso...  lo  que  quieras. 
Pero  teniendo  presente 
que  si  propicia  se  muestra, 
aun  pudiera  de  la  muerte 
librarse.  Voy  á  traerla. 
(Ésta  viene  con  designio 
que  tal  vez  saber  convenga.)  (váse.) 

ESCENA  V. 

PETRA,  el  CENTINELA,  después  FERMINA  y  GÜL 

LLERMO. 

Petra.    <Si;  vé  por  ella  fiado 

en  que  mi  ruego  interceda 

por  el  logro  de  tu  intento: 

que,  como  Dios  nos  proteja, 

ella  librará  su  vida, 

muriendo  tú  en  la  contienda. 
GuiLLER.  Ahí  viene.  Á  solas  os  dejo. 

(De  vista  no  he  de  perderlas.)  (Se  oeuiu.) 
Fermina.  Petra! 
Petra.  Señorita! 

Fermina.  Díme, 

¿qué  es  de  mi  Javier?... 
Petra.  (Si  observa.)    - 

(Recorriendo  la  escena  con  la  rista.) 

No  se  stibe  de  él. 
Fermina.  Dios  miol 

Petra.    (Se  fué.)  No  temáis.  Se  encuentra 

en  la  ciudad,  y  su  tío 

tenaz  le  ayuda  en  la  empresa. 

Á  la  puerta  de  esta  cárcel 

le  he  visto:  el  momento  acecha 

de  sublevar  la  ciudad 

y  de  salvaros  con  ella.     . 

Pero  deciros  me  encarga 

que  fia  en  vuestra  entereza 
Fermina.  Teme  acaso  que  me  falte? 

Mal  me  conoce:  dispuesta 

estoy  á  todo. 
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Petra.                         Ese  infame  J 
accedió  á  esta  conferencia, 

á  condición  de  que  yo  I 

su  designio  protegiera.  { 

(Oe  vez  en  cuando  aparece  Guillermo»   que   eten-  ! 

cha  con  atención  7  vuelre  á  ocultarse.) 

El  miserable  no  sabe 
que  están  en  inteligencia 
Jos  de  la  ciudad  con  Welllngton, 
y  que  tan  sólo  se  espera 
oír  el  primer  cañonazo 
para  como  una  centella 
echarse  sobre  el  francés, 
y  cada  cual  por  su  cuenta,  ^ 

en  tanto  que  vuestro  esposo  ^ 

á  daros  auxilio  vuela,  "^ 

á  los  nuestros  vuestro  tío 
cuida  de  abrirles  las  puertas. 
Fermina.  Ahí  gracias:  venga  la  muerte: 
la  recibiré  contenta; 
que  después  de  esas  noticias 
sin  pesar  dejo  la  tierra. 
Petra.     Lo  que  me  ha  encargado  el  amo, 
es  que  en  las  horas  eternas 
de  ansiedad  que  van  corriendo, 

disimuléis  con  cautela 
.   el  justo  horror  que  os  inspira 

ese  hombre:  pues  ser  pudiera 

que  adelantase  la  hora, 

el  plan  echando  por  tierra. 
Fermina.  Imposible:  á  tanto  precio 

reoiego  de  la  existencia. 

Harto  sabe  el  inhumano 

que  mi  rencor  no  se  amengua.     ,  ;  ;> 

Vé  y  dile  que  nada  importa: 

que  por  mí  no  comprometa 

la  suerte  de  la  ciudad: 

que  estoy  á  todo  dispuesta, 

y  si  mi  sangre  es  la  última 

que  en  esta  lucha  se  vierta, 

di  que  tan  grato  martirio 

yo  acepto  de  gozo  llena. 
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Petra.     Voy  pues;  me  estará  esperando. 
Á  las  cinco  es  la  sentencia; 
son  las  tres:  que  el  movimiento 
estalle  muy  pronto  es  fuerza. 
(Disimulad:  es  Guillermo.) 

(Reparando  en  GaiUermo,  que  poco  i  poco  se  ha 
ido  aproximando,  pero  finiendo  no  verle.) 

Conque  esa  es  vuestra  respuesta? 
Fermina.  Te  lo  he  dicho. 
Petra.  No  me  doy 

por  complacida  con  ella. 

Mirad  que  el  riesgo  es  muy  grave, 

y  que  él  puede... 
Fermina.  No  me  arredras. 

Petra.     Me  voy  entonces.  (Yalorl)  {k  Fermina.) 

Ah!  (Fingiéndose  sorprendida  al  ver  á  GaiUermo.) 

GüiLLER.         Lograste  convencerla?  (con  ironía.) 

Petra.     Á  medias.  Insistid  vos, 

y  aca?o...  Abridme  la  reja,  (ai  Centinela.) 
Quedad  con  Dios.  (Esperanza!) 

(Á  Fermina.) 

GuiLLER.  Dejad  pasar,  centinela.  (Váse  Petra.) 

Insensatal  Tú  no  sabes 

el  gozo  que  mr  alma  ileoa.    . 

Capitanl        . 
Capitán.  Qué  me  queréis? 

GuiLLER.  Que  os  avistéis  con  presteza 

con  el  general.  Decidle 

que  el  pueblo  quiere  á  fa  presa 

salvar,  de  acuerdo  con  Wellingtoo, 

que  va  á  caer  con  presteza 

sobre  nosotros:  que  Mina 

es  quien  dirige  la  empresa; 

y  que  ante  todo  conviene 

adelantar  la  sentencia. 

Volad.  Os  espero  aquí.  (Váse  e1  capitán.) 

Yo  el  plan  echaré  por  tierra. 
Fermina.  Me  volvéis  á  la  prisión? 
GuiLLER.  Para  las  horas  que  os  quedan, 

seguiréis  aquí.  Os  encuentro  * 

tan  firme  como  serena. 
Fermina.  No  podíais  esperar 
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otra  cosa. 

GuiLLER.  Es  cierto.  Vuestra       / 

energía  ha  sido  siempre 
para  mí  la  mejor  prenda. 
Mas,  si  tenéis  esperanzas, 
como  creo. 

FEnuiifA.  No  en  la  tierra, 

pero  sí  en  el  cielo. 

GuiLLER.  Vamos, 

no  estaríais  tan  resuelta 
sí  la  hora  habiese  llegado. 
Mientras  que  no,  siempre  queda... 

FfiRAtmA.  (Sospechará?)  No  os  entiendo. 

GuiLLER.  Me  «xplicaré  sin  cautela. 

Que  aun  esperáis  libertaros, 
que  aun  vuestra  esperanza  sueña 
con  ver  abrirse  esta  cárcel  • 
que  vuestra  tumba  semeja; 
pero  que  esas  ilusiones 
veréis  que  á  su^ tiempo  vuelan. 

Fermína.  y  vos  ¿de  dónde  inferís? 

GuiLLER.  Bajo  habló  vuestra  doncella, 
pero  yo  que  lo  temía 
no  he  perdido  ni  una  letra. 

Fermina.  CielosI 

GiLLER.  Insensatal  Aún 

burlar  mi  poder  intentas? 
Un  medio  pudo  salvarte: 
los  demás  serán  quimeras. 

FERBfiifA.  Pues  bien;  esa  confíanza, 
esa,  mi  valor  sustenta. 
Cuando  más  ciego  te  miro 
I  recrearte  con  fiereza 

en  mi  fin,  más  esperanza 
tengo  de  que  no  le  veas;  * 

que  existe  un  Dios  en  el  cielo 
protector  de  la  inocencia. 
Van  á  venir  á  salvarme, 
si,  note  equivocas,  hiena. 
España  va  á  verse  libre 
!  de  vosotros,  yo  con  ella, 

y  tu,  verdugo  inhumano, 
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vas  á  perder  la  existencia. 
GuiLuiR.  Aduérmete  ^n  esperanzas; 
la  lucha  oo  nos  inquieta;.     ' 
pero  lo  que  te  aseglaro 
por  mi  furor,  es  que  de  ella 
será  mi  venganza  el  fruto. 

(Se  oye  un  cañonazo  que  se  repite  sin  interrup- 
ción.) 

Fermina.  Sí?  Pues  la  ocasión  se  acerca. 

(Voces  y  tiros  dentro,  toque  de  generala.) 

GuiLLER.  Es  la  señal! 
Fermina.  Y  señal 

que  no  quedó  sin  respuestal 

ESCENA  VI. 

LOS  MISMOS,  el. OFICIAL,   que  entra  apresurado. 

Oficial.  Traición? 

GuiLLER.  Qué  es  eso? 

Oficial.  Que  el  pueblo 

se  ha  amotinado.  Aquí  llega. 
GüiLLER,  Y elgeneral? 
Oficial.  No  he  podido 

abrirme  paso. 
Fermina.  Aun  esperas? 

Huye  á  evitar  tu  derrota. 

Esposol  Javier! 
GuiLLER.  ¿Y  sueñas 

con  el  triunfo,  desdichada! 

Á  las  armas! 
Oficial.  Ved  que  cejan 

los  nuestros. 
6UILLER.  -      Pronto  á  las  armas! 

ESCENA  Vil. 

LOS  MISMOS,  un  pelotón  do  SOLDADOS  franceses  que 
entran  en  desorden;  después  JAVIER  y  pueblo  armado. 

Un  Sold.  Estamos  cercados. 

Voces  dentro.  Mueran! 
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GUILLER.  Cobardes,  tenedl  (TnUndo  de  detenerlos.) 
Oficial.  Huyamos.  (Se  oyen  cUríne»  dentro.) 

Tocan  botasillas.  Llegan. 
Fermina.  Oh!  sí,  sí.  Nuestro  es  el  triunfo. 
GuiLLER.  Pues  bien;  sálvese  el  que  pueda. 
Oficial.   Pero  vos... 
Gdiller.  Yo  tengo  aquí 

que  aguardar.  Esta  es  mi  presa, 

y  no  la  suelto.  (Abarrando  con  faror  á  Fermina.) 

Fermina.  YUlanoI 

Javierl 
GuiLLER.  En  vano  le  esperas. 

Javier.    (Dentro.)  Á  ellos!  Á  salvarlal 
Fermina.  Ah! 

Él  es!...  Por  aquí  I 
Gui|.LBR.  Esta  puerta 

(Señalando  á  la  derecha.) 

me  salvará;  mas  contigo: 

SOLD.         Nos  cortan.  (Dentro.) 

Fermina.  Socorro! 

Pueblo.  Idueranl 

Javier.    Ríndete,  inicuo! 

Gdiller.  Jamás!  (sin  soltar  á  Fermín».) 

Un  paso,  un  paso  siquiera, 

y  en  ella  vengo  mi  ultraje. 
Javier.    Traidor! 
GuiLLBR.  Tu  furor  refrena. 

Mi  rencor  lo  había  previsto 

todo. 

ESCENA  VIH. 

LOS  MISMOS;  LUIS;  después  MINA  con  cl  pabellón 
español  y  de  ^ran  nniforme;  detrás  oficiales  españoles, 
soldados  y  pueblo.  Dentro  campanas,  música  y  cañonazos. 

Luis.  Menos  esto.  Á  tierra. 

Javier.    Fermina! 

(Se  lama  sobre  Guillermo.) 
Fermina.  .Javier I  (Arrojándose  en  sus  braKs.) 

Luis.     ,  Qué  tal? 
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fué  oportuna  mi  ocurrencia? 

No  se  quejará  puñal 

que  tan  buen  empleo  encuentra. 
Voces,  dentro.  Viva  Mina!  viva! 
Luis.  Oís?. 

£s  nuestro  tio  que  llega. 
Pueblo.    Viva!  (saliendo.) 
Mina.       (w.)    No.  Que  viva  España! 

(Ondeando  el  pabellón.) 

Fermina.  Tío! 

Mina.  Fermina! 

Javier.  Completa 

es  nuestra  victoria! 

Mina.  Si. 

Gracias  á  la  Providencia, 
que  los  afanes  de  un  pueblo 
con  tai  gloria  recompensa. 
Vengado  ^stá  el  dos  de  Mayo. 
Que  viva  la  independencia! 


FIN   DEL    DRAMA. 


J 


FRANCISCO  PIZARRO. 


DRAMA  HISTÓRICO  ORIGINAL, 

EN  TRES.  ACTOS    Y    EN  VERSO, 

POR 

DON  ANTONIO  FERRER  DEL  WO, 

DE  LA  BBiL  ACADEMIA    ESPAÑOLA. 


MADRID. 

IMPRENTA  DE  lOStf    RODRÍGUEZ,  FACTOR,   9. 


PERSONAJES. 


DOÑA  INÉS  HUAYLLAS  NÜSTA.   (Traje  de  dama 

castellana.) 
LAURA,  su  hija. 
DON  FRANCISCO  PIZARRO. 
MARTÍNEZ  DE  ALCÁNTARA. 
EL  CAPITÁN  CHAVES.     ' 
LORENZO,  indio.  (Vestido  de  paje  castellano.) 
MARTIN,  paje. 

DON  DIEGO  DE  ALMAGRO,  el  Mozo. 
JUAN  DE  RADA. 
PEDRO  DE  SAN  MILLAN. 
GÓMEZ  PÉREZ. 

Conjurados,  damas  y  caballeros.  * 


La  acción  pasa  en  la  ciudad  de  Lima,  y  desde  la 
noche  dci24  hasta  ia  siesta  del  26  de  junio  de  1541. 
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La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  su  au-- 
tor,  y  nadie  podrá  sin  su  permiso  reimprimirla  ni 
representarla  en  los  teatros  ae  España  y  sus  posesio^ 
nes,  ni  en  los  de  Francia  y  las  suyas. 

Los  corresponsales  de  la  galeria  dramática  y  lírica 
titulada  El  Teatro  ,  son  los  encargados  eaoclusivos 
de  la  venta  de  ejemplares  y  del  cobro  de  derechos 
de  representación  en  todos  los  puntos. 

Queda  hechoel  depórito  que  exige  la  ley. 


AL  EXHO.  SEÑOR  . 


D.  ANTONIO  BHON  ZARCO  DIL  VALLE. 


Elf  MUESTftA  DE  VENERACIÓN  T  CARIÑO 


Cvutouio  uevtet/  deC  Tuo. 
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ACTO    PRIMERO. 


Jai  din  ilunünado,  en  el  cual  se  ven  árboles,  plantas  y  flores  de 
América  y  Europa,  y  por  donde  circulan  damas  y  caballeros , 
si  bien  de  modo  que  el  primer  término  quede  expedito»  y  que 
al  final  de  la  escena  tercera  desaparezcan  del  todo . 


ESCENA   PRIMERA. 


MARTIN  y  CHAVES.* 

Mart^      Cielo  puro,  grato  clima, 
tierra  de  fecunda  gala, 
verjel  que  aromas  exhala. 

Chav.      ¡Hermosa  ciudad  es  Lima! 

Mart.      y  su  fundador  bizarro 
la  embellece  con  afán. 

Cbav.      ¡Oh  qué  noche  de  San  Juanl 

Mart.     ¡Qué  don  Francisco  Pizarro! 
Entre  lindas  españolas 
ved  aquí  su  noble  dama. 

Chav.      ¿Doña  Inés? 

Mart.  De  Incas  es  rama. 

Inés.  (Ap.  é  impaciente  al  pasar  con  Laura.) 

(Le  tengo  que  hablar  á  solas.) 
Mart.     ¿Y  su  hija?  Mayor  milagro 

no  retrataron  espejos. 
Chav.      ¡Preciosa! 
Mart.  Na  estará  lejos 
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Chav, 
Mart.3 

su  galán. 

¿Diego  de  Almagro? 

(ai  descubrirle  al(^unos  pasos  detrás  de  Doña  Inés  y 

Chav. 

Laura.) 

¿No  dije? 

Mucho  ]a  obliga 

Mart. 

su  amor. 

Y  la  satisface. 
¡Á  Dios  plegué  que  su  enlace 
la  santa  iglesia  bendiga! 

ESCENA  II. 

MARTIN,  CHAVES,  RADA. 

Rada.      Sé  de  qué  tratáis. 
Mart.  De  nada. 

Rada.      ¡Á  que  lo  sé!  ¿Quién  apuesta? 
Mart.     Del  pais  y  de  la  fiesta. 
Chav.      Cabal,  señor  Juan  de  Rada. 
Rada.      Vivid,  Chaves,  advertido, 

y  no  resbaléis  á  honduras 

por  fiarle  criaturas... 

Como  sois  recien  venido. . . 
Mart.      Si  hay  quien  de  todo  sospecha^ 

y  vos  tenéis  ese  flaco, 

ni  yo  peco  de  bellaco, 

ni  aqui  sois  de  anticua  fecha. 
Chav.      Por  mí  no  crezcan  enojos. 
R\DA.      Error  cabe  sin  malicia. 
Mart.      La  verdad  y  la  justicia 

saltando  están  á  los  ojos: 

Por  si  recordareis  graves 

disturbios,  asi  lo  expreso; 

mas  no  tratábamos  de  eso. 
Rada.      Mesura^  capitán  Chaves; 

temed  insidiosas  redes 

y  oíd  ahogados  clamores. 

PlZ.  (ai  salir  ydin^iéndo^  eou  jovialidad  á  Chave»  y  á 

Rada.) 

Muy  bien  venidos,  señores, 
salud  á  vuestras  mercedes. 
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ESCENA  III. 

PIZARRO,   CHAYES,  MARTIN   y   RADA. 

RAi>-  A.      Señor  marqués,  bien  hallado. 

Piz.       No^  Juan  de  Rada,  llamadme 
Francisco  Pizarro  á  secas. 

Rada.      Título  ten(»is. 

Piz.  Mas  antes,         , 

y  á  pesar  de  nacer  fruto 
de  unión  bastarda,  oñs  padres 
nombre  me  dieron  de  pila 
y  apellido  de  Imaje. 

Chay.      Tal  llaneza  os  enaltece. 

Piz.        Soberbia  es  acaso  y  grande. 
Yode  Truj¡llo,mi  patria, 
salí  solo  y  miserable, 
y  me  trajo  al  Nuevo  mundo 
Colon  famoso  en  sus  naYes; 
y  luego  Alonso  de  Ojeda 
á  Tierra  Finne;  y  más  tarde 
al  mar  del  Sur  con  Balboa 
llegué  primero  que  nadie. 
Como  Francisco  Pizarro, 
bajo  tal  aprendizaje, 
dando  continuos  ejemplos 
de  intrépido  y  de  conslante,^ 
y  apeteciendo  fatigas, 
y  burlándome  de  aizares, 
y  sin  hartarme  de  glorias, 
al  On  gané  Yoluntades, 
y  me  aclamaron  caudillo 
soldados  y  capitanes. 
Juntos  moramos  en  islas 
tristes,  de  corruptos  aires; 
juntos  corrimos  borrascas, 
y  juntos  pasamos  hambres*^ 
y  asaltándonos  á  una 
terribles  enfermedades, 
y  las  lluvias  á  torrentes, 
y  los  insectos  á  enjambres, 
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muchos  hijos  de  Castilla 
sucumbieron,  y  bastantes 
desmayaron  áe  la  empresa... 
No  les  tacho  de  cobardes; 
¿mas  qué  diré  de  los  trece, 
únicos  perseverantes 
á  mi  lado?  Su  heroísmo 
atrajo  nueva  falanje; 
y  por  olas  no  surcadas,   . 
por  extendidos  manglares, 
por  cenagosos  pantanos, 
por  los  gigantescos  Andes, 
cuya  cima  se  corona 
de  nieves  y  de  volcanes, 
desde  Quito  y  basta  Chile 
llévela  siempre  triunfante 
con  la  insignia  del  Calvario 
y  el  español  estandarte. 
Ahora  juzgad  si  quien  puso 
feliz  y  digno  remate 
á  obra  tal,  en  fuerza  de.  años, 
desvelo,  sudor  y  sangre, 
babrá  de  trocar  su  nombre 
por  títulos  de  magnate. 

Rada.      ¿Quién  puede  contradeciros? 

Chav.      Vuestras  hazañas  son  tales 
que  no  se  <íoncibe  premio 
al  nivel  de  su  realce. 

Mart.      Dios  no  más  héroes  cría, 

marqueses  el  rey  los  hace, 
galardonando  lisonjas 
á  veces,  ó  liviandades.. 

Piz.        Martinillo,  rapazuelo, 

tú,  de  palacios,  qué  sabes? 

Mart.      Señor,  lo  que  dicen  libros. 

Rada.      (Ap.)  (Les  fascina  su  lenguaje 
como  á  todos;  ¡oh,  qué  rabia!) 

Piz.        Capitán,  id  á  las  calles 

de  naranjos,  los  primeros 
nacidos  en  estas  partes, 
cultivados  por  mí  propio, 
y  las  delicias  del  baile 
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apurad.  Todo  alegrías 
respire  y  felicidades, 
¡muchos  cuento,  y  he  tenido 
como  este  pocos  San  Juanes! 
Por  vos  la  fiesta  celebro; 
acompáñale  tá,  paje. 

Rada.      Allá  pedemos  ir  todos. 

Piz.         Vos  aguardad  un  instante. 

MaRT.        (Á  Chaves.) 

Venid. 

ChAY.        (Á  Martin.)  Es  jOVial . 

Marx,      (á  chaves.)  Cautiva. 

Rada.      (Ap.)  (¿Qué  intentará?) 

GhaV.        (ai  salir  con  Martin.)        HuchO  Valc. 

ESCENA  IV. 

PIZARRO  7  RADA. 

Piz.        Sin  testigos  quise  hablaros 
y  afable.  ^ 

Rada.  Gomo  gustéis. 

Piz.         Me  dicen  que  compráis  armas 
para  matarme  cruel. 

Rada.      Dos  coracinas  y  cota 
para  defensa  compré. 

Piz.         Antes  vivisteis  sin  ellas. 

Rada.      Lanzas  coínprais  vos  también 
contra  los  que  ^n'  Ventura 
fuimos  á  Ghile.  ''  . 

Piz.  No  á  fé.  '   ' 

De  caza  salí  con  pocos 
dias  atrás;  y  sabed 
que  todos  iban  sin  lauras 
por  no  tenerlas;  mandé       '• 
comprarlas  á  mis  criados,      ^ 
y  de  resultas,  ayer  / 

ha  comprado  Martin  una, 
'     y  el  indio  Lorenzo  tres. 

Rada.  Baste  ya  de  sobresalto, 
acabadnos  de  una  vez; 
derribada  la  cabeza, 
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¿Por  qué  respetáis  los  pias? 

Piz.         Yo  no  cometí  esa  culpa. 

Rada.       Don  Diego  de  Almagro  fué 
degollado... 

Piz.  A  pesar  mió. 

Rada.       En  el  Cuzco. 

Piz.  De  tropei 

allí  entró  desaforado. 

Rada.       Por  ser  suyo. 

Piz.  Contra  ley. 

Rada  .      Tocábale  su  gobierno 
sin  duda. 

Piz.       .  Us  suponéis^ 

y  lo  maquinaron  otros 
á  impulsos  del  interés; 
y  trastornasteis  el  juicia 
del  buen  Diego  á  la  vejez, 
y  le  hicisteis  sedicioso,    . 
y  á  las  palabras  infiel; 
colérico  de  templado, 
insolente  de  cortés; 
y  batalló  con  mis  tropas  , 
'  Rada,  mientras  cien  á  c  ien 
nos  asaltaban  los  indios 
iracundos  por  do  quier , 
y  resueltos  á  quitarnos 
lo  que  ganamos  con  prez. 
Á  cariñosos  mensajes 
opuso  tibio  desden: 
arbitros  rectos, 'y  doctos, 
y  designados  por  él, 
declararon  mi  justicia, 
y  denostólo^  después: 
á  mi  hermano  don  Hernando,, 
que,  por  monstruo  de  altivez^ 
siempre  causó  desazones, 
preso  tuvo  mes  y  mes, 
frecuentemente  sintiendo 
-    á  la  garganta  el  cordel; 
asi  de  ruda  venganza 
en  los  más  provopó  sed, 
y  se  desataron  furrias 
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^  Tin- 
que no  pude  coatener... 
¡Dios  sabe  cuan  afligido 
su  catástrofe  lloré! 
Rada.      ¿Y  vuestro  hicisteis  lo  suyo? 
¿Y  sin  posesión  tenéis 
de  provincias  al  noancebo, 
á  quien  Almagro  dio  ser? 
Piz.         Tras  su  crimen  y  suplicio 
nada  tiene  validez; 
y  mientras  otro  mandato 
no  se  conozca  del  rey, 
por  el  Perú  y  basta  Flandes 
se  dilata  mi  poder. 
Rada.      ¡Pizarro,  ni  aun  esperanzas 

ya  nos  consentís! 
P*z.  ¿Pues  qué 

no  viene  Vaca  de  Castro 
desde  Castilla  por  juez? 
Rada.      Vos  retardáis  su  llegada. 
Piz.         Bajel  detrás  de  bajel 

á  Panamá  le  despacho. 
Rada.      Le  abomináis.  ^ 

Piz.  Al  revés. 

Rada.      Y  si  á  venir  se  aventura, 

dicen  que  le  matareis. 
Piz;         ¿Quién  traición  y  maldad  tanta 

me  imputa  villano?  ¿Quién? 
Rada.      Varios  lo  cunden. 
P»z.  ¡Infames! 

Rada,  nunca  tal  pensé. 
Dios  á  la  verdad  ayude; 
no  pretendo  mas, laurel, 
y  asi  hayan  fin  estas  cosas! 
Rada.      Terminarán  si  queréis. 
Piz.         Pronto  nos  juzgan,  y  al  fallo 

desde  ahora  doblo  la  sien. 
Rada.      Por  mis  gentes  á  lo  propio 

me  obligo. 
Piz.  ¡Dios  no  me  dé 

aqui  paz  ni  en  la  otra  vida, 
si  no  cumpldl  • 
Rjlda.  ¡Lucifer  "^ 


cargue  conmigo,  si  miento! 

(Ap )  (Guando  mas  dormido  estés 

dispertarás  en  sus  garras.) 
Piz.         ¡Juntos  nos  miren,  pardiez, 

esta  noche  ya! 
Rada.  ¡Si,  juntos! 

Piz.         De  nada  careceréis, 

si  algo  requerís  de  urgencia 

ó  codiciáis  de  placer, 

vos  y  todos  los  de  Chile. 
R\D\.      Gracias. 
Piz.  De  mi  disponed. 

Rada.      (Ap.)  (¡Las  migajas  del  banquete 

nos  tira  como  á  un  lebrel!) 
Piz.         Con  sinceridad,  los  hombres 

se  comprenden. 
Rada.  Asi  es. 

(Han  de  decir  los  últimos  versos,  caminando  hacia  los 
árboles  de  la  derecha,  por  donde  al  fin  desaparecen 
jnntos.) 

ESCENA  V. 

MARTIN  y   LORENZO,  que  salen  por  la  izquierda. 

Hart.      [Lorenzo,  no  te  arrebates! 

¡Contenías iras,  conten! 

¡Por  Dios,  no  alteres  el  gozo! 
LoR.        Sus  entrañas  son  de  liiel, 

y  yo  vivo  por  el  amo; 

¡Si  no  me  saca  el  marqués 

del  rio  de  la  Barranca, 

no  lo  cuento! 
Marx.  Ya  lo  sé. 

LoR.       Mi  vida  guarda  la  suya, 

Martin,  desde  el  trance  aquel. 
Mart.      Solo  su  pan  he  comido; 

calcula  si  le  amaré. 
LoR.        Tú  dices  que  hay  malas  gerites 

mirándole  de  través, 

y  que  obedecen  á  Rada. 
M  ART.      Seguro  que  si* 
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LoR.  Pues  bien; 

como  dijo  por  cuaresma 

un  fraile  de  la  Merced, 

á  quien  llaman  pico  de  oro 

y  hasta  pozo  de  saber, 

sin  el  pastor»  se  van  todas 

la's  ovejas  de  la  red. 
Mart.      Se  logrará  sin  estruendo. 
LoR.        ¿Lo  sabes? 
Mart.  Por  doña  Inés. 

Loik        ¿De  fijo,  Martin? 
Mart.  <    De  fijo. 

LoR.       Entonces  debo  ceder. 
Mart.      A  don  Francisco  Pirarro 

amo  cual  tú.  ¿No  me  vés 

reposado? 
LoR.  Sí  mi  pecho 

no  le  sirve  de  broquel; 

si  le  matan  de  repente 

y  no  le  puedo  valer, 

ni  quedará  sin  venganza, 

ni  le  sobreviviré. 
Mart.      Igual  será  mi  conducta. 
LóR.       Detrás  iremos. 
Mart.  Si,  ven.  (sai«a  ambos) 

I 

ESCENA  VI. 

DOSÍA  INÉS  y  LAURA. 

Laura.     iMadre,  os  acibaran  penas, 

y  aun  extrañáis  que  me  aflija! 

Inés.        Tú  las  desvaneces ,  bija; 
tú  mi  corazón  serenas . 
Sobresalen  tu  hermosura 
y  candidez...  ¿Te  sonrojas?... 
¿Cómo  he  de  sufrir  congojas 
mientras  disfrutes  ventura? 
Tus  dias  pasan  risueños, 
tu  edad  esh  de  las  floreas, 
y  sientes  castos  amores 
y  g(Mías  m^icas  sueños. 
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Laura 


Hrs. 

Laura. 

Inés. 

Laur\. 


Inés. 


Lacra. 

Inés. 

Laura. 


;Ay  madre!  También  sombrío 
alguno  prensó  la  mente, 
y  trastornó  de  repente 
la  calma  del  pecbo  mío. 
¿Tú,  Laura,  soñaste  duelos? 
Profundos,  aterradores. 
¿Tú  padeciste  dolores   : 
sin  demandarme  consuelos? 
De  sobra  pisáis  abrojos, 
y  enfrené,  por  no  afligiros, 
del  corazón  los  suspiros, 
las  lágrimas  de  los  ojos. 
No  las  desdichas  abiíltes 
de  tu  madre  cariñosa: 
habla;  me  tieneá  ansiosa. 
Qidme. 

Nada  me  ocultes. 
Yogando  vi  con  fortuna 
dos  gallardas  navecíHas 
desde  las  frescas  orillas 
de  transparente  laguna. 
Cada  vez  menos  distailtes, 
mecíalas  blando  y  lento 
el  tranquilo  movimiento 
de  las  aguas  ondulantes. 
Por  remeros  iban  niños 
con  diademas  de  esmeraldas, 
bajo  toldos  de  guirnaldas 
y  sobre  alfombras  de  armiños; 
y  admiré  candido  coro 
allí  de  jóvenes  puras, 
ostentando  vestiduras 
brillantes  de  verde  y  oro. 
Solo  se  oían  suaves 
ecos  de  plácidas  risas, 
murmurios  de  vagas  brisas 
y  canto»  de  bellas  aves. 
Era  todo,  á  la  verdad, 
magnifica  semejanza 
del  amor  y  la  esperanza 
y  de  la  felioidad. 
Mas,  de  improviso,  huracanes 
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retumbaron  y  tronadas, 
y  lucieron  llamaradas  # 
rojas,  como  de  volcanes; 
y  vi  pedregoso  monte 
donde  antes  blancas  espumas , 
y  se  dilataron  brumas 
por  el  azul  horizonte; 
y  sombra  de  rostro  airado 
al  ccirazQn  puso  miedo, 
señalando,  eon  el  dedo 
un  pu^  ensangrentado; 
y  disperté  zozobrosa... 

Lnks.        ¿y  por  qué,  Laura  querida? 

Laur^.     Ya  Jos  sueños  de  mi  vida 
no  son  de  color  de  roáa. 
Jraágenes  funerales 
me  dan  continuo  tormento; 
yo  no  sé  lo  que  presiento, 
mas  sí  que  lloro  á  raudales. 

Inés.        jTú  viertes  ¡aeerbo  llanto! 

Laura.     Solo  por  vos  lo  reprimo. 

Inés.       Tu  madre  será  tu  arrimo. 

Laura.     Languidezco  de  quebranto. 

Inés.        No  desden  víanos  extremos 
de  lúgubres  ilusiones; 
¡harto  vienen  aflipciones 
sin  que  nos  las  inventeoios ! 
Nada  sUcpiste  de  abares 
y  aún  vas  por  floridas  s^das; 
no  es  bueno  que  á  Dios  ofendas 
:  iijOfiginaado. pesares. 
Cercana  tu- dicha  está: 
por  lograrla  me  desvelo. . . 

Laura.     Si,  madre,  si;  mas  recelo 
que  no  se  me  cumplirá. 

ESCENA  VIL 


DONA  INÉS,   LAURA,   Of,   OIBGO. 

Dieóo.     ¿Dáisme  licencia? 

)nes.  La  tienes.  . 
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LaUR4. 

¡Diego! 

Diego. 

Siempre  rendido  según  roe  vés: 

'luz  son  tus  ojos,  jTago  dego 

si  no  los  miro. 

Lauba. 

¡Siempre  cortés! 

Diego. 

Siempre  amoroso. 

l^£s. 

Fueras  ingrato 

si  no  premiaras  tanta  pasión, 

pues,  manteniendo  fiel  su  recato, 

por  tí  palpita  su  corazón. 

Diego. 

Nos  uniremos  con  santo  nudo. 

Laura. 

¡Sueños  galanos! 

Diego. 

¿Sueños? 

Laura. 

Sí  á  fé. 

Diego. 

¿Vos  lo  estorbarais? 

Inés. 

¡Yo  que  os  ayudo! 

Diego. 

¿Quién  lo  intentara? 

Laura. 

Yonolosé.^ 

Diego. 

¿Tu  padre,  acaso? 

LxES. 

Quien  hace  veces 

de  tal  contigo... 

Diego. 

¡Gallad,  callad! 

Inés. 

Quizá  lo  impida,  pues  obedeces 

dócil  y  á  ciegas  su  voluntad. 

Diego. 

Basta,  yoidine:  Negar  no  puedo 

á  Juan  de  Rada,  por  gratitud,  ^ 

mi  sangre  toda;  mas  no  le  cedo 

ni  mi  ventura,  ni  mi  quietad. 

Inés. 

Quizá  te  cuente  negras  historias. 

Diego. 

Laura,  mi  Laura;  no  hay  más  ayer 

en  mi  existencia,  ni  más  memorias; 

su  amor  absorbe  todo  mi  ser. 

Inés. 

¡Nunca  se  infiltre  dentro  de  tu  alma 

hiél  que  destila  saña  feroz! 

Diego. 

Solo  de  amores  busco  la  palma; 

solo  de  Laura  sigo  la  voz. 

Inés. 

¿Oyes,  querida? 

Laura. 

Ni  asi  me  aquieto. 

Diego. 

Yo  seré  tuyo. 

Laura. 

¡No  lo  serás! 

Diego. 

¿Quién  tal  presagia? 

Laura. 

Clamor  secreto; 
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bien  lo  distingo,  seque  jamás. 

ESCENA  VIH. 

DONA  INÉS,  LAUUA,  D.    DIEGO,   HADA. 


R^DA. 

¡Gracias  á  Dios  que  pareces! 

Diego. 

¿Me  buscabais? 

Rada. 

Se  conoce 

que  te  baltas  á  maravilla; 

mientras  puedes  echar  flores 

á  las  damas,  no  te  acuerdas 

ni  del  santo  de  tu  nombre. 

Diego. 

Vos  habláis  como  ya  viejo, 

y  yo  procedo  cual  joven, 

lüES. 

Falta  no  hay  en  su  conducta  . 

ni  sinrazón  que  os  enoje. 

Rada. 

(Ap.  7  en  tono  de  reeonyencion  á  D.  Diefo.) 

Medrosos  nuestros  amigos 

quedaron,  y  son  las  once, 

y  temblarán  hasta  vernos 

sanos  y  salvos  los  pobres. 

Diego. 

A  fuerza  de  suspicacia 

nunca  salis  de  pavores, 

ni  de  sustos. 

Rada. 

La  cautela 

y  madurez  no  son  dotes 

propias  de  tu  edad.  Nos  varaos. 

Diego. 

Gomo  gustéis;  mas  entonces 

de  lo  mejor  del  convite 

no  rae  permitís  que  goce. 

Rada. 

Jamás  huyes  del  peligro. 

Diego. 

¿Dónde  está  el  peligro?  ¿Dónde? 

Rada. 

Ya  vas  replicando  mucho. 

Diego. 

Pues  os  molestan  razones. 

vamos. 

Laura. 

(Ap.  á  Dooa  inéi.)  Horror  me  dá  Rada; 

tiene  trazas  de  mal  hombre. 

Rada. 

^Alto  á  D.  Die^o.) 

Anda  y  te  sigo. 

IlIBS. 

¿Tan  pronto? 

• 

¿Nos  dejas? 
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Diego.  Obligaciones 

Justas  ló  requieren. 
Lauka.  i  Diego! 

Diego.    Ausente  de  tus  dos  soles 

me  circundarán  tinieblas. 

Adiós. 
Laura.  Mis  penas  atroces ' 

se  acrecentarán  sin  verte. 
Diego.    Días  brillarán  mejores,  (váse.) 

ESCENA  IX 


j 


DONA   (NES,   RADA,   LAURA.  Esta  retirada  hacia  eI.fondo  y  mi- 
rando  con  fijeza  al  punto  por  donde  se  aleja  b.  Díeg-o. 

Rada.      ¿Cómo  fomentáis  el  fuego 

en  que  arden  sus  corazones, 

si  pronto  será  ceniza?'  f 

Inés.        Yo  disimulo  rencores, 

porque,  obrando  con  astucia, 
,  sierpes  triunfan  de  leones. 

Rada.      Agravios  tenéis  horrendos; 
Inés.        Mientras  venganza  no  tomé 

siglos  serán  los  instantes. 
Rada.        Hay  que  acelerar  ergolpé. 
Inés.        ¿Y  cuándo  ha  de  ser? 
Rada.  Mañana 

se  decidirá  de  noche, 

pues  at  sitio  de  costumbre 

acudiremos. 
Inés.  Conformes. 

Rada.      Ahora  vendréis. 
Inés.  No. 

Rada.      (Ap.)  (¡Se  quedar 

Vigilaré  sus  acciones.) 
Inés.        ¡Ánimo! 
Rada.  ¡Secreto!...  Laura,  (Despidiéndose.) 

conjunto  sois  de  primores.  (vá«e.) 
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ESCENA  X. 

DONA  mus,  LAVRA. 

Laura.     Al  fin  percÜle  de  vista; 

¡Madre,  madre!  ¡Cuan  veloces 

se  nos  huyen  las  venturas! 
Inés.        ¡Tu  espíritu  se  conforte! 

No  lo  dudes,  muy  en  breve 

terminarán  tus  dolores. 

Lo  afirma  tu  madre  tierna; 

ya  Dios  mis  ruegos  acoge: 

no  te  amedrenten  delirios, 

ni  te  alucinen  visiones; 

gozarás  feliz  sosiego. 
Lalua.    ¿Cómo  lo  sabéis?. 
Inés.  -  A  voces 

me  lo  está  diciendo  el  alma. 
Laura.    Casi  lográis  que  repose. 
Inés.        Con  Alcántara  iyí  i&aáo 

puedes  ir...  ¡Mírale!...  Corre... 

¡Un  beso!...  Déjame  sola. 
Laura.    ¡Desvaneced  mis  terrores! 

,  (Se  vá  coQ  Alcántara,  que  pasa  de  a«  lado  á  otro.) 

ESCENA  XI. 

doña  INÉS. 

¡Rada,  sediento  de  sangre, 
como  los  tigres  del  bosque, 
acechando  estás  la  presa 
con  tus  instintos  feroces» ... 
¡Lazos  tiendes  á  Pizarro!... 
Desbarataré  traiciones. 
Aunque  padezco  sin  culpa, 
víctima  de  sus  rigores, 
y  de  mi  pena  se  mofa, 
y  mí  justicia  tlesoye; 
conmigo  partió  su  lecho, 
madre  me  llama  su  prole, 
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SU  frente  coronan  lauros, 
y  cual  es  mi  pecho  noble, 
noble'  será  mi  venganza, 
si  la  Virgen  me  socorre. 


ESCENA  XII. 

DOÑA  INÉS,  MARTI¡<. 

Mart. 

Señora. 

Inés; 

Martin. 

Mart. 

¿Por  dicha 

se  fué  Rada? 

Inbs. 

Sí.    • 

Mart. 

Costóme 

no  poco  evitar  su  muerte: 

al  conocer  su  vil  porte, 

matarle  quiso  Lorenzo, 

y  á  fuerza  de  persuasiones 

le  sosegué. 
Inés.  Bien  hiciste. 

Paz  anhelamos  concordes, 

paz  duradera  y  fecunda, 
"     y  oliva  que  mustia  brote, 

como  con  sangre  regada, 

nunca  lucirá  verdores. 
Mart.      ¿Mas  el  marqués  no  peligra? 
Inés.        Su  salvación  es  mi  norte. 
Mart.      Le  custodiáis  vigilante 

mejor  que  muros  de  bronce, 

y  fio  en  vos. 
Inés.  Martin,  fía; 

no  habrá  suceso  que  ignores. 
Mart.      Sola  quedáis...  ¡Vedi...  Se  acerca; 

súplicas  allanan  montes.  (vág«.) 
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ESCENA  XIll 

DONA  IXÉS,  PIZARRO. 
iNES.  •       (Deteniendo  á  Pizarro  con  energ'ia.) 

¡Atended! 
Piz.  No;  Tanamente 

fatigaras  mi  paciencia. 

LnES.  (ai  principio  con  org-ullo  y  después  con  despecho.) 

Siendo  ante  vos  inocente, 

¿pensáis  que  doble  la  frente 

para  demandar  clemencia? 

No;  suponedme  perjura, 

sin  respeto  al  fuerte  lazo 

que  nos  unió  por  ventura  .. 
Piz.        ¿Ha  crecido  Laura  pura 

distante  de  tu  regazo? 
Inés.       Pues  imaginad  que  fiera 

contra  vos  alcé  ban(^ra, 

juntando  los  de  mi  casta, 

para  que  de  huevo  fuera 

suyo  el  Perú... 
Piz.  .    ¡Basta,  basta! 

olvido  y  paz  son  calmantes 

de  raemoriars  infelices; 

mas  no  la  venda  levantes... 

.  Heridas  tan  penetrantes, 

nunca  serán  dcatrices. 

I{^RS.  (Con  marcada  ironía.)* 

^  Bien  discurrís:  de  mi  raza 
la  intrepidez  me  subyuga: 
gente  de  fornida  traza,  \  \\ 

por  muros  abrióse  plaza...  '  **' 

ya  lo  visteis..^  en  la  fuga. 
;.     Mujer  nací  vigorosa, 
y  asi  contemplé  gozosa 
de  algunos  cien  castellanos 
huir  turba  numerosa 
por  valles,  cerros  y  llanos; 
y  además  se  resintiera 
de  ridicula  quimera 

2 


—  18  — 

ó  temeraria  porfía, 
conocer  la  idolatría 
y  amar  la  fé  verdadera. 
Valor,  saber...  todo  encumbra 
al  indio,  no  aF español; 
su  religión  es  penumbra, 
y  al  espíritu  no  alumbra 
otra  luz  que  la  del  sol... 
Nunca  me  hicisteis  ultraje, 
ni  ahora  me  haréis  el  insulta 
de  presumir  que  rebaje 
toda  mi  naóion  salvaje 
al  nivel  de  pueblo  culto... 

Piz.         Esa  actitud,  ese  tono 

bálsamo  son  de  mi  encono; 
.    me  seduces,  no  lo  niego... 

Inés.        ¿Vais  á  decir:  «Te  perdono»? 
¡Callad,  callad,  os  lo  ruego! 
no  blasonéis  de  piedades; 
de  mí  os  dijeron  perfidias... 
¿cuándo  las  felicidades 
valieron  enemistades 
ni  suscitaron  envidias? 

Piz.         Acaso  no  fui  sesudo,      -    ' 
mas  tu  labio  qiiedó  niudo> 

Inés.        ¿Y  cómo  no?  De  sonrojo... 
por  no  causaros  enojo... 
me  vedasteis  el  saludo. 

Piz.         Sin  razón  te  hice  quizá 
víctima  de  tal  castigo. 

Inés.        Un  lustro  corrido  vá 
desde  que  lo  sufro. 

PlZ.  (Asombrado.)  ¡Yá! 

Inés.        Y  vuestras  ¡ras  bendigo. 
Piz.         ¡Veneno,  solo  veneno 

tu  lengua  torpe  destile! 

¡Ah!  se  nutre  Qon  el  cieña 

de  la  ponzoña  tu  seno. 
Inés.        ¿Qué  pensáis  de  los  de  Chile? 
Piz.         ¡Harto  infeliz  es  su  estrella! 
Inés.        Mas  quien  la  busca  propicia 

lo  mas  acatado  huella. 
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Piz.        Viene  quien  haga  josticia 

y  ataje  toda  querella. 
I?9Es.       No  aguardarán  ese  plazo, 

cual  TOS  anhelarais,  quietos. 
*  Piz.         Les  sujetará  mi  brazo. 
IivES.        Caeréis  en  pérfido  lazo. 
Piz.        ¿Quién  te  dice  sus  secretos? 
Inés.        Mi  corazón  los  depura. 
Piz.         ¿Y  les  hablas  tá?  ¡Buen  Dios! . 

¡Otro  cáliz  de  amargura!... 

¡Quizá  estés  en  la  conjura! 

Inés.  (vigorosa  al  par  que  dolorida  profandamento.) 

¿Dónde  no  estaré  por  v.os? 

Dádivas  tomaron  mias, 

y  al  contemplarme  llorando 

por  las  duras  tiranías 

vuestras^  y  días  tras  á\a%, 

me  creyeron  de  su  bando. 

Todos  en  un  precipicio 

dierais  con  ímpetu  fuerte. .. 

No  irán  ellos  al  suplicio, 

ni  acabareis  de  ruin  suerte, 

merced  á  mi  sacrificio: 

y  si  pagarme  os  agrada, 

puesto  que  ávos  me  consagro, 

¡bendecid  la  unión  ansiada 

por  la  bija  nuestra  y  Almagro, 

y  haced  que  se  aleje  Rada! 

¡Colmad  su  avidez  siniestra, 

y  á  América  dé  la  popa. .. 

y  si  afán  de  gloria  muestra, 

Castilla  le  abre  palestra 

por  África  y  por  Europa! 

Nada  los  pechos  irrite, 

y  obtenéis  que  resucite 

la  concordia  fraternal ... 

¡Pizarro!  ¡Dios  lo  permite! 

¡convertid  en  bien  el  malí 
Piz.         ¡Yo  te  hice  de  su  facción, 

y  asi  me  das  salvacioni 
Ings.        ¡Ved  la  hiél  de  mis  entrañas!... 

¿Comprendéis  ya  la  razón 
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de  bendecir  Yuestras  sañas? 
Piz.         j  Al  fin  llego  á  conocer 

de  leal  amor  las  primicias!... 

¡Mas  cómo  creo  á  mujer» 

sí  me  negó  sus  caricias 

la  madre  que  me  dio  ser! 

Altos  llamarán  mis  hechos 

cuantos  yiniereo  detrás; 

pero,  bajo  pobres  tachos, 

amor  gozan  unos  pechos 

que  yo  no  gocé  Jamás. 

Á  mis  lágrimas  doy  vado 

siempre:  nací,  desdichado; 

con  el  anatema  vivo» 

Inés,  de  no  ser  amado... 
Inés.        Escuchadme  compasiyo: 

me  arrojaré  á  vuestros  pies; 

obrad  según  os  advierte 

mi  corazón,  y  después 

ya  no  tiembla  doña  Inés 

la  soledad,  ni  la  muerte. 

Vil  traición  todo  lo  allana 

y  al  borde  estáis  de  un  abismo. 
Piz.        ¿Y  si  es  sospecha  liviana? 
Inés.        Juzgarlo  podéis  vos  mismo, 

y  antes  de  mucho...  mañana. 
Piz.         ¿Y  dónde,  Inés?     . 
Inés.  Dónde  moro, 

donde  sin  consuelo  lloro, 

los  veréis  de  noche. 
Piz.  ¿Si? 

Inés.        ¡Tanto  por  vos  me  desdoro! 
Piz.        Pues  me  encontrarán  allí. 

ESCENA  XIV. 

DOÑA   IMÉS,   PIZÁRRO   y    RADA.  * 

Rada.  (Ap.,  señalando  á  Doña  Inés  con  aire  ds  sorpresa,  y 
después  de  asomar  por  entre  anos  árboles  al  pronun- 
ciar esta  la  última  frase,  que  aquel  no  oye  por  efecto 
de  la  distancia.) 
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(¡Tú  le  hablas  y  te  conmueves!) 
Piz.         ¡Días  lucen  á  mi. edad 

venturosos,  aunque  breves, 
si  esos  hombres  son. aleves! 

Inés*  (Con  entereza  y  alborozo.) 

Lo  son:  ¡Qué  felicidad! 

(Rada  desparece  á  pasos  lentos  y  cautelosos  por  don- 
de antes  Almagro,  diri^endo  miradas  suspicaces  á 
Doña  Inés  y  á  Pizarro,  que  al  caer  el  telón  se  despi- 
den con  mutuo  afecto.) 


FIM  DEL    ACTO    PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Galería  interior  y  vistosa:  balaustrada,  arcos  y  pilastras  al  fon- 
do: cuatro  lienzos  de  pared,  anchos  dos  de  ellos  á  los  costados, 
'  y  ^ntre  estos  y  la  balaustrada,  otras  dos  angostos:  en  cada 
uno  de  los  dos  primeros  una  puerta  de  caoba;  la  de  la  derecha 
de  salida,  y  la  de  la  izquierda  condace  á  las  habitaciones;  en 
cada  uno  de  los  dos  se^ndos,  ortra  puerta  que  cubren  corti- 
nas de  seda  con  franjas  de  oro.  Se  supone  que  la  de  la  dere- 
cha conduce- á  una  capilla,  y  la  de  la  izquierda  á  un  huerto:  so- 
bre las  puertas  y  en  las  pilastras  se  pueden  combinar  variadas 
plumas  de  aves  de  América,  de  modo  que  formen  adornos  de 
buen  gusto:  sillas  delante  de  las  pilastras  y  junto  á  las  puertas. 
Han  de  alumbrar  el  conjunto  á  media  luz  dos  lámparas  coloca- 
das donde  parezca  más  eonveniente^ 


ESCENA  PRIMERA. 

LAURA  I  después   de  aparecer  y  continuar  brevísimos   instantes 

junto  á  la  balaustrada. 

¡Cómo  ya,  tibia  noche,  no  me  alegras 

al  extender  tu  manto. 
y  rae  inspiran  horror  tus  sombras  negras 

y  tu  silencio  santo! 
¡Cómo,  céfiro  dulce,  no  regalas 

ya  nunca  mis  sentidos. 
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pof  más  que  bates  las  ligeras  alas 

sobre  campos  floridos!        • 
¡Cóm(»  lo  que  ayer  fué  susurro  vago 

de  mansísima  fuente, 
hoy  ronco  brama  cual  fragor  aciago 

de  furioso  torrente! 
Tal  vez/ alma,  deliras;  quizá  sueñas 

que  te  acongojan  males,  i 
y  té  figuras  ver  áridas  breñas  ' 

donde  brotan, rosales. 
¡Ábrete,  corazón,  á  la  esperanza 

como  flor  al  roció! 
jLejos  de  tí  las  inquietudes  lanza! 

¡Tu  angustia  es  desvario! 
-  ¡Huid,  huid,  fantásticas  visiones^ 

en  grupo  tenebroso, 
y  tornarán  mis.  gratas  ilusiones 

de  amor  y  de  reposo! 
¡Madre!  Mi  vida  correrá  tranquila, 

gracias  á  tu  desvelo; 
tú  i»«  conlorlas,  si  mi  fé  vacila; 

Tu  voz  es  voz  del  cielo. 

ESCENA  II. 

LAURAj  PIZARRO. 
Este  sale  por.,U.  puerU  del  h««rt». 

Piz.         Ángeles  te  guarden,  Laura. 
Laura.     ¡Al  fín  con  faz  halagüeña 

me  alborozáis  un  instante! 
Piz.         Jamás  adusta  revela, 

donde  tú  me  ves,  enojos. 
Laura.  Enojos,  no,  mas  sí  penas. 
Piz.         Borrascas  fueron  del  alma; 

pero,  por  ventura  nuestra, 

si  el  infierno  las  aborta, 

Dios  clemente  las  serena. 
LaOra.    ¿Cónío  se  formaron,  padre? 
Piz.         ¿Te  deleitaran  tristezas? 

Reinando  próspera  calma, 


Laura. 
Piz. 
Laura. 
Piz. 

Laura. 

Piz. 
Laura. 


Piz. 
Laura. 


—  25»  — 

no  hablemos  ya  dé.  tormentas. 
Vuestro  querer  es  el  mió. 
¿Y  me  ocultad  lo  que  anhelas?  (cariñoso.) 
¿Yo,  señor? 

De  tus  amores . 
nada  me  dijo  tu  lengua. 
El  rubor  es  él  tesoro 
más  rico  de  las  doncellas. 
Almagro  y  tú  sois  amantes. 
Desde  la  niñez  más  tierna; 
desde  que  nos  disteis  libros 
con  amorosas  leyendas, 
y  á  la  regalada  sombra 
de  tamarindos  ó  ceibas 
las  escuchabais  absorto 
á  Diego  y  á  mí...  por  señas 
que  más  de  una  vez  el  llanto' 
bañó  las  mejillas  vuestras. 
¿Lágrimas  vertí? 

Copiosas, 
cuando  pasaban  escenas 
de  algún  niño  con  la  marca 
del  dolor  y  de  la  afrenta, 
desechado  por  su  madre, 
sin  niás  cuna  que  la  tierra, 
de  hambre  sollozando  y  frío, 
ansias  padeciendo  fieras, 
y  trémulo  demandando 
limosna  de  puerta  en  puerta,  ' 
apenas  aprendió  voces 
para  balbucir  miserias; 
ó  de  algtin  varón  famoso 
por  sus  insignes  proezas, 
saciado  ya  de  victorias, 
con  alma  pujante  y  buena, 
por  el  tesón,  cual  de  roca, 
por  la  .ternura,  de  cera, 
de  amar  y  de  ser  amado 
sintiendo  pasión  intensa, 
y  acercándose  á  la  tumba, 
ya  $in  yoluiUad  ni  fuerza    . 
para  contemplar  opaca 


«    » 
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Pjz, 


Lauha. 


Piz. 
Laura. 

Piz. 


Laura. 
Piz. 


Laura. 

Piz. 

Laura. 


Piz. 

Laura. 

Piz. 


la  maravillosa  estrella 
de  los  amores  más  puros 
que  nos  dá  la  Providencia. 

(Conmovido  y  lloroso.) 

Debes  hablar  trascordada 
y  estás  diciendo  simplezas. 

(Enternecida.) 

¡Si  refrescáis  mi  memoria 
vertiendo  lágrimas  nuevas! 
jDejadrae  que  las  enjugue! 
¡Laura,  serán  las  postreras!... 
¿CoQ  que  os  amáis  tú  y  Almagro? 
¿Padre,  lo  sentís?  ¿Os  pesa? 
Vos  encendisteis  la  chispa, 
y  no  apagareis  la  hoguera. 
Los  dos  en  vivir  unidos 
cifráis  la  dicha  suprema... 
No  tiembles  que  me  interponga 
y  rudo  la  desvanezca; 
muy  pronto  seréis  felices, 
y  ya  no  verás  la  huella 
del  dolor  en  mi  semblante; 
no,  Laura,  no. 

¡Dios  lo  quiera! 
No  turbaré  tu  reposo, 
aun  cuando  sufra  sin  tregua, 
y  me  verás  á  tu  lado, 
si  te  agitares  inquieta. 
Un  buen  padre  Idgra  mucho, 
y  prodigando  ternezas, 
de  sus  angustias  prescinde 
y  las  de  sus  hijos  templa. 
¡Feliz  caigo  á  vuestras  plantas! 
¡Á  mis  brazos  vén!    ' 

¡Tan  bella 
me  representáis  la  vida 
que  dudo  si  estoy  dispierla! 
¡Oh,  cuál  me  colman  de  gozo 
tu  cariño  y  tu  inocencia! 

(Con  repentino  sobresalto.) 

¿Dónde  morará  mi  madre? 
Lo  dije  ya;  placenteras 
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al  cabo  suceden  calmas 

á  tempestades  horrendas. . . 

Todos  moraremos  juntos. 
Laura.    ¿Eso  decís? 
Piz.  ¿Qué  recelas? 

Ladra.     Ventura  tal,  aún  soñada, 

parece,  señor,  inmensa. 

¡Todos  juntos,  madre  mía! 

¡Que  ló  sepa!  ¡Que  lo  sepa! 
Piz.        Avísala  mi  llegada. 
Laura.     Poco  estaréis  en  espera . . 
Piz.         Déjanos  hablará  solas. 

Laura.      (Con  úre  de  tríanfo,  y  al  entrar  hacia  lai    habita- 
ciones.) 

¡Huid,  visiones  funestas, 
huid!  ¡Semejabais  llamas, 
y  no  sois  más  que  pavesas! 

ESCENA  m.      , 

pizarro. 


¡Lacerada  estás  de  antiguo, 
alma  mia,  tiembla,  tiembla! 
No  calmaran  tus  congojas 
yá  ni  lágrimas  acerbas, 
pues  tienes  de  llorar  mustia 
las  fuentes  del  llanto  secas. . . 
¡Mas  aún  vislumbras  delicias!... 
¡Rompe,  rompe  la  cadena 
de  recuerdos  ominosos, 
y  á  tu  júbilo  dá  suelta! 
No  muere,  no,  ia  esperanza, 
ni  hay  vicisitud  eterna: 

(Á  la  sazón  asoman  Martin  y  Lorenzo  por  donde  sa- 
lió Pizarro,  «on  perplejidad  el  primero  y  jcon  resolu- 
áon  el  seg-ttndo.) 
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ESCENA  IV. 

PIZARRO,  MARTm,  LORBHZO. 


LOR. 

Aquí  tenen)OS  al  amo. 

Mart. 

Lorenzo,  que  no  nos  vea. 

LOR. 

Tú,  ú  lo  quieres,  te  marcbas; 

yo  lio  esquivp  su  presencia, ' 

Piz. 

¿Qué  buscáis  aqui,  rapacesf 

Mart. 

(Turbado.). Nada,  señor,  una  vuelta 

quisimos  dar... 

Pa,.    . 

¿y  por  dónde? 

Mart. 

Cerradas  vimos  las  rejas... 

LOR. 

Martin,  Martin,  habla  claro. 

no  te  confundas,  ni  niienta^: 

no,  la  verdad  por  delante, 

% 

suceda  lo  que  suceda. 

Piz. 

¿Salisteis? 

LOR. 

Á  esta  morada. 

PlZ. 

¿Y  venis?     .  ; 

LOR. 

Á  pagar  deudas. 

Piz. 

¿Prestado  pedísteis? 

LOR. 

NuncAi 

Piz. 

¿De  burlas  hablas? 

LOR. 

De  veras. 

Piz. 

¿Y  qué  debéis? 

LOR. 

Entregamos    ,; 

nuestra  gratitud  en  prendas, 

y  rescatftrla^  es  forzoso 

derramando  coa  fé  ciega 

toda  cuanta  sangre  fluy^ 

del  corazón  á  las  venas. 

Mart. 

¡Toda  por  vos! 

Pi?. 

¡Miartinillol 

LpR. 

baudo  traidor  os  acecha, 

peligro  corréis  enorme»    , 

aunque  lo  juzguéis  conseja; 

siempre  tenéis  por  desgracia 

toda  precaución  á  mengua, 

y  asi  tomamos  nosotros 

la  de  seguiros  de  cerca. 

Piz.         ¡Buen  par  de  libertadores 
tú  y  Martin!  ¡Brava  defensa 
para  lances. apretados!... 
Mas  creceréis... 

Mart.  ¿No  recuerda 

mi  señor  sus  mocedades? 
¿Le  vieron  sin  fortaleza 
los  avanzados  en  días? 
¿Acaso  el  valor  es  prenda 
que  se  adquiere  con.  los  años? 
Se  puede  fijar  la  fecha 
en  que  nos  apunta  el  bozo 
y  en  qué  se  calzan  espuelas; 
mas  quien  blasona  de  brío 
de  sus  mayores  lo  hereda, 
ó  lo  mama  de  su  madre, 
ó  lo  debe  á  la  influencia 
sobrenatural,  pasmosa 
de  las  caricias  paternas, 
inaccesible  á  ía  mente 
por  mucho  que  retroceda 
en  alas  de  la  memoria 
á  la  sensación  primera. 

Piz.         Martinillo,  rapaz  eres; 

mas  no  importa,  bien  comienzas. 

LoR.       Pues  á  valor  no  me  gana, 
y  si  me  otorgáis  licencia, 
yo  retaré  al  desalmado 
artífice  de  revueltas; 
aqui  ha  de  venir  en  breve, 
aqui  será  la  palestra, 
y  conoceréis  mi  arrojo 
cuando  ya  sintáis  que  rueda 
lívida  y  ensangrentada 
á  vuestros  pies  su  cabeza. 

Piz.         Para  ocasiones  dé  monta 
esos  ímpetus  reserva; 
si  iiay  en  verdad  alSvosos, 
al  patíbulo  pudiera 
condenarlos  mi  justicia, 
los  salvará  mi  clemencia. 

LoR.        Os  obedezQo. 
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iMart.  Os  aplaudo. 

PlZ.      '  Mas,  decid.  ¿Quién  os  entera 

de  noticias  tan  ocultas? 
LóR.  ■      Quien  de  día  y  noche  vela. 

por  vos. 
Mart.  Doña  Inés. 

PlZ.  ¡Bendita 

su  abnegación! 
Mart.  Aqui.llega. 

ESCENA  V. 

PIZARRO,  MARTIN,  LOBERZO,  DOÍIA  tlUÉS,.  por  donde  M  tai 

Lanra. 


IlHES. 

Me  tuvisteis  zozobrosa. 

Prz. 

Pues  anduve  con  presteza. 

LOR. 

Y  aún  es  temprano. 

Mart. 

Sin  duda. 

Inés. 

Quien  aguarda  se  impacienta. 

PlZ. 

Nadie  nos  ha  visto. 

Mart. 

Nadie. 

PlZ. 

Yo  echó  por  calles  desiertas. 

LOR. 

Y  además,  no  habiendo  luna. 

casi  vinimos  á  tientas. 

Inés. 

(Á  Pizarro.) 

Por  el  huerto  habréis  entrado. 

PlZ. 

Con  la  llave  de  la  verja. 

LOR. 

Martin  y  yo  por  las  tapias: 

nos  encargasteis  cautela. 

y  ni  pisamos  la  calle 

• 

por  donde  se  sale  y  entra. 

y  el  pórtico  á  los  traidores 

, 

desembarazado  queda. 

hES. 

No  tardarán  de  seguro. 

PlZ. 

(Á  Martin  y  Lorenzo.) 

Salid  de  aquí. 

Inés. 

Estad  alerta. 

PlZ. 

Mas  quietos  y  silenciosos. 

Mart. 

Yo  seré  como  de  piedra. 

LOR. 

(Ap.  y  brioso,) 

(¡Quietud  ante  sus  contrarios! 

—  31  — 

■  Yo  no  aventuro  promesas^ 
y  armo  la  de  Dios  es  Cristo 
en  un  dos  por  tres,  con  esta.) 

(Golpeando  la  espada.  Por  donde  vinieron  se  ocnltan 
ambos.) 

ESCENA  VI. 

DOÍÍA   INÉS  y  PIZARRA. 

Piz.         Mi  existencia  desamargas; 

ya  no  roe  punzan  abrojos. 
Inés.        ¡Y  yo  no  pego  los  ojos 

desde  ayer!  ¡Qué  horas  tan  largasl  . 
Piz.         ¿Tortura  das  á  la  mente 

con  recuerdos  infelices? 
Inés.        Dolores  de  hondas  raices 

no  se  curan  de  repente; 

y  hoy  que  su  cruda  ponzoña 

debe  ceder,  no  semeja 

inundación  que  se  aleja¿ 

sino  zarzal  que  retoña. 
Piz.        Tras  de  carrera  cansada 

se  fijan  hoy  tus  destinos. 
Inbs.        ¡Ásperos  son  los  caminos 

de  la  poStrera  jornada! 

Trabajaron  con  exceso 

las  aflicciones  mi  vida,. 

y  quebrantada  y  rendida 

me  dejarán  de  su  peso. 
Piz.    '     Nuestra  dicha  se  restaura^ 

Inés,  por  gracia  (Je  Dios. 
Inés.        Me  juzgáis  digna  de  vos, 

será  Venturosa  Laura... 

Puesto  que  tal  conseguí, 

ya  no  bu*«co  más  consuelo. 
Piz.         Yo  premiaré  tu  desvelo. 
Inés.        Nada  quiero  para  mí. 
Piz.         Tu  desagravio  me  toca. 
Inés.        Nada  quiero,  nada. 
Piz.  ¿Nada? 

Inbs.        Me  tuvisteis  por  culpada... 
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Piz.         M¡  credulidad  fué  loca. 

Inés.        Aún  estuvisteis  benigno, 

dejándome  á  Laura  pura...       , 
Cauto  sed,  y  con  usura 
rae  premiáis. 

Pi2.  No  rae  resigno. 

Cuando  mi  yerro  deploro, 
y  con  enmendarlo  sueño, 
¿córao  he' de  ceder  á  empeño 
indigno  de  mi  decoro?. 
No;  te  verás  acatada 
con  rendimiento  profundo 
por  cuantos  pueblan  el  mundo 
que  avasallé  con  mi  espada. 
Reina  declararte  puedo; 
mas  no  subirás  al  trono, 
porque  de  muy  leal  blasono, 
y  al  rey  Carlos  se  lo  cedo. 
Mi  lenguaje  será  rudo, 
pero  la  verdad  expresa; 
no  me  dio  para  la  empresa 
ni  un  soldado...  ni  un  escudo. 
Como  fecunda  en  laureles 
se  la  pinté  al  soberano, 
y  recibí  de  su  mano  , 

papeles,  solo  papeles. 
Y  mi  llegada  y  venida 
fueron  cosa  muy  sonada; 
me  prendieron  á  la  entrada 
y  me  fugué  á  la  salida. 
Sin  Carlos  gané  la  zona 
donde  tú  naciste,  Inés; 
porque  la  rindo  á  sus  pies 
tío  te  ceñirás  corona; 
pero  ya  que  la  rodilla 
no  te  doblen  caballeros, 
gozarás  todos  los  fueros 
de  las  damas  de  Castilla. 

1 11  ES.        No  me  halagan  vanidades; 
por  hija  del  sol  pasé, 
y  entre  mi  raza  gocé 
los  de  suy  divinidades. 
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PlZ. 

Trstes  ves  sin  pan,  sin  lecho; 

dueña  serás  de  tesoros, 

y  no  habrá  duelos  ni  lloros 

que  no  mitigue  tu  pecho.  - 

Con  amor,  á  la  indigencia 

tú  prodigarás  cuidados. 

Inés. 

Entre  los  necesitados 

uie  contareis. 

Piz. 

¡Qué  demencia! 

• 

¿Á  todo  renuncias? 

Inés. 

Si. 

Piz. 

Con  Laura  vivir  te  place. 

IlfES. 

Solemnizado  su  enlace, 

ya  no  sabréis  mas  de  mí. 

Piz, 

Inés,  ¿por  mi  buena  fama 

latir  ei  pecho  no  sientes? 

¿Qué  dirán  de  mí  las  gentes 

si  tal  haces?...  ¡Oh...  no  me  ama! 

Inés. 

Ha  sido  mi  pena  mucha,  . 

Piz. 

Mayor  consuelo  tendrás. 

In^s. 

¡Pizarro!  no  puedo  más; 

postrada  estoy  de  la  lucha. 

PlZ. 

¡Te  ufanas  de  ser  mi  egida! 

Inés. 

No  me  seduce  más  gloria. 

PlZ. 

Si  haces  mi  dicha  ilusoria. 

¿por  qué  me  salvas  la  vida? 

Inés.  ' 

Porque  me  duele  que  muera 

de  súbito,  sin  amparo, 

quien  fué  luminoso  faro 

de  mi  quietud  pasajera; 

porque  os  hacéis  admirar; 

porque  á  Laura  dimos  ser, 

I 

y  en  fin,  porque...  soy  mujer 

! 

y  solo  vivo  de  amar. 

,                   Pií. 

A  los  cielos  arrebatas. 

con  lo  que  dices,  mi  mente... 

1 

no  me  afligirás  ausente; 

si  Tne  abandonas  me  matas. 

Bendita  felicidad 

' 

á  nuestros  votos  responde. 

Inés. 

Sé  dónde  gozarla. 

PlZ. 

¿Dónde, 
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Inés? 
Inés.  En  la  soledad. 

Piz.         ¡Cuantas  venturas  be  visto 

de  cerca,  soií  humo  vano!... 

Mas  de  tu  designio  insano 

desistirás. 
Inés.  No  desisto. 

Piz.         íPues  mis  afanes  terminen! 

¡Ya  por  mi  vida  no  clames! 

¡Que  vengan  esos  infames! 

¡Que  vengan  y  me  asesinen! 

Á  recibir  estoy  presto 

con  el  acero  desnudo 

á  cuantos  fueren  escudo 

de  la  vida  que  detesto; 

y  como  árbol  que  se  trunca 

herido  por  la  centella, 

me  verás  bajo  la  huella 

de  traidores. 
I.NES.  ¡Nunca!  ¡Nunca! 

¡Pizarro,  perdones  pido! 

¡Perdón  os  pidt  mil  veces! 

Me  oísteis  insensateces; 

¡dadlas,  por  Dios,  al  olvido! 

Ya  veréis  cómo  leposa 

la  que  de  mal  os  preserva; 

¡vivid!  seré  vuestra  sierva... 

¿Qué  más?...  seré  venturosa, 
Píz.         De  infortunios  este  dia, 

para  siempre  me  redimes, 

¡Sí,  viviré!...  Mas  ¿aún  gimesí 
Inés.        Lágrimas  son  de  alegría. 
Piz.         ¡ Derrámalas  en  mis  brazos, 

y  el  nombre  de  Dios  exalta! 
Inés.        ¡De  jubilo  se  me  salta 

el  corazón  en  pedazos!       * 
Piz.         De  ventura  siento  sed. 
Inés.        La  saciareis,  si  potente 

ante  la  vencida  gente 

de  vos  triunfáis...  Atended. 

Nunca  la  civil  discordia 

extirpan  fieros  castigos, 
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y  de  contrarios,  amigos 

hace  la  misericordia. 

Sobre  sangre  no  hay  bonanza,. 

y  siempre  desde  la  tumba 

más  estentórea  retamba 

la  voz  que  pide  venganza. 

Derramad  á  manos  llenas 

piedad  sobre  los  culpados, 

y  quedarán  más  atados 

que  si  les  ponéis  cadenas. 
Piz.     .    ¿Qué  miel  de  tus  labios  mana? 
Inés.        ¡La  trajisteis  de  CastiUa 

con  la  celeste  semilla 

de  )a  religión  cristiana! 
Piz.         Sofocando  toda  lid, 

mercedes,  y  no  rigores, 

me  deberán  los  traidores. 
Ires.        ¡Se  acercan!...  ¡Venid,  venid! 

(Se  entran  por  puerta  de  la  capilla.) 

ESCENA  Vil. 

PEDRO  DE  SAN    HILLAN  y  GÓMEZ  PÉREZ,  por    la  puerta  de 

salida. 

MiLLAN.  Gómez  Pérez,  cansa  tanto 

refinamiento  y  repujo, 

y  me  gusta  lo  que  al  vulgo, 

llegar  y  besar  el  santo. 
Pérez.     Teda  precaución  es  poca  ' 

para  que  no  se  nos  tuerza 

lo  que  trazamos. 
MiLLAiv.  La  fuerza 

se  nos  irá  por  la  boca. 
Pérez.     Tú  obraras  de  sopetón. 
MiLLAN.  Todo  se  nos  vuelve  charla, 

y  tras  de  tanto  buscarla 

nunca  vendrá  la  ocasión. 

Solo  es  quebradizo  barro 

la  vida  de  cualquier  hombre, 

aunque  su  valor  asombre,. 

y  aunque  se  llame  JPizarro; 
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dejen  á  mi  cargo  el  ¡ylan, 
y  ni  tiempo  le  daré 
de  decir  Jesús,  á  fé 
de  Pedro  de  San  Mi.llan. 
Para  cavar  su  sepulcro, 
sin  mal  ó  injuria  que  vengues, 
te  puedes  andar  con  dengues 
tú,  que  te  pasas  de  pulcro, 
y  aunque  de  facción  estés 
y  rendido,  como  veas 
algún  charco,  lo  rodeas 
por  no  mojarte  los  pies; 
yo  no  estoy  en  ese  caso 
y  obras  pido,  no  consejos. 

Pérez.     Veremos  quién  vá  más  lejos. 

MiLLAN.   Tú  no  sirves  para  el  paso; 
y  además  en  tu  desdoro 
murmuran  gentes  sensatas 
que  tú  con  Pizarro  tratas, 
y  que  te  dá  tejos  de  oro. 

Pérez.      También  suelen  murmurar 
que  tú  con  Pizarro  juegas, 
y  entiendes  que  se  la  pegas, 
y  es  que  se  deja  ganar. 

MiLLAN.  Con  chismes  lo  que  se  fragua 
no  tendrá  buen  desenlace... 
Pérez,  esto  se  deshace 
como  la  sal  en  el  agua. 
No  sé  por  qué  aguanto  más. 

Pérez.     ¡Ten  pecho! 

MiLLAN.  Si  liie  incomodo, 

ái  fin  romperé  por  todo. 

Pérez.     Y  al  fin  tú  nos  perderás. 

MiLLAN.   No;  del  peligro  se  sale 

sin  más  que  una  cuchillada. 

Pérez.     Aquí  tenemos  á  Rada, 

y  más  que  nosotros  vale. 
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ESCENA  Vin. 


GÓMEZ    PÉREZ,    SAN    II1LL\N,   RADA    y  DIEGO    DE    ALMA- 
GRO, por  la  puerta  de  salida. 


Diego. 


Rada. 

Diego. 
Rada. 


Diego. 
Rada. 

Diego. 


Rada. 

Diego. 

Rada. 

Diego. 

Rada. 

Diego. 

Rada. 

MlLLAN. 

Pérez. 

RADA. 
MlLLAN. 


¡Qué  dicha!  Por  vez  primera 
me  conducís  al  recinU>,     . 
donde  brilla  el  astro  puro 
que  me  dá  luz « 

Y  siqul  mismo 
dejaremos  de  ser  pronto 
yo  tutor  y  lú  pupilo. 
¡Al  fin  contemplo  cercanas 
las  horas  por  que  suapirol 
Diego,  Diego,  ya  llegamos 
ai  límite  del  camino, 
que  te  hice  andar  afanoso 
desde  que  me  amas  cual  hijo. 
También  os  amará  Laura. 
¿De  veras? 

Dadme  permiso 
para  hablarla  por  la  reja 
del  jardín. 

Te  necesito. 
Solo  unos  breves  instantes. 
¿Y  si  lo  das  al  olvido? 
Vos  me  llamáis,  y  yo  acudo. 
¿Listo,  Diego? 

Rada»  listo. 
Puedes  ir. 

(Á  Goaxez  Pérez.)  EstO  mancoho 

solo  piensa  en  amoríos. 

(Á  San  Millan.) 

Le  alabó  el  gusto. 


íVinisteis 


LOR. 


(Á  los  dos.) 

hace  mucho? 

Poco. 

(ai  leTantar  Dieg^o  de  Almagro  la  cortina  de  la  puerta 
que  conduce  al  huerto,  se  halla  con  Martin  y  Loren- 
zo y  hace  ademan  de  retroceder  y  dar  voces.) 
(imponiéndole  silencio  )  jChíto! 
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MaRT.        (Tranquilizándole.) 

¿Á  Laura  buscas?  No  temas. 

LOR.  (Obligándole  á  entrar  de  pronto.) 

La  puedes  hablar  tranquilo. 

ESCENA  IX. 

GOXBZ  PÉREZ,   SAN  MILLAN,  RADA. 
Rada.        (Percibiendo  el  rumor  y  sin  volver  la  cara.) 

(Ap-)  (iHoIa,  ya  están  en  acecho: 
desde  anoche  lo  malicio!)  ^ 

(Alto.)  Á  doña  Inés  con  vosotros 
pensé  bailar. 

MiLLAN.  No  la  hemos  visto. 

Pérez.     San  Millan  tiene  la  culpa. 

Rada.        (Enojado.) 

Riñendo  estáis  de  continuo. 
Millan.  Me  dá  grima  su  cachaza. 
Pérez.     Horror  me  dá  su  bullicio. 

Rada.        (Con  autoridad.) 

¡Silencio! 
Pérez.  Gallo. 

MiLLAif.  Soy  mudo. 

Rada.      Ya  me  cansáis. 
Inés.        (saUendo.)         Bien  venidos. 

ESCENA  X. 

DONA  INé9,   RADA,   GÓMEZ  PÉREZ,   SAN  MILLAR. 
Rada.        (Después  de  bacerla  un  cortés  saludo.) 

(Ap.)  ({Nos  armaste  una  emboscada! 
Tú  recibirás  el  tiro.) 
(Alto.)  Algo  me  detuve. 
Inés.  Poco. 

Sentémonos.  (Lo  hacen  todos.) 

Rada.  De  mis  brios 

provocan  la  furia. 
Inés.  ¿Quiénes? 

Rada.      Estos  dos,  y  sus  amigos, 

ya  promoviendo  quimeras, 
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ya  suscitando  conflictos. 
Inés.        Hallareis  en  la  tardanza 

por  lo  común  el  peligro. 
MiLLAN.    Eso  decimos  ac(Nrdes. 


Pbrec. 

Yo,  no. 

Rada. 

¡Callad,  ó  por  Cristo 

que  aprenderán  de  vosotros 

los  díscolos  á  sumisos! 

Inés. 

Os  alborotáis  por  nada. 

Rada. 

De  sobra  contemporizo, 

y  hace  falta  un  escarmiento 

de  bulto;  no  hay  más  arbitrio. 

lüBS. 

¿Quién  vuestras  iras  enciende? 

Rada. 

Satanás.  ¡Estoy  que  trino! 

Un  dogal  de  la  picota 

colgaron  seres  inicuos, 

y  escribieron  al  remate: 

— Para  el  Marqués  don  FrancUce, — 

¡Descubra  yo  á  los  autores, 

y  juro  por  estas  cinco 

(Grasando  Us  manos.) 

no  dejarles  ya  más  gana 

de  andar  con  sogas  ni  escritos! 

MlLLAN. 

(Ap.)  (Mientras  que  yo  me.  lo  calle, 

jamás  sabrá  quién  ha  sido.) 

Inés. 

Razón  tenéis  de  irritaros, 

pues  quebrantan  el  sigilo. 

alma  de  nuestra  victoria. 

Pérez. 

Y  sin  ese  requisito, 

inútil  es  darle  vueltas, 

no  triunfamos,  nos  hundimos. 

Rada. 

Calla  y  oye. 

Inbs. 

¿Por  qué,  Rada, 

si  hablando  vá  como  un  libro 

Gómez  Pérez? 

MlLLAN. 

Mejor  que  otro 

puedo  yo  hablar,  y  reprimo 

la  lengua  mal  de  mi  grado. 

Rada. 

Si  no  fueras  torbellino 

Inés. 

Que  hable  San  Millan..;' 

Rada. 

Sé  breve. 

MlLLAN.    Al  salir  anoche  vivo 
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•de  la  fiesta  por  milagro, 

según  mi  ver,  callandito 

me  dijisteis: — o  Esto  es  hecho; 

se  acaban  los  compromisos. 

Deponiendo  la  soberbia, 

ostentando  lo&  hechizos, 

doña  laés  lo  zanja  todo, 

pues  se  promete  de  fijo 

adormecer  á  Pizarro 

y  entregárnosle  rendido.  .  • 

Le  debef  citar  de  noche 

á  su  mansión  ó  á  otro  sitio, 

donde  vayamos  nosotros; 

lo  más  llevará  consigo, 

porque  le  repugnan  guardas, 

sus  dos  pajes  favoritos, 

Lorenzo  y  Martin,  muchachos 

-^ue  no  valen  dos  cominos. .. 

MaI\T.  (Tapando  la  boca  y  deteniendo  á  Lorenzo,  que  le- 
vantando la  coctina  con  fnñai  ge  qxdere  lanzar  espada 
en  mano  sobre  los  co]:gucadoB.) 

(¡Detente  y  calla,  Lorenzo!) 

(Le  sujeta  con  trabado,    y  loi  "Aob   itaeWen  á  quedar 
ocultos.) 

Inés.        (Asombrada.)  ¡Sau  MiUao!  ¿eso:  te  dijo? 

(Levantándose,  y  de  seguida  lo  hacen  todos. ) 

Rada.      No  para  contarlo. 

Inés.        (iracunda.)  ¡Rada!... 

MlLLAN.    (interrumpiendo^.)  Y  SCgUn  Süáñ  a)  OÍcl<J^  , 

me  revelasteis,  se  aforra 
doña  Inés  en  su  capricho, 
y  vos  tenéis  otros  planes. 

Inés.  (Desesperadaipente.)  - 

¡Rada!...  ¡San  MíUan!...  ¡Dios  mió!... 

¡Yo  no  sé  lo  que  me  pasal ... 
MlLLAN.  ¿Cuáles  son  vuestros  designios? 
Rada.      Conduciros  por  llanuras, 

no  despeñaros  por  riscos; 

esperar  al  buen  letrado,     •  > . 

que  ha  de  fallar  el  litigio, 

pues  hace  justicia  seca, 

y  en  la  rectitud  confio  . 
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de  los  castellaoos  j  ueoes , 
'  al  saber  de  positivo 
que  don  Hernando  Pizarro 
purgando  está  en  un  castillo 
sus  desafueros  del  Cuzco, 
sin  que  sus  grandes  servicios, 
ni  sus  riquezas  cuantiosas, 
ni  los  respetos  legítimos,   ' 
que  se  deben  á  su -hermano, 
le  rescaten  del  castigo. 

IrfBS.  (Muy  enérgica.) 

¿Y  por  qué  andáis  en  conjuras, 
pensando  tai? 

MiLLAN.  Fuera  digno, 

señor  Rada,  vuestro  porte, 
9i  por  seguros  avisos 
no  estuviéramos  ai  cabo 
de  que  viles  asesinos, 
pagados,  y  con  largueza, 
por  el  Marqués  fementido, 
nos  robarán  la  esperanza 
de  comparecer  en  juicio. 

Rada.      Eso  dicen  malas  lenguas. 

IncS  .  (  Traspasada  de  ao^stia. ) 

¡Virgen  Santa!...  ¿qué martirio 
me  deparáis? 

MiLLAN.  Ni  tampoco 

se  libertara  el  bendito  . 
Vaca  de  Castro  de  muerte; 
algún  ángel  en  su  auxilio 
vela  sin  cesar,  de  juro;  • 
y  si  nó,  ¿con  qué  motivo 
tanto  dilata  su  viaje, 
sin  que  le  muevan  del  istmo 
nuestras  súplicas  ardientes, 
ni  los  diestros  artificios 
del  marqués? 

Rada.  Se  le  calumnia 

al  gobernador,  lo  aíirmo.., 

Inés.  (Coi^  ademan  resuelto  yaho§;«do  tono.} 

¡Quiero  hablar...  y  f^e  me  traba 
la  voz! 
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Rada.  Le  pintan  dañino 

de  corazón,  y  lo  bueno 
le  causa  placer;  altivo, 
y  encanta  por  la  llaneza; 
rigoroso,  y  es  benigno; 
taimado,  y  peca  sin  duda 
las  más  veces  de  sencillo; 
avaro,  y  es  dadivoso 

sin  tasa.  (Á  S.  Mlllan  y  Gómez  Pérez.) 

¡Buscad  su  arrimo, 

y  encontrareis  al  gigante 

con  las  entrañas  de  niño! 
Ities.       (sañndft.)  ¿Quiéu  OS  transforma  la  mente? 
Rada.      A  la  evidencia  me  rindo, 

señora...  ¿Fundó  Pizarro 

jamás  en  el  exterminio 

de  los  de  Chile  su  apoyo?... 

¿Dónde  notasteis  indicios 

para  decir  que  muy  cerca 

nos  bailábamos  de  abismos? 

¿Por  qué  armasteis  nuestro  brazo?... 

Decidlo  pronto...  decidla... 

Inés.  (Amenazadora.) 

¿Á  esto  vinisteis?... 
Pérez,    (á  s.  MtUan.)  ¡Qué  cosas 

suceden!...  ¡Yo  me  santiguo!  (lo  hace.) 
MiLLAN.  (Á  Gómez  Pérez.)  Corazon  tiene  muy  negro 

Doña  Inés. 
Pérez,    (á  s.  MiUan.)  De  basilisco. 

Rada.        (Á  Doña  Inés  con  indignación  bien  fingida.) 

Vos  queréis  abrir  la  tumba 
de  Pizarro;  lo  resisto 
dia  tras  día;  de  nuevo 
solicitáis  con  ahinco 
su  asesinato,  y  entonces 
solo  á  prenderle  me  brindo, 
por  suponer  la  existencia 
de  mis  gentes  sin  abrigo, 
si  está  libre  y  con  la  furia 
que  ponderáis...  Ya  desisto 
de  todo,  pues  nos  engaña 
vuestro  corazon  iropio, 
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y  no  veréis  á  Pizarro 
t    ni  difunto,  ni  cautivo. 
Inés.        (Desvañaado.)  j Yüiano. . .  traidor. . .  infame! . . 

Rada.        (Con  víg^or  samo.) 

Le  defenderé. 

Lies.        (Mas  furiosa.)  ¡Maídito    ' 

seáis  de  Dios! 

Rada.        (En  tono  de  lástima  despreciativar.) 

Dadle  gracias, 

pues  merecéis  el  suplicio, 

y  oculto  vuestras  maldades. 
MiLLAN.  Si  las  calláis,  las  publico. 
Inbs.        (Muy  exaltada.)  ¡Vos  mcreceis  el  ínfiemo! 

Rada.        (Fing^lendo  primeramente  severidad,  y  después  saña.) 

Sin  vos  amaran  los  indios, 

hace  tiempo,  las  ventajas 

del  castellano  dominio: 

vos  alimeatais  su  encono, 

y  les  tenéis  prometido 

que  han  de  beber  de  la  sangre 

de  Pizarro...  y  su  cariño 

falsa  queréis  granjearos, 

y  cubrir  el  precipicio 

áque  le  arrastráis,  con  flores... 

MlLLAIV.    (Con  tosquedad  soldadesca.) 

¡Señor,  publicadlo  á  gritos! 

Inés»  (Fuera  de  sí  por  completo,  y  andando  de  un  lado  á 

otro.) 

¡Mi  vida...  Pizarro...  Laura!... 
¡Todo...  todo  lo  abomino! 

ESCENA  XI. 

EADA,  S.  MILLAff,  COHBZ  PÉREZ,  DOÑA  INÉS,  PIZARRO,  y  de 
segruida  itARTlN  y  LORKNZO. 

PlZ.  (Saliendo.) 

¡No  puedo  sufrir  másl 

Rada.        (Sorprendido.)  ¡Soñor! 

InSS.  (Desesperada.)  ¡Matadme! 

Pérez.     ¡Feli¿  aparición! 

MiLLAN.  Tiemblo  de  miedo. 
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Rada.      ¿Vos  aquí? 

Piz.  Me  salvasteis. 

Inés.  jSed  piadoso! 

LOR.  (Á  S.  Millan.) 

Ya  probareis  el  temple  de  mi  espada . 

MaRT.         (Al  mismo.)  ' 

Nos  batiremos. 

•Piz.  ¡Y  soñé  reposo! 

Inés.        ¡Matadme! 

Piz.  Vivirás  desesperada 

sin  hora  de  quietud.  Escarneciste 
con  vil  halago  mi  afligido  pecho; 
candidez  simulaste  de  paloma» 
siendo  víbora  inmunda;  ves  deshecho 
tu  ardid  horrible,  porque  Dios  lo  quiere... 
¡Y  ahora  anhelas  morir!...  No,  no,  tú  misma 
te  matarás  con  lentitud;  se  muere 
del  agudo  y  tenaz  remordimiento, 
cuyo  furor  al  corazón  abisma, 
y  tal  será  tu  fin. 

Inés.  ¡Piedad! 

Piz.  ¡La  imploras, 

y  me  lanzas  á  bárbaro  tormento!... 
Mas  no  te  jactes  de  amargar  mis  horas... 
ya,  por  fortuna,  del  antiguo  lazo 
solo  cenizas  á  mis  plantas  miro, 
y  no  me  ha  dé  faltar  dulce  regazo 
donde  exhalar  el  postrimer  suspiro... 

(Acercándose  presurosamente  á  la  puerta  de   las  ha- 
bitaciones.) 

¡Laura,  Laura!...  ¡Que  venga? 
«  Inés.  ¿Estáis  demente? 

¿Qué  vais  á  hacer? 
Piz.  La  deberé  ventara. 

Inés.        ¿Me  la  vais  á  robar?. ..  Es  inocente. . . 

¡Bien  dije  yo  que  padecéis  locura!... 

(Dirigiéndose  á  los  demás  personajes.) 

No  lo  consentiréis...  sois  castellanos... 
¡Amparad  á  una  madre  desdichada! 
¡San  Millan...  Gómez  Pérez...  Martm...  Rada!... 
¡Todos  me  ois,  y  enmudecéis!...  ¡Villanos! 
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ESCENA  XII. 

nZARRO,  DOSa  INÉS,  HAD'A,  SAN  MILLAN,  GOlfEZ  PÉREZ, 
MARTIN,  LORENZO  y  LAURA. 


Laura. 

Padre  querido,  me  llamáis  y  vuelo 

á  que  colméis  el  júbilo  del  alma; 

vos  lo  dijisteis;  por  metced  del  cielo 

tras  de  lá  tempestad  viene  la  calma. 

LOR. 

(Á  Martin.) 

¡Cuál  será  su  afliccioú! 

Mart. 

(Á  Lorenzo.)                  ¡Lástima  inspira! 

Pérez. 

(Á  S.  Millan.) 

¡Ay,  San  Millan,  qué  angustia! 

MlLLAN, 

Casi  lloro. 

Laura. 

(zozobrosa.) 

¿Pero  no  respondéis,  y  mostráis  ira? 

Piz. 

¡Ven,  Laura,  ven!  Las  penas  que  devoro 

tú  aplacarás. 

Inés. 

(Con  acento  des^rrador.) 

¡Te  arrancan  de  mi  lado! 

L\URA. 

No,  madre. 

Piz. 

¡Laura! 

Inés. 

¡Maldición  al  mundo! 

Laura. 

(Espantada.) 

¡Un  espectro...  un  puñal  ensangrentado!... 

(Á  Doña  Inés.) 

¿Se  cumplirá  mi  sueño  tremebundo? 

Inés. 

¡Qué  horror,  qué  horror! 

Laura. 

¿Lo  Uamareisquimera? 

¿Aún  sendas  piso  de  lozanas  rosas? 

Inés. 

(Colocándose  resueltamente  delante  de  Laura.) 

Conmigo  vivirás. 

Piz. 

(vigoroso.)               No. 

(Á  Doña  inéB  con  sarcasmo.)  Corrompiera 

la  hiél  de  tus  entrañas  ponzoñosas 

su  tiorno  corazón.  (Á  Laura.)  ¡Yenj  hija  mia! 

Inés. 

(Pugnando  por  estorbarlo.) 

¡Nunca! 

Laura. 

(Afligida.)  ¡Madre! 

Inés. 

¡Jamás] 
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L4ÜRA.  ¡Veis  los  abrojos? 

Piz.         ¡Ven,  vení 

(Se  lleva  á  Laura  y  le  sig^aen  Martin  y  Lorenzo./ 
Hada.        (Á  Gómez  Pérez  y  &.  Millan.) 

Acompañadle.  (Se  van  ambos.) 

hEs.  ^  ¡Suerte  impía! 

¿Dónde  ya  luz  encontrarán  mis  ojos? 

ESCENA  XIII. 

DONA   INÉS  y   RADA. 
Rada.        (Con  sarcasmo.) 

¡Feliz  astucia!  ¡La  tenéis  sobrada!... 
¡Bien,  doña  Inés!...  ¿Asomará  más  gente?... 
¿Estamos  solos  ya?...  ¿No  hay  más  celada? 

Inés.  (Muy  agitada.) 

¿Sabéis  quizá  lo  que  anhelé  ferviente, 
cuando  iban  á  rodar  tañías  cabezas? 
Que  vos  viváis  y  que  Pizarro  viva, 
y  hartar  á  los  de  Chile  de  riquezas 
y  entretejer  con  el  laurel  la  oliva 
para  gloria  común. 

Rada.  Ruindad  se  llama 

la  que  abrigáis  en  el  indigno  seno, 
pues  quisisteis  labrar  la  propia  fama 
sobre  las  ruinas  del  honor  ajeno... 
Mas  sospeché  la  tenebrosa  trama, 
gracias  á  mi  cautela  de  navarro... 
Un  lustro  despreciasteis  los  enojos, 
con  pertinaz  orgullo,  dé  Pizarro, 
y  ayer  caísteis  á  sus  pies  de  hinojos. . . 

Inés.        ¡Rada! 

Rada.  Lo  vi. 

Inés.  ¡Jesús! 

Rada.  ¿Por  qué  os  asombra 

mi  proceder?...  Y  con  los  dos  rapaces, 
que  siempre  van  detrás  como  su  sombra, 
os  miraron  mis  ojos  suspicaces; 
¿á  qué  más  pruebas?...  Donde  tuve  cuna, 
dicen  los  sabios  que  oyen  las  paredes, 
y  lo  aciertan.  ¡Bienhaya  mi  fortuna! 
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Cogida  estáis  en  vuestras  mismas  redes. 
Inés.       ¿Le  queréis  aún  matar?  (Furiosa.) 
Rada.      (Sañudo.)  ¿Nobles  gargantas 

segó  de  amigos?  ¿Dudareis  acaso 

de  mi  rencor? 

Ir^ BS.  (Dirigiéndose  con  resolución  á  la  pnerta  de  salida.) 

Me  arrastraré  á  sus  plantas, 
para  salvarle. 

Rada         (interponiéndose  y  sujetándola  toscamente.) 

¡Detened  el  paso! 

ESCENA  XIV. 

DONA  WÉSy  RADA,   D.   DIEGO,  este  aparece  en  la  puerta  del 

huerto. 


Inés. 


Diego. 

Ihes. 

Diego. 

llfES. 

DiEGO. 

I»i£S. 

Diego. 

Inés. 

Diego. 

Inés. 

Diego. 

InesP' 


Diego. 
Inés. 


Eco  hallará  mi  lúgubre  lamento, 
si...  ¡Bendígate  Diosl  ¡Hijo^  no  tardes! 

(viendo  á  Diegt>.) 

¿Y  Laura? 

Te  la  roban. 

Sin  aliento 
me  debáis,  doña  Inés. 

Dicha  no  aguardes. 
Para  lograrla  me  contemplo  fuerte. 
¡No,  no;  te  rindes  á  tirano  yugo, 
y  acabará  Pizarro  de  vil  muerte  I 
¿Quién  lo  pudo  soñar? 

(Señalando  á  Rada.)  ¡Mira  el  Verdugo! 

¿Cómo  forjáis  designios  de  tal  mengua? 
Á  Pizarro  decid  que  está  vendido. 
Rada,  Rada,  ¿por  vos? 

Con  torpe  lengua 
me  pintó  criminal...  y  le  ha  creido... 
y  arrancándola  fiero  de  mis  brazos 
á  Laura  se  llevó. 

;Su  amor  es  miol 
jCorrel...  Mas  no...  Te  humillarás  á  Rada... 
solo  su  voluntad  es  tu  albedrio; 
bajo  su  voz  esgrimirás  la  espada, 
y  tu  mirada  en  su  mirada  fija, 
inmolarás  á  quien  mejor  le  cuadre... 
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¿Cómo  tu  roano  estrechará  roí  bija/ 
si  coQ  sangre  la  mancfaias  de  su  padre? 
Diego.     Tanto  sufrir  vuestra  razón  ofusca, 

y  con  palabras  me  dañáis  de  afrenta... 
¡Laura  es  mi  luz,  mi  bien!...  ¡Corro  en  su 

Rada.        (Con  seqnedad.)  [buSCa! 

De  mi  prescindes,  y  errarás  la  cuenta. 
InEs.        ¡No  le  oigas! 
Rada.  Presto  brillará  la  aurora 

última  de  Pizarro. 
IpÍes.  ¡Te  amedrenta! 

Rada.    .  Ya  solo  verá  un  sol. 
Inés.  ¡Ay,  Diego,  llora! 

¡Tu  pecho  es  débil,. y  su  saña  mucha! 
Diego.      ¡Mi  ardiente  amor  contra  su  encono  lucha, 

y  en  alas  vuelo  del  amor  á  glorias! 

Rada.        (Amenazante  j) 

¡Diego  de  Almagro! 
Diego,      (con  resolución.)       ¡Lo  veréis! 
Rada.  Escucha. 

Inés.  (Agriadísima. ) 

¡Diego,  te  contará  negaras  historias! 

Diego.       (Apasionado.) 

¡Laura  es  todo  mi  ser,  y  otras  memorias 
no  conserva  la  mente! 

Rada.  ^  De  pasada  / 

te  quiero  describir  las  aventuras 
de  un  insigne  varón,  alro^  de  fuego 
para  la  lid  y  la  amistad  sentida: 
sé  de  su  patria  que  nació  mancbego, 
de  su  cuna  que  fué  desconocida; 
¿sabes  su  nombre?  Se  llamaba  Diego.     •' 
¿Ya  le  olvidaste?  Pues  te  dio  la  vida.    .  ' 

Inés.        ¡No  prosigáis! 

Rada.  Sin  su  eñcaz  ayuda    . 

nada  fuera  Pizarro;  una  e^speranza 
les  animó  contra  la  suerte  ruda; 
juntos  los  dos  en  fraternal  alianza, 
castellanos  ilustres,  nuevos  Cides, 
vinieron  á  recóndito  hemisferio, 
y  aventurando  fabulosas  Üdes, 
á  los  Incas  lanzaron  de  su  impierio; 
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y  ftl  extender  atónitod  la  vista 
desde  la  cumbre  del  triunfante  carro 
por  su  magna  y  espléndida  conquista, 
la  quiso  toda  para  sí  Pizarro. 
Diego.    Seguid,  (impedente.) 

UNES.  Callad.   (Snpliéante.) 

Rada.  Por  reales  provisiones 

entre  ambos  jjefes  se  partió  la  tierra; ' 
mas  harto  ya  de  padecer  baldones, 
Diego  de  Almagro  se  lanzó  i  la  guerra, 
y  triunfó... 

Diego.  ¡Qué  placer!  (con  alegría.) 

RADÍé  Entre  prisiones 

tuvo  á  Hernando  Pizarro,  su  enemigo; 
tras  de  un  mes  otro  mes:  yo  fui  testigo' 
del  clamor  general  de  nuestra  gente 
sin  cesar  demandando  su  castigo; 
^ro  tu  padre  le  sahó  clemente, 
y  le  dio  libertad. 

Diego.  ¡Santa  proeza! 

(Con  aire  de  satisfacción  sama.) 

Rada.      Ya  entre  los  suyos,  se  jactó  de  ingrato, 
y  de  nuevos  disturbios  fué  cabeza, 
y  en  nuestra  contra  vino  de  rebato... 

Inés.       Ño  quieras  saber  más.  (Anhelosa.) 

Rada.  Le  hicimos  cara 

con  ruin  fortuna;  le  miró  propicia 
la  versátil  deidad,  y  su  injusticia 
no  tuvo  ya  ni  valladar,  ni  coto. 
Preso  quedó  tu  padre. 

Inés.       (con  angrustia.)  ¡Basta,  basta! 

Diego.     (Resaeltamente.) 

*  No,  Rada,  terminad. 

Rada.  .  Le  hizo  agasajos 

su  venoedor,  y  prometióle  fino 
mudar  en  alborozo  sus  trabajos, 
y  le  anunciaba  próspero  destino 
mientras  urdía  la  faM  isentencia 
con  deleite  lerez... 

Inbs.       (con  tono  persuasivo.)  Mascu  ausencfa 
del  Marqués  don  Francisco. 

Rada.  Fué  de  muerte, 


y  el  mismo  Hernando  al  infeliz  Tenoido 

se  la  comunicó.*.. 
Diego.     (Aterndo.)  | Jesús  qué  Q3panto! 

Rada.      No  te  pasme,  si  viejo  y  dolorido 

tu  noble  padre  se  dobló  al  quebranto:  .  .. 

víctima  de.  traiciones,,  triste  presa 
.  de  un  hombre  sin  ei^trañas,  su  sorpresa. 

no  supo  dominar,  y  vertió  UantOi 

y  en  tono  de  ablandar*  á  dura^ocf^, 

estas  palabras  pronunció  su  boca: . 

^— uMis  súplicas  á  vos  no  serán  vapas; 

»ved  que  os  pude  matar,  y  tenéis  vida;;..; 
..  ))¡roiradme  bien,  compadeced  mis  canas!. 

»Muy  luego  mi  existencia  consumida 

))será  por  los  achaques  y  las  penas... 

«¡Dejádmela  acabar  entre  cadenasl... 

))Ya  miro  vuestra  faz  enternecida;.. 

«¡Hernando,  buen  Herivindo,.3olo  9nhelo 

»llorar  mis  culpas  y  ganar  el  qielo!...» 

Diego.       (ConIa9iayor  ansiedad.) 

¿Qué  respondió? 

Inés.         (Oorrorizfclft*)^^  ^^3- 

Rada.  Le  dijo:— «Poco 

)>su  prez  custodia  quien  sus  ansias  gime 
»como  débil  muJQr:  ¿dónde  hay  tortura, 
.   »dónde  tribulación  que  desanime 
))al  digno  caballero?  ¿Quién  desmaya 
wpor  dolencia  ó  vejez?...  ¡Morid, brioso! 
»No  seréis  en  el  mundo  proceloso 
))el  primero  ni  el  úllinso  que.  vaya 
»por  elcadalso  al  eternal  reposo.» 
Diego.     ¿Y  después?  (coq  voz  ahogada.) 
Inbs.        (Con  temara.)  Oye,  Diogo;  fé  újf\CQru 
juraste  á  Laura  ya;  no  la  violes. .. 
Tu  padre  por  el  suyo  no  muriera.;. 

Rada.       (Con  reprimido  furor.) 

Su  llegada  esperó  setenta  soles  • 

con  estéril  afán. 
Inés.       (oeavariando.)  La  saua  fiera 

es  indigna  de  pechos  espaSc^es.*. 
Rada.      De  Lima  al  Cuzco  retardó  su  viaje... 
Inés.       Contra  su  voluntad. 
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Rada.  Por  artificio. 

Inés.       ¡Yo  pierdo  la  razón!  (Trastornada.)       ' 

Rada.      (E;ntr«  i^umado  y  afli^do.)  ¡Qué  mas  ultraje! 
Tu  padre  y  mi  señor  subió  al  suplicio 
con  ánimo  sereno  y  fervor  santo, 
y  el  último  suspiro  de  su  pecho 
fué  para  tí. 

Diego.     (May  conmovido.)  ¡Gran  Dios! 

Rada.  ¡Te  amaha  tanto! 

Si  olvidas  tu  legitimo  derecho, 
¿quién  vengará  su  desastrosa  muerte? 

(Despneg  de  una  brevísima  pansa  y  con  mny  solemne 
acento.) 

¡Mi  VOZ  escuchas  y  tu  labio  calla! 

Diego.       (cayendo  da  rodiUas  y  alsando  los  qjoa  y  las  manos  al 
cielo.) 

¡Padre  del  corazón!  « 

INÉS.  (Tras  de  manifestar  la  mayor  ansiedad  y  nn  ^ande 

extravio  de  rason,  clava  la  vista  en  D.  Diego,  y  dice 
con  sardónica  risa.) 

TÚ  eres  el  fuerte!... 

¡Ya  lo  ves,  alma  débil,  te  avasalla! 

(Apoyándose  en  una  silla,  se  mantiene  en  pié  con  di- 
firnltad  y  riendo  convulsivamente;  al  oiría  D.  Diego 
dá  maestras  de  abatimiento  profundo;  Rada  tiende  los 
brazos  á  D.  Diego  y  mira  á  Doña  Inés  con  aire  d^ 
triunfo.) 


PIN    DEL    ACTO    SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


S»loa  con  puerto  al  fondo,  y  detrás  de  U  cnal  se  ve  otra  á  re^. 
Uur  distancia;  ambas  han  de  estar  abiertas:  otras  dos  laterales 
y  Tina  enfrente  de  otra:  algunos  sillones  convenientemente  co- 
locados. Se  pneden  adornar  las  paredes  con  trofeos  de  la  con- 
qnista  del  anti^;xu>  imperio  del  Cusco,  y  se  htfn  de  ver  en  In^^ 
preferente  la  coraxa,  el  casco  y  la  espada  de  Pizarro,  y  solare 
uno  de  los  sillones  su  capa. 


ESCENA  PRIMERA. 


LAURA,  MARTÍN,  LORENZO. 

Laura.    Lo  que  me  oci^lta  mi  padre 
me  re?elarei&  vosotros; 
ya  bajo  la  carga  eoorme 
de  las  desdichas  rae  abogo. 

LoR.        Nos  despedazáis  ei  alma 
con  tan  amargos  sollozos 

Laura.     ¡No  existe  mi  madre  tierna! 

Mart.      ¡Laura,  Laura! 

Laura.  ¡Sed  piadosos! 

Acompañadme  á  su  tumba! 
Si  con  mis  manos  la  toco 
y  corre  mi  ardiente  llanto 
sobre  sus  yertos  despojos, 
quizá  la  torne  á  la  vida. 
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LoR.        No  ha  muerto,  Laura. 

Laura.  Pues  cómo 

há  tiempo  ya...  desde  anoche... 

de  sus  caricias  no  gozo? 

Si  la  infeliz  no  durmiera 
.    en  el  eterno  reposo, 

amándome  con  delirio, 

sabiendo  cuánto  la  adoro, 

y  que  su  voz  es  mi  encanto, 

y  que  me  miro  en  su  rostro; 

por  consolar  mis  angustias^^ 

fuerte  rompiera  cerrojos, 
»  menospreciara  peligros, 

no  la  pararan  escollos, 

hasta  llegar  á  mis  brazos 

atrepellando  por  todo. 
Mart.      Doña  Inés  vive. 
LoR.  8i,  vive, 

y  aunque  procuran  su  oprobiq 

algunos  hombres  menguados, 

de  su  inocencia  respondo. 

Mart.        (sobresaltado.) 

¡Lorenzo! 
Laura.  ¿Quién  la  señala 

por  víctima  de  su  encono? 

¡La  acusan!  ¿De  qué  delitos? 

¡Por  la  Virgen,  ^o  pronto! 
LoR.       Martin,  ya  ves. 

(Martin  le  insta  por  señas  á  ^aardar  silbnciQ.) 

Laura.  Nada  ciaiües. 

LoR.       Laura,  secretos  son  hondos. 
Laura.    ¡Los  sabes  y  los  ocultas!  ' 

Loa.       No  los  digo  y  lo  deploro;  * 

(Resaeitamente.)  sabréislos  porv^stra  madre. 

Laura.      (Anhelosa.) 

¿La  veré? 
LoR.  Dentro  de  poco. 

Laura.  ¿Me  lo  prometes? 
LoR.  Lo*  juro. 

Mart.  Cuenta  sin  mí. 
LoR.  Basto  ^olo.  •• 

Mart.  ¡Audaz  empresa  la  taya! ' 
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LoR.       De  positivo  la  logro. 
Laura.     ¡Lorenzo,  Dios  te  bendiga! 

LOR.  (Conduciéndola  hacía  la  pnerta  de  la  derecha.) 

Fiad  en  Él  y  en  mi  arrojo. 
Laura.      ¡Bien,  bien! 
LoR.        (Despidiéndola.)  Esta  mísma  tarde 

se  cumplirán  vuestros  votos. 

ESCENA  n. 


MARTIN  y  E.0RE1VZ0. 

Mart.  •  ¿De  veras  hablas? 

LoR.  De  veras. 

Mart.      Sin  duda  te  has  vuelto  loco. 

LoR.        ¿Por  qué  me  ablandan  pesares? 

Mart.  Porque  arrostras  los  enojos 
del  señor  á  quien  servimos 
7  debemos  lo  que  somos. 

LoR.       No  conducen  sus  lecciones 
á  mostrar  oidos  sordos.' 
cuando  suenan  lastimeros 
ayes  de  menesterosos. 

Mart.  Y  dices  que  hoy  á  su  madre 
verá  Laura.  ¿De  qué  modo? 

LoR.       Que  la  verá  no  ló  dudes, 
de  qué  manera,  lo  ignoro. 

Mart.     Lorenzo,  vete  die^acio. 

LoR.       No,  muchos  hechos  famosos 
se  malograran  en  ciernes, 
andando  con  pies  de  plomo; 
de  osados  es  la  fortuna,  ' 
con  buenos  designios  obro, 
y  Dios  hará  el  resto. 

Mart.  Callo, 

pues  insistes. 

LoR.  ¿Y  tu  apoyo 

has  de  negar  á  una  dama, 
siendo  castellano  y  mozo? 
Doña  Inés  sufre  sin  culpa. 
Mart.      ¿No  das  crédito  á  tus  ojos? 
LoR.       Engañan  las  apariencias, 
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segan  afirman  los  doctos. 

Mart.      Á  las  veces. 

LoR.  ¿Tú  conoce^ 

á  doña  Inés? 

Mart.  Muy  á  fondo, 

por  verla  todos  los  días. 

LoR.       ¿Hace  muchos  años? 

Mart.  .  Ocho. 

LoR.        ¿Y  la  viste  sin  entrañas 
ó  sin  fé? 

Mart.  Ni  por  asomo. 

LoR.       ¿La  juzgaste  buena? 

Mart.  Siempre,. 

LoR.       ¿Lo  aseguras? 

Mart.  Sin  rebozo. 

LoR.       Pues  íéf  bondad  y  ternura 
iio  se  disipan  de  un  soplo; 
Doña  Inés  con  los  de  Chile, 
sedientos  de  sangre  y  oro» 
haciendo  está  la  figura 
de  mansa  oveja  entre  lobos. 

Mart.      Me  convence  tu  lenguaje. 

LoR.  Ellos  son  los  alevosos, 
y  quieran  sacrificarla;^ 
mas  yo  la  daré  socorro. 

Mart.      Se  lo  prestaremos  juntos. 

LOR.  (AbrazándoU.) 

¡Ah,  buen  Martin,  qué  alborozol 
Mart.      Llévame  por  donde  quieras. 
LoR.       Por  el  camino  más  corto. 

Mart.       (Mirando  á  la  puerta  del  fondo.) 

¿Aquí  Saín  Millan? 
LoR.  ¡Qué  gustad 

Ya  verás  cómo  le  pongo. 

ESCENA  UL 

MARTIN,   LORENZO,   SAN  MILI.AN. 

Millan.    Salud. 

Loa.  No  á  vos. 

MiLLAif.  Gracias. 
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jLoR.  Bueno. 

Millar.    Me  quieres  maU 

LoR.  Asi  es. 

Mart.      y  pisará  con  sus  pies 

Yuestro  coraion  de  oieno. 

MiLLAif .    Si  hubo  agrayio,  fué  de  Eiada ; 
sus  palabras  repetí, 
;.y  ahora  tronáis  contra  mí? 

LoR.        Y  probareis  esta  espadi^. 

MlLLAlf .     (Con  ftng^ida  a^ansedambro.) 

Considérame  incapaz 
de  manejar  la  que  ciño. 

LOR.  (irritado.)  * 

¿Porquo  diréis  que  soy  niño? 
MiLLAN.  Rorque  ya  es  tiempo  de  paz. 
LoR.        Hoy  no  tenemos  humor 

para  zumbas. 
MiLLAN.  FQrmal  hablo. 

Mart.      Pues  nos  parecéis  el  diablo 

metido  á  predicador.. 

LoR*  (Con  úre  de  burla.) 

¿»*or  la  virtud  dejais  ya  ,     . 

los  cenagales  del  vicio?    . 

MlLLAN.     (Afectando  senUmiento.)      * 

Doña  Inés,  fuera  de  juicio, 

clamando  por  su  hija  está: 

Laura,  transida  dé  pena» 

también  solloza  sin  duda; 

yo  puedo  ser  en  su  ^yuda, 

y  ante  la  fatal  escena 

de  sus  congojas...  ¿Qué, quieres?... 

Mi  espíritu  no  descansa...  . 

Hasta  á  las  fieras  amansa 

el  llanto  de  las  mujeres.  > 
LoR.       ¿Portador  sois  de  consuelos?  , 
MiLtAN.  (]on  potencias  y  sentidos, 

pues  de  los  arrepentidos 

es  el  reino  de  los  cielos. 
LoR.        Si  fuerais  hombre  de  fé 

tratáramos...  pero  no... 

Bien  os  conocemos. 

VlLLAN ,  Yo 


dije  ya  que  me  enmendé.  •     ' 

Si  teméis  que  envuelvan  daño 

mis  palabras  seductoras,  •"  ^^ 

bastan  unas  pocas  hora*  ^         *     ♦'        '  •- " 

para  vuestro  desengaño.     > ' 
Loa.       ¿Cuántas  deseáis  que  agualde  >      •     - 

nuestro  continuo  recelo? 
MiLLAN.  Se  puede  cumplir  mi  anhelo 

tal  vez  esta  misma  tarde. 

(Con  intención  1)1611  de*relievei)  •  a-  •  : 

Nadie;  nadie  á  doña  Inés 

privará  de  ^  bija  amada,     '  ' 

si  visita  Juan  de  Rada,  '*'  * 

según  pretende,  al  marqfiíés.      '  ' 

PBREZ.      (Con  sencillez  suma,  y  llevando  á  S.  Míllan  j'antó'á  la 

\      •  '     '     •  '  "  'i 

puerta  de  la  izquierda'.)  ' 

Ved;  de  sobremesaJestSn  -I 

y  conversan  mano  á  miaño,  .  ■  • .  ' 

él,  Alcántara  su  hermano,  '    '    '     ^' 

y  Chaves  el  capitán.  . 

MlLLAN.    (siempre  con  intención  bien  marcada.)  '' 

Ocasión  más  oportuna  ^    ^ 

con  dificultad  se  ofrece...    ' ''  ' "  ' 
También  Almagío  padece;  '•'' 

mas  cerca  está  sii  fortuna.     ^  ' 

Loa.        Si  lograréis  que  aniquile 
mi  alma  juyenil  y  honrada 
su  odio  contra  vos  y  Rada. '    '" 

MiLLAN.  Calumnian  á  los  de  Cbüe ' 
y  justificarnos  piensa; 
os  contaré  de  qué  modo; 

seguidme.  (Ap.,  y  con  aire  dé  satisfacción.) 

(Lo  exploré  todoí: 
sí,  sí,  no  tiene  defensa.)       '  '  * 

(Se  van    los  tres   por  la  puerta    del  'fondo,  á  lá'par 
que  los  otroá  tres  personeyes   salen   por    la  de  la^iz- 

"  •  ■  '  .  I  ,  i  .       .    ' 

•      .  •■    '.(.    .!  .'!» 
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ESCENA  IV. 

PIZABRO,  ALCilfTARA,  CHAVES. 

Piz.        Martín  y  Lorenzo  solos 
vendrán  en  mi  compañía. 

Alc.        No  te  muevas  de  palacio. 

Piz.         Por  tí  me  qued^  sin  misa,' 

hoy  domingo,  y  ahora  quieres 
también  arrostrar  mis  iras' 
guardándome  como  preso? 
Me  cansan  ya  tus  porfías    * 
y  zozobras  insensatas. 

Alc       justas. 

Piz.  No  me  contradigas. 

Alo.        Dócil  soy  á  tus  mandatos, 
mas  como  la  sangre  tira, 
y  hermanos  somos  de  madre/ 
y  en  riesgo  tienes  la  vida... 

Piz.         Lo  discurres  á  tu  antojo. 

Alc.        Se  sabe  de  buena  tinta;    . 
un  rebelde  lo  confiesa 
y  un  clérigo  nos  lo  avisa 
de  su  parte.  ¿Qué  más  datos?* 

Piz.        El  clérigo  quiere  mitra. 

Ghav.      Puede  ser. 

Piz.  Capitán  Chaves,  * 

'   aqui  fraguaron  intrigas, 
y  se  dieron  sediciosos 
á  trabajar  en  mi  ruina, 
porque  nos  tiene  suspensos 
ese  bendito  golilla, 
con  quien  salisteis  de  España, 
sin  quien  llegasteis  á  Lima. 

Ghav.      Figurándose  tormentas 
y  ensartando  tetanias 
senos  vino  todo  el  viajet 
le  asusta  el  mar. 

Alc.  jVoto  á  cribas! 

Piz.        Pues  busque  pan  y  sosiego 

con  los  que  pueblan  ermitas,     * 
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si  de  valor'está  falto. 

Ghav.      Con  la  toga  tiene  fib^a. 
y  es  buen  letrado. 

Piz.  Sin  trabas 

administrará  justicia: 
no  han  de  decir  que  la  tuerce 
mi  autoridad. 

Alc.  ¿Qué  meditas?  1 

Piz.        Aguardar  su  desembarque , 
suministrarle  noticias 
y  volver  sia  dilaciones 
á  la  corte  de  GastiJla, 
donde  sabré  su  sentencia. 

Alo.        ¡ Ay y  hermano,  d^svoríast    > 
si  libres  quedan;personas,  . 
que  nos  tienen  ojeriza, 
para  suponer  patrañas 
y  dar  valor  á  mentiras,, 
te  arrebatarán  aleves 
el  fruto  de  tus  fatigasi, 
vilipendiarán  tu  n(»nbre 
y  manciparán  tu  honra  limpia. 

Piz.        Te  puedes  ahorrar  consejos 
mientras  que  no  te  los  pida. 

Alo.        Siempre.fuiste  bondadoso, 
y  hoy  me  causaa  maravilla 
tus  súbitas  asperezas. 

Piz.        Te  callas,  y  las  evitas. 

Fé  tengo  en  Dios  y¡espeiraiizi^ 
y  la  conciencia  tranquila,  ■, 
y  más  útil  en  Ja  corte 
será  la  presencia  mía 
que  lo  es  aquí. 

Chaves.  De  seguro. 

Piz.         Ahora  que  un  fraile  mancilla, 
con  fábulas  de  su  pluma 
la  fama,  las  gloria»  incilias 
de  los  que  rinden  é  Bspaña 
el  continente  y  las  islas 
de  las  Amérjcas  todas, 
si  ofuscado  las  publica, 
yo  conseguiré  pujante 
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^       y  enérgico  desmentirlas. 

GHAtBS.  Su  libro  correrá  tierras. 

Alg.       ¿Cuándo,  Chaves? 

Chaves.  De  seguida.* 

Piz.       .  ¿Cómo  décis  que  lo  llama? 

CH4VIS.  La  deitfueci&n  dé  las  Indias. 

Piz.        No  tendrá  visos  de  historia; 
nb,  nOy  será  una  invectiva; 
tal  es  su  tono  de  siempre; 
se  le  ha  metido  en  la  crisma 
que,  para  llevar  á  cabo, 
las  mas  insignes  conquistas, 
no  se  necesitan  armas, 
sino  salterios  y  citaras; 
y  tomando  satisfecho 
sus  ilusiones  porguia, 
no  descubrirá  en  nosotros 
más  que  fiereza  y  codicia,  ^ 
y  ponderará  por  mansos 
y  humildes  á  los  indígenas; 
les  colmará  de  alabanzas; 
nos  cubrirá  de  ignominia; 
y  adoptando  sus  especies, 
con  algazara  maligna 
las  repetirán  á  coro 
las  naciones  afligidas 
al  ver  á  los  españoles, 
tras  de  sus  largas  desdichas^ 
señores  ya  de  Granada, 
tomar  á  Oran  y  Bugía, 
descubrir  un  Nuevo  mundo 
y  someter  sus  provincias, 
y  conquistar  los  lapreles 
de  Cerinola  y  Pavía, 
y  llevar  pk)r  toda  Europa 
sus  arcabuces  y  picas. 

Alc.       Te  sobra  razón,  hermano. 

Chaves.  ¡Hasta  el  celo  descarria! 

Piz.        Si  escribieren  extranjeros 
contra  mi  patria  querida, 
y  endulzaren  la  ponzoña 
con  expresiones  melifluas. 


r^  9%  rr. 

I  para  captarse  eü  afecto       .    , .   -  ■* 

de  las  personas  seocülas 

y  alejarlas  de  nosotros,    . 

yo  ensenaré  á  que  se  diga; 

((no  es  candidez,  es  pavura; 

»no  es  caridad,  es  envidia.»  • 
Álc.  De  mí  har^s  lo  que  te  plazca»  . 
Chaves.  Vuestro  lenguaje  fascina. 

PlZ.  (Despidiéndolos.) 

Hasta  luego. 
Alc.  ¿Te  vas?    . 

PlZ.  Pronto. 

Alc.  (Ap.  y  yéndose  por  U  izq;UÍerda;9(m  Chaves.) 

(No  le  perderé  de  vista.) 

ESCENA  V. 

/  PlZARftO,  JttARTIN,   LORGHZO. 


LOR. 

¿Se  lo  contaraos? 

Mart 

Corriente. 

LOR. 

Señor... 

PiZ. 

Que  pongan  las  sillas 

á  mi  caballo  y  los  vuestros. 

LOR. 

Escuchad  antes. 

PlZ. 

De  prisa. 

Loa. 

Un  momento  solo. 

PlZ. 

Si  oyes 

que  mando  ¿cómo  replicas? 

LOR. 

Por  deber. 

Piz. 

Con  lengua  muda 

y  con  voluntad  sumisa 

me  sirves  mejor,  y  caro 

lo  pagarás,  si  lo  olvidas. 

(Se  entra  por  la  derecha;) 

ESCENA  VI. 

I  ' 


'í  J 


MARTIM    y  LORENZO. 

LoR.        Escúcheme  un  solo  instante^ 
y  hágame  luego  cenizas. 
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Mart.      Desde  anoche  está  futíoaiDí. 

LoR.    «    ¡Martín,  Martio,  se  aludiial 

Mart.      Dejemos  hacer  á  Rada;        , 

LoR.        No  me  gusta  sn  risita. 

Mart.      San  Millan  habló'  sincero. 

LoR.       Lo  natural  es  que  fliifav 

Mart.      Presto  saldremos  d^' dudas. 

LoR.       Rada  con  alma  dañina 
á  doña  Inés  hi20  blanéo 
de  acusaciones  inicuas. 

Mart.      Mas  el  amor  de  don  Dieg^. 
á  Laura,  puede  ser  Tia . 
de  bienhadada  concordia, 
según  San  MiUan  afirma. 

LoR.        Traición  hubo  de  por  medió,  > 
si,  Martin,  y  aún  está  vivií; 
¿confesaránla  obra  suya 
los  de  Chile? 

Mart.  Ser  podría. 

LoR.        ¿Ellos,  que  son  16s  verdugos, 
se  han  de  postrar  á  la  víctima? 
¡Pobre  doña  Inés,  que^  sola 
y  sin  Cjonsuelo  delira! 
¡Triste  la  inocente  Laura! 
Ella  será  flor  marchita» 
¡Infeliz  de  tí,  que  ciego 
de  gentes  villanas  fias, 
creyéndolas  pesarosas 
de  sus  maldades  antiguas! 
¡Ay  de  mi  señor  ilustre, , 
que  al  término  de  sus  dias 
tocando  está  por  desgracia,  . 
sin  recelar  que  peligra^ 
y  supone  ddineuente 
de  horribles  alevosías 
á  quien  le  salva^  y  estrecha  . 
la  mano  que  le  asesina! 
¡Dichoso  yo,  porque  al  cabo 
le  ofreceré  las  primicüas 
de  mi  juvenil  arrojo, 
metiéndome  por  las  filas 
de  los  iafanaes  traidores, 


I  / 


TV 
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y  esgrimiendo  la  ccichiUa, 
y  hartándome  de  su  .sangre, 
hasta  qae  mi  aliento  rinda 
por  don  Francisco  Pizarro 
y  bajo  sus  plantas  mhmas, 
antes  que  manos  villanas 
puedan  tocar  atrevidas, 
ni  á  un  pelo  de  &u  cabera, 
ni  á  un  hilo  de  su  ropilla. 

Mart.      ¡Lorenzo! 

Loa.  ¡Dios  les  confunda! 

Mart.      ¡Te  exaltas  y  desatinas! 

LoR.        ¡Ser  contra  ü  señor! 

Mart.  ¡Que  viene! 

LoR.        ¡Martin! 

Mart  Vainos. 

LoR.  ¡Qué  agonía! 

(Se  entran  por  la  iiqaierda.) 

ESCENA  Vil. 

FiZARRO  y    LAURA. 

Piz.        Con  tu  anoior,  aún  llevadera 

me  puedes  hacer  la  vida4       v 
Laura.     Me  oprime  tfnrtura  fiera, 

y  sin  mi  madre  querida, 

vos  conseguiréis  que  muera. 
Piz.         Me  la  nombras  inclemente, 
.   y  aguzas  hierro  candente 

que  mi  corazón  taladre. 

¡Deséchala  de  la  mente! 
Laura.     ¿Cómo  se  olvida  á  ona  madre? 
Piz.        Todo  con  tiempo  se  apura, 

y  disfrutarás  ventura 

sobíe  mi  suelo  nativo. 
Ladra.     Sin  la  maternal  ternura, 

ya  veréis  cuan  poco  vávo. 
Piz.         ¡Laura,  Laura,  te  di  ser, 

y  desprecias  mi  qu^er! 
Ladra.     Os  amo  como  quien  soy; 

mas  ¿por  qué  disipáis  hoy 
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las  ilusiones  de  ayer? 

. 

PlZ. 

(Enternecido.) 

¡Hija  de  mi  alma,  no  llores! 

■ 

Laura. 

¡Tantas  promesas  felices 
se  han  de  tomar  en  dolores 
de  protitol 

PlZ. 

No  profundices 
arcanos  devoradores. 

LaOka. 

¡Padre,  padre,  si  los  sé, 

quizá  me  consolaré! 

' 

Vivir  asi  no  es  posible, 

y  me  parece  terrible 

morir  sin  saber  de  qué. 

PlZ. 

(En  tono  de  misterio.) 

Si  con  entrañas  impías, 
alguien  pensare  á  traición 
anticipar  de  mis  dias 
el  térmiiio,  ¿le  amanas? 

Laura. 

(Ví^rosa.) 

Le  odiara  de  corazón. 

PlZ.- 

¿DÍb^  veras? 

Laura. 

¿Dudáis? 

PlZ. 

No  es  tanto 
lo  que  á  mi  pesar  te  pido; 

(Con  acento  desgarrador.) 

¡Laura! 

• 

Laura. 

Me  causáis  espanto. 

Piz: 

Por  tu  madre  viertes  llanto, 
y  merece... 

Laura. 

¿(iuM  • 

PlZ. 

Tu  olvido. 

Laura. 

(Primero  con  sobreralto  y  después  con 

¡Jesús!...  Eptre  confusiones 
aterradoras  me  pierdo ... 
mas  son  alucinaciones; 
¿qué  tienen  que  ver  traiciones 
con  mi  madre  y  su  recuerdo? 

aplomo.) 

PlZ. 

(Dolorido.) 

i 

,                 ■> 

Sí,  Laura  del  alma,  sí. 

Laura. 

¿Crédito  á  calumnias  dais? 

Piz. 

¿Quién  abusara  de  mi? 
Con  estos  ojos  lo  vi; 
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¡me  vende! 
Laura.  No  lo  creáis. 

Piz.        Me  vende,,  y  harto  lo  peno, 

y  no  lo  alcanzas  cual  yo 

por  ser  candido  tu  seno. 

Laura.      (Con  expansión  de  ternura  y  de  noble  orgtillo.) 

Si  mi  corazón  es  bueno, 

mi  madre  me  lo  formó. 

Ella  en  mis  ojos  se  mira 
.  y  con  mi  aliento  respira, 

y  yo  gozo  cuando  goza, 

suspiro  cuando  suspira, 

sollozo  cuando  solloza. 

Juntas  oramos  por  vos 

mil  y  mil  veces  al  Dios 

que  las  tempestades  calma, 

porque  pensamos  las  dos 

y  sentimos  con  un  alma. 

Fijas  en  igual  estrella, 

mi  madre  me  dá  sostra, 

yo  no  abandono  su  huella, 

y  si  criminal  es  ella, 

culpada  soy  yo  también. 
Piz.        Tu  corazón  es  bendito. 
Lauba.     Pues  con  el  suyo  palpito. 

PlZ.  (Con  reprimido  enojo.) 

¿TÚ  la  juzgas  inocente? 

Laura.      (Con  soma  energía.) 

La  mancha  de  su  delito 

grabadla  sobre  mi  frente. 
Piz.        Muy  bien;  amor  extremado 

la  tienes. 
Laura.  Cual  su  ternura; 

padre,  quizá  os  desagrado; 

pero,  lejos  de  su  lado, 

no  concibo  la  ventura. 
Piz.        Junto  á  tu  amante  quizis. 
Laura.    Ya  veis  que  no  le  nombré.  , 

Piz.        Mas  alegre  dejarás 

por  galardonar  su  fé. 

á  tu  madre. 
Laura.    (Resneiumente.)  Nó^  jamás. 


^J 


Piz.        ¿So  pasión  premias  así? 

Laura:    Lejos  de  mis  ojos  huya  ' 

y  dichas  busque  siu  roí; 

hasta  en  sueños  presentí 

que  no  me  llamará  suya. 

Pl^.  (Despechado.) 

Pues  con  tu  madre  querida 
tos  horas  pasarán  gratas; 
nada  tu  quietud  impida. 

Laura  •     (Goq  repentí  no  alborqio . ) 

De  nuevo  me  dais  la  vida. 

PiZ.  (Traspasado  de  dolor  y  al  despedirla  por  la  derecha.) 

Y  en  recompensa  me  matas. 

ESCENA  VIII. 

PIZARRO. 

>     f 

1 

¡TÚ  ei^as  el  postrer  reflejo 
de  mi  esperanza!. . .  ¡Te  dejo! ... 
¡Qué  aflicción;  ansiar  <cariño, 
y  no  gozarlo  de  niño,  . 
ni  de  mozo,  ni  de  viejo! 
Nada  es  el  laurel  fecundo, 
yo  fatigué  á  la  victoria, 
y  siento  dolor  profundo*.. 
Sin  amor,  no  hay  en  el  mundo 
ni  felicidad,  ni  gloria. 
Y  ahora  de  traidor  alarde, 
eon  espíritu  medroso 
me  aconsejan  que  me  guarde. 
¡Maldito  quien  se  acobarde! 
léñ,  lid  será  mi  reposo. 

ESCENA  IX 

PlZARRO,  DONA  INÉS.  Esta  sale  por  la  paertá  del  fondo  y  oíani- 
testando  en  el  andar  y  en  las  miradas  y  en  el  tono  la  divagación  de 

la  locura. 


Lifis.       Aqui  es  de  fijo...  al  natural  impulso 
del  corazón  obedeció  la  planta. . . 
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PlZ.  (irritado.) 

¿Qué  busca  esta  mujer? 
Lies.  ¡Cesad,  afanes! 

Al  fin  pude  llegar  á  su  morada... 

Rotos  cayeron  pórticos  de  broncei... 

Libre  roe  vi  de  las  horrendas  garras 

de  feroces  yerdugos,-  y  el  torrente 

se  desborda  furioso  de  mi  rabia.    . 
Piz.         ¡Cielos!  ¡Me  cautivó  por  la  ternura, 

y  son  como  de  hiena  sus  entrañas! 
hss.        ¿Y dónde  le  hallo?...  Se  fugó  por  fuerza... 

PlZ.  (CoQ  indig'nacion.) 

¿Qué  dice? 
Inrs.  NÓ;  mi  frenesí  le  agravia... 

Con  pecho  firme  y  con  Sereno  rostro 
se  burlará  de  riesgos  y  amenazas... 
Mas,  fiando  en  sus  bríos  con  fé  ciega, 
le  postrará  sin  vida  la  venganza... 

(iracunda.) 

¿Quién  lo  puede  Jmpedir.>.  (se  dirí^re  con  ímpe- 

tu  furioso  hacia  la  puerta  de  la  izquierda.) 
PlZ.  (Deteniéndola  .con  aaDgrre  íria.)     ¿Adonde  COrrCS?. 

LnKS.  (Muy  anhelosa  y  con  la  diversidad  de  afectos  que  pin- 

tan las  cortadas.frases.) 

¡  Ah! . . .  ¿Me  oísteis? . .  ¿Quién  sois?. . .  ¿Tenéis 

[espada?... 

¿De  Pizarro  sabéis?...  ¡Oh!...  ¡Sed  mi  guia!..: 

Quizá  esté  lejos,  y  vigor  mé  falta: .. 

Ya  no  cierra  mis  párpados  el  sueño... 

Llegué  sin  respirar...  No  sé  de  Laura... 

¿La  conocéis  por  dicba?...  Soy  su  madre...   . 

Lo  saben  todos,  candorosa  me  ama... 

No  desoigáis  mis  ruegos...  ¿Tenéis  hijos?... 

¡Mirad  mi  frente  bien!...  ¡Está  sin  mancha!... 

¿No  buscáis  á  Pjzarro?...  ¿Sois  de  piedra?... 

¡Ved  mi  dolor,  compadeced  mis  ansias! 
PlZ.         ¿Qué  le  quieres  decir? 
h£s.  ¡Allí  ios  miro!... 

Torbos  afilan  sus  traidoras  armas... 

Le  adormecieron  con  mentiras  torpes... 

^Desdichado!...  ¡Ya  vienen!...  ¡Ya le  asaltan!.. . 

¡Ya  le  asesinan!...  ¿Y  cantáis  victoria?... 
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¡Aán  vive  dofla  Inés...  turba  menguada!... 
í^o  me  rechazará  de  su  presencia, 
y  con  acento  que  las  rocas  parta 
le  diré...  {Por  piedad...  abrid  los  ojos!... 
¿No  loé  veis...  no  los  veis?.«.  ¡Aquel  es  Rada! 
Aquel  es  San  Midan...  aquel...  traidoresl... 
Armados  contra  vos. . .  ¡No  tengáis  lástima! . . .' 
.■    DiNrramad  á  torrentes  su  yil  sangre; 
formad  con  sus  cadáveres  montañas; 
haced  crugir  sus  calcinados  huesos; 
If  ya  extinguidas  las  voraces  llamas, 
cuando  ño  logre  ver  más  que  cenizas, 
y  et  soplo  de  los  vientos  las  esparza, 
felis  entonareis  himnos  triunfales 
al  son  de  mi  estridente  carcajada... 

(Se  dejft  caer  «obre  «no  de  les  sillones,  y  queda  sin 
movimiento  allano,  aunque  sin  cerrar  los  ojos,  y  re- 
velando con  sus  miradas,  á  la  par  que  un  completo 
extvavie  de  razón,  el  mis  profundo  abatimiento.) 

PiZ.        i'laés^  Inés,  te  calumniaron  viles! 

No  quiero  saber  más;  con  tus  palabras 
esplendorosa  luz  da<t  á  la  nieñte, 
con  tus  hondos  quejidos  me  traspasas. 
•  ¡Oh,  cobra  tu  ra»>n!  ¡Yo  soy  Pizarro! 
Ya  mis  angusitias  hórridas  é  infaustas 
al  calor  de  tu  seno  palpitante 
de  súbito  fenecen:  tú  las  Ihigas 
del  triste  corazón  por  dicha  curas, 
y  renacen  mis  muertas  esperanzas. 
No  estoy  solo  en  el  mundo  con  mi  gloria; 
aún  puedo  ser  feliz;  tú  me  acompañas, 
y  la  hija  nuestra  colmará  los  goces 
que  la  suerte  propicíanos  depara. .. 
¿No  respondes?/..  Mas  tiemblas  por  mi  vida... 
¡Inés,  Inés,  disfrutarás  de  calma! 
Siempre  me  deleitaron  los  peligros; 
siempre  soñé  con  ínclitas  hazañas; 
vivo  faego  circula  por  mis  venas, 
á  peiíar  de  la  nieve  de  mis  canas; 
pero,  si  has  de  vivir  entre  zozobras, 
ú  mi  serenidad  te  sobresalta, 
me  •cercarán  valiiefntGs  servidores 
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de  mosquetes  armados  y  á»  kosas.,. 
OlTÍdaré mi  arrojo...  tendré  mfedo... 
¿Qué  más  puedes  pedirme? 

1)1  ES.  (Se  leTWLU  de  proato»  y  dic«4esetperfllilaniente.) 

.    {Virgen Santa!... 

¿No  vais  á  revelarle  mjs  angustias? 
Piz.        ¡Inés,  Inés! 
Inés.  Os  cubriréis  de  infamia 

dejándole  morir. 
Piz.  ¡Inés! 

IflBS.  (Lans&ndofe  h4eift  l»paerta  de  la  isquionk.) 

Yo  misma  ,  ' 
le  avisaré  del  riesgo  conmiB  lágrimas. 

PlZ.  (interponiindoM,  y  con  tono  snpUeantQ.) 

¡Detente  por  piedad!  . 

I?IBS.  (Con  exaltación,  y  paginando  por  sogoir.  el  impulso  de 

an  voluntad.) 

¡Vos  estáis  loco! 
Deteniéndome  yo^  nadie  le  salva.,. 

(Dando  gTlto>r  y  mirando  h&da  la  pufrta   da  la  is* 
qúierda*) 

¡Pizarro!...  ¡Dispertad!... 

PlZ.  (Con  vot  desgarradora.).         ¿No  me  CODOCes? 

IllEB.  (Desasiéndose  de  Pisarro,  y  con  án  grande-  arranqna 

de  indignación  y  de  en«rgia«}  * 

¡Quizá  seréis  de  los  aleves!...  ¡Plaza! 

(Váse  presurosa  por  la  isqoierda.) 

ESCENA  X. 

PIZARRO. 

Siempre  me  amó;  los  últimos  vestigios 
de  su  razón  pesdida  me  consagra. . . 
¡Y  la  pintaron  seres  impostores 
contra  mi  vida  vomitando  saña! 
¡Y  la  miré  con  aversión  terrible, 
suponiéndola  infiel»  perjura,  ingratal 
Mas  ya  decido  corregir  mi  yerro; 
yo  la  resarciré  de  sus  desgracias: 
lo  concibe  mi  espíritu  gigante, 
ley  08  mi  voluntad  nunca  domada, . 


-  71  - 

y  donde  conquisté  vastas  regiones 
Á  maravillas  mi  poder  alcanza. 

ESCENA  XI. 

PIZARRO^   ALCÁNTARA,  CHAVeS.    Estps  salen  acelerados. 

Alc.       ¡Hermano! 

€hav.  Dona  Inés... 

Piz.  ¡La  visteis  local 

Alc.        Por  tí  pregunta. 

Piz.  La  juzgué  culpada, 

y  perdió  la  razón. 

Chav.  ¡Qué  desventura! 

Piz.        Concitando  los  odios  de  su  raza, 

nutriendo  sus  furores  en  mi  contra, 
para  postrar  la  fuerza  castellana, 
se  me  representó  por  vil  calumnia. 

Alc        ¿Quiénes  la  culpan  de  maldades  tantas? 

PlZ.  (Colérico.) 

Prended  á  los  de  Chile,  pronto,  pronto. 
Alc        ¡Gracias  á  Dios  que  te  convences,  gracias! 
Piz.         No  vendrán  las  tinieblas  de  la  Qoche 

si  que  la  ley  sobre  sus  frentes  caiga... 

¡Inés,  Inés,  abrazarás  á  tu  hija, 

y  si  consigo  ver  tu  mente  sana 

¡venturosos  los  tres! 
Alc.  >  Corramos,  Chaves. 

ChaV.      Muy  á  mi  gusto. 
Piz.  De  clemencia  basta. 

(Se  dirigen  Alcántara  y  Chaves  hacia  la  puerta   del 
fondo.) 

Voces.     (F«era.) 

¡Viva  el  rey! 
Otras.  ¡Viva  el  rey? 

Todas.  ^  ¡Muera  el  tirano! 

Alc  (Retrocediendo.) 

¡Ya  cerca  grita  la  feroz  canaila! 


-I    11»    I n  ■  > 


1     Bueno  es  decir  que  fueron  diez-  y  nueve  los  eonfurados  que 
invadieron  el  palacio  del  gobernador,  se^a  I»  hiíAori^, 
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Piz. 


Alc. 
Piz. 


Alc. 
Piz. 
Alc. 
Piz. 

Voces. 

Otrasí 
Piz. 


(Coa  -gn^án  preceocU  de  ánimo,  qQ«  no  U  abandona 
nunca.) 

¡Oh  pagarán  sus  crímenes! 
(Despeciiado.)  ¡Ya  es  tarde! 

(Yendo  sin  aceleración  á  coger  su  espada.) 

Nunca  lo  fué  para  mostrar  pujanza, 
y  vencer  á  enemigos  y  rebeldes, 
y  sofocar  la  voz  en  sus  gargantas. 
Su  ñn  abrevian  con  venir  audaces 
á  provocar  mi  furia. 

(Dá  algunos  pasos  hacia  la  puerta  dal  fondo.) 
(Deteniéndole.)  Tu  COraza. 

No  me  la  ciñas. 

(AjuaÜndosela.)    Sí. 

(Á  Chaves  con,  voz  reposada.) 

Cerrad  la  puerta. 

(Más  cercanas.) 

¡Muera  el  gobernador! 

¡Muera!  ,    ^ 

(Á  Alcántara.)  ¿Ño  acabas?  . 

(ai  llegar  Chaves  &  la  segunda  puerta  del  fondo,  se 
halla  «on  uno  de  les  conjurados,  y  los  dos  desapare* 
cen  de  seguida,  Inehando  uno  coU  okjra,  t  ^^^^  cerrar 
la  puerta.) 


i 


£SCBNA  Xil. 


PIZARRO,  ALCAIfTARl,  MARTIN,  LORENZO.  Estos  con  las  e$r 

padas  desnudas. 

MaRT.        (Afligido.) 

¡Le  vienen  á  matar^  y  serán  muchos! 

LOR.  {Con  bizarría.) 

Cabezas-  derribemos  sin  contarlas. 
Piz.         ¿Adonde  vais? 
Loa.  Á  perecer  con  gloria. 

(Se  arrojan  á  la  puerta  del  fondo,  al  tiempo  en  que 
por  la  mas  interior  asoman  algunos  conjurados.) 

Piz.         ¡Suelta  ya!...  ¿Na  los  ves?...  ¡Á  la  batalla! 

(Alcántara  se  lanza  al  combate,  dejando  medio  puesta 
la  coraza  á  Pizarro;  este  se  ia  desajusta,  la  tira  y  co- 
giendo su  capa,  se  la  rodea  al    brazo  izquierdo,-  ea 
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todo  lo  cual  deb«  tardar  lo  que  Rada  y  Lorenso  en  de- 
cir las  palabras  tl^aieotee.) 
Rada.        (Desde  fuera.) 

¡Del  buen  Almagro  vengareis  los  inanes! 

LOR.  (Con  aire  de  triunfo.) 

¡Moriste,  San  Millan! 

(Sin  cesar  de  pelear  eonbrioe  desaparece  por  el  fondo.) 
•  PlZ.  (Acomettendo  con  serenidad  y  lozanía.) 

¡Gentes  viHanas! 
¡Muy  t;aros  pagareis  vuestros  insultos! 

ESCENA  XIII. 

PIZARRO,  ALCÁNTARA,  MARTIN  y  Conjurados  combatiendo  junto 
á  la  seg-unda  puerta  del  fondo.  Laura  y  Doña  Inés,  que  salen  aun 
mismo  tiempo,  la  una  por  la  puerta  de  la  derecha  y  la  otra  por 

la  de  la  izquierda. 

LaUBA.      (Arrojándose  á  los  brazos  de  Deíla  Inés  con  trasporte 
de  alboroto. ) 

¡Madre  del  corazón! 

Inés.         (Tras de  vacilar  un  brevísimo  instante,  como  evocando 
,     sos  recuerdos,  y  recobrando  la  raízon  de  repente.) 

¡Hija  del  alma! 

(Durante  este  cortísimo  tiempo,  se  vé  caer  á  Martin  y ' 
á  Alcántara.) 
Rada.        (Con  fiereza.) 

¡Ánimo  los  de  Chile,  ya  está  solo! 

PlZ.  (Menudeando  los  golpes.) 

¡xVtráSy  infames!  (S«  íes  vé  perder  terreno.) 

Rada,      (con  indignación.)  ¿Y  volveis  las  caras? 
Piz.         ¡Pérfidos! 

RaÜA.        (Empujando  sobre  Pizarro  á  uno  de  los  conjurados.) 

i  Acabemos  la  refriega! 

(De  resultas  del  golpe,  retrocede  Pizarro  un  paso,  y 
mientras  derriba  al  rebelde,  se  corre  otk-o  á  la  parte  de 
adentro  por  el  pequeño  hueco  expedito  de  la  puerta 
más  interior  del  fondo  y  dá  una  estocada  á  Pizarro  en 
el  cuello.) 
Dirco.       (Desde  dentro  y  angustioso.) 

¡Por  Dios  no  le  matéis! 

PlZ.  (sintiéndose  herido.)    -      ¡JesÚS  me  valga!     ' 
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ESCENA  XIV. 

PIZARRO,  DONA    INÉS,    LADRA,    DON    DIEGO,    BADA,   CON- 
JURADOS. 

Hoiido  Piurro,  se  viene  Mcia  donde  están  Dofffa  Inés  y  Lanra, 
absorbidas  en  la  satisfacción  de  yerse  jnntas,  durante  los  cortos' 
momentos  qoe  deben  mediar  desde  su  salida  hasta  qne  ahora  se 
fijan  en  los  demás  personajes;  Rada  manifiesta  feroz  alegría:  don 
Diego  se  desase  de  dos  conjurados  que  le  han  contenido  hasta 
entonces;  de  los  conjurados  no  se  han  de  ver  más  que  cinco,  y 
sin  que  pasen  de  la  puerta  del  fondo  m¿s  cercana. 

L\URA.     ¡Madre,  madre,  qué  horror! 

Inés.  Bien  los  conozco: 

ya  se  quitaron  las  horribles  máscaras. 

¡Sois  traidores! 

(Se  coloca  al  lado  de  Pizarro,  al  tiempo  en  que  este, 
no  pudiéndose  mantener  en  pié,  llega  á  tino  de  los 
sillones.) 

PlZ.  (Con  indiferencia.)  TriunfamOS. 

Laura.      (Á  D.  Diego  con  espanto.)  ¿TÚ  COH  ellOS? 

Diego.      ¡Laura,  ten  compasión! 
Laura,     (vigorosa.)  ¡Aparta,  aparta! 

¡Yo  rompo  nuestros  lazos! 

(Se  dirige  adonde  está  Pizarro.) 
Rada.        (Á  D.  Diego  en  son  de  victoria.)  ¡Ya  tU  padre 

,         vengado  está! 
Inés.  ,  ¡Profanación  infanda 

la  de  regar  con  sangre  los  sepulcros! 
¡Vuestro  será  el  baldón,  suya  la  palma! 
Aquí  ?ÍQÍsteis  á  lograr  su  ruina, 
y  más  y  más  acrisoiais  su  fama. 

PiZ  (Á  Doña  Inés.) 

Te  ofendí  por  mi  mal. . . 

(Á  Laura.)  Dala  consuclos... 

Vuestro  cariño  mi  ventura  labra 

al  umbral  del  sepulcro. 

(Á  Rada  y  demás  conjurados,    poniéndose    en    pié  y 
con  voz  solemne  é  impeiiosa.) 

¡De  rodillas! 


/ 
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(Todos  le  obodeysen  dominados  por  su  aetilud  y  s«  to' 
no,  sin  eiecpttttr  á  D.  Dieg^o,  profundatneoto  abatido 
y  aconfiToJado:  Laara  y  Doña  Inés  sostienen  á  Pizarro: 
este  dice  los  últimos  versos  con  la  entereza  propia  de 
un  hombre  de  g^ran  corazón  y  ¿  quien  no  abandona 
la  fuerza  de  voluntad  ni  «n  la:  a^nia») 

¡Asi  OS  perdone  Dios...  asi  lapatriaj 
como  lo  hace  mi  pecho  moribundo!...   ^ 
¡Y  si  lauros  buscáis  en  lid  bizarra... 
cruzad  infatigables  los  aceros... 
mas  no  con  I^íjos  de  la  gran  España! 

(Después  de  un  brevísimo  instante  cae  muerto  en  bra- 
zos de  Doña  Inés  y  Laura,  que  dan  muestras  de  aflic- 
ción profunda;  D.  Diegt)  lleno  de  horror  se  cubre  el 
rostro  con  las  manos,  y  Rada  y  los  demás  conjurados 
quedan  con  los  ojos  clavados  en  tierra  y  como  aver- 
gronzados  de  su  delito.) 


FIN    DEL    imAMA. 
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'  Habiendo  ejtamtnaíkftífttí^obra'dramáli^  en 
cumplimiento  de  lo  acordado  por  reat  'orden  efe 
iQdelactmtnoi  halío  inconveniente  aíguno  en 
que  su  repxe^^eñtacioii,  sea  autqri^Stada.' ^ 

Madrid  2(>  de  diciemlíre  de  l859.-^¿uis  Fer- 
nandez iGru^ra  y  Orbe. 
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FRASQUITO  BARBALES. 

ZARZUEU  cdMICA  EN  UN  ACTO  Y  EN  VERSO 
ORIGINAL 

DE  LOS  SEÑORES  DON  CALISTO  NAVARRO 


DON  JOSÉ   BELTRAN, 

MÚSICA 

DEL  MAESTRO  D.  ÁNGEL  RUBIO. 

Estrenada  con  aplaaso  en  Madrid,  en  el  Teatro  de  los  Jardines  del 
Baen  Retiro,  k  noche  del  9  de  Jolío  de  1877. 


VWWV\M>/W<>^/V>AM/NA/V 


MADRID,    IS77- 

XSTABLECIMIXNTO    TIPOObXfIOO 
de  loi  Señores  J.  0.  Conde  7  Compüú, 
Caños,  1. 


1875. 


PERSONAJES.  ACTORES. 


FEASQUITO Sra.  D.'  Cecília  Delgabo. 

LOLá »         Dolores  Perlí. 

EL  Tío  KOQÜE Su.  Don  Salvador  Videbaih. 

DON  PANCHO .         Frasgisco  Poteda», 

BANDERILLERO  I  .•. . . .  Sbta.  D.'  Dulores  Matheu. 

"  ídem  2.» 1         Pilar  MebdizXbal. 

1DEM3.' Sra.  D.'Mabía  Díaz. 

Majas,  Oitahas  i  Torbros.— Coro  de  SeñObasT 


L&  acciúD  en  Sevilla,  época  actual. 


NOTA.  En  caía  «e  inpoiibiridad,  pan  los  Irajes  df  lorcro,  podlln  luili 
tnirH  -vislicndo  de  pgJunD  cdd  (hequclUIa  J  ealhüéa. 

OTRA.  En  las  compañía!  donde  na  hn^a  dos  bajos,  debe  encargane  di 
jiapel  de  lia  Jtoque  el  harftono. 


La  propiedad  de  lata  obra  perleoeceá  Bu  aalorvs,  ^  nadie  podri,  EtaBn  pa- 
ñi», reimprini^TU  ni  represeplárla  en  E&paKa  7  snt  poteaiojies  de  Ullramar,  ni 
in  loa  pilics  con  las  coalea  ae  haya  celebrado,  ó  go  celebren  en  adelante,  In- 
le  propiedad  literaria. 


iMto  qu  marca  la  1< 


AL  SIMPXTICO  DIESTRO    • 


SALVADOR  SÁNCHEZ  (FRASCUELO), 


ec€¿eie/o    a^c/uo^o    m 


Xo6   c/Wtoi^ó. 
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ACTO  ÜNICO. 


Sala  pobremente  amaeblada.  A  la  izquierda  una  efigie  de  la  Vir- 
gen de  los  Dolores  profusamente  alumbrada;  puorta  al  foro  y  la* 
terales:  segundo  término  derecha^  ventana. 


ESCENA  PRIMERA. 


Lola. 

Yo  tengo  an  novio  torero, 
un  ser  de  graéia  flamenca, 
7  el  corasofisito  mió 
se  me  llevó  en  su  coleta* 

Ayl  ayl  ayl 
Yo  en  sus  ojillos  me  quemo, 
y  ar  caló  de  sus  miradas 
cuanta  más  alma  me  quita 
le  quiero  yo  con  más  alma. 
Ay  maresita, 
vayatingacnó, 
no  hay  en  er  mundo 
otro  como  él. 


i875. 
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Qae  con  sua  ttodares 
me  guills  et  aentlo, 
y  loca  me  tiene 
mi  fiel  toreríllo. 
Misóla  alegría 
la  sifro  en  su  amor, 
que  yo  le  idolatro 
coa  el  corasoa 


iNo  he  de  sufrir  desason? 

¿No  he  de  apurarme? [Claritot 

¿Cómo  DO,  si  es  de  Frasquito 
entero  mlcorason; 
si  no  bay  otro  como  él 
para  franarse  las  almas; 
al  todos  baten  las  palmas 
cuando'pisa  el  redondelí 
¿Cómo  no  temblar  de  horror 
y  cdmo  no  sucumbir, 
al  pensar  que  pué  morir 
mi  valiente  mataor? 
No  quio  sonarlo  siquiera; 
y  la  Yirgensita  pura 
hará  que  esa  criatura 
no  sucumba  ante  la'&era. 

Mas,  iqné  es  estoTOigo  pfsás 

¿Será  Frasquito? ¡Dios  mió!  (ninnAi.) 

Son  mi  pare,  y  ese  tio 
que  confunda  Satanás; 
Toy  dentro;  porque  si  aquí 
me  estoy,  qillsá  el  oso  haga; 
y  á  mí,  vamos,  me  empalaga 
ese  señor  de  gili.  (vibc) 
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ESCENA  II. 


D.  Pancho  y  el  Tío  Roque. 

Rogux. 

Pase  esté  aquí,  señor  mió, 

y  sí  er  caló  le  faitlga, 

sólo  con  que  ostó  lo  pague, 

tomamos  unas  cañitas. 

D.  Parcho. 

A  mi  el  calor  no  me  asusta. 

Roque; 

Pus  á  mi  me  petrifica; 

y  muchos  dias,— no  es  guasa. 

me  estorba  hasta  la  camisa. 

D.  Pancho. 

¿Por  eso  va  usté  hoy  sin  ella? 

BOQUK. 

^  No  tal;  por  ñlantrupia 

me  la  ha  pedio  un  compare 

. 

ayer  para  dir  á  misa. 

y  yo,  que  soy  mu  cristiano, 

se  la  empresté. 

D.  Pahcho. 

¿Y  no  tenia 

« 

usted  otra? 

BOQUK, 

Dies  dosenas. 

me  compró  anteayer  la  niña; 

pero  les  están  pegando 

los  puños  y  las  tirlyas. 

D.  Pancho. 

¿Y  dónde  está  Lola? 

Hoque. 

Ahí  drento 

debe  estar  la  prohesiya, 

prolfándose  unos  vestios 

que  ayer  le  mercó  su  tia. 

¡Compare,  catorce  trajes, 

degró! 

D.  Pancho. 

¿De  gró? 

Hoque. 

Con  puntiyas 

de  seda  de  á  media  vara, 

»B     *9mm»,M 


i875. 


/  T 


D.  Pabcho. 
RocuE, 


D,  P4BCH0, 


D.  Pancho. 
Boque. 
D.  Pamcho. 


D.  Pahcho. 
HoüUR. 


10 
y  de  paKiqiaDeria. 
iCatOTce  trajesl 

¡Catorce! 
Sernos  asi  eD  la  familia; 
endisfendoallá  vAtela... 
T  digame  usted,  ¿su  hija 
me  qaerrtí? 

Vaya  anas  coaaa 
que  tiene  esté.  La  chiquilla 
estÍL  por  esa  preaoQa,^ 
TamoB...  mía  muerta  que  viva: 
dise  que  es  osté  un  portento 
de  grasia  y  sabiuria, 
que  tiene  osté  unos  andares, 
barbjs,  y  que  esas  mejíyas, 
están  salú  rebosando. 
y  que  se  qaita  la  vía 
si  él  cura  no  arregla  el  lanse, 
en  menos  de  cuatro  días. 
Tío  Mentiras,  tanto  elogio... 
Eso  es  favor... 

¡Qué!...  Justisls. 
¿Tiene  osté  abi  sinco  duros? 
Tome  usted  una  doblilla. 
¿T  me  querrá  usted  decir, 
por  qué  hay  tantalaceclta 
delante  de  aquella  imagen? 
No  he  de  querer..  Enseguia. 
¡Eso  espor  ostél 

¿Por  míí 
En  cuanto  supo  la  chica 
que  Tenia  de  íe  Habana, 
para  qnela  Virgensita 
le  sacara  &  osté  con  bien. 
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D.  Pancho. 


Roque. 
D«  Pamcho. 

Roque. 
D.  Pahcho.. 

ROQUB. 

Lola. 
Roque. 

D.  Pancho. 


Roque, 


de  tan  larga  trajéala, 
enaendió  esa  luminaria 
y  se  puso  derodiyas, 
la  probé,  j  resá  qae  resa... 
Se  gastó  en  la  sereria 
ocho  daros  y  seis  riales... 
¿Tiene  osté  ahí  unas  caspisiasl 

(D.  Pancho  le  dá  dtnero.) 

Pues  señor  algo  se  pesca. 
Ya  deseo  una  entrevista, 
para  darle  dos  millones...  (ei  tío  Roqte  aiarya  u 

mano.) 

de  gracias;  para  decirla 
que  ante  el  altar  de  himeneo 
quiero  doblar  la  rodilla. 
Qüeno,  se  verán  ustedes, 
YOy  á  llamar  á  la  niña. 
¿Y  dónde  podemos  vernos 
luego? 

En  labotilleria. 
Beba  Vd.  cuanto  le  plazca, 
que  yo  pagaré. 

.   ¡SolUla! 
¡Salalmomentol 

(Dentro.)  Ya  voy 

No  es  menester  que  ie  diga 
que  al  dejarle  á  osté  en  mi  casa 
á  solas  con  mi  Loliya... 
Vayase  Vd.  descuidado, 
que  D.  Pancho  Algarrobilla 
y  Melaza,  natural 
de  Oienf uegos. . .  en  su  vida 
se  ha  portado  mal  con  nadie. 
Entonces,  hasta  la  vista.  (Vise.) 


MMMMM^ 
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D.  Pancho.    Debo  estar  mis  colorado, 

quo  el  bermellón...  ¡Ah!  la  aifia. 


.      ESCENA  m. 

Do»  Pancho  y  Lola. 

Lola. 

i  Y  mi  padre? 

D.  Pahcho. 

¡S6  marchó! 

Lola. 

Me  fl^uré  qae  llamaba; 

peroyaquenoeaasí 

me  retiro. 

D.  Pancho. 

Dofl  palabras. 

Lo  sé  todo. 

Lola. 

¿Todo? 

D.  Pabcho. 

SI: 

Todo. 

Lola. 

Paes  yo  no  sé  nada. 

D.  Pamcho. 

Vamos,  Bé  franca,  Dolores: 

¿es  cierto  que  tanto  amas 

al  hombre  por  quien  há  poco 

6,  la  Virgen  implorabas? 

Lola. 

iQue  si  le  qulerol  Le  adoro. 

D.  Pancho. 

Eso  es  hablar  ¿  las  claras. 

Pues  él  desprecia  por  tí 

elcftíé,  el  ron,  la  guayaba, 

el  cacao,  la  ctíla  dulco. 

el  tabaco ,  hasta  la  zafra. 

solo  por  ver  en  tus  ojos 

una  fCüfflda  mirada! 

iPero  qué  le  pasa  ft  ustéí 

Que  tü  me  animas,  me  inflamas. 

me  extasías,  me  transportas. 

Pamcho. 


LoiA. 
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y,  en  fin,  que  voy  á  cantarte 
al  estilo  de  la  Habaiía. 

MÚSICA. 

Si  te  Tienes  á  la  Habana 
te  daré  caprichos  mil ,       . 
tomaremos  chocolate 
fabricado  en  Guayaquil. 

Serás  la  reina 

de  mis  amores, 

y  hasta  las  flores 

te  envidiarán, 

y  las  mulatas 

y  los  neguitos 

asi  tanguitos 

te  bailarán.  (Baila  al  estUoie  ios  negros.) 
Yo  no  quiero  ir  á  la  Habana, 
ni  tener  caprichos  mil, 
ni  me  gusta  el  chocolata 
fabricado  en  Guayaquil. 

Yo  soy  la  reina 

de  mis  amores:  ^ 

bástalas  flores 

me  han  de  envidiar, 

y  sin  malatas 

y  sin  negritos 

también  tanguitos 

sé  yo  bailar.   (Baila  á  lo  cholo J 


D.  Pancho.    (Arrodillándose.)  ¡Permite ,  bella  Dolores, 
que  estampé  en  tu  manó  blanca!.. . 

(Lola  le  ák  un  bofetoi) 

¡Caracoles!    - 

¿Qué  se  ofrece? 


Lola. 
D.Pa 
Lola. 

D.  Pawcho. 


D.  Pawcho.    ¿De  esa  manera  me  tratas? 

Pus  qué  habia  usté  pensao.... 

¡Só  peal! 

¡Esa  palabra! 
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LOLA.  ¿Usté  cree  que  una  mujer 

de  mi  figura  y  mi  planta, 
está  para  que  un  sirbante 
á  quien  Dios  le  dio  esa  cara 
le  venga  haciendo  pamemas? 
¡Que  se  limpie  osté  la  baba! 
El  hombre  que  me  camele, 
ha  de  ser  un  hombre  é  grasia, 
y  que  pueda  dar  un  quiebro 
al  bicho  cuando  haga  útlta, 
que  ponga  unas  banderillas, 
si  llega  el  caso ,  con  grasia, 
y  sepa  escurrir  el  bult  j 
cuando  tire  una  navarra. 
D.  Pancho.    ¿Pero  qué  dice  esta  chica? 
Yo,  vaiños,  estoy  en  bábia. 
Bulto,  bicho,  banderillas.... 
¿De  quién  demonios  me  hablas? 
¡De  un  torero! 

¿De  un  torero? 
No  vi  en  mi  vida  una  plaza. 
Lola.  ¿Lo  que  es  eso,  usted  no  sabe? 

D.  Pakcho.    Ni  creo  que  me  hace  falta. 
Lola.  Pues  oiga  osté  lo  bonito, 

y  limpíese  las  pestañas. 
Salen  formaos  Ips  matones 
vestios  de  colorines, 
y  después,  isobre  violines, 
vienen  detrás  los  tumbones: 
saludan  con  gesto  fiero, 
y  en  seguida,  un  alguacil 
la  gansüa  del  toril 
recoge  con  su  sombrero. 
Mientras  se  hace  la  señal 


Lola. 

D.  Pancho. 


I 
1»  - 
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se  escachan  sincaenta  motes: 
se  deslian  los  capotes, 
y  ar  fin  redobla  el  timbal.^ 
Se  abre  el  portón,  y  un  retinto 
metió  en  carnes  y  bravo, 
dando  bufidos,  al  cabo 
sale  á  probarnos  su  instinto. 
Párase  breves  instantes 
para  orientarse,  el  beserro, 
y  si  es  querensioso  al  hierro 
déjase  &  un  lao  los  infantes; 
y  con  la  fiera  intensión 
de  ir  hasiendo  de  las  suyas, 
despacha  más  aleluyas 
que  esüampero  en  prosesion; 
y  repartiendo  derrotes, 
sin  despresiar  los  asedios, 
se  sale  el  bicho  á  los  medios 
empapao  en  los  capotes; 
y  allí  los  chicos  valientes, 
con  arte  y  con  buen  deseo, 
van  á  colgarle  al  cuarteo 
unos  pares  de  pendientes; 
y  en  tanto  que  el  mataor 
se  dispone  á  dar  pinchases, 
unos  cuantos  capotases 
le  ponen  de  buen  humor. 
Oyese  un  brindis  salao, 
váse  hásia  er  bicho  derecho; 
natural;  otro  de  pecho, 
lo  ponen  bien  y  parao; 
le  dise  un  par  de  refranes; 
busca  la  salida  franca, 
'  le  arregla,  le  cita,  arranca,' 
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16  . 
-  .y  ibeb!  haatalos  garilaaes. 
Qaiea  do  mire  estas  faenas 
y  en  la  lidia  no  se  apene, 
al  es  ser  de  grasfa,  ni  tiene 
sangre  espaüotaen  sus  venas. 
B.  Pancho.    ¿Bs  decir,  qne  no  me  quieres? 
Lola.    .        ¿Quererle  yo  á  nsté?. . .  iQué  gmasal 
D.  Pancho.  ¿Conque  estuve  haciendo  el  osoí 
¿Conque  es  todo  uua  patraña 
de  ta  padre?  i  Habrá  embustero! 
SI  me  dijo  qae  me  amabas. 
[T  yo  qne.pagné  la  cera! 
¡No  ha  sido  mala  casta&a! 
¿Eb  decir,  que  ahora  me  qaedo 
sin  IdE,  sin  novia  y  sin  blanca? 
Pero  yo  no  me  conformo; 
voy  6  verle  sin  tardanza, 
y  áexlglrle,coffloesjnsto, 
que  mQ  cam'pla  su  palabra-. 
y  te  casarás  conmigo, 
aunque  mo  cueste  más  plata 
que  Talen  mis  tres  ingenios 
con  sns  plantioa  de  caña.  (Vis« ) 

ESCENA  IV. 

Lola. 

iVaya  ostécoalMos,  don  Lila, 
y  no  se  sofoque  osté!. . . 
Que  salga  con  bien  Frasquito 
y  ya  veremos  después. 
Estos  tipos  se  flgnran 
qne  se  compra  con  parné 
el  amor,  que  es  el  tesoro 
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más  rico  de  la  mujer. 

Si  se  lo  dise  á.mi  pare, 

mejor:  asi  de'ona  ves  * 

acabará  cnanto  antes 

esta  situasion  crael . 

¡Me  pareció  oir  un  cochif! 

¿Será  mi  Ftaoqni  to?  (Minndé  por  la  teauna. )  i  Bl  es  f 

jLa  Virgen  diB  los  Dolores 

me  lo  ha  sacao  con  Uenl 

Le  acompañan  las  yeaixuMS; 

¡toó  se  lo  marese  él! 

ESCENA  V. 

Dicha,  Frasquito  y  los  Banderilleros  1/,  2.*  y  3.',  los 
cuatro  vestidos  de  toreros  con  traje  de  plaza.  Majas  y 
gitanas.  .  ^   . 

.     WKÚttOA» 

más  brava  de  Sevijra;^ 

aquí  están  Unos  chicos 

de  mucho  cora  son. 

No  hay  otros,  no  por  s)erto, 

de  génió  más  abierto    ' 

qu(^  ganen  uia  jara 

y  tiren  un  doblón: 
Lola.  ¡Frasquito^! 

Frasquito.  lLolt>! 

Lola.  ¡Mi  amoW 

Frasquito.  ¡Mi  bióñ^  4 

Coro.  Seña  Dolores,'        '  '  ^' 

Dios  guárdate  ust^ 
Lola.  Toda  la  tarde 

eBrti«^peoSé;  . '  . .  •  <• 

Frasquito.    Ni im^ aó|psiiistfH):teri  ,         .i,'-. 


«iW-4h>*i^is«««b'W» 
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Coro. 


Frasquito. 


Coro, 

Bahd.  1/ 

Frasquito. 


18 


Yo  80V  Frasquito  Barbales, 

seryidor  de  toos  uatés, 

el  lidiador  seviyaüo 

de  más  grasia  y  más  poer. 

Jamás  delante  der  bicho 

me  ha  viato  naide  correr, 

y  aun  no  han  bautisado  ar  toro 

que  me  tiene  qae  cog^r. 

Hay  en  mi  braso 

mucha  pujansa, 

y  paso  ar  toro 

conlnsides; 

y  si  se  cuadra 

muy  pronto  er  bicho, 

de  una  aguantando 

cae  á  mis  pies. 
Y  si  se  cuadra,  etc. 


Al  escuchsr  los  clarines, 
cuando  tocan  á  matar, 
Yoy  al  encuentro  del  toro 
con  coraje  y  yoluntá ; 
y  si  consigo  en  tres  pases, 
resetarle  una  estoca, 
él  meemo  me  dá  las  grasias 
por  no  haberle  hecho  penar. 
.  Y  mil  sigarros, 
y  sien  sombreros, 
entre  la  bulla 
caen  á  mis  pies; 
y  todos  gritan: 
¡viva  el  torero 
que  con  tal  grasia 
.       mata  la  res! 
modos  gritan,  etc. 


¡Bien  por  Frasquito  Barbalcsl 
Huchas  grasias,  cabayerot. 
(A  uia.)  Aquí  tienes  mi  coadriya» 
los  trea  chicoa  de  provecho, 


y 
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Bahd.  !.• 

Ídem  2.* 

Ídem  3.* 

Frasodito. 

Lola. 

Frasquito. 
Bahd.  1/ 
Frasquito. 

Band.  2/ 

Frasquito. 

Band.  3.*> 

Frasquito. 


Bakd.  2/ 

Frasquito. 


qae  á  los  toros  y  á  las  hembras 

saben  oon  sal  dar  el  quiebro, 

y  matan  lo  mismo  á  un  hombre 

que  se  beben  un  pellejo; 

unos  muchachos  que...  ¡yamosl 

no  puedo  quejarme  de  eyos. 

]  Yo  he  puesto  un  par  esta  tarde 

que  he  metió  hasta  los  déos! 

Y  yo  bordé  el  serviguillo 

de  un  bicho,  á  topa-cameío. 
Yo  puse  un  par  al  reíanse 

y  después  un  par  al  sesgo. 

Es  la  Tordáy  tienen  todos 

miucha  grasia  y  mucho  genio . 

Resiban  mis  parabienes 

por  haber  salido  ilesos. 

Grasias,  Loliya  queriá. 

Bstimando,  cuerpo  güeno. 

¡Ahora  muchachos,  quisiera 

pedir  un  favcMT!... 

Maestro, 
pida  cuanto  se  le  antoje. 
Quisiera  hablar  un  momento 
con  mi  Loliya..* 

Entendió 
Frasquito...  Conque  el  onseno;..  (ai  «oro.) 
(AI  banderillero  i.")  Tü  que  TÍTCS  en  la  casa 
súbetelos,  que  yo  quiero,      '* 
ya  que  he  Milido  con  bien, 
que  haya  un  poqulyo  é  jaleo; 
y  dimpues,  cuaúdo  yo  os  llame... 
Con  una  vos  bajaremos. 
Bebed:  yo  pago,  y  que  abunde 
la  mansaniya.  Hasta  luego. 
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Dios  le  de  áiiBté  más  yéntnras 

que  .eatreyltas  tiene  ereielo.  (vinsc  louns.) 

ESCENA  VI.     ' 

Lola  y  Fbasiíuito.    ' 

Ya  eatamoB  90I0B  Loliye, 
resplandeslente  I  mero 
que  parft  mi  boIo  bri;s, 
te  amo,  como  &  aa  barqnlya 
qníereel  probé  marinero. 
¡ky  Prsequito! 

¿Qué  ta  ftpeDa7 
QaeettoamODqQe  mi  alma  Uaná 
en  vana  ocultK  un  pesars 
mi  pare  me  qui»  casar. 
iQolén!  jtfi  easaete?  E^a  ea'güena! 
¿Romper  eitoe  dulBes  laaofl? 
¿Arrancarme  de  tus  braaos? 
Si  no  puede  ser,  mi  vlai 
anteade  oadA,  tendria 
que  haaer  mi  oueipo  pedaaos. 
Queestu carifio uii  anhelo, 
tu  bienestar  mi  desTolo 
y  Tiveten  mi  memoria, 
pocqoe  tn  amor  es  mi  gloria 
'  y  estárjuqtaátí,  mi  ^qlOr 
Dime  Lo)a  que  ma  jancitiUWi.  - 
qne  enfl  eon  solo  (>Mnda8: . 
dí|ooloyapoBh.nor      ,-,  ■ 
é  al  qoe  me  robe  tu.asMp    í   , 
le  desgorro  iaa  entraBas. 
Boa  siéntanla  e&Agre  berfir. 
y  de  BUtarÚ  morir  m 
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quiero  dar  pronto  señale^i, 

si  hay  qaien  se  atreva  á  reñir 

contra  Frasquito  Barbales. 

Lola. 

Cálmate. 

Frasquito. 

¿Qué  ha  sucedido? 

Lola. 

Que  ha  venio  un  vejestorio, 

y  que  mi  pare  el  casorio 

con  él  tiene  desidido. 

Frasquito. 

¿Y  til  que  le  has  contestado? 

Lola. 

Que  mi  pecho  está  serrado; 

que  quererle  no  podía, 

porque  hase  tiempo  te  habla 

mi  corasen  entregado. 

Frasquito. 

¿Y  el  viejot 

Lola. 

Juró  volver; 

mas  cálmate,  porque  yo 

tuya  ó  de  nadie  he  de  ser. 

Frasquito. 

¡Siento  pasos! 

Lola. 

Voy  á  ver.  (Mira  por  la  puerta.) 

¡Son  «IIosI  ¡  Márchatef 

Frasquito. 

¡No! 

Desde  allí  los  quiero  oir, 

y  si  hace  falta  salir    ' 

he  de  ajustarle  las  caentas. 

Lola. 

Por  Dios,  mira  lo  que  intentas. 

Frasquito. 

0  ser  tu  dueño  ó  morir. 

*                • 

Lola. 

¡Frasquito!... 

Frasquito. 

-    ¡Vete!' 

Lola. 

'             Respeta 

que  es  mi  í)are.              .      >    ' 

Frasquito. 

Sin  temor 

puedes  marchar.                 *  '  ' 

Lola. 

¡Voy  inquieta!  ' 

Frasquito. 

Tengo  yo  mucha  muleta 

1873. 
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y  soy  nu  güen  mataor.  (Entra  en  la  derecha,  y  Lola 

▼ise  izquierda). 


ESCENA  Vn. 


El  tiO  Rosue  y  D.  Pancho. 


Á 


D.  Pancho. 

<Cogi¿ndoie;.  Pero  hombre,  atiéndame  usté 

por  la  Virgen  de  la  0. 

Boque. 

(Jaleando).  ¡Ole  con  ole  salerot 

¡Viva  la  Gonstitnsion! 

D.  Pancho. 

Sr.  Boque. 

Boque. 

(Cantando.)  iSr.  Boquef 

D.  Pancho. 

Esto  es  atroz. 

Boque. 

¡Muy  atroz! 

D.  Pancho. 

Si  no  estaviera  bebido. . . 

Hoque. 

¿Bebido?.. .  ¿Bebido  yo?... 

El  bebido  ha  sido  el  vino; 

un  vino  muy  superior. 

D.  Pancho. 

Mire  usted,  tio  Mentiras... 

EtOQUE. 

¿Cómo?  ¿Te  acharas,  chavó? 

D.  Pancho. 

|Y  me  tutea! 

Roque. 

Pues  claro; 

;no  vamos  á  ser  los  dos 

como  quien  dice...  hijo  y  madre? 

D.  Pancho. 

¿domo  madre? 

Boque. 

Si  señor. 

Madre...  la  madre  del  vino 

que  en  el  cuerpo  tengo  yo. 

¿Qué  te  ba  dicho  mi  Loliila? 

D.  Pancho. 

Y  aun  tiene  este  hombre  valor. . . 

Me  ha  dicho  que  soy  muy  feo. 

Boque. 

Y  en  eso  lleva  razón; 

pero  en  cambio  eres  mu  primo. 

D.  Pancho. 

Me  ha  dicho  que  usted  mintió; 
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Boque. 
D.  Parcho. 

Hoque. 
D.  Parcho. 
Hoque. 
B.  Pancho. 
Roque. 


D.  Pancho. 
Boque. 
D.  Pancho. 
Boque. 


D.  Pangho. 

BOQUB. 


D.  Pancho. 
Boque. 


que  todo  ha  sido  una  farsa, 
y  que  el  hombre  qae  sa  amor 
solicite,  ha  de  saber 
dar  el  quiebro... 

(Dándole.)  jOlO,  ChaVÓ!  ' 

T  poner  las  banderrillas 
y  escurrir  el  bulto. 

(Haciéndolo).  ¡PofI 

T  tirar  una  naTarra. 

Venga  de  ahí  so  guasón.  (Hiéiéndoio  con  el  paiieip). 

En  fin,  dice  que  un  torero... 

La  chica  se  afisionó 

6  esas  cosas.  ¿Tú  te  enteras? • 

Le  gusta 

¡Pues  á  mi  no! 

Tt&  debías 

i  Un  cuerno! 
Ponerte... .  en  lo  que  es  razón; 
Tamos  despasio  y  escucha: 
¿soy  padre  de  Lola  ó  nó7 
¡Eso  usted  se  lo  sabrá! 
Ques  si  yo  su  padre  soy, 
me  tendrá  que  obedecer 
con  la  mayor  sumisión, 
y  te  casarás  con  ella 
como  tres  y  una  son  dos. 
Lo  que  es  la  cuenta  es  cabal; 

tres  y  una  son 

Las  que  son; 
si  sé  yo  más  matemáticas 

que  aquél  que  las  inventó 

—Un  dia  necesitaba 
el  señor  Corregidor 
saber,  poco  más  ó  menos. 
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cuál  era  la  póblatíion 

deSiYiya.        ' 

D.  Pancho. 

¿Yparaqtié? 

Roque.       , 

Para  enmendar  un  error;          • 

denguno  daba  en  el  item,'     ' 

y  en  esto  me  ente'f Ó  yo. 

D.  Pancho. 

¿Y  qué? 

Roque. 

Que  en  cinco  minuítoe^ 

encontró  la  solución . 

D«  Pawcho. 

¿De  qiié  modo? 

Roque. 

Hice  sumar 

las  muías  que  hay  de  labor; 

■ 

el  producto  lo  resté 

de  la  cosecha  de  arroz: 

. 

multipliqué  por  las  amas 

de  cria  lo  que  quedó; 

lo  dividí  por  enmedio, 

le  aSadi  la  guarnísion, 

y  me  di<5  er  Coéientej  éuátro 

millones  quinientos  dos ;  : 

es  decir,  toda  la  gente 

de  Siviyü  y  su  alreedor . 

D.  PANCHd. 

¿Y  despuéá? 

Roque. 

Me  hicieron  preso.  • 

D.  Pancho. 

Era  de  esperar. 

Roque. 

Pues  no: 

fué  porque  mientras  yo  estaba: 

hasiendo  la  ope  rasión. 

/ 

del  borsiyo  del  Arcalde 

le  robaron  elíelioj. 

D.  Pancho. 

Volvamos  $  nu^stt^  astihto. 

¿Me  caso  con  Lola,  ó^nóí' 

Roque. 

¿No  te  he  dicho  ya  que  flí? 

Y  en  cuanto  la  bendlslon 

A 
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os  eche  ^1  cara»  iqué  bromasí 
Tamos  á  correr  fcú  y  yóI 
Áhiego  MrkB  papá.  ' 

D.  Pancho.    Pero  tio  Roquo... 

Roque.  ¡Simplón  I 

To  arpullaró  á  ta  heredero, 
y  cantaré,  no  que  nó... 

D.  Pancho.    Todo  eso  es  rkny  prematuro. 

Roque.  Pues  si  tengo  yo  una  voz, 

mes  flamenca  para  el  cante. 
Ahora  verás. 

D.  Pancho.  jSan  Simón! 

Déjese  Vd.  de^cftntarQS*  , 

Roque.  Mira  la  grasia  de  Dios.. 


Roque, 


D.  Pancho. 


ifiteiCA. 

Si  me  muero  y' voy  ar  sieJo, 
he  de  buscar  á  Ncé* 
y  seremos  dos  curdones 
si  hay  güen  vino  que  beber 
Ay  Lusigüela,.. 
que  g\i^iiO  véi, 
no  saben  lo  qo^  e$  canela 
en  la  corte  selestial ; 
ole  oon  ole, 
viva  tu  maro. 
Dios  pbn^í^  tiento 
en  tus  anáiares, 
porque  si  pegas    ... 
un  resbalón, 
no  vá  á  alcansafte 
la  estrema-unsion.    < 


¡Ay,  por  Dios,  tio  Mentiras! 
que  me  va  usté  á  marear, 
deje  quietos  esos  bracos 
por  la  corte  celestial. 
To  no  entiendo  de  esas  eosas. 
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■\  y  al  moverse  asi  á  compá« 

[  se  me  marcha  la  cabeza, 

i  y  me  voy  á  desnucar. 

Roque.  Ay  que  yo  soy  mu  flamenco, 

'       sin  poerlo  remediar, 
y  la  grasia  me  rebosa 
cuando  y  evo  asi  er  compás. 
No  me  jurgues  badulaque, 
y  en  disiendo  de  bailar, 
mira  tú  cómo  en  mi  tierra, 
todos  tienen  caliá. 

Roque.  Guando  un  cristiano  se  casa, 

no  sabe  que  su  mujer, 
tiene  acaba  la  carrera, 
y  ha  estudiao  con  Lusifer; 
viva  tu  rumbo, 
viva  tu  sal. 
Ya  no  se  encuentra  en  er  mundo, 
quien  quiera  matrimoniar; 
ole  con  ólej 
y  éste  flamenco 
vá  á  enchiquerarse 
como  un  cordero. 
Pero  no  sabe 
el  probeton, 
que  pueden  darle 
un  rebolcon. 
D.  Pancho.    ¡ Ay,  por  Dios,  tio  Mentiras?.,  etc. 
Tío  Roque.    ¡Ay  que  yo  soy  mu  flamenco!.,  etc. 


D.  Pancho.    ¿Eso  es  decir,  tio  Roque?. . 
RoguE.  Hombre,  si  asi  es  la  cansion; 

yo  ni  le  quito  ni  pongo 
D.  Pancho.    Bien,  pero  Lola.  . 
RoQUR.  Ahora  voy 

á  disLrlft  q ue  es  presiso 

que  te  de  contestasión . 

¡Adiós,  á  los  pies  de  usté! 

Señores,  qué  fino  soy.  (Váse.) 
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D.  Pancho. 


Frasquito. 
D.  Parcho. 
Frasquito. 
D.  Pancho. 
Frasquito. 

D.  Pakcho. 
Frasquito. 


D.  Pancho. 
Frasquito. 
D.  Pamcho. 
Frasquito. 


D.  Pahcho. 
Frasquito. 

D.  Pancho. 
Frasquito. 
D.  Pancho. 
Frasquito. 


ESCENA    VIII. 

Don  Pancho  y  Frasquito. 

Este  Tiejo  es  muy  Callero; 
I>ero  yo  estoy  decidido 
á  ser  de  Lola  marido. 
Con  premisOt  cabayero. 
iEh? 

No  asastarse,  soy  yo. 
Paes  las  sefias  son  mortales . 
Hombre,  Frasquito  Barbales. 
¿No  me  conose  usté? 

¡No! 
Tampoco  yo á  usté...  ¡Qaégrnasaf 
Pero  le  he  venio  á  yer 
por  mandao  de  una  mnjer 
que  vive  aquí,  en  esta  casa. 
¿Bn  esta  casa? 

Chipé. 
.  ¿una  muy  guapa? 

Un  lusero; 
una  que  me  hase  salero, 
pero  mucho  más  que  usté. 
Hombre,  éso  es  lo  natural, 
¿De  Tcrdad?. .  Que  tiagili. 
Pus  vengo  á  disirle . . . 

¿Si?. 
iQue  está  usté  errao? 

¿Va  formal? 
Y  que  aunque  usté  se  alborote 
so...  ifeo!  no  puede  ser 
que  le  quiera  esa  mi^er 
si  echar  no  sabe  un  capote. 
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D.  Pancho. 
Frasquito. 
D.  Pamcho. 
Frasquito. 
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¡Eh,  muchachos!  (Llamando  por  la  ventana.) 

¿Por  qué  chilla? 
No  hay  que  alarmarse. 

¡Me  escamo! 
Cá,  no  seiLor;  es  que  llamo   ' 
pa  que  baje  mi  cuadrilla. 


:\ 


ESCENA  IX. 

Dichos,  Banderilleros  y  Vecinas. 

D.  Pancho.   (Empiezo  á  sentir  sudores.) 

Bandeb.  1.°  ¿Qué  pasa? 

Frasquito.  Poquita  cosa. 

Presento  ^  ustés  er  levosa 

que  camela  á  mi  Dolores.  (ai$a  general.) 
D.  Pancho.    iQué  es  esto,  Santa  Nicasia! 
Frasquito.     Oigasté,  no  hay  que  achicarse. 

Usté  no  puede  casarse 

con  una  presona  é  grasia. 

No  me  chiye  ni  aruorote; 

tenga  entendido,  es  verdá, 

que  Dolores  va  empapa 

en  el  vuelo  é  mi  capote; 

y  si  usté,  so  tio  lelo, 

toma  parte  en  la  corria^ 

va  á  teh^  una  elogia  < 

que  ni  aqueya  de  Frascuelo. 

Vamos,  pa  que  una  mu  jé 

se  enamore  con  faitiga... 

Déjeme  usté  que  le  diga 

lo  que  un  hombre  debe  basé. 

Pa  saber  si  se  repara; 

se  le  guiña  asi  tai*  beserro; 

fii  ella  m  fija,  quié  hierro, 


r 
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es  desir,  que  toma  vara. 
Bste  es.  el  primer  envite; 
luego  después,  se  le  alegra, 
y  por  si  vleuQ  la  suegra 
ae  está,  preparao  al  quite.      ^ 
Si  es  el  bicho  de  recarga 
y  puede  largar  un  lapo, 
no  se  le  dá  muclio  trapo, 
se  le  saca  aiú,  por  larga. 
Y  sa  procura  á  hart  dillas 
tocarle  en  el  coraeon, 
que  siempre  los  selos  son 
las  mejores  banderillas. 
En  cuanto  que  ya. las  siente 
se.  para  un  hombre  y  se  aquieta, 
y  con  la  esp6  y  la  muleta 
se  va  erecho  ar  presidente, 
.  y  djse:  .cEh,  yo  me  junde, 
va  por  usia,  no  es  bola, 
y  va  después  por  mi  Lola , 
á  quien  quiero  más  que  at  mundo.» 
Y.  en  una  mano  el  engibo    . 
y  en  otna  mano  el  estoquei 
se  llega  basta  el  meamo  embroque 
y  allí  se  le  tiende  el  paño; . 
se  pasa  al  toro  ceñido  * 
con  aplomo  y  con  linipieza, 
sobre  la  propia  cabeza 
para  no  salir  cogido; 
y  vamos,  na,  cámara... 
con  ia  graMa  de  esos  brasos 
usté  díó  los  muletawfft 
pa  que  yo  dé  la  estoca. 
D.  pANcm».    ün  hombre  de  mi  calibre 
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Frasquito. 
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D.  Pancho. 
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Frasquito. 
D.  Pancho. 
Frasquito. 
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D.  Pancho. 


Frasquito. 
D.  Pancho. 

Frasquito. 
D.  Pancho. 
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no  se  deja  asi  insnitar. 

Pas  ya  se  paé  usté  najar 

dejándome  el  campo  libro, 

ó  si  no  al  primer  reyes 

que  yo  le  atise  con  gana, 

Ya  osté  á  dir  de  aqni  á  la  Habana, 

sin  mojarse  ni  los  pies: 

y  qne  no  le  den  sudores 

por  el  sofoco,  don  Pancho, 

que  yo  quiero  estar  muy  ancho, 

á  la  yera  6  mi  Dolores. 

Pues  yo  le  digo  que  aqui, 

cuádrele  á  usté  ó  no  le  cuadre, 

dirá  Lola  ante  su  padre, 

que  6  quien  prefiere  es  á  mí . 

Que  se  calle  osté,  sefior. 

¿Qué  apostamos? 

Lo  que  quiera; 
y  á  fe  que  esa  es  la  manera, 
de  salir  de  nuestro  error. 
31  gana,  será  mi  sino 
perder  por  siempre  á  Dolores; 
de  lo  contrario,  señores, 
este  vá  á  ser  mi  pairino. 
Admitido,  y  si  Lolilla 
con  cualquiera  se  acomoda, 
habrá  el  dia  de  la  boda 
un  rio  de  manzanilla.  • 
Venga  esa  mano. 

Allá  yá; 
es  la  de  un  hombre  de  bien. 
Veremos  quién  vence  á  quién. 
Eso  pronto  se  y  era . 
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ESCENA  X. 

Dichos,  y  el  Tío  Roque. 

K0(^UE. 

¡CabayerosI 

Frasquito. 

¡Señor  Boque! 

ROQUB. 

¿Qaé  hacéis  por  aquí  muchachos? 

Frasquito, 

Que  tenemos  una  apuesta. 

con  el  sefior,  y  usté  acaso 

nos  pueda  sacar  de  dudas. 

Roque. 

¿Y  qué  lleyais  apostao? 

Frasquito. 

Pus...  un  pellejo  de  Tino. 

Roque. 

¿Lo  han  tralo  yá^ 

D.  Pancho. 

¡Qué  béurharo! 

Roque. 

Sepamos  cu61  es  la  apuesta. 

Frasquito. 

Aqui  es  preciso  hablar  claro. 

£1  señor  dise  que  usté. 

le  tié  ofresia  la  mano 

« 

de  mi  Loliya... 

Roque. 

¡Frasquito! 

Frasquito. 

Y  como  yo  la  idolatro. 

D.  Pancho. 

¿Pero  al  fin  ha  dicho  Lola?... 

Lola. 

Frasqxtito. 

Lola. 

D.  Pancho. 

FRASQurro. 


ESCENA  ÚLTIMA. 

Dichos  y  Lola. 

¡Que  se  limpie  usté,  don  Pancho! 
¡Loliya  mia! 

¡Frasquito! 
Que  me  limpie...  ¿Bstoy  manchado? 
Si»  señor,  de  calaba  sa. 


D.  Paitcho.    ¿Conque  no  me  quiere? 


BOQUB. 


¡Claro! 
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D.  Pancho. 
Roque. 
Lola. 
Roque. 
D.  Pancho. 
Roque.    ^ 
Frasquito. 
D.  Pancho. 
Frasquito. 


Todos. 

Frasquito. 

Lola. 

Frasquito. 
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Y  lo  tienes  meresio. 
¡Téngame  Dios  de  sa  mano! 
Por  mí,  Frasquito,  comente. 
¡Padre! 

Me  lavo  las  manos... 
Buena  falta  le  hace  k  usté. 
Pue»  miste,  ya  ne  me  lavo. 
(DiBdoifeUmano;)  Mi  amigo,  lo  sleiito  mucbo. 
¡Lo  dicho,  dicho! 

Estimando. 
¡  MuchaQ}}iOS,  esta  ao^o  jar 
ya  es  la  mia! 

í/iViva  el  garbol 
¡A.  beber! 

lío  se  te  olvie 
convidar...  (Por^ipdWieo.) 

¿Cómo  olvidarlo? 
Si  entre  eass  y  tú,  mi  via 
y  mi  cariño  zs^parto* . 

MÚSXCAÍ 

Si  asistir  quieren  ustedes 
á  presenciar  nuestra  unión, 
uua  cosa  solamente 
les  rogamos  ésta  y  yo. 

Que  por  recalo,  ^ 
á  darnos  aquí  accedah 

un  solo  aplaudo.     , 

Que  por  rega'o, 

á  darnos  .i^ui  ^accedan . 
un  solo  aplausqi  ,       , 
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FIN  I)E  LA  ZARZUELA. 
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PERSONAJES.  ACTORES. 


LA  CRITICA '..  ..Srta.  Jordaíc. 

LA  política •     MoNTOTO. 

FRAY  LIBERTO,  lego Sr.   Catalán. 

EL  Tío  CONEJO,  esquilador  gitano...     •     Cabarro. 

EL  DESORDEN .     Corcubra. 

UN  CAPITÁN  DE  LA  REPÚBLICA <     Heoel.  (R.) 

UN  CURA  CARLISTA •     Medel.  (A.) 

LAS  PROVINCIAS (Coro  de  Señoras.) 

SOLDADOS    DE    LA    REPÚBLICA. — CARLISTAS. — TOREROS. — 
CHULOS. 


£poca  actaal. 
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La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  los  señores  Bor- 
GHiNi  T  Llórente,  y  nadie  podrá  sin  sa  permiso,  reimpri- 
mirla ni  representarla  en  los  Teatros  püblicos,  sociedades 
ni  cafés  de  España,  en  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  el 
Extrangero. 
Los  propietarios  se  reservan  el  derecho  de  trad  aeeieo 
Queda  hec^o  el  depósílo  qae  previene  la  lej. 


ACTO  ÚNICO. 


O«coraeion  de  calle:  puerta  segundo  lérmino  derecha  del 
espectador  con  un  lelrero  encima  que  diga=:£/  Cenesr' 
ro,  Redacción  y  Adminisíradon. 

ESCENA  PRIMERA. 

Coro  de  seis  señoras  representando  las  siguientes  capitales 
de  España.  Andalucía,  Valencia,  Cartagena,  Galicia,  Ga- 
TALUilíA  Y  Aragón,  poco  después  La  Crítica. 

CANTO. 

Música  de  aires  conocidos. 

Coro.  Fray  Liberto,  Fray  Liberto, 

ai  momento  salga  usted, 

que  tenemos  muchas  cosas 

que  contar  á  su  merced. 
La  Critica,  saliendo,  puerta  derecha,  representada  por  una 
señora  en  trage  caprichoso,  con  los  atributos  de  la  sátira, 
Crit.  Fray  Liberto,  no  está  en  casa, 

que  ha  salido  á  recoger 

las  noticias. oficiales 

para  anunciarlas  después. 
Coro.  De  seguro  que  nos  dice 

en  el  próximo  papel 

que  la  coia  se  enmaraña 

y  la  España  es  un  burdel. 

¿Tú,  quién  eres? 
Crit.  Soy  la  Crítica, 

de  El  Cencerro  amiga  fiel, 

¿  y  Tosotras? 
Coro.  Oye  atenta  .     , 

si  lo  deseas  saber. 
Nosotras  somos 
las  capitales 
mas  principales 
de  la  Nación. 
Y  aquí  venimos  ? 
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porque  pedimos 

la  prometida 

federación. 

Una. 

Yo  soy  Valencia . 

Otra. 

Yo  Andalacia. 

Otra. 

Yo  Cartagena. 

Otra. 

Yo  la  Galicia. 

Otra. 

Yo  Gaialuña 

temible  y  digna. 

Otra. 

Yo  Zaragoza 

la  siempre  invicta. 

Crit. 

Por  muchos  años, 

amigas  mías. 

¡Vivan  las  tierras 

de  España...! 

CcRO. 

¡Vivan! 

Hablado. 

Crit.      Salió  hace  ralo  dt^  aquí 
y  no  tardará  en  volver: 
Como  es  algo  aílcioiíado 
Fray  Libarlo  al  inoscalel, 
estará  Iranqiiilainenle 
bebiendo  á  mas  no  poder. 
Pero  ya  creo  que  viene! 
Efectivamenle.  Él  es! 
Fr.  LiB.  (Cantando  dentro  música  de  los3Icigyares.) 

¡Vaya  aljhiguito! 
¡Vaya  al  higuito! 
/Quedas  las  manot 
y  abierto  el  pico! 
Coro.  Fray  Liberto!  Fray  Liberto: 

Crit.  Cuanto  chico,  qué  burdel! 

ESCENA  U. 

LOS  MISMOS  Y  FR.  LIBERTO,  con  hábUos  de  lego,  como 
íe  pintan  en  la  primera  página  del  periódico  El  Cen- 
cerro, Con  una  cesta  en  el  brazo  izquierdo  y  una  caña 
larga  en  el  derecho  con  un  cordel  y  jugando  al  higui' 
tú  rodeado  de  infinidad  de  muchachos,  y  varías  bote» 
lias  que  d  su  tiempo  deberá  apurar. 

Música. 

Fr.  Liberto  {Saliendo. } 

¡Vaya  al  higuito! 
¡Vaya  al  higuito! 
¡Quedas  las  manos 
y  abierto  el  pico! 


Sablado. 

Fk.  LiB.  Tú  inolllon!  CuldadiLo: 

no  Itíiigas  larga  hi  mano 

(Pegando  d  un  chico) 

tíhl  pequeño  qiití  le  escunas... 

esle  lo  atrapó,  canastos!    (A  otro  chico  que 

ha  cogido  el  higo  con  la  mano.) 

y  qué  boca,  ni  la  boca 

de  un  canon  d«  á  vcinlicualro...!  . 
Todos.    Higos!  Queremos  mas  higos! 
Fh.  Lib.  Al  orden!  Silencio!  alto! 

Toma!    {Dando  un  higo  de  la  cesta  aun  mu- 
chacho.) 
Todos.  A  mi!  á  mí!  á  mi! 

Fr.  Lib.  Allá  vau  los  que  quedaron. 

Firmes!    (Formando  á  los  chicos  en  ala  y 

mirando  á  la  isquierda . ) 

A  una!  A  las  dos 

A  las  tres?  Sus!  al  asalto. 

{Los  chicos  salen  precipitadamente  tras  de 

los  hig9s  qne  figura  tifar  Fray  Liberto,) 
Todos.    Já!  já!  já!  Oue  diversión! 
ílttiT.      Está  loco  rematado! 
Una.        Conque  tú  eres  Fray  Liberto? 
Fr  Líb.  £1  mesmo  si  no  me  engaño. 

Setunta  mil  ejempares 

se  tiran  de  mi  retrato, 

cada  dia  que  á  la  calle 

á  dar  la  jaqueca  salgo. 

Me  conoce  todo  el  mundo 

grandes,  chicos,  gordos,  flacos; 

para  mino  hay  gerarquias! 

Ante  mi  terrible  fallo, 

todos  son  iguales. 
Cait.  Dime, 

el  juego  de  les  muchachos 

á  qué  se  reílere? 
Fft.  Lib.  Todo 

.  tiene  su  signífícado. 

Con  esto  quiero  decir 

á  mis  correligionarios, 

que  el  higuito  es  el  turrón 

y  la  caña  es  el  estado, 

y  que  lo  mesmo  que  van 

tras  ei  higo  los  muchachos 

sudando  á  todo  sudar 

y  dando  brincos  y  saltos 

hay  una  cáüia  hambrienta 

de  pobres  desheredados 

que  van  con  la  boca  abierta 
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p\  sabroso  hi|:o  buscando. 

£1  que  no  le  atrapa  chilla 

y  promueve  mil  escándalos 

sin  hallar  gobierno  bueno 

ni  publico  funcionario 

hasta  conseguir  la  breva 

que  es  el  turrón  deseado. 
Todas.    Dice  bien! 
Crit.  Tienes  talento. 

Fr.  Lib.  No  lo  creas,  soy  un  asno; 

pero  en  cuestión  de  política 

ni  me  vendo,  ni  me  callo, 

y  digo  cada  verdad 

que  canta  el  credo. 
Crít.  Sé  franco! 

Fr.  Lib.  Franco  yo?  Gracias,  desprecio 

los  siete  reales  diarios. 
Crit.      No  es  eso:  quiero  decir 

que  con  franqueza  hables  claro. 

Si  te  hicieran  arzobispo 

seguirías  predicando 

como  hasta  aqui? 
Fk.  Lib.  ¡Aunque  me  hicieran^ 

gobernador  ó  archipámpano! 
GruT.      Mucho  lo  dudo. 
Fr.  Líb.  Tú  siempre 

criticona  y  murmurando. 

En  fln,  estas  buenas  mozas 

¿qué  es  lo  que  quieren,  sepamos? 
Crit.      Pues  si  son  amigas  nuestras, 

no  las  conoces? 
Fr.  Lib.  No  caigo. 

Crit.      Las  capitales  de  España. 
Fr.  Lib.  De  veras?  cuanto  han  cambiado. 

Quién  las  conoce  si  están 

reducidas  á  un  estado 

La  Galicia  siempre  fué 

asi,  por  su  genio  y  trato 

misera,  de  pobre  aspecto. 
Gai.i.      Mísera  yo,  cundenadu! 

(Dándole  una  palmada  en  la  espalda.) 
Fr.  Lib.  En  cambio  la  Andalucía 

por  su  rumbo  y  por  su  garbo 

llamó  la  atención  y  ahora... 
Crit.      La  culpa  la  tienen  varios. 
Fr.  Lib.  Pues  no  digo  Cartagena 

perla  del  Mediterráneo. 
Crit.      Hoy,  créelo,  no  le  queda 

wfis  que  el  recuerdo  lí»iáno 

dft  >o  que  fué. 
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Fr.Lxb.  y  Cataluña 

que  siempre  ha  valido  tanto? 

Crit.      Hoy,  paralizada,  es  presa 

de  las  huestes  de  don  Carlos. 
Valencia,  jardín  de  flores, 
convertida  fué  en  un  lago 
desangre,  si  es  Aragón, 
ha  perdido  el  entusiasmo. 
Todas  están  como  nunca, 
abatidas,  sin  un  cuarto. 

Fr.  LiB.  Y' qué  buscan  por  aquí? 

Cnrr.      A  pasar  el  tiempo  en  algo . 
Vienen  á  verse  contigo 
para  que  á  sus  diputados 
les  recuerdes  la  promesa 
que  les  hicieron,  jurando 
convertirlas  en  cantones, 
pero  no  de  cal  y  canto. 

Yr.  LiB.  Y  si  se  arañan  después? 

Una.       Quién?  Nosotras  arañarnos? 
Tenemos  mas  de  señoras 
que  otros  de  republicanos! 

fR.  LiB.  Mi  parecer,  ciudadanas^ 

es  que  entréis  á  hablar  un  rato 
oon  el  reverendo  pater 
mi  señor  y  apoderado 
y  le  digáis  cé  por  bé 
vuestro  deseo,  es  muy  guapo, 
¡muy  francote!  De  seguro 
que  os  servirá  con  agrado 
y  hasta  os  dará  chocolata 
en  jicara,  taza,  ó  baso, 
donde  queráis,  «s  costumbre 
que  se  hereda  con  los  hábitos. 
Su  paternidad  se  bebe 
medio  cuartillo  de  un  trago, 
casi  tanto  como  yo, 
solo  que  el  mió  es  mas  claro, 
es  peleón  callejero 
de  e^e  que  cuesta  barato. 

Crit.      Pueden  ustedes  entrar; 
con  gusto  las  acompaño. 
(Asi  de  cerca  podré 
criticar  todos  sus  actos.) 

Una.       Como  gustéis. 

Fr.  Lib.  Ciudadanas, 

yo  por  aqui  las  aguardo. 

Una.       Vamos  y  descansaremos. 

Todas.    Hasta  después. 

Fr.  Lib.  Viva  el  garbol 
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Salud!...petrófea...y  pesetas! 

que  es  salud  completa. 
Todas.  Bravo^ 

Fr.  Lib.  Vaya  unas  mozas!  ¡que  vengan 

los  extrangeí*os  estados, 

á  ver  cosa  güeña!  Dios 

al  crear  el  suelo  patrio, 

le  dio  á  la  tierra  de  Espaoa 

lo  mas  bello  y  delicao; 

riqueza,  g^racia,  hidalguía, 

valor  y  fértiles  campos. 

Viva  mi  tierra! 

'       ESCENA  m. 

DICHO,  LA  política  representada  en  traje  caprichoso  de 
varios  colores:  el  tío  conejo  con  traje  de  esquilador 
gitano,  con  grandes  tijeras  entre  la  faja . 

PoLiT.  Aquel  es 

{Señalando  á  Fr.  Liberto.) 

Fray  Liberto  mi  aliado. 
Fa.LiB.  Eh?  Quién  me  nombra!  Qué  veo! 
CoNEj.    A  la  paz  de  Dios,  hermano! 
Fr.  Lib.  Tío  Conejo! 
CoNEj.  El  mesmo  soy. 

Fr.  Lib.  Cuanto  me  alegro. 
GoNEj.  Estimando. 

Fr.  Lib.  Con  la  Política  vienes? 
CoNEj.    Vengo  á  cumplir  un  encargo. 
Poi.iT.     Ya  sabes  que  yo  con  todos 

los  pueblos  comercio  y  tríito: 

que  visto  de  mil  colores 

y  mil  antifaces  gasto, 

porque  para  mi  en  el  mundo    , 

es  carnaval  todo  el  año. 
Fr.  Lie.  Ya  sé  que  eres  muy  veleta!  ' 

PoLiT.    En  cambio  tú  eres  ingrato. 

A  no  haber  sido  por  mi 

nunca  hubiera*  prosperado. 
Fr.  Lib.  Para  comer  la  gazofla 

en  la  celda  de  mi  amo, 

no  necesito  de  ti^ 
PoLiT.    Todos  nos  necesitamos. 

Et  mundo  es  una  cadena... 
GoNcj.     Conque  yo  vengo... 
PoLiT.  Me  marcho! 

Tengo  que  hacer.  Alli  estoy 

El  Cencerro  custodiando.      (Váse,) 
Fr.  Lib,  Anda  con  Dios. 
CoNEJ.  Esta  moza 
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á  cuantos  h^brá  ^rruinao. 

Fr.  Lib.  Conque  tío  (Conejo»  díf^, 

como  march;a.aqM<»i  cotarro? 

CoNEj.    Sin  ndveá  todos  güeuQs 

aunque  un  poco  d.eí^Mstaos. 
Ende  la  revuelta  acá' 
no  sédá  un  tígereíaso 
pi  st^i^ambU,  ni^e  vende;  . 
están  mut^rtos  (os  nji^rcaos; 
en  cambió  si  tedescuidías, 
te  largan  un  r)ljn9<eindraso 
de  plomo,  que  no  te  dejan, 
alientos  par^  ppatarlo;. 
Y  por  aqui? 

Fr  Lie  Sobran  gangas 

y  ventas,  sin  faltar  Cyambíos. 
Tóos  iQs  diast^nemo^ 
nuevas  ferias,  nuevos  tratos.  . 

CoNEi.    Y  la  niña,  ¿qórno  sigue? 

Fr.  Líb.  Muy  mal!  me  la  están  ina^^ndo 
entre  unos  y. otros.  . 

GoNEJ.  Pue$  anda« 

que¿,Tnl  también jn^n  dejjío 
divertio!  Solo  síeñlo    . 
que  tras  de  no  l^ab^  Uabajo, 
he  tenio  la  desgracia 
áe  que^espictiara  de  un  pasmo 
iUt  suegra!  pK»bre  mujerl 
Téngala  Dios.en  de^ca.nso. 
{Llorando  ridiculamehte) 

Fr.  Ljb.  Apañap  llevas  el  ojo 

para  que  Va  llores  t^fito. 
¿Suegra  dices?  de  seguro 
que  descama  coa  el'dlailo. 

Cort;(4 .    Sabia  mas  q.ue  ILerlin,  , . 
,  era  de  todo  lo  tt^a\o 

;/;        IQ  pjor!  SlJa  tenlati     . 
'    '    'por  bruja  los  mas  gltanosr 

Eya  nos  yenó  el.  corea  1 
de  toda  clase  dé  ga  nao 

sin  dineros.  Al  cerrar 
los  clisos  i»edio  jipando 
me  dijo..,dice,.v«GO)Qejo! 
>  Yo  me  voy  al  otro  barrio 
^que  en  este  por  jx\í  desetácia 
•  bastante  que  bacer  he  Q^o*  ' 
•Aqui  tienes  juo.a,i?.  tí  ojo 
•de  un  crisíaTprivilegiao 
•que  le  robó  á  nit'<í'ábayéfó> 
•er  gatera  de  mi'hemano.    '"^ 
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•Tóü  ciiaiilo  quieras  ver 

•  sea  güerio,  ú  sisa  malo' 

•de  lo  que  psrsfa  eiv  la  tierra; 
*    «puedes  con  solo- arrima  Fio    ' 

>á  los  ojos.»  Francamente 

lo  lomé  por  tomar  algo 

y  aquí  está, 

(Saca  un  anteojo  sumamente  grande  redondo,) 
Fr.  LiB.  Yaya  una  alháj-a! 

Pero  lo  qu«  más  estraño 

es  que  tenga  ese  poder. 

Será  grilla? 
CoNBj.  Ni' pensarlo. 

Fr.  Lib.  liaré  iá  prueba.  Sí  es  cierto 

lo  que  me  parece  raro 

que  con  él  se  ven  las  cosas 

que  en  España  están  pasando, 

veamos  lo  que  en  el  Norte 

hacen  las  tropas  al  mando 

de  sü  general  «n  gete, 

y  las  huestes  dedon  Cárfos. 
CoifEi.    Arrimatéloá  loá  ojos 

y  lo  verás.     (Pr.  Liberto  füirn  con  el  anteo* 

jo  hacia  el  foro.) 

mutación: 

Se  levanta  el  telón  decMlle  que  estará  en  segundo  tér* 
mino^  y  aparece  paisnj^  montañoso  é  iodo  fondo, 

Fr.  LiB.  San  Pancraciol 

pues  es  verdad! 
CoNEj.  Yo  no  miento! 

Fr.Lib.  Oh  maravilla!  Oh  milagro! 

.   ESCENA  IV;- 

FRAY  LIBERTO,  mirando  por  el  anteojo  y  el  tío  conejo 
en  primer  término.  cim6^4e  pildaaós  de,  la  república 
y  un  CAPITÁN  de  losjnismos.  que  MÍe)^  p¡or  el  último 
término  derecha,  

'  ■  >  'Ir 

Wúsiea. .        ,    ? 
Coro.  Marchemos!  Marchemos/ 

y  el  csíiÉpó  eftplor^mos;    \ 

Por  esas  montañas 

está  la  fdccibn! 

Cbitonl  Cfaiton! 
Cap.  Alerta!   soldados, 

no  estén  emboscados, 

marcbemos  unidos, 

prudencia  y  valor. 
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( En  esté  mamenio  mena  un  toque  prolongado  de 
atención.) 

Alencion/        .     \ 
Coro.  AiedcloB! 

{Asoman  varios  cármti»p^  detrás  de  ¡a  montaña 
izquierda  y  cantan, ) 
Carl.  Cuca,  canuba  la  ranau 

C<jc6,  coD.bioiDa  Y  canana. 

Hablado. 

Todos.    Los  carlisUs! 

«'AP.  Ellos  son. 

no  hay  momento  qii^  perder 
adelante,  es  Tñehesler 
acabar  con  la  facción! 

{Las  soldados  se  dirigen  á  la  montaña  iz' 
quierda  á  donde  estaban  los  carlistas ,  y  es- 
tos se  pasarán  á  la  derecha  sin  éer  vistos 
del  público,  por  donde  volverán  i  apar^^cer 
cuando  marque  el  diálogo,) 

{ Fray  Liberto  canta  mientras  en  primer  término  la 
siguiente  copla,  música  de  los  Maggyares, ) 
P».  LiB.  Já/  Jal  me  divierte  el  juego. 

Já!  Já!  qué  risa  me  dá... 
Parece  que  al  .escondile 
ios  J)Qmbre$  jugando  e^Uu! 
CoREj.  Já!  Já!  me  divierte  el  juego. 

Já!  Já!  ele. 
(  El  capitán  y  los  soldados  vuelven  á  aparecer  por 
el  monte  izquierda  otra  vez,  ^  ^  '' 

Cap.  Por  aquí  sonó  la  voz,  ' 

emboscados  aqui  están, 
para  ver.  si .  los  cazamos  , . 
registremos  sin  Cjes^r^       .    i     :      i     .      .  j 
No  hay  quorceiar.       ■      .\  , , 
No   hay.  que  C0¡iar;         •■    '■  ^ 
registremos  sfwdeáar.'  .     ' 

( Los  carlistas  aparecen 'i)ór' él  monte  Refecha;  aso^'  ' 
mando  las  cabezas  conlashúindsycantHná  coro.  ) 
Coro.  Cucú,  cantaba  la  rana.-  /[''    ";.; 

Cucú,  por.tar^e.y  mauáé^i..'   ,  ..      ■' 
(  Después  del  canto  desaparecen,  j-    . 

Habljadd. 

Cvp.        Ellos   Cira  v(^7!  Sbldados!  '   - 

A  la  carga  sin  piedad!  -^    ^ 


y  viva  la  libertad!!  ^    ^     '^ 

(Suena  el  paso  de  ataque  y  figuta  que  los  sol- 
dados atacan  á.l^  carlistas,)  t  k) 

Fr.  Lib.  Já!  Já!  qué  cosa  tan  raráT  '  "^  ' 

Já!  Já!  qué  pártfdüiar!  '•■[  '  ^'^ 

El  cuétíto  se  ^á  á  fracer  cuento 
cueuto  de  nunca  acabar. 

Los  DOS.         Já!  Já!  qué  co^  (an  rafa! 

Já/  Já!  qué  particular!  '  .  -  .     .  : 

MUTAGieNi 

Deja  de  mirar  Fray  úbMopór  el  anteojo  y 'cae  el  te- 
lón de  calle  que  aparece  í^rimiérarHéri^^., 

■.-.     ':.•■•     ESCENA  'V'.    ''■■>'•;••  •••;";■ 

THAvY   ÜpEÜTÓY  ELTIO  pq>'EJO.r,       . 
Fft.'Lltt:   Piléis  ^^f)t-    Í^riSÍfÍQh']&  '  '        y  •   ^^ 

nos  lo  preseíita  bí-eh  claro         '  >,..;> 
.  \  por  el  Norle  están  tas  tropas 

y  Ip&carlislas  jMijando* ,  ,       . 

De  ese  modo  ya  comprendo.  .  r  , 

que  la  giierfa  diíre  tarilo!         ,• 
CoNEJ.    Y  eso  que  dé  ()ocos  díasi 

á  egla  parte,  se  está  dandb 

cáa  pállxii  qüd  canta  él  credo!     ' 

La  mar  ^e  pfelos!    :   :  .     ;. 

Fr.  Lib.  Sabe  el  hermano  Conejo  • 

.  jo  que  yaiQ  ,^frtQ  artef^to? 
CoNEi.    Como  me  saque  uq  d^stiao.  ^^   \   ,■■.  \ 

de  menistro  ó/deputao;   , .., 

se  quéa  con  él...  '  '   \ 

Fr.  Lib.  Áli¿a! 

para  pedir  fió  eres  rtiánco'.  ' 

CoNEj.    De  peir  argunatosáf 

siquiera  que  varga  ajgo. 

Con  siete  hombres  como  yo 

areglaba  este  tínglao. 
Fh,  Ljb.  Tia.Coneip,  siga  usté        .     ,      . 

á  los  suyos,  esquilando  '.  .    •     :r 

y  nó  piense  gobernar 

lo  que  anda  desgotíeMiidó. 

¿Cómo  se  iba  á  componer 

para  arreglar  él  imparto  ^^ 

de  ios  cantones?.. 
CoNEj.  Muy  fásil! 

Con  la  tigera  en  la  roano, 

(Sacando  las  tigm'as  que  }leva  e^i  la  faja) 


I .  t 
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ngarr.'iha  ol  iiríi^erñfliii^ilt 

de  España;  lo  hacia  cacljos 

lo^  erhíiba  en  un  soiribrero, 
'   y  Kyiqíift  melieran  mano.  '  *. 

La  provincia  qiiH  sacara 

mas  parle.<*n:  pala  y  jugando. 
Fn.  LiB.  Seria  un  miMÜo  curioso; 

mas  que  nada  por  lo  estmño. 

¿Y  después  para  el  arreglo  ' 

de  miniicipios,  estados 

presidentes,  aívambleas?  >  - 

Cmnej.     Náa  mas  rácil,  iierniano!  . 

No  dicen  los  filósofos 

que  este  mundo  es  como. nn  saco     •  ■ 

de  cuernos?  Pues  siendo. asr,'       :      • 

quecáa  uno  sin  reparo 

sacara  la  punta... pue&! 

por  donde  pudiera! 
Fr.  Lié.  Brav6! 

Tío  Conejo,  haria  usted  '  . 

un  cantonero  mas  sabio 

que»  (0do$.io8  coirocióós 

hasta  el  dia.  '     ^ 

CoNEj.  Vamos  claros.  ' 

Amigo  lego  yo  soy  ' 

esquilaor,  corto  y  rapo  '    ■     ' 

á  las  bestias  el  cabeyo 

en  menos  que  canta  ungáyo. 

Solo  tengo  dé  meriislrb 

eso,  que  dejo  el  ganao. 

sin  pelo;  por  lo  demáSr 

sé  muy  bien. lo  que  me  hablo.    • 

{Voces  dentro  de  Ui  ptíeHá  derecha,  délas 
Provincias  que  figuran  estar  imestionando.) 

Una.       Yo  no  me  puedo  ayenirí    ,. 

Otra.      Ni  yo  tampoco!.. 

Otra.  Habrá  m\o^\ 

Todas.    Ni  yo!  líl  yo!        '      '" 

Fr.  Lib.  Qué  jaíéí)!       '  /    '^ 

Eh  que  tal?  Está  escuchando.:?     : 
CoNEj.    Quién  riñe?  ^    '■■'  '      -:' 

Fr.  Lib.  Las  capitales...  ' 

y  eso  que  nq  han  se^alao 

todavía  los  cantonéis..,     ,,; 

Su  paternidad  nii  amo  1    .. 

sin  duda  les  habré  dicho 

el  proyecto  presenliado '' 

á  la  Calndra;<y  ya*  están 

el  terreno  disputando.  ; 
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ESCENA  VL 

I. A  política,  seguida  del  coro  de  sehorfLs  qm  figuran 
las  capitales,  la  cmtxck  sale  después.  Ípray  liberto  y 
CL  tío  conejo  las  dejan  pasar,  .         . 

PoLiT.    Seguidme  á  mi,  ciudadan-as,. 

leñéis  motivo  sobrado 

para  profceslar,  en  vista 

del  poco  y  torcido  laclo, 

con  que  piensan  repartir 

los  cantones;  pueblos  malos 

que  hoy  ftgnran  como  aldeas,. 

serán  muy  pronto  elevados 

á  mayor  categoría, 

que  nosotras,  disfrutando 

de  las  ventajas  que  Irae 

consigo  el  punto  llamado 

cantonal. 
Coro.  Proftlo  á  tes  Corles! 

Fr.  Lib.  Se  va  á  armar  nn  zafarrancho 

menudo! 
Crit.      {Qm  habrá  salida  pocos  momentús  atoles.) 

(Ya  la  Polilica 

está  en  su  pro  Irabajandól) 

A  las  Cortes,  ciudadana»! 

A  las  Cortes!  . .  - 

Vá  de  escándalo. 


POLIT. 

Coro. 
Fr.  Lib. 


Música.'  (aires  gonqoidos. ) 

Coro.  Vamos,  vamos*  ¿'Itís-Gónes 

al  momeólo  á  proíestar    '•. 
contra  el  proyecto  llamado 
del  reparto  .^ntdnisl, 
l>a  qttie  de  np^piras 
se  volviese  atrás, 
menuda  paliza 
tiene  que  il.evar]. 
Que  nos  dejen  como  estanvof 
en  su  punto  cada  .cual  • 
y  que  fijen  jios  cantones 
uno  en  cada  capital. 
Pero  eso  muy  pronto', 
porque  tiempo  es  ya 
ó  nos  tomarlos  ' 

lo  que  no  nOs  datí. 

Hablado. 

>       •  «      •  •  •       .       ' 

PoLiT.    Orden,  prudencííi!  yon  marchnf 
Crit.      Orden  dice?  qué  sarcalsinoil' 
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y  es  ella  la  qiiü  lo  .aUeía"! 
PoLiT.     Qué  dices? 
€rit.  Te  imporU  algo? 

PoM.      Es  que  le  conozco  bíea. 
í:rit..      Pero  de  lijo  no  tanto 

como  yo  á  ti. 
PoMT.  Criticofui! 

Crit.      Enredadora! 
PoLiT.  Tengamos 

la  fiesta  en  paz... ' 
Fr.  Lib.  '       Eh!  S^ñM'asl 

Señoras!    {Interpúniéndose) 
Crit.  Si  suello  el  trapol 

Í  Poniéndose  ^n  furtos,) 
íué  me  vá  usté  á  hacer?  . 
€rit.  Yo?,.«Qa4al 

Fr.  LiB.  Pero,  señoras,  estamos 
entre  personas  decentes 
ó  verduleras  del  Rastro? 
PoLiT.    Soy  la  Poidíca 

COWEJ.  Sií 

(Pues  lo  que  es  en  este  cadp. 

inardita  la  que  demuestra^)  >  - 
Crit.      Y  yo  la  CUitica:  «estamos? ,     . 

y  si  critico...'   • 
PoLiT.  .       £a<:dikas, 

en  marcha»  ii<k  4iaoérl8  caso;. 

A  palabras  necias^.. pues!'   . 

lo  que  sigue;  Vamos?: 
Coro.  Vamos.     . 

PoLiT.    Se  ha  enfadado  >usté? 
Crit.  CaMí 

PoLiT.    Pues  aliviarse^y  un  caldo!    {Vanse.) 

ESCENA  Vil. 

FRAY  LIBERTO,  EL  TÍO  COKEIO  Y  LACRITICA. 

Crit.      Qué  humos. lit^fle!  ..  »  ;. 

CofiEj.  . .,  (La  aplastó!) '   . 

Crit.      OrguUosa!  presumida! 

Fr.  Lib.  No  vés  que  está  protej ida 
por  personajes  d^  pr6?. 
Cuenta  qon  una  cohorte  .  ■ 
de  encopetadlos  señores       . 
que  la  prestan  sus  favores 
por  los  dominios  del  Nprt*». 
Oue  tecalíés  te>uplicOi    ^ 
en  circunstancias  tan  graves! 
El  pez  grande,  ya  lo  sabes 
siempre  se  ha,  comido  al  chico!    ; 


CoNEJ.     Náal  Las  cosasdcr  din, 

por  loas  parles  cueslioiies, 
zurrí  os  y  desasones 
y  fiiogo  de  arlíyeria, 
Fr.  Lib.  Pero  lú  que  lanío  dañas  : 
coa  lu  sátira  mordaz 
como  las  dejas  ea  paz? 
Porqué  no  las  acompañas? 
Ci\iT.       Porque  me  conviene  así: 
en  sus  lances  y  querellas 
que  s!<i  las  compongan  ellas; 
yo  tengo  que  tiacer  aquí. ' 
Fr.  LiB.  Qué  hiciste  de  aquel  aedor 

palrióUco,  tan  profundo? 
Crit.       No  hay  peor  cosa  en  el  mundo 

que  meterse  á  redenlori 
Fr.  Lib.  En  parte  no  dicefe  mal! 
Crit        Al  bueno  se  1p  destroaal 
CoNEJ.     Y  que  es  l.i  chacJuI  Esla  moaa 
es  un  lomo  de  moral!   - 
La  Política  es  un  juego 
y  comprendiéndolo  anaína; 
yo  sé  que  cada  sardina 
arrima  á  la  suya  el  fuego. 
Crit.       No  las  quise  acompañar  ¡ 

porque  son  moy  revoltosas» 
egoístas  y  envtdiosasu. 
Fn.  LiB.  Ya  volvemos  4  em^pezar? 
CuiT.      No  creo  hacerte  perjuicio 
[  porque  censure. 

Er.  Lib.  Eso  m, 

mucho  menos  cuando  yo 
io  he  tomado  por  oficio. 
A  la  Crítica  me  aferró 
discurriendo  de  mil  modos 
'      y:  con  ella  digo  á  todos 

la  verdad  en  «El  Cencerro, • 
Tengo  lances  á  miltorés    ' 
porque á  !bs  ministros. tacho; 
pero  los  lunes  despacho 
setenta  mH.ejefnplares.  *  • 
Como  no  me  entrego  al  <kío 
tengo  en  la  prensa  uníí  viñk»; 
y  á  la  sombra  de  la  niña 
voy  haciendo  mi  negocio. 
La  mentira  me  «mpajagí^, 
le  lo  juro  á  fé  de  lego,'  ' 

á  lodos  por  igtiól  P^gp» 
el  que  la  hace  kne  h  paga '. 
CoNEj.     Pues  hay  leln-  que  corlar     "- 
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porque  la  cuestión  es  seria 

y  no  te  falta  materia 

donde  poer  critiear. 
Crit.      Yo  no  crítico  á  mi  antojo 

y  es  porque  todo  lo  sé. 
Fr.  Lib.  La  verdad  toda  se  vé 

por  medio  de  este  anteojo. 
Crit.      De  verás? 
Fu.  Lib.  No  es  ilusión! 

Por  medio  de  su  cristal 

divisas  al  natural 

los  cuadros  de  ta  Nación. 
Crit.      Veamos  pues!  Sino  adverso! 

lo  que  hacen  en  las  fronteras 

las  potencias  extra ngeras 

ante  las  huestes  del  Terso. 
Fr.  Lib.  Eso  se  vé  claramente 

sin  mirar  al  anteojo. 

Favorecen  á  su  antojo 

la  causa  del  pretendiente. 

Loque  será  cosa  bella 

es  el  verla  clerigalla 

custodiando  la  muralla  Jj 

allá  en  los  fuertes  de  Estella. 
CoNij.    Náa  mejqr  en  conjunto 

que  verles  gastar  el  oro 

en  la  corria  de  un  toro 

que  han  tenio  en  aquer  punto. 

Los  curas  y  otros  señores 

harán  de  banderiyeros 

y  los  demás  compañeros 

de  espaás  y  picaores. 

Queréis  que  nos  divirtamos 

pasando  el  roto  felices.^ 

Pues  arrimar  las  narices 

al  anteojo. 
Fr.  Lib.  Veamos? 

{Fray  Liberto  mira  por  el  anteojo  hacia  el 

foro,) 

MUTACIÓN. 

Se  levanta  el  telón  de  calle  y  aparece  decoración  de 
bosque  d  todo  fondo,  con  murallas  al  frente,  enci  - 
ma  de  las  cuales  aparecen  centinelas  carlistas  con  so- 
tanas, trabucos,  cananas,  etc. 

Crit.      Qué  rara  trasformacion! 
Fr.  Lib.  En  esto  no  cabe  ardid! 
Crit.      Parece  mentira! 

(Suena  un  toque  prolongado  de  elarin.) 
Fr.  Lib.  Oíd! 
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» 

CoNEJ.     Qué  loque  es  ése? 

Fr.  Lib.  Un  pregón. 

Voz  DENTRO.— «S.  M.  el  rey  don  Carlos  Siete, 
queriendo  á  sus  leales  defensores 
dar  una  prueba  de  su  real  aprecio, 
de  su  familia  y  de  su  causa  en  nombre, 
en  la  plaza  de  Eslella,  conquistada 
á  sangre  y  fuego  por  sus  huestes  nobles; 
tiene  á  bien  obsequiar  á  sus  secuaces, 
y  en  el  dia  de  hoy  manda   y  dispone 
que  en  la  plaza  de  toros  de  este  pueblo 
se  lidie  un  toro  de  los  mas  feroces 
•haciendo  de  toreros  los  soldados 
y  gefes  de  distintos  batallones. 
Lo  que  se  hace  saber  públicamente 
por  medio  de  pregón,  según  su  orden.» 

Fft.  Lib.  Dudando  esioy  lo  que  miro! 

GoNBi.  Pues  estaña  divertida 
y  animada  la  corrida! 
Habrá  quedarlos  un  tiro! 

Crit.      Toreando  harán  primores. 

Fe.  Lib.  La  cuadrilla  quiero  ver 
tengo  ansia  de  conocer 
á  los  bravos  lidiadores. 

(Fray  Liberto  mira  par  el  anteojo:  al  monten  • 
to  sale  una  comparsa  de  carlistas  formados 
de  dos  en  dos,  con  trajes  improvisados  de  to* 
reros^  en  esta  forma;  medias  negras  calzón 
corto  negro ^  chaquetas  llenas  de  lazos  depa* 
peU  boinas  igualmente  adornadas  con  lazos^ 
y  unos  capotes  de  toreros. 

Húsica  de  Pan  y  Toros. 

Coro.  Caminen  ios  toreros 

de  dos  en  fondo, 
que  á  las  tres  de  la  tarde, 
se  lidia  el  toro. 
Lib.  CoifEj.  Crit  .  Magniíipos  toreros. 

Braba  cuadrilla! 
para  ponerla  á  ella 
las  bai[iderillas. 

El  gefe  de  la  cu/tdrilla  que  deberá  ser  un  cura 
muy  gordo,    V^ 
Gbfb.      ¡Alto  nqui  la  buena  gente! 

(Los  toreros  se  paran  y  forman  frente  al  pú* 

blico. 

Yo  la  confianza  abrigo 
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de  que  lidiareis  conmigo 
al  toro  bizarramente. 
<jueno  saltareis  la  baila, 
y  que  alli  en  el  redondel, 
tendréis  el  valor  aquel 
de  los  campos  de  batalla. 
¡Fiad  en  el  santo  óleo, 
en  la  Virgen  y  en  San  Roque! 
Si  el  bicho  no  entra  al  estoque ' 
se  le  abrasa  con  petróleo! 
En  marcha  la  comitivaf 
A  la  plaza  á  torear!  . 
Flanco  izquierdo^  marchen!  art 
Viva  el  pretendiente! 
Todos.  Viva! 

Húsica  de  Pepe  Hillo. 

Coro.  (  Marchando)  Vamos  á  la  plaza 

el  toro  á  lidiar, 
que  asi,  nos  lo  manda 
su  real  magestad. 
Cencerros  y  esquilas 
suenen  á  compás, 
porque  la  corrida 
lo  merecerá.     (  Vante. ) 

MUTACIÓN. 

Vuelve  á  caer  á  primer  término  la  decoración  dé 
calle. 

ESCENA  Vm. 

FRAY  LIBERTO,  CONEJO,  CRÍTICA. 

Fr.  Lib.  Sí  vieran  esa  cuadrilla 

el  Lagartijo  y  Frascuelo, 

se  les  quitaba  la  gana 

y  la  aflcion  al  toreo» 
CoNEJ.    Vaya  si  son  atrevios 

los  partidarios  del  Tieso! 
Crit.      Los  pobres  contribuyentes 

pagarán  la  ílesla  hie^l 
Fr.  Lib.  Las  flestas  de  los  Señores 

siempre  las  pagnn  los  pueblos. 

-ESCENA'' IX  : 

-DICHOS  Y  LA  política,  quc  soU  descómpuesia  y  agita* 
damJhite: 

Polit.    Vengo  muertal 

Fa.  Lib.  Qué  te  pasa? 
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Ckit.      Lo  de  siempre!  algún  enredo! 

CoN£j.     ¡La  PolUica  en  España 
suele  dar  cada  camelo! 

PonT.     Necesllo  de  la  ayuda 

de  lu  auio.  Fray  Liberto. 

Fr.  Lid.  Cuenla,  siendo  para  bien 
con  la  ayuda  del  Cencerro. 

PoLiT.     Quién  habla  de  pensar...? 

Fr.  Lib.  Pero  acabarás?  Ouées  ello? 

PoLiT.     Me  tienen  desfallecida. 

Cftrr.      (Eres  falsa,  no  le  creo.) 

Fu.  LiB.  Alguna  nueva  tramoya? 

CoNEj.     ¿Triunfaron  los  petroleros? 

JfoLiT.     Friolera!  Van  á  arder 

veinte  provincias  lo  menos. 
Cartagena,  Alcoy,  Valencia, 
se  aprestan  al  movimiento; 
Andalucía  también 
presenta  terrible  aspecto, 
se  declaran  en  cantones 
no  fíando  en  el  gobierno, 
y  á  estas  horas,  estar^in 
en  alboroto  completo, 
dispuestas  á  sucumbir 
si  no  consiguen  su  objeto. 

CRrr.       ¡Va  se  conoce  que  anda 
la  mano  del  extrangero! 

Fi\.  LiB.  Lo  que  antes  dije.  Entre  lodos 
llevarán  al  cementerio 
á  la  niña. 

CoNEj.  ¡Tales  ayos 

tiene  la  pobre! 

Fu.  LiB.  Entre  negros, 

rojos,  blancos,  amarillos, 
y  otros  colores  diversos' 
van  á  hacer  una  ensalada 
mayor  que  un  pisto  manchego. 

Crit.      ¿y  quién  perderá?  Juan  pobre! 

CoNEJ.     Mejor  dirías,  Juan  pueblo. 

Fr.  Lib.  Y  tú  que  piensas  hacer 
en  este  rio  revuelto? 

PouT.     Yo,  si  quieres  que  le  diga 

la  verdad,  no  lo  comprendo: 
he  perdido  la  madeja 
y  no  sé  lo  que  me  pesco. 

Fr.  Lib.  Para  salvar  á  la  niña 

no  tienes  ningún  remedio? 

PoLiT.     Está  enferma  de  peligro: 

fermenta  en  su  virgen  seno 
un  cáncer,  y  no  la  salva 
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Hipócrates  ni  Galeno. 
Fu.  LiB.  Tú  opinas  que  no  sé  salva? 

Pero  si  mal  no  recuerdo 

exisle  una  medicina 
.  que  iipllcada  con  acierto 

cura  ese  cáncer  politieo 

pues  esa  le  aplicaremos. 

£1  condurago  del  orden, 

disciplina  en  el  ejércilo, 

lionradez,  moralidad» 

perfecta  unión  en  los  buenos 

liberales,  y  además 

energía  en  el  gobierno. 

Se  confecciona  esta  toma 

y  administrada  hoy,  que  es  tiempo, 

es  intiudable,  es  seguro, 

que  á  la  niña  salvaremos. 
CoKEJ.     jLa  culpa  tienen  también 

esos  que  en  corral  ageno 

quieren  cobrar  el  barato 

con  armas  y  con  dinero. 

Mas  que  repasen  la  historia 

según  contaba  mi  agüelo, 

y  verán  que  este  rincón 

de  gente  de  poco  pelo, 

cuando  peligra  su  amada 

independencia  y  su  suelo;  ^ 

con  palos  y  con  nabajas 

á  falta  de  otro  armamento, 

saben  morir  ó  vencer 

frente  á  frente,  cuerpo  á  cuerpo! 
Fr.  LiB.  Perfectamenlel  Ese  modo 

de  perorar,  tio  Conejo, 

le  eleva  á  V.  á  uíia  altura 

de  cuarenta  pies  lo  menos. 
CniT.       ¡Hé  aquí  lo  que  has  logirado 

con  tus  ocultos  manejos; 

hacer  de  la  pobre  España 

una  merienda  de  negrosl 
PoLiT.    Soy  la  PoliLica,  y  cumplo 

trabajando  en  mi  provecho. 
Fr.  LiB.  Pero  no  quieras  decir 

que  trabajas  para  el  pueblo. 
CoNEJ.     Desde  que  en  este  pais 

de  cerca  le  conocemos, 

estamos  cada  vez  más 

entrampaos  y  sin  sosiego. 
PoLiT.     No  estaríamos  tan  mal, 

si  los  hombres  fueran  buenos. 
CoNEj.     Con  gente  que  -no  so  afeita 


entrar  en  cuestión  no  quieroí 
Crit.      Vete,  déjanos  en  paz 

porqne  aquí  te  t:onocenf)os. 
PouT.     En  verdad,  que  las  Provincias 

me  esperan  y  no  las  dejo. 
Fr.  Lib.  Las  dejarás  sin  camisa 

antes  de  muy  peco  tiempo: 
PoLiT.     Pues  tú  también  contribuyes 

al  general  desconcierto. 
Fr.  Lib.  Yo,  embustera? 

POLIT.  '  Tú! 

Fr.  Lib:  Con  qué? 

PoLiT.     Anunciando  en  El  Cencerro 

cosas  graves,  y  noticias 

en  sentido  petrolero. 
Fa.  Lib.  Habrá  picara!  De  dónde 

sacas  tú  que  yo  me  atrevo 

á  defenderá  ninguno? 
Polit:     Entonces  ya  te  comprendo, 

quieres  arrimarte  al  sol 

que  mas  callenta. 
Fr.  Lib.  Acabemos! 

PouT.    El  que  se  pica  ajos  come. 
Fr.  Lib.  Te  vas  ó  no? 
PoLiT.  Ya  le  dejo. 

Algún  dia  me  vendrás 

á  jbuscar. 
Fr.  Lib.      7,    '     Yó?  Vade  retro! 
PouT.    SiQ  mi  vender  no  podrías 
,  mí  número  de  El  Cencerro. 

€oiíEj.    Pues  casi  tieine  razón. 
P0tiT.    Me  voy  á  ver  si  sublevo 

las  Provincias. 
Fr,  Lib.  Buen  viaje. 

PoLiT.    Que  haya  salud.  Fray  Liberto. 
CoNEj.    jLa  compañía  te  saque 

los  ojos!  Pues  está  bueno  I 
Fr.  Lib,  Quisiera  saber  por  gusto 

en  qué  vendrá  á  parar  esto! 
Crit.      Si  lo  pudiéramos  ver 

por  el  anteojo. 
Er.  Lib.  Probemos. 

El  aspecto  que  presentan 

las  ciudades  mirar  quiero. 

MUTACIÓN. 

Se  levanta  el  t$lon  de  calle  y  aparecerá  á  todo  fondo 
una  decoración  de  campo  pintoresco , 


s 


ESCENA  X. 

FRAY  LIBERTO,  mirando  por  el  antedijo',  el  tío  conejo 
y  LA  crítica  en  primer  térmiíio,  las  provincias  salen 
-con  una  bandera  roja^  gorros  republicanos  y  fusiles, 
ELDESÓRDEN  sak  con  ellüs  descompuestamente  vestido  // 
descamisado,  con  una  tea  ardiendo  en  una  mano^  y 
un  cuchillo  en  la  otra;  un  frasco  de  petróleo  penderá 
de  su  cintura. 

Desórd.  ¡Sangre  y  luto  por  doquier, 

vea  la  Europa  enlre  asombros! 

y  reducidas  á  escombros 

las  poblaciones  arder! 

¡D^  mis  consejos  guiaros! 

¡Gijierraá  muerte  á  los  impuros! 

Ealas  calles  y  en  los  muros 

cohio  heroínas  portaiK>s. 

¿Juráis  siguiéndome  á  mi 

en  pos  de  sangrientos  hechos, 

defender  vuestros  derechos?   » 

¿Ser  independientes? 
Todas.  ¡Si! 

Fr.  Lib.  Allí  se  vé  un  petrolero 

que  es  enemigo  del  orden. 

Quién  podrá  ser? 
Crit.  El  desorden       ^ 

que  introduce  el  extra ngero. 

Siempre  las  máximas  son 

del  que  intenta  avasallar,      "         "♦ 

dividir  para  réifiar 

logrando  asi  su  ambicionl  ^ 

Desórd.  Hasta  morir  ó  vencer 

defendamos  nueslro  puesto. 
Fr.  Lib.  En  que  vendrá  á  parar  esto? 
Crit.      Muy  pronto  lo  vais  á  ver. 
Desórd.  Guerra  i  muerte,  y  destrucción! 

A  las  armas!  No  perdamos 

un  m9mento.  Vamos! 
Todas.    {Van  i  marchar  y  se  presenta  la  política  con 
.  una  bandera  nacional.) 

Vamos! 
Polit.    ¡Alto  Españal  ¿Y  la  invasión? 

¿Vais  el  orden  á  turbar 

manchando  nuestras  banderas? 

Las  naciones  extra  ngeras 

nos  quieren  avasallar! 

D^  nuestra  pujanza,  ai  rayo» 

demostrares  menester, 

que  no  es  tan  fácil  vencer 

al  pueblp  del  Dos  de  Mayo. 


Desorden,,  verte  no  quiero. 
Huye,  pues  te  despreciamos!  (Va^e  elDesór- 
í Libertad,  unión  y  vamos  den.) 

á  esperar  al  extra ngero! 
Humillemos  su  arrogancia. 
y  en  lacampníía  Europea, 
antes  que  vencido  sea 
este  pueblo,  el  de  Wumancin! 
Fa.  LiB.  Viva  España!  Si  de  un  lego 
queréis  el  consejo  oir 
todas  las  fuerzas  unir 
liberales,  y  haced  fuego. 
No  lo  dejéis  para  luego, 
y  si  se  enreda  de  modo 
que  quieran  cubrir  de  lodo 
el  pabellón  nacional, 
sea  el  grito  general... 
¡Españoles  sobre  todo! 

CORO  GENERAL. 

Viva  España 
siempre  noble 
digna  siempre 
y  liberal. 
^  Españoles  sobre  toda 

sea  el  grito  general. 

Si  pretenden 

hoy  quitarnos 

nuestra  dulce 

libertad, 
á  los  gritos  sucumbamos 
del  espíritu  nacional. 


TELÓN. 
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NOTA  DEL  AUTOR. 


El  actor  qtie  ejecute  el  papel  de  EL  TÍO  CONEJO, 
debe  afectar  en  todo  lo  posible  el  lenguaje  de  un  giía* 
no  de  la  Serranía  de  Ronda. 


Fh.  LUIS  DE  LEÓN, 


O 


EL  SIGLO  Y  EL  CLAUSTRO. 


Drleici 


toiiia 


EN  CUATRO  ACTOS  Y  EN  DIFERENTES  METROS 


POR 


B.  J0j5f  ííí  €Mv0  j)  (Oto}C0. 


MADRID. 


IMPRENTA  DE  D.  JOSÉ  MARÍA    REPULLES. 

1857. 


'f..  ■  I  ^ . 


•yi/VÍ**' 


mm    wiiJ'»»^»»     "  «'  »  »  ■  "'(y  "  ^> 


ie  la  Serranía  de  Ronda. 


INTERLOCUTORES. 


£l  Marqués  de  Mondejar,   Alcaide  mayor  de  la  Al^ 


*  .:  %  .;■ 


"•! 


Sus  hermanos» 


hamhram 
Don  Diego  Hurtado  de  Mendoza. 

Doña  Elvira*    •• 

Don  Luis  Ponce  de  León '( en  el  claustro  el  Maestro 

Leonm ) 
Doña  García ,   Dueña  de  la  casa  de  Moi^ejar» 
Tris  tan,  Escudero  de  la  misma» 
£1  Padre  Prior  de  los  Agustinos  de  Salamanca* 
Dos  Estudiantes^ 
Una    Beata* 

Un  Alguacil  con  su  ronda* 
Soldados ,  Reliígiosos  y  Estudiantes* 


La  acción  se  supone  en  la  Alhambra  de  Granada, 
y  en  el  convento  de  San  Agustin  de  Salamanca, 
años    1543   y    i544*  ^^ 


r 


^tmmá^t^^am 


v 


Cuando  tan  joven 

asi  el  corazón  se  aleja 
del  mundo  real;  cuando  osado 
hasta  el  cifilo.  a«t  se  aecrca , 
es  que  )a  ti?rrf  Je  efp}^, 
porque  padece  en  la  tierra. 

(Don  Diego  Mehdoza,  Jeto  1.%  J^^e.  Ql^) 


I 


JEste  Melodrama  es  propiedad  del  Editor  ,  quien 
perseguirá  ante  la  lejr  al  que  le  reimprima» 


^mtvvnfm» — V»»   »»«»*  im   jp 


■»#y««^i^  "  ■  n  ■ 


no  de  la  Serranía  de  Ronda. 
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Acto  prisiero* 


£1  teatro  representa  la  habitación  de  don  Diego  de  Men* 
doxa  en  la  Alhambra  de  Granada  :  al  frente  una  puer- 
ca de  entrada ,  por  la  qu^  se  deicubre  ei  fainosü  patjo 
llamado  de  loft  Leones:  a  la  izquierda  un  gabinete  cer- 
rado qiie  ae  abre  á  «sq  tiempo :  á  lá  derecbü  otra  puer- 
ta que  comunica  cotf  lo  interioir  de  la  Alhambra  :  uria 
mesa  con  libros,  esferas  &c.  Doña  Elvii^a aparece  senta- 
da junto  á  ella,  con  un  cuaderno  en  la  mano,  en  el 
que  lee-  atentamente.  Se  levanta  de  pronto ,  deja  aquel 
sobre  la  ipesa,  y  dice  repitiendo  lo  que  ha  leído. 


SSCSHA    PIUSnBRA, 


Q. 


DOifA    j^inju* 


<«  ^w^uicn  de  dos  claros  ojos 

»y  de  un  cabello  de  oro  se  eBamovaf 

«compra  con  mÜ  enejes* 

V  una  menguada  hora , 

>>un  breve  gozo  que  sin  fin  se  llorav^ 

No  hay  y*  dnda ,  corazón :  Réprestntanéo, 

no  es  fin  amor  de  la  tierra 

el  que  en  el  pecho  se  encierra 

del  misterioso  Leoitf* 

£1  su  espíritu  sublima 

á  la  región  celestial, 

y  el  caduco  bieii  inortal 

cual  polvo  vil  desestima. 

Pero  ¿  quí  me  importa  á  raí 

adivinar  sus  efectos?  *    ' 

¿Qué  interpretar  los  conceptos 

que  es  esos^ersos  leí?' 

Curiosidad  oebe  ser : 

curiosidad,  lo  repito; 


II       «-.  4m 


ter  curiosa  u 


F«.  LUIS  DE  LEÓN. 

at  no  W  qnfto 

mnger. 

Fuitvt  d  tunar  el  eiuAnt»,  f  b*. 


oi-a¿e.  ■;  ;. 

vida   alegre,  y  »n  sonsaelo, 

■  aa  birnavenlur^da   y*EÍ«a  snfr,U:,t        ■-.  .  -i  • 

■  cuando  de  ves  se  vier«  separado,  ..:   i   '   . 
»¡ay!   ¿qní  le  ípjeáará  litio' es  rtci'Io,  ,",  ',   ', 
»y  noche ,  y  amargor,  y  )Ia))lo,  y  mufpUfV;' 
{Cómo  asit   ¿don  Luis  altivo  <  JtqmMHW.       • 
elogiar  deidad  terrestre?-    '  '      '   '   '       ■  •■   i.    ■  i 
Al  fin  temo  que 


Sigut  íy-MA. 


"Quie, 


Sifjamos,  que  no  es  raum 
saber  que  don  Luis  adora 
y  no  la  gentil  seftúra 
que  mereció  su   atención 
**Alina  divina,  en  velo 

■  de  femeniles  miembros  encerrada, 

■  cuando  veníale  al-Boelo,'  > 
«robaste  de  pasada 

■  la  celestial  riquísima  morada.      .    '      '    u 
BjAy  tristes!  ^ay  dichoaos  >  . '     ' 
alos  ojos  que  te  vieren!  boyaa.lueg*    .      i  \  . 

■  ai  fueren  poderosos,  ,    .'  '|    ,' 
•  antes  que  prenda  ti  faego.    n 

■  contra  qiticn  no  valdri  oioroiii  fnC^V    . 
jQué  ternura!  ¡Cu&nio  amor  i,' 
etas  estancias  descubrenl  .          ....-'' 
Pero  ¿  por  qu¿  siempre  encubren 

el   ídolo  inspirador? 
Por  vida  vuestra,  don  Luis, 
hablad,  responded,  que  es  mmgna 
que  esté  quieta  asi  la  Ient>u>    , 
cuando  tanto  amor  sentís. . 
j Presumís  tener  poder  .      ,. 

para  ocultarlo  sagatí 
jay!  que  siempre  es  perspicat 
~el   0)0  de  la  mnger. 
Sois  ingenio  i  quien  aclama   . 


Aoxjmx 


iísíro 


fM  U.  1 


i 


España  por  su  portento,  ¿¡..u  r  ...,.;}  ;. ,.  ,,,^1^  „ -^f 
y  el   triunfo  sobre  el  talento  :   :trK|,r,      ,0,,^    i„ 

mucho  envanece  á  una  dam».  .  .f,  <  !  ¿/if».,j  v:!,r.i|  „> 
Mas  ¿qué  dije?  ¿qué  ilusio»  i>)'»  vi  ,«»'.,.  .,,7  m.|.," 
cruzó  rápida  mi  mente?  ...¡di.-  ,„j  1:  .,  .;  ct  'm,,!,. 
¿por  qué  causa  de  repente í. r^ h; n  ,  ní,,  ,,,f  ,,,í.í..¡,  ;,,  f 
palpitaste,  corazón?  ,   ..li  ),;•,,;;  .oí  ,^r,í,r;„.  ,  .ol 

Sufi-epues:  deja  ocultar  .^crMií  ,,(  ^.oi.íÍ.m..  .<.! 
á  don  Luis  ese  secreto,  ,¿>.-,\k^  ,r.i,,.,^  .,í>  :>,,t  ;.  ,.| 
que  cuando  calla  el  discreto  .^/.injo  V,  .ínoidí  »  '. 
discreción  será  callar.  .>* -f  j  :  o  ..d    J>  ,[.;.<,   I» 

i?«/a  ei  euadenw  otra  vev'ttém  iU  üi^jtifd  .<{    ,.;    .y 

mUa  MJJriBA.   BoffA  «Jaci'j.;  ¿s¿a  entra  p^  lapuer- 
ta   de  enmedio  ,  con   sajra  'mQ^g¡Í'iy"Ln':^¿sl^rÜe^ 

•    '''i.JÍÍi'J  r  ♦    Ji'ií.i;     f>\4^o    •>(, 

D0NA..6.A^QÍAmio»    m;'  í.  í,')Í)  r.ij«-» 

¡Jesús!  ¡Jesús!  ¡mi  «eñoraf  •  í,}„(|ÍA  .;1  h  kj!.-,-,!, 
¡cómo  vengode  canswlai.j  ..  ^  ,b  í.:i  i-.  .,.m  ,.,n,í 
Por  imposible  ya  tuve  ,  ,,  o.i  ,u,';  ¡  .„.>.:„>,,.  ,:, 
haber  de  llegar  á  casa,  .;,,/(„>»   jpj,   ,  ,oíV  .  ,  r  / 

¡Qué  Zacatín,  y  qué  calle, .  l<¡r.íi  o,   n  ,   í.  x„;,.¡:,p*  ...t 
de  los  Comeres!  Mañana  i.,  ^,,;.,,  ;..  ,.,,..  ;,. 

110   haya   miedo  que  yo  quiera. ...  o.  ..„   ,„.    ;   ,,    •  ..       . 

bajar  para  ver  las  canas.         ...,!  ,1  ,rv  i/;!  *     ..    >n 

Ni  por  pienso,  no  aítiikítfií        ..   do-    !.o,..,r     !      .      j 
aunque  supiera  que  estaban    í  i    »{,'     j.r     ,4-  ,,  m.  • 

mas  lucidas  que  las  hechas  il    ^.k,  .,/i    >,f.„r|    .   .,,  ! 
cuando  vino  doña  Juana.     ■  .    i    ,    h  ..;,,    ^     ,,   ,  , 

Descanse  mi  buena  amiga:  :f    ,:,  ^.>:í.i  ,,..j  ,..    ,. 

¡cómo  suda!        .  v  "     '     f-*  ,        , 

Si;  muy  cara  :  .  i.;,;  ^,  .;,.„    ;.iv'-,.vj    ,'• 
compré  la  satisíaccio»  '1 

de  conocen  al  d«  Auitria. . ;       ,„.)  í.;.   !>  /        „  -  ,a 
¡Es  tan  galán!   ¡tan  corles!  ,    ; ;;;  ^  ..  ,,, 
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i    I  ifi 


I'.  .  •      Vi'  <     f        (      ... 


.   ■'.."*, 


Facción  por  facción  retrata  ,  •  ' 
al  señor  emperador  <..!,'  1    '. 

su  padre:  todas  las  dama«  .i,  ■■ 

^^¡qué  mancebo,  se  decían»-  > 

»  qué  presencia  tan  gallarda  í  ^ ;  f » .  i .  i   r ^ . 

Los  nobles,  los  venticuatrosf  *        >;   tí.  nfjff.j  virn  •{, 
los  cabildos,  los  garnacbas,  i  .[««xr/ii  ,  ,'/j>.üJm'. 

los  corchetes,  las  libreas,  •»  '•.',»>  nj^í)  :.v»ní|  •>- 
la  gente  de  guerra,  salvas»  ,  .••;-.»  ..>,,  ,;j,j  „,  j,  ; 
el  estruendo  de  clarines,  o^i  ,:•  *«'.'m,j  fij.-fí.  ">  ■»  % 
el  ruido  de  las  campanas,  •?   'í  r>  ^i  w.  ji.>t:)t'i  ..>    « 

todo  publicaba  >á  ¥6oe^  >i  t.-.^u  ^    '  nu-^  ¿i  Ti*  Y 
que  era  su  alteza  el  que  entraba* 
Pues  ¿y  el  marqués. Iñi  éeSa*'*    \l 

con  su  cruz  y  su  bengala 

al  frente  de  los  sinetes 

sobre  el  caballo  esmeralda  r 

Ya  se  ve:  hoy  es  un  día 

de  gozo  para  Granada  : 

entra  don  Juan  con*Aa  gente'  ^    t 

devuelta  de  la  Alpujarrá.  ■       -    «'hj    ¡«ff?)!. ;   l^r-  í.  j 

triunfante  en  fin  de  esos  peÍTOi'  f» '»  ''^^  <  -  •>  • '  t»   »^  >; 

de  moriscos*  ¡Pues  no  pasma    •  '''•'  ¿^7  •>í'''     'n-:  -lo  ? 

ver,  señor,  que  todavía  •    -i  -  -ir.-;'!  mí»  i-  !.;,l 

no  quieran  dejar  su  habla |'   '    »  ^•':»  r  ^ttr.n>  .X  •?. 

ni  asistir  á  misa,  ni  ^  "  ->'{"»•''   1  «)'»■>{;•, O  ^   }  •   . 

abandonar  sus  usanzas,^':  •>;     .ím  oíhmh   ».••..{   ,    ^ 

ni  de  nuestra  santa  fé...  .'  f^  í   i*^  üíííj    i  .j 

¡Perros!  ¡perros!  ;oh  qué  ráiiia!'    "•'  ,•  <.'.■;'</  h'«j  i^' 

¡  qué  grandemente  decía   •'  ''p  í/i»  í]»'-!   o- jíh, 

aquel   padre  Torquemada  *•       "  '     -í     ^'i  ,.  h")  »í  'H.  ir 

cuando   predicó  al  cabildo  -  "  '''^'  ^ni'  ^  •  .  k  ...  > 

el  sermón  de  accioií  de: 'gracias!' 

^^Sou  enemigos  de  Dios;  :j/-.m'   ít   -y  ¡:        <* 

»pues  sin  piedad.*.''  Pero,  aguarda»         !    »»«•'   ^  '  :    -; 

¿no  me  escuchabaiflíy  sífeñora? 

¡Si  parecéis  una  estatua!  -   .i  -.'i^. 

doí5a    EiVTmÁ.  ••  •-  ''"■  '..'•:•.. 
Proseguid ,  doña  García ;  Smlitmio  4t  »»  datñtrtUm^  ' 
os  escucho*  ! :       >•  ü   '      i  - 


-ywy  *m>wT*iw  jf>  WT»».p«'    ■»    '"«ifn^yi 
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G)sa  es  clara:  *, 

¡muy  buen  modo  de;  escuchar! 
Tener  la  cabeza  baja  ,  > 

y  los  ojos  por  el  suelo  i       » 

y«M  sobre  que  veces  varias  •    *    ü-  1   .•  ■       ■  I 

se  lo  he  dicho  á  mi  señprl     > 

yo  no  sé  para  qué  paga. 

ni  escudero  ni  donof(UflSt  ' 

ni  os  compra  joyas  y  galas*- 

Padecéis  melancolías; 

siempre  encerrada  en  la  Alhambra^ 

siempi'e  tras  esos  libróles 

que  don  Diego  tanto  ensalza, 

y^en  saliendo  él  á  Ja  calle,  ' 

sus 9  doda  Elvira  á  su  esláncis* 

Digo ,  cuando  apenas  quince    . 

contareis:  yo  sé  la  cdusa, 

la  sé    muy  bien^  doíia.  Elvira* 

nOVA    KLVÍRA* 
I  Cómo!   Decid*  S^btf^mUaéa. 

BOMA    garcía*  • 

No  .es  eslra^ 
vuestra  tfistoxa'  tampoco; 
otro  tanto  me  pasaba 
teniendo  yo  vuestra  edad: 
los  aüos  corren  cual  agaa,  . 
y  el  buen  marqués  mi  señor  '       '    ' 

no  recuerda  que  su  hermana  '  - 

es  casadera*  Después  ^ 

también  esa  vil  canalla 
de  mariscos***  ¡Seis  Indares 
y  dos  villas  incendiadas*** 
los  gastos,   la  guerra ,  el   dote*** 
todo,  señora,  es  la  causa: • 
pero  á  bien   que   todavía 
sois  muy  niña ,   una  muchacha 
por  cierto*  El  señor  marqués 
de  los  cuarenta  ya  pasa,  , 
y  como  enviudó  sin  hijos*** 


6  ,ít..iHJIS  DE.'LSOBix 

Don  Diego  spgUD  iv.'tnaiai    -  - 

sei"i  xollero   perpeluo;  ..••.■,  ..  ,i 

de  Modo  que  ta  iamrdúltt  í:  >  ' 

del  Mtado  de  Mondejar,  .'    '      -    ~ 

•u*  villas  y  casas  ilauas,  .■■'■■  '•■  n'-.j 
es  doña  Elvira...  Por  eso  -  ■:  ■  .  '  ■ ':» 
nunca  faltará  un  Moneada,  ■  ■ -r  .  xi  > 
utt  Pimentel,  un  La -Cerda..!  "  ¡    bi  "; 

y  i  honra  mucha;  que  n  alfaa'i*'  '••  ''•'  •■ 
la  doncella  que  se  tlevant  ■  .  <  ^  í  ■  ■  , 
humilde  como  unas  malvas,  '"  n  r' >" 
donoM,  discreta,  litaipia';'  '■  ■  ■  i,:i  i'i  ■■■ 
unos  ojillos  que  matan:  '  '1  ''"  >  "■' 
¿y  honesta?  como  ningoaa^'-  '  '"<:'  •■.  ' 
que  es  mi  celo  quien  la.gUanla^  ■■  •'•  •  '  'i 
y  buena   soy...   ¿  devaneos?'- '  '  '       ■■  ••   'i 

Vues   poco  el  sefior  marque  .1  ■•■ 

ante  ayer  de  esta  me  hd>táhci> '   ,ii-'-'~ 

Presente  estaba  don  Lnis.  -  -    ' 


doíIa  SMicf.«.  <  ■' 

¿  Por  fué  ov  eapanla  ? 


El  al  fin  es  vuestra  sangre:      < 
su  abuela  doAa   Brianda    -         ' 
de  Meudoza ,  que  casó ,  . 
si  no  estoy  equivocada, 
con  el  alcaide  de  Vrlcx       , ,  ■  '. 
Lope  de  León   y   Vargas, 
siempre  trató  como  primo 
i   vuesti-o  abuelo;   y  no   haya 
miedo  de  que  en  estas  cosas    . 
don   liiígo  se  engafiara, 
Sf :   como  el  credo  sabia 
óe  Caslilla  y  de  Navarra 


i  linages,  y  si  vienen 
hnslardo  los  Abarcas  i 
los   Velas  son   traidores, 
deben  llevar  los   Laras. 


ACTO ;  I,  ESCENA  IL  7 

lámbeles  sobre  el  escudo, 

si  la  cimera   y   las  barras  - 

piden  en  campo  de  gnles 

quinas  6  estrellas  de  plata;  ' 

si.«.  Luego ,  como  también 

el  señor  marqués  le  Mama 

su   pariente,   y  es  amigo 

y  ba   estudiado  en  Salamanca 

con  don  Diego,  y  le  consulta 

sobre  esa  bistoria  que  acaba 

de  escribir  de  los  moriscos***    • 

Por  supuesto  es  mucba   alba  ¡a  ■ 

el  tal  Ponce   de  León: 

;qué  modesto  con  las  damas!  '.       ' 

¡qué  callado!   ;qué  sentencias!  ,  .* 

vaya,  si  es  cosa  que  pasma;  ') 

¿y  sus  trovas?   cuando  de  ella* 

el  señor  don  Diego  babla ,  - 

es  cansarse  y  no  acabar: 

ni  el   marqués  de  SantiUana, 

ni  Garcilaso*  Si  dice 

que  es   el  portento  de  España*** 

DONA     ELVIRA* 

¿Eso  cuenta?  . 

DOÜA    GARCÍA* 

Todo  el  mundo 
i  una    VOE  asi  le  llama: 
¡lástima  que  ese  mancebo 
con  tanto  ingenio,  no  baga 
libros  de  caballerías! 
Entonces,  sí***  mas  su   escasa 
fortuna   no  le   permite 
emprender  obras  tan   arduas: 
y  merced  á  su  buen  tio 
el  canónigo  Losada , 

que  con  su  ayuda  de  cosía  .     . 

le  sostiene;   que  su   casa 
á  la  muerte  de  su  padre 
quedó  bastante  atrasada, 
y  al  fin  segundo*  Por  tso    .  :       ,    :    . 
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tanto  se  aplica  y  afana, 

con  su  AristóteJes  siempre, 

siempre  su  atención  fijada 

en  esas  filosofías; 

¿llega  agosto?  á  Salamanca t 

¿•viene  junio?  pues  me  vuelvo;  *   •     . 

y  siempre  estudia  y   repasa..* 

¿y  para  qué?  para  ser 

después  de  desdichas  tantas, 

ó  canónigo,   6  cronista, 

ó  alcalde  de  Goatemala, 

6  qué  sé  yo*  T  gran  fortuna 

que  el   señor  marqués  le  ampara,'. 

y  es  sn  pariente,  y  podrá 

en  la   corte...  bien  lo  alcanza 

e]  tal  mí  sonor  don  Luís, 

que  no  sal?  dp  la  casa^ 

y  con   don  Diego   y  con   vos 

siempre  tan  atento...   ¡vaya!  Miranda  adentr; 

¿Vnes  no  es  el  señor  marqués 

y  don  Luis  quiejí  le  acompaiia? 

DOSa     ELVIRA. 

¿Don   Luis  dijisteis? 

I)0^A    GAECIA» 

£1  mismo. 
2  Jesús ,  y  qué  adusta  cara 
su  escelentísima   tiene! 
G)n  don  Diego  es  con  quien  liabla 
mi  señor* 

DONA     ELVIRA. 

Vamonos  presto: 
estoy   tan  desaliñad  a. ^ 

DOfÍA    GARCÍA. 

Vamonos,  sí:  ¿qué  sé  yo? 
hablarán  de  sus  batallas, 
de  sus  leyes...  sus  disputas: 
el  uno  elogia  las  armas, 
el  otro  dale  á   las   letras: 
ya   se  acercan :  nuestra  sala 
nos  espera,  mi   rosario: 


X 


P«H  w«»« 


'^9^  ^w  ^  'y  ■■■I»  I  ■  ■  ■■      m) 
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ACTO  1.  ESCENA  m.  '» 

"i  »7  qn*  perdicimt  mi.  «rf»»*  *  h  c«- ,  r  *"  '«^-     _ 
L'ZII.    -    ■     ■  ■ 


ax  jr^flQtTfs.  üúK.  Bita»  1 

PoM  Mío,  y  no  ii>»s,  pasó?-     ■ 
«üCucha   atento,  don  Diego) 
*]  acoerdo  sale,  y  Inego 
&  su  aposento  «utror  yo> 
"Vuecelencia ,   bien  yenido.-" 

Aiye,  y  sin  ir  aáelanie* 

*<cuidad  qne  habíais  i  nn  infante,' 

respondióme  desabrido* 

«'¿Infante  sois?  Vive  IMos'*     ' 

repose  «que  no  sé  ley 

»para  qne  no  os  lUme  el  rey 

xy  Oí   llaméis  infante  w»»." 

£1  eno)0  se  acrecía, 

y  terciando  allí   el  de  Be)al-, 

con  Salar  y  Campotejar 

salí  de  Chancillerfa : 

Qne  si  no...  Voló   á  Lurbel 

fgoe  Mondejar  le  eiiseñara 

á   que  corles  platicara 

con  iin   ^ande  como  él* 

A  la  sazón  v¡   llegar 
la  ciudad  con   sus  mBceros, 
y   la   inquisición  s«í   fueros 
alegaba  para  entrar. 
Promovióse  en  su  ramn 
contienda  de  preferencia  i 
A\6  el  arzobispo  sentencia 
y  amenazó  escomouion. 

.Os  encuentro  á  nii  salida. 


c  enojas  por  tu  vida* 


to 


.m.immmE.tj&(mA 
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!»■ 
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No  te  incomodes,  xn aloques, 

que  si  no  recuérdala®!  ^íí,  ¿.  ..::',  x 

solo  dije  que  imperial    ^ 

de  don  Juan  la  sangre  es. 

Hijo  nació  >de  .dan  £árW »      \  *^\  -, 
y  hombres  dé  menos  provecho 
cual  infantes  de  dei^ec^lio  « . .;  /  •', 
vi   á   los  reyes  declararlos*^  v  > 
Es  el   de  Austria  valient^.;    .; 
concluyó  la  civil  guerra,       m    .•  !    r  ,'  ;'. 
y   Felipe  mucho  yerra        '  .n/    <.'(•»   ,.i. 
en  tratarle  displicente»-  ,.,.,   .;•,/«. 

iharque;^*  . 
¿Eso  dices?  A  nií  Bern^r^Q*  • 
á   un  Cid   parece  ofendí;  .'>j 

y  quien   defiendes  aqui»   '%.■'.*    « 
es  un  mísero  bastardo. 

DON    QIKGO» 

Hermano»** 

MARQUES* 

Calla :    na  arguya 
1u   boca  temeridad , 
qne  real   es  mi  calidad 
si  imperial  juzgas  la  suya* 
Alcaide  en  la  Alhambra  soy, 
y  general  en  Granada ^ 
pago  á  gineles  soldada, 
y  ante  el  i'ey  cubierto  estoy* 
¿Qué  mas  que  yo  hacer  pudiera 
ese  preciado  doncel? 
diéranme  el   mando  que  á  él, 
y  al  moro  también  venciera* , 

*  DDK    DJfiGO* 

Hermano,  si  asi  te  dejo*** 

MARQUl^S* 

Basta  ya,  que  me  enojaste: 
¿en  qué  crónica  enconti'tiste   , 
ese  menguado  consejo? 
De  docto  y  de  historiador 


r/i 


I 


f^wm  •      y""* 
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te  aa  renombre  la  pluma;  ^^--'  -  '^  ^  '..h,,  .o 
aéiame  á  mí  que  presuma  -' '  ^ ''  <^  '  ^^^  '^ '  .^  1  =^'  \  '''' 
entender  puntos  de  honor.  •  -   r«      f--     >:■  '  t'  ^^    "  ( 

..11  •!   r.n     :    •»    ir>  '  iH'.'    .oii')  o»* 
lija'r-,  •)'»I;h  !'!  .  »'" '' 


i.»      -» v.>    > 


DOJf   /)iíco.  tuo-ari  rírrtfy"' í  .í    í-'»' 


•;  t 


..  .) 


I  .1 


•     'H'.       f 


. »      i.    t»  I  ' ' '  '  {•       ¡1» 


DOH    DIEGO.  •       *" 

Mai^uís,  oye...  Nada...  eftvaiwyj»     '^    "'  »'     '    *    "'• 

raptos  de  su  genio  son,  .  .       i      »  '  "  r    I    > 

y   después,   quizá  perdón  •'  '  '  "'^  '      ^  í    *^   ''* 

venga  á  pedir  á  su  hermano» •*' 

Tocarowá  su  nobleza,  r   •■  «'''  '/'  ^  ''''^; 

y  en  este  punto  severo,  t« 

acepta  morir  primero 

que  dar  á  don  Juan  allez»^  "•'     '     "'    '   '     *   '  ■ 

DON   lUI»."*-^»    "  '     '      ■    ■'     '•    '  ' 

Siempre  fue  de  un  alma  fuerce  *      '        ' 

ese  carácter  indicior        ■    '    •        /r.r    .>v      - 

DON    DIEGO.  '  ' 

Sí,  que  adulando  de  oficio  ^       '  ;  '      '       ' 

hay  quien  ensalza  su  suerte.  •  -  -  ''    ' 

Mas  volvamos  al  Parnaso  íi'  =       ''  ' 

desde  este  siglo  de  escoria >«  '  "      '' 

os  digo  que  en  nuestra  historia 

sois  segundo  Garcilaso. 

Sabroso  ralo  me  disteis  * 

con  vuestra  dulce  poesía: 

jqué  pasión!  ¡cuánta  armím-laí?  > 

¿dónde  ese  gusto  adquiristeis?      •  '  •-  ^*    ''  •     ' 

Mucho  adelantado  habéis        '   ' 

en  vuestras  obras,  don  Luis;    '     '  ■»'    '      "^ 

y  sí  ese  vuelo  seguis,  .    '>     .    \ 

Horacio  nuestro  seréis.  «  »     5    {'  «»  «" 

DON   LVIS. 

Señor... 

DON   DIEGO. 

■ 

Dejad  que  mi  lengua 


«     I 


.« . 


, » 
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,' 
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OS  tribute  esta  alabanea 
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sois  del  Parnaso  esperanza     nn/i».  iq 
y  de  mil  ingenios  mengua,  .-u^^jyd 
No  encuentro  en  Espafia  uno 
que  os  alcance  á  confntÍF'?  ^^-^-^t 

pocos  el  dulce  sentir; 

vuestra  pureza,  ningano* 

Tomad,  puea^^ieaei  t«sow>   •     -.  \       /   . 

r«  4  dei^oherU  el  eumdm^ ,  d  cuyo  JU  U  towta  de  Bübrt  U 

JHeSH»  ¡Tí»       '  -.       .    , ,, 

•   '•  ■■«      i      . .  -.  .1 

que  tan  altamente  SL^vmh^ 
que  no  le  pusiera  precio 
$i  se  pagase  con  oro* 

wjmt  tms* 
Como  aqitel  que  sois,  honráis,, 
señor  don  Diego,  mi  amigo;  ,o 
y  á  tanta  alabanza,  digo 
que  por  cierto  me  abrumáis* ;':. 
No  merezco  con  razoof .     •-*  * 
la  que  de  esa  boca  sale,  ¡ .  li 
que  si  algo  en  mis  versos  vale 
será  vuestra  corrección.        /    n 
De  bistoHador  á  la  gloria  . 
aspiráis,  y  no  se  engaña  .>;  . 
s¡  á  Mendoza  llama  España- 
el  Salustio  de  su  historia. ..  , 
Por  ello,  si  esc  traslada    :  ; 
viere  la  luz  algún  día, 
su    mayor  timbre  sería 
haberle  vo4  aprobado. 
Guardadle  os  ruego,  Múm*,. 
guardadle,  si  os  sirvo  asf^ 

DON  DiÉat>*> 

Mas  lo  estimo,  (]\xe.  si  aqu^i ... 

Deja  0trm  vez  ti  Cftathrm» 

me  hicieseis  emperador. 


n.. 


'      I'/  <i 
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10  de  la  Serranía  de  Ronda. 
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,r'^^^    H<>\|JL_lÍ/>G  OniODj    ••.OJO/    i):]?/, i}'/ 

?  CT  eii;j£d:>'ii;in  5!^)¿ 
j^5  MISMOS*  D&ftj  GAneéiOf^  ifutfi  entra  con  unas  car" 

^        tas  en  ¿0:)i»l»/»l. 

¡ Señor !  ¡Seior...!  ¿Per©  dóiÍil#MkíM  oiJí-ji^v  «íiih  ocH  i, 

:    I>OW   DlEGOi^" i ■•'■''    '^  >   *t\}'.  .'iiiiíií.  ir.  jí 

¿Qné  basct  U  honrada  du«ábi?»i>ii«i  i   •» '  >>  ín»  '*«;?,,;> 

Pen&é  que  eftlaba*.*  él  correo» »r>" >•>*"•  f'*  ft'»it>  »''  i-       ;• 
de  la  ciudad  ahora  Ile^^a,  lob/niii  in.j  ^^  >  ¡ 

y  esta*  cartas  ha  traiáwJ  MOtí 

De  Valladolid  éob  esai :>i(<r  irn<i 

dadlas  al  inaráués»       <';p»íii]  «nJ  'i»»/  :  <.;»iJ  hm)  jíü'.». 

r.'n  i>'ji  «í;  ih  >i «;»   r 
DON   mEGO,..  ,,,.,,.  I  ;(^    i;í     r.:,-.J     ./, 

Veamos:     .,„^.,|    ^  ,.,   |.,..j/  ,,.,^.., 
A  aproxima  d  U  mesa  y  iaf^Vf,  /¡fc^^ciff^f^.  |^^^  /f^/iV^  ffi^r^- 

(Si  no  me  engaito,  la  letra.*»    ,•!  *'  "  .  f  <   h^í  ,íh    i 

Ya  la  coi}OIm;o«««  sÍo*  un  sabfetfwJ*  i>:  '    '  >,   >íu  :   »         / 

¡1ástinia'(|«e'la'pobreza^-r'i'l'  ^••-i'   <-'>'^-  .í^«.>';'1' li    ¡íh 

persiga   tan   alto  ingenio!  Lee, 

Qfie  le  recomiende  mega  i  ' 

aJ  de  'Lemus*  Sin  tardlkifl>.»?^^    ' 

roañafntí  mismo»)  De  Herrera 

el  de  Sevilla,  es  la  o«l>á^^^f   -^ 

;  i  n  genio  tamh  ien !  Con  el  1qí.«v  '  Éee, 

<*AI  señor  don  Juan  de  Austirisl.'^ 

¡Oda  famosa!  Soberbia 


,^.<'/    '•■»    o 


ll.t 


***'»• 


n/ir    í;.u;i<> 


T 


r 


inlrodaciHOD;  nui^^pacie 

Varstro  voto-,  jcómo  a»! !  J  im  Lutt, 
¿os  marobalnU  ya? 

.  .JtiÍMjnciu  i\'i  ',i.\ 
•í  oamolutp  me  darei*-. 

l%aa  dice  vuestra.  IcíiftatiTp, Mi  m.'l  :,  !...iují  j 
tratadme  sin  eoi-lesía:(i.iii'í   ■'•'« 
siempre  mi  correspoudetacfauíi  i.(ir,iftni[  rI  e 
e«  literaria  y  DO  ma*4u;i/.:,  i  ruit 
()iie  si  de  «tra  clase  fuera .tri'i'iii-i  li  ...ciíiJí.') 
¡Sois  tan.  tímido!  .'■;:''ll  eií"l(i  lie 

DON  LD*ii;il    cif    í.Rt-ii 


Mendoia  DMi'l)%tBO>^á>MCMv>l'   '. .  '.i:'>'>V»\.' 
srñor  don  Luia^  vu^tro  amigo        .2111 
y  catedrático  era 
en   Salamanca.  TaiATei^^'''»^* 

al^uu  parentesco  media 

etitre  nosotrosÉ  Decidme: 

¿i  qué  vieDcesa"líBieíá'?    ""^^"^    ■■■'"¡■ 

Uua  docma  áe  síííqí 

es   toda   la  diferencia'''""   '"" 

entre  Mendoza  y  León;     '—■i'i'->' 

-V*ft>'*í  ^fto^^pbí  tis'iiiVií-;'^  "'."'■■"•  '^ ■ 

vne.8tra  cordura,  mil   causas, 
todo,  todo  no»  nivela,    „.e,-tti{  ni  ,riÚ£ 
y  os   estimo  cual  si  'üdM*'.  uit  ...U  .. 
mi   hermano.  Solo  una  quejaÉxnifnq  n 

DOB  tVt^Mi'i  nriic 
A>írínr««i#.jn]   (ii< 

¿De  mí?     ,;-.Miin  Mi  {.'■ 

Doa  DiKfidh..  ,1  ,.; 

.  eiecltft,  „.,:>  :„■,! 

T  poderosa.  De  aquelkwr.,,/,    ,!,  n    ,t,  1 

que  olvidi  muy  rara  vez        ,,-U«U-: 


de  ta  Serranía  de  Ronda. 


AE«e.I,!IBeEKIl.VI.  i¡ 

I  amigo.  Es  una  ofraHí  ;iii.;.<m  i.I'i-iti.  n-iií-m 
iperdoaablb  «'"'"^  '»  ■;!  im/-,!.  ...II'.  ti 

Jfortt  cm  afiUUUH    iili'iiiy.'j    irii''iiri 

(¿Qoí  esíuchO-^'-J'  i'l  '"  "loa  ■.■^..liii;  ■> 

>i  salwí-.?)  r.¡l.,>.t,VA  mn^  ,.\  ., 

DOS    DI  »•&■'' O  I-   -J'ill'i-irjl    «]      11] 

Eí  ana  o£«iiB,.i"'"4  ¡'¡¡■■¡■i  c]^,-nfi'i\i  i. 
■  repito:  una  trakioli  ¡■'■'iii  o¡ii-j3  l'jfi  f.i.lr,  n-i  ■ 
la  amistada  no  creyrn  :li.iiirl>3  imi^n  íI 

ue  fufKÍ*  capaK>H    .  ,'  '"''i  ••■•]■■  ■"-  lui-.it  h    '' 

¿De  q«ií?       ;ip  .-:..(.;!  i:!?,'. /li,,-.  IH 

Dori*i«ooJ".ii'i  ci  111  M  1)11  i.-i.i 
«•  oealtarme  vnestraa'faaait  i '  ''-¡.'unid  l>  ''i<p  i:l  n 
uestroB  secreUu.  .i-  ■■i-'  ■'  s-nriU  r'n..: 

DOK  t«M»ltri'l  íi.l-rno.vf:    i;íiiii, 

(R**pim.)         :.-r..j,rr„,  .¡I  ■,  „f,„-„ 

Ponaí  dijisteis?  '.'Iir-I  imii  ,-   -n  mi   t_  -.ii> 

DaW'DmGW-'iiii.Üii-   ''I]!  h.'pr. 

iiMtro  silencio  me  ofende,  i:  >í''i-i'ii'>L>  ir.i.''ilt  ii-:-.lí 
Pensareii  que  no  pFncJ.r*!>'r>'  iiií  ■«■!  ',.,i.iiitiii  !■•  -¡i- 
I  ojo  de  la  amistad  f  ;    '¡i  iri  .ni  íí  ■•e  iir''i'>  '.  jr 

Ah  don  Luis!  La  verdadera,  ,<i-i'A  ■■'■i  ,■>  .)''■.-;  ■,. 
v^rislra,  indaga,  recorre,  .i-.-,-.-  <-.  i.n  li:il,  :  .,  i 
'  hasta  el  alma  sagai  llega. <  ."  ..nj  ':'  -^^.ñ  -iv-..-- 
i  Pretendéis  disimula;^  .' ;  i  i.r  ■.  <  .ii  i !,  1  i  •■.!  i.  ■■■ 
¡ue  estáis  triste?  ¿que  o*  aíccta  .-  j.-.  ,'■]■/  •■-.u  n. 
>erennc  melancolía?  '■  ■-  ii.i  ;    ■    :,,:  ^    ■. 

)i  yo  no  la  conociera,  i  i  ■,■  *  i-i  iv..  ,  ■  ,  .,  -  .. 
no  bastaba  i  declararla  -.  \     . . 

'sa  mism^  indiferencia'.  .\  ,u 

)ue  por  lo  bumano  caduco    ,  ■>     , 
nuestros  versos  manifiestan?  .  n      > 

DO»  lUlfc  -X  '    ,  \  .      .  ■ 

¡Mis  versos?  .  .   ■■• 

Sí:  qnJe  ellos  ai 


1( 


.Bi./WHSíOE.tBCWl/ 


viiMtro  secreto  i-evelaii:         i-.^.irV 
ru  ellos  desanda  el  «Ima 
8  xa  prMr  m  pifieuU,;!.',;   ,,,'> 
Viieatro  eipfritu  pMtiiu     .,      ,.    . 
le  aplace  wlo  en  la  etntu>   ;     . 
en  la  gran  lilosofia 
que  lo  tei'i^fti'e  desdeJbtf.ii   :-  ri- 
lo desprecia  como  polvo,. .  ;;,  1,-  i. 
y  en  alai  del   genio  vucl&        ;..■ 
í  la  región  celestial:  b-,   / 

alli  el  alma  le  apacienta, 

alli  la  verdad  encnenir^^  ■u...  .^     > 
alli  sola^  está  también;  .   /{ 

pero  no  es  en  ta  edad-Tocatraní 
en  la  que  el  homlire  la  fUcaaN*.,  ¡ 
y  i  tanta  altara  se  eleva. 
Nunca  saioaados  fruti»  :  '    -    i 
produce  la  primavera: 
flores  y  no  mas,  don  Luis; 
y  aquel  que  bal  lindase  .na  :elia'' 
no  las  cO(;e,  lai  esquiva,       .    .     - 
y  tanto  desden  demuestra, 
por  (1  mundo ,  ese  lín  dnd»  r  , 
en  secreto  se  atormenta; 
ese  padece,  ese  llora,      ,r,   "         .  r 
eje  es  árbol  que  se  seca,       ,    .   '  '  > 

bincó  ya  el  diente  en  id  tíemav  '' 
en  su  naciente  raii.   r.i  -m.  ■  > 

No  es  injusta  mi  sos^ha: 
no  seSor;  cuando  lan  jáven 


IZQIt   i 


aUia 


del  mundú  real i  criando  osad»-  ■■ 
hasla  el  cielo  asi  se  acema,'- '  • 
en  que  la  tierra  ¡r  enojÁf  ■  ■■  '  '  ■' 
porque  padece  en  la  tíerrot 

Va  alma  franca.-  talfwi'    -  -  ' 
ciei-to  gusto  por  la'MOonU  ¿.  - 


1 


ACTOS.lESCEimTt. 

de  Platón...  mí   mismo   tio..>  : .,  >. 

cM  continua  y  wvera  ,  < 

austdldad   suyüH.   yOn.  ) 

Iiirn  sabéis  vos  cómo  enseBa 

e)  canónigo  Losada  f  ,- ,  ' 

la  moral :  en  an  tntola—        ;    .     .  ."i  ; 

¿y  os  ha  enseñado  tambieai'       .   ¡     ■     ■    -. 

á  perderos  por  las  selvas?     '! ,.    vw . 

¿i    ser   desabrido   á  veces?  i    - 

j  á  no  encontrar  coniplacencia 

en  la  sociedad?  Dou  Lnis^  ,  •    ■■■ 

dejad  las  disculpas  esas,-  ■  :     ■     ,         ¡   .   .'\ 

que   al  que  )óven   es  ^m^  ■    ir 

tto  satisface))  coik-dlaa.  i'.    ..  ..^  i.n 

¿Enmudecisteis?  ¿No  habláis?  ...-'. 

ese  silencio  coniprueh».         -■• 

qne  sentís,  que  padecris,       I  -    -.• .  ■  ■  '.i 

que  el  alma  vuestra  se  quema.  > 

DON  wu.'  ■-   ■•. 
Yo...  SeSor..  :      i  ■• 

VOK  DÍBOO.'    ■.'■•'    ■    , 
T  no  cceaU  .1  I<  ■■¡•\.  , 

que  equivoque  cuáles  sean 
vuestros  disgustosi  Ho,  aiñi^i  '^ 
uno  solo  tiene  fuerza 
liara  njarchitar  e1  alma 
cuando  vuestros  años  cuenta. 
Uno  solo:  mal  de  amores;       i' 
ved  aquí   vuestra  d«dnicia>'   ^'- 

noF  mis;'"'  '>■■-■■:■,■] 
¿Mal  de  amores?  -I  ■-'  '''•  ■ 

■Vén  DIBOD. 

¿T  cuál  Otro  ' 

á  vuestra  edad  nos  aqueja? 
¿cuál  es    poderoso  enlonces'    •-■-.'■   i' 'I 
para  hacer  qne  el  alma  sienta?  ' 
Ninguno:  don  LuÍ4^,' amaTs,  ''  '    - 

y  á  ju£^ar  por  mis  sospechas...  -■■  -  '      '  -■ 
donde  el  ídotOTíÜde...  ,  '- 
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.Fb.  LUIS  DELEOir. 


(  i 


también  deciros  pudiera» 

DOH  LUIS*    ' 
Con  vileza* 

¿Qué.»»?  ¿Sabéis... 

DON  DIBGO. 

¡Brava  pregunta í 
¿  Cómo  queréis  que  no<  sepa 
lo  que  á  cada  punto  y  bova    < 
vuestra  conducta  revela? 
Os  vi  en  Salamanca  alegre,   ; 
.y  en  Granada  es  la  tvisleaa.        i 
¿Qué  queréis  que  yo  presuma      '    »  * 
de  estos  datos?  G>sa  es  cierta... 

DON  2/TO$.     ■ 
Con  la  mayor  sitian, 

¿Qué?  SeSor...  ♦.       '      '; 

DON  DIEG9. 

Que  en  Salamanca  ■  •       ¡ 

encontrasteis  la  belleza.'  .••  *  . .     -  ; .       :•.: 

de  quien  ausente  penáis. 

Esto  lo  infiere  cualquiera.  ..    •     --r 

¿No  es  asi,  señor  don  .Luis? 
Mas  callad,  que  el  marqués  Ucga.)  •  :i  T 


'A-  I      »i; 


f.  •»* 


I  ■; 


El  MARQUES  con  ufias  cartas  en  la  niano*  los  .v/5.vo5. 

J  dQ^,  DMÍ<.    .r.  .■•  /    i  •• 
Hermano,  gozoso  vengo       .  {^c 
á  que  sepas  de  mi  labio...  ^.v.    ¿r-    /.  . 

..DON  DiS€^. 

¿Y  tu  enojo? 

nrAR(ipBS*.  '    ' 

Por  agravio 
que  me  le  recuerdes  tengo*  ; 

Aqui  podrás  informar  le •••  Se  U9,da^     \ 
Quedad  vos,  no  os  ausentéis, 

A  don  JatU ,  que  iba.  d  retiñirás. 


í 


— r- »- 


e  la  Serranía  de  Ronda, 


I 

ACÍTO.  I.  ISCESfA.  VJI.  19'  " 

que  cual  pariente  debeía       .  . 
en  nuQ»tro  gusto  ser  parle*         . 

ton  i>ueo*       - 

£s  cosa  que  á  mi  ipe.a4inúr»i    • 
¿por  qué  oculta  la  has  tenido?  . 
£1  de  Alburquerque  es  marido  >. 
muy  digno  de  dona  Elvira»      . 

¿De  dofia  Elvira? 

Sí,  á.fót 
que  doncella  se  quedase 
ó  por  mi  mano  casase,^ 
prometí  cuando  enviudé* 
Hoy  se  Qui^npl^' ipi  des«i»^    ;  .  <      . 

que  si  el  placer  no  me  engaña, 
al  de  Alburquerque  en  España  ^ 
grande  entre  loa 'grandes  veo* 

DON^DIEGO» 

(Don  Luis  quedó  demudado:  |. 

¡  qué  sospecha ! )  pero  di :  |[f 

¿por  qué  esc  enlace  de  mí 
tuviste  tan  recatado? 

MA&QÜBS*.  (^ 

No  os  lo  quise  revelar 

hasta   ser  cosa   segura: 

hoy  recibo  la  escritura 

y  por  eso  puedo  hablar*  !  .    •        ^ 

Viste  que  llegan  mañana  '         'i"    r.  '.  -  •    /  >i    . 

el  duque  y  sus  equipages*  .  <■  ;  .         :','.- 

¡Hola,  dueñas!  ¡Hola,  pages!  ^somdmlaíe  admtro»'    ^     '^  t^' 

decid  no  salga  mi  hermana*  ;'••''  j 

•         í  .  'I 

DONDIEGO*.     '•'  -f    «■  ' " 

¿No  le  has  dicho  de  esa  boda?  { 

ni  siquiera  sabe  ella***  ,.    .         • 

JHAJ&QUES*  .  , 

¡Eh!  qué  entiende  una  doneella*     •    "? 
cuál  marido  la  acomoda* 


3Q. 


Eiu  LUIS  'D£  ii&ym 


DON  BIBGOL 

No  la  cstimrs  en  tan  poco,  ■  : 
que  hubiera  sido  muy.cderdtx..'  i 

jEstáa,  don  Bifgo,  en  tu  amévdo,'  i 
A  tus  libros  te  hacen  l«¿o?  ■  ''•  '■' 
¿Cómo  Elvira  dejaHa  <  ■  ■  ■,' 

de  obedecer  á  su  hermanoP    ■■•^  '   ''■■• 
jVive  Dios,  qne  por  mi  mtiW'i 
primero  la  mataría!''      ■■»  '   ■  ■  '^ 
Ven  conmi^  á  sa  aposento ;  ''■ 

venid  vos,  don  Lub,  tairAÍU. 

Permitid.,.  ■  ■■] 


¿Marchibais?  Bien: 
vamoa  loa  doi  al  moi 


tl>«ii  cM'^ü  Dkfi. 


■  BUENA    Vl^i-^ 


Descansa  en  fin,  c 
solo  por  fin  te  dejaron; 
solos  contigo  quedaron 


¡Elvira,  donosa  Elvira!  ■     '  '    ' 

¿con  que  ya  á  perderle  voy? 
aJma,  del  cuerpo  sal  hoy,  .    •  '  '        ■  ', 

pnes  hoyitta  esptvaasa'' esotra.     •'  '  '' 

Sueíio  de  delicias  lleno  '   >  >  ■■^^■■' 

templaba  mi  amarga. soertip,    - 

pero  que  es  suefto  rae  advierto   

el  estampido  del  trueno.  '      - 

¿¥o  soüar?  ¿Don  Luiso^rde  Con/uiia. 
al  de  Albnrqtierque  cederla^  '"  ■  '  ■ 
Venga  lupf-o  á  merecerla  


ACTO  I.  ESCEMA  VIH. 

ti  ¿r  noble  hicici-e  alarde. 
Nuble  también  es  mi  cuna, 
rspaáa  tengo  y  valor  ¡ 
i  quien  merezca  su  amor 
dé  victoria  1»  fortuna. 
¿Mas  qué  digo?  yo,  inseuiato, 
¡  yo  de  Alburquerque  rival ! 
¡yo,  que  mi  pasión  fatal 
cual  una  ofenta  recato! 
¿Vidse  Duaca  tal  sufrir? 
jdtSnde  consuelo  hallariaí 
¡ay!  me  queda  todavía 
la  eipecanza  de  morir. 


ACTO  SEGUNDO. 


N. 


engaSí:  no:  don  Lnii 
adora  cu  «ecreto  á  Elvira: 
su  tarbacion,  1i  torpi'CM 
qoe  deipnea  mostró  rila  misma 
al  hablarle  de  esa  boda  ; 
todo ,    todo   me  confirma 
en  mis  sospechas.,  Mas  ¿cómo       , 
León,  á  quien  yo  creía 
prudeote,  tímido,  franco, 
asi  su  razón  olvida, 
y  á  un  amor  sin  esperanza.',? 
No:  es  preciso  que  mas  fijas 
las  pruebas  que  tengo  sean: 
de  mi  hei;inano  la,  salida 
facilita  mi  proyecto : 
vendrá  don  Luis  á  mi  cila : 
.  Elvira  me  juzga  ausente  j 
aqui  acostumbra—  es  muy  niila 
para  pensar  que  yo  ahí.»  Stñala  at  gatitiii 
Tan  cerca  está,  que  perdida 
ni  una  palabra  será. 
Yo  sabré  toda  la  intriga. 
jHola  ,  escudero!   ¡Tristait!  ¡.ta/naiJa  háa 


Fk.  luis  de  león. 

XSOBITA    tz. 


iwK  üiEóO ,  jr   el  escudero   tbistjn  ,  viejo ,   cojo  f 
ridiculo. 

THlSTAir. 

¿  Qué  manda  vue-señon'a  ?  Dttit  la  patria  de  «  madia. 

DOn  DIBGO. 
Si  me  butcase  don  Luis , 
hágale  que  suba,  y  diga 
que  pronto  vuelvo. 

IKISTAW. 
Ealá  bien,  j/nda  cta  tumt  baíUad. 

jNo  ba  salido  todavía? 

¡  ¡Vlándciai  dft  escudero!  Pronto... 

TKISTAK* 

iC&rao  quiere  que  de  prisa 
andp,  cuando  dos  mil  diablos 
en  el  rebato  de  Ugijar... 
j  Ay   qué   tiro   de  arcabull 
¡y  qu^  dolores!  ¡Maldita, 
maldita  canalla  mora ! 

Don  DIEGO. 
Deje  sus  algarabías 
y  retírese. 

Calle,  y  prosiga. 

Pues  callo,  y  prosigo.  jPprríw! 

y  un  cristiano...  ¡Dios  me  asista!.  , 


1 


aGtóíi.  Escfcííkn!.         íí5 
moEVA  til.  

BO»  DIEGO' 

3do  t^ii  ja  combinado:  .    'i    ' 

líDlrodoña  García  .    '       ., 

pasando  su  Edplaudian  -     ' 

su  Amadií:  sin  malicia,  " 

esperta  y  candorOH  <  :        ' 

mo  siempre  doAa  Elvira».  ' ' 

:  mi  proyecto  es  Mgnro.  ' 

.b,  don  Luis!  cuál  sentiría  '      ' 

r  en  vos  un  seductor 

e  abusando  de  mi  antignat 

mi  cordial  amistad» 

<:  si  asi  fuese,  sabria  ' 

iligaros    y   vengarme. 
Y  Mendoza  f  fuera  indigna 
rsira  conducta,  y  mi  espada—- 
fas  qué  digo?  Se  estravfa 

rason.  No:  no  es  posible:         .    -.       ■       ■     ■    ■<  \ 

infeliz,  nunca  inicua 
pasión  de  un  alma  noble.      •'  ' 

.a  esperanza  mitiga 

enojo,  y  al  mismo  tiempn 

atormenta.   Hoy,  en  el  dia, 
de  saber  la  verdad. 

ucho  pasos...  Aprisa.  Escifieie  f  ''  gihii'i'. 


íIÍA  stvirsA  aparece 

í  dulce  es  mi  suert 

soy  ya  feliz, 
cudos  y  estraiios 
oigo  decir. 
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Quién ,  jura  que  en  signo- 

dichoso  uacf:  .; 

quién  ^  llama  S  mis  oyM 

el  *ol  del  Genil. 

Y*  &  todos  escucho ;  . 

pre^itt6ni(?  á  mí, 

y  el   alma   responde 

que  no  soy  felii.. 

Llamarme  dinpiesa 

ha  poco  qqe  oí,  .'^ 

y  el  pecho  en  el  punto  > 

sentlle  latir. 

Cercanos  florecen 

rtt  an.  mismo  abril ;  . 

por  eso  se  ahratan 

el  olmo  y  la  vid. 

Mas  ser  yo  deidneSo 

que  no  conocf; 

el  alma  hien  dice 

que  no  soy  Mií. 

¡Que  al  duque  yo  ad(ire 

á  fuer  de  gentil! 

¡gozar  de  mí  mano, 

Iriunfar  sin  servir ! 

Si  él  noble  ha  nacido, 

yo  hermosa  nacír 

y  no  envidia  aromas 

Galán  que  las  almas 
desdeñas  ren¿¡r; 
conlif^o,  no  dudes, 
que  no  soy  frlix> 
¿Por  qué  se  fijaron 
tus  ojos  en   mff 
¿tío   brillan   hermosas 
en   Valladolid? 
Gallardo  te  pintan  i 

tú  solo  gentil. 


B  to  Serrania  de'Henda. 


ACTO  IL  ÉSCEIÍA  V. 


Borr  tñs,  DOÜM  MtrnA.' 

ra  mIíA  do»  Diego—  ¿Crfmof  Jpiri»  ■rtínétU. 
«ñ»  Elvira  aquí?  ¡Oní  encivuli-o*" ! 

doSa  »b»i»a. 
n  no  s¿  por  qu¿  mi  MUgre 
'ebaiirseme  siento 
coraEon*) 

non   LDií. 
Que  snbiue  ^  di*»  EUtra  ea»  th^tíet. 
itUn  me  dijo,  y  por  eso» 

doBa  zivika. 
rdonad—  Don  Lnil)  creía...   Ctm  fa  Mlima. 
no  peniaba». 

DOS     LÜI9> 

(Hecclo 
■  poderoso  no  ara 
■a  ocaltar».)  Al  momento,  jiilla. 
>s  importimo,  saldré. 
lo  dudéis;  pero  pirnsoH. 
donad :   en   vuestros  ojos.- 
(tais   triste? 

DOÜA     Bt*lBA. 

No  por   cierto.   Cim  ¡•fitutii»- 
equivocáis. 

stros   labios,  y  lo  creo. 
ica  mentir  han  sabidoj 


3»  .?«v.l9l!.f«-PBtia»A 

M  Elvira  augel' del   cielo,  ol*..' 'i.n    tM'...-  '. 

y  jamas»-  „,¡  r   x-<r   r.nir-; 

doSa    Bl'rtftfe  Ir.   .,.,.!.    „..l.l    'vi 
Tened,  don   Luis:  ^furDXMvdttfiaanMatii   -m 
*cd  que.Ios.tlpgúw^vueAinM  \.  ..■<  ■,,  ,«^,\,..v-.„  „!,„(> 
envanecerme  podrían.  .„„i   „.,.  -:> 

'¿Vos,  dfcis,   envanncraef.-'^Avfiuúfl. 
Y  cuando  eso  fnera,    ¿quim, 
qniín  con  igual   fnndamenlo  ? 
¿Ha'\4a   mas  hei.Ht«*A  ^«e.tElWra fv     -, 
¿quirn  mas   inoceuU?    Pero,    Cmt  /rialJad  rtptmtla». 
perdonad,   me  eslravialMi:   r,¡a 
vuestrú  reatrotiMfrapire,,brllo,..  ':    'I    ir    -   ¡■ll,-.'.   :.■■ 
siempre   tranquilo:,  j.in»«n*atéj   '.',,'-t:   ■-..[■'.'J    i-.í-   ■. 
I  pude  pensar  un  nuimeaJo  j  *  <i 
qne  estabais  Iriste?   ¿-.¥  ,pftr  .ipiíü  ;.  ■.-;   ;■    ,.;i   :< 
Sois  felia,  merecéis  serlo.  ..i:i  i^    i     .- i-.i     lii'i 

Por  mi   corazón   medía  (.n  ...  tin   I 

la  situación   del   agenOi' r    >  m 

y  deBlumbcadoi" 'fiíii'A'.V)**  ■¡^■■¡■■ 

oli-a  ves  perdón  os  rnej^. . ,   -i,  ■    /    ,  ,;    ..:■>> 

.DúS'A  .EyviKA. 

¿T>e  qué?   ¿de  viKSlros,  «Ipgip»?.      i,   ■  i    ...[.:.-'.■> 

¿En   qué  ofenderme   pudierou  ,  ,    !      i    j   nji   > 

vuestras  palabras?   Eltt  vos^- ■ 

sí  me  parece  que  encuenijíin»'  i 

*sa  palidez...  tan   triste...  i.  i-   ■•:■   ■    ii'l    t¡   -> 

un  aire  de  abatimÍKnt»>>«  <  i  !;.    '.         .r  i ■^    i... 

DON     IWJSI  ,■     '     ..;     ^^• 

¡Triste,  sí,   triste,   muy  toiste!  .^*íci|UD(ni'i   .>!    . 
Mi  corazón,   no  lo  nirgti,    >     ,  .      :  /    :'     -  '  >.  i-  '< 

reventar  quiere  enel  pechiíf  £c"  ciei-t*  aiptrniu. 

y   á  vecca«H  pe^'O  .dniirn  :,  .•_    •> '. 

¿qiií  tienen  m.is  sufrimienlos  ..  ■;i..';i.¡v>   i 

de  común  con  doila   Elvira?.: 

¿Qué   importa   al   mundo  síttrclos,^ 

Yo  solamente:  son  mio.'l,   -•  i   -       ■    ,  ■•   '•''■'    ''■''■■    ' 


BoSa"    Elv'fH-.U'^l'"'''    >'•'.!' ••.¡■fi-    ,r,, 

sí  qnri  en  Toutroi  dÍMMWi»»,'''l'"  «">■  ■">'■  n'-  ¡-. 
',  cual,  únca  dcscioiiiPNt4i^'i''''I  "i'p  "'■■.íioi  im 
BtrO'CoraiOB    se  enéMrtí'"''"''"'''    ,''il-;i-.ír    ,-.p  lii 

tro  de  íi  mismo:  ih^léío''   '"""« '•I'   '   í 

lerturbado»  Don  Liiis('>""~i""'  > '«"¡'■■i.iiii  mii.K 
sois  en  fsle  momenttf't''"  '"■i''"'-!.'»;!.'''  'mi.    ^n  .; 

lulce,  fl  fácil  J*oii."'' "i  *"'  ■''>  )'>ii'  ■.■'-i:- .,..¡  rl 
ín  leyfre  vneslrfts  verids'''''""-'  '"'!'  .''''■'  'i'tjii 
3  oyera.-  ¿os  srtl»('»l*fcl6'?''  •>■"(  ■■'-■'■■'>  ■'!'■.'■■■;  > 'r 

■  ha  J«f-sA'-'«i'^elírté","-'l-'^i  . -'.ífi-.e  ...?h-.J  ri„;l 
L   agilacioa.M  mi  fi'Millt;,''^'" 

frente  despide  fufgd','«''Í ' ■'  "•■•¡•■¡  £i(iii  Sifnó:i;_ 
lacia  el  corazón,, J"íilñÍ^''VMIUid^  "i '-laB  e.ii  -iiip 
la  opi'<uion  aqni  siento!"'''!  '  "t'iiii  ía.,'\,Uit¡  Ii 
losa    de  mi   sepulcro  ;  fti'iliiliiiii   timji    ¡m  .jd 

pesara  mnctio  menos í"''^**'"' I  ''•'*''  olmc.K^  ""'v-, 
cho  menos,  sí.  Castilla  '■'>J"i'i  ■j-i'íIii]  euiN:  (■! 
de  los  campos  draipriáP,"'''''""'  '■''  '-nJi'Kmoi  ei>[ 
lilla  estéril,  miá' síMs  'íniid  iior.üing   oíH^ 

te  pasar  mas  serenon;'  S»»lli  «o-i;^lcq<n^'  nai  |^ 
s  tranijnilos  qnc  esta  patriaf-'^'m  fol  on  .fiivl/I 
flores  vergel  etemor'*'"'"'"'  *"?  ,  «ifns  íoI   oü 

■tltíÍIV>EbVÍt«ll. 

so  decis?  ■^■■■'"■'^'  "-^   'í-^"-(   nor.¡  ;,;„.!   ,,,-,(-,; 

■«dit  ee*. 

ella  eslá  mi   marlWfe  ;■"!-' i.   -' ■■   .'•■¡vl.l    >.-,   ■,/. 

ella  infíliB   pad^zctiV  '•■  ■ '"n   í-it.ít    m  ¡¡.irii   o,    in  . 

«é8k''KtVltr.S."->  '-;<".■■  -jímuí!; 
os  padecer?  De  sus  Ktjbs'''  ""  ''■"  "'■■■■'■'  '•¡x  ■■'■' 
s  la  gloría:  ei  nomhifc' viiAlrá  '  -'■!  ¡  ■•;"'  <l  ■  - 
estiende  de  poJíT 9  jWilor-'l  '"'  ^-  "i"-''".  "•'  ■■  ^ 
mundo  admira   ese  iii¡;íWV).íJ-  •—'•',    ,ii  <'''■■   y>    ••í_ 

qué  pueden  imp<(ft*^i*" '-'i. 
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sus  aplausos  lisongefpíf.rr  ,  ;,.,¡ 
¿qué  la  gloria,  i$li¿.ísi,fep»a«j<  : /liA 
si  un  corazón  aquí,  .íf.^gftníi  I,  ,.<-ii^:j'i  ¡n  hi-f 
nn  corazón  que  palpilft.,,  ;„,  „  i¡,  i:  .nnu  inuy 
tristr,  mustio,  deseontentpf^í.  .,  «..  „,,,.„„  „., 
Sed  de  amor,  amor' le,.*br,^i  :„,,.  i  ,«  -li,  ., 
amor  misterioso,  inmensOpii^j  „.  (|  .„,¡í„,¿iii} 
amor  qae  emponiofla'ímpl^,!  .,.,„,,, ,,|  .,¡^,,  j,.,  ,i, 
la  horrible  hiél  de  los  «l<'»j«K.,i  IIju'I  I.  ,■!-. 
amor  fatal,  que  escondido. >!  -otIí-h'v  ■¡■¡■■¡■¡{  i 
no  puede  estar  por  iiKU;fj^jini'K   r.ui   ...ivi   ,0 

Don  Luis...  «caso...  ¿dijiste^„^(^C||l^ tw,l»<*H(.  i.i 

-    MM^-hVWtl    im    ...i-.,.¡i,no, 

¿Cómo?  ¿mis  laWo»  diy«n»,„„,i  ,I,¡j.|,.  -.t  ¡n 

que  os  amatafl,f.íiii1«.'»r^fr|)(^.„i,n^f,-ic,-.   (■>   i;L 

el  dtilcí,  tí   iinito'ob¡f!(oi„,n.,:,    i,^,,-  ,t.i¡- r:  j^> 

de  mi  tierna  idolatría?  ,  ■  ..-j- ■  ,  ..:,  |-ri  ,(,   eíí 

¿que  cuando' ttebo 

el   alma  padece  jnntÓB 

los   lornrerttos  del   ittficru^q^, -,..;;.>[,  í„..,¡ir.i  >,-¡   ■ 

¿Eao   plidieron  decir?-  ■       „„-„    ,n„   ,  ¡;.,iip,  c(|i 

¿eso   propalaroü   eH«i?  .oiin^  ícni  ■i.ia...i 

Elvira,  no  los  creaif^:-,.  1  ■,■  ..i^., -.jij,  h  ;::njT,-i) 

no   los  creáis,   qa«   minlieroq»! -i->im  Ii      1/  t.-ir 

¡Don  Luis!  ¡do»  Luis!  Cm  iirmra.  '...:,-b 

.«Of  irfiW* 

os  lo  repito  de  nuevo.  :i>i.',.)-,   -,  ,!;  "ui.- 

No  es  Elvira,  no.-  ¿Qué;  di^ef,  ,,„  ;,,,   ^     ,  ,. 
ni   yo  mismo  ahora  meentiti^ow,        ^:,  >'iii    1:' 
¿Dónde   estoy?  en.^Ie- inst>Bt«i 
de  mi   razón  no  soy  dnei(oi   ,.,,   .,(|    7 -i.  :.'.'] 
no  lo  soy.  ¡Elvira.',  ;KlvJrí^í,,,,,,    [,■■-,■.  ..I 
Yo  me  arroio  i  los  pie*,  v.qptrq*,  <;   -A,     :., 
yo  os  adoro,  yo...  If  Awa...      .,,.,   ,     .  .;      ,  ;•,„ 
poSa  bx.t.|Ra. 
¿Qui  bacfi*,?   .    :   ;,  , 


ACTO  ñ.   ESCÉNk  Vi. 

i  TOS  la  vida  detwto:'  -    •    ■-   yf    ■■i: 

Elvira  la  maUig» ; 

o  una  palabra,   y  mnero;  -    •' 

i  palabra,  y  mi  dicba  '■  " 

i  los  ingpkt  con' xcIot*  '    ' 

Ivirá!  ¡Elvira!  ■"    

DOÍIa    BCVIRjtt  '  '■    ''■      " 

¡  Don  Luí» !  ■  ' 


:bos.  doSa  oadcía  Je*ée  Impuirlá'^tá  ¿lertvhii, 

ola!  jhola!  ■■  ''■'■'    "T  '•  ''  ■'"  '■" 

¿<ÍM  liabri*  lieéHofi  "'i'"  '"■'■;  '■>■''-  '■'■i 

¡Que  no  me  tragMC-  - 
tierra  en  este  momento!  fo»  «*■  prttipitmlm. 

■tOXWA    TU. 

!fA  GABCiA  MÍguitiido^ái>a>«"tuis,  j   doSa  xwiitA- 

so3k>-«»K'cíÁ.:''  ''■'"'   ■■  '■'!  ''■  '■'[ 
nga  acá,  seítor   docel:  ■■■     ■  '   "   '■   ■■■''      '  • 

ren,  miren  el  maKCcb*   '' 
rbilindo:  ¡vaya  en'gracl»'!'' 
lies  digo  que  eslainoS'bntnosí 


1  que  yo  muy 


divertid*'  - 


■ni  FloHsel  leyendo,     I    ■■-'"' 
>  por  vida  de  mis  tocas 
del   honrado  escu¿er0        ' 
difunto,   que   al  instante   i 
seSor  ha  de  saberlo^ 
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En   cuinto  venga:  ni  un,  ptuato: 

lo  ha  de  lalieri  sin  remedio,  ,,..'',  ,  > 

Por  piedad,   amiga  mia:..-    ■         .,..;,... 
siempre  mi  agradecí  míen  lo.» '  !■■<,. 

doSa   qakgÍa,,,,  ,  ,  ,. 
¿Su   agradecimiento?   ¡eh!  ;,  . 

¿y  ae  ati'eve   á  dfC)^  ^i«e  .     /  ;„  : 
á  aa  dueña?  ¿i   la  vindj^,,  :    ,  ,/; 
ár.  Antón  Gil  de   Vasconcelos  ? 
¿Quieren  corrompe*)^ ?  iAx:vtíÍ\ 

Si  por  acaso  vinieron  

él   ó  su   hei-mano».  al   ínstanU— 

DOÑA     KlVIRAi 

Poc.íl  «ido/  r   ,1 
o*  suplico  que  calléis.  ti,;   i¡ - 

¡Seiíor!  ¡mi  MftoH  .1<4m  I>i««iaí  Jtc(,k^«n«. 


£As   MisjUASt   Dox  DIEGO,  taliendo  del  gabinete, 

atUL-UiMco. 
Silencio,   dolia  García. 

.k;-.i  !,i  i  1 '•■!■-     X  ,   -,  I POÜ*'. G*IW1ÍIm:í-"yk    l.\,.n^;^    >.*■■■ 
¿Cómo?  ¿Vos  aqui...?  Me  alegro, 
pues  mi  seüora,  m.biTjae»ai  -i.t 
y  el  señor  dim  Luis...  .¡■,,(.'i  -ir.'-c  ,í;->e  r„i. 

IKIH  «iflAtl  II     J  >     [r'''|l:n     , 

¡Shnci«!,i'>   i./-/;   ,..!■!  lit.-  . 
bn{ÍA.idAnOÍA>J2';    Hj,   .-,■'.    ;■■ 
¿Pero  no  quiei-e  que  diga»;,,;'!'.   '.'^¡  -n-m   ■'.■    .    ;i 

non  Diqut.^ii  .|   I  ,.r.  .<  ;  ;,,,  . 
Que  calléis  os  mando.  i   ..,i,  -i',   ■■■.■■-     .  . 

doRa  gau'CÜJi.  > '.  '  '  ;..:]  ., 

PeTO.-.'.;,L    1..    -,,.;.    ,o:,..:.     . 
.i.iT-.:    '     -^    cif   '!'  ,r  .- 


^ 


ACTO  lí  feSCEIÍA  IX. 

DON   DIEGO. 

jVive  mi  honor,  si  seguís!  Con  ira, 
He  tírese  luego  adentro* 

DONA  garcía* 

Yo,  seSoro.  ¡Jestis,  qué  ojos! 
vóime  temblando  de  miedo. 

ESCSKA  XX« 
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ifeOír   DIEGO.   DÓSa   SlriRA. 

-  * 

'DOÍífA  ELVIRA. 
Hermano...  AcercmndoseU  con  temor. 

DON   DIEGO. 
Todo  lo  sé: 
nada  que  escucharte  tengo* 

DONA  EtyiRA. 

Tío  soy  culpable,  Irt  juro; 

te  lo  juro  por  el  tierno 

carino  que  desd^  ninía 

me  profesaste.  Su  encuentro 

todo  fue  casualidad : 

eres  de  mi  vida  dueño, 

y  á  tus  pies  si  acaso  pude...  Se  aarodilla. 

DON   DIEGO. 

Levanta,  Elvira,  del  suelo.  Con  interés.. 
Sabes  que  siempre  te  gmé: 
descúbreme  aqui  tu  pecho, 
y  al  momento  te  perdono. 

'DOSa   ELVIRA. 

Habíame,  hermano;  no  temo 
descubrírtelo. 

DON  DIEGO* 

Pues  bien.* 
^ Sabes  el  oculto  empeño 
del  marqués  con  Alburquerque  ?  * 

DOÍÍA   ELVIRA. 

Sí. 


I 
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•"Fu.  LUIS  DE  lEOíT. 

H  piieo. 


jSabM  qnc  el  c 
con  un  hidalgo  no  ma», 
no  *olo  ve  con  deiprecto, 
•i  no  indignado? 

DOÜA  blvik:^. 
Lo  ti. 

SOH  niBGO. 

¿Sabe*  también  t\at  el  ejrmplo 

di  honradrí  y  de  xordor* 

«rvi  rn  dirtdo  el  -primrro 

el  mismo  don  Luia? 

soHa  BLvnA* 
¡Ay!  Sí. 

DON  SllGO. 
Furl  de  lodos  estos  liechos 
tii  inferirás  tus  debrrrs: 
yo  ni  acordirlelo*  iiuiero. 

HirmanOi»  yO»i  SÍé»  C<ji  imUcIriaa,    . 
DOH  DtBOO* 

¿Vacilas  r 
jMe  darás  el  sentimimto». 

doÍIa  -blvie*< 
¡Tii  sentir!  ¡td  tan  benigno! 
Nu,  que  en  las  brazos  me  entrego.  •■ 
SOM    DIEGO. 

Ahora  conozco  á  mi  Elvira: 

ahora  digna  de  mi  aprecio^ 

de  mi  amor  y...  no  lo  dndes,        .,    . 

siempre  i  tu  lado  me  encueutrOt 

siempre  velar*  por  tí: 

mi  carillo,  mis  consejos, 

todo  de  Elvira  será : 


<  EIvi 


ahora 


■  Entiendo 


ACTO  II.  ESCENA  X. 

DOÜA    XLTIRA. 

,  bcriDano.  Allí  te  npcra. 

ardes  mnclio:  sin  t(-i  '" 

Don  DiEGOi 
ipit  te  sigue  mi  afecto. 

atOBMA   X.'    ' 


lay  duda  ¡  su  corazón  ^ 

mor  tambim  relwia. 

u   noble   y  pnrroM 

a  en  todo  de  León! 

nto  fuera  mi  contento 

nirla  con  mi  amigo!  ■''     ■'  ■   '  . 

■fl  al  cielo  por  testigo    -     í   -      *'  '         ■'    ' 

ue   en  decirlo   no  miento. '^ 

r  que  necios  blaiones,  ■   <       "     '  '■ 

u  genio  apreciaria;      ■  ■    <■    ■  ■■  /    >..  u  i.., 

¿cómo  el   marques  podri* 

er  sus  preocupaciones  r  '  ■i'- 

Luis,  don  Luis,  no  hay  iwmiedio'i    '     '■'  ■■ 
ficad  vuestro  amor,  ■ 
os  prohibe  ya'  el  honor 
er  tentar  otro  medio.  .    ii  ■ 

e  pudiera   yo  ver!  ,    •■ 

í  escribirle  al  instante,  

acaso  será  bastante  '>    '  ''• 

entrarle  en  su  deber. 

arbitrio  considero 
ha  de  ser  mas  acertado; 
pre  vi   á  don  Luis  honrado, 
emas  es  caballero.  St  lUnu  ■  inríblí-. 
e  la  caria  estendí; 

al  momento  i  cerrarla';    "    '  ■  ■  » ■' 

conviene  repasarla,' 
■nuy  de   pri»a  e-scribf.   StUfmtf'.y  Irt.' 
'Don   Luis  :   todo  lo  sí.   Mañana   lliga   p1  de 
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,5  .    T  .     -     ■ 

burqnerque.  Nada  quierqi  cleciros,  si  no  que  de  vos  de- 
pende tcidavía  merecer  ,mi  estimación.  Vuestro  genio 
os  hace  señor  del  universo :  ^  sedlo  también  de  vuestro 
corazón  estraviado.  El  cielo  os  guarde.  =  Don  Die- 
go.*^ La  eierrm.  .  " 
Está  bien:  luego  veré... 
¡Trislan!    ¡Tristani^^ 

BSCSDTA    ZI« 

.^  ■,  •■rr-r-r  .-. 

DON    DIEGO*,  TRISTJN»        vi: 


DON    DIEGO. 

¿No  me^  oís? 

¡  Ay,  mi  señor!  ¿Qué  decis? 
Si  para  mover  un  pie...    ,    . 

DO^    DIEfiO. 

Haga  de  ligero  alarde;  Dándole  U  carta 
á  Granada  vaya  á  prisa... 

TaiSTAK..  ,      ; 

¿  Yo ,  señor  ?  Si  salgo  á  m^a, 
los  sábados   ppr  la  tarde.   ,    ,^  ,, 

DON    DISGOi  ,     , 

¡Pese  á  Tristan!  Orellana 

mi  palafrenero  irá. 

Si  me  buscason,  que  ya 

no  se  mt  ve  hasta  maña^aa.  , 

St  9a  por  la  puertfi  dfs  enfremU» 
SSCZBTA    XXX. 


\'-  > . 


ti 


'•  ■•/ 


¡         K.  1     .' 


^       TRJSTAN,  , 

¡Cómo  va  el  señor  don  Pi^gpj 
Yo  no  sé  qué  es   lo  que  pas^j. 
pero  esta  tarde  en  la  casa 
hay  algún  desasosiego^ 


■  (    '. 


•i.'     í  ' ;     w 


f 


ñ 


n»  >l  .1  t» 
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ACTO  II.  ESCENA  XII. 

IX>n  íai*  salid  de  repente; 

de  repente  mi  señor-. 

¡Ay!  ¡ay!  ¡ay!   ¡Que  este   dolor 

cada  vez  mas  se  me  aumente! 

Ya  pas¿.  Cosa  secreta 

ella  sin   dvda  ha  ser  ; 

sí,   ¡por  llegarla  i  saber 

diera  también  mi  muleta ! 

La  daeíta  sola  podría-. 

¡Que   no  la  hallase  i  la  nunou.! 

jHola,   dueña?  Mas  urbano: 

jhonrada  doña  Garctaf 

No  responde...  Si  me  oyera... 

pero  jqu¿  me  importa   á   mí? 

Siga  mi  trisa  gio  :  sí:   lo  inca,  y  <"•"  rmmth. 

que  eso  he  de  hallar  cuando  muera. 


/ 


í 


I  ■  «I 


ACra  TERCERO. 


Noche  u  dos    bugUi   lobre   la  nictt« 


SIGUA   VaXMSBA. 


IMUTAN*    DOSa    garcía* 


TB.XSTAV< 


I 


qni  ^  seBora  García , 
e  no.  nos  oyen,  entiendo* 

i>o9a  garcía* 
lie  9.  Tristanv  diciendo 
e  i  «US  pies,  vi  se  ponía. 

TKiaTAH* 

sus  pies?. 

sotTa  «arcía. 
Y  porque  fiel 
f)ecé  lue|;ai  f;ritar, 
ridó  el  hermano  callar 
vertido  en  una  hiél- 

TRISTAH* 

O  pasa!  ¡Vive  Dios, 
me  escandalizo  todo! 

BOMA  garcía* 

s  sucedió  de  ese  modo, 
yo  misma,  vi  4.  los  dos* 

TRlSTATf* 

lus!  ¡Jesús!  dirán  lucero.», 
ren    la   honrada  doncel  la  •••! 
>  no  lo  estraño  en  ella 
10  en  mi  señor  don  Diego* 
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I  puso  tal  maiidaioP 
doSa  garcía- 

Y  lurgo  con  doña   Elvira 

-  rri  su  coarto  nlí  hace  ralo. 
Capas  es,  no  será  mucho, 
que   la  ca«e  con  su  amigoi 

TtUSTAH. 

A  Cé  de  cristiano,  digo 
que  me  atai-dt;  lo  que  escacho- 
¡Dar  á  don  Luis  la  hrrcdera 
de  Mondejar  y  su  estado! 
¡llamar  el  marqués  cuñado 
á  un  hidalgo  de  gotera!' 
Cosas  son  para  espantar. 
Los  homhres  doctos  á  veces», 

DOÑA   GABCÍAi 

¿  Pero  qué  mas  que  sandeces 
sus  libros  han  de  enseñar? 
De  historia,  de  agriculturaj 
de  política,  poesías». 
Ifyffc  caballerías, 
y  obrara  con  mas  cordura. 
Alli  viera  que  Esplaudian 
se  puso  como  un  erizo 
porque  hablar  con  don  Rojizo 
vio  á  su  hermana  en  el  desván* 

Y  merced  á  que  la  espada 
no  la  liatió  según  barrunto, 
que  la  historia  en   este,  punto 
admite  duda  fundada. 

Pero  esos  libros  en  griego 
vuelven  á  don  Diego  el  juicio. 

TKISTAN. 

Sí  seSor,  es  gran  perjuicio 
que  á  Amadis  no  estudie  liicgoi 
Cuaudo  sus  cosas  leéis 
tan  grande  mi  gusto  es», 
pero  ilrcidme,  ¿el  marqués, 
que  consentirá  entendéis? 


ACTO  III.  ESCENA 

ooSa  <^arcía» 
es  consentirlo?  Primera 
3  qae  la   encierre   monjas 
ai  señor,  sin  lisonja , 
mpleto  caballero* 

TRISTAN. 

por  donde  el  otro  int«Qta.«* 

0  en  su  cabeza  cabe... 

doSa  gakcía. 
i  con  que  no  lo  sabe ,  ; 
irá  saberlo  y  cuenta* 

o     TRISTAN. 

1  de  ser,  que  ya  nifr^enfadoi  ' 
ndirá  primeix)  el  mundo. 
cías  que  un  trbte  se(^ando, 

le  precie  de  letirado?* 
1  casO;  la  verdad 
señor  decir  quieitK 

DONA  GARCÍA. 

í;  buen  escudero,, 
sta  ver  su  lealtad. 

TRISTAN. 

vlendoza  tal  baldan! 
es  lo  que  el  mundo  dijera? 
callar  en  esto  Cacra^^       ' 
de  inquisición! 
í  de  callar  por  mi  vida: 

0  venga  estard  alerta^.. 

DONA  GARCÍA. 

)  es  mejor  que  á  hi  pueiHa 
\  esperar  su  venida?  • 

TRISTAN. 

O?  Si  llega  ¿^1á  mano 
lino  le  saldré, 
que  es  nocbe  correré 
si  fuera  un  milano, 
ré  que  la  trama  aleve... 
lando  de  rabia  estoy! 

1  postigo  me  voy 

salir  mas  en  breve.        ' 


I. 


kn 


I  -  • , . 
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1   > 
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«.  1 
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¡Víctor  el  seitor  Tri*Un¿ 
me  caoiíva  au  «fic«:i*>  ' 

Quedad  con.  Dioi- 

V03a  GAKCfA> 

Id  UL  gmcüu 
Supongo  que  no.  labriow 

xuaiAH. 
Nada  tcneú  qnr  advertir;.  . 
callaré  que  Cbisleii  voi«^ 

DQÜA  flAncÍA* 
Que  uta,  tarde  vi¿  i  Um-  do*M> 

xnisiAii. 
Por  lapursto ,,  y  no  e»,  mentir. 

DOMA  GAJXf  A> 

Que  MÓ.au  mano  Iwaar». 

TAISTAV. 

Tanto,,  dicho  no  me  babeis. 

doRa  «abcía.. 
Pero  ae&or,  ¿no  entendéis 
qne  pudo  ^inuy  bien  paiarf 

Deicuidad...  ¡Jesu*  qnfolvido! 
Si   á  don   Die|;o  alguien,  biucase,. 
no  le  consintáis  que  pase,, 
porque  Orellana  ba  salido. 

DOS  A  G  A  A  cía. 
Esti. bien:  es. cuenta  mia.. 


KS  C  B  V  A  :  1 1. 


ACTO  ni.  ESCENA  Ilt. 

i  clon  Difgo  maitíarme^. 


;ar  con  tm  poco  honop 
L  daeSa  de  mi  porte! 
la  dneSa  que  en  ta  corte 
i.daeB3«  u  la  flor: 
^arme  no  consigo.».    ' 
ja  to{^  mi  objeto^ 
I  manjúas  aalH'á  el  Hcretot  ' 
■r  yo  quien  se  lo>  Hf¡o,. 

furor!  jcuinia  bravars 

Iiaccr  cuando  lo  upa! 

posible ,  no ,.  que  quepa 
caso,  compostura.. 

es  nn  grano  de  ani*! 

Ilt  genio  de  serpiente»! 
i  que  sube  gmle».. 
D  seri._?  ¡^Calle!  ¡^don  Luí*! 


CAaciA,.  DON  LVis  con  tstrtmada  agilation,  11i~ 
uando.  una  caria  en  la  mano, 

DON  LUIS.. 
n  Diego? 

DOÜA  cauc/a. 

jCÓm«?  ¿quién.»  

atrevimiento  es.  iaulo? 
s  de... 

Pttr'  compasión , 

acordéis  rl  agravio 
ae  ofendí  su  anillad. 
rengarle  son  liarlos 
rapios  remordimientos; 
iiñal ,  este  dardo 

coraton  me  atraviesa. 


<  / 


v 


f  t  ,  I 
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¿Dónde  está?  ¿dónde?. 

Muy  claro!  v 
ftie  sn  precepto  á  Tris  tan  ^ 

ninguno  está  esceptuado* 

Ninguno.  ¿  Lo  comprende] j^i^ 

DON  LUIS. 

Basta»  basta ^  que  ya  alcanzo 

toda  la  triste  verdad. 

Huye  del  desventurado^  ;    . 

que  en.  un  momento  ofendió  i 

la  honradez,  de  tantos  a0o«», 

el  honor»  la  gratiludw 

cuanto  existe  de  sagrado  . 

sobiT  la   tierra.  Ese  solo, 

ese,   entre   martirios   tant<M>  i 

me  quedaba  por  sufrir. 

Ya  no  me  queda  :  no ,  el  vasa 

hasta  las  últimas  htccs  ' 

debieron  beber  mis  labios. 

j  Mísero  don  Luis !  . 

doSa.  gajlcia. 
No  entiendo... 
¿4ói^dje  vain  con  ese  estrauo... 

DON  LUISw 

¿No  me  entendéis?  ni  yo  propio 
para  comprenderme  basto. 
Era  fuerza  amar  cual  vo, 
para   conocer   de   c)|^ios« 
de  cuan  horribles  tormi»nt06 
este  corazón  es  blanco.  St  arroju  sobre  nna.  siUai 

DONA  GARCÍA. 

¡Su  corazón,  ch!  ¿Qné  dice? 
¿  si  querrá  que  agradézcanlos..* 

DON   LUIS.  ■  ■   , 

Por  piedad,  no  prosigáis:  ^  ¿eMornta,         , 

callen,  callen  vuestros  labios,    r     •   i. 

Vn  rayo  cayó  á  mis  pies: 

un  rayo  de  mi  letargo 

me  despierta.  No,  don  Diego,       .      ;í  , 


if  •} 


^de  la  Serranía  de  Ronda, 


■■>r  y^ 


ACTOJII.  ESGESA  ni. 

ñor  de  vuealro  amÍgo>  "■   '  '   i   ' 

1  frenesí  llevado,  '  i< 

mprndeate,  criminal.  i'  '    '     • 
o  lo  holló  en  su  arrebato,    '  '    }•.■''■., 

lo  olvidó!  ¿Por  ijuí,         ■  ■  1    '■,'    . 

qní  late  aqui  urbajo  — ■■ 

oraxon  que  se  abrasa ,     '  '■■■<   " 
:s  cap3E  áe  sentir  taAlc,  . 
ladraalra  la  fortuna, 

liso  un  cetro  en  mi  mano?'  -    ' 

a  qué  me  le  dio  el  cirld?  '    ,  — 

qué  ese  don  tan  infausto?  '' 


ite  yaque  temerario.» 

e  conozco !  ;  Si  sufro™ ! 

'.   ¡  que  no  me   fuese  dada 

mar  toda  mi  sangre, 
ese  modo  espiarlo!  -     <' 

no  pudiera.  Dios  mío! 

St  arnJM  «■  la  slltt ,  y  rrcttai 

ire  moEo!  ¡pues!  rai  tUiícit: 
impasion:  ya  se  ve; 
va  los  enamorados 
nodo  (aniH  qae..>idoB  Lujs', 
empefiais  en  que  aV  caboi 
is  de  ver  k  don  Ditgo.» 

no  le  llaméis;  dejaJloi 
lejor  que  no  me  vea, 

no   turbe  su  descanso 
reseñe ia  de  León, 
rrrán  luego  los  años; 
31-é  sobrr  mí  frente 
st'ñales  de  mi  amarf^,  ' 
mi    horrible   sacrificin.. 
¡ra,  Elvira,  estellantq 


\r 


w     ^ 


!> 
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es  el  último  que  vierto,  r 

el  último  que  consagro 

ú.un  amor  sin  esperanza.» 

¡He  sido  tan  desdichado^ 

solo  una  ilusión  podía    .< 

llenar  mi  vida  de  encanto; 

uaa  ilusión***  ¡Eras  tú! 

¡era  morir  en  tus  brazos! 

Si  al  menos  me  amases,  ¡ay! 

ti  de  tus  candidos  labios 

una  palabra  tan  solo*** 

una  tan  solo«**  ¡insensato! 

Perdón,  perdón  si  te  ofendo* 

Muy  pronto  de  tí  lejano*** 

¡para  siempre!  ¡para  siempre S 

Es  preciso***  £1  Océano, 

la  inmensidad  del  abismo 

es  quien  debe  separarnos :    ' 

solo  asi  podrá  estinguirse  .         .       ! 

e^te  amor  en  que  me  abraso, 

este  volcan***  Ya  no  mas: 

¿  á  qué  cobai^e  dilato        ' .  . 

mi  agonía***?  en -el  momento*** 

aqui  mismo**,  aquí***  ¿qué  tardo?  Pdnese  4  tscribir* 

Yo  no  sé***  Siento  también 

asi  como  un  sobresalto 

que  á  mi  pesar***  ¿Quf  proyecto  «• 

será  el  que  tiene  entre  mano^? 

Si  lo  dice  mi  señor:  ..:>-. 

ni  una  blanca  es  lo  que  valgo 

para  dueña*.*  tan-  sensible. .* 

¡Cómo  escribe!  ¡qué  agitado!      <       >  «  >■ 

pero  se  levanta  ya:  ■  -   '    •  -  • 

¿cuál  es  su  intención***?  oigamos* 

DON   tUISé 

Cumpli  mi  deber:  abora 

levantándose ,  y  cerrando  una  emrttt^fma  deja  s^bre  la  mesa, 
me.  Jiienlo  mas  sosfgado*    . 
jYa  no  soy  mas  que  infeliz^  .      .  ,    > 


-?"f* 


■w""?'^ 
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ACTOIIL  ESCENA  JV. 

t  lie  lido  siempre  tial»! 
[o,  qa«  mi  sacrificio  '  < ' 

me  acoliar^a.H  Es  acwo  '' ' ' ' 

lenor  de  los  tornteutos  - 

Mte  pecbo  drqgarrartnb   ■ 
pialo  tú.  Dios  miai.  '  ■  ;  .;■ 

idIo   coDoces   cninto,.     '    '.  :    .  '     '    " 
lio  el  alma  sufrirá         .  -  \- 

icro  que  consumarlo.,  ." 

!  noDca  gimió  el  impío:'' '  ■      " 

ca  sus  ajas  lloraron:  .  '     :i  j         '      <  ! 

ca  cual  ^o  sin  veaiun    ■•>     '■>     ' i 

i^ue  invocar  tu  ampM«,       'i^''.   i- 1   i-  '  < 
o  ct  último  coDiv*^  >'<        ...  ^  i  ' 

restaba  á   su  quebranto.     ■    (I   vn    /:\ 

e  invoco.  Dios  benigno:     ■'   .'•'-  ■■ 

u  demencia  reclamo:  .  ».  ■ 

de  por  vida  inlelii,     :i  .  ' 

a  tí  el  alma  levanto^     ■  ■  .■  .    h  ,,   u 

ti  solo  en  mi  amarpir*    <  :.i. 

pasión,  señor,  demando.  <     •-•■:' u 

■tos,  patria!  ;A  Dios,  Elvira*  ^Ak:   i-    .: 
a  siempre  á  Dios  quinaos  I'      ■  ■   .    ■-  i'n  . 

XSCBVA   IT. 


DOitj   eABClM 

is!  ¡Jesns!  pecadora  ._ 
es  lo  que  de  oir  acabo? 

lancebo  esti  perdido.    -■ 

luda  desesperado 

paz  de  cualquier  cosa. 

ra  siempre  i  Dios  qurdaos."' 

Dios,  patria,  i  Dios,  Elvira,'*' 

Lin  fervor»,  y  su' llanto.»  i 

'go  su   contrición, 
reEar.»   ¡pues!  ¡mas  clfro^i! 

i»y  remcdiej  va  á  matarse. 
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Eso  proyecta.  ¡Qué  «spaiata! 

¡Qué  láitima  de  su  alma, 

qne  es  alma  ie  euanufrado,  '  ...  -      . 

y   quiífi»  sí„,  por  mi   culpa>a    ■ 

esta   muirle  ea  de   loi  caifol    .  '• 

¿Qtté  me  importaba   impedirá  - 

¡Jesús,  cómo  tiemblo!  VamoSvi 

yo  no  sé   lo  que  me  pasa: 

si  no   acierto  á  dar  un   paMa       -       <- 

Es   preciso»,  voy   tras  iSI*«.   •  '  :   ¡. 

le  diré  que  le  ha  llamado 

dofia  Elvira.»  de  este  modoM 

eíU   encerrada  en  su  ciurtom  '    ■■  • 

con  don  Diego...  y  no  hay  peli^ni 

Protesto  que   no  lo   hag4M_ 

por  conciencia...  tí,  por  eso.:     ■ 

¡pues  es  poco   listo  «1   diabl»! 

¡Válgate  Dios!   ¿y  Trislan?  . 

voy  al  momento  á  alcaniarloi  - 

con  tenerle  un  poco  tiempo 

en   este  cuarlj)  engaSado 

volverá  en  so  jaioio,   y  luego.» .   '     ' 

No,   pu^s  aunque  sepa...  si.» 
i   la  cíndad '~)ii¡sma  hajo. 
Don  Luis  antes,  luego  »1  otro: 
¡si  quisiera   ser  un  gamo! 

ESCENA    ▼. 


BOJf    DlIGOt    ItOpA    gíVi'ttA, 


Aeró  lil.  teSGBNA  V. 

DOSa    ILVtKA.         '     ' 

se  enipüa  el  corazón  i 
ic*  K  deilumbra ,'  Kegá. '     ' 
non  DiBGO. 
le  auponei  t*n  ciego, 
I  conoce*   i  León, 
inale,  vuelve  en   lí:*  >    ■ 

>bra,  Elvira,  ta  calma. 

BOU  A     ELVtftA. 

la  bay  ya  para  mí  "alma: 
a  siempre   la  perdí. 

perdí,  casado  arrastrado 
miateriosa  pasión,' 

mis  pies  le  vi  postradla' 
prrd(,  caando  rendido 
espíritu   á    tos  conM-jos, 
lesprdida  de  Ifjoí     . 
I  i  sonar  en  mi  oido.~ 

DOH    DIEGO. 


vasalle  asi  el  amor: 
é  fuera,  di,  Ze   tu  honor, 
o  te  oyera   tu  hermano? 
culpo,  no,  que  i  su'llama 
¡ble   tu   pecho   fuera  j 
atenta  considera 
ue   debes   i   tu   fama. 

DQtlA  '  SlVIIVAl 

,   don  Diego! 

DOH    DIEGO. 

Fijo  es  , 
esa   boda  se  diUre: 
qae  forzarte  no  trate 
i    presencia  el  marqués, 
drá   el   tiempo  en  conclusión, 
'n  el  vendrá  el  olvido. 

'idarle?   ¿Has'  concebido 
olvidar  puedo  i  León? 


í" 
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Te  lo  repito :  un  convenio , 
eso  solo  me  conviene* 

DOK    DIEGO* 

Mucho  que  pensarse  tiene 
sacrificio  tan  violento* 
Medita  bien :  hace  rato 
que  el  marqués  debió  volver: 
¿que  haya  siempre  de  temer 
en  su  genio  un  arrebato? 
A  Dios,  que  buscarle  quiero* 

doSa   blvira* 
¿Te  vas? 

DON    DUGO* 

En  brasas  estoy* 
Sí:  por  el  bosque  me  voy 
para   salir  más  ligero*   Vaat  por  la  puerta  de  ia  derecha* 


S8GZWA     TI. 


1H)Pa    ELVIRA. 

¡Olvidarle!  Eso  pretenden.» 
eso  mi  hermano  me  manda* 
No  es  posible  y  no;  perdona, 
no  puede  tanto  mi  alma : 
no  lo  puede*  ¡Triste  Elvira! 
Aqui  mismo,  aqui  sentada 
una  ilusión***  ¡qué  sombría, 
qué  medrosa  está  la   Alhambra! 
Otras  noches***  pero  ahora*** 
me  siento  tan  angustiada*** 
si  apenas  puedo*** 

Se  sienta  junto  d  la  mesa,  va  d  reclinarse  en  ella,  jr  halla 
la  carta  qu»  dej¿  don  Luis» 

¡Qué  miro! 
¡es  su  letra!  aqui  una  carta*  Lee, 

^^Bien  me  conociais,  señor  don  Diego,  bien  me 
conocíais  cuando  tomasteis  la  pluma  para  escribinne» 
Mañana  llega  el  de  Alburquerque ,    y  mañana  salgo 


\a  Serranía  dt  Ronda. 


J 
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también  de  Granada  para  siempre.  Para  aiempre: 

entendisteis?  He.  oído  decir  que  el  capitán  Pisar- 
ira  á  dar  mny  pronto  á  la  vela  en  Cádiz  para  el 
í,  y  quiero  poner  un  mundo  de  por  medio  enti^ 
ira  y  mi  carii&o  ^  entre  la  amistad  generosa  y  mi 
izon  estrayiado*  Si  contra  mis  esperanzas  llegase 
le,  nada  temáis  tampoco  porque  pfjrmanezca  ^n 
aña.  ¿  Qué  puedo    ya  esperar  dé  un  mundo  que 

rechaza  con  ignominia?  ¿Qué  ilusión  queda  ya 
I  mí  3obre  la  tierra  ?  £1  claustro ,  señor  don  Die- 

el  claustro  »  no  lo  dudéis ,   será  entonces  mi  iiui* 
asilo*  A  Dios,  amigo  generoso,  á  Dios,  á  Dio% 
la  la  eternidad.  =  Señor  don  Diego  de  Mendosa.'' 
'!  ¡se  ausenta!  ¡me  abandona  1, 
ye  por  mí  de  su  patria, 
e  marchitan  en  flor 
brillantes  esperanzas!  -    .-   - 

Feliz.»!  á  un  nuevo  mundo.*..  . 
ra  siempre^.!  j desdichada!  . 

saber  cuánto  cariño 

corazón  le  guarda  |       . 
saberM*  no  puedo  mas^.  ,        . 

congoía..*  me  mata: 
ina  mano  de  hierra 

el  corazón  me  apretara ; 
dogal...  la  Iuzm.  ¡Dios  mío! 

Queda  desmajr^da  sobn  la  ifte##. 
SSCSSTA     TU. 


A  EL  rittj  desmayada»  don  luis»  doSa  garcía  ha^ 
blando  desde  la  puerta  de  enmedio* 


DOMA    GARCÍA. 

éreme  en  esa  estancia; 
lado  no  salga  de  ella. 

DON   LUIS. 

ro  es  verdad  que  me  llama? 
verdad...  ? 


S2 


Fu.  LUIS  DE  LEÓN. 


DOÍIa    GAtlCfA. 

¡dhito!  Ta  vuelvo: 
lurgo   sabri  pbr  qné  cansa 
es  su  venida.  EnLre  tanto, 
que   le  rece  á'^aota  Bárbara, 
qiie  es  especial  pioLMlori 
de  desea  pe  i-ados...   ¡Vap! 
¡cómo  he  corrido».!  ¿TrJstanF    ' 
¿Eu  dónde  estará  este  mandria?  Wah; 

'       XSOEWA   Tin. 


BOU  ara  entrando,  doS'a  zin 


¿Llamarme  do2a  Elvira?  No  bs  posfblfc, 
burlábase  tal  ves  de  mis  desgri'c'^Si'  '  ' 
ó  quizá...  ma)  ¿quí  miro?  ;ei  ella!  ¡eaella! " 

VIñdaU ,  j-  acereaiK&M. ' 
¡Elvira.»!  ¡Dios  benigno...!  ¡desmayada! 
Orellana,  Tristan,  venidfjstocorro!  jí  eKtV.'' 
ningnnoM.  ;por  piedad...!  y  ítít  lia  caHa;» 
mi  carta  eutre  sus   manos...  eso  'lia  sido. 
¡Soy  feliz,  soy   Teliz,   ella  me   aína!    ' 
¡Elvira,  dulce  Elvira,   Elvira   miaí 

soSa    elvika. 
¡Ay!   Sin  vtlrtr  «  ¡L 

DOK  IDIS. 

Suspira.  Ta  vuelve.  ¡Elvira  amada! 

DOÍIA     ELVIRA. 

¿Dúnde  estoy? 

¿Donde  estás?  entre  mis  bracos, 
«D  brazos  df  don  Ldis,  que  os  idolatra. 

Siltambte. 

¿De  don  Luis?  pues  aquí...  ¿Tristan?  Crifnd». 

DOH    LOIS. 
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la  debéis  temer:  so  temáis  na^a» 
amor  de  León  es  noble,  paro;     . 
Qos  puro  e^  el  sol,  menos,  y  abrasa^ 
onsupe  y  devora,  como  siento 
asarse  en  .amor  ahora  mi  alma* 
no  me  ausento,  no:  ¿la  yeis^  Elvira  f 

Tomando  ia  eatta ,  jr  haciéndala  pódanos* 

.*adla:  no,  ¡jamas!  Sobre  mí  caiga 
maldición  de  Dios,  caiga,   escuchadlo, . 
ingratitud  tan  negra  consumara* 
ahí  mi  decisión» 

HO^K    BLYIRA* 

¿GSmo?  ¿qué  escucho? 

Sobresidtada, 
té  me  quieren  decir  esas  palabras? 
lé  dicen?  responded* 

DOn    LÜI8* 

Que  sois  ya  mia: 

la  raion  vencida,  cede  y  calla; 

reventó  el  volcan,  y  honor  y  todo, 
o  á  la  vez  en  su  furor  arrastra* 
•  quieren  decir*  Tras  de  los  mares 
infierno  en  el  pecho  yo  llevaba ; 
ste  infierno,  las  lágrimas  de  Elvira 
gloria  la  mas  pura  transformaran* 

quieren  decir,  eso:  salgamos: 
slro  esposo  soy  ya :  sola  la  Alhanabbra*** 
loche***  ¿qué  os  detiene?  venid*** 

DOÜA    EtVIRA* 

¿Dóáde? 
lé  frenesí  funesto  ós  arrebata? 
Dios  que  os  retiréis* 

DON     LUIS* 

¡Dejaros!  Nunca*  , 

mo  usar  con  Elvira  crueldad  tanta!  / 

slumbrado  amador,   mal  caballero, 
>r  su  llanto  y  su  cariño  en  nada! 
posible!  ¡)amas!  ¿No  es  mi  fortuna 
zo  estorbo  que  de  vos  me  aparta?         / 
s  bien,  venid:  busqnémosla  i*euntdos^ 


/ 


54  í..  LUIS  SE  LEOK. 

partamos  á  otra  mundo  para  hallarla. 
Acrvt¿o,  Corlas,  Piíarro,  Almagro, 
Orcllana,  otn»  mil...  alli  su  espada.» 
To  la  tengo  también :  soy  mas»  tOf  noble  ^ 
y  amor  me  alentará   cuando   combata> 
¿Prnaais   qae  la  qoe  inspira  dulcrs  venos 
no  puditra  inspirar  también   hazaftas? 
¡Ay!  venid...  no  lardéis-,   todo  previsto, 
lodo  pronto  está  ya  para  mi  marchai 

r  el  sol...  acampaSadme:  Z^tsnuA 


s  halle  dichosos  < 


¿  Por  qué  indecisa  estáis» 


DON 


Soltad— 

Marchcmosu 
lin  tardanza— 
Dios  testigo... 


No  n  hora  de  rau>n>  No: 
snis  mi  esposa,  os  lo  juro~>  Dios  testigo... 
¿Teméis  por  vuestro  honor?   mi   honor  le  gaard: 
V«d  aqui.É-  con  mi  sangre». 

St  acma  ¡i  la  mtia,    hlcnn  hvtnmu  m  ua  mamo  c 
*■*«  •  r  ""■lit  tan  MU  langrt    tn  bji  ¡lapti.   Tuda  tUbt   mar 


¿Qué  babcis  hecho? 
non    1UJ9. 
Confirmaros  con  ella  mi  palabra. 
Tomad:  en  blanco  está:  vrriid;  ó  mia, 

Oámátit  cí  papll ,  yu*  tUa   M   lama. 

&  ser  del  duque  si  os  quedáis   ma&ana* 
No  hay  ya  medio,  escoged. 

DoSa     ÍIVIRA. 

j  Ay !   por  el  cieh> 
no  queráis  abusar  de  rhi  desgracia  : 
j salid   por  compasión! 

nos   \.nn- 
Para  el  srpnicro , 
si  m!  Elvira  también  no  roe  acompasa: 
ó  sa  amor,  (t  morir»,  lomad...  ¿dudáis 

Bija  </  fnpal  tatn  U  nata,  l«na  Im  dtft  y  *i 
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ACTO  III.  ESCENA  VIII. 

ae^idme,  6  despedazo  mis  entrañas. 
¿Qué  intentáis?  ¡detened! 

DON     tUIS» 

Solo  nn  momento; 
resolved* 

DOlfA    CLVIB.A. 
¡Por  piedad**.!     DHeniendoU  tt  bruf^ 
DON     LUIS. 

Una  palabra  y 
una  no  mas* 

SOHíA     ELVIRA. 

¡Don  Luis! 

non    LUIS* 

Mi  esposa  y  6  suya; 
de  vos»  6  del  Criador,  que  ya  me  llama*  «* 
¿Oís?  sonó  mi  hora* 

do9a   slvira*  ' 

Deteneos* 
De  don  Luis  es  mi  amor:  vuestra  es  mi  alma* 
Soltad,  soltad; 

Xtf  tfuita  U  dagñ,  y   la  deja  sobrt  la  m9sa, 
.     DON     LUIS* 

¡Qué  escucho!  ¡soy  dichoso! 
Yedme  espirar  de  amor  á  vuestras  plantas*** 

Se  arrodilla. 

miradme,  dulce  bien***  ¿Lloráis,  Elvira? 

nOVA    ELVIRA* 

Dejad  correr  mis  láf^rimas,  dejadlas: 
permitid  que  en  tríbulo  postrimero 
por  mi  olvidado  honor  copiosas  sal(;an* 
Vuestro  es  el  mió  ya,  vuestro:  á  los  hombres, 
á  Dios  responderéis  del  que  os  consagra 
vna  huérfana  triste,  una  inocente 
que  en  despiadado  amor  también  se  abrasa* 
Salgamos*.*  ¿qué  tardáis?  Señor r^^poso, 
disponed  á  placer  de  vuestra  esclava* 

ntfir   LUIS* 
Salgamos,  sf,   mi  amor***  Elvira  mia* 

Ttmándolm  U  mano  y  abraMandolm» 


ss 
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Fti.  LUIS  DE  LEÓN. 


¿Cómo  el  Mtremo  de]  placer  no  mata?, 
De   tus  brazos   al   cielo».   ¡Dios  piadoso! 
jPor   qué  no    tengo  aboi'a  yo  dos  alma* 
para  gozar  mi  dicha?  Esta  mezquina, 
para   placrr  tan  alio   no  me  baila. 
Ven   en   ñn;  ven  en  fin;   tm   Rcl  morisco 
con  alazán  brioso  me  aguardaba 
mas  allá  de  loi  muros.  Vamos   luego. 
Dios   nos  dará  su  auxilio:  amor  sus  alas. 
Partamos»,  por  aqui... 

DOÜA    GABCÍA. 

¡Don  Lnis!   £■»&  oitntni. 
¡Qu¿  etcncbol 


Detened...    CanumínM*. 
XSOBITA    ZX. 

¡)lcaos%   BoSa  sabcia  tóbresallnda. 


Don   Lilis ,  acaba  J  •^n  LuU. 
de  saber  mi  señor.i.   \  mas  doña  Elviral   yiéadota. 
¡miren,  miren  si   el   tiempo  aprovechaban! 
¡Pecadora  de  mí!   ¡yo  sin  saberlo 
de  sn  amor  la  tercera! 

¡Calla!  ¡calla!      AmtntMináolm. 
Sé  mi   cómplice,   6  mnerr. 

DOÑA    GAncÍA. 

¡San  Cecilio! 
Esta   noche  el   inGerno  se  desata ; 


\aSemmiA  &t"Riinda. 
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.i>o9a  slvira* 

¿Mi  hermano? 

BOMA    GARCÍA. 

mismo;  el  demonio  en  carne  humana» 
á  fuera  le  vi:  Tristan«««  en  vano 
buscaba  solícita  en  la  Alhambra*. 
chisme  al  sahorcillo  sale  el  perro, 
9a)a  á   la  ciudad,  cas,  y  relaisi 
listoria  de  esta  tarde* 

DQSa     ELVIRA* 

¿Cuál?  ¿Qué  dices? 

n09A     GARCÍA» 

no  es  tiempo,    señora,  de  contarla: 

;e  saber  que  mi  señor  ahora 

aba  con  Tristan*  Que  le  acompaña 

Diego,  y  si  templarle  no  consignes, 

difunta  me  doy  para  mañana* 
s  ?  sus  voces  son :   ya  se  aproxima* 

Oj^tt  ruido  adentro. 
DOKA    ELVIRA* 

es!  ¡Don  Luis***!  ¡qué  hicimos!  ¡desgraciada! 
id! 

DON     LUIS* 
Ante  «el   infierno   todo   junto   Sacando  la  etpada» 
(solviera  esta  noche  las  espaldas* 
a  temáis;  que  venga***  muerte,  muerte, 
solo  le  espera  en  esta  estancia* 

nof^A     ELVIRA* 

an  Dios!  ¿qué  vais  á  hacer?  ¡Ah!  por  mi  vida 
os  ocultéis  alli*.é  venid***  mañana.** 
ad,   don  Luis,  entrad* 

DON     LUI8% 

Resistiéndose»    ¿Y  qué?  G)barde*** 

DONA     ELVIRA* 

ad  asi  mi  honor,  él  os  lo  manda: 

ad  si  me  es  limáis**,  vamos***  ¡don -Diego! 

Le  encierra. 
li  el  escudo  de  tu   triste  hermana» 
inocente  aun!  Ven*   J  la  dueña. 


Fa.  LUIS  DE  LEÓN. 

no  9a  GAKcfA. 
Si  noA  libra, 
1  dneSa  le  ofretco  á  santa  Engracia. 


XL    MAñqüMS.  BOU  DlEao. 
MARQUES. 

jQiié  ine  acaban  áe  contar? 
Con  qne  Elvira.»  ¡tívc  «1  cielo! 
jY  un  miserable  hidalgiklo 
«a  espoM>  se  ha  de  llamar? 
¿Dónde  M  hoya  la   traidora? 
¿d¿ndr  está?   Diego,  responde... 
Si  en  el  abismo  ae  esconde, 
ha  de  morir  en  la  bora. 

Bermano,  el  enoio  ten: 
escucha  primero,  y  luego... 

HARQVBS. 

¿Tú  la  defiendes,  don  Diego P 
¿tá   su  cómplice  también? 

nnif  niKGO. 
Marqajs,  marques,  no  imprudente 
vulneres  tu  misma  bonra. 

MARQUES. 

íQoc  aqni  calle!   ¡1  ia)  deshonra 
es   mi  hermano  quien   consiente? 
¿Para  proteger  su   esceso 
ratón  en   ttu  libros  viste? 

DOn    DIEGO. 

Calla   ya,   que  me  ofendiste: 
no  me  repitas  mas  rso> 
Los  libros  que  tú  supones 
despreciables  en  tal  grado, 
pnsi-ñan,   noble  entonado, 
á   vencer  nuestras  pasiones.  • 
Por  elU  don   Luis  entiende 


ni 


ACTO  III.  ESCENA  X, 

trianfará  de  su  amor; 

á  tener  tanto  valor 

en  mis  libros  se  aprende» 

tu  saña,  te  digo 

es  injusta  con  Elvira* 

MA&QUBS* 

no  asi«M? 

DOK   DIEGO* 

Cálmate,  6  mira 
luirás  hoy  conmigo* 
ana  mas  sosegado 
aremos  de  este  punto: 
igamos  del  asunto 
qué  tanto  te  has  tardado* 

MARQUKS* 

ro  quieres***? 

BOV   DIBGO* 

No  haya  mas:   Co»  brit» 
la  deje^  te  repito* 
en  Elvira  delito 
hermosa  por  demás? 
I)a  tu  relación, 
mucho  ínteres  encierra: 
I  que  la  gente  de  guerra 
»  junta  en  conclusión? 

MAlíqVKSm 

do  ya  la  noche  entrada, 
\  cuantos  nos  hallamos: 
>s  el  aviso,  hablamos, 
;spues  no  hicimos  nada* 

DON    DIEGO* 

no  nada? 

MARQUES* 

Nada  en  fin: 
*s  lo  llegaste  á  creer? 
le  el  morisco  poder 
mover  un  motín  ? 

DOn    DIEGO*  ^ 

ilabo  vuestro  descuido, 
m  sorpresa   te   escucho , 
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m  Fu:  lüIS  DI  lEOB.- 

qae   el  Albayein  puede  ipticha 

con  vrga  y  ciudad  reonidoi 

Descansar  en  la  victoria 

no  es  de  capitán  pmdente,  .    , 

que  por  CM  algún  valiente 

i  perder  vino  ítt  gloria.        , 

¿Mas  qué  el  avi«o  o»  decía? 

Que  esta  noche,  si  no  yerro, 
de  incendiar  trataba  el  perro 
la   Alhambra  y  Chancitlcrfa> 
¡Patarata!  esta  semana 
otro  igual   yo   recibí, 
y  despuea.É.   espera:   aqni 
me  le  dajé  esta  maitana. 

Rerueht  U  míit,  jr  halla  ti  p*ptt  q»»' aíribii  d 
No  parece:   mas   ¿qué  es  esto? 
¿qué  contiene   este   papel? 
ana  firma  en   blanco   en  él , 
¡y  es  don  Luis  el  qne  la  ba  puesto! 

¿Cómo  dices? 

UAKQUBS. 

Me  tonmio : 
mira;  mira,   BJmhitle. 

DOS  niEso. 
¿Qué  be  Itido? 
¿Lnego  otra  vri  ba  vrnjdtw»? 
Ya  ron  él,   por   Dios,   me  enojo* 
También  su   daga-,-   FtendaU. 

.    MABQUBS. 
;Esa  mas! 
i  Y  aun  defiendes  la  villana? 


AGTO:iíI.  ESCfePTA  XI, 

illa  misma  te  juro  La  toma. 
la  de  morir  por  mi  mano. 

DON  siseo, 
uésy  ten» 

MAÁQtTlSS.   • 

¡Aparta! 

DDK    DIEGO. 

Atiende.M 

4 

ITARQÜSS» 

escucho:  ¡loco  *stoy! 
!  morir  la  que  hoy 
illar  mi  honor  pretende. 

F'ase  por  la  puerta  ele  la  tUrécháU 
SON    mÉGO. 

>  escucha...  genio  audazí*.. 
10  don  Luis  tal  inlentOi 

>  tras  él  al  momento, 
le  matarla  es  capaz. 


I... 


6Í 


'  \ 


i . 


DON'WIS  sali¿nd&  det  gábinetem 

BOW  lúiá. 
matarla-?  ¿  Y  tanta  mjtii'ia 
>aciente  León?    - 
•-  nunca,  at  COrüzon 
nto  latir  de  furia. 
I  as  estar  escondido: 
[ue  á  defenderla  corro.   ' 
dejar!  jí  voces. 


^ 


F«.  LWS  DE  LEO». 


Ojete    raido  adentro.    Salen   BOltJ    xirjMjl   y    BOÍtÁ 
OABCÍA  despavoridas' 

¡Don   Luis,   socorro! 
¡Ved!  uta  mano  inc  ha  herido. 

EnnlUiniítm  mu  mu*  itrtda, 

¿Os  hirió?   ¡iierriB   loe 

Ella  en  tigre   i 

y  veogarla   ahora  me  toca. 

No   temas...  ¡Marqués!  LlauáideU,, y,  lacia^  U  tpmáa, 

SSOEMA    XIU. 


•  muerte» 


BICHOS.  ML   MAñQiss    con   la   daga  en 
oan   DíSGO  sujtldndole. 


UAKQDES. 

¡Infame!  Sía  nr/t. 

DOn    DIEGO. 
Deja».    ¡Don   hwis'.  Zi  vt  nharm ,  y  ^utA  MrprmmUA. 
«ARQUES. 
¡Qiií  eslo  vea! 
^Cómo,  traiclor...  jí  dtn  luit. 

Sangre  sea:   Aátlaití-itM. 
langre  por  sa  saugre   dame. 
A   muerte  el    combate   quiero: 
reiiid. 


ACTO  III.  ESpENA  XIV.  63 

10  es  de  nobles  l^ablar 
lo  relace  el  acero*  A/Xm. 

doSa  blvi&a» 
rad«M!  ¡ne^pro  destino!   CorHemd»  ¿  éttmttrhsm 
ano  I   td«M   A  d/m  Vieg^p  gue  ¡MrmM»9ee  •»  susM»* 
.     BON    DIKGO* 

Quita,  ingrata; 
i  el  marqués  no  le  mata» 
atarle  determino* 

no9ÍA    XLTI&A* 

c[ue  nadie...   ¡por  piedad^*!  A  éiios» 

MARQUES. 
,  vil..«  me  hirió,  don  Diego.  Ca«  em  brasas  tU dsté» 

nofiÍA    ELVIRA* 

qué  miro! 

I  dtsimt^rtulm  JumU  ¿  vmm  aülm,  y  Im  socorra  doñm,  Cmreia. 
VOCES    DBlifTRO. 

¡Fuego,  fuego! 
C¡jroto  rmmor  y  ««/«#  á  h  Ujosm 

.     SSCSVA   XXT. 


u    TRJSTAN   con  muchos    soldados    con   hachai 

y  arrnas* 

TRISTAN. 
,    Sfdor,    la   ciudad •••  Saliendo, 
qué   es  e^slo...?   ¿Qué  eiu'niigo...? 
sido...  l^n    Luis  fue: 
:d  al   traidor,  já  los  soídadog, 

DON    LUIS* 

No  á  fé, 
i  infierno  va  conmigo* 


•e  por  la  puortm  de  la  derecha ,  de/emdhndoea  de  alguno» 
r  qiu  ie  persiguen, 

TRISTAN. 

¡  Matadle !  —  ¡  Señor  I  Al  marfwís. 
pira  ni  se  mueve* 


1 


/ ' 
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DOM  DlBGO.     ■  '■'■    '■■     ""^  '■' 

Parece  su  herida   leve, 
aunque   le  priva  el  furor. 
SoiUjíle  bien.'  "  '    '    "  .'':■' 

Cnct  ahora  tt  nillTin  luMm  tina  ie  nHtbBi i'y  W  eamfi 
dt  la    yiU  íoea  prtcipUadtmaUt  d  nbata. 

OTRAS' YOCsa    DElITttb. 

jGuerra,  guerra!   ''''■'' 
BON  Dtieok  ■■    ■'"" 
¿Qué  es  estoT  Si  no' me  engaita», 
incendian  la  Aliíambra;  ¡España,  :  ' 

cierra  conti'a  »1  moro;  tierra. 

Viiut  nígunM  tUhtndaí  di'fiítgt;  Bmt  P/íge  ncw  U  • 
pada,  y  H  tntra  par  Ir  piurta  de  tnnUii».  Xu  nIdaJM  t 
fíftait  *  tigulrlt,  jr  eat  il  Itlai. 


fHff^ff 


,,       •    •» 


•  1 


ACTO-'  €  VARTOf 


/     ' 


Ilaastvo  del  invento  de  San  i^|;i]9t¡i>  4e'  Salamanca.  Al 
frente  una  puerla  de  entrada;  a  la  dei-echá  una' escale- 
ra   que   ooiiduce  al  segundo  píM  iM  «difioio ;  -i  la  íil^a 
quiérela    la  entrada  para  la  .«g|c4Ía.  Dftscúbrcsta  en  el 
fnisino   claustro  un  al(^r  de  la   Concepción ,  alumbrado 
por  uoa  lámpara  >  y  la  puerta  del  cementerio.  A  sus  in« 
inediacionefl  qn  tonfesonario  y  escad6á.'' Al  ^einpezar  \k 
escena   ójese  un  repiqae  de  «campanas,  y  vénse  varios 
fíeles  j  religiosos  vestidos  pon¡  l^ábij^o  blanco  (1)  cruzar 
por   el    tfsatro  en  distintas  aireccíones.    A  poco  aparece 
|a  comparsa  de  estudraptes,  presidida  por  Ruiz  y  ^M.i- 
üonea  9  tirando  los  sumbieros.^  giitanüo  y  punteando  uña 
guitarra.  £1  órgano  suena  de^^j^mlQ  efi  cunndp  dentro 
4ei  templo. 


ssGSWA  vanmuL 


<f  I. 


'  '•  ♦  '.■;  j  'i!    ■; 


]  y  ictor, 


MSTUDIANTMS*, 

.1    ..  ..  ji.  •»    /    ' 

fray  Luis  de  Leni'!'  '-  ^*  '*■  <*-^ 

Viclort  amigos:  que  siempre,       >•'   .  • 
como  honrado  es  por  nosoirM,^^  ^* 
honrado  sa  nombre  suene.  "  >' 

TODOS*'*  í  '  «  »^    '    ,«}•»'•; 

¡Víctor!  jvictor !  «^  «' '  - 


•    I    .' 


/  « 


QUlSoKBS 


t  '  '  t 


>.?/!      r      I     I-      f. 


le  pusiste? 


nuif,-¿;«[tté  letra 


I... 


¿No* la  lees?  Mirando  hacia  *éifi^én, 

^^Don  Luis  de  Leonf'préAgio^ 


^.   .1 


i. 


(4)    Escuiado   nos   parece   recordar    que  el'  hiltilo  qu^e  usiihao 
I  iguitioos  dentro  del  eonv^áCo  erí  lilaneo.  ^      •   »  ' 

5 


loi  IgUlt 
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■  hoy  drl  mondo  K  retira, 

■  qae  cl  mundo  no  ]«  inerrcr.>' 

jFamoM  Víctor! 

ItDIZ. 

T  Unto, 

^ne  ai  alguno  osado  ítiére    '      '''  . '     ;  '  ' 
para  quitarlo,  coanigo  ■,'  •    i  ¡     ■.■)'■  ■'. 

debe  dft  andar  i  k:3«l(HM.    '    ' 

'  ■■■  ijtii'it^n^s,   ."  ■"  ' 
Conmigo  ,tambiep>         ,     ¡  r        i  '>.'Íj 

'  Con  tódnj, 

-    ¡Bravo!  ¡bravo!  Pun  caniipnocí   -  -■      .., 
«■1  Sfñor  bichilli^r  Rwie,^     ' '"■ 
«i  de  ello  no  se  ofcndietr, 
í  referirnos  la^  .4'^W't  1 't    Js-j^.i-- 
con  que  obsequiarle  prebende 
nuestro  claustro. 

Soy  cotitento.'  '' 
JEl  catedrático  Mendpi 
me  las  ha  dicho  hace  {tocM^i  -.|i  ,,',:. ^¡   ,f{' 
¡Chicos,  silencio!  Bedeles,    , 
excttiares  y  doctores       ,         i,  v    .-,,,    ,,,. -i,, 
con  el  rector  á  su  fi^U     .  :■    ,    ;  \;  ,-h:  ,, 
irÍD  i  la  profesión;  .  i  íi.,.íi,  i,; 

hora  de  cita,  las  siele,.,,  , 

TODOS.  ;  „,i  ,;v 

¡Viva  la  universidad^..^.  ,  í  ■,.,. 

Honor  es  que  pocas  veces  ■: 

acostumbra  conceder    ..\>  ,:i 

la  de  Salaiíwwja.  .„ ,.  ,1,  ^i.i„.,  ,,•,:    '^  ,.,|  ,■  ,/ 

«OjSiMiu,.,.  ..;  -A,  ;':■ 
Debe 
de  iusticia  dispensarle, 
"  que  el  novicio  la  e  ' 


PlSm-iWWtií'ft'llomííi.  ^^'^  ' 


HMIi'-i-fc- 


(''TOintfti^^'lIhiltfkav;  #l'iri    '••    .1  •     -..!.< 
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¿Quién  á  arf^mentar  con  él        *'''  "*'••'  '     '  '•  ■  ■•'"  • 
en  uueslra3  aiülas  se  atreve?'^ '      '*  ''     í-  •  ••    •    *  n»: 

¿Quién  en  súamIa9.M?  al  caso:  .' .  'i  i  ' -li   t   ■  - 

¿qué  haces  t  Prieto »  que  no  lees  '  '  •''  •"'•'•-'    «  *  •  ' 

esos  versos  qu^  en  ftu  elogio  (o  r:>.       ..'•■*    .  , 

hizo  el  maestro  Brócense?  »:».'/..:•    .  ?  ¿ 

^Gómq  versos?        "' '"   ■»'•••    •     -.  .•>•.».'    • "  "' 

♦ofewy'Hhdos';^  "'■' 
los  cania  puliJamcnle,*  -*        '•■  *"     ''  "  *  *''«  *  *' 
y  tienen  un  son  qtfc' li^éhlza.    ' 
Si  cantárnoslos  quisiese..*  I*  y.'ii:     './,.•:• 

¿Qué  es  querer?  •'  -  •  »'•;,•  * 

•  lCttto¿'> 
Mando  •^-í'"  »' '     •  ^'^''. 

que  la  guitarra  se  ten^pleV  '^  ' 
Sentadscí  chicos,  seulatísé.'"!»  f^JOi,. 

Sentémonos,  pues,  y  cmpféfk'*»'^'*»   "^^   'jJ-jíí    •    <o 

SunUnsñ  sobre  los  Itéáhte^s.  \  J^'^éit^tln   un  estutü/tnie  mcompmr- 
ñándose  Qort  (a  guitarra^  ü¡  n.'  ,1  r-'   i  I     -i  ;,i    -^ 

VOZ»* '"^^•**^'""       '      '•''■>         '«•» 

«De  los  engaíií<tftdel<^iüixkl^^''     ''     *        -'^  "  !» 
»huye  fray  Luis  de  ííííó'ii;**  '»^'»' ••".     •"    ••;  «     •< 

» que  en  el  mundos ^i'Íj!úlri<i'Hc/<}dV'    "  "^ 

Mtodo  en  él  es  ilusión* ^^    ¡  ^*»'   c  '*      -^'  '  •»'     •• 

Dióle  el  cielo  claro  ingenio,  "  •  ''^f**'   »  /  l»-»      <•  •   •     / 
dióle  tierno  coraron;  .-^íuü  •(.  i  .f  rtj  u?.     .i.! 

pero  no  le  dio  foffi^ttá'V  '  ''  *"^ '•'••'  '  >í  '^^ 
no  le  dio  suerte  en  ate^A  '''•   *'^'''  O' *^  '•/;•''' 
**DíafeííÍ€ftgikf|¿s'd^''ítftfíidiy  "»  •'   -^ 

•»'   ^\»  '|;^ii^iTfttf;^tó\WfiSJ»«''é¡i^/?í  >•>  Ai  *^^fitimi' podr4ft   s9r 
repetidas  por  un  coro  de  estSdtJiítkes. 

«huye  fray  Luis  dé'lléS^  j-  Y""^     '  '    '^  '  '  '^'-^ 

»qoe  en  el  mundé^f^'büit^H^dbV''     '"   *'    ' 
»todo  en  él  es  iluklon.^'  *>"!*  '"^  '•■'  '   "'  ''  '  ** 

JpUm^en  los  estudiantes ,  y  <cmtíM%a  "^  WV.  V    ><  < ' <  r  í  r. t.. !  ; 
Bajo  el  sayal  efi  amores  •  ^'  -M:*/».,   !.,.  r-.i.     r..v*; 
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se  abrau  SU  coroEon;  ,,!.,.■      --.  .  '   :,\-  i  ■ 

que  un  Srrafiíi  desde  c)  cielo 

para  rendirlo  bafó* 

En  Granada  aparecido,  ^  i!     <  , 

era  de  Granada  el  sol:  ,- .    .    .,..  . 

fue  i  tocarle, -y  hiisla  el  cielo 

el  Serafin  se  voló. 

«De  los  engaños  del  mando         .   -:.■,,,  ^^.• 

khaye  fray  Lnii  d«  Leop ; 

»que  en  el  mundo,  PS,h|ii(i|>4o4o, 

K todo  en  él  es  ilusión.'^  ..  ,  ,,, 

unos  KSTMJAUTí»...  ■  ,       ,  .,  - 
¡Bravo!  ¡bravo! 

o.'í^*í• 
Siga,  liga.  ,„  . 

¡Otra,  sí,  oira!  .   r 

R«IÍ,'        ■:■    „    ,.-,:     ■■■  ■,    ■'   ;■  f, 

^Olra  qui^'en?  ■-,,    ,....:,   ,   .'.   ,i-  -■. 
Poes,  nemine  ditcreptiittf , 
que  otra  cante  se  resuflví.      ,  :  ,>.    |  .^ 

...     „   ,C*HT*  LA  YO*.  ,  \  -       ,  -.       1-,  .. 
A  la  celda  solitari*  .,.^^ .'  .,         ...  -      .  ^.• 

coi'i-e  el  mísero  amador;,. 

qop  drapues  de  ai«Mr  f.V'Ulg'^l    ■::■:■->     ''  " 
solo  purde  amarse  ¿,P,tO]^  ..  .;    -  ■■', . 

Puiisa  SO  ca^^^^ftJeJ,,ííiicU^^.;,,  ,.- 

ayuna  de  sol  é-  sol  í    "  .    .  :  .   ..u  .. 

y  aun  asi  tal  vez  rebelde  ^  ;,■;.,-,  -,   .'■;  í-t  -A   ,<i 

late  su  pei-.bo  ile  amor<  ;  ,   .    -i..-,  u^i :.¡'.i  ■■  '  '■:• 

*<De  los  engaños  del  ^ndo..,  ,  [;.  <<;  ,>ii  oi'"[ 
■  huye  fray  Luis  de  jUoja;        -.'  :  m'  ú:l>  'li  un 
■que  en  cVflWf^  «^bffna.tfdpdi!  " 
,,_     ,1     ■,lo49  en  ¿I  cf  ilu«iqn.,^i'  :^/i(iwrf(¡s«ri^  Jt>w""- 

Linda  letra:  muy  SfifMÍO',  ,  l   ;         :  "^^^l" 
está  enleradflUp,J#,.fliiOí,lft:..  ;i.  :  (■    .:  .  -.upi. 
de  don  Luis  el  que  la  fM^iHit,  ..■,  t-,  ií■^  ,,|.   t  •• 
¡Lisiima  que, if*(»,nw*8«  ,  .  .-,■  -■■,.-v.  ,,\  „-  „,\,,v 
amarguen  su  iuventuil!  ,       ,¡-i.  if-i  [y,-i   <  íf  <  .  .  [ 


TV 
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;Ah  mundillo!  y  ¡ah  mhigores! 
¿Quién  habri  que  no...  Qaiuones,* 

jép*reee  una  rondn  con  ÜHterma,^  quedé  parada  en  ta  puerta 
de  la  calle  como  obeerí^amdo  d  toe  eirtudiarntes, 
¿me  sabrás  decir  tú  quiénes 
son  esas  figuras? 

QülSoHES* 

¿Yo? 
A  lo  que  de  aqui  parece 
es  una  ronda. 

RUI2* 

Seguro : 
y  la  del  esbirro  beregc 
que  nos  persigne.  ¡CanaTlaf 

QUIÑONES. 

No  hayjM  miedo  que  aqui  entre: 
este  es  un  lugar  inmune , 
y  jurisdicción  no  tiene 
para  entrar  con  vara. 

RUIZ. 

Si: 
vé.  á  detener  á  un  corchete 
con  testos  y  decretales. 

¿No  los  ves?  hacia  aquí  vienen.  Se  adelanta  la  ronda. 

QUIMONES. 

Huyamos. 

RTTIZ. 

Tened,  muchachos: 
haced  todos  lo  que  hiciere ,  ' 

y  en  el  último  conflicto, 

salus  nabis  dábunt  pedes» 

■    ■■  ^ 

S8CSNA  IX. 


ALGUACIL  f    nbNDA  /    DlCHOSk. 


ALGITAdlL. 

Buenas  noches^  reyes  mios.    " 
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» i   - 1^ 


■  1        # 


•  •  t 


/    • 


I  •. 


i 


Tt^nganlas  vuesas  merc,?c|f9,  •  ...  ^ 
muy  venturosas.  ,    ,       ^a 

AxquACii».. 
¿Sabrán ,    .  /,    ,     j      ■  / 
decirme  por  qué.  se  atreven  ; 

á  profanar  estos  sitios? 
¿  Esperan  á  recogerse 
cuando  las  dos  hayan  dado? 

RÜIZ. 

Yo,  señor...  el  caso  es  ese*... 

Ya  se  ve...  como  la  noche 

es  tan  tenebrosa  y  mete  ;  i 

un  miedo  que  espanta...  ipwe&t    . 

esperábamos  adrede 

á  vnesarcí  con  sn  hii,  ,  , 

por   si   dárnosla   consiente.    ,    ,  ( 

AT.GIT\C1L« 

¿GSmo  dársela?  ¿se  burla? 

.  RUI7.. 

¿Qué  es  burlarse?  ni  lo  pien.se. 
Ello...  digo...  ¿con  que  á  tientas 
hemos  de  marchamos? 

Af-GUAQH^ 
¿Vuelve 
otra  vez^ii 

No:  no  se  enoje:    . 
somos  todos  obedientes; 
pero  si  á  oscuras  nos  vamos... 
á  oscuras  la  ronda  quede. 

Tira  el  sombrero  d  la  linterna ,  cae  apagada ,  jr  huyen  los  es* 
tudiantes, 

ALGUACIL. 

¡Favor  al  rey{ 

Niiy-endo» 

Perro  esbirro, 
dos  mil  demonios  te  Mcy^.u.,  Tausutodos^^     ,«       ;-      ' 


'    A 


%  Serranía  de  Ronda, 


"-TT 
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Sale  ahora  la  comunidad  del  templo  V  j  Me  arrodilla 
ante  la  imagen  de  la  Concepeio¥H  \Permaneee  asi  un 
breve  rato  %  y  en  seguida  se  levanta  f  sube  por  la  es^ 
calera^  quedando  solos  El  fadhk  fñioñ  jr  füat  uris^  gt^e 
continúa  de  rodillas  delante  de  la  f^irgen» 

• 

PADRB  VBJOE* 

Hermano  Luis,  vcaifa  acá. 

FRAY  IVXU 
Ltvmntdmdue,  y  p9átrdnd»gg  d»  iMMr»  mide  «I  p^t^* 
Padre,  á  vuestroa  píea  huniilde**» 

PADRE  PEIOH» 

Levante  del  suelo,  hijo: 

eslan  cerca  de  cumplirse 

sus  esperanzas*  El  padre 

l^eneral,  se^n  ya  dije, 

le  dispejiaa  la  licencia 

que  con  tanto  afán  le  pidet 

Tres  meses  de  noviciado 

le  quedaban  t  y  permite  -  -  v  • 

que  atenta  su  vocación  -      >.: 

pueda  profesar*  A4mire 

la  bondad  de  nuestro,  padre» 

Todo  cual  queréis  previne 

para  mañana:  mas  autes  !   •  >«  ,    /     ,  r    ■   • 

no  me  canso  de  advertirle  i 

que  mire  bien   lo  que  hace :  i 

que  completamente  libre        .....,'- 

es  su  voluntad.   Mañana, 

después   del    voto  .  terrible ,;  . 

toda  esperanza  concluye, 

toda  esperanza  es  un  crimen*  • 

PadiT,  en  el  Señor  confio 

que  mi  propósito  firme 

vencerá  las  teutaciours»       i    /    :  .. 
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DÍM  me  oyp,  y  Dioi  me  asiitr. 

Hijo,  p«iiMdlo  muy  bir»;-    - 

vnpsiro  r.ipfriin,  decidmr, 

¿no  detfalIrcF?  ¿Flnitiirs 

la   d^MI  rarnf?  ¿Im  afige 

ti  ahandona  drl  intinrlo?  '  - .  •   ^   ■ 

¿l^  parrce  mny  «rnsiMc 

i'I  sacrificio  qw  Dioa    . 

debe  maSana  exigirle? 


Soy  nn  taítrro  gnsano 

qnc  por  tn  clnnmcia  «xistr. 

No  baila  r»o,  bifo  at'io: 

cuando,  por  iDÍlagrn,  libre 

i  favor  de  aquel  rebato, 

átiiir.  Granada  veniste 

i   Salamanca ,  os  seguía  .     '  '  < 

por  donde  quirra  inflexible  '   ' 

el  enojo  de  lUondrjar;       '  '         '  • 

y  en  nil  estado  tan  trístCt  ■ 

como  consiielo  y  asilo 

correr  al  claustro  pudisteis.    ■   ■ 

Hoy  vuestra  stierte   ha  mudado, 

y  a)  marqnís  no  le  es  pMibleJ..  '••' 

TKAY  ^IrtSl'l 
¡Padre,  padre,  por  piedad...!'  ' 
no  me  acordéis  los  destices       '  '   ''■''■ 
de  mi  loca  )i>vejitud<  -<■-,•' 

A   llorarlos  aqui   vine,         '  '     '    '  ' 
i  eso  no  mas.  i  '' 

fAdhe  FKTOá.  ' 
Es  fuerza.  "' 

a  afligirle     ' 
as  quede  Dids; 
labias  dirige  ,    .   i 

celo;  en  el  mundo         '' 
»  que   aquí,   le  sirVrtl"  "■ 


i  hablarle 


•»•    ■! 


Atrro  IV.  ES¿EÑA  ih.        bs 

la«  crialaras*  Ha  ocho  meses 
qae  el  hermano  Luis  me  eligir '  ' 
por  confesorr  Desde  entóncey 
con  on  fervor  tan  insighe 
á  Dios  está  dedicado ,  ' 

qut  siempre  que  hablarle  qtiise 
de  ta  tierra  y  de  sns  pom^s^ 
se  marthaba  por  no  oírme» 
Hoy  es  preciso,  fray  Luis, 
qne  ayer  de  Granada  escriben..* 

raAT  LUIS.  ' 

Cm  tmpw&Múia. 
¿Padre— !  • 

PAORt   PftioH. 

Ofrecédselo  á  Dioá ; 
vneatn^  prelado  os  prohibe 
ha  jo  obediencia  qae  habléis*- 
Oíd  sin  inlermmpirmé. 
Cnrado  de  las  heridas 
que  en  aquella  noche  horrible 
recibió  de  vuestra  mano, 
el  marqués  soltó  los  dique» ' 
¿  su  furia r  y  disponiendo'  ' 

que  trasladasen  á  Ubriqdv 
i  doña  Elvira ,  encerróla 
en  el  castillo  que  dicen 
que  tiene  allí  su  familia» 
Don  Diego,  que  siempra  insigne 
en  letras,  y  en.  mansedum^bre^ 
defender  quiso  á  la  triste» 
de  tal  manera  enojó 
á  aquel  señor  irascible, 
que  en  su  prudencia,  otro  arbitrio 
no  encontró  mas  que  venirse 
á  'la  corte ,  donde  á  poco 
nuestro  buen  rey  don  Felipe 
le  mandó  de  embajador 
á   Venecia*  Allí  le  sirve 
ron  celo  tan  esmerado, 
con  tino  tan  infalible, 


■  <     < 


"^?  ;•. 


,1 


••(;! 


.■ir-«»^ 


T        í       •         ■? 


■,J 


I 
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quf  al  de  aocto  ya  reúne,.     ,,      í    ,   j,  ..rtt  ir.'r   k! 

de  gran  polflico  el  timbriRr  .;;  ,;,.i  ^f,  un  i  ni  I,  um» 

El  marqués^  sola  en  Graiw^ai,,,,   ,      ri  ..o.íi,  o      ,r 

di6  en  pensar  qae  los  desíicps 

de  sn  hermana  de  tal  moda 

eran  borrón  de  sa  esti^^pe  ^.,  . 

que  hayendo  la  gente  toda  , 

se  dice  que  estaba  á  pique      .. 

de  peifder  ya  Ift  razón  f 

cuando  por  su  mal  reciba. /. 

una  carta  de  Alburquerque,       ^ 

(que  no  llegó ^  como  os  dije,  ^  ^ 
porque  en  Madrid  cayd  enfermo) 

en  qtie  con  denuestos  míales     r     . 

le  insulta  altivo;  que  sabe.     ! 

todo  el  lance  le  repite;  ¡    . 

y  traidor  y  mal  tiidalgo      ;    ; 

llama  al  marqués  eii  despique»   ^ 

Este  luego  la  levóf 

y  sensación  tan  terrible 

le  causó  sn  contenido, 

que  trastornado  de  firme  . 

su  cei*ebrat.  cayó  en  cama,, 

y  bace  dias  que  me  escriben 

que  falleció»  Por  su  muerte^       ^ 

doña  Elvira  quedó  libre; 

y  cuando  todos  creían 

que  á  Granada  determine 

volverse,  con  gran  secreta 

sale  una  noche  de  Ubrique,. 

y  sin  otra  compañfa 

que  la  dueña  que  la  asiste, 

y  Orellana  que  leal,     ,  , 

en  su  infortunio  ta  sigue ,     , , 

se  ausenta  de  aquel  castillo^ 

sin  dejar  rastro  que  indique 

hacía  qoé  parte  ó  lugar  ' 
con   tal  misterio  camine. 
Hay  quien  dice  que  á  Venccia 
con  don  Diego  se  dirige  : 


í'  t 


i  I. 


1' '  * 


Si ^ik. 
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aien  supone  tsmbien      ••  •<>  ^•'••í  <'•'•'   '«^  "' '  "'* 
.  es  del  toda  mcreible)  '    "»i^     '  '^ 

cansada  ya  del  mundo,  • '    •••    •■  ''•  -  '' 

)s  dispone  servirle     .••  '  •"••        ..>.»••' 

c1a«Clin»ritne  én  Maind^  '   '    •••'*'   *'•   ♦' '  '  • '   -í 
elogiosas  del  Gsfer  •     '  '       .     •        '• 

peraban  hace  tiempOf  • '       •  '  •  i  ;  I         '  <       > 

)ciilta  con  ellas  vive.         ♦  '  »»  . 

velo  secretamente  >•  v  < 

>ir  alli  detíde»  ,'♦;.'  •  '     '  ' 

r  en  fin  y- y:  adn*  ^«pcMiíeüdO' 

la  nías  Veroáiáiil^ '<•:'''  * 
lie  tiimple  á  tai  írtlencioni "" 
nano  Luis^  repetiBÍe      "   '«  .' 
qtie  ann  vive  doña  Elvira ;  = 

el  de  Monde)á^  0»'cieÍBMí$ 

¿oh  Die^o  eáf  el  tutor,*   '•      i »  '^      :    •  '  •    • 
an  las  leyes  civiles, 

su  hermana,  y  si  don  Luis  '  '   ' 

síera  restitnirse  »   '  '     •'  ;''  ' 

8Í(;lo,  tal  vei  pudiera  '  .    ' 

:cr  que  sus  sanios  fines  -'    -^     :         .    i' 

'id ase  doña  Elvira:  '    '"    *' 

•  lie  ' 

e  no  tan  fácil  se  estilice        •'     '    '  '  ■    ' 

La   pasión  que  en  la  infancia  ^  -'        '  ^^  *  ■ 

vo,  cual  la  vuestra^  origen.'.    -'  •     ''    '  "  '  '* 

itas  advertencias  son    •  .  ^   ,  •      • 

s  que  me  impele  &  decirle 

i  deber,  para  que  vea  ■      ^     i    •:•  •     • 

después  de  ellas  insiste    '•     •  ' '^  '  .>*      •«  ■     •.  « 

no  en  profesar.  Bíenñoiá 

ue  no  fs  su  suerte  tan  triste ; 

ue  auu  puede  el  mundo  ofrecerle  '     'I  -    '        • 

ños  en  é\  mas  felices.'  . 

No  me  escucha ,  hermano  Luis  ? 

Permanece  asi  insensible  .»  í    '   -  " 

liando  á  mejor  esperanza    '•      •  *    •    "'         ' '* 

)adiera  su  pecho  abrirse?  •    '  '     ' 

Padre,  mi  esperanza  es  Dias:  '  i  "".  •       '  ''     '        ' 


.78  .l!F«i.iroSrDlffl,E01f;. 

íl  me  ha  dado  para  oírle  n  ',  ■  :iri  -ui-m  ■-■ 
la  sufidente  ftrnKza:  (-.'.i'.  n  -ni  m'  >'■   ' 

éi  la  reciba  en  desquite  ,•  '..ri:.  :  h'--  <■■■■  '■'■ 
de  mis  may  graves  pecados.  '  /'>  >  ■'■■■.>■ 
liarlo  en  et  mundo  ofakAlk  .  v^ 

para  peiuní*  nrM  «a  ^1 :  ,     -V    '  ^- 

curado  del  nnindO' aqoi  vivCf  i  .  -  i 
fnrf  A'Dioa  morir  aqni.  ,,■   .      "      ■    ■ 

Mi  Tocación  infalible 

es  el  ctanatro:  vedlos,  padrr,  i 

mil  amores  >Hi  eiistetw'JMH<*  «'  /«'.rn'fiM,  •■ 

PADKB  PKiaHt        .  .r  -: 
¡Bendita  tat  vocación  !  i  i   ^  -      i 

¡Bendilar  gran  Dios!  Fermiter  ; .        ^ 

deja  que  te  estreche,  \Í\yy.,      '■   .■.:•.■<       j  / 

y  este  abraso  qne  reciltBK  ¿^«^nHb. , , 

le  le  den  Inego  en  el  cielo, m'^^  '  i  . 

los  ftrdi«iiles  qnerabines.  <     '  >  . 

El  espfrha  de  Dios        ;  :  I  r-  .: 

en  este  ponto  me  asiste,  ,':    -  ' 

y  tu  gloria  venidva  r.'  .) 

por  mi  labio  te  predice»      >  ..:•     .,i 

Tú  de  la  i^esia  stris 

fanal  qae  en  el  modte  briUe('::      -  N  '  : 

td  de  los  safTados  vadles.  >■■■      '■ 

flor  qne  nunca  se  marcUie*-  .  ■-'  ' 

No  lo  dudes ,  no  ;   tvs  voto»- 

benigno  el  cielo  recibe, 

y  en  el  libro  de  la  viái  .■.,.■■ 

Xa  nombre  Agustín  escribe. 

rBAvtats- 
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entr^.  aqui  de  jnrioK^.'*  >'i  •>»♦  -A''  I. .. ol.-j  >rr •>'>'!  n  i 
30Stuiiibi*e  añadirle  .  '>;.'ií  oí  'iÍícíi.,.!-*"  j  í».| 
oe  abierto  á  ambos  sexog.  .  ..•  '-*  f  h !'>';-  í^  oí  <\r 
i  el  clau3tro:  mis  fiiic^iit  'r>:-  >>  fi:  k  i  -i-  >i  'f.fi» 
s  podr4s  inferir, ! r»i  >•    .  .  ;i^:\  \'.,,.U>',?.  •»■  '>;  - 

en  todos  Dios  imprima  *  li-*  r  '-^  o;  -.<  .^^  i.-'i  .u 
iciou  que  por  didihá  -  {•"  '-'•  '!  «-'T-  .  t. ;  í>  '>!  i  p 
mis  o^os  distÍA|^il*'  .'  ...if.n  ...»  .i  .>!>'/-.  .á  ji*> 
••?  Sou  las  tresuJBtJl^n^al»*  AMii«}'i¿i«»€w»i^iiirj(f 
M>  el  socdo  te  rinde,  !.••'!  r  -jti  r-.:  <  i..>.  lít  t 
\\  reposes  un  poco  Señ^ia  d  to*^bú»9o9^i '•>••■  v  Ch  /.' 
^lado  te  permite*  .'".lu')-.,  -.a.  ^r  ,.:i.  :C<  -cta 
>s  otra  vee:  recuesdib  .••i>.  i  ,  !•»  .,.«►['•  ¡.  ..'  ? .  ■  iA^ 
a  del  mundo  saUstai|f  o-  »>'  a;  :  ■  >1  ..../..;  :,  \  I 
penas  apunle  el  sol  <-íi>m  o.t  í>h¡   ,rJ'*!^  t.l  «o 

ramenlo  terrible...  ! ''  ■^•..í.i:;  -rr-'f  li-.  >.  »i 
las  te  quiero  dfdr:  i»'j  .'.•■•.  •!  ...a-./'  ín  o/-  •..■  i  f 
ic  el  Se$or  te  i1am¡nert).l.i?i<r  J*  "¡i  it  »,!.£..!  ^  ^  - 
i  rogar  á  mi  celda:  'í...--  \»c  •.     *!..  !,...<• 

£  contigo  la  Virgen.  v».    -t  oí.c  .   ■     :íí 

iiii)w'i;>iin  »  iii¿  •••r  ;'ii'ioiii   i; 

rnAr  iSv./"í/\  ...uu-'-f.-.í- oju:  j 

1  pfra  el  mundo  no  víyji^ií^'^  .    ..  >i  ¡  r.-     j.í  oí»    ;  'r 

1  no  vivo:  *'  harto  lo  difti,?:/.,;  «  n  ,'.i.  «  ..i  ,(»r; 
i  corazón,  que  mustioÜi^f'^.  •  v'i  ?••  ^  /-n  ^  -i  .'i'-  ij> 
palpita,  ni  se  aflige,!.] i r:nl  I  ¡  í.'jí.Ii  ■  ">  m  ;-. /j 
da  de  existir  indicios.  !•»•'.'  .^  : ;  r    [    'híi.^íi  J» 

ti!  ¡para  haber  de  rendirla-)^  '.;}•> r  </  ..  Un. »  li  ic  n; 
íntas  Ugrimas  vertí!  íV.ví.'í  •».»•  ví>  /T'^n.-ff^  -ini 
Llantas  veces  ¡ay!  senlikv:/  .■  p  u-^  <>.  ».c,v..í  1.  oí(-h 
Ipilar  rebelde  aun,  *  ...oí)!;»  rv'&  <     'ijjfctp.l ; 

entras  qu*  al  rigor  hdttriUllii  í'íoi{  ,xo'i5c  <iaíl!f  w;h; 
penitencias  crueltrf  finin  h  n.v  v¿  ?...oz  jíIí-.oc?, ;, -• 
mis  fuerais  esting«iirseil  ^in  míji  'n;líi;<í  r,U'i'.n:  Niíp 
Aiáñtas,  cuintas!  ¡infeliz!  :.J'tr:)i>>I>  h  .¡ir'i-f  ;: 

trofanar  tu  oracioaiüiste»  »,,ciiii;^'i^»  >.*o'  i.si'j  '>it4/!  ^ 


I 


I 


n 
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un  recaerdo***!  Me  eslrnp^aniíq  '>^  iip^     u.io  <  ^tn:    > 
¡tú  perdonarle  te  dignes;       'AiiUcCu:  ^HitiTiri,.,!    í;;^. 
tú  le  perdones,  Scñor,eo/'»2  ^oilnir.  ¿  oí'i>í-Íí;  «(mj.  -.u  ,;i 
que  por  mí  ta  sangre  diateíi)  ¿iüi  .^m^Au-A-*  (j  Mr..:!.  *: 

—  íQué  soledad!  ¡cpié  sUentio!,'(' a  lini  <tüif>o<^  ^  «I  ;i    ; 
ni  un  sonido  se  percibe '^íii i  rrjitn  <>(>;<[  2(>!.ot   id  oh  •;  , 
que  le  turbe*  ¡No  hace  un  ¡M^éi^»  'i<-«j    ¡um  íkI-hu./  i  i 
en  la  Albambraot  allt««.  jardivr.^)¿ih  ^  ¡o  ¿i tu  ]*    .. 
íuTeniudk.«>^bull4^M9)  |iAbov«ii«:''.->iJ  ^'.'  •  ( <^.  1.... 
todo  como  yo  insensible^!  ,-»(<ími  -.j  «ü- ;n/.  í»  t;r.  -    ', 
Nada  respira.;- «saAluA  \>  5.%/' .^  o.-.-iví|  nu  .'.'í.-uíjti  líh;  -.f. 
moribunda  I  ya  se  estingue.         .>;:::.  i  >m  vj  c'jtJni    <: 
Alli  el  temploMf  el  cementembA^iiin  :.\>/  .  t'  )  .a  il  A 
Mas  allá**»  No:  en  los  con^ttesii:?-    oi*fítt;{i    ¡  ,¡,    .  t     lo 
de  la  eternidad  no  reina  io^  {•»  'iJuatji.  ^i;ji..¡f; 
mayor  silencio:  pinposible!     •.*'»It(' s  i  i  ojnjínrii!¡  i 
£1  mismo  ta}  vez*,*  ¿Qui^nsiliof    oii  >p    •>i   tr.w.i  < 

—  jCuánto  tiene  de  sublimen  ¡ni  ni!   i\  ■\^,(\^^A  í»  «^1,     -; 
para  mí  la  soledad]  :',M'i>  im  /.  'ii\.í  ¿   , 
en  ella  solo  recibe                   .rii^^if/    lI   i^    i/io»  ';!,.» 
mi  corazón  un  consuelo**^   ^ 

A  morir  en  ella  WVc^    AVl'XXy?.:! 
á  morir;  y**«  sin  embargo**»— 
á  veces  juzgo**,  me  oprime 
tanto  desalientOMi  ¿Yo\*J?i    1 1^.  ivi 
con  un  genio  que  consigue 

alzarse  audaz  ha$ta  el*¿ie*orJ/  oii  ofíifum  fi  r.rnq  r7  '* 
¡yo,  en  mis  año^  jiivenitty>  oí  onrií  ^*  :o/(v  oíi  n  " 
quedar  para  siempre  aquüo' í-íihíi  ortp  ,  iií..\r.a»  i  i?  • 
¡ver  en  este  claustro  rl  límite,)^' ^íb  •>«  in  ,ftii(jí/.  ^  u 
de  donde  jamas  saldré!  .^aí-áUív  'iri«'.rzo  m[i  :  '    \n 

¡morir  cual  esos  r^ptilefítl  ífci  r»h  -rxiud  (-kccj;  Ii'y  ; 
que  abarcan  de  nna  mirada  !iJ'i')v  ¿r.fiiri^r.l  "íJ,  ■'.  > 
todo  el  espacio  en  que  viv«liíir»í*^  !vr,  ¡  ¿oooy  «ntiTÍ.!.  ; 
¡ Espantoso  sacrificio*** !  ,  une  obl'xl'n  -ic i .  ; ! r.  { 

¡sacrificio  atroz,  horrHA^¿(bií  'io;^i  i  íc  lup  ¿fiíin 
•— ¿ Sacrificio*** ?  ¿y  en  el  mundyí xvio  ^i.\MVi\\tvn\  ■-.. 
qué  puedo  hallar  que  me  &ic«itr;:fnij">  p<;.\'i'>if'l  ^ii.i  i. 
á  vivir,  á  deaéarle?         I.   ^-liii,  !2fiiíu:ii)  ,<níiM  n.'»^ 
¡Menosprecio***  orgullo»**  criin/emcwrjtio  u\   iritiJ     -i , 


K 
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-dimicntos***  idoB  Diego/'  "  '^  '^  '^jíj.ij  >'  'ri-i;'  ->! 
iiés,  doña  fUyíra!  jTrUleí.''  '"  *  '  ■'  ••■^^'■•^'  /'*  *'•* 
s  víctimas  la$  tre»       *''         '"'}*  •^••»í  «'*»•<]  ,ií  vIi 

mas  ¡ayl  que  de  Dioii'  ''""  .•'^''''•-  noi-jc-jo  lí  :  ,^. 
el  tribunal  terrible  '^'-''í  *'"  '^•^*  '{  .if--.  u. .  inr 
[^usarrát  y*»,  ¿por  qu'^?''!-  •"'''  '>  "»•'••  «^'íf-.i?  •  I 
ni  cnlpa  que  pot*' 'vllAg  '""  "  :"  '"''"'  •R-.'»-'*;  ••>'*, 
leciaa  preocQpacioQes > '  •  ''•''^'  ^*  '  ''-'I  *''*''-«  ,m'.í/' 
po  el  hombre  se  agiten'' '''''.'•■'^'  ^•^^■*  "^•^^«•^'í  -'n  !•! 
mi  culpa  ai  soberbios  *•  ¡¿mí  <.!  i'.-ifji"il>  ii,»  / 
i  mueren  que  tran$i¿ftty '  *'''  '  »i"iM»f)ii.  .!i;  •;  o^ 
mí  de  mansa  paloma  •"''"  •'"'''  ''  '>  í  *'  '"'ím; 

forzaron   4  ser  ligref'"^"'^  ''*•"  '    "'"'í   •'»  «wJíJíÍi 
será  que  abra  la  uinfetti/'  •*'"  •■•»•"'''''>  f-Afnrl  .:V 
esperanza«M  ?    ¡Qué    dtjé'!"'   "'   •'  í^  ^^  f-üi   i .  i:l 
1  qué  ilación  el  iiifiet*¿W.«.'?'-  •'•  i   •••*«":   ol».iu|   ou 
no  tiemblo,,.;  ¡AW'tio'^üiJ^''*^'  cn/i.wur.  ii,  ;.  o, 

nf"tti'"autM!í),'.SHlWi»v  ^'0^-' '-fe  ^-■•'.v-v^  •  .^^..-m   .iv 

mano  me  fortifique. 

me  abandones,  «¿ffc/v^^  ^J  :*  > 

lo  el  abismo  SQprief 

le  ves?  ¿Dónde  tu  gracia, 
ídé  de  íní  lá  «afeoñflisV >  ' ' *^*    .^'v>v^\M\'n^  í-'.-ri  ^>  ;\\ 
óndei  •S¿ñbi*?''AV4úr,^   ¡-n-UA'v.wv  Y.^   ..^^A^nVvn  ,\i\i.  > 
i  tii'gfak:iá'rJ(l)idK'   *^^^'''*'   '.\\\'^v^   vi  «ú\ 
Cor«i  d  Mbrazmrfe  de  ia  hn^ff^n    df  U  Caneepeiom. 

pgen  que  en  ii-oilb'dtf^cStrélfái 

ien las  junto  al  Seuor :  .-fiJcV?  ,'.íj;ioí./  r^ 

gen  delicia  deFcíéfo ;  ^  '     •     '  '* 

•gen  pura  mas  que  el  sol!  ■    '-^''^-l  ¡  -ciH'  /I 

,   consuelo,   lá  ,  esperanza,  í'''  '  '  ♦'^'^'  *ii''>  inpr. 

madre  del  pecador ;                 !  diJ   ')i>   yd  yí  hipe 
fa  también  es  miVítfaV*  "^''' 

^o ,  sí ,  mi  corason ;  ^'^ '^ ' '  f   ^ -^ ^    »  *'Jf ^ " ''2 

rgen,  escocba  apacible:  'Mcq»7  «oiO    locj 
ende,  madre.,  á  mi   voe  :  *'    ''  "  ^  '  >  f^i^i^niJ  >  I-.'  ; 

mas  amor  de  la  tierra,  !  icúíI  .i.r  :..,. 

tí  sola  es  ya  mi  amor.  •       ■    «•  J       j/  ;':  ; 

■  lí,  que  en  Irono  de  estrellas  '^^í  '  *»!,»•».;   ,1 


te  sientas  junio  al  Señor  :^.     .j  ,,  ,^  ...     i,^.; 
de  If,  delicia  del  cielo.    .    '  ;  .  .   .,   ,;  ,' 
de  tí  y  pura  mas  que  el  sol*       ....,  ^  •  ^, 


■■'•■•  I  ■ ' 


■¡  / 


:í 


Si:  U  oración  siempre  alivi^,  {?   .:,       ,  i  .       ;.;  ,i     .  ' 
mi  corazón «  y  d^  un  peso  i    ,    ;  j  ,    ¿ni   i  ..   . 

le  siento  descargarse...  ¿yo?,,      ,   .     .  . ,  ^.p  ,.,,,,.:      / 
¿Yo  pensar  mas  que  en^l  cJelo?.     ,  ,p     . . ;  ^    i^i   ?. 

Morí,  morí  para  el  muiido;^ ,  ,    .        ,    ,  ,,,.,„   .,^ 

él  me  lanzó  con  desprecio-,   ,         ,^  .. ,    .;  ./{    ?.,  or       < 
y  con  desprecio  también       .v.  'i),I>'  i    ír:'.r>  .• 
yo  le  abandono^ — Este  frefpo    ,,,  .,  „.j,  r    .  ..  ¡i  . 
anuncia  ya  la  mañana  ,       .  ,^    ..  ,    ,,  ..^    ,-.  .    , 

dentro  de  pocos  momentos*^»  .   •     i .,    r.    jf^ir.   ua    ,a 
Mis  fuerzas  ceden...  sin  du49«ff.;  ^    ,.,;.,   , ;{,     ,  ./  o 
la  vigilia,  el  sentimiento**^:,      ,.( »       .....    .u  i  <;   ,    . 

no  puedo  mas—  ¡Padi>e  n^i^,  >/;  (;  n  .i     íi  -^.-p  r- 

yo  á  tu  amparo  me  ^^pfijiipi^dq}/  .    ;.;  ,.  ;, 

Rteuestate  demtro  del  confesot^^^  x  (l^.^4^  é>rff*49ti    • 

. ' .    I :  M '  ,  1  ;  ( •.  I     J 1 . 1     til.       1 1     í  •  . 


"^  íi-íMf'-:    Olí' •   'i  i    í'i    »■   ■ 


/       i    iv:i 


■).<'•    -.;  ffi 


ir 


FB^r  LUIS  recostado.  noifA  /^¡r^^jf^f^  /[' fí^^4,  ^\4fiCÚ 
conteniéndola*  un  sscudero  Iq^  qí|:af^f^f^ij^a^.J^^^rf^ 
tira  en  cuanto  entran  en,\^l^claus^c^x    i     . 

¿Adonde,  señora***  ,,„   .  j     ,,v,,.,    ^fu.; 

Retira :  ¡  janias !  • , ,  - 

aqui  está  don  I-uis,        .,j    ,  . 

aqui  le  he  do  hablar*'  \  ,.  [„    v/  I  .{,  m.r.  . 

SeiÜQia,    tal  yerro  ,,...-    m  ,  u.  , 

por  Dios  reparad :  :>[.',;».:.    ..f  .,><->,  n 

¡del  cii^nstro  el  silencio 

así  profanar! 

¡Pisar  estos  sitios 

de  mística  paz,  ^..ü.if 


r     '        ♦     '  '  ■' 


:  -  )'/    íifT    í;    ,  ••  i!»  .íii    ,  íliii 
,  :'i  ;  ;•.  J    -.i    '•'  >    í.Xii  i;    ?. í;i".  . 
.1'  ■.  !  :    .11!    t,  t    ?.-í    ;.Io«i    •  > 
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nn  pecho  lleno 
amor    xnandanal! 
Dios,  doña  Elvira, 
ros  misma  entrad* 

noÜh   SLVIRA, 

quita :  las  puertas 
;rtas  están: 
raerte  protege 
temeridad. 
lá  tiemblas,  hnye, 

sola    he   de  enerar* 

eraros,  señora , 
tal  soledad! 
i  lengua  indiscreta 
usó  vuestro  mal* 
;  dañoá  sin  cuento 
i  necia  lealtad, 

igen    fue    triste,  *     ,^ 

'igen  fatal* 

or  eso  en.  serviros 

.'*>■•        .    • 

:  cifra  mi  afañ: 

I  as  no  yerro  á  yeffQ 

aeráis  agregar* 

ipenas  llegamos, 

lomen  tos  habrá, 

os  ve  Salamanca  .    . 

US  calles  pisar. 

tiradlas  desiertas: 

o  quiera  mirad 

ilcncio,  tinieblas, 

>avor  y  no  mas* 

Solvamos,  seguidme, 

/enid ,  descansad. 

Del  fiel  Orellana 

el  celo  sagaz, 

secreto  aposento 

buscado  tendrá*  -     , 

Mañana  mas  fácil 

podréísle  buscar: 


Fu.  LUIS  BE  LEOS.. 
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mañana.É.  venios; 
venid  por  p¡edad> 

oo3a  i 
¡Que  ceda  pretendes, 
que  vuelva   yo  atrás, 
cercano  ya  el  logro 
de  tanto  anhelar! 
No:  nnncaí  cien  Ic^as 

cien  leguas  por  eto 
05é  atravesar. 
¿Cobarde  recelas? 
¿te  espantas  quiíi' 
de  tanto  silencio, 
de  tal  soledad? 
To  no,  que  i  mi  esposo 
en  ella  he  de  hallar; 
esposo,   no  dvdes, 
por  siempre  leal. 
Con  langre  sus  votos 
escrito*  están. 


doSa  eAftbfA. 

DOSa   KLVIKA. 

¡Insensata! 
¿qué,  di,  lograrás, 
si  aquí  de  amor  siento 
la  llama  voraz? 
jTal  vei  de  mi  cun* 
me  quieres  hablar? 
¿ó  bien  mi  inocencia 
espuesta  creerás? 
Lo  ai:  que  la  ofendo 
el  mundo  dirá; 
mas  Dios,  no  ese  mando, 
nos  ha  de  )uzgar- 
Don  Diego  i   Veuecia 
correr  nos  verá, 


ACTO  IV.  ESGEITA  Y.  n 

diéndole  humilde 

nparo  y  piedad* 

on  Diego  benigno  . 

03  le  otorgará  I 

lie  siempre  en  don  Diego 

rilló  la  bondad* 

¿  tanta  esperanza 
endrán  á  estorbar    '       .  ' 
lenguadas  costumbres 
el  mundo  falaz?   .      ' 
^Al  tímido  ingenio 

los  siglos  dirán, 
Elvira  inocente 
amó  con  lealtad* 
Por  elU  s^  |ii*a 

*  volvió  á  resonar  ; 

•  también  de  ella  sea 
»el  nombre  inmortal*  ^^ 
^si,  no  lo  dudes, 
uzgando  otra  edad 

ni  amori  si  es  delitO|  r 

me  perdofi^ir^f 

—  j  Silencio !  ¿  4esp|ibre4 

lili  claridad? 

El  templo«M  sin  dudat*i 

¿no  yes  un  ajtar? 

poff^  GARCÍA* 

Huyamos,  seSora; 
¿seréis  tan  jiudaz*.» 

PoSa  filvi&A* 
¡Audaz!  ¿de  quien  ^ma 
lo  puedes  dadar? 
Tal  vez  aborji  mismo 
orando  estará ; 
tal  ve^  llanto  inunda 
su  pálida  faz ; 

tal  vez  |ayj  le  oprime  ; 

congoja  mortal, 
y  huésped  del  cielo 
le  viene  á  alentar* 
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Por  Dios ,  doftft  Elvira— 

doSa  xlvi&A< 

los  ingcles   puroi 
siguiéndome  van , 
.  que  allá  eii  el'empfr«« 
su  oficio  es  amar,  ¿ntra  n  •!  umpb. 

■  SOXMA    TK. 


] Elvira!  es  en  vano: 
¡ay!  siento  un  pavor-* 
¡Violar  de  ese  modo 
et  templo  de  Dios! 
¡Cuan  triste  fur  el  fruto 
de  mi  indiscreción! 
¡ay!  ¡caán  desgraciada 
Elvira  naci¿! 
Sos  plácidos  aSos 
marchítanse  eu  flor, 
sujeta  al  capricho 
de  hermano  feroz. 
Su  muerte  la  salva 
de   horrenda    prisión) 
y  hierros  mas  faertes 
la  pone  el  amor. 
Por  ii  deslumbrada 
perdid  la  razón ; 
por  él  sacrifica 
la  triste  su  honor. 
Ta  tarda...  estos  sitíosw 
me  oprime  un  terror— 
[Elvira».!  ¡ScKoraw! 
albricias;  volvió. 


v^^ 


ACTO  tV.  ESCENA  VII. 
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XSOSWA  -TU. 


-\  9094.  «JACÍAtjr  mSa  SLrjBA  taliénda  del  templos 

DOMA  ELVIRA. 

No  está  :   cuidadosa   . 

jCO^Wle  t]»or-ckrlo , 

y  el  templo  d^ftierto 

inspira  pavor»         ... 

doRa  garcía* 
¿  Lo  veis  ?  os  lo  dije : 
volvamos,  ya  es  hoi:a; 
sal|ami9^ ,  se  dora  > 
no  mas  deUncioii* 

JEspera***  nn  inataDte*.. 
¿Que  entramos  ha  tanto? 
¡percibo  un  encanto  ^ 
en   esta   mansión! 
\Aq«ii  mas  sereBo 
mi   pechp   respira; 
¡ayí  deja  que  á  Elvira 
la  encuentre  aqui  el  8ol«  ^ 

,    DONA  fiARCÍA* 

Señora...    ya   basta:  V 

¿  osáis  pensar  eso  ? 

¿  Perdisteis  el   seso? 

¿  Perdéis  la  vazou  ? 

¿  Queréis  que  la  fama  ,  r 

publique  insolente.»*  Suena  una  campana» 

¿Gis...?  viene  eenle, 

huyamos  por  Dios*  S^  ia  lleva. 


T'B./LtlIS  DEVLEON, 


rwAT  Ufis  como  detpertaaáo  de  tm  sugSo,j'  Mt  *Á- 

DBS  PBioB,  que  aparece  d  $u  tiempo. 

VIIAY  iniS. 
¡Detened!  jdetnied*  ¡Elvira!  ¡Elvira!  Jiar»  h  ímaM. 
¡  Elvira  de  mi  amor...!  jmaa  cómo?  ¿adonde? 
Aq ai  estaba.»  aquí  estaba',  al;  mis  ojos». 
jAh!  ¡didmela!  ¡piedad! 

M  padre  prior  ,  qaé  itJM  ftr  la  ejeabra. 
PADKK   viiion> 

Fray  Luia,  jqn¿  hace? 
¿Por  qné  esa  turbación?  jNo  me  r«pi>nd«? 
jQuí  tenéis?  Levantad:  pilidO)  frío-. 

Ltrmiudndalí  dü  tuel« ,    ibauU    t»  tmUItí   a    M  ttafUHf 


I  sneilo  fue  sin  dttJa^ 


¡Padre  mió!   Vi^rknia  t»  tL 
:  SÍ,  sneíto,  sueio, 


on  sneíto  fue  y  no 

aquí  mismot   aqui  mismotit 

PKDKS     PRIORt 

Racobraos. 
La  vigilia^   el   aytinot  del  infierno 
acaso  tentacion.H  bijo,  CalinaM. 
raAY    iMii, 
¿Del  infierno?  No  padre:  era  de  gloria, 
era  visión  del  cielot  mas   tan  dulce... 
tan  profunda ,  tan  viva.ri  DesVarío... 
jPei^ont  señor,  perdón!  ¡ay!  sin  tardanza 
vamos  al    templo,  padrr^  vaRibs  W^: 
quiíi  con  Dios  encontráis  «osie^.  Emplita  ■>  a 

tADRB     P&tOK. 

£so  sí:  con  su  auxilio  el  hombre  alcanta 
rrposo    y   bendición.   Fuente  es  de  vida, 
origen  de  salud  y  ár.  esperanza. 
¿Os  seniis  mas  tranquilo?  Era  forsoso  t 
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invocasteis  su  nombre  con  fé  pura, 
y  huyó  la  tentlicion  y  su  amargura. 
Vamos  al  templo  luego*  Ya  amanece : 
id,  y  que  al  punto  la  función  empiece. 

Dirigtímdose  d  un  lego  que  ha.  apartcido  por  el  claustr.o* 

¿Oiga  9  hermano  Saturlo?  es  necesario 
que  el  paáre  suh-prior  diga  la  misa, 
que  á  mí  al  confesonario 
asistir,  como  siempre,  me  precisa. 

Vase  el  lego,  y  repican  las  campanas  del  coiic#iiM. 
¿Oís,  hermano  Luis?  esas  campanas 
anuncian  vuestro  entierro:  al  mundo  muerto 

I 

VB  cadáver  sois  ya^  pálido  y  yerto. 
¿Os  aterráis  quizá?  ¿queréis  la  vida? 

ÍR.AY     LUIS. 

¡Vida!  ] vivir!  en  mi  espantosa  suerte, 

Con  tierto  despecho» 
¿qué  dádiva  mas  grata  que   la  muerte? 
Yo  la  acepto,  mi  Dios;  tú  me  la  envias: 

Con  resignación, 

yo  en  tus  bracos  dulcísimos  me  arrojo , 
-y  á  tí,  que  me  criaste,  á   tí  me  acojo. 

Entrase  en  W  templo  i  empiezan  á  presentarse    algunos  ^^ 
Jes  jr  religiosos, 

S8CZNAXZ. 


£L     PADRE     PRIOR» 

Marcha  en  paz,  alma  justa:  llega  al   templo, 

y  el  Eterno  propicio 

acepte  tu  «ublime  sacrificio. 

XJn  corazón   tan  puro  como  el  tuyo 

no  era  del  mundo,   no:  Dios   por  lo  mismo 

le  reclamó  á  su  tiempo  como  suyo. 

Hermanos,  adelante,  ^  la  comunidad ,  que   entra  en  la  iglesia, 

llegó  ya  de  sus'  votos  el   inslante. 

JEl  padre  prior  permanece  aun  en  el  claustro.  -  Después  de 
una  breve  pausa ,  durante  la  cual  se  oye  el  órgano  ,  que  contl» 
núa  d  intervalos  en  toda  la  escena. 
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i;-. 


Padre  benigno,  que  amoroso  escuchas 

al  afligido  que  tii  amparo   invoca ; 

Padi*e,  en  quien  siempre  el  pecador  encuentira 

misericordia. 
Voy   tu  ministro,   tu   clemencia  imploro, 
esa  clemencia  que  Jamas  se  agoíá, 
para  el  mancebo  qué  en  tus  dulces  brazos 

'         triste  se  arroja. 
Vedle  en  el  templo  renunciar  humilde 
amor,   aplausos  y  mentidas  pompas, 
y   huir  ¿el  mundo  cual  del  buitre  huye 

débil  paloma, 
^ádre  ahioroso ,  por  el  fiel  novicio 
oye  las  preces  que  tu  iglesia  entona, 
y  allá  en  el  cielo  con   tus  santos  dale 

plácida  gloria* 
'  JBntrase  también  en  el  temptím 

X8C^«A    JL. 


♦; 


Durante  esta  ^  la  anterior ,  crudardn  varios  frailea 
por  el  claustro*   Preséntanse   entre    ellos    las  estu-^ 
diantes  RUjz  jr  qujJfoif£s  solos* 

QUIMONES 

l)e  prisa ^  hermano  Ruiz:   ;ay  que  pecado! 
¿no  Ve  que  nuestra  falla  habrán  notado? 

RUIZ. 

¿Qué  falta  ni  qué  sobra,    ¡por  mi  abuela!  SoOc/iento. 
sí  he  pasado  la  noche  t^da  en  vela? 
£1  alg\iacií...  la  ronda...  ¡cuánto   apuro! 
no  me  doy  á  estas  horas  por  seguro. 
¡Ay  qué  sueno! 

Tiéndese  en  un  eicaño  de  los  inmediatos  at  confesonario. 

QütNONES. 

¿V  se  tiende?   ¡vaya  en  gracia! 
)¡Sne&  digo  que  nie  gusta  su  eficacia. 
Nuestro  amigo   León  atiora  profesa, 
¿y  su  prisa  por  verle  es  toda   esa? 
Levante  el  perezoso. 


^UiL^&tT(mia>  de  Ronda. 


t^— 


r 


•  .    ,.     1 
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ACTO  IV;  í:8CEJ{í4  X- 

Sí:  mañans^t    ..;  .    -    <; 
¿  Qaé  apuesta  qae.  )e  vooj^pp  la  sotana  ? 

«•..•     ,    í'orcejando  con  tL.. 

Oiga,  Quiñones 9  ¿para  qué  es  fi.a^sa^mj^,? 
No  pienso  de  este  escañp  manearme* 

¿  Eso  dice  ?  paes  <  bien  ^  adentro  <Ypy : 
á  ver  como  no  doe^npie  todo  hoy*    ,;  • 
¡Aparte,  bruja,   allá|. 

jál.áilüfig^se  á^  ía.  iglesia  tropie;sa,.^pnu^  deatiu-   ¡ 

BEATA*    ...     .,  ,    .        ,  ,, , 

,  Mire, ,  insoknJte  í. .    ., 

¿es  modo  de  tra^r  ese  á  la  gente?     ;  ,^  ¡ 

¿A  mí  bruja,  bellaco? 

...      .'  QüiSíowESk,  .,;  ..f  V   \i)   , 
No  se  a^pmlMpief  ..,    ,  ,.   j, 
que  quizá  la  ac^xlaba  cpn  el  ]U)xp})re« 

B£ATA*   . 

¿Con  el  nombre...?  ¡.yo. tai •••!v  ¿yo  que  confieso 

con  el  padrjet  fray,  Justo  Valdivieso? 

¿A  mí,  que  dada  ,á  Dios  f-a  sacrificio, 

me  visita  un  señor  dfsl  santo  oficia? 

Por  vida  de  la  cruz  de  mi  rosario 

que  me  ,1a  pague  el  cuexvo  estrafalario*  .> 

Fa  d  -acotaeterU* 
QUJSSOMES.     .     , 

¡Aparte,  encorozada! 

SEATA* 
¿No  es  bastante? 
Ha  de  probar  mis  uñas  el  vergante.  Jráñale, 

QUIMONES* 
Jffujrendo  hacia,  el  escaño  donde  duerma  Ruis» 

Arredro,  Celestina,  visi'on  fiera..* 

Cae  sobre  Ruiz,  que  despierta. 
RUIZ. 

^¿Qué  es  esto...?   Vaya  allá,   vieja  hechicera* 
JSmpujundola ,  jr  acometiéndole  también. 
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BEATA» 

¿Hechicera?  Rafiaii««« 

Huya  de  fijo: 
¿qaé  va  que   de  una  Coi  le  desvencijo  í 

ABATA* 
¿A  mí.**?  primero*** 

liüií* 
Atrás:  vayase  ]pTontó« 
'  F'ate  ta  beata  al  templo. 
Respóndame,  Quiñones,  ¿qué  fue  desto? 

QUIMONES* 

¿Qué  ha  de  ser  ?  de  arañados  media  azumbre 
en  muestra  de  cristiana  mansedumbre* 
La  dije  no  sé  qué,  y  un  basilisco 
la  hija  se  volvió  de  san  Francisco* 

RUI2* 

¿Haya  tal?  T  la  bruja  engañodora*** 
¡Pues  no  te  sacó'  sangre  la  traidora!.  ' 

lÁmpidudúsetm  QttiñonJIél 

Vamos  adentro,  vamos  á  buscarla* 

qüiSgííes* 
¿Qué?  si  será  imposible  el  encontrarla* 
¿No  ves  que  ^  por  el  pao  lo  que   la  liga 
se  podrá  convertir  basta  en  hormiga? 

tiüi2* 
Por  vida  de*;*  ¡que  mi  sueño  baya  turbado 
ese  engerto  de  fraile  y  de  pecado! 
Vamos   tras  ella,  ven:  no  ha  de  escaparse , 
aunque  quiera 'en  mosquito  transformarse* 

Vanse  d  la  iglesia^ 


<«^ 


-r^f 


frranta 


ia  de  Ronda. 
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SMBVA   XX. 


P^uélvese  d  oir  -tí  ótgatiú  dentro  de  la  iglesia  ^  y 

disminuye  ya  la  enerada  dé  los  fieles*  Sale  del  templo 

JSL  íADRM   íRioa.  asistido  de  un  lega^  4jue  se  retina 

euando  ttqueí  teSá  de  hablar» 

Mo  hay  bullicio  en  ei  claustUR'Si  pregaáUiir  M  leg^» 
por  mí  los'^póiitenUsí  que  alli  espero* 

Sét^aUndé'  al  eúnfes<miai$, 
Olga  su  caridad:  dentro  de  poco 
«eafaará  la  profesión  í  le  advierto 
^ttft  el  couviie^  kMVicio  y  padfes  graves     > 
en  la  celda  prioral  hallen  dispuesto 
un  desayuho  huttlildei  ¿Lo  entendisteis? 
Nada  de  lujo;  sencillez  y  aseo*  ' 

Escuche  todavía  t  cuando  salga 
la  procesión  al  claustro»  pasi  «ilencio, 
mediiSition  profunda» 

^4Ue  •/  lego ,  y  éi  ¡ntdré  prior  té  sienta  m  W  eoHftióiüiH^tf 
ié  poeti  éoea  w»  libro  y  Ué  nttntamtnte. 


iix  ^JDñJS   PttiOR   th    el  confesohnrio*  ñoÜA  £LriaA* 

tfolfj  García* 


bOVA    ELVIRA. 
Con  la  mayor  alegría. 

¿Ves y  amiga > 
ves  iá  cómo  mi  amor  protege  el  cielo? 
Era  puro  I  era  justo.  ¡Hermano  mió! 
Don  Luis*M 

DOVA     GARCÍA. 

Pero,  señora,  ¿qué  suceso 


A  \ 


m  .:rB._tUI5  DE/LEOSPR.'. 

os  enagena  asi?  Consigo  apenas 
que  podáis   conciliaA.nn  jfpiK0\  ^i^sueno, 
cuando  el  ñel  Orellana^jqne.  advertido 
dispuso  que  de  Ubrique  aqui  al  momento 
vuestras  taria».' mandasen^,  os  dá  tinaV.     ^ 
cUya  lecturt^  qfiie  os  ti*a$t9ena'  «^e»».  *  \ 
¿  Qué  con  tie&e,?^  decidme^»»  .     \      . »  \ 

¿No  lo  alcanzas? 
¿No  te  dijo  mi  súbito  i>outen^ 
mi. clpttí^ayrjStt^'iMhilo^^qpPt/  encii^T^^r    m      '     '       '      ' 
toda  la  dicba.;q«f;.eu  el  muufla  i  anivela?  .:    i   .   ^    ^ 
Vela  aqui:   vela  .«qui:  ,tom)a».«\Mt4&  mñsma.** 
mas  no,  que  repasairla  jOlra.íVez  qui^ix)^' vl>v.  ^  . 

^4Iermana  doña,  >£1y ira;  Acabodé  s^)er!la  máer^ 
te  del  marqués/  y  esU,desgv9tciaido.aieoi^tc)cimienEo,  que 
me  ba  llenado  des ,  «margkxr»  ,i  Imt  ¡oCrece  siti  embargo 
la  oporlunid^d)  de  AlÍYÍ«r<  .tu  ^iMrtie-f  abarlo- desgra«* 
ciada  en  los  primeros<>«^ñbosi/ de  itü  vida*  El  honor  de 
nuestra  casa,  tu  propia. Celicid«d#  AodOf  eü  fín^'  exige 
que  des  la  n\ano>á  ^qn,  l^uis^iy  el  primer  aso  que 
quiero  bacer  de  mi  autoridad  como  :itt  iutor«  es  maik^ 
darte  que  asi  ^k>  ejecutes  inmediatam en le«  Ad)un^ta  te 
remilo  la  escritura.  d«  licencia.,  y  otra  de  i cesión  del 
tí  lulo  y  estado  de  Monde  jar  para  que  te  sirva  de  do- 
te, pues  yo  soy  bástanle  rico  con  las  gracias  del 
rey,  y  bastante  fílósoio  también  para  aspirar  á  otros 
timbres  que  á  aquellos  que  sepa  adquirirme  por  mis 
servicios  á  la  patria.  E»ta  te  la  dirijo  duplicada,  á 
Gi'anada  y  á  Ubrique;  y  si  Si  M¿  me.  concede  sv 
permiso,  tendré  el  gusto  de  abrazarte  dentro  de  muy 
pocos  meses.  Entre  tanto  sé  feliz,  Elvira  mia,  y  ama 
mucho  á  tu  hermano,  que  te  quiere  siempre  cuanto 
esta  carta  lo  demuesira*  VeneoiáMS  de  diciembre 
de  1543.  =  Don  Piego.=  A  doña  Elvira  Hurtado' de 
Mendoza,  marquesa   de  Monde  jar.?'        . 

DQ^A     GAECIA«    ;  ;  - 

Alóiiila   me  deja   lo  que  escucho. 

D0T4A     ELVlkA. 

Yo  misma,   yo  lo  palpo t  y  no  lo  creo» 


Wserrania  de  Ronda, 


ACTO  JV.  ESCENA  XIÍ. 

¡Soy  feliz!  ¡soy  feli«1  ¡hermano ^  hermano! 

•  ■  Besa  la  carta, 

mas  que  la* vida  &  tu  bondad-  le  debo: 
¡mucho  mas.*.!  {muého  masM.l  vamos  al  punto: 
¿ adonde  está  don  Luis ?   ¿dónde ?  en  el  templo , 

Vuelve  d  sonar  el  órgano. 

en  el  templo  ha  de  estar..*  ¿oyes,  amiga? 
Síf  yamos  en  su  busca* 

DOSA  6ARCÍA* 

¡  Deteneos ! 
¿Qué,  pretendéis,  seilíoraf  de  los  fielfs 
el  sosiego  turbar •••?   ¿veis?  és  inmenso 
de  la  iglesia  el  concurso*  No  es  posible*** 
Santo  del  orden,  ó  quita  del  pueblo, 
ó  voto  ó  devoción***  aquí  tranquilas 
un  momento  que  salgan  esperemos* 

DOÍÍA    ELVIRA* 

¡Tranquilas!  ¡un  momento!   ; ay !  tá  no  sabes 

cuánto  puede  sufrii'^  «n  un  momenlo* 

No  lo  sabes***  no;  ven  :  ¡don  Luis!  £n  voe  alia. 


9Í 


D0Í(A  GARCÍA* 


Señora 


**• 


Tapándole   la  boca. 
DOSa     ELVIRA* 

¡  Apártate!  —  ¡  Don  Luis!  J  gritos, 

/■  PADRE     PRIOR* 

acercándosele. 

Perdón,  si   llego 
taF'vei  á  interrumpirla*  Ya  hace  ralo 
que  desde   alli  su  ágil  ación   observó* 

nof^A   Elvira; 

Con  viveza. 

¡Callad!  ¡ay!  os  ^nvia 

para  mi  bien  el  compasivo  ciclo: 

todo  anuncia  virtud,  todo***  esa  frente*** 

Sí:  dádmele:  aqui  está* 

PADRE     PRIOR* 

Pero  ¿que  objeto***? 
¿por  quién  me  preguntáis? 


r        1 


/ 


94  Fr.  luis  de  LEÓN- 

¿Por  quién?  no  ^iie^ 
¿dudáis  de  mi  verdad,  de  mis  derecliOd«« f 
Ved  los  aqui ,  tomad :  yo  le  reclamo* 

Presentándole  unos  papeles, 

¡Ay!  dádmele:   leed« 

PADRE    PRIOR* 
Tomándolos, 

¡Gran  Dios,  qué  veo! 
Corre  a  asomarse  4  {a  iglesia  <  ^  retrocede  espantad»» 

¡Doña  Elvira!  ; infeliz!  ¡ya  es  todo  inútil ! 

POÍÍA    BIYIIIA. 

¿Cómo  inútil?  pensáis  que  de  don  Diego.** 
Es  su  letra*.*  mirad*,,  mas  no:  un  testigo*** 
en  la  iglesia***  al  instante**.  Quiere  entrar^ 

PADRE    PRIOR* 

¡  Dios  eterno !  DetenüAuMh 
¡  de  tened !    |  de  tened ! 

DONA     ELVIRA* 

No:  de  su  boca«#« 

PADRE    PRIOR* 
Poniéndose  delante  de  la  puerta. 

En  el  nombre  de  Dios,   yo  de  su  templo 
os  prohibo  la  entrada* 

DOKA    ELVIRA, 

¿Entrar?   ¿pues  cómo? 

Insista  eif  hacerlo^ 

a 

PADRE     PRIOR* 

En  SU  nombre  santísimo,  de  nuevo   Con  vom.  t^rriMu 
que  no  entréis  os  conjuro, 

DORa     ELVIRA* 

{Madre  santa! 
tan  pecadora  soy  qufe  no  merei^co*»* 
dejadme ;  pero  salen*.*  ahora  mismo*.. 
prece  profesión*    Empieza  4  salir  la  proceshn. 

padrb   prior. 

Cubriéndose  la  cara, 

¡Ah!  concluyeron, 
concluyeron:  ¡huid***!  Ya  del  novicio       ( 
oyó  Dios  el  terrible  juramento* 


^Serranía  de  Ronda, 


-n*r- 


ACTO  IV.  ESCENA  XII.  95 

DOÍTA    lll<YIB.A« 

¿Del  novicio?  ¿pues  qqi^n*»*?  Don  Luis.***  ¡Píos  mío! 

Preséntase  don  Zuis  el  ^Itítmt  de  la  comumidad:  ella  cae  des» 
mudada  en  brazos  de  doña  Curóla, 

7RAY   LITIS* 
Retrocediendo  asombrado, 

I  Elvira!  ¡maldición!  ¡huye*..!  ¡hasta  el  cielo! 
Mntrase  en  el  templo,  jr  cierra  sus  puertas* 


FIN. 


■    ■■  ■    t»«. 


Se  vende  en  la  libr^^ría  de  Eícunilla,  ealU  de  Cgr~ 

retat,  donde  se  ettcuenfraútai  nuevat  publlcacioñei  it- 

guienttí. 

Coltaceion'de  novelti  hist^ricjit  orígimlet!  eifuño- 
lai:  aq   tomo*»  ¿  8  v».  Cfi4*  tliiD  en  tóiboft  y  lO  gn 

Fígaro:  colección  de  *a»  artícnlot  y  demii  obiii 
dramáticaí)  literariai  ,  poltticaí  y  de  coitnmbreí: 
con*ta  de  trece  tomoi  en  octavo. 

Panorama  matritente:  caadioi  da  cottninbTfli  di 
la  capital,  obiervadot  y  descrito*  por  un  CnrioM 
Parlante:  do»  tomo*  en  8.*>  marqnilla  con  cnatro  be- 
Ilaa  lámiiiBi,   in   precia   40   ri.    en   tústíca  y  46  en 


p»t 


Colección  de  coi 
Lnlot  opreían  to«  1 
dicada  Ubreria  á  1< 


*  del  t 


moderno ,  cnjo» 
itálogo*  ijne  «e    dan  gratii  en  la 
-la  á  lo*  ingetoi  ^ae  gnaten  adquiríiloi. 
Cnrtai  de  Fígaro.  í 

Sátlrsí  de  Tari  o  •  antoret. 

Derecho  Real  de  España  por  Alvareí,  doi  tomoi 
en  4.°  á  44  r>.  en  ráatica,  Sa  en  paata,  y  46  en  un 
tomo  también   en   patta. 

El  dogma  de  loi  hombrea  librea,  6  lat  Palabma 
de  nn  Creyente:  nn  tomo  en  8.°  i  10  realea. 

Beapneita  da  an  Criatiano  i  lai  Palabra*  de  un 
Creyente:  nn  tono  en  8.°  í  10  realei. 


/  • 


frenología  y  magnetismo, 


GOHEDIA   BN   UN   ACTO. 


un*  Manuel  f^veton  Hí  io^  f^tvvevo». 


Representada  en  el  teatro  del  Principe. 


MADRID. 


IMPRENTA   DE  D.   JOSÉ   REPULLES. 

Diciembre  de  1845. 


PBnSONAS.  ACTORES. 


CBFERINA Doña  Matilde  Diez. 

LUISA Doña  Plácida  Tablares. 

DOÑA  MAMEBTA fioüa  Gerónimo  Llórente. 

DON  MANUEL DoH  Pedro  de  Sobrado. 

DON  LUCAS Don  Antonio  de  Gunnan. 

DOif  EUETERto Don  Luis  Fabiani. 

DON  BENIGNO DoH  Ignacio  Silvostri. 

BONIFACIO '.  Don  José  de  Guzman. 

GIL Don  Mariano  Muñoz. 

GjRiADO  1/ Don  Juan  Torroba. 

CRIADO  2.* Don  José  Ramirez. 


hfk  9<)cioD  pasa  ea  Toledo. 


JEsta  Comedía,  aue  pertenece  á  la  Galería  Dramática,  es 
propiedad  del  Editor  de  los  teatros  moderno  ,  antiffuo 
español  j^  estrangero;  quien  perseguirá  ante  la  le^  al  que 
sin  su  permiso  la  reimprima  d  represente  en  algún  teatro 
del  reino  ó  en  alguna  Sociedad  de  las  formadas  por  accio' 
nes,  suscripciones  ó  cual^^ier^a  oirg.  contribución  pecunia- 
ria,  sea  eualjuere  su  denominación  ,  con  arreglo  á  loprt' 
venido  en  las  Reales  órdenes  de  5  de  Majro  de  1837,  8  í/« 
Abril  de  18^^^  4  4^  Mop^<i  de  1^44^  J^miiva»  é  (a  propie- 
dad  de  las  obras  dramáticas.^ 


Sala  decentemente  amueblada.  Puerta  en  el  foro,  que  es. 
por  la  que  entran  en  escena  los  que  vienen  de  fuera  de 
la  casa:  otra  en  ¡os  bastidores  de  la  derecha  del  actor- 
otra  en  los  de  la  isquierda. 


ESCENA    PRlMÉftA. 


LUISA.    CBF£RINA. 


Cbfer. 

LCISA. 

Cefer. 


Luisa. 


Cbfer. 


Con  que  ¿es  cosa  decidida, 
señorita  ? 

Si. 

¿Hay  ldCti^a 
semejante  ?  |  Por  despecho 
casarse  en  segundas  nupcias , 
usted,  tan  jó?en,  tan  linda, 
con  ese  primo  á  quien  nunca 
ha  visto,  y  que  frisa  ya, 
según  consta  de  escritüfaá, 
en  cincuenta  narídades  í... 
¡  Santo  Dios !  Tendrá  peluca... 
Así  lo  dejó  dispuesto 
don  Pedro  Nolascci  Ordüflal , 
tio  de  ambos,  y  es  preciso 
que  la  voluntad  se  cumpla 
del  difunto. 

No  es  iá  clátísülá 
en  cuestión  tan  absoluta  ; 
pues,  segoli  tengo  ettltnáíátf, 
hay  otra  qué^  la  atenúa 
mandaridó'  é[ue  tí  ía  boda 


citada  no  se  ciecota , 
reciba  iisted  diez  idH  doros 
de  dote... 

LtriSiW.  Pero  á  don  Lucas « 

que  es  el  único  heredero 
de  la  cuantiosa  fortuna 
de  don  Pedro,  se  reserva 
la  facultad  inconcusa 
de  elegir  entre  casarse 
conmigo ,  ó  darme  la  suma 
consabida ;  y  si  soy  yo 
de  quien  parte  la  repulsa 
todo  lo  pierdo. 

Cefbr.  ¿Se  ba  visto 

disposición  mas  absurda? 

Luisa.      Hnbiérame  apresurado 

á  escribirle  mi  renuncia , 
porque  no  en  él  sino  en  otro 
cifraba  yo  mi  ventura ; 
pero  esperé «  y  mí  esperanza 
pareció  á  todos  muy  justa  • 

3ue  el  novio  testamentario» 
ando  corteses  disculpas « 
roe  dejase  en  libertad 
de  aspirar  á  otra  coyunda « 
ya  que  á  sus  crecidos  bienes 
los  de  la  herencia  acumula , 
y  pudiendo  á  poca  costa 
comprar  mi  paz  v  la  suya. 
No  tuvo  á  bien  observar 
tan  generosa  conducta... 
Cbfer.     ¡  Pues  ya !  Sabrá  que  es  usted 
un  prodigio  de  hermosura 
y  virtud :  quizá  habrá  hecho 
alguna  excursión  oculta 
á  Toledo,...  si;  y  prendado 
de  esa  cara ,  —  ¡  alma  de  Judas  1  —  * 
habrá  dicho  para  si : 
me  conviene  la  futura ; 
muchos  aDos  llevo  á  cuestas , 
pero  ella  es  pobre  y  yo  un  Fúcar... 
Esperaré.  Siempre  hay  tiempo 


para  soltdr  la  pecunia. 
Luisa.      Pues  bien ;  no  la  soltará. 

Llena  mi  alma  de  amargura 

por  la  alevosa  perfidia 

del  ingrato  á  quien  ilusa 

entregué  mi  corazón « 

cedí  en  fin  á  la  importuna 

solicitud  de  mi  primo; 

y  hoy  mismo «  según  me  anuncia  , 

debe  llegar  á  Toledo. 
Gefer.     Pero  ¿  está  usted  bien  segura 

de  qne  don  Manuel  Germán 

olvida  en  la  barabúnda 

de  Madrid  á  la  que  ha  sido 

objeto  de  su  ternura  ? 
Luisa.       ¡  Demasiado !  ¡  Veinte  dias 

sin  escribirme !  ¿Hay  excusa 

para  tan  largo  silencio? 
Cefbr.     Sin  duda  el  pleito  le  ocupa 

mas  de  lo  que  él  esperaba. 

Sabe  usted  lo  que  es  la  curia.. « 

Han  podido  extraviarse 

las  cartas ,  ó  quizá  alguna 

enfermedad... 
Luisa.  Será  fuerza « 

pues  de  ligera  me  acusas  > 

convencerte  de  sn  infamia « 

aunque  de  rubor  me  cubra. 

¡  Ama  á  otra  y  se  ha  casado 

con  ella ! 
CsFEft.  ¡  Eh !  Será  calumnia... 

Luisa.      No.  ¥  para  mayor  tormento « 

la  que  su  mano  me  usurpa    . 

era  amiga  mia. 
Cefer.  ¿Quién? 

Luisa.      ¿  Te  acuerdas  tú  de  Facunda  > 

ia  hija  del  contador... 
Cefer.     Si«  señora  ;  aquella  rubia... 

¿Con  que  es  ella  la... 
Luisa.  Contempla 

cuánta  sería  mi  angustia 

cuando  á  mis  manos  llegó 


bajo  un  sobre— f*-¡alrai  iojwrilil^-^ 

esta  papeleta, 
{La  saca  de  sí^  bolsa  y  se  la  da  i  Ceferita.) 
Cefer.  ¿a  ver? 

[tejiendo. \ 

«Don  Manael  Germán., .»**«r No  hay  duda. — 

«Y  dona  Facunda  Gómez,.,». 
Luisa.      Ta  ves... 
Cefer.  ¡  Miren  la  lechi»a ! .,, 

«Participan  á  usted...»-»- jPícwo! 

Si  ]e  cojo  entre  mis  uu^s,».-^ 

«Su  efectuado  aiatriaionio,,.^.-*?*^ 

Vamos ,  esto  es  una  burl|i.,.-r«^ 

«Ofreciéndole  su  casa 

en  la  calle  de  la  Ruda « 

número  18,  cuarto 

principal.»  — ;  Dios  le  confuocla l-r^ 

I  aquí  el  membrete:  — ««Señora 

doña  Luisa  Arnal  de  Zúfiig».*^ 
[Volviendo  á  Luisa  la  paipeieUk») 

I Y  no  castigan  ^s  leyes 

tanta  iniquidad !  j  Y  hay  curaa 

^ue  en  lugar  de  bendecir 

a  un  traidor  no  le  excomulgan ! 
Luisa.      Dime  ahora,  Geferina^ 

que  es  mi  indignación  injusta; 

dime  que  debo  querer 

á  quien  me  vende  y  me  insulta , 

y  que,  mientras  é|  en  bra^m 

de  otra  mugerrie  y  triunfa, 

cnandQ.otro  me  solicita 

me  resigne  yo  á  s^r  viuda. 
Cefer.     Eso  no.  Pero  casarse 

sin  amor...  ¡Ay!  CalentuiPft 

me  da  solo  de  pensarlp. 

¿  Qué  hará  usted  si  le  repugM 

luego  ese  rancio  marido 

que  en  un  accetso  de  fiuria 

ha  aceptado  ? 
Luisa.  ¿  Qué  sé  yo  ? 

¡  Morir ! 
Cefer.  ¡  Yafi«nte  toRtima I 


Quien  puede  nspirir  á  Mnplos 
no  debe  pensar  en  tumbas. 
Si  (fiiiere  usted  verá  pronto 
esas  lágrimas  9^)uías 
sin  recurrir  á  una  mano 
curtida  y  llena  de  arrugas. 
Jóvenes  hay  en  Toledo..... 

Luisa.      No^  no.  Es  jualó  qaft  yo  sufra 
el  castigo  de  mi  necia 
credulidad.  Ya  á  don  Luca» 
palabra  he  dado  ilc  e^osa, 
y  aunque  á  mf  dolor  anoumbá 
la  he  de  cumplir. 

CcffER.  ¿Gott^oe  €iotfo 

ha  cometido  la  culpa 
y  usted  se  impone  el  castigo? 
Sí  lo  mandara  la  Bula 
no  haría  yo..« 

ESCENA,  n. 

LUISA.   CKFEftlKA..   GIL. 


GIL. 

Seftorita. 

ua  fof  asleto»  pregudta 

por  usted. 

Luisa. 

¿S6rá«.<  ¿SuooníAre? 

CIL. 

Don  Lucas  Pérez  Ordufia. 

Luisa. 

(¡Cielos !...)  Queentre^ 

ESCENA  lU. 

LUISA.     GEPERIftA. 


Cefer.  )AySe0ii»ifii! 

Si  esa  boda  se  efedíia 
no  diga  usted  quei  se  cusa; 
diga  usted  que  se  sepuhK. 


ESCENA  IV. 

LUISA.    GBFERINA.    DON    LUGAS. 

Cefer.  (Viendo  aparecer  á  dan  Lucas,  que  hasta  en  el 
traje  que  lleva  manifiesta  la  extravagancia  de  su  ca- 
rácter,) 

(¡Qué  visión!) 
D.  Loe.  ¡  Ave  María ! 

¿  Quién  es  aqui  mi  señora 
doúa  Luisa... 
Luisa.  Servidora... 

D.  Luc.    Muy  señora  y  novia  mía. 
Recibi  la  muy  atenta 
de  usted «  en  que  acepta,  cálamo 
cúrrente,  mi  amor,  mi  tálamo, 
mi  craneoscopia  y  mi  renta ; 
y  vengo ; 

(Se  arrodilla,) 
y  puesto  de  hinojos 
-  devoro  con  fanatismo 
el  celestial  magnetismo 
de  esos  hechiceros  ojos. 
Luisa.      ¡  Oh.'  alce  usted... 
D.  Luc.    (Levantándose.)      ¡  Oh  venturoso 

momento!  ¡Oh  gloria!  ¡Oh  placer!— 
Usted  debe  de  tener 
temperamento  nervioso. 
Luisa.      No  sé. 

Cefer.  (Es  ente  original.) 

D.  Luc.    ¡Gran  tipo,  ó  miente  la  ciencia, 
para  absorver  la  influencia 
del  magnetismo  animal ! 
Luisa.      No  entiendo... 
D.  Luc.  Veremos  luego... 

Cefer.     Hable  usted  claro,  ó  si  no... 
Ni  mi  señora  ni  yo 
hemos  aprendido  el  griego. 
D.  Luc.    PuUitas;  ¿eh? 

(Ceferina  se  rie.) 
¿  Hilaridad  ? 
(A  Luisa.) 
¿Sabe  usted  que  es  buena  pieza 


la  niña...  En  esa  cabeza 

hay  mucha  chistosidad.  — 

¿A  ver... 
(Tentando  la  cabeza  i  Ceferina.) 
Cefer.     [Desviándose.)  ¡  Eh ! . . . 
D.  Loe.  Como  do  ?eiiza 

su  buena  razón  la  audacia 

(Volviendo  á  tentarla.) 

de  este  hueso,  en  cada  gracia 

soltará  una  desYergúenza. 
Cefer.     (Retirándose.) 

I  Quite  usted...  j  Diantre!:.. 
D.  Luc.  En  los  cráneos 

hay  órganos  diferentes  : 

los  unos  son  prominentes » 

los  otros  son  subterráneos. 

El  cerebro  es  la  substancia 

donde  nuestra  alma  reside. 

Cada  afección  coincide 

con  una  protuberancia. — 

Mas  ya  probaré  en  detall 

que  no  es  farsa  ni  pamema 

el  admirable  sistema 

del  famoso  doctor  Gall. 
Luisa.      (Aparte  con  Ceferina.) 

¡Ay«  Ceferina! 
Cefer.  Es  un  pozo 

de  ciencia. 
Ldisa.  ¡Qué  novio! 

Cefer.  Un  lince ; 

y  allá  por  el  año  quince 

fue  sin  duda  guapo  mozo. 
D.  LüG.    En  el  arte  de  Mesmer 

soy  profesor  asimismo ; 

esto  es ,  en  el  magnetismo. 
Cefer.     Y  eso...  ¿es  cosa  de  comer? 
D.  Lcjc.    ¡  Picariiia !  ¡  Bachillera ! . . . 

(A  Luisa.) 
Con  el  tacto «  y  aun  quizás 
con  mirarle «  y  nada  mas« 
hago  dormir  á  cualquiera. 
Cefer.     Lo  creo  á  fé  de  muger 
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honrada. 

'    {A  Luisa.) 
Desde  que  entró 
e»le  cahallero^.. 

(Bostésando.) 
i  Ah!...  yo 
me  duermo  á  sias  no  poder. 
D.  Lee.    (Sonriéndofe ,  mirando  á  Ce  ferina  y  poniéndo- 
se el  dedo  en  la  caifesa,) 

I  Ah !  el  órgano...  ¥  este  gas 
,      magnético «  sin  preámbaU^ 
lo  digo ,  forma  somnámbulo» 
y  aun  profetas... 
Cefrr.  jEto  mas? 

D.  Luc.    En  cuanto  á  la  €raneos€0pia, 

usted  juzgará  si... 
(En  actitud  de  palpar  la  cabeza  áe  Lmsa.  Bsta  retro- 
cede.) 

¿A  ver... 
Luisa.       i  Quieto  I 

D.  Luc.    (Valiéndose  del  lente  para  examinutr  la  cabeza 
de  Luisa  y  giranda  en  derredor  de  ella.) 

\  Bien  !  Para  raoger 
propia  ¡huy!  es  usted...  ^la  profiía! 
La  amatividad  es  fuerte , 
pero  la  templa... 
(A  Luisa,  viéndola  nacer  un  movimiento  Yetrógraáú,) 

¡Oh!  no  teco;  — 
el  intelecto, 
Luisa.      [Aparte  o$u  Ceferina,) 

¡  Ay  f  es  loco. 
Cefer.  Pero  manso.  Me  divierte. 
Luisa.      ¡Basta! 

D.  Luc.  En  todo  sn  aqpogeo 

la  veneración  descueUa. 
(Puedo  casarme  con  ella 
sin  peligro.) 
Luisa.  ¡  Ob!  me  mareo. 

D.  Luc.    (Dejando  de  girar  en  torno  de  Luisa.) 
Bien;  otra  vez...  Tiempo  queda 
para  que  yo  me  qercitew.. 
Ahora «  si  usted  me  permite 


tt 

quitarme  esta  polfaireda  • « . 
Luisa.      Sí,  si.  , 

D.  LuG.  El  que  vieoe  dq  iciaie,,. 

I  Cuál  es  mí  cuarto  ? 
Luisa.      (Mostrando  la  puerta  de  la  derecha.) 

D.  LuG.    Muchas  gracias*,, 

(Viendo  entrar  i  un  mozo,  con  mf^kta^  sacQ^  4e  noche  y 
sombrerera.) 

Ji^tamente « 

ya  tengo  aqw  ^1  equipaje^ 
(Guiado  por  Ceferiim  entra  «i  111029  c<m  Su  €(ltrga  en  la 
habitación  indicada,) 

(jBien  haya «  amén«  el  capricho 

de  mi  tío !)  Por  Ip  que  hace 

á  nuestro  próspero  eolace^^ 

no  hay  que  hablar :  todo  está  dicho. 
Luisa.       (¡Cielo!..,) 
D.  Ldcl    (A  Ceferina.)  \  Ah !  será  inene$4er 

que  me  encatfgues  un  <>ríado,.. 
Cefeb.     Sí  ;  Toy  á  dar  el  recado. 

ESCENA  V. 

BOIf  L]Gí.<Uj5.   LUISA. 

D.  Lug*   [Al  mozo  que  sale  de  vacío ,  dánM$  una  pe- 
seta.) 

Toma  tú  para  beber.  {Ei  fiozo  se  retira.) 
Esta  noche  tendrá  efecto 
el  coDUrato  ¡  oh  dttlo^  ^mwt\ 
Luisa.      Yo...    («Se  reprime  y  calla.) 
D.  Lug.  ¿  Te  turbas?  Ya ;  el  pitéeiC... 

Vuelvo...  Ab^r. 
.  (Entrando  en  la  habitación  d^  la  defcebd.) 

(Sí;  ¡elinteleetal^,.) 

ESCENA  VI. 
LUISA.  Luega  CBremcu. 
Luisa.      ¡  Dios  mío ,  qué  hombtre !« . .  i ln^9Íble ! . . . 


Cepbr. 
Luisa. 


Cefer. 


Luisa. 
D.  Man. 

Luisa. 

Cefer. 

Luisa. 


Guárdese  sus  diez  mil  pesos... 
¿Qué  taL  señorita'  ¡  Bravo !        ' 
Doy  á  usted  el  mas  sincero 
parabién... 

\  Cruel ,  no  asi 
te  burles  de  mi  tormento  ! 
Muy  desesperada  estoy « 
roas  resignarme  no  puedo 
á  una  boda  que  me  baria 
fábula  y  risa  del  pueblo. 
No  tal.  ¿Por  qué?  Bien  mirado « 
don  Lucas,  aunque  grotesco « 
es  un  bendito  de  Dios. 
Conozco  yo  á  mas  de  elento 
que  por  un  marido  así 
se  darían  en  el  pecho 
con  u«' canto.  ¡Friolera!... 
¡  Tonto  y  con  mucho  dinero ! 
Calla  por  Dios,  Ceferíná. 
ó  échame  un  cordel  al  cuello. 
(Dentro,) 
¿Dónde  está?... 

¡Cido!  Esa  voz... 
Es  don  Manuel... 

I  Será  sueño  ? 
(Viéndole  llegar  por  el  foro.) 
{Ah!     ' 

ESCENA  yu. 

LUISA.   DOIf  MANUEL   GBFERINA. 
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Luisa! 


i 


Extraña  visita  I 


D.  Man. 

Cefer. 

D.  Man.  Esamano... 

Luisa.      (Con  seriedad  y  retrocediendo.) 

¡Caballero!... 

D.  Man.  ¿  Qué  es  esto  ?  ¡  Asi  me  recibes 
cuando  desalado  vengo 
después  de  gemir  ausente 
de  tus  ojos  mes  y  medio 
que  me  han  parecido  un  siglo ! 
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C&FEB.     ¿  Qaé  ba  hecbo  usted  en  tanlo  tiempo 

sin  escribir... 
D.  H4N.  Cuando  sep^s 

la  causa  de  mi  silencio... 
Luisa.       ¡Harto  la  sé! 
D.  Man.  Pues  entonces  • 

¿por  qué  ponerme  ese  ceño ? 
Gefer.     ¡  No«  que  bailará  de  gozo  I 

¡Habrá  descaro... 
D.  Man.  No  entiendo... 

Cefeu.     Ya  se  ye ,  tan  ocupado 

con  los  asuntos  del  pleito... 
D.  Man.   Sí  tah  pero... 
Cef«b.     {A  Luisa.)        ¡  Y  calla  usted, 

y  no  le  llama  embustero » 

traidor... 
Luisa.  La  única  respuesta 

que  merece  es...  mi  desprecio. 
D.  Man.   ¿ Por  qué  ?  ¿  Quién  me  ha  calumniado?...  .. 

Esplicame  este  misterio. 
Gefer.     ¿Está  también  mi  señora 

doña  Facunda  en  Toledo  ? 
D.  Man.    ¿  Qué  doña  Facunda?...  Solo 

he  venido. 
Gefer.  ¿  Cómo  es  eso? 

¡Un  recien  casado... 
D.  Man.  ¡Yo! 

¿Quién  ha  forjado  ese  enredo... 
Cefer.     ¡  Aun  lo  negará ! 
D.  Man.  Me  haréis 

perder  el  juicio... 
Luisa.  Acabemos. 

[Dándole  la  papeleta.) 

Lea  usted.  La  he  recibido 

por  el  último  correo. 

(Don  Manuel  lee  parn  $í.) 
Cefer.     Si ,  lea  usted,  y  si  tiene 

vergüenza ,  caígase  muerto. 
D.  Man.    ¡  Ah!  está  aclarado  el  enigma. 

Yo  no  soy  este  sujeto. 
Luisa.      ¿Cómo!... 
D.  Man.  ¡  Maldito  tocayo ! 
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Dios  te  ha  criado  txpfoféso 
para  darme  que  sentir. 
En  Madrid...  ¡  en  él  Infierno 
debía  estar  !  h^y  tm  quídam 
llamado  ni  mas  ni  menos 
como  yo  Munael  Germán^ 
mas  con  el  cuál  nada  tengo 
de  común ,  ni  relaciones 
de  amistad  ni  parentedco... 

Luisa.      ¡Ahí... 

D.  Man.  Ni  le  hé  tísIó  en  mi  vida ; 

mas  si  alguna  vez  le  encuentro , 
ó  se  bautiza  otra  vez 
ó  he  de  romperle  los  huesos. 
£1  es  sin  duda  el  que  consta 
en  este  papel  funesto 
que  ha  herido  tu  cor&zon 
con  el  puñal  de  los  celos. 

Luisa.       |  Oh  Dios  mió ! . . . 

D.  Man.  A  él  le  buscaban 

ios  agentes  del  Gobierno 
por  conspirador  ^  y  á  mí 
en  su  lugar  me  prendieron. 

Luisa.      ¿Qué  oigo! 

Cefer.  ¿Es  posible !..« 

D.  Man.  Sí  tal ; 

también  le  debo  ese  obsequio. 

Luisa .      ¡  Justo  Diod ! . . .  Y  yo. . .  ¡  insensata ! . .  .- 

D.  Man.   Si ;  por  pecados  ágenos 

me  han  tenido  treí^  semanas 
en  un  calabozo  horrenda; 
y  ya  ves  que  mal  podía 
escribirte  estando  preso. 
Mí  inocencia  al  fíil  probarón 
testigos  y  documentos, 
y  apenas  me  veo  Ubre, 
dejo  abandonado  el  pleito, 
salgo  en  posfta ,  J  én  cinco  hoi*as 
llego  á  la  imperial  Toledo. 

Luisa.      Perdona...  ¡Ay  trille  de  mí! 

D.  Man.    ¡No  mas! 

Cefek.  (Y  ahora  ¿  quid  faeiendum^ 


D.  Man.  Las  apariencias  estiban 

contra  mi ;  yo  lo  confieso. 

Tu  corazón,  sin  embargo « 

no  debió  tan  de  ligero 

acusarme...  { Eb !  ¿por  qué  lloras? 
Luisa.       ¡  A  y  Manuel  mió !  Él  despecho 

me  ba  cegado  y... 
D.  Maü.  ¿Qué? 

Luisa.  Y  vengando 

en  mí  misma  tu  supuesto 

delito... 
D.  Maü.  ¡  Yo  tiemblo  !  Acaba. 

¿Has  tomado  algún  veneno? 
Cefer.     No  :  un  marido.  — Es  decir... 
D.  Man.  ¡  Pérfida  í 

Cef£r.     Todavía  no  se  ha  hecho 

la  boda. 
D.  Man.  ¡Infiel!  ¡Te  has  valido...  - 

Cefer.     (Con  el  dedo  en  la  boca,) 

¡Chit!... 
D.  Man.  De  frivolos  protestos 

para  venderme! 
Cefer.  I  Más  bajo ! 

D.  Man.    ¿Cómo!... 

Cefer.  £1  novio  está  alli  dentro. 

D.  Man.   ¿  Qué  importa? 
Cefer.  Está  arrepentida : 

su  llanto  lo  está  diciendo. 

En  un  rapto  úe  locura 

escribió  a  don  Lucas... 
D.  Man.  ¡Cielos!... 

¿El  sobrino  del  difunto... 
Cefer.     Si;  el  novio  del  testamento. 
D.  Man.   Basta;  todo  está  explicado. 

Es  rico...  Venció  ci  dinero... 

i  A  Dios ! 
Luisa.  ■  Vete,  ingrato,  vete 

si  dudas... 
Cefer.     (Deteniéndole.)  No,  señor;  iqnttetúl 
Luisa.      Pero,  por  Dioa,  no  me  injuria 

asi.  ¡  Mátame  primero  ! 
D.  Man.    ¡  Luisa  ! 
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[A  Ceferina,) 
El  alma  me  traspasan 
sos  doloridos  acentos. 

(A  Luisa.) 
¡  Qué  débil  soy !  No  debiera 
perdonarte,  mas... 
Cbfkii.  ^  Ja  el  yerro 

se  cometió:  lo  qne  importa 
es  pensar  ea  el  remedio. 
Es  preciso  hacer  de  modo 

3ue  renuncie  ese  estafermo 
e  propio  motu  á  la  boda... 

D.  Man.   Si  no  le  amas... 

Luisa.  Le  detesto. 

D.  Man.  Pues  ¿tienes  mas  que  decírselo 
en  su  cara... 

LciSA.  No  me  atrevo 

sino  en  el  último  apuro... 

D.  Man.  Pues  bien;  de  un  modo  indirecto... 

Gefkr.     No  caerá  de  su  asno.  Acaba 
de  decir  que  en  su  cerebro 
está  muy  desarrollado 
el  órgano  de...  ¿  Qué  término 
uso!...  La  amatividad. 

D.  Man.   ¿  Qué  me  dices  \  Según  eso 
¿es  frenólogo  el  don  Lncas? 

Cefer.     Sí  ,  señor ;  ¡  oh !  y  estupendo 
magnetizador.  Si  él  quiere 
las  gentes  hablan  en  snimos ; 
cree  tener  ciencia  infusa 
en  las  yemas  de  los  dedos  > 
y  que  lodo  ser  viviente 
del  uno  y  el  otro  sexo 
lleva  su  hoja  de  servicios 
en  la  tapa  de  los  sesos. 

Luisa.      ¡  Supersticiones  ridiculas ! 

Cefer.     Brujerías... 

D.  Man.  No  por  cierto. 

La  frenología  es  ya 
digna  de  entrar  en-el  gremio 
de  las  ciencias ,  pues  se  apoya 
en  muchos  experimentos 


17 

notables «  y  la  defienden 

autores  de  mucho  mérito. 

Por  !o  que  hace  al  magnetismo, 

probado  eslá  ya  óon  hechos 

innegables  que  produce 

eilraordinarios  efectos 

ese  fluido  impalpable 

^ue  se  trasmite  de  un  cuerpo 

a  otro ;  y,  si  bien  repugna 

á  roí  razón  el  dar  crédito 

á  todas  las  maravillas 

que  cuentan  los  extranjeros « 

casos  he  visto  en  Madrid 

que  á  los  hombres  mas  incrédulos 

han  convencido...  ¿Te  ríes? — 

Ver  y  creer  dice  el  proTerbio ; 

y  yo ,  Luisa ,  que  no  soy 

ni  fanático  ni  ciego  > 

lo  que  veo  no  lo  dudo; 

lo  que  dudo  no  lo  niego. — 

Mas  no  faltan  charlatanes 
^         que,  sin  estudio  ni  ingenio, 

en  esta  y  oti'as  materias 

se  dan  aire  de  maestros « 

y  el  susodicho  don  Lucas 

pudiera  ser  uno  de  ellos. 
GsFEB.     ¿Quién  duda...  Yo,  sin  echarla 

de  frenóloga  >  me  atrevo 

á  convencerle  dé  que  es 

un  insigne  majadero. — 

Pero  me  ocurre  una  idea. 

£1  dice  que  los  afectos 

si  la  razón  no  los  doma 

son  nocivos  y  siniestros. 

Abúrrale  usted  á  fuerza 

de  dengues  y  de  requiebros, 

y  asi... 
D.  Man.  ¿Cómo!... 

Luisa.  To  no  sé 

fingir... 
D.  Mah.  Ni  yo  lo  consiento.  .  , 

]  Hola !  Pues  eso  faltaba. . . 

9 


ta 


Crpbr. 


D.  Man. 

Luisa. 
D.  Man. 
Cgfer. 
D.  Man. 

liEFER. 


Pero  ¿á  qué  aadnr  con  rodeos? 
Entro  ahora  mismo  en  su  cuarto 
y  quilándome  de  cuentos 

le  hago  tomar  el  portante 

y  sí  no  se  va  le  estrello. 

ti 

¡  No !  Mi  señorita  entonces 
perderá  los  diez  mil  pesos > 
y  ni  ella  es  bastante  rica 
para  desairar  al  muerto > 
ni  usted  querrá  que  ios  pierda 
contra  razón  y  derecho.  — . 
Paciencia,  Dios  proveerá... 
Dejarle  obrar  y  esperemos. 
Para  dar  con  todo  al  traste 
siempre  ha  de»  quedarnos  tiempo. 
Aquí  estará  usted... 

¡Oh!  sí. 
No  quiero  exponerme  al  riesgo... 
¡  Otra  vez,  Manuel!... 

Perdona. 
Disimule  usted... 

Si  puedo. 
Dígale  usted  que  también 
es  frenólogo  y  magnético , 
y  atraído  por  la  fama 
de  su  superior  talento 
ha  venido  á  consultarle... 
Ya  sale...  ¡Alerta ! 
(Separando  de  Luisa  ádon  Manuel.) 

I  Más  Icyos ! 

ESCENA  VIII. 


LUISA.   CEFERINA.   DON  MANUEL.   DON   LUCAS. 


[Dan  Lucas  aparece  vestido ,  como  suele  decirse ,  de 
tiros  largos ,  pero  muy  atrasado  en  la  moda  y  con  coUh 
res  ridiculamente  chillones  y  mal  combinados.) 

D.  LuG.    Otra  vez>  bella  futura, 

á  tus  órdenes  estoy. 
D.  Man.  (¡  Qué  mamarracho  I) 


» '  » 
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Cefer.  Eátej¿?en/ 

entusiasta  admirador  • 

de  la  craneoscopia... 
D.  Luc.  ¿Sí? 

Cefer.     T  la  magnetización... 
D.  Luc.    Celebro...  ¿Desea  u;^ted 

que  le  magnetice? 
D.  Man.  Soy 

poco  elástico  de  fibras 

y  temo  una  congestión... 
D.  Luc.    Querrá  usted  que  le  examine 

el  cráneo...  Al  momento  voy...    ' 

Siéntese  usted... 
D.  Man.  Es  inútil;:  - 

ya  tengo  formado  yo 

mi  horóscopo...  He  dicho  mal: 

mí  craneóscopo. 
D.  Lee.  Esa  voz        ' 

técnica  anuncia  que  usted 

cultiva... 
Cefer.  Sí;  es  profesor... 

D.  Luc.    Bien ;  discutiremos. 
Cefer.  Quiere 

ver  alguna  operación 

de  esas  manos  primorosas... 
D.  Lee.    Corriente:  aunque  sean  dos. 

ESCENA  IX. 

LOS  PRECEDENTES.   CRIADO  i.* 

Cri.  1.*   Con  SU  licencia  dé  ustedes. 
D.  Luc.    ¿Qué  quiere  ese  motilón? 
Cri.  i.*"   ¿Es  aqui  donde  hace  falta 

un  criado? 
D.  Luc.  ¡Ah!  Si,  señor. 

Adelante. 
Cri.  i.*  Yo  pretendo... 

Tengo  personas  de  pro 

que  me  abonen... 
D.  LüG.  Es  ocioso. 

Con  hacer  yo  la  inspección 
t 


cerebral  del  candidato 

por  satisfecho  me  doy. 

{A  don  Manuel.) 

Vea  usted  otra  ventaja 

del  sistema  del  doctor 

GalL  Para  admitir  criados 

ya  los  informes  no  son 

necesarios. 

[Palpándole  la  cabeza.) 
Registremos... 
Cri.  !.•  (Temblando.) 

¿Qué  hace  usted? 
D.  Lee.  ¡  Dios  de  Jacob ! 

¡  Qué  espantoso  desarrollo, 

qué  montaña  en  la  región 

del  orgullo!— Vete,  vete. 
Cri.  1/    ¡  Virgen  Santa !  Pues  ¡  si  soy 

humilde  como  un  borrego 

y  sufrido  mas  que  Job! 
D.  Lüc.    Tú  darás  tarde  ó  temprano 

á  conocer  tu  ambición 

desmedida.  Si  pudieras 

3erias  otro  Nembrod. 

Tal  vez  ya  estarás  fraguando 

alguna  conspiración... 
Cri.  !.•   ¡Jesús! 
D.  Luc.  Si  entras  en  mi  casa 

querrás  mandar  mas  que  yo. 
Cefer.     i  Calle  usted !  No  hay  mas  que  ver  ' 

esa  cara  de  ababol... 
Cri.  !.•   (Llorando.) 

¡Jin!..  ¡Qué  iDJuria!..  ¡Jun!..  ¡ Qué  infamia!.. 

Me  quejaré  al  celador. 

ESCENA  X. 

.  LOS  PRECEDENTES,   menO$  EL  CRIADO   i.* 

Cbpbr.     ¿1^0  ve  usted ?  Se  va  llorando... 


ESCENA  XI. 

LOS  PREGBDEI<(TE8.   GIIUDO  2/ 

Cri.  2.*   Alabado,  sea  Dioa. 

Vengo.,, 
D.  Lee.  A  buscar  acomodo. 

¿No  es  eso? 
Cri.  2.*  Si«  señor.  Hoy... 

D.  Lee.    (Tentándole  la  cabeza.) 

Veamos... 
Cri.  2.*  jAyl,,. 

D.  Luc.  No  te  muevas. 

Cri.  2.*   (¿Me  irá  á  dar  un  cogoton?) 
D.  Luc.    Ta  cabeza  me  dirá 

de  qué  pió  cojeas.  —  j  Oh  !...-— 

Basta;  no  ha  lugar.  ¡  Aparta! 
Cri.  2.'    Pero... 
ü.  Lüc.  ¡Ahur! 

Cri.  2.*  ¿Por  qué  razón... 

D.  Luc.    No  te  quiero  avergonzar. 
Cri.  2.*   Si  yo... 

D.  LuG.  i  Largo  ó  voto  á  briós  I... 

Cri.  2.**   (¿Qué  tendré  yo  en  la  cabeza 

que  le  causa  tal  horror?) 

ESCENA  Xn. 

LOS  PRECEDEI<TES«   menOS  EL  CRIADO  2.* 

Cefer.     ¿  Por  qué  le  despide  usted 

con  tal  furia  ? 
D.  Luc.  Por  ladrón. 

Luisa.      ¿  Es  posible!...  ¿Y  cómo... 
D.  Luc.  Su  órgano 

adquisitivo  es  atroz 

y  está  en  el  último  grado 

ae  malicia  y  perversión. 
Cefer.     Mire  usted  no  se  equivoque. 
D.  Luc.    ¿Quién?  ¡  Yo  equivocarme !...  No. 
Cefer.     ¿No  pudiera  sobre  ese  órgano 


tener  el  pobre  un  chichón? 
D.  Luc.    ¡  Ba !  To  sé  bien;^.. 

ESCENA  Xm. 

LOS   PRECEDENTES.   BONIFACIO. 

BoNiF.  ¡Deo  gracias! 

(Yo  me  entro  de  hoz  y  de  coz....) 
D.  Luc.    ¡  Otro  \  (Habla  aparte  con  Bonifacio.) 
Luisa.      (Aparte  con  don  ManueL)  - 

¿Qué  opinas? 
D.  Man.  Que  es  loco 

rematado.  Mas  de  dos 

en  el  hospital  del  Nuncio 

están  con  menos  razón. 
D.  Luc.    Bien  está.  ¿Cómo  te  llamas? 
BoNiF.      Bonifacio  Buenaflor. 
D.  Luc.    El  nombre  es  de  buen  presagio.  - 
BoNiF.      He  servido  al  capiscol   ' 

de  la... 
D.  Luc.  Eso  es  indiferente. 

Tomaré  tu  filiación... 
BoNiF.     ¿Cómo!... 

D.  Luc.  En  la  cabeza.  {Se  la  reconoce.) 

BoNiF.  Limpia 

la  hallará  usted  como  el  sol. 

Todos  los  días  me  peino. 

(¡Vaya,  que  es  rara  aprensión...) 
D.  Luc.    Están  bien  equilibrados 

los  órganos.  Ni  un  reloj... 
(A  don  Manuel.) 

Vea  usted  esta  cabeza... 

Redonda  como  un  melón. — 

Tú  eres  muchacho  de  juicio... 
BoNiF»      ¡Oh?... 
D.  Luc.  De  conciencia. 

BoNiF.  Es  favor... 

D.  Luc.    Los  órganos  perniciosos 

no  están  en  sublevación  ; 

y  al  contrario,  es  admirable 

el  desarrollo  precoz 
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de  los  buenos.  —  ¡  Bien !  ¡  Muy  bien ! 

'Fidelidad «-— adhesión  >  — 

patriotismo , — filadélfía... 
Cefeb.     ¿Fila...  Qué? 
D.  Lee.  Es  decir ,  amor 

al  prójimo  y  á  la  patria... 
BoNiF.      ¡Mucho!  Soy  buen  español. 
D.  Loe.    Si  hubieras  nacido  en  Roma 

serías  otro  Catón. 

No  hay  mas  que  hablar:  te  recibo 

á  ojos  cerrados. 
BoNiF.  jSeflor... 

(Es  chiripa  haber  topado 

con  este  santo  varón.) 
D.  Luc.    ¿Qué  salario  te  pagaba 

el  gefe  del  facistol? 
BoNiF.      Cada  mes  cuarenta  reales. 

(Aumentemos*.,.) 
D.  Lüc.  '  Yo  te  doy 

sesenta. 
BoNiF.  ¡  Oh !  mándeme  usted 

rodar  y... 
D.  Luc.    (A  don  Manuel,)  \  Qué  adquisición  I 

Dele  usted  oro  molido 

y  es  seguro... 
D.  Man.  En  eso  estoy. 

D.  Luc.    (A  Bonifacio,) 

Ven... 
Cefer.     (Aparte  con  don  Manuel.) 

Yo  creo  que  es  un  tuno... 
D.  Man.   Soy  de  la  misma  opinión. 
D.  Lee.    Te  diré  lo  que  has  de  hacer. 

[A  Luisa.) 

En  tanto,  cara  de  sol, 

manda  llamar  al  notario 

y  que  con  mano  veloz 

extienda  el  contrato.. ¿  ¿Si? 

¡  Qué  jdicha  para  los  dos ! 
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.  ESCENA  XIV. 

LUISA.   GEF£RmA.   DOIf  MANUEL. 

D.  Man.   ¡Voto  á...  ' 

Gbfer.  ¡  Calle  usted  coa  mil 

dea  caballo! 
D.  Man.  ¡  Mentecato ! 

Ta  le  daré  yo  el  contrato 

con  una... 
Cefer.  ¡Silencio!... 

(A  la  puerta  del  foro.) 

|Gil!  — 

Aunque  venga  será  en  vano. 

Mí  señorita  sé  yo 

que  no  ba  de  tonar... 
Luisa.  ¡Ah!  no. 

¡  Antes  cortarme  la  mano ! 
D.  Man.  Pero... 

Cefer.  Usted  déjeme  á  mi. 

(Llega  Gil,  le  dice  Ceferina  una  palabra  al  oido  y  se  re- 
tira,) 

[A  Luisa.) 

Si  acoje  usted  cuando  sea 

tiempo  oportuno  una  idea 

(Con  el  índice  en  la  frente,) 

que  me  está  bullendo  aqui... 
D.  Man.  Pero... 

Cefer.  El  asunto  es  muy  serio. 

D.  Man.   ¿Soy  yo  quien  lo  toma  á  rísaf 
D.  Emet.  (En  el  foro.) 

Mi  señora  ddfía  Luisa... 
Luisa.      Entre  usted ,  don  Emeterio. 

ESCENA  XV. 

LOS  precedentes,  don  emeterio. 

D.  Emet.  A  los  pies  de  usted,  Luisita. 

Luisa.      SerTÍdora... 

Cefer.  (¿  Qué  traerá. . .) 


D.  Emet.  (Saludando  á  dw  Manuel»  que  h  contesta  con 
una  inclinación  de  cabeza.) 

Caballero... 

(A  Luisa,) 
Usted  dirá 

qoe  es  extraña  mi  visita. 

Se  habla  mucho  en  la  ciudad 

de  un  frenólogo  que  aquí 

ser  hospeda... 
Luisa.  Cierto. 

D.  £met.  Pues;  y... 

me  tomo  la  libertad... 
Luisa.  Es  usted  muy  dueño... 
Cefer.  ¡Viva! 

Vendrá  usted  con  el  deseo 

de  un  poquito  de  tecleo 

en  los  órganos  de  arriba. 
D.  Emet.  No  vengo  con  tal  afán. 

A  lo  que  vengo  en  substancia 

es  á  probar  la  ignorancia 

de  ese  necio  charlatán. 

I  Con  qué  titulo  ó  qué  grado 

viene  ese  pseudo  -  Galeno 

á...  ¡Voto  al  chápiro!... 
Cefer.     (Aparte  á  Luisa  y  don  Manuel.) 

\  Bueno ! 

Ta  tenemos  un  aliado. 

ESCENA    XVL 

LOS  PRECEDENTES.   RON  LUCAS. 

D.  LuG.   Luisa... 

Cefer.     (A  don  Emeterio.)  Aqui  viene. 
D.  LuG.  ¿Otro  adepto? 

(Yendo  á  tentar  la  cabeza  i  don  Emeterio.) 

Veamos,.. 
D.  Emet.  {Parándole  la  mano,) 

\  Eh !  yo  me  rasco 

solo  y  no  pongo  mi  casco 

en  las  manos  de  un  inepto. 
D.  LuG.    ¡  Qué !  ¿tiene  usted  la  osadía 


96 

de  blasfemar-^  i  oh  idiotísmo 

solemne !  —  del  magnetismo 

y  de  la  frenología? 
D.  Emet.  ¡Miserable!...  Eso  es  absurdo. 
D.  Loe.    ¿Cómol...  ^ 

D.  Ehet.  Con  esas  marañas 

al  vulgo  crédulo  engañas. 

¡  Mala  pedrada  de  zurdo !... 
D.  Luc.    ¡  Cachaza !  Yo  no  me  irrito. 

¿X  qué  tanta  barabúnda? 

¿Quiere  usted  que  le  confunda? 

A  la  prueba  me  remito. 

Testimonio  subitáneo 

tendrá  usted  de  mi  pericia 

si  mi  mano  le  acaricia 

la  superficie  del  cráneo. 
D.  Emet.  ¿Se  pueden  oir  con  calma 

tan  ridículos  enredos? 
D.  Luc.    Le  contaré  con  los  dedos 

todos  los  pliegues  del  alma ; 

le  diré,  si  no  se  mueve « 

lo  que  es,  lo  que  puede  ser, 

lo  que... 
D.  Emet.  ¡Hombre!... 

I).  Loe.  Y  si  es  menester, 

lo  que  come  y  lo  que  bebe. 
D.  Emet.  ¡  Cuidado  que  es  pertinacia... 

Bien :  aquí  está  mi  mollera ; 

palpe  usted  por  donde  quiera 

y  veamos  esa  gracia. 

íA  los  circunstantes.) 

No  dará  un  juicio  su  mano 

que  no  sea  un  embolismo. 
D.  Loe.    {Después  de  examinarle  un  momento  la  cabeza») 

Mucho  aprecio  de  sí  mismo. 
D.  Emet.  Ya;  eso... 
D.  Loe.    (Después  de  reconocerle  en  otro  lado.) 

Intelecto  mediano. 
D.  Emet.  Falso.  Mi  ingenio  precoz 

ya  se  mostró  desde  el  aula... 
D.  Luc.    (Que  no  ha  dejado  de  tentar.) 

¡Hola !...  Aqui  tiene  la  maula. 
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D.  Emet. ¿Cómo!... 

D.  Luc.  Carácter  feroz. 

D.  Emet.  No,  por  cierto. 

D.  Luc.  Otro  Goliat. 

D.  EuET.  ¿Quién?  ¡To... 

D.  Luc.  Este  hombro  si  se  exalta... 

D.  Emet.  ¡  Oh !  ;a... 

D.  Luc.  Dará  quince  y  falta 

á  Robespierre  y  Starat. 
D.  Emet.  (Riéndose.) 

Ja,  ja... 
D.  Luc.  Quiere  que  sucumba 

todo  ser  que  le  rodea. 

La  sangre  le  regodea 

y  le  electriza  la  tumba. 
D.  Emet.  ¡  Diagnóstico  singular ! 
D.  Luc.    No  hay  quien  su  saña  mitigue. 
D.  Emet.  ¿  Qué  soy  yo  pues? 
D.  Luc.  Usted  sigue 

la  carrera  militar. 
D.  Emet.  (A  Luisa.) 

¿Ve  usted  cómo  desatina? 
D.  Luc.    Yo... 
D.  Emet.  Su  ignorancia  da  tedio.  — 

La  erró  usted  de  medio  á  medio : 

soy  doctor  en  medicina. 
D.  Luc.   ¿  Qué  mas  da  ?  Todo  es  matar. 
D.  Emet.  ¡Hum!... 

D.  Luc.  Cabeza  que  yo  atrape... 

D.  Emet.  ¡Brrr!... 
D.  Luc.  1  Lo  dije !  No  hay  escape : 

ó  médico  ó  militar. 
D.  Emet.  (Furioso.) 

Calle  usted  ó  soy  capaz... 
D.  Luc.    Será  brusista.,.  De  fijo. 

La  dieta  es  su  regocijo , 

las... 
D.  Emet.  ¡  Voto  á  briós !... 

D.  Man.  (Interponiéndose  y  separándolos.) 

Haya  paz. 
Cefeb.     El  que  no  se  ria  de  esto 

no  es  hombre  de  gusto. 
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Luisa.  Si. 

D.  Emet.  ¡  Se  acordará  usted  de  mi ! 
D.  Man.   (Aparte  á  don  Lucas.) 
Es  loco. 

(Aparte  á  don  Emeterio,) 
Es  tonto. 
D.  Luc.  ¡Qué  gesto! 

De  cólera  está  convulso... 
D.  Emet.  Ya  nos  veremos  los  dos. 

¡Hump!... 
(Se  retira  gruñendo  y  llevándole  del  brazo  hasta  la  puer- 
ta don  Manuel.) 
D.  Luc.    (A  Luisa.)  ¡  No  permitas «  por  Dios* 
que  ese  hombre  te  tome  el  pulso  f 

ESCENA  XVII. 

LUISA.    CEFERiriA.   DON  ttCAS.    DON  MANUEL. 

Cefer.     ¡  Bien !  ¡  Bravo  !  La  craneoscopia 

ha  triunfado.  ¡Vítor!  ¡Vítor! 

Si  hace  usted  con  igual  éxito 

sus  pruebas  de  magnetismo « 

le  aseguro... 
D.  Luc.  ¿  Quién  lo  duda? 

Verán  ustedes  prodigios. 

ESCENA   XVm. 

LOS  PRECEDENTES.   DON  BENIGNO. 

D.  Benig.  Saludo  á  ustedes  con  toda 

la... 
Cefer.  Es  el  señor  don  Benigno. 

D.  Luc.   ¿Quiere  usted  magnetizarse? 
B.BEmG,  (Extrañando  el  vocablo.) 

¿Mague... 
Cefer.  ¿  Está  usted  en  su  juicio  ? 

Si  le  paraliza  usted 

las  potencias  y  sentidos 

I  cómo  ha  de  hacer  el  contrato 

conyugal... 
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D.  Luc.  ¡  Ah !  i  este  individiio 

es  el  notario... 
D.  Bbnig.  y  humilde 

servidor...  • 

D.  LüG.  May  bien  venido. 

D.  BfiNiG.  ¿De  qué  se  trata  t 
D.  Lüc.  Se  trata 

de  un  matrimonio  inter  vivos... 
D.  Benig.  Por  palabras  de  presente 

dirá  usted. 
D.  Luc.  Pues ;  eso  mismo.  — - 

Traerá  usted  papel  sellado... 
D.  Benig.  Siempre  llevo  en  el  bolsillo 

media  resma.  ¿Quiénes  son 

los  que  contraen  el  vinculo 

nupcial? 
D.  Luc.  Esa  peregrina 

hermosura  y  yo«  aunque  indigno. 
D.  Benig. Bien;  extenderé  el  contrato 

con  las  fórmulas  de  estilo. 

¿Dónde... 
Cefer.     (Mostrando  la  habitación  de  la  derecha.) 

En  estepbinete, 
(A  don  Lucas,) 

si  usted  le  da  su  permiso , 

podrá  escribir... 
D.  Luc.  Si;  entre  usted. 

D.  Benig.  Ta  sé  el  nombre  y  apeUido 

de  la  novia,  edad,  estado 

Í  todos  los  requisitos, 
n  cuanto  á  usted... 
D.  Luc.    (Dándole  papeles.)    Todo  consta 
en  esta  fé  de  bautismo 
y  documentos  adjuntos. 
D.  Benig.  ¿  Quién  ha  de  ser  el  padrino  ? 
Cefer.     Don  Manuel  Germán. 
(Don  Benigno  apunta  con  lápiz  en  su  cartera  los  ftom* 

bres  que  le  da  Ce  ferina.) 
D.  Man.  (En  voz  baja.)  ¡Muchacha! 

Cefer,     (Lo  misino.) 

I  Por  Dios ,  prudencia ! 
D.  Man.  (Estoy  frito.) 
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D.  BBIQ.C.  ¿  Testigos  ? ' 

Cepek.  Don  Celedonio  ^ 

Aguaviva ,  — *doQ  Remigio 

Quijorna,-'— don  Anacleto 

Yalderábano ,  —  don  Crispulo... 
D.  Berig.  i  Basta !  — A  ninguno  conozco 

de  los  tres ,  y  soy  vecino 

de  Toledo  hace  treinta  aílos. 
Cefer.     (Aparte  i  don  Manuel  y  Luisa.) 

Son  tres  nombres  de  capricho. 
(A  don  Benigno,) 

Cuando  vengan  á  firmar 

dará  usted  fé... 
D.  BEmG.  Voy... 

D.  LuG.  Prontito. 

ESCENA  XIX. 

LOS  PRECEDENTES,  menOS  DON  BENIGNO. 

D.  Ldg.    El  notario  tiene  trazas 
de  saber  bien  el  oficio. 
*  Pienso  analizarle  luego 
de  la  frente  ai  colodríUo. 

ESCENA  XX. 

LOS  PRECEDENTES.   RONIFACIO. 

BoNiF.     Señor... 

D.  Lee.  ¡Hola,  Bonifacio! 

BoNiF.      Ya  todo  lo  dejo  limpio... 

D.  LuG.    Bien. 

BoNiF.  Con  licencia  de  usted 

iré  á  buscar  mis  trapillos... 
D.  Ldg.    Bien ,  hijo.  ¿ No  tardarás^ 
BoNiF.      ¿Tardar?  Volveré  mas  listo 

que  Cardona.  Hasta  después. 
(Se  va  eorrietido  y  tropieza  con  doña  Mamerta ,  que  eñ' 

trajufjnisnio  tiempo,) 
D.  Luc.    Es  una  alhaja. 


D/ Ha9I.  ¡Bonico! 

BoNiF.     Perdone  usted. 

ESCENA  XXI. 

LÜIS4.    CEFERII^A.   DON  LUGAS.   DON  MANUEL.   DOJlAMA- 

MERTA. 

D.*  Mam.  ¡  Qué  insolente 

pechugón ! 

[Saludando.) 
Señores  mios... 

Luisita... 
Luisa.  ¡  Usted  por  mi  casa ! 

D.  Man.  (¿Qué  traerá  este  anacronismo?) 
D.*  Mam.  Si;  vengo  con  el  objeto... 

¿  Me  ha  descompuesto  ios  rizos  ? 
Luisa.      No;  nada... 
D.'  Mam.  Poco  ha  faltado 

para  besarme  el  maldito. 
Cefer^     (¡Eso  quisieras!) 
D.*  Mam.  ¡  Jesús ! 

Hay  hombres  tan  atrevidos 

que  ya  no  hay  pudor  seguro... 

Es  la  edad  de  los  peligros 

la  juventud. 
Cbfer.  (j  Juventud « 

y  peina  ya  medio  siglo !) 
D.*  Mam.  No  porque  yo  todavía 

esté  en  el  Mayo  florido 

de  la  vida :  tengo  ya 

veintinueve  años. 
Cefer.  (Y  pico.) 

D.*  Mam.  Pero  al  fin  soy  del  estado 

honesto  y...  Pues«  como  digo» 

es  horror  lo  que  padezco 

del  liistérico »  \  ay  Dios ! ,  y  visto 

que  ni  vizmas  ni  cantáridas 

me  proporcionan  alivio , 

noticiosa  de  que  un  docto 

profesor  de  magnetismo 

se  hos{)eda  aqui  y  esperando 

que ,  si  no  mienten  los  libros  > 
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ese  fluido  admirable 
me  curará  el  histerismo , 
vengo  á  rogarle  que  me  haga 
tan  singular  beneficio. 
D.  Luc    Yo  soy  ese  profesor 

X     que  busca  usted  con  ahinco ; 
y  en  efecto ,  el  gas  magnético 
es  excelente  especifico... 
£a,  manos  á  la  obra. 
D.'  Mam.  Si  ve  usted  que  me  atosigo 

demasiado... 
D.  Lüc.  Nada  de  eso. 

Verá  usted  cómo  la  inspiro 
un  sueño  apacible»...  igual 
al  de  ios  padres  del  Limbo. 
V.      Siéntese  usted... 
(La  toma  de  la  mano  y  la  lleva  á  un  extremo  del  teatro.) 

Aqui...  lejos... 
[La  hace  sentar  en  un  sillón.) 
Y  ustedes  no  metan  ruido. 
(Se  acerca  á  ella,  la  mira  fijamente,  hace  ademan  de  pa^ 
sar  sus  pulgares  por  la  frente  y  los  párpados  de  la 
paciente,  y  otras  veces  figura  recojer  un  gas  impal- 
pable  é  invisible  y  lo  rocía  sobre  el  rostro  de  doña 
Mamerta ,  suspendiendo  estas  operaciones  ó  volviendo 
á  ellas  según  lo  indicará  el  diálogo  y  acompañándo- 
las con  \gestos  y  pantomimas  aparatosas  y  ridiculas. 
Luisa,  Ceferina  y  don  Manuel  hablan  en  voz  baja.) 
Luisa.      ¿Logrará  magnetizarla? 
D.  Man.   No  lo  estrafiaré.  Ya  he  dicho 
que  ese  fluido  reside 
en  todos  ios  cuerpos  vivos... 
D.  LuG.    ¿  Se  duerme  usted  ? 
D.'  Mam.  No  ,  señor. 

D.  Lüc.    ¿  Siente  usted  escalofríos 

en  los  hombros >  ó  asi«...  á  modo 
de  un  hormigueo  continuo... 
D.*  Mam.  No,  señor. 
D.  LuG.  Repetiremos. 

1).  Man.   Si,  Luisa. 

(Hablan  los  tres  en  voz  baja  como  antes  y  cuidando  de 
no  ser  observados  por  don  Lucas.) 
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Luisa.  .  .¿Cómo  lo  Sujo... 

Yo  no  puedo,.. 
D.  Man.  Por  mi  amor 

harás  ese  sacríG<;;io. 
D.  LuG.    ¡Dura  es  usted  de  pelar!  • 
Gefer.     (Como  antes,) 

Si  usted  no  quiere  decírselo 

despierta «  no  hay  más  remedio 

que  apelar  ai  artificio. 
D.  LuG.    (A  media  voz  y  dirigiendo  lapaMra  c^l  grupo.) 

¡  Chito !  Ya  empieza  á  operar 

el  magnético  prestigio. 

(A  kt  paciente.) 

Doña... 

(A  los  demás,) 
¿Su  nombre? 
Cefer.  Hatiierla. 

LiisA.      (A  don  Manuel  aparte,) 

Pero  ¿  y  si  me  magnetizo 

de  veras? 
D.  Man.  No  temas. 

D.  Luc.  i  Doña 

Mamerta ! 
D.*  Mam.  [A  media  voz,)  Ya...  ya  me  eclipso.,. 
D.  Man.   (Aparte  á  Luisa,) 

Sin  mediar  la  voluntad 

y  la  fé  del  individuo 

no  hay  caso.  Además ,  yo  estoy 

aqui...  Piensa  en  lo  ridículo 

de  ese  hombro,  y  es  imposible... 
D.  Luc.    Ya  está  con  el  parasismo. 
(Se  retira  un  poco  y  deja  ver  i  doña  Mameitta  dormida,) 

ESCENA  XXII. 

liOS  PRECEDENTES.    DON    BMETEBIO. 

D.  Ehet.  ¿Dónde ,  dónde  está  esa  loca 
de  mi  hermana... 

(Viéndola.) 

i  Jesucristo ! 

D.  Luc.    Aqui  está  ¡  magnetizada  ! 
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Ahora  niegue  usted  j sacrilego! 

la  virtud... 
D.  Emet.  ¡Farsa!  ; Mentira! 

D.  Luc.    ¿Cómo  si  nunca  la  he  TÍsto 

ni... 
D.  Emet.         (Esa  cara...  Veo  síntomas...) 
D.  Llg.    ¿  A  ver  si  hay  somnambulismo?  — 

¡Doña  Mamerta! 
D."  Mam.  Señor. 

D.  Lee.    ¿Lo  ve  usted?  Tiene  expedito 

á  pesar  de  estar  dormida 

el  órgano  del  oido. 
D.  Emet.  Aun  falta  saber  si  duerme. 
D.  Luc.    No  la  despiertan  ni  á  tiros 

hasta  que  yo  la  liberte 

de  ese  cautiverio  físico 

en  que  está.  SI  usted  lo  duda« 

arrímela  un  buen  pellizco « 

y  si  se  queja ,  consiento 

en  que  me  llamen  pollino. 
D.  Emet.  Si  lo  baré:  asi  como  asi 

lo  tiene  bien  merecido.  — 
(La  pellizca,) 

¡Alza!  —  ¡Nada! 
D.  Luc.  ¿Lo  ve  usted/  " 

hombre  incrédulo  y  macizo  ? 
D.  Emet.  ¡[Mamerta ! 
D."  Mam.   '  ¿Qué? 

D.  Emet.  ¡Me  responde 

á  mi  también ! 
D.  Luc.  No  roe  admiro. 

Mientras  yo  no  se  lo  impida... 

¡  Mamerta ! 
D.'Mam.  ¿Qué? 

D.  Luc.  Te  prohibo 

responder  á  nadie... 
D.'  Mam.  Bien. 

D.  Luc.    Sino  á  mí.  Déla  usted  gritos 

ahora. 
D.  Emet.  [Con  voz  estentórea  y  acercándose  mucho  á  la 
víctima,) 

¡Mamerta !...  Nada. 


D,  Loe.   ¿Es  esto  charlatamsmo? 
ü.  EiiET.  (Enfadado.) 

Si ,  seuor.  Yo  no  me  trago 

una  rueda  de  molino... 
D.  LüG.    ¿Y  si  viera  con  los  ojos 

cerrados  ? 
D.  Emet.  ¡Qué  desvarío!... 

D.  LuG.   Probemos.  De  estas  hay  pocas.  — 

(A  doña  Mamerta.) 

¿Ves  algo? 
D.'  Mam.  Nada  distingo. 

D.  Emet.  ¿  Qué  tal  ? 
D..LÜC.  Decir  que  no  ve , 

ya  es  algo,  Pero  prosigo 

mi  interrogatocio.  — ¿Qué  has 

almorzado? 
D.*  Mam.  Cochifrito. 

D.  EuET.  Cierto. 

Cefbu.  Yo  estoy  asombrada... 

LoisA.      Es  singular... 
D.  Lüc.  Te  suplico 

que  me  digas  lo  que  mas 

apeteces. 
D.*  M AH.  (Suspirando.)  \  Un  marido ! 
D.  Emet.  ¡Cielos!... 

D.  Luc.  ¿Has  tenido  novios? 

D.'  Mam.  ¡Uno  solo! 
D.  Emet.  (Admirado.)  ¡  Es  positivo ! 
D.  Luc.    Y  ¿  por  qué  no  te  casaste 

con  él  ? 
D.'  Mam.  ¡  Ay !  porque  él  no  quiso. 

D.  Emet.  ¡Es  verdad! 
Cefer.  (¡  Diantre !  Pues  tiene 

el  asunto  sus  peligros.) 
D.  Emet.  (A  don  Lucas.) 

¿A  ver  la  edad... 
D.  Ldc.  ¿Cuántos  años 

tienes  ? 
D.*  Mam.  j  Ay !  cuarenta  y  cinco. 

D.  Emet.  (Entusiasmado.) 

¡Basta!  Es  usted  un  grande  hombre 

y  creo  en  el  magnetismo. 
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Arrancar  á  una  imijer... 

¡  y  como  esa !  sus  mas  íntimos 

secretos,  y  sobretodo 

ei  de  su  fé  de  bautismo , 

es  un  triunfo,  es  un  milagro, 

es  el  asombro  del  siglo.  — 

Pero  despiértela  usted 

pronto... 
D.  Lee.  Sí;  será  preciso... 

(A  soplos  y  agitando  las  manos  figura  ahuyentar  de  do- 

ña  Mamerta  el  fluido  que  la  comunicó,) 
D.  Emet.  Porque  si  no ,  esa  infeliz 

va  á  decir  mil  desatinos. 
D.  Luc.    j  A  fuera !...  ;  Despierte  usted! 

¡A  fuera!... 
D.'  Mam.  (Despertando  muy  agitada.) 

jUn...  jAy!...  Mi  abanico... 
(Lo  hnhia  dejado  sobre  una  mesa  al  sentarse  y  se  leda 

Ce  ferina.) 
D.  L^ic.   ¿  Qué  siente  usted  ? 
D.'  Mam.  (Con  la  mano  en  la  frente.) 

Aquí...  un  peso... 
D.  LiTc.    (Repitiendo  los  soplos  y  el  manoteo.) 

¡Fuera!  ¡Fuera! 
í^'Mam.  ¡Ah!...  Ya  respiro. 

1).  Luc.    ¿Está  usted  ya  bien? 
D.'Mam.  sí,  sí. 

D.  Emet.  Pero  lejos  de  este  sitio 

estarás  mejor. 
D.'  Mam.  (Levantándose.)  ¿Qué  veo! 

¡Mi  hermano! 
^'  Luc.  Sí ;  un  paseito 

al  aire  libre...  ¿Qué  tal 

ha  sido  el  sueño  ? 
D'Mam.  Tranquilo.— 

Es  decir...  No  sé...  Parece 

que  ahora  nazco...  ó  resucito. 
D.  Lüc.    ¿Recuerda  usted  lo  que  ha  hablado? 
p."  Mam.  Yo...  no,  señor.  Pues  ¿qué  he  dicho! 
D.  Emet.  *  Aparte,  lomándola  del  brazo.) 

Verdades  que  no  acostumbras, 

¡  desventurada ! 
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D.'  Mam.  ¡  Dios  mío ! . . . 

D.  Emist.  Calla  y  ven.  > 

D/  Ham.  (Turbada.)   Si...  Áhnr,  Luisita... 

Luisa.      Señora... 

D.  EiiET.  Abor. 

{Aparte  i  daña  Mamerta,) 
\  Te  has  lucido ! 
D.*  iÍAU.  (¡Ayf  ¿me  habré  espontaneado?) 

Señores  >  si  en  m¡  delirio 

he  dicho  alguna  simpleea , 

la  retracto  y  me  desdigo. 

£1  señor  es  responsable... 
D.  LuG.   ¿Cómo!... 
£.  Ejiet.  {Impaciente  y  tirando  de  doña  Mamerta,) 

¡  Vamos ! 
S.  LuG.  To  atestiguo... . 

Los  magnetizados  dicen 

siempre  la  verdad. 
D.*  Mam.  Pues^  hijo... 

B.  Emet.  ¡Ven^  maldita!... 
D.'  Mam.  Si  es  verdad 

lo  que  yo  he  dicho ^...  he  mentido. 

ESCENA  XXUL 

LUISA.    GEFERINA.   DON  MANUEL.    DON   LUGAS. 

Gefer.     No  lleva  mal  sofocón.  — 

¡Bien^  don  Lucas !  De  esta  vez 

se  cubre  usted  de  honra  y  prez. 
D.  Man.   (A  Luisa  en  voz  baja.) 

j  Animo !  Esta  es  la  ocasión. 
Gefer.     Si  aun  hay  quien  no  se  convenza... 
D.  LuG.    j  Ya  lo  has  visto  !... 
Gefer.     {A  Luisa.)  Ahora  usted :  ¿sí? 

No  hace  mal. 
D.  LuG.  No.  Fia  en  mi. 

Gefer.     Vamos... 
Luisa.  Yo... 

Gefer.  Le  da  vergüenza... 

Luisa.      (Sentándose.) 

Bien,  mas...  tiemblo... 
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D.  Luc.  ¡  Eh !  no  te  azores. 

(Esta  prueba  me  conviene... 

Ahora  el  pudor  la  contiene, 

pero  me  dirá...  ¡primores!) 

[Empieza  las  maniobras  magnéticas.) 

i  Asi !...  Ya  mira  al  soslayo... 

Ya  va... 
Cefer.  i  Por  Dios «  qiíe  tío  enferme... 

D.  Luc.    No  bay  cuidado.  —  ¡  Ah  I  ya  se  duerme... 

(Luisa  se  finge  dormida.) 

¡Se  durmió !  Esto  ha  sido  un  rayo. 
Cefbr.     En  efecto. 
D.  Man.  Sí. 

D.  Luc.  No  obstante. 

preguntaré...  ¿  Te  has  dormido  ? 
Luisa.      Sí. 

D.  Luc.        i  Conservas  el  oído  ? 
Luisa.      Sí. 
D.  Luc.        Pero  ¿ves? 
Luisa.  No. 

D.  Lu6.  Adelante. 

\  ESCENA  XXIV. 


<  LOS  PRECEDENTES.   DON  BENIGNO. 


■ 

\ 


\ 

.  Benig.  (Con  papeles  en  la  mano.) 

Traigo  el  contrato...  ¿Qué  es  esto  f 
(Se  detiene  admirado. ) 
Luc.    ¿  Quieres  casarle  conmigo? 

SA.       Si. 

Man.        (¡Falsa!) 

^  UG.  ¡  Ah !  yo-  te  bendiga. 

¿Me  amas? 
LAa.  No. 

B.luG.  i  Malo  me  he  puesto ! 

D.ENiG.  Aquí  traigo  este  adminículo... 
D.  |ijc.    ¡  Quítese  allá...  (;Ay  Dios !) 

(A  Luisa.) 
*■  ¿Porqué 

das  tan  mal  pago  á  mi  fé  ? 
LuiS4      Porque  eres  feo  y  ridículo. 
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D.  Han.  (j Divina!...) 

D.  Lüc.  ¡Hutn!.,. 

Cefer.  (Ya  refunfafla.) 

D.  LuG.    ¿  Me  tomas  por  otro  ? 

Luisa.  No. 

D.  Bemg.  ¿Qué  monserga... 

I>.  Lüc.  ¡Uf!...  ¿Quién  soy  yo? 

Luisa.      Don  Lucas  Pérez  Orduña. 

D.  LuG.    ¿Luego  tiendes  una  red 

á  mi  amor? 
Luisa.  Sí. 

D.  Lüc.  Estoy  en  brasas. — 

¡  No  me  quieres  y  te  casas 

conmigo ! 
Luisa.  Sí.  ¡Áhi  verá  usted  f 

D.  Lee.    ¡Cuer...  po  de  briós!...  ¿Amarás 

á  otro  ? 
Luisa.  ¡  Oh !  con  fanatismo.  — 

Y  quítame  el  magnetismo , 

que  no  quiero  decir  mas. 
D.  LuG.    ¡  Que  te  lo  quite  el  demonio ! 
D.  Man.  (Figurando  desmagnetizar  á  Luisa.) 

Yo  lo  haré ,  que  no  es  razón... 
Luisa.      (Respirando  fuerte.) 

¡Ahí 
D.  Man.  Ya  vuelve. 

Luisa.      (Lo  mismo.)        ¡  Afa !... 
D.  LuG.  ¡Mal  rejón... 

Luisa.      (Levantándose  y  brincando  de  alegría.) 

j  Matrimonio !  ¡  Matrimonio  ! 
D.  LuG.    ¡Zape! 
Cefer.     (A  don  Lúeas  como  asombrada.) 

¿Ha  visto  usted  qué  extremos... 
Luisa.      ¿Está  ya  el  contrato ?  ¡ Bien ! 
D.  Luc.    (Con  Iwrror.) 

¡Oh!... 
D.  Man.  (Fingiendo  estar  escandalisado.) 

¡  Yo  me  hago  cruces !... 
Luisa.  Ven, 

Lucas  mió,  y  firmaremos. 
D.  Luc.    ¡  Yo  firmar !  No  soy  tan  zote. 
Luisa.      Si  yo.«. 
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D.  Lee.  ¡  Aparta  de  mi  lado! 

Prefiero  darte  al  contado  « 

los  diez  mil  duros  de  dote. 

Luisa.      ¡Cruel!... 

D.  Luc.  ¡  Ah  pérfida !... 

Luisa.  j  Ingrato! 

D.  Luc.    ¿Habrá  osadía...  ¿Aun  me  quieres 
seducir...  ¡  Ah!  las  mugeres... 

(A  don  Benigno.) 
Rompa  usted  ese  contrato., 
Y  para  no  dar  lugar 
á  un  necio  arrepentimiento» 
voy  á  traer  al  momento... 
¡  Virgen  santa  del  Pilar ! 
¿Y  dirán  los  aristarcos 
que  es  quimera  el  magnetismo  I 
Si  no  es  por  él.  ¡en  qué  abismo 
iba  yo  á  caer^  San  Marcos ! 

ESCENA    XXV. 

LOS  HiECEDENTES,  mcUOS  DOIf  LUCAS. 

D.  Benig. ¿Lo  rompo »  ó  no? 

Luisa.  ¡Sí,  por  Dios! 

D.  Benig.  [Rompiéndole.) 

Yo  no  entiendo  este  entremés... 
Cefer.     Hará  usted  otro  después... 
D.  Man.   Y  yo  pagaré  los  dos, 

(A  Luisa,) 

Has  estado  deliciosa. 
Luisa.      Solo  por  ti  hubiera  hecho... 
D.  Man.  (Besándola  la  mano,) 

I  Vida  mia ! 
D.  Benig.  ¡  Ah !  ya  sospecho... 

Los  dos... 
Cefer.  Ahí  está  la  cosa. 


ESCENA  XIVI. 

LOS   PRECEDENTES.    DON   LfCAS. 

D.  Ldc.    (Sale  de  su  cuarli^  luw^r odo »  con  mua  tartera  en 
la  mano.) 

¡  Juncia ! 
Luisa.  ¿Qué!.*. 

D.  Loe.  íMe  han  robado! 

D.  Man.   ¿És  posible !... 
Cefer.  ¿Cóñoio!... 

LrisA.  ¿Quién? 

D.Benig.¿  Dinero? 
D.  LuG.  No ;  pcNT  fortnnft 

el  ladrón  no  dio  con  él. 
Luisa.      Pues  ¿qué  ha  sido  ?  . 
D.  Lüc.  Mi  magnifica: 

repetición  de  Breguet, 
Cefer.     ¡  Oh!  aquel  criado,  sin  dudaé.. 

Ya  hace  un  siglo  que  se  fué 

y  no  ha  vuelto^.. 
D.  Luc.  i  Bonifacio  ? 

¡Calumnia !  No  pued9 ser^ 

Respondo  de  su  cabera* 

¡Imposible!... 
Cefer.      ,  ¡  Qqé  saj^idev ! 

£1  solo  ha  entrado... 
D.  Luc.  En  efec(0... 

i  No!  (¡Qué  saspecl|ial..0  tambíea 

ha  entrado  el  señor. . . 
D.  Benig.  ¿Qu€^  eM»ii>h<yI 

¿Me  atribuye  usted... 
D.  Luc.  No  sé... 

D.  Benig.  ¡  Mire  usted  bien  lo  que  djce ! 
Cefer.     ¡Un  notario!... 
D.  Luc.  fcÉU!... 

D.  Benig.  ¿Cómo?... 

D.  Luc.  ¿Ayer? 

Haremos  an  es^rutipio^  •  •> 
D. Benig.¿ Registrarme  á  mi!  ¡A  la  ley 
personificada !  ¡  Oh  crimen ! 

(Viendo  que  le  sujeta  don  Lucas.) 
¡Favor... 


4«  , 

D.  Li3G.  (Detrás  de  la  sien...) 

D.  Mam.    ¡Doa Lucas! 

D.  Lee.  A  4os  bolsillos 

no  toco .  ni  es  menester. 

El  cráneo... 

(Consiguiendo  palpar  donde  desea  á  pesar  de  la  resisten" 

da  de  don  Benigno  y  de  los  esfuerzos  de  don  MunueL) 

Si ;  ¡  aquí  está  el  bulto 

acusador !  Sí .  sí ;  ¡  él  es. . . 

ESCENA  XXVII. 

LOS  PRECEDENTES.    CIL. 

GIL.         El  criado  que  don  Lucas 

recibió... 
Cefer.  ¿Qué  dices!... 

D.  LuG.    (Soltando  á  don  Benigno,) 

¿Eh? 
GIL.  Es  un  ladrón  redomado. 

D.  Lüc.    ¿Si? 
Gil.  Le  acaban  de  prender. 

Le  ban  encontrado  un  reloj... 
D.  Luc.    i  El  mío!  Estoy  en  Babel. 

¿Quién  creyera...  Voy  corriendo... 

Voy  á  presentarme  al  juez... 

Pero  antes... 
{Saca  billetes  de  la  cartera  y  cuenta  de  memoria,) 
D.  Beisig.  V  yo  á  quejarme 

'del  impostor  descortés 

que  ha  osado... 
Cefer.     (En  voz  bajá,)    No  haga  usted  caso. 

Su  juicio  está... 
Luisa.      (Lo  mismo,)        ¡Chit!... 
D.  Man.  (Haciendo  ademan  de  untar  la  mano  á  don  Be- 
nigno,) Yo... 
D.BErao:  ¡  Ah!...  Bien. 

(A  una  seña  de  Luisa  se  retira  Gil,) 
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ESCENA    ÚLTIMA. 

LUISA.    GEFERINA.   DON   MANUEL.    DON   LUCAS.    DON  BENIGNO. 

■» 

D.  LuG.    (A  don  Benigno  presentándole  lo  que  dice.) 

Aqui  hay  letras  á  la  vista 

y  billetes  de  Isabel 

segunda...  Haga  usted  la  cuenta. 
D.  Benig.  {Examinando  los  documentos  sobre  una  mesa,) 

Uno.  dos,  tres...  cinco,  seis... 
D.  Luc.  Todos  son  de  á  diez  mil  reales. 
D.fiENiG. Siete,  ocho,  nueve,  diez... 

Cien  mil. 
D.  LuG.  Letra  de  dos  mil 

duros... 
D.  Benig.  Si. 

D.  Luc.  Y  otra  de  tres. 

D.  Benig.  Corriente.  Suma  total, 

diez  mil  duros  en  papel. 
D.  Luc.    (Dando  los  billetes  y  letras  á  Luisa») 

Que  recibe  de  mi  mano 

esta  señora... 
D.  Benig.  Doy  fé. 

D.  LuG.    Cumpliendo  lo  prevenido 

en  el  testamento... 
D.  Benig.  Pues. 

D.  LuG.    De  mí  tío,  que  Dios  tenga 

en  su  santa  gloria. 
Todos.  Amén. 

D.  Benig.  Se  extenderá  el  testimonio... 
D.  Luc.    Bien;  lo  llevaré  después 

con  mi  equipaje.  Ahora  voy 

á  acusar  en  juicio  á  acjuel 

delincuente  inverosímil 

que  ha  desmentido  el  poder 

de  la  ciencia  frenológica. 
Cefer.     Usted  no  le  hizo  tal  vez 

en  regla  la  operación. 
D.  LüG.    Puede..* 
D.  Man.  Conviene  saber 

que  la  ciencia  ha  adelantado 

notablemente  de  un  mes 
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á  esta  parte. 
D.  Luc.  ¡Oiga! 

D.  Man.  Ta  lesioj 

al  comente  y  probaré 
los  progreso»... 
D.  Lee.  ¿Ckm  que...  ¡  Diantref... 

Tendría  mucho  placer». • 
Gefbr.     Hoy  ha  dado  usted  dos  piflasL.. 
D.  Ldc.    ¿Dos... 

Cefer.  La  del  criado  infiel.*. 

D.  Luc.    I  Ah !  Sí. 

D.  Man.  Y  la  de  esta  señora... 

D.  Luc.    Cierto.  ¡  Pérfida  mujer ! 
D.  Man.   Ya  se  ve ;  usted,  afanado 

en  registrar  cien  á  cíen 
^  cabezas  de  otros ,  quizá 

no  ha  dado  en  reconocer 
la  suya... 
D.  Luc.  En  efecto^  nunca... 

D.  Man.   Pues  bietí;  desde  acpií  se  ven 
órganos...  que  no  me  atrevo 
á  explicar... 
D.  Luc.  ¿Por  qué  no?  ¿A  ver... 

D.  Man.  (Tentándole  la  cabeza,) 

\  Cielos  I 
D.  Luc.  ¿Qoé? 

B.  Man.  Este  sigoo  tiene 

mucha  analogía... 
D.  Luc.    (Temeroso.)  ¿Eh? 

D.  Man.   Con  el  de  Tauro^ 
D.  Luc.    (Horripilado.)      ¿De  vera»! 
D.  Man.   Si ,  señor. 
D.  Luc.  ¡Dios  de  Israel !«.. 

D.  Man.  No  se  case  usted «  don  l«i|caa« 
¡  Por  Dios  •  no  ae  <^ai$e  usted  1 


FIN  DE  LA  COMEDIA. 


EL  FRONTERO  DE  BAEZA, 


DRAMA  GABILLIMSCO 


EN    TRBS    ACTOS   Y   BN    VERSO 


DE 


DOn  FRAICISOO  LUIS  OB  BETB8 


son  FRAicnoo  peres  bohevarria. 


MADRID. 

IHritlüTA  DE  JQ|É  rodríguez. — CALTARIO,   tU 


PERSONAJES.  ACTOBtííí. 


DOÑA  ESTRELLA Dona  Matilde  Diez. 

GUIOMAR * EmiliaDansan. 

DON  DIEGO  DÉ  BENAVIDES- ...  a  Artonio  Vico. 

DON  RODRIGO  DE  ROJAS Antonio  Zahora. 

DON  PEDRO  MANRIQUE Julio  García  Parreno. 

DON  ALONSO  MANRIQUE Alberto  Rodríguez. 

FERNÁN Mariano  Fernandez. 

ÑUÑO José  Harta. 

FORTUN./ Julián  Castro. 

UN  CABALLERO Jorge  Pardiñas. 

JIMEN Francisco  Sanjuan. 

Partidarios  de  los  Manrique. — ^Partidarios  de  los  Rojas. — Caba- 
lleros.—Hombres  de  armaa. 


La  acción  en  Baeza.  —  Siglo  XV. 


Esta  obra  es  propiedad  de  sas  autores,  y  nadie  podrá» 
sin  sa  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Espafia,  ni  en 
sas  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  jiaises  eon  los  cuales 
haya  celebrados  ó  se  celebren  en  adelante  tratados  interna- 
cionales   de  propiedad  literaria. 

Los  aatores  se  reservan  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  representantes  de  la  Administración  Lírico- 
Dramática  de  D.  EDUARDQ  HIDALGO,  son  los  exclusivamente 
encardados  de  conceder  ó  n";^ar  el  permiso  de  representación 
y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad.    . 

Queda  hecho  c'  depósito  que  marca  la  ley. 


Á  LA  CXCMA.  SEÑORA 


DUQUESA    DE    LA    TORRE, 


CONDESA  DE  SAN  ANTONIO. 


Pin  qae  esU  obra  teoga  ODa  belleza,  se  la  dedican 


Sus  amigos 


£o6  oMfcote^. 


ACTO   PRIMERO. 


CÜAOBO  PRIMERO. 


Gran  plaza  de  la  Edad  Media  en  Baeza.'— A  la  derecha  del 
actor  boca-calles,  y  en  la  esquina,  qae  da  frente  al  pú- 
blico, una  imagen  de  la  Virgen  eon  farol  encendido.— A 
la  iiquierda,  frondosa  arboleda  en  primero  y  segundo  tér- 
mino y  alguna  casa,  y  calle  en  tercero.  Al  fondo,  alcázar 
en  ochava  de  tres  frentes.  Puerta  practicable  al  centro; 
poterna  practicable  con  puerta  de  hierro  en  la  ochava  de 
la  derecha.'— 'Puente  en  la  de  la  izquierda  que  se  pierde 
entré  bastidores.-— 'Balcones  practicables  en  las  tres  ocha- 
Tas.— *Te1on  de  foro  de  ciudad.— 'Bancos  de  piedra  4  dere- 
cha é  izquierda. 


ESCENA  PRIMERA. 

Al  levantarse  el  telón  comienza  4  anochecer;  óyese  ana 
campana;  van  llegando  4  la  plaza  los  CABALLEROS  por  dife- 
rentes sitios.   D.    PEDRO    y    D.  ALONSO  salen  por  la  puerta 

principal  del  alcázar. 

Pedro.     Hijo  Aloaso,  vamos  ya, 
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que  repica  el  esquilón, 

y  es  forzosa  obligación 

llegar  los  primeros. 
Alonso.  ¡Ah! 

dejad,  padre,  que  repique 

y  el  paso  no  apresúrela; 

siempre  el  primero  seréis 

por  Frontero  y  por  Manrique. 
Pedro.     (Saludando.)  SeñoTOS,  que  el  cielo  os* guarde. 

(Sal adán  todos.) 

Gab.        El  Señor  también  á  vos. 

Pedro.     ¿Vais  al  consejo,  Quirós? 

Cab.         Como  os  plazca  más. 

Alonso.  No  es  tarde 

Cab.        ¿Hay  asuntos? 

Pedro.  De  tal  suerte 

importantes,  que  á  mi  ver 

alguien  pudiera  correr 

grave  peligro  de  muerte. 
Alonso.  Los  Rojas.  . 
Cab.  Entonces  vos 

el  triunfo  habéis  alcanzado? 
Alonso.   El  rey  los  ba  desterrado 

de  Baeza. 
Cab.        (Con  alearía.)  ¡Vive  Dlos! 

recibid  mi  parabién, 

señor  don  Pedro. 
Pedro.  En  verdad, 

de  mi  triunfo  la  ciudad 

regocíjese  también. 

Término  da  á  sus  congojas 

el  fin  de  nuestra  contienda  ] 

de  dos  siglos;  lucha  horrenda 

entre  Manriques  y  Rojas. 

Nos  dará  fuerza  pujante 

nuestra  unión. 
Cab.  Sois  el  Frontero^... 

Alonso.  La  fuerza  la  da  el  acero 

siempre  glorioso  y  triunfante.; 

Mal  acata  mi  rencor 

el  mandato  de  su  alteza; 

desterrarlos  de  Baesa 


es  clemeocia,  no  rigor. 
Pedro.  Vencimos  en  buena  iey. 
Alonso.  Y  ya  es  dueño  nuestro  brío 

de  Baeza. 
Pedro.  No,  hijo  mío; 

Baeza  es  sólo  del  rey. 

Cuando  ^plazca  á  mi  señor 

el  mando  le  restituyo; 

el  llamarme  dueño  suyo 

es  llamarme  usurpador. 

Yo  sólo  soy  el  Frontero 

contra  el  moro,  por  Castilla^ 

que  las  huestes  acaudilla 

de  don  Enrique  tercero. 

(Oyes«  dentro  derecha  el  sonido  de  un  laúd.) 

¿Qué  sonido?... 
Cab.  Un  trovador 

de  esos  que  cruzan  la  tierra 

cantando  historias  de  guerra 

ó  dulces  trovas  de  amor. 
Pedro.     Sí,  no  hay  duda,  es  un  juglar 

que  la  mandolina  ensaya! 

pláceme  la  ciencia  gaya! 
Alonso.  ¿A  qué  viene  aquí  á  trovar? 

Siempre  canta  ios  rencores 

de  Ins  familias  rivales, 

siempre  contiendas  mortales 

y  desdichados  amores. 

Cuando  la  luna  su  brillo 

en  el  horizonte  apaga, 

con  paso  trémulo  vaga 

alrededor  del  castillo. 

Canción  de  amores  arroba 

la  mente  de  una  doncella; 

no  ha  de  ver  ni  oir  Estrella 

al  trovador  ni  la  trova. 

(Aparece  D.  Rodrig>o  y  pasa  lentamente  por  delan 
te  del  alcázar.) 

¡Miradle!  el  mancebo  intonso, 
aunque  aquí  nos  ve,  se  atreve!... 
¿Qué  oculta  intención  le  mueve?... 

(Dirigiese  violentamente  al  juglar.    Aparece   Don 
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Dieffo  de  Benayides.  El  juglar  se  aleja.) 
Diego.       (saliendo  y  deteniendo  á  D.  Alonso.) 

¿Adonde  vais,  don  Alonso? 
ESCENA  II. 

LOS  MISMOS,  D.  DIEGO. 
Alonso.     (Con  despreefo.) 

¡Benavides! 

Diego.  ¡Bueno  fuera 

que  eclipsara  vuestra  gloria 
tal  desmán! 

Alonso.  ¿Cómo? 

Diego.  Esa  historia 

la  ha  llorado  Italia  entera; 
de  vos  no  es  digno  trofeo 
su  muerte;  tened  la  planta; 
el  juglar  la  historia  canta 
de  Julieta  y  de  Romeo. 
Manrique,  la  sabéis  vos? 

Alonso.   No  la  sé. 

Diego.  Me  maravilla; 

que  no  hay  hidalgo  en  Castilla 
que  la  ignore. 

Alonso,   (con  fiereza.)      ¡Vive  Dios! 
Ruin  empresa  es  á  los  bríos 
que  heredé  de  mis  mayores 
pensar  en  viles  amores 
y  en  frágiles  extravíos. 
Alta  y  digna  empresa  es, 
como  noble  caballero, 
cubrir  el  cuerpo  de  acero, 
vestir  el  brillante  arnés, 
velar  la  faz  la  celada 
y  unir  en  estrecho  lazo 
el  limpio  escudo  en  un  brazo 
y  en  otro  la  férrea  espada. 
No  empleo  mi  juventud 
en  villanías  ociosas, 
están  mis  manos  callosas 
para  pulsar  un  laúd. 
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Acostumbrado  á  las  lides 

de  las  lides  voy  en  pos^ 

ese  empleo  es  para  vos 

mucho  mejor,  Benavides. 
Diego.      (Coa  caima.)  Blanca  y  suave  está  mi  mano, 

y  nunca  tuve  á  desdoro 

pulsar  el  laúd  sonoro, 

que  no  es  oficio  villano. 

Pero  más  precio  la  espada, 

y  bien  conoce  en  las  lides 

á  Diego  de  Benavides 

el  rey  moro  de  Granada. 

Yo  en  la  contienda  campal 

muero,  ó  triunfo,  no  me  entrego; 

pensad  en  eso. 
Alonso.    (Coa  ira.)        ¡Don  Diego! 
Pedro,      (interponiéndose.)  HIJO  Alouso,  hicistc  mal. 
Alonso.    ¡Ah,  señor! 
Diego.  De  todos  modos 

guerreros  y  castellanos, 

caballeros  y  cristianos, 

lo  que  hago  yo  lo  hacen  todos. 

De  valor  y  de  nobleza 

¿quién,  don  Alonso,  podrá 

presumir  en  dónde  está 

el  Frontero  de  Baeza? 

PlDRO.     (Dando  la  mano  á  D.  Die^o.) 

Gracias;  menguado  y  malsín 

sea  quién  de  ti  ha  dudado; 

los  hechos  has  eclipsado 

de  tu  padre  don  Martin. 

No  habrá  nadie  que  te  afrente 

ante  mí,  no  lo  osarán; 

¿pero  por  qué  tan  galán, 

tan  altivo,  tan  valiente, 

y  la  santa  ley  de  Dios 

desprecia  tu  juventud, 

falta  tu  alma  de  virtud? 
Diego.     ¡Por  vos,  don  Pedro,  por  vos! 
Pedro.     Por  mí,  Diego! 
Diego.  Aunque  en  verdad 

no  hace  á  la  virtud  insulto, 
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Pedro. 
Diego. 


Pedro. 
Diego. 
Pedro. 
Diego. 
Pedro. 

Diego. 

Pedro. 

Alonso. 

Pedro. 

Alonso. 

Diego. 

Pedro. 

Diego. 
Pedro. 

Alonso. 
Pedro. 


Diego. 


ROD. 

Diego. 


senor^  el  que  rinde  culto 
á  la  ardiente  mocedad. 
Mas  si  vos  por  ser  anciano 
de  otro  jnodo  lo  entendéis, 
en  vuestra  mano  tenéis 
que  me  enmiende. 

;Yo  en  mi  mano! 
eso  no  es  posible! 

¡Sí! 
de  esa  virtud  la  centella 
inflamad,  dándome  á  Estrella. 
Estrella  no  es  para  tí. 
¡PorquA! 

¡Mi  hija  te  he  de  dar! 
¿No  es  noble  acaso  mi  cuna? 
¿Qué  importa  si  tu  fortuna 
no  has  sabido  conservar? 
¿Será  mejor  don  Rodrigo? 
¿Qué  dices? 

Está  demente. 
Un  Rojas! 

Quién  lo  consiente! 
Mi  hermana  de  mi  enemigo! 
¿Es  decir,  que  ni  á  él  ni  á  mí? 

(Suena  la  campana.) 

Tiempo  es  ya  de  ir  á  consejo. 
¡Adiós! 

¿Me  dejais? 

Te  dejo. 

(Aparece  otra  vez  D.  Rodrigt).) 

¡Otra  vez  ese  hombre  aquí! 

(Deteniéndole.) 

¡Alonso!  (Ap.)  (No  seque  siente 
mi  alma,  que  tiembla  cobarde!) 
¡Adiós,  Diego! 

¡El  cielo  os  guarde! 

(Aléjanse  D.  Pedro,  D.  Alonso  y  los    Caballeros: 
D.  Rodrig^o  arroja  el  laúd,  y  se  dirige  al  palacio.) 

¡Por  fin  se  van! 

(Saliéndole  al  encuentro.)  ¡Imprudente! 
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ESCENA  III. 

D.   DIEGO,  D.    RODRIGO. 

Diego.     ¿Qué  vais  á  hacer,  don  Rodrigo? 

RoD.       Me  conocisteis? 

Diego.  Pues  no? 

gracias  que  no  os  conoció 
don  Pedro,  vuestro  enemigo, 
quedaros  aquí  es  locura. 

RoD.        Así  lo  ordena  mi  suerte! 

Diego.     Pues  vais  derecho  á  la  muerte! 

RoD.        Si  la  muerte  es  mi  ventura, 
si  es  mi  esperanza  más  bella, 
mi  más  grato  porvenir, 
si  yo  no  puedo  vivir 
estando  lejos  de  Estrella. 

Diego.      ¡Tanto  la  queréis! 

RoD.  ¿Hay  lal? 

es  desvarío  mi  amor. 

Diego.     Pues  aún  hay  otro  mayor; 
el  mió. 

RoD.  ¡Vos  mi  rival! 

Diego.      ¡Sí!  no  viváis  descuidado 

aunque  sois  del  bien  querido, 
anlante  favorecido 
y  yo  tal  vez  desdeñado, 
gue  á  tan  alto  se  arrojó 
el  empeño  en  que  me  veis, 
que  el  desdeñado  seréis 
y  el  favorecido  yo. 

RoD.        Pues  si  á  tanto,  caballero, 
contra  mi  ventura  osáis, 
ese  empeño  á  que  os  lanzáis 
puede  alcanzarle  el  acero. 
Salgan  al  viento  las  hojas 
y  prueben  en'buenas  lides, 
don  Diego  de  Benavides 
y  don  Rodrigo  de  Rojas, 
pues  del  cariño  de  Estrella 
ambos  tieuen  la  ambición. 
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qaién  merece  el  galardón 
y  quién  es  más  digno  de  ella. 

Diego.     Escuchadme,  pese  á  tibl! 
escuchadme  don  Rodri  goz- 
que aunque  soy  vuestro  enemigo, 
soy  enemigo  leal. 
Y  aprovechad  mi  franqueza 
contra  mí,  dé  cualquier  modo; 
voy  á  revelarlo  todo 
como  cumple  á  mi  nobleza. 
Pero  antes  deciros  quiero 
que  en  mi  favor  nada  os  pido, 
ni  aun  quedarme  rgradecido, 
basta  ser  yo  caballero. 
Esa  violenta  pasión 
que  por  Estrella  os  inflama 
incendió  con  mayor  llama 
este  amante  corazón. 
Sí  el  vuestro  de  amor  inunda 
de  amor  el  mió  cautiva, 
si  en  vuestro  pecho  arde  viva 
en  el  mío  arde  profunda. 
Vos  invocando  al  amor 
tenéis  un  solo  derecho, 
yo  tengo  dos;  en  mi  pecho 
lirde  amor  y  lucha  honor. 

RoD.        ¡ExplicaosI 

Diego.  ¡Ay  de  mí! 

Rojas,  mi  suerte  es  funesta, 
una  desdichada  apuesta 
me  precisa  á  obrar  asi. 

RoD.        Acabad  por  vida  mia.    • 

Diego.      Palabra  he  dado  de  honor 
en  el  frenético  ardor        * 
de  una  tumultuosa  orgia, 
de  que  si  en  un  plazo  es  vano 
mi  empeño  ; cumple  mañana! 
daría  á  una  cortesana 
mi  nombre  ilustre  y  mi  mano. 
Esclavo  soy  de  mi  fe 
si  no  salgo  con  mi  empeño, 
*  y  de  Estrella  no  soy  dueño... 
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ROD. 

¿Os  casáis? 

Diego. 

Nü:  moriré. 

Juzgad. 

ROD. 

¿Y  es  mañana? 

Diego. 

iSí! 

ROD. 

Muy  corto  os  ponen  el  plazo. 

si  08  prendieron  en  un  lazo 

eso  os  toc^  á  vos,  no  á  mí. 

Diego. 

Es  que  yo  os  puedo  perder 

con  una  voz,  con  un  gesto. 

ROD. 

¡Benavides! 

Diego. 

Mas  no  es  esto 

lo  que  un  noble  debe  hacer. 

Una  esperanza  me  resta, 

que  ceda  esa  cortesana. 

ROD. 

La  creo  esperanza  vana. 

Diego. 

Hoy  mismo  espero  respuesta. 

Cual  caballero  cumplí, 

ya  estáis  advertido.  Adiós. 

ROD. 

¿Tenéis  confianza  vos. 

Benavides? 

Diego. 

Tal  vez  sí. 

RoD. 

Dejad  que  en  su  amor  confíe; 

Diego. 

Confiad;  pero  al  presente 

ved  que  6l  riesgo  es  inminente. 

ROD. 

Dios  os  guarde! 

Diego. 

El  cielo  os  guie 

(Váse  D.  Rodrigro.) 

***•     .  -«r 


ESCENA  IV. 

D.  DIEGO.. 

¡Ay,  fieras  luühas  de  amor! 
[ay,  apuesta  malhadada! 
;ay,  mi  Estrella  idolatrada! 
¡ay,  duras  leyes  de  honor! 
Fuera  indiana  alevosía 
no  advertirle;  ya  lo  eslál 
y  si  triunfo,  no  será 
con  mengua  de  la  hidalguía. 
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ESCENA  V. 

D.  DIEGO,   PERNAIf. 

Fernán.  Sobre  los  lomos  de  un  cuartago^ 
á  quieD  coma  mala  landre, 
la  vuelta  di  de  Quesada 
en  más  de  ocho  horas  mortales; 
vi  á  AldoDza,  del  diablo  hija 
y  de  los  cielos  imagen, 
y  roto  y  no  descansado 
entregúela  tu  mensaje. 
Hizome  esperar  respuesta 
otras  dos  horas  cabales 
creyéndome  dueña  acaso 
de  las  que  llevan  y  traen. 
Perdi  en  Quesada  paciencia 
y  mi  voluntad  di  ai  traste^ 
porque  aún  hecha  no  la  tengo 
para  zurcir  voluntades. 
Pagóme  con  un  cornado, 
que  es  muy  justo  que  así  paguen 
á  los  que  enderezan  tuertos 
que  ni  les  tocan  ni  atañen. 
Torné  á  montar  en  el  cuartago, 
cuartago  así  Dios  me  salve, 
que  tiene  pujos  de  empuje 
y  como  el  pienso  la  sangre. 
Tardo  y  mohíno  en  el  campo 
entróse  en  la  villa  á  escape, 
porque  el  olor  del  pesebre 
llevóle  al  entrar  el  au-e. 
Aquí  la  re&puesta  traigo, 
y  si  no  me  pa^n  gajes, 
no  será  la  culpa  mía 
sino  del  que  no  los  pague. 

Diego.     Menos  tardaste  mi  encargo 
en  hacerle  que  en  contarle. 
¡Y  contestó? 

Fernán.  Largo  y  limpio. 

Diego.     ¿Dónde? 


jj 


Fernán.  (Diadoia  an  par^mino.)  ¡Aquí  lo  tieoefl! 
DíEfio.  Dame. 

Á  ámbar  trasciende. 
Fernán.  Está  claro; 

son  cortesanas  señales, 

muy  propias  de  cortesanas, 

como  esa  Aldonza  González. 
Diego.     ¡Qné  me  dirá! 
Fernán.  Nada  bueno. 

Diego.     ¡Nada  bueno!  ¿tú  lo  sabes? 
Fernán.  ¿Qué  bueno  puede  decirte 

quien  es  causa  de  tus  ma!es? 

Diego.       (Abriendo  el  pergamino.) 

¡Leo  con  temor!  ¡Dios  mió! 

préstame  valor!  (Recorriéndole  con  U  tísU.) 

¡Ah,  infame! 
Fernán.  ¡No  lo  dije! 
Diego.  Oye,  Fernán, 

y  que  el  infierno  me  tragae. 

(Lee.)  «Diof^o,  SÍ  á  tu  amor  me  entrego 

))no  es  porque  te  tenga  amor, 

))es  que  hombre  de  tu  valor 

»jamás  se  desprecia,  Diego. 

»Á  tu  pretensión  me  niego; 

))sé  otra  vez.  más  cauteloso. 

»Cumplido  el  plazo  forzoso 

))mi  esposo  te  has  de  llamar, 

))si  antes  no  puedes  lograr 

))ser  de  doña  Estrella  esposo. 

))Gombate,  lucha,  ¿tropelía 

»y  cumple  lo  prometido, 

«porque  has  de  ser  mi  marido 

))ó  esposo  has  de  ser  de  Estrella. 

))Tu  palabra  el  pacto  sella; 

»)yo  conozco  tu  hidalguía, 

»y  tanto  en  ella  confía 

))Aldonza  la  cortesana, 

»que  aquí  te  espero  mañana, 

»pues  sólo  te  falta  un  dia. 

«Te  advierto  que  no  pretendas 

»comprarme  con  joyas  ni  oro; 

i»teniendo  entero  el  tesoro 


lypara  mí,  ¿qué  Talen  prendas? 
»T  porque  sepas  y  entiendas 
nque  ser  tu  esposa  prefiero, 
))aqui  en  Quesada  te  espero, 
))que  tu  intento  malogrado 
»no  querrás  ser  deshonrado, 
»felon  ni  mal  caballero.» 

FERifA5.  Loco  estuviste,  señor. 

DiBGO.     ¡Loco  estuve! 
Fbrnan.  ¡El  caso  es  gravef 

Diego.     Muy  grave;  que  no  es  posible 
que  yo  á  mi  palabra  falte.  . 

Ferhan.  ¡Si  no  consigues  á  Estrella 
con  Aldonza  has  de  casarte? 
Huyendo  de  una  deshonra 
en  otra  das  y  más  grande! 

Diego.     ¡Antes  la  muerte,  Fernán! 

Fernán.  Es  preciso  que  te  cases 
con  Estrella. 

Diego.  ¿De  qué  modo? 

Me  la  ha  negado  su  padre; 
mas  no  importa,  escribo  á  Aldonza 
que  mañana  en  los  altares 
doy  mano  (ie  esposo  á  Estrella. 

Fernán.  Voto  á  una  legión  dd  frailes 
Señor,  que  asi  quiero  verte, 
atrevido  y  arrogante. 

Diego.  No  podemos  perder  tiempo; 
corre,  Fernán,  y  prepárame 
una  escala  y  mil  cornados. 

Fernán.  Lo  segundo  no  es  muy  fácil. 

Diego.  Tengo  que  entrar  esta  noche 
en  su  estancia  á  todo  trance. 
Esa  poterna... 

Fernán.  -    Cerrada. 

Diego.     Si  yo  lograra  la  llave... 

Fernán.  Guiomar  acaso  pudiera... 

Diego.     Fernán,  ¿no  es  raro  contraste 

que  el  amor  y  honor  á  un  tiempo 
lo  prohiban  y  lo  manden? 

Fernán.    Piensa,  señor,  en  Aldonza 
y  no  dudes. 
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DiBGO.  Vé  delante. 

(Vinte  por  e]  fondo  deroeha.) 

ESCENA  VI. 

8STIIBLU. 

Aptroee  EstrvlU  por  U  poorta  principal  dol  nleásar. 

Ya  no  se  escucha  rumor 

alguno;  todos  se  han  ido; 

no  hay  duda,  mi  amante  ha  sido, 

Rodrigo  fué  el  trovador. 

¿Por  qué  se  empeñan,  por  qué 

en  contrariar  la  ventura 

de  nuestro  amor?  ¡qué  locura! 

nadie  mata  nuestra  fé. 

¡Ah!  nos  separan  quizás 

por  un  heredado  ultraje, 

pero  hembras  de  mi  linaje 

no  saben  ceder  jamás. 

Y  si  el  odio  y  el  rencor 

arman  varoniles  brazos, 

los  sujetarán  los  lazos 

poderosos  del  amor. 

Pero  ¡ab!  la  traidora  suerte 

amenaza  su  cabeza, 

si  no  sale  de  Baeza 

perdido  está,  le  dan  muerte. 

Que  ningún  pecho  engendró . 

encono  qye  el  suyo  iguale, 

mas  de  Baeza  no  sale 

si  no  se  lo  ruego  yo. 

Fuerza  es  hoy  disimular, . 

tiene  que  partir,  si  á  fé; 

¿pero  cómo  le  veré?  * 

dónde  le  encuentro?  ¡Ah  Guioroar! 

ESCENA  Vn. 

CSTfllBlXA,  GUIOMAR. 

OviOM..     (Por  «1  Aicisar.)  Cstais  CU  VOS,  Doña  Estrella 


—  80  — 


GUIOM. 

EST. 
GUIOH. 

EST. 


sola  y  entrada  la  noche? 
EsT.        Salgo  á  aspirar  el  ambiente; 
el  blando  viento  que  corre 
me  trae  en  sus  leves  alas 
el  aroma  de  las  flores. 
¡Vos,  dona  Estrella  Manriquer 
^entradt  Cristo  nos  perdone! 
¡AhGuiomarl 

¿Á  qué  bajasteis? 
Debajo  de  mis  balcones 
i  cantar  trovas  há  poco 
un  pobre  juglar  paróse 
y  yo  be  bajado  á  pagarle 
sus  amorosas  canciones. 
¿Amorosas? 

Y  muy  tristes. 
Válate  Dios  por  amores, 
y  con  qué  presteza  prenden 
entusiastas  corazones. 
{Ay  Guiomar  del  alma  miaf 
por  estos  alrededores 
debe  estar. 

¿El  juglar? 

No, 
mi  amante. 

Quién  nos  socorref 
Estrella,  estás  en  tu  juicio? 
¡tu  amantet 

Mi  pecho  absorbe 
un  raudal  de  un  amor  puro 
lleno  de  inefables  goces.   ^ 
De  los  años  juveniles 
pasaron  las  ilusiones 
entre  sangrientas  venganza», 
entre  enconados  rencores, 
¡:ay  Guiomar!  sin  que  prendiera 
amor  en  mi  pecho  indócil. 
Mas  en  vano  se  resiste 
la  tierra  al  germen  informe 
de  la  flor  que  al  fin  el  germen 
sus  duras  entrañas  rompe. 
GutOM.     *^Jesús,  María  y  Josél 


GuiOM. 

EST. 

GuioM. 


EST. 


GuiOM. 

EST. 
GuiOM. 


EST. 
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EST. 

GUIOM. 

EST. 


GuiOH. 
EST. 
GUIOM. 
EST. 


GmoM. 

EST. 

GUIOM. 
EST. 

GUIOM. 

EST. 

GUIOM. 


EST. 

GUIOM. 

EST. 

GuiOM. 

EsT. 

GUIOM. 

EsT. 

GuiOM. 

EsT. 


¿no  ves  á  lo  que  te  expones? 
pues  si  lo  sabe  don  Pedro 
ya  me  pagó  el  alboroque. 
Yo  no  quiero  oirYe,  Estrella. 
Guiomar,  id  h\m  mecosoces, 
por  este  amor... 

¿Vancharías 
de  tu  padre  los  blasones? 
Eso  DO,  mi  vida  es  la  honra; 
y  aunque  el  alma  me  destroce, 
entre  mi  amor  y  mi  honor, 
muera  amor,  que  no  es  tan  noble! 
¡Entonces!... 

Toma  esta  llave.  (Dándosela.) 

¡La  de  la  poterna! 

¡Oye! 
Junto  á  la  iglesia  mayor 
le  hallarás. 

¡Pero... 

Le  esconde 
de  paño  burdo  una  capa. 
¿Pero  quién  es? 

¡No  te  importe! 
(Ap.)  (Si  sabe  quién  es  se  niega.) 
Y  no  me  dices  su  nombre? 
Te  ha  de^aombrar. 

Hija  mia, 
los  años  me  han  hecho  torpe; 
y  si  tropiezo  con  otro? 
Nadie  á  estas  horas  recorre 
la  ciudad ;%stará  solo. 
Mas... 

Que  venga  á  media  noche. 
No  es  posible 

La  poterna 
abres. 

¡Nunca! 

(Con  energía.)        PuCS  entÓnCes 

á  buscarle  iré  yo  misma. 
¡Ay  Santo  Cristo!    ^     .      - 
(Con  dolor.)  Ó  disponmc 

tumba  y  mortaja! 
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GuiOM.  ¡La  IIetb! 

EsT.       Dios  te  premie. 

GuiOM.  ¡Aquí! 

EsT.  ¡Á  las  doce! 

(Vise  Gaionar por  U  iiqulerda.) 

ESCENA  VIII. 

ESTRBI.U,  D.  rSDKO,  D.  ALONSO. 


EST. 

(Ap.)  (Mi  padre  y  mi  hermano!) 

Pedro. 

¡Estrella! 

¿dónde  va  Guiomar? 

EST. 

¡No  sé! 

PlDBO. 

¿Cómo  estás  aqui? 

Ert. 

Bajé 

como  es  la  noche  tan  bella 

y  está  de  aroma  impregnada, 

á  respirar  un  momento 

el  suave  y  sutil  aliento 

de  la  brisa  embalsamada. 

Alonso. 

(Á  D.  Pedro.)  ¡Y  OSO  díCOs! 

Pedro. 

Con  certeza: 

en  su  acero  confiando 

y  el  peligro  despreciando, 

don  Rodrigo  está  en  Baeza. 

Alo!«so. 

¡Por  Cristo!  Venganza  clama 

su  atrevimiento! 

EsT. 

(¡Es  perdido!) 

Pedro. 

Dicen  que  le  han  detenido 

los  suspiros  de  una  dama. 

Alonso. 

Pues  si  esos  locos  amores 

dan  tal  audacia  al  doncel, 

padre,  para  dar  con  él 

no  faltarán  rondadores. 

El  rey  su  fallo  dictó 

y  que  se  cumpla  es  justicia. 

Pedro. 

Si  la  ocasión  es  propicia 

no  he  de  estorbártela  yo. 

(Dlri^tudoie  al  alcésar.) 

Vamos. 

ROD. 

(Apiredendo  entre  los  árboles,  mpartc  4  EstrelU.) 
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¡Estrella ! 
EsT.  Ay  de  mf ! 

Pedro.     ¡Qaé  tienes!  estás  temblando. 
EsT.        Es  que  os  estaba  escachando, 
senpr,  y  por  vos  temf. 

PSDEO.       (Ea  U  puerto  prineipal  del  tleixar.) 

Hola,  pajes,  alumbrad, 

ya  la  plaza  está  desierta. 

echad  la  barra  á  la  puerta. 
EsT.        No  está  mi  dueña. 
Pebio.  Es  verdad. 

¿Qué  la  puede  acontecer 

que  del  alcázar  se  aleja? 
EsT.        No  sé. 
Pedro.  Caprichos  de  vieja. 

Rfñela  tú. 
EsT.  Lo  he  de  hacer.  | 

(Vánee  entrando  en  el  «leásar,  primero  D.Pedre,  ' 

después  D.'  Alonso  y  Analmente  Estrella.) 

ESCENA  IX. 

D.   RODRIGO. 

He  de  hablarla,  sí  á  fe  mia; 
pues  el  lance  está  empeñado, 
velando  estaré  á  su  lado 
hasta  que  amanezca  el  dia. 

(Aparece  Estrella  misteriosamente  á  la  puerto  de  1 
alcázar.) 


ESCENA  X. 

ESTRELLA,    D.   RODRIGO. 

EST. 

¡Rodrigo! 

ROD. 

¡Estrella,  tú  aquí! 

¡Oh! 

EST. 

Silencio. 

Roo. 

¡Qué  te  altera! 

EsT. 

¡Aún  sube  por  la  escalera 

mí  padre!  Yete. 
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RoD.  ¡No! 

EsT.  ¡Sir 

Mira  que  tienen  poder, 

mira  que  van  á  matarte! 
RoD.        Esta  Docbe  quiero  hablarte. 
EsT.        ¡Qué  dices! 
RoD.  ¡Esto  ha  de  ser! 

Suceda  lo  que  suceda 

BO  hagas  mi  esperanza  vana, 

pon  la  luz  en  la  ventana 

y  echa  una  escala  de  seda.  (Es«r«iia  rteiu.) 

¡Oby  sf,  la  traición  espía! 
EsT.        Guiomar  estará  conmigo, 

ven. 
Pedro.     (Dentro.)  ¡EstreUa! 
EsT.  Adiós,  Rodrigo! 

RoD.        Adiosw  La  victoria  es  mia.  (Váse.) 

ESCENA  XI. 

D.  DIEGO,  FERNÁN,  después  GUIOMAR,  laég^  D.  RODRIG*,. 

Diego.      Fernán,  la  suerte  está  echada; 
si  en  el  riesgo  á  que  me  lanzo 
su  mano  y  su  amor  alcaiúo, 
es  completa  la  jornada. 
,    Mi  capa  burda  escondida 
lleva  esta  empresa  de  amor, 
ó  vengo  á  ganar  mi  honor 
ó  vengo  á  perder  la  vida. 

Fernán.  (Sacando  una  escala.) 

La  escala. 
Diego.  Y  este  bolsillo 

que  guarda  todo  un  tesoro. 
Fernán.  ¿Qué  no  rinden  valor  y  oro? 
DiBGO.     Fernán,  busca  á  un  pajecillo 

de  la  casa,  algún  criado. 
Fernán.  ¡No  hay  nadie! 
GuiOM.     (saliendo)        ¡No  le  enconfré! 

mejor...  así  no  tendré 

que  confesar  el  pecado. 
Diego.     ¡Viene  gente!  Pesia  mil 
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GUIOM. 

Diego. 
Fernán. 

GUIOM. 

Diego. 

GUIOM. 

Diego. 

GUIOM. 


Diego. 

GUIOH. 


Diego. 

GOIOM. 


Diego. 
GuiOM. 
Diego. 

GUIOM. 

Diego. 
GuiOM. 
Diego. 
GuiOM. 


Diego. 
Fernán. 

GuiOM. 


Diego. 

GuiOM. 

Diego. 
Fernán 


Á  Estrella  voy  á  buscar. 
¡Por  el  cielo,  si  es  Guiomar! 
¡Buena  dueña! 

¿Lkmaa? 

Sí. 
¡Un  hombre!  ¡Ay  Dios,  yo  me  aturdo! 
quién  sois? 

¡Calla,  voto  á  san! 

(Viendo  i  D.  Dieg^o.) 

¡Santos  del  cielo!  un  galaa 
cbn  capa  de  paño  burdo! 
¿Si  será?...  tengo  un  temblor... 
Tú  eres  Guiomar. 

No  lo  niego! 
y  vos  el  ^eñor  don  Diego. 
(Ap.)  ;Y  á  este  hombre  le  tiene  amor? 
(Á  Gpiomar.)  El  mismo,  oscucha. 

Ya  escucho^ 
(Ap.)  (¿Hay  más  grande  desatino? 
¡Un  homBre  tan  libertino! 
á  estos  se  los  quiere  mucho!) 
Guiomar,  tú  no  puedes  ser 
insensible  á  la  piedad. 
Es  cierto;  pero  en  verdad 
no  la  debiera  tener. 
(Con  regrocijo.)  Mas  la  tienes? 
(Confusa.)  ¡Ah  señor! 

¡Toma!   (Dándola  el  bolfliUo.) 

¡Oro! 

El  caso  es  grave. 

(Rechazando  el  bolsillo.) 

¡Eso  no!  Tomad  la  llave 
que  yo  soy  mujer  de  honor. 

(Con  alegaría.)  ¡La  ilave! 

Empresa  ganada. 
Yo  os  ayudo  por  piedad. 
Señor,  el  oro  guardad, 
ya  os  dije  que  soy  honrada. 
¡Mucho! 

¡Lo  dudáis? 

No. 

Pase. 
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GmoM.     No  lo  dude  BenaTídes. 

Fernán.  (Ap.  4  d.  Die^.)  (Á  oita  dueaa  la  despides.) 

Diego.       (Ap.  4  FernM.) 

(¡En  el  punto  en  que  me  case!) 
Fernán.  ¡Viene  gente! 
GuioM.  Á  la  poterna! 

Yo  iré  delante^  señor, 

oscuro  está  el  corredor, 

pero... 

Fernán.  (SMaodo  de  debajo  de  la  e«pa  una  linterna  aorda.) 

Toma  mi  linterna. 

(Véae  brillar  ana  loz  en  el  balcón  dé  Estrella;  apa- 
rece  D.  Rodrigo;  cae  la  escala.) 

RoD.       ¡La  luz! 

Diego.  (Ap.)  {¡Qoé  pasa  por  mi!) 
GuiOM.  ¡Pronto,  que  nos  van  á  ver! 
Diego.     Mañana  al  amanecer, 

Fernán,  espérame  aquí. 
Fernán.  Esperaré.  (Vise.) 
GuioM.  Vamos  ya, 

la  diligencia  es  forzosa. 

Diego.       (Entrando  en  la  poterna  con  Gniomar.) 

¡Estrella  será  mi  esposa! 

ROD.  (Subiendo  por  la  escala.) 

¡Mi  esposa  Estrella  será! 


CÜADBO  SEGUIDO. 


Salón.*— Balcón  al  fondo.-— Pnertas  i  derecha  é  izquierda  •« 
primero  y  segando  término, 

ESCENA  Xn. 

estrella,  d.  rodrigo. 

Sale  Estrella  por  la  puerta  de  U  izquierda  y  ss  dirige  •X  bal- 
cón del  fondo. 

EsT.        ¡Él  es!  Rodrigo!  Rodrigo! 
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¡tiemblo!  Ya  sabe!  ya  llega! 
¡padre  mió,  perdonadme! 

(Aparee*  D.  Rodrigo  por  el  Weoa.) 

¡\h  Rodrigo! 
ROD.  Estrella!  Estrella! 

EsT.        ¡Qué  desvarío! 
RoD.  Te  traigo, 

amor  mio^  inraostas  nuevas. 
EsT.        ¡Qué! 

RoD.  Don  Diego  Benavides 

hacerte  su  esposa  anhela, 
y  usará  para  lograrlo 
la  astucia,  el  oro  ó  la  fuerza 
él  mismo  me  lo  ha  advertido, 
preciso  es  que  te  resuelvas; 
al  otro  lado  del  muro 
mis  parciales  nos  esperan, 
¡vente  conmigo! 
EsT.  Deliras! 

qué  juzgas  de  mí?  qué  piensas? 
ni  me  intimida  la  astucia 
ni  hay  quien  por  oro  se  venda 
en  mi  casa,  ni  se  rinde 
mi  espíritu  á  la  violencia. 
RoD.       Mañana  mismo  entraremos 

ya  casados  en  Baeza. 
EsT.        El  sonarlo  es  un  delirio, 

imaginarlo  demencia. 
RoD.       Señal  sería  el  no  hacerlo 

de  cobardía  y  flaqueza. 
EsT.        Mi  padre... 

Ron.  Estrella,  á  tu  padre 

odio  insensato  le  ciega; 
forzoso  será  que  un  dia 
nuestro  carino  le  venza. 
EsT.        ¡Ah!  no  lo  esperes;  yo  temó 
de  mi  padre  la  soberbia, 
temo  tu  fiera  arrogancia, 
temo  mi  suerte  funesta! 
RoD.       No. 

EsT.  Parte  al  nunto,  Rodrigo, 

parte;  que  no  comprometa 
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nuestra  risneña  esperanza 

una  fatal  imprüdenGia. 

Me  estremezco  de  pensarlo, 

aquí  la  muerte  te  espera! 
HoD.       No  he  de  marcharme,  lo  juro, 

hasta  saber  lo  que  intentas. 
EsT.        Salvarte  sólo. 
HoD.  ¿Y  don  Diego? 

EsT.        ¡Rodrigo,  de  mí  sospechas! 
RoD.       No,  mas  la  mente  ardorosa 

•negros  fantasmas  se  crea, 

viles  perfidias  presume, 

torpes  traiciones  recela. 
EsT.         ¡Yo  traidora?  ¡yo  mudable! 

¡yo  miserable!  ¡yo  pérfida! 

¡Mentir  yo!  Pues  y  mi  honra? 

¿piensas  que  vivo  sin  ella? 

antes  que  ser  deshonrada 

quiero  mil  veces  ser  muerta. 
Roo.        Perdóname. 
EsT.  ¡Me  ofendiste! 

RoD.       Qué  rumor?... 

(Oyese  ramor  eonfaso  que  se  va  tcontaando.) 

EsT.  ¡Dios  nos  proteja! 

ROD.  (Asómase  i  la  ventana  y  se  retira  rápidamente.) 

De  caballeros  armados 
toda  la  plaza  está  llena, 
confusas  voces  se  escuchan, 
brillan  espadas  y  teas, 
¡ah!  ¿si  habrán  visto  la  escala? 
EsT.        Huye,  Rodrigo.  Esta  puerta!... 

(Primera  derecha.) 

Ron.       Está  cerrada:  no  importa, 

los  espero  aquí,  que  vengan.  (Desenvainando.) 

EsT.        ¡Sigúeme!  yo  he  de  salvarte 
suceda  lo  que  suceda. 

(Váse  por  la  seg^anda  puerta  izquierda;  ábrese  la 
primera  de  la  derecha  y  aparecen  D.  Diego  y  Guio- 
mar.) 
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ESCENA  Xm. 

D.   DIBGO,   GUIOMAR. 

GuioM.     Entrad,  no  tengáis  recelo, 

que  há  tiempo  estará  dormido 

el  viejo,  (Oyendo  el  rumor  que  tamenU.) 

¡Jesús  qné  ruido! 
Diego.     (Saliendo.)  ¡Qué  es  eso? 

GuiOM.       (Asomándose  al  l)alcon.)    ¡Válamo  el  CÍelo! 

huid,  don  Diego. 
Diego.  ¡Machar? 

jamás! 
GuiOM.  ¡Vuestra  muerte  es  cierta; 

tenéis  la  poterna  abierta! 
Diego.     Aquí  los  quiero  esperar. 
GuiOM.     ¡Esperar!  Ave  Maria, 

y  vienen!  Cielos,  qué  haré! 

yo  estoy  muerta! 

ESCENA  XIV. 


LOS  MISMOS,  estuella. 


EsT. 

(Volviendo.)         ¡Le  saWé! 

(o.  Die^o  se  ocalta  de  modo   qne  no  le  vea  Es- 

trella.) 

GUIOM. 

¡Huye!  huye,  Estrella  mia! 

EST. 

¿Y  por  qué? 

GUIOM. 

¡Le  han  descubierto! 

EST. 

Á  quién? 

GUIOM. 

Á  tu  amante. 

EST. 

¡No! 

mi  cariño  le  libró. 

Pedro. 

(Fuera.)  ¡AlonSo! 

GUIOM. 

Mira  8i  es  cierto. 

EsT. 

¡Qué  importa  si  en  salvo  está? 

Gdiom. 

¡En  salvo!  ¿qué  error  te  ciega? 

¡Ven,  ven,  que  tu  hermano  llega! 

(Éntranse  en  el  primer  término  derecha.) 

DlBGO. 

(Desenvaina  y  se  coloca  delante  de  la  puerta  por 
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donde  ht  entrado  Estrellt.) 

¡Veremos  quién  pasa! 

(Aparecen  en  eonfaso  tropel  por  el  fondo  derecha 
D.  Alonso,  los  Caballeros  partidarios  de  los  Man- 
rique y  eriadoB  con  amias  y  antorchas.) 

ESCENA  XV. 

D.    DISGO  defendiendo  la  puerta,  D.  ALONSO,  seguido  de 
los  CABALLEROS  y  CRIADOS,  y  analmente,  D.  PEDRO. 

ALONSO.  ¡Ah! 

¡Diego!  te  daré  mil  muertes! 
Diego.     No  estén  las  manos  ociosas. 

(Luchan.  D.  Díeg^o  le  desarma  y  arroja  lejos  de  sí 
la  espada  de  D.  Alonso.) 

Alonso.    ¡Infierno! 

Diego.  Manos  callosas, 

no  siempre  son  las  más  fuertes. 
Pedro.    (Saliendo.)  ¿En  dónde  esiá,  dónde  está 

esa  hija  fementida? 
Diego.     Mi  espada  guarda  su  vida. 
Pedro.    ¡Contra  su  padre! 

Diego.       (Rindiendo  la  espada  é  inclinándose  ante  D.  Pe- 
dro.) 

No. 
Alonso.  ¡Ah! 

Yo  me  vengaré,  malvado. 
Diego,     (con  desprecio.)  Pues  recoged  ese  acero, 

que  mal  podréis,  caballero, 

estando  así  desarmado. 
Alonso.  ¡Me  insultas! 
Diego.  Eso  colijo; 

si  tal  afrenta  consiente 

tu  valor... 
Pedro.  Hijo,  detente^. 

ni  tú  ni  yo. 
Alonso.  ¡Padre! 

Pedro.  ¡Hijo! 

no  es  sólo  culpable  ese  hombre. 
Alonso.  ¡Tenéis  razón! 
Diego.  ¡Por  mi  vida! 


i 
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perdió  Aldonza  la  partida 
Pedro.    Si  él  mancilló  nuestro  nombciB 

ella  también. 
Aloüio.  ¡También  ella! 

pEnaO.      (A  Alonso  y  Die^.) 

Retiraos  á  ese  aposento  (Segando  úqui«rd]i.} 

dejadme  solo. 
Diego.  [Qué  intento 

abrigáis? 
Pedro.  Lo  ordeno. 

(Én transe  D.  Diego,  D.  Alonso,  Cabtllerot  y  Crie- 
dos  por  la  segunda  poerta  isq.nierd'a.  D.  Pedro  se 
eeoma  á  la  primera.) 

¡Estrellar 
ESCENA  XVI. 


D.  PBDR0|  ESTRELLA. 
Estrella  sale  y  se  arroja  4  los  píes  de  D.  Pedro. 

Pedro.     Alzad. 

EsT.  La  muerte  cruel, 

padre,  no  me  infunde  miedo> 

sabedlo  señor,  no  puedo, 

no  puedo  vivir  sin  él. 
Pedro.    Luego  es  verdad,  es  verdad, 

con  tus  perñdias  livianas 

has  deshonrado  mis  canas 

y  mi  noble  ancianidad! 
EsT.        No,  padre  no,  yo  os  lo  juro; 

afrenta  no  hay  en  mi  amor, 

es  mi  cariñOj  señor, 

santo  como  el  cielo,  y  puro. 

¿Por  qué  esa  altiva  nobleza 

cree  que  este  amor  la  profana? 

¿por  qué  reniega  tirana 

la  ley  de  naturaleza?  * 

¡Ah,  señor!  Dios  en  los  dos 

este  vivo  fuego  enciende, 

decidla,  padre,  que  enmiende 

las  santas  leyes  de  Dios. 


Pedro.  iHijal  (Ason^bntdo.) 

Ebt.  Tranquila  os  espero. 

Pedro.  ¡Pero  tu  delirio  es  tanto! 

EsT.  No  veis  que  me  ahoga  el  llanto? 

Pedro.  ¡Estrella! 

EsT.  ¡Que  si  le  quiero! 

Pedro.      (Conmovido.) 

¡Estrella!  ¡Estrella!  el  perdón 
es  una  ventura  inmensa, 
¡oh!  sí,  sí!  donde  hay  ofensa 
puede  haber  reparaciop. 
No  sé  que  secreto  arcano 
templa  mi  irritado  encono, 
no  sé  por  qué  te  perdono 
y  el  hierro  cae  de  mi  mano! 

EsT.  (Arrojándos*  en  tus  brazos.) 

¡Padre  mío! 

Pedro.  ¡Ay,  hija  mía, 

qué  desdichada  te  veo! 

EsT.        ¿Desdichada? 

Pedro.  Mi  deseo 

su  esposa  no  te  quería, 
cedo  al  fin  á  la  ley  dura 
que  impone  amor;  has  triunfado, 
mas  si  el  honor  has  salvado 
has  perdido  la  ventura. 

EsT.        No  puede  ser  eso,  ¡no! 
Padre,  apartad  esa  idea! 

Pedro.     ¡Plegué  al  cielo  que  no  sea! 
pero  temo,.. 

EsT.  Padre!  oh! 

Yo  á  su  cariño  me  entrego, 

y  me  fío  en  mi  fortuna; 

mi  amante  es  de  ilustre  cuna. 

Pedro.    De  ilustre  cuna  es  don  Diego! 

EsT.        ¿Qué  dice? 

Pedro.  Quiera  el  Señor, 

.    pues  que  va  á  ser  tu  marido, 
que  del  camino  torcido 
sepa  apartarle  tu  amor. 

EsT.        ¡Don  Diego! 

Pedro.  Si. 
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EsT.  ¡Sois  cruel! 

¿por  qué  me  habláis  dé  ese  hombre? 

Ipb^  ^é  decis  eto  nombre? 

¡qué  teogd  qtíé'  üir  con  é'lt 
Peded.    ¿Qué  estás  diciendo,  bija  mía? 
EsT.        Si  á  don  Diego  no  amo  yo. 
Pedbo.     Aquí  estaba. 
EsT.  ¡¡Padre,  no! I 

Pumo.     ¡Estrella! 
EsT.  ¡Virgen  María, 

ten  piedad  de  mis  congojas! 

¡no  es  éi! 
Pedro.  ¡Tu  muerte  decides!! 

¡no  es  don  Diego  Benavides! 
EsT.        ¡No,  don  Rodrigo  de  Rojas! 
Pedro.     ¡Un  Rojas!  ¡un  Rojas! 
EsT.  Sí. 

¡Yo  estoy  loca! 
Pedro.  ¡Yo  estoy  ciego! 

¡maldi... 

EST.  (Conteniéndole.)  ¡Ah^  UO,  padre! 

Pedro.     (Fañoso.)  ¡Diego! 

¡Alonso!  todos  aquí! 
Tu  sino  se  cumplirá, 
que  es  por  demás  espantoso. 

(Saleu  D.  Die§^,  D.  Alonso  y  Caballeros.) 


ESCENA  XVII. 

LOS  MISMOS,   D.   DIEGO^  D.  ALONSO  y  CABALLEROS. 

Diego.     ¡Señor! 
Alonso.  ¡Padre! 

Pedro.      (Arrastrando  i  Estrella  y  lanzándosela  á  D  •  Die^o 

¡Este  es  tu  esposo! 
Diego.      ¡Cielos! 
Alonso.  ¡Su  esposo! 

Pedro.  ¡Sí! 

EST.  (Cayendo  desmayada.)  ¡Ah! 

Pedro.      (Á  D.  Alonso  con  energía.) 
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Y  ahora  la  mano  á  las  hojas 
seguidos  de  nuestras  lanzas» 
que  ahora  empiezan  las  vengapzas 
de  Manriques  y  de  Rojas. 


FIN  DBL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Sala  de  armas  con  panoplias,  armadaras,  etc.,  y  nn  pilar  bajo 
con  el  pendón  de  Castilla:  por  onaf^ran  puerta  á  ladera- 
cha,  en  sagrando  término,  se  diatug^e  nn  mag>nífico  salón 
con  mesa  dispuesta  para  nn  festtn.^— Puerta  en  primer  tér- 
no.— "Dos  puertas  4  la  isquierdat  la  del  seg^undo  término 
de  hierro,  que  conduce  i  nn  subterráneo.-— Gran  vestíbulo 
al  fondo,  que  comunica  por  iaquierda  y  derecha,  cerrado 
por  una  balaustrada;  en  medio  f^ran  escalera  practicable; 
por  ella  se  baja  &  los  jardines,  que  son  frondosos,  y  de  los 
que  sólo  se  disting-nen  las  capas  de  los  árboles.-M^ierra  el 
fondo  una  almena  baja,  detrás  4elea.de  horlaonte. 


ESCENA.  PUDIERA. 

D.  DIBGO9  sentado  en  nn  «Itlal  junto  á  una  mesa,  triste  y 
pensativo;  FERNÁN  de  pie  á  su  lado. 

Fernán.  Levanta,  señor,  la  frente, 

que  ceder  al  desaliento 

no  es  dé  altivos  corazones 

ni  de  varoniles  pechos. 
DiSGO.     Para  combatir  al  moro 

sin  tregua,  me  sobra  esfuerzo; 

para  ver  lá  desventura 


fe 
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de  Estrella  faenas  oo  tengo. 
Fbrn ATI.  Ya  es  tu  esposa. 

i>iBGO.  ¡Ya  es  mi  esposa! 

mira  qué  dichoso  empleof 
m  soy  dueño  de  su  alma, 
ni  de  su  hermosura  dueño. 
Entre  ella  y  yo  se  interpone 
todo  un  mundo  de  recuerdos 
y  una  tumba  de  esperanzas 
y  malogrados  deseos. 
Causa  mi  pasión  enojo , 
mi  cariño  inspira  tedio, 
mi  ardor  desdenes  y  hastio^ 
mi  amor  aborrecimiento. 
;Loco  fui! 

Fernán.  Mira,  señor, 

que  caer  en  tal  extremo 
es  indigno.  ;Ei  rey  te  honra! 

Diego.     Ese  es  mi  mayor  tormento: 
el  rey  coo  asombro  mira 
de  Mohamed  los  progresos 
y  sabe  que  la  discordia 
es  el  tizón  de  sus  reinos. 
Para  combatir  al  árabe 
el  mando  quita  á  don  Pedro 
Manrique,  y  á  mi  me  nombra 
Adelantado  y  Frontero. 
Sus  cartas  he  recibido, 
cumplirlas  hé  como  bueno. 
El  favor  de  don  Enrique 
sólo  tú  y  yo  le  sabemos; 
hasta  que  cumpla  sus  órdenes 
guarda,  Fernán,  el  secreto. 

Fbrnan.  Descuida. 

Diego.  Dispone  el  rey, 

bajo  pena  de  severos 
castigos,  que  den  los  nobles 
tregua  á  sus  rencores  ciegos, 
que  convoque  á  mi  castillo 
á  Mendozas  y  Pachecos, 
á  Carvajales  y  Rojas 
y  Manriques;  y  que  demos 


i 
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de  abnegación  y  heroísmo 
clara  muestra  y  alto  ejemplo 
Por  eso  el  fe$tin  preparo, 
á  Castilla  nos  defbemoB, 
que  quien  su  clamor  desoye 
no  es  noble  ni  caballero. 
Plegué  á  Dios  que  en  el  feí^in 
se  acuerden  de  lo  que  fueron, 
y  ante  el  dolor  de  Castilla 
se  olviden  resentimientos. 
¿Viste  á  don  Pedro  Manrique? 
Fernán.  Le  iL 

DiBGO.  ¡Qué  dijo  don  Pedro? 

Fernán.  Puesto  que  los  Rojas  Tan 
nosotros  también  iremos. 

Diego.'     No  faltará  don  iCodrigo 

si  cree  que  en  Baeza  hay  rieago, 
que  cuando  un  rival  le  llama 
será  grande  el  fundamento. 

Fernán.  Sí  vendrá, 

Diego.  ¡Y  aquí  está  Estrella! 

Fernán.  Señor,  ¿qué  tienes? 

Diego.  ¡Qué  tengo! 

Fernán.  ¡Algo  recelas! 

Diego.  ¡Se  aman! 

yo  la  idolatro,  y  al  fuego 
de  la  pasión  es  muy  fácil 
que  se  propague  el  incendio. 
Mas  no  importa.  Irá  mi  esposa 
al  festin,  que  yo  no  quiero 
que  tras  esta  fiera  lucha 
de  encontrados  sentimientos 
piensen  que  intento  ocultarla 
por  necio  temor  don  Pedro, 
por  desconfianza  Estrella, 
y  don  Rodrigo  por  celos. 

Fernán.  Ya  deben  llegar  muy  pronto. 

Diego.     Probaré  el  último  intento, 
vete  y  avísame. 

Fernán.  Vóime, 

señor. 

Diego.  ¡Aquí  Estrella,  cielos! 
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ESCENA  li. 

D.   DIEGO,  ESTRELLA. 

Diego.     Señora ,  seis  días  yan 

que  vagan  por  vuestros  0)os 
nubes  preñadas  de  enojos 
sombras  de  inquietud  y  afán. 
Hondos  suspiros  están 
por  vos  flotando  en  los  giros 
del  viento,  y  quiero  deciros 
que  aán  es  mayor  mi  tormento , 
pues  no  puedo  dar  al  viento 
mis  dolorosos  suspiros. 
La  flor,  la  divina  flor 
de  mi  esperanza  está  mustia, 
y  en  medio  de  tanta  angustia 
enmudece  mi  dolor. 
¡Ay!  yo  siento  el  torcedor 
del  desden  y  de  los  celos, 
y  á  solas  con  mis  desvelos 
mis  fieras  ansias  devoro 
por  no  aumentar  vuestro  lloro 
ni  acrecentar  vuestros  duelos 
¡Sois  mia  ante  Dios!  ¡Sois  mial 
y  aunque  el  amor  me  provoca 
aún  no  libé  de  esa  boca 
la  celestial  ambrosia. 
Yo  que  por  ella  daría 
hasta  mi  vida  futura, 
al  ver  vuestra  desventura 
todos  mis  derechos  ceden; 
ved,  señora,  lo  que  pueden 
la  pureza  y  la  hermosura. 

EsT.         ¡Traidor! 

Diego.  Mi  pasión  fatal 

ciego  me  dejó  en  mal  hora; 
bien  sé  que  vos  sois,  señora, 
la  mártir,  yo  el  criminal! 
¡Pero  ay!  á  mi  error  mortal 
le  disculpa  su  grandeza. 
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mi  amor,  vuestra  gentileza, 

vuestra  virtud,  vuestro  duelo, 

Dios  volvió  á  crear  el  cielo 

al  formar  vuestra  belleza. 
BsT.        ¡Habláis  de  cielo  y  de  Dios! 

¿no  veis  que  es  un  nuevo  insulto? 

guardad  ese  amor  oculto 

que  me  aleja  más  de  vos. 

Una  valla  entre  los  dos 

separará  nuestra  suerte, 

tan  poderosa,  tan  fuerte, 

que  para  siempre  divida 

vuestra  vida  de  mi  vida, 

vuestra  muerte  de  mi  muerte. 

Y  no  pretendáis  que  explique 

la  razón  de  tal  empeño, 

sólo  por  fuerza  sois  dueño 

de  doña  Estrella  Manrique. 

Por  más  que  á  mis  pies  suplique 

vuestro  obstinado  dolor, 

de  mí  no  esperéis  amor ; 

disculpa,  meaos  aún; 

tan  sólo  un  lazo  hay  común 

para  entrambos,  el  honor. 

Nunca  apartaré  mi  huella 

de  honra  que  siempre  fué  mia, 

no  vuestra;  á  su  boda  impía 

ya  la  llevó  doña  Estrella. 

No  he  de  separarme  de  ella 

por  venganza  ó  por  pasión, 

y  en  premio  á  la  vil  acción 

de  vuestro  arrebato  ciego, 

honra  pedidme,  don  Diego, 

no  me  pidáis  corazón. 
Diego.     ¡Qué  implacable  pensamiento, 

tanta  es  la  desdicha  mia 

que  con  tu  razón  impía 

acrecientas  mi  tormento! 

¡Siempre  el  aborrecimiento, 

no  puede  ser,  no  es  posible, 

no  es  tu  desden  invencible! 

EiST.  (Seáalando  á  U  habitación  donds  ettá  proparada 


la  mesa.) 

¡Festín  prepfiri|.rQie&pp3(>í 
Diego.     ¡Advierta... 
EsT.  ¡Festia  odipw!    • 

DiBGo.     ¡Señora... 

EsT.  ¡Festín  borriWa!       , 

Diego.     ¿Qué  dices?  Pieps^^  quizás 

que  soy  tan  meoguaiio  y  rulo 

que  celebro  en  un  festiii 

tus  desventuras?  Janjiás! 

injusta  conmigo  e^tás. 

De  este  festín  que  te  t^MQiilla 

brotará  para  Gs^stilla 

la  eterj^  j^z  anhelad^r 

ó  en  él  quedará  ^la(]b  : 

de  sus  bijos  \bl  .nis^pcillf^. 
EsT.        Qué  decís;? 
Diego.  Dentro  de  po^^ 

dando  treguas  á  su  anhelo. 

Rojas  y  Manriqq^,.. 
EsT.  ¡Cielo! 

Diego.     Aquí  vendrán. 
EsT.  ]Estais  Ipa^ 

Diego.     Del  rey  el  poder  invoioo. 
EsT.        ¡Manriques!  Rojas!  y  vos 

juntOiS  aquí! 
Diego.  Sí  por  Qjo$! 

juntos  aunque  no  les  cuadre. 

EsT.  (Cayendo  en  ua  sitial  desfallecida*) 

¡La  maldición  de  mí  pa4re! 
Diego.     ¡Estrella! 
EsT.  ¡Los  ipsl  Ips  dos! 

(Levantándose  y  aplieaqdo  ñ\  Qido.) 

¡Llegan!  ¡oh!  no  hay  diida  ya! 

mi  corazón  no  se  eng^ioijft; 

Rodrigo  Heno  de  saña 

y  rencor  aquí  vendrá. 

¡Mi  hermano!  ¡mi  pendre!  ¡ali! 

aún  oigo  su  maldición. 
Diego.     ¡Oh!  volved  ^  la  razón. 

Señora,  oíd,  atended. 
Fernán.  (Annnciando.)  Don  Pedro  Manrique. 
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EsT.  ¡Ved 

si  es  leal  mi  corazón! 

(Pausa.  Aparecen  en  el  fondo  derecha  D.  Pedro 
y  su  comittTa.  Estrella  se  sostiene  inmÓTÍl  como 
nna  estatua,  y  de  pie  delante  del  sillón.  D.  Dteg'o 
M  adelante.) 


ESCENA  m. 


LOS  MISMOS,  D. 


PJEDRO,    GABALLBROS 
loa  Manrique. 


del  bando  de 


Diego.       ^Con  ro*  girare  y  respetuosa.) 

Señor  don  Pedro,  orgulloso 

estoy  de  veros  llegar, 

que  la  nobleza  honra  siempre 

por  donde  quiera  que  va. 

En  hora  feli'a,  señores, 

pongáis  el  pie  en  el  solar, 

que  nuBoa  dio  paso  franco 

á  traidor  ni  desleal. 

Gomo  quien  somos  cumplimos. 

¿Y  don  Alonsot 

Vendrá. 
Don  Alonso  nunca  falta 
ácitas  de  honra. 

Esterdad. 

(Reparando  en  Estrella.) 

¡Una  mujert  Yo,  don  Diego, 
lie  venido  aquí  á  tratar 
con  hombres,  no  con  mujeres^ 
;me  entendístbist 

Diego.  Perdonad. 

Pedro.     Ya  lo  estáis.  El  cielo  os  guarde. 

EsT.        ¡Oh  Padre! 

Pedro.  ¡No  lo  soy  ya! 

Diego.     Quedaos  aquí! 

Pedro.  '    ¡No,  don  Diego! 

DiBGO.     Aquí,  señor,  os  quedad. 


Pedro. 
Diego. 
Pedro. 


Diego. 
Pedro. 


—  48  — 

ESCENA  IV. 

LOS  MISMOS,  D.   ALONSO. 

Alonso.   (A  d.  Pedro.)  Señor,  el  triimfo  es  s^uro; 
dadme  os  estreche  la  diestra. 

(Apretándole  U  manp.) 

Pedro.    ¿Qué  ocurre,  Alonso? 

Alonso.  -  Los  Rojas 

á  este  castillo  se  acercan. 

¡Nuestros  al  fin»  padre  mió! 
Pedro.     ¡Entonces  me  quedo! 
Alonso,   (viendo  á  Estreiu.  con  ira.)  ¡¡Estrella!! 
DiBGO.     Perdonad,  noble  mancebo; 

tal  el  odio  os  desconcierta 

qae  habéis  sin  duda  olvidado 

lo  que  el  deber  os  ordena. 
Alonso.   ¡Ved  lo  que  decís,  don  Diego! 
Diego.     Ved  vos  que  mí  casa  es  ésta; 

ved  mejor  que  ésta  es  mi  esposa 

y  ademas  hermana  vuestra; 

y  si  arrebatado  y  ciego 

al  rencor  soltáis  la  rienda 

ante  una  mujer  ilustre 

que  aduna  tan  altas  prendas, 

¿qué  haréis,  don  Alonso,  al  veros 

de  un  Rojas  en  la  presencia? 
Alonso.   Un  Rojas  siempre  me  ofende, 

y  al  que  ofende  mi  nobleza 

le  mato  donde  le  encuentro 

sin  que  el  lugar  me  detenga, 

en  la  ciudad,  en  el  campo, 

en  vuestra  casa,  en  la  iglesia. 
EsT.        (Ap.)  (Gran  Dios!) 
Diego.  Aquí  vienen  todos 

fiados  en  mi  promesa 

de  que  los  odios  sangrientos 

tienen  en  mi  casa  tregua. 

Yo  también  le  odio,  Manrique; 

pero  sabré  daros  pruebas, 

pronto  quizás,  que  mi  alma 
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sabe  despreciar  ofensas 
y  doinlDar  el  despecho 
cuando  el  deber  se  lo  ordena. 

Alozvso.   Yo  no  he  prometido  nada. 

Pbdro.-    Alonso,  callar  es  fuerza; 

tiempo  y  ocasión  nos  sobran 
para  vengar  nuestra  afrenta. 

Diego.     La  vuestra  no,  la  de  España, 
que  hace  seis  siglos  que  lleva 
sobre  sus  hombros  el  peso 
de  un  oprobio  y  no  le  venga* 

Pbdro.    ¿Qué  decis? 

Diego.  El  africano, 

dejando  la  fértil  vega 
que  baña  el  Genil,  a  vanza 
con  sus  huestes  turbulentas. 
Seis  siglos  hace,  seis  siglos 
que  ios  hijos  del  Profeta 
por  los  campos  españoles 
el  verde  estandarte  ondean. 
¡Seis  siglos  ei  castellano 
llena  de  asombro  á  la  tierra 
con  su  valor,  su  arrogancia 
y  sus  heroicas  proezas. 
¿Por  qué  marchitáis  vosotros 
con  esos  odios  que  infestan 
nuestras  familias,  los  lauros 
generosos  de  la  guerra? 
Verted  la  sangre  ardorosa 
en  las  marciales  contiendas, 
mas  luchando  contra  el  mor6, 
que  está  codicioso  de  ella. 
Guando  el  infiel  amenaza 
las  murallas  de  Baeza, 
tenéis  las  espadas  nobles, 
tenéis  las  robustas  diestras, 
para  los  cristianos  prontas, 
para  ios  árabes  quietas! 
¿Cómo  no  os  inflama  el  rostro 
el  carmiD  de  la  vergüenza? 
Sepultad  dentro  del  pecho 
esas  discordias  funestas, 
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dad  para  siempre  al  olvido 

esas  venganzas  sangrientas, 

y  que  Manriques  y  Rojas, 

llevando  la  cruz  por  lema, 

y  el  nombre  excelso  y  glorioso 

de  Castilla  por  bandera, 

eleven  sobre  las  torres 

que  en  el  Darro  se  reflejan, 

el  símbolo  sacrosanto 

de  la  redención  eterna. 

Á  tal  empresa  os  convoco, 

decid  si  hay  más  noble  empresa. 
Pedro.     Yo  unirme  á  un  Rojas! 
Alonso.  No,  nunca! 

menguado  si  tal  hiciera! 
Diego.     (Coa  dolor.)  ;Ah! 
Fernán.  (Ananeíando;)        Dou  Rodrigo  de  Rojas. 
EsT.        ¡Cielos! 

Pedro  y  Alonso.  (Echandc  mano  á  la  espada.) 

¡Oh! 

Diego.       (Á  D.  Alonso  con  entereza.) 

¡Quieto! 

(Á  D.  Pedro  con  sevi>ridad.)  ¡PrudoUCia! 

ESCENA  V. 

LOS  MISMOS,  D.  RODRIGO,  JIMBN,  CABALLEROS  del  bando 

de  los  Rojas. 

Diego.     Pláceme  ver  en  mi  casa, 

que  ya  desde  hoy  es  la  vuestra, 
á  don  Rodrigo  de  RoJa&, 
terror  del  moro  en  la  guerra. 
Vuestra  mano. 

(Don  Rodri^  la  rechaza.) 

¡Oh!  á  lo  menos, 

permitid  que  á  la  presencia 

os  conduzca  de  mi  esposa. 
EsT.        (Ap.)  (¡Dios  mió!) 
Roo.       (Ap.)  (¡La  ira  me  ciega!) 

Diego.     Son  deberes  cortesanos 

en  vos. 
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RoD.  ¡Oh! 

Diego.  ;Y  en  mi!  y  en  ella. 

(Toras  da  la  mano  ceremonioaamente  á  D.  Rodri- 
go y  la  lleva  á  la  presaneia  de  Estrella.) 

Os  presento  á  don  Rodrigo 
de  Rojas. 

(Estrella  y  D.  Rodrigo  se  saludan  cada  uno  con 
una  ledísima  ineliaarion.  Estrella,  ▼•cilante,  se 
apoya  en  al  respaldo  del  sitial.) 

EsT.        (Ap.)  (¡Me  faltan  fuerzas!) 

(D.  Die^  sostiene  á  Estrella  con  la    mirada.  Don 
Alonso,  al  lado  de  D.  Pedro,  que  está  al  frente  de 
sos  parciales,  observa.  D.  Rodrigo,  después  de  ha- 
ber salndado,  se  acerca  á  Jimen.) 
ROD.  (Ap.  á  Jimea.)  (¡Jimeu! 

iiMEN.  Señor... 

RoD.  ¿Y  los  moros? 

JiMEff .      Escondidos  en  la  selva 

y  todos  apercibidos 

para  cuando  hagáis  la  seña. 
RoD.       Pues  bien,  si  oyes  mi  bocina 

que  caigan  sobre  Baeza. 

Ten  la  llave!  (Dále  disímaladamente   una   llave.) 

JiMEN.  Y  la  honra? 

RoD.  El  odio 

que  el  corazón  me  envenena.)  (Váse  Jimen.) 
Alonso.  (Ap.  i  d.  Pedro.)  (Señor,  el  alma  me  dice 

que  la  traición  está  alerta; 

ya  que  las  traiciones  luchan 

no  quiero  que  me  sorprendan.)  (váte.) 

ESCENA  VI. 

ESTRELLA,  D.  DIEGO,  D.  RODRIGO,  D.   PEDRO,  CABALLEROS 
parciales  de  los  Rojas  y  de  los  Manrique. 

Diego.       (Colocándose  en  medio  y  con  forzada  alegaría.) 

Del  jardin  la  verde  alfombra 
con  pie  fugitivo  huella 
la  brisa  suave  y  tranquila 
de  la  mañana  risueña. 
Juglares  tengo  dispuestos 
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ea  bosques  y  en  ^alamedas, 
que  para  entonar  cantares 
sonoras  cítaras  templan. 
Yo  bien  sé  que  es  don  Rodrigo 
muy  dado  á  la  gaya  ciencia, 
tanto  que  á  Clemencia  Isaura 
y  á  Arnaldo  Vidal  supera .| 
Mientras  todos  se  reúnen 
y  da  principio  la  fiesta^ 
¿queréis  que  al  viento  pidamos 
las  notas  de  alguna  endecha? 

RoD.       Mientras  alienten  traidores 

que  en  las  sombras  se  recelan, 
que  de  la  astucia  se  valen 
y  abusan  de  la  flaqueza. 
Mientras  haya  pechos  viles 
no  tiene  la  gaya  ciencia 
qu^  demandar  sus  acordes 
y  notas  al  aura  inquieta. 
Trovas  puedo  recitaros 
tan  armoniosas  y  bellas, 
que  os  han  de  hacer,  Benavides, 
estremecer. 

Diego.  ¿Nuevas? 

í^OD.  Nuevas 

Diego.     ¿De  amor? 

RoD.  De  amor. 

DmGO.  Vuestras. 

RoD.  Si. 

Diego.     Rojas,  oirías  quisiera. 

RoD.       Sí  os  empeñáis?. . . 

Diego.  Tengo  empeño. 

RoD.       Si  os  empeñáis . . .  ¡  norabuena ! 

Diego.     Venid,  señores. 

EST.  (Saplicante.)  SoOOr! 

ved... 
Diego.  ¡Silencio,  doña  Estrella! 

(Á  todos.)  Venid  á  oir  esa  trova 

de  amor  que  diz  que  es  extrema. 

Comenzad,  pues.  (Á  d.  Rodn^.) 
RoD.  Mi  memoria 

no  me  es  infiel. 
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DwGO.  ¡Silo  fuera!... 

RoD.       Es  historia  rerdadera. 

Diego.     ¿Conque  no  es  cuento? 

RoD.  Es  historia. 

Diego.     Ya  esperamos. 

Roo.  Advertid 

que  hay  en  ella  Tillania 

y  traición. 
Diego.  ¿De  quién? 

RoD.  No  mia, 

ya  lo  veréis. 
Diego.  Bien,  decid. 

RoD.       Galana  y  pudorosa 

como  el  primer  capullo 

de  la  primera  flor» 

era  una  dama  hermosa 

encanto  y  noble  orgullo 

del  paternal  amor. 

Un  dia  la  doncella 

juraba  por  su  nombre 

amar  siempre  á  un  doncel, 

en  tanto  que  su  huella 

tenaz  seguía  un  hombre. 

(Mirando  á  D.  Diego.)   . 

¿Sabéis  quién  era  él? 

(D.  P«dro  empuña,  D.  Diego  le  dftUene.) 

La  noche  q^e  avanzalut 
tendía  el  denso  velo 
cubriendo  la  traición 
de  un  hombre  que  forzab»> 
con  ansia  y  torpe  anhelo 
las  puertas  de^  un  salón. 
Y  en  tanto  la  doncella 
de  amores  delirante 
cual  nunca  hermosa  y  fiel,, 
juraba  ser  la  estrella 
de  su  amador  constante. 

(Mirando  á  D.  Diego.) 

¿Sabéis  quién  era  él? 

PbDRO^.  (DesesTainando.)  ¡lüSOlentei:  tU^raiCiOM 

no  presumas  que  me  asombre, 
Y«y  á  grabarte  su  nombre 
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en  mitad  del  corazón. 
EsT.        ¡Oh  padre!  ¡padre! 

Roo.  (Deseavainando.)       ¡Mí  aCOrO 

vengará  tu  tiranía! 
EsT.        ¡Don  Rodrigo! 
RoD.  ¡Estrella  es  mia! 

Es  mia! 

(Los  Caballeros  de  ambos  partidos  diS«nYftinan  las 
espadas,  O.  Diego  sé  interpon»  Tiramaotet) 
Diego.      (Desarrollando  aa  pergamino.) 

¡Paso  al  Frontero! 

RoD.        ¡Don  Diego! 

Diego.  Aquí  no  hay  mas  ley 

que  la  ley  del  soberano»    ^ 
maldito  sea  y  villano 
quien  no  se  humille  ante  el  rey. 

Pedro.     ¡Vos,  Benavides! 

Diego.       (Mostrándole  el  pergamino.)  ¡Sí,  yo! 

yo,  Frontero  por  su  alteza, 
el  dueño  soy  de  3aeza. 
¡Todos  fuera!  Rojas  no. 

(V&nse.  D.  Pedro  al  partir  lanza  una  mirada  de 
odio  á  D.  Rodrigo,  que  le  corresponde  con  otra.) 


ESCENA  VII. 

D.   DIEGO,  D.   RODRIGO. 

ROD. 

jSolos  estamos  al  Go! 

Diego. 

Respondedme,  ¿quétsastigo 

debo  imponer,  don  Rodrigo, 

• 

á  acción  tan  menguada  y  ruin? 

ROD. 

Yo  tengo  espada. 

Diego. 

¡Si  el  rey 

no  sujetara  la  mia. 

vive  Dios  que  ya  estaría 

tiuta  en  vuestra  sangre. 

ROD. 

¡Hay  ley 

que  domine  estaiánsiedad 

de  venganza? 

Diego. 

Estadme  atento. 

ROD. 

Mas... 
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Diego;  Escuchad  un  momeato. 

RoD.       Benavides! 

DiBGO.  ¡Escuchad! 

(Leyendo  el  perg'araiao.) 

((Á  TOS;  Beaavídes,  Frontero  «n  Baeza, 
»mls  cartas  tos  mando  con  f»lomo  é  blasón, 
))ya  finca  en  mancilla  GastieUa  é  León 
)>por  fechos  indignos  de  la  su  nobleza. 
))Ck>rridoháen  mis  regnos^Imoro  grant  pieza 
»y  sin  remembranza  de  lit  nin  sennai, 
nmas  cuando  tos  riñe  batalla  campal 
»captÍTos  me  prende  c&&  grant  gentileza. 
»Mandad  á  esos  nobles  que  cesen  rencores, 
»con  TOS  ayuntadlos  aquestas  Togadas, 
))8i  non  son  Tolientes,  dejad  cercenadas 
))rebe1des  cabezas  que  son  de  traidores. 
))Por  estos  mis  signos  ansí  Taledores, 
))Frontero  en  Baeza  tos  nombra  mi  ley, 
))aguardan  respuesta  la^i  mis  corredores, 
aprestadla  complida,  Frontero. — Yo  el  Rey.» 

(Arrolla  el  perframino  y  se  lo  g^uarda:) 

Yo  represento  aquí  al  poy, 
y  al  conTocaros  aquí 
no  hay  más  pensamiento  en  mí 
que  la  obediencia  á  su  ley. 
HoD.       Feliz  ha  sido  el  azar 
para  tos  y  lisonjero; 
¡Tálate  Dios  p<Mr  Frontero, 
qué  cosas  hace  olvidar! 

Diego.       (Com  caima.) 

¡No  08  comprendo,  don  Rodrigo! 
RoD.       ¡Oh! 
Diego.  Si  mi  honor  castellano 

^no  encadenase  mi  mano 

delante  del  enemigo; 

si  el  sagrado  mandamiento 

del  rey  no  me  sujetara 

y  arrebatarme  dejara 

por  mi  airado  pensamiento,' 

nunca  lo  dudéis,  me  Tiérais, 

para  curar  mi  honra  herida, 

^trrancaros  no  una  Tída, 
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cien  mil  yidas  que  tutiérais. 

¡Pero  tal  es  mi  destino! 

Ese  deber  importono 

he  de  camplir,  y  no  hay  uno 

que  me  ataje  en  mi  camino* 

Eso  hace  qne  se  decida 

en  Tuestro  favor  la  suerte; 

yo  deseo  vuestra  muerte 

y  el  rey  quiere  vuestra  vida. 

Es  fuerza;  la  lid  sangrienta 

contra  el  moro,  nos  aguarda; 

la  causa  propia  es  bastarda 

ante  la  común  afrenta. 
RoD.       Mas  cuentas  de  honor  tenemos, 

y  el  honor  es  un  tesoro. 
Diego.     ¡Venzamos  primero  al  moro, 

después  la^  ajustaremos! 
ROD.       Presumís  que  entre  los  dos 

qtiedará  alguna  pendiente? 
Diego.     91  estoy  yo  tan  impaciente 

como  vos,  aún  más  que  vos. 

;Ah!  si  al  fin  de  la  jornada 

libro  de  Baeza  el  muro, 

no  quedará,  yio  os  lo  juro, 

quieta  en  mi  mano  la  espada. 

Rayo  será  sobrehumano 

contra  quien  mi  honra  atrepella, 

y  nadie  la  amnca  de  ella 

á  no  cortarme  la  mano.  (Trftnsicioa.) 

Os  tenéis  que  decidir 

al  pQDto  y.sin  vacilar 

contra  el. árabe  lidiar 

con  nosotros. 

(Abriendoi  la  ptterU  dfr  hierro  del  secundo  térmi- 
no  lEqqierdo.)  • 

ó  morir. 
RoD.       Benavides  el  Frontero 

por  til  rey  Adelantado, 

¡yo  en  esa  tumba  enterrado 

y  os  preciáis  de  caballero! 
Regó.     El  rey  asi  lo  ordenó. 
RoD.       Bien  su  ma^ndato  cumpla* 
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©lEGo.     TermineÉíos  ya;  venís 

al  campo? 
RoD.  .  ,Mk\  Tw^  no. 

DiBGo.     Paos  bieo,  ta«l8slealtad 

es  tu  mayor  enemigo; 

perdido  estás,  don  Rodrigo. 

¡Ah  de  mi  gudrdla! 

(Apwreee»  en  el  foado  Fernán  y  soldftdog.) 

Llegad. 
Prendedle.' 

(Lo8  soldadog  (féMrman  á  D.  Rodrigo  y  se  apode- 
ran de  él.)  ' 

^^^'  Y  «í  Sé  infama 

un  noble!  esoudbe  f  no  olvides 
mis  palabras,  Benavides, 
muero,  pero  Estrella  rae  ama. 

(Loí  soldados:  eitfiéfran  &  D.  Rodri^  en  el  sub- 
terráneo. D.  MlB^ro  qáeda  dolorosamenta  impre- 
«ionado.  FeruaU  cierra  U  puerU  y  entre^  la  lla- 
ve á  D.  Dieí*.  Vánsé  Peman  y  los  soldados.) 

ESCENA  VIH. 

j 

D.  DIB60. 

¡Muere  pues!  til  frenesí' 
al  rey  y  á  mi  itóáor  desdora; 
cumplí  mi  deber;  ahora 
que  Dios  se  apiade  de  tí! 
Pronto  borraré  tu  huella 
del  mundo;. nadie  podrá 
salvarte. 

ESCENA  IX. 

D.   DIEGO,  ESTRELLA. 
E  8T.  ;Si! 

Diego.  iftiHén.? 

EsT.  jYoI 

Diego.  |4h!  - 

EsT.        Yq,  dop  Diego. . 
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Diego.  ¡Vos,  Estwdteí 

¿Á  tal  osa  vuestro  amor? 

CsT.        No  por  mi  amor,  ¡kh*  d<m  Diego. 
Benavides,  ¿estáis  ciego 
para  faltar  ál  honor? 

Diego.     ¡Ah,  qué  decís! 

EsT.  Qué  es  perfidia 

asi  tratar  á  un  rival. 

DiECO.     ¡Estrella! 

EsT.  Y  que  dais  señal 

de  temor,  celos  6  envidia. 
Sois  noble,  sois  castellano, 
id  al  combate  animoso, 
matada  un  rival  odioso 
cara  á  cara  y  mano  á  mano; 
pero  con  alevosía 
dar  espacio  á  la  traición; 
hacer  la  noble  mansión 
lúgubre  cárcel  sombría. 
Y  lleno  de  odio  mezquino, 
indigno  del  caballero, 
trocar  el  glorioso  acoro 
por  el  puñal  asesino. 
¡Un  casteUanot  joh  mancilla! 
no  comete  tal  doblez, 
ni  aun  el  que  ha  visto  una  vez 
el  claro  sol  de  Castitíft. 

Diego.     ¡Estrella! 

EsXf  í«rad  por  Dios 

que  á  Rodrigo  habéis  vencido. 

Diego.     La  libertód  le  he  ofrecido. 

fisT.         ¡Él  nada  quiere  de  vos! 

Diego.    ¿Qué  me  pedís?  ¿qué  he  de  haceil' 

EsT.        Señor,  que  os  pido?  hidalguia, 
con  sombra  de  felonía 
mi  esposo  no  podéis  ser. 
Él  es  dueño  de  mi  amor, 
pero  en  estas  rudas  lides 
del  alma,  vos,  Benavides, 
sois  custodio  de  mi  honor. 
No  por  mi  pasión. fatal 
temáis  baldón  ó  mancilla 


•> 

a 
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en  ¥08;  pura  mí  honra  brilla  i 

como  la  luz  y  el  cristal. 

Y  pues  por  orden  de  Dios 

la  honra  de  ambos  se  asegara, 

si  yo  la  conservo  pura 

no  Tais  á  mancbarla  tos.  .  m 

Diego.      ¿Mi  fiera  lucha  no  Tes? 
EsT.        Ohy  por  no  Teros  ?il(ano 

besaré  humilde  esa  mmo 

que  me  mata  á  Tuestros  píes. 

(Anease  á  ti»  pies.)  '■ 

DiKO.    ¡Estrella!  ¡Dios  poderoso! 

TOS  á  mis  piésy  ¿qué  intentáis? 
EsT.        Ah  don  Diego,  si  me  amáis, 

sed  grande,  sed  generoso. 
Diego.     Alza  ¡qué  Talen  sus  penas! 

¿qué  le  importa  su  prisión? 

preso  está  en  tn  corazón  i 

con  dulcísimas  cadenas. 

¿Hay  muerte  que  cause  espanto 

si  en  ese  recinto  estrecho 

Tan  á  calmar  su  quebranto 

los  suspiros  de  tu  pecho 

y  de  tus  ojos  el  llanto? 

Venturoso  don  Rodrigo 

que  sabe  que  su  dolor, 

su  desTentura,  su  amor, 

todo  lo  parte  contigo! 
EsT.        (ConmoTída.)  ¡Ah  don  Diego! 
Diego.    (RaSexivo.)  ¡Cruel  fui! 

no  por  deber,  por  despecho: 

¡tiene  Castilla  derecho, 

á  este  sacrificio?  ¡si! 

¡Lo  dije!  no  me  amedrenta, 

mi  deber  no  me  acobarda! 

la  cansa  propia  es  bastarda 

ante  la  común  afrenta! 

T  si  cede  el  enemigo 

sólo  un  paso  ante  su  acero, 

Castilla  y  rey  son  primero; 

libre  quede  don  Rodrigo! 
BsT.        (Más  eoQmoWdt.)  ¡Señor!  Tuestro  corazón 
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es  grande! 
Diego.  Pero  no  olYídes 

que  don  Diego  Beiiavides 

impone  una  conditíon. 
EsT.         ¡Cuál  es! 
DiKGO.  La  ei^da  Mandir, 

ir  contra  el  moro  á  lidiar^ 

y  si  no  puede  triuDfiír 

que  combata  hasta  morir. 
EsT.        ¡Yo  os  lo  fío! 

(Viendo  qn*  D.  Diegb  qncd»  gombrio  f  so  pasa  la 
mano  por  la  frente*/ 

¡Dudáis! 
Diego.  ¡Oh! 

EsT.        Yo  le  haré  seguir  la  huella 

del  honor. 
Diego.  ¡¡Estrella,  Estrella!! 

EsT.        (Con  aitives.)  Me  juzgalá  infame? 
Diego.  ¡No! 

La  prueba  es  terrible,  ruda; 

pero  mi  alma  la  soporta 

por  vos.  Libre  está!  qué  importa! 

vuestro  inmenso  honor  le  escuda. 

(Dándola  la  llave .) 

Tomad  y  abrid  el  cancel; 
ved  qué  amor,  tan  ejemplar, 
que  pudiéndole  matar 
me  dejo  matar  por  él.  (Váse.) 
EsT.         (Sola )  ¡  Y  se  marcha!  óh  qué  nobleza! 
don  Diego,  esposo,  señor! 

(Con  energía.) 

Al  honor  paga  el  honor, 
la  grandeza  á  la  grandeza! 

ESCENA  X. 

ESTRELLA  D.  RODRIGO. 
EsT.  (Abriendo  la  paerta  d  el  segando  término  isqvitrda.) 

Ya  estáis  libre,  don  Rodrigo.  * 
RoD.       (Saliendo.)  ¿Quién  d^  osta  prisión  mortal 


—  85  — 

me  saca?  (viendo  4  Estrena.)  ¡Ángel' celestial! 
¡tú  á  mi  Jado!  yo  contigo! 

EST.  (Conteiiiéndcle.)  DOQ  RodrlgO,  libce  OS  Veis 

'  cuando  pensabais  morir . 
RoD.        ¡Estrella! 
EsT.  Vais  á  cumplir 

la  obligación  que  tenéis. 
RoD.        ¿En  dónde  hay  prueba  mayor! 

tú  eres  mi  libertadora; 

bendita  la  que  atesora 

tal  firmeza  y  tanto  amor. 
EsT.         ¡Amor! 

Ron-  ¿Pues  no  soy  tu  amante? 

EsT.        Mi  corazón  es  de  nicTe, 

ese  amor  fué  sombra  ieve, 

una  ráfaga,  un  instante! 
Roo.       ¡Galla!  delirando  estás,     . 

Vas  á  huir  conmigo. 
EsT.  Que  huya! 

RoD.       Eres  mia,  núa! 
EsT.  ¡Suya! 

¡nunca! 
RoD.  ¿Nunca? 

EsT.  No,  jamás! 

Roo.        ¡Hay  más  loco  frenesí! 
EsT.        Vos  me  queréis  deshonrada? 
RoD.       Por  qué  de  esa  tumba  helada 

me  sacas?  responde,  di; 

de  comprenderte  no  acabo, 

¿qué  te  debo,  fementida? 
EsT.         ¡La  vida! 
ROd.  ¡Si  eres  mi  vida! 

EsT,        La  libertadl 
Rofi.  ¡Soy  tu  esclavo! 

¿cómo  intentas  sin  piedad 

asi  rendir  mi  albedrío, 

si  eres  tú  sólo,  bien  mió, 

mi  vida  y. mí  libertad? 
EsT.        No  lo  soy;  bien  sabe  Dios 

que  con  pasión  os  he  amado, 

pero  ¡ayl  un  deber  sagrado 

se  interpone  entre  los  dos. 


—  86  - 

Olvidad  á  esta  nrojer 
que  ese  amante  acento  escucha, 
y  que  ni  siquiera  fuclia 
entre  el  amor  y  el  deber 
RoD.       No  alberga  tu  corazón 
sentimiento  tan  impío, 
cuando  por  ttt  amores  mía 
ese  deber  es  tratciün. 
E«T.        Ante  el  ara  deF  altar 
á  un  hombre  leal  jnré, 
si  00  amor,  eterna  fe, 
no  la  puedo  quebrantar. 
Rf>^ígo,  el  que  no  perdona 
ni  olvida  no  es  bien  nacido; 
un  blasón  es  el  olvido 
y  el  perdón  una  coromrí 
HoD.       Ese  consorcio  es  nefiíndor 

Dios  que  las  conciencias  mira 
no  consagra  la  mentira! 
EsT.        ¡Callad,  estáis  blasfemando! 
Ron.        Es  h  cólera,  eí  despecho, 
tu  amor  Ijue  veo  perdido, 
es  el  odio  comprimido 
que  no  me  cabe  en  el  pecho! 
Lazos  viles  y  traidores 
te  tendieron,  ¡desdichadit. 
sin  respetar  la  sagrada       "  \ 
religión  de  tus  amores. 
¿Dónde  estuvo  la  lealtad  \ 

del  que  sin  mirar  tu  daño,  \ 

por  sorpresa  y  con  engaño 
robó  tu  felicidad?  "^ 

¡Han  hollado  mi  blasón, 
han  ajado  mi  nobleza, 
me  han  lanzado  de  Baeza, 
me  roban  tu  corazón! 
¡Y  tú  pretendes  que  olvide, 
que  tanto  agravio  perdone, 
que  amándole  le  abandone! 
¿eso  es  lo  que  tu  honfa  pide? 
pues  bien,  no,  mi  corazón 
luchará  en  constante  lidia. 
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perfidia  contra  perfidia 
y  traición  contra  traición! 
EsT.        Vos  perfidia  y  mala  fe! 

y  á  la  traición  dar  abrigol 
8i  tal  hacéis,  don  Rodrigo, 
yo  os  lo  juro,  os  odiaré! 
La  locha  tiene  empeñada 
el  castellano  decoro, 

(Tomando  una  capada  de  la  panoplia  y  dándowla.) 

id  á  lidiar  contra  el  moro, 
tomad,  Rodrigo,  una  espada! 

ROD.  (Cogiéndola  frenético.) 

¡Insensata!  armas  mi  mano 

cuando  el  vértigo  que  siento 

es  más  rudo  y  turbulento 

que  el  indomable  océano!  (Biandiéndou.) 

¡Ruge  embravecido  mar, 

que  por  mi  diestra  empuñada 

ya  sólo  sirve  esta  espada 

para  morir  ó  maUur! 

EST.  (Aterrada.)  ¡Ciolo! 

RoD.  iRayo  que  destruya 

su  vileza  y  tu  falsía!  . 
¡ó  su  existencia  ó  la  mia! 

Alonso.     (Saliendo  por  el  fondo  con  la  eepada  desenvainada.) 

¡La  tuya!  Rojas,  la  tuya! 
ESCENA  XI. 

LOS  MISMOS,  D.  ALONSO. 

RoD.        ¡Manrique! 

EsT.  ¡Mi  hermano! 

Alomo.  Yo! 

(óyense  rnmorea  eonfnsos.) 

Ro».       A  qué  viene  mi  enemigo? 
Alonso.   ¡Vengo  á  matarte,  Rodrigo! 

(Señalando  «na  rentana.) 

¡Mira! 
RoD.  ¡Mis  parciales? 

EST.  (Á  su  hermano.)  ¡Oh, 

por  piedad! 
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Alonso.  ¡Y  hay  quién  suplique* 

RoD.       ¡Que  los  cielos  se  derrumben! 
son  los  Rojas  que  sucumben... 
Alonso.  (Coa  •ncono.)  Á  manos  de  los  Manrique! 

ROD.  ¡Maldición!  (Con  tox  de  traeno.) 

EST.  (SapUeanta.)  ¡Rodrígo! 

HOD.  (AbriéadoM  piso  hasU  colocarse  tn  U  poerU  dol 

fondo.) 

¡Plaza! 
Alonso.  Tú:  restas  sólo! 

RoD.  ¡Yo  sólo! 

pues  bien,  por  tu  infame  dolo 

¡Toy  á  acabar  con  tu  raza! 

¡Vileza  contra  vileza! 

contadas  están  tus  horas. 

(Aplica  U  bocina  á  los  labios  y  toca.}  . 

¡Aquí  de  las  huestes  moras! 
¡Mohamed!  tuya  es  Baeza! 

(Lánzase  al  Jardín.  D.  Alonso  Ta  á  segnirle,  pero 
se  detiene  al  oír  repentinamente  el  toqae  morisco 
de  aftafiles,  tambores  y  atabales.) 

ESCENA  XII. 


ESTRELLA,  D.  ALONSO,  después  D.  DIEGO,    luego  D.  PE- 
DRO, y  últimamente  FERNÁN • 

EsT.        ¡Ah  infame!  ¡Alonso! 
Alonso.  iVillano! 

qué  sucede?  qiué  rumor? 
EsT.        ¡Mátale,  que  es  un  traidor! 
Alonso^    Estrella! 
EsT.  Mátale,  hermano! 

Diego.     ¡Qué  es  esto!  (Saliendo.) 
EsT.        (Á  D.  Diego.)    ¡Empuñad  la  espada! 

¡coronad  la  fortaleza! 

ya  Tiene  sobre  Baeza 

el  rey  moro  de  Granada! 

¡Aquí,  cristianos,  aquí! 

¡que  es  vano  su  torpe  alarde! 

Veremos  si  ese  cobarde 
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osa  pasar  sobre  mi! 
Diego.     ¡Estrella! 
Pedro.     (Saliendo.)  Hijo  mió. 
Alonso.  (Uerándoie  á  la  yenUM.)  ¡Ved! 
PfiORo.     ¡Qué  horror! 
Alonso.  ¡Muertos  á  mis  maoos! 

FBRNaN.   (Saliendo  con  aeompañamiento  de  caballeros  cris* 
tianos.) 

¡El  moro!  al  arma^  cristianos! 

Pedro.     (Retirando  la  vista  horrorizado.) 

¡Desdichado! 
Diego.  ¡Mohamed! 

FiRNAN.  En  rado  tropel  avanza. 
Alonso.  (A  d.  Pedro.)  ¡Mi  rencor  he  satisfecho! 
Pedro.     ¡Desventurado,  qué  has  hecho! 

la  deshonra! 
Alonso.  ¡La  venganza! 

(óyese  más  cerca  el  alhalí  de  los  moros) 

Diego.      ¡Á  mi  lado  los  leales! 
de  los  fieros  invasores 
ya  se  escuchan  los  tambores, 
añafiles  y  atabales! 

(Enarbolando  el  pendón  de  Castilia,) 

¡Mirad!  en  mi  diestra  brilla 

el  signo  de  la  victoria! 

emblema  de  nuestra  gloria 

y  Lábaro  de  Castilla! 

Yo  le  alzaré  con  fiereza 

aun  sobre  el  último  escombro, 

que  hoy  va  á  ser  del  mundo  asombro 

BL  frontero  de  BAEZA. 

(Leranta  el  pendón,  y  sitúenle  los  nobles  dando 

•ntasiasmados  un  poderoso  grito  de  i^nerra.) 


PIN   DEL   ACTO  SEGUNDO. 
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ACTO  TERCERO. 


KspUnada  al  frente  del  eutillo:  «1  fondo  camino  encerrado 
entre  almenas  qae  por  un  arco  da  entrada  á  la  esplanada  y 
qa«  tuerce  4  la  derecha.  El  arco  está  coronado  por  una  tmr- 
re  mocha  en  donde  hay  un  ballestero  desde  la  escena  cuarta. 
Gran  castillo,  al  fondo  izquierda,  con  foso,  escarpa,  contra- 
escarpa y  puente  levadizo  que  est&  binado  todo  el  aeto.^ 
£1  resto  de  la  escena  está  cerrado  con  almenas,  4  Us  que  se 
sube  por  dos  ó  tres  escalones  y  que  se  cortan  del  primera  al 
segundo  término  derecha,  formando  otro  camino  almenado 
que  se  pierde  entre  bastidores.  Bancos  de  piedra.-— Telón  de 
seWa  clara  con  intervalos  de  horizonte.  Puede  entonarse  la 
escena  poniendo  detrás  de  las  almenas,  pero  dejando  siem- 
pre trecho  al  camino,  montaña,  cascada,  torrente  ó  puente. 
——A  la  derecha,  detrás  de  las  almenas,  árboles.— Empieza 
el  acto  momentos  antes  de  amanecer.—- La  luna  está  en  su 
ocaso. 


ESCENA  PRIMERA. 

IfUÜO,  FORttm. 

Ñafio  aparece  sentado  en  un  banco  y  dormido;  Fortan  liro' 

piando  una  tapada. 

FoRTUN.  ¡Buena  brega!  Está  la  espada 
roja  de  la  punta  al  puño; 
el  Frontero  cuando  hiere 
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tiene  buen  ojo  y  baen  pulso. 
NüNo.      (Señando.)  ¡Volo  á  CrUto!  ¡Date,  perro» 

ríndete. 
FoRTüif.  Según  barrunto 

está  soñando  con  moros. 
Nüífo.      ¡Bravo,  firme,  pie  seguro, 

¡al  rastrillo!  ¡á  las  almenas! 
FoRTUR.  ¡Ah  buen  alcaide!  ¡ah  buen  Ñuño! 

pase  por  luchar  despierto, 

pero  dormido,  abrenuncio! 

NuitO.       (DetpertándoM.) 

¿Qué  es  esto?  ¿dónde  me  hallo? 

¡Vélate  Dios  trino  y  uno! 

¡por  mi  ánima!  oír  órela 

de  esos  perros  el  tumulto! 

¡Mal  despertar! 
FoRTuif.  Mal  dormir 

digo  yo. 
NüSo.  ¿Qué? 

FoRTUN.  Lo  presumo, 

porque  te  vi  revolverte 

y  bregar  fiero  y  sañudo. 
Nupío.     ^Mala  peste  contra  todos 

y  el  malsin  que  aquí  los  trujo, 

si  cayera  entre  mis  garras 

arrojárale  del  muro. 

¡Bien  escarmentados  van! 
FoRTüN.  ¿Y  si  tornasen? 
NüNo.  Yo  juzgo 

que  si  toman  á  Baeza 

es  Baeza  su  sepulcro. 

Tal  Frontero  la  defiende! 

no  he  visto  brazo  más  duro 

que  el  de  don  Diego,  sus  ojos 

brillaban  com^ carbunclos, 

rayos  lanzaba  su  acero, 

y  cuando  el  brazo  robusto 

alzaba  el  fiero  jmmdoble, 

petos  rompiendo  y  escudos, 

larga  cosecha  enviaba 

al  infierno  de  diftiÉtos. 

¡Bravo  capitta! 
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FoRTüN.  ¡Bizarro! 

Ñuño.      Es  generoso  y  es  justo, 

caballero  como  pocos^ 

Tállente  como  ninguno; 

cuando  en  la  lid  acomete^ 

á  su  frenético  impulso 

en  aquel  brazo  de  roble 

la  lanza  parece  un  junco. 
FoRTUN.  ¡Lástima  que  agüe  el  contento 

su  mujer! 
NüÑo.  Fortun;  da  punto 

á  tus  faenas,  y  calla; 

azares  son,  y  en  el  mundo 

á  no  ser  por  los  azares 

nadie.  Yitiría  á  gusto. 
Fortun.  ¿Tú  los  has  visto? 
NüNo.  Yo»  y  todo. 

Tres  venablos  uno  á  uno 

fueron  su  cuerpo  rozando, 

mas  del  bosque  en  lo  profundo 

desaparecieron  y... 

callar  es  lo  más  seguro. 
FoRTüif.  Ya  va  á  amanecer. 
NüÑo.  La  luna 

al  matutino  crepúsculo 

no  tardará  en  ocultarse 

por  el  horizonte  oscuro. 
FoRTuii.  ¡Qnén  sabe  si  el  sol  verá 

nuestra  muerte! 
NüSo.  ¡^6  nuestro  triunfo  t 

ESCENA  II. 

ÑUÑO,  FORTUN,   D.   DIEGO. 

Diego,     (á  Nafi^.)  acalde  NíAo  Carrillo; 
veinte  y  cinco  ballesteros 
que  vigilea  los/^enderos . 
que  conducen  al  c:.stillo. 
Sesenta  hombr8»4tfe  -coraje 
por  fuera  de  la  e^lanada, 
y  que  guarde  una  mesnada 
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la  torre  del  homenaje. 
Que  Taya  Martin  Garrido 
con  la  gente  que  proponga, 
y  que  los  escuchas  pongí 
pegado  en  tierra  el  oído. 
Salga  el  alférez  Guillen 
con  diez  y  siete  caballos 
bien  enfundados  los  callos 
al  camino  de  Jaén. 
Si  observa  alguna  algarada 
de  moros,  á  rienda  sudta 
que  dé  á  Baeza  la  vuelta 
a'm  empeñar  la  jornada. 
T  si  alguno  se  avecina 
por  camino,  senda  ó  troclni, 
que  desde  la  torre  mocha 
avisen  con  la  bocina. 

(Ñaño  salada  y  rése.  Á  Fortwi.) 

Las  mujeres  á  su  ves 
dejando  ruecas  y  lanas, 
lleven  a  las  barbacanas 
azufre,  resina  y  pez. 
Y  si  torna  el  moro  ciego 
á  acometer  á  Baeza, 
caiga  sobre  su  cabeóu 
lluvia  de  sangre  y  de  luego. 
Fortun,  la  eftipresa  es  gloriosa, 
siendo  yo  el  Adelantado 
no  habrá  pecho  desmayado 
ni  mano  inútil  ni  ociosa. 
Queda  i  cargo  de  los  dos. 
guardar  aquí  mi  decoro, 
yo  entretanto  salgo  al  moro 
con  el  amparo  de  Dios. 

(Fortttu  salada  y  váse.  D.  Diego  TM^lanH  ae  sUa* 
ta  en  mn  baneo  de  jpiednu) 

ESCENA  m. 
¡No  me  puedo  sostenerl 
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QQ  fiero  dolor  me  asalta! 

¡ay!  todavía  me  fnlta 

mi  cora%OQ  que  vencer. 

T  aunque  lucho  con  tesoa 

Bo  es  bastante  mi  entereza, 

que  rae  rinde  lá  flaqueza 

de  mi  propio  corazón. 

Nunca  capaz,  don  Rodrigo, 

te  creí  de  acción  tan  doble; 

4 (ni  Estrella!  ¡mi  esp<isa  noble 

en  poder  de  mi  enemigo r(PauM.) 

Yo  salvé  la  honra  del  rey 

y  la  gloria  de  Castilla 

á  costa  de  mi  mancilla; 

¿y  esto  es  razón?  ¿y  esto  es  ley? 

¿Mi  honor  queda  hecho  pedazos 

al  par  que  el  triunfo  consigo?  (con  furia.) 

¡En  dónde  estás,  don  Rodrigo, 

que  no  te  ahogan  mis  brazos! 

¿Qué  oculto  rincón  te  encierra 

que  en  vano,  en  vano  os  busqué? 

(Creeieodo  el  arrebato.) 

¡Pero  ye  te  encontraré 
aunque  te  trague  la  tierra! 
Y  si  pura  mi  honra  brilla 
de  mi  odio  rompiendo  el  dique 
¡que  me  importa,  don  Enrique! 
¡ni  que  me  importa,  Castilla! 

(Volviendo  de  sa  arrebato.) 

¡Don  Diego!  Mil  veces  no, 
antes  que  todo  la  ley, 
antes  que  mi  honor  el  rey, 

antes  Castilla  que  yol  (Con  sealiníente.) 

Por  esta  senda  de  abrojos, 
señor  Dios,  mis  pasos  guía, 
ya  desliedla  el  alma  mia 
brota  en  llanto  por  mis  ojos. 
Que  es  tan  duro  roí  quebranto, 
mi  destino  tan  impío, 
que  no  fuera  hombre.  Dios  mío, 
si  pudiera  ahogar  mi  llanto. 
Lenitivo  al  dolor  sea 
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del  deber  á  qae  me  inmolo; 
pero  ¡solo!  ¡solo!  ¡solo! 

donde  ninguno  me  vea!  (Entregándose  al  dolor .) 

¡Y  tito!  ¡y  sin  ella  estoy! 
¡oh  desventuras  impías! 

(óyete  ruido:  eambiándo  repentinamente  de  tonor) 

¿Vienen!  ¡ah!  Lágrimas  mias» 
adentro!  ¡Cl  Frontero  soy! 

ESCENA  IV. 

D.  DIBGOy  D.   PEnaOy   D.   ALONSO. 

Pedro.      (Seguido  de  D.  Alonso  y  en  tetitad  fiera  y  nmena- 
udora.) 

¡Por  Cristo!  ¿con>tal  sosiego 
en  el  castUlo  os  estáis? 
¿asi  el  deber  ohidais? 
hablad,  responded^  don  Diego* 
Alonso.  A  no  verlo,  ¡vive  Dios! 
no  lo  pudiera  «reer; 
¡08  roban  vuestra  mujer 
y  no  vais  por  ella  vos! 
Pedro.    ¿No  tenéis  doscientas  lanzas 
que  esparcir  sobre  la  tierra, 
6  es  que  aún  el  eco  os  aterra, 
de  rencores  y  venganzas? 
Alonso.  ¿No  es  vuestra  mujer  al  fin? 
PEDRO.    ¿No  es  mi  sangre?  ¡ah!  no  lo  olvides! 
Alonso.  .  ¿y  vos  sois  un  Benavides? 
Pedro.     ¡El.  hijo  de  don  Martin! 
Diego.     ¿V  por  dónde  echasteis  cuentas 
que  da  el  rey  doscientas  lanza», 
para  lograr  mis  venganzas 
y  castigar  mis  afrentas? 
Pedro.     Qulea  no  anhela  defender 

siempre  su  honra,  se  denigra. 
Diego,     ¡(iulén  os  diee  que  peligra? 
Alonso.  La  infame  traición  de  ayer;r 
Don  Rodrigo,  en  el  fragor 
del  combate,  os  la  ha  robado. . 
D^ECO.     ¡Indignos!  ¡habéis  pensado 
que  ella  faltará  al  honQr I 
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Alo!(sc.  La  traición  es  poderosa. 
Pedro.    Sucumbirá  á  la  violencia. 
DiECO.     Sucumbirá  á  la  insisten  cia 

de  vuestra  pasión  odiosa 

Rodrigo,  7  sucumbirá 

de  Rojas  toda  la  raza 

al  golpe  que  le  amenaza 

por  vuestros  cacónos;  ¡ah? 

Y  sucumbiréis  los  dos 

tenaces  en  el  pecado, 

al  rayo  fiero  y  airado 

de  la  cólera  de  Dios. 

Yo  sucumbiré  quizás 

á  mi  suerte  desdichada; 

¡pero  la  mujer  honrada! 

pero  mi  Estrella!  jamás! 
Pedro  y  Alonso.  ¡Benavides! 
Diego.  ¡Insensatos! 

yo  sé  lo  que  á  mi  honra  debo; 

vos  sois  viejo,  vos  mancebo 

para  tales  arrebatos^ 
Pedro.    Estrella  le  tuvo  amor! 
Alonso.  Rodrigo  su  amante  fué! 
Diego.     Luego,  traidor  á  su  fe 

y  á  su  patria  y  rey  traidor. 

Mirad  si  Estrella  podrá 

olvidarse  de  tal  modo; 

el  fuego  no  arde  en  el  lodo, 

el  suyo  se  apagará. 
Pedro.     Su  vida  está  amenazada. 
Diego.     Antes  que  esa,  hay  otra  vida; 

Bi  la  de  Estrella  «s  querida, 

la  de  Castilla  es  «agrada. 
Alonso.  Vanas  palabras  dejemos, 

y  nuestra  la  causa  hagamos, 

como  quien  somos  cumplamos; 

nosotros  nos  vengaremos. 

(Se  disponen  á  talir.) 

I^EGO.     ¿Dónde  vais? 

Alonso.  á  reunir 

nuestra  gente,  y  dar  castigo 
al  traidor  de  don  Roirigo, 
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Diego.     De  aqoí  no  podéis  salir. 
Pedro.    Ya  que  así  vuestro  decoro 

dais  al  olvido,  más  vale 

que  nosotros».. 
DiBco.  Nadie  sale  . 

sino  á  lidiar  éontra  el  moro, 
Pedro.     ¡Tal  pretendéis! 
Diego.  Es  lo  cierto, 

y  os  juro  que  así  ha  de  ser, 

ai  os  negáis  á  obedecer 

mis  mandatos;  os  advierto 

que  el  decreto  de  su  alteza 

se  cumple  sin  vacilar,  ^ 

y  que  os  mando  degollar 

en  la  plaza  de  Baeza. 
Alonso.    ¡Vive  Cristo! 
Pei>ko.  Mal  que  os  pese 

por  tal  rigor  no  me  arredro. 
Diego.     Pues  si  un  paso  dais,  don  Pedro, 

lo  veréis.  (TamulU  foMra.) 

¿Qué  ruido  es  ese? 
ALOifso.  Los  nuestros,  que  jueces  son 

de  su  honra! 
Pedro.  ;Limpia  y  preclara! 

Diego.     Pues  ha  de  costar  os  cara 

esa  indigna  rebelión. 

Alonso.    ¡Ah! 

Diego.  ¡BaUesterosI  ¡á  mi! 

(Sale  un  pelotón  efe  ballestero»  arurados  y  prtpa- 
raa  las  ballestas.) 

Tended  el  arco  certero 
y  asaetead  al  primero 
que  intente  salir  de  aquí. 

(d.  Pedro  y  D.  Alonso  ae  contienen.  Sale  Fern 

ESCENA  V. 

LOS  MISMOS,   FERNÁN. 

Fernán.  Señor,  la  paciencia  falta 

y  habéis  de  poner  remedio. 


y  naoeis  ae  poner  reii 
Diego.     ¿Qué  es  éso,  Fernán? 
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Fernán.  .     Que  ruge 

encolerizado  el  pueblo. 

i>iBGO.     ¿Y  por  qué? 

Fernán.  ¿Por  qué  decís? 

Los  villanos,  los  pecheros, 
lodos  los  que  peinan  barbas, 
todos  los  que  empuñan  hierro, 
anhelan  ir  contra  el  rporo 
guiados  por  el  Frontero- 
dad  lugar  á  su  entuslasaio; 
aprovechad  el  esfuerzo 
que  todos  muestran,  y  todos 
vamos  contra  el  agarenó 
antes  que  de  Rus  y  de  Ibros 
lleguen  tropas  de  refresco. 

DiBGO.     ¿Eso  desean,  Fernán? 

(Á  D.  Pedro  y  ü.  Alunso.) 

Señores,  lo  estáis  oyendo.  (Á  Feman.) 
Aunque  mi  deseo  es  ese, 
no  es  de  todos  el  deseo, 
que  hay  quien  antepone  agravios 
de  la  ley  al  cumplimiento. 
Fernán.   ¡Vélate  Dios!  qué  malsines 
y  felones  siempre  fueron 
los  que  por  los  propios  gustos 
procuran  daños  ágenos. 
Bien  me  está  mi  villanía 
y  el  saco  burdo  y  grosero 
y  la  sandalia  de  suela 
y  el  birrete  mondo  y  terso, 
y  no  el  perpunte  de  raso, 
y  no  el  zapato  de  cuero, 
y  no  la  engallada  pluma 
si  he  de  ser  como  son  ellos. 
Donde  se  tiende  la  vista 
se  ven  los  campos  desiertos, 
de  la  vid  y  del  olivo 
el  fruto  quemado  y  seco. 
lias  cabanas  destruida^, 
á  saco  entrados  los  pueblos, 
sangre  vertida  á  torrentes, 
hierro  al  brazo,  al  cuello  hierro. 
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DllGO. 


Pedro. 

Diego. 

Pedro. 

Diego. 

Pedro. 

Diego. 


¿Y  por  qué?  Porque  unos  cuantos 
rencorosos  y  soberbios 
en  pro  de  sus  bienandanzas 
quieren  destrozar  el  reino. 
Codician  fortunas,  mandos 
y  preeminencias  y  fueros, 
y  á  la  voluntad  de  pocos 
tos  muchos  quedan  sujetos. 
Cn  tanto  el  moro  adelanta 
7  á  Baeza  pone  cerco, 
mientras  los  que  iter  debieran 
amigos  no  quieren  serlo. 
¡Guay,  no  se  leirante  airado 
el  león,  y  en  su  esperezo 
espante  á  la  fiera  turba 
de  esos  lobos  carniceros! 
iGuay  si  en  la  propia  defensa 
iracundo  se  alza  el  pueblo 
y  empuña  con  fuerte  mano 
horquillas,  hoces  y  bieldos- 
Que  si  por  suerte  adivina 
que  ya  no  hay  otro  remedio, 
hará  que  muerdan  la  tierra 
los  viles  aventureros! 
No  será  mientras  aliente 
el  valor  en  nuestros  pechos, 
y  mientras  se  halle  Baeza 
bajo  el  poder  de  don  Diego. 

(Á  o.  Pedro  y  D.  Alonso.) 

Reunid  vuestras  mesnadas; 
id,  don  Alonso,  id,  don  Pedro, 
que  si  Estrella  es  vuestra  hija 
común  el  honor  teüemos, 
y  no  ha  de  faltarle  un  punto. 
Lo  prometéis? 

Lo  prometo. 
¿Nos  lo  juráis? 

(Extendi«ndo  I  a  mano.)  Os  lo  jurO. 
Vamos  pues!  (Á  D.  Alonso.) 
(Dando  la  mano  á  D.  Pedro.) 

Gracias,  don  Pedro. 

(Vánse  D.  Pedro,  D.  Alonso  f  los  ballesteros.) 
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ESCENA  VI. 

D.  DIBGO,  FKftlIAIf. 

DiBGO.     ¿Qué  es  de  Estrella? 
Fbknaü*  No  lo  sé: 

Ortuño  de  aquí  salió 
en  su  busca,  mas  torné 
doo  Diego  como  se  fué. 
Diego.     (Con  arati^ura.)  ¡Noticiss  no  trajo  Ortuño! 
Fernán.  Pero  mi  afán  no  desmaya! 
Diego.     ¿Quién  le  vio? 
Fernán.  De  la  atalaya 

sobre  un  corcel  le  vio  Nuno 
que  partía  como  un  rayo 
buscando  la  seWa  espesa, 
llevándola  en  brazos,  presa 
de  un  poderoso  desmayo. 
Diego.     ¿Y  se  estuvo  quieto? 
Fernán.  No: 

la  ballesta  al  punto  asiendo 
mientras  él  iba  corriendo 
tres  venablos  le  tiró! 
Tal  no  llega,  tal  rebasa, 
faltóle  mano  certera. 
Diego.     Faltóle  la  rabia  fiera 
que  mi  corazón  abrasa. 
Si  contra  él  la  saña  mia 
los  lanzara,  ¡por  el  diablo! 
flecha,  bohordo  ó  venablo 
juro  que  no  faltaría. 
Fernán.  ¡Que  no  alcanzara  al  traidor! 
Diego.     (Con  tristeía.)  Su  traicion  fué  mi  esperanza! 
mas.lo  que  el  traidor  no  alcanza 
no  lo  alcanza  el  vil! 
Fe  rnan.  ¡Señor! 

Diego.     Si  tú  supieras  leer 

de  la  pasión  al  imperio, 
el  recóndito  misterio 
del  alma  de  la  mujer, 
sabrías  que  el  acendrado 
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fuego  del  amor,  que  halaga; 
al  viento  que  arde,  se  apaga 
cuando  el  amor  no  es  honrado. 
Amor  que  busca  el  confin 
sin  manclia  del  alto  cielo^ 
todo  lo  del  bajo  suelo 
lo  ve  miserable  y  ruin. 

Y  derrumba  los  altares 
de  sus  santas  ilusiones 

si  chocan  con  sus  pasiones 
los  espíritus  vulgares. 
Sí,  yo  sé  que  el  corazón 
de  la  dulce  Estrella  mia 
aborrece  la  falsía 
y  detesta  la  traición. 

Y  só  que  en  este  momento 
da  á  la  infamia  de  Rodrigo 
por  merecido  castigo 
desden  y  aborrecimiento. 

Fernán.  Pues  si  es  honrada  y  es  fiel, 

plácemes,  señor,  te  doy. 
Diego.     lAh!  bien  sabes  tú  que  soy 

tan  malvado  como  él. 

La  noche  al  crimen  propicia 

sus  sombras  prestó  á  mi  anhelo; 

¡pues  no  ha  de  caer  del  cielo 

la  vengadora  justicia! 
Ferna?^.  ¡Culpa  fué  de  Aldonza!  Ella 

exigió  desde  Quesada... 
Diego.     ¡Mas  de  esa  apuesta  malvada 

debió  ser  víctima  Estrella? 

(Cambiando  de  tono.) 

Fernán,  fuerza  es  concluir, 
y  pues  no  tiene  remedio 
mi  mal,  tan  sólo  hay  un  medio, 
uno  solo. 

FERifAíf.  ¿Cuál? 

Diego.  ¡Morir! 

Esa,  Fernán,  es  mi  suerte. 

Fernán.  Mira  que  eso  es  desvarío! 

RoD.        ¡Tesoro  que  tanto  ansio 
ven  á  mí,  pálida  muerte! 
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ESCENA  VII. 

D.  DIEGO,  O.   PEDRO,  D.  ALO?(SO,  FERNÁN,  CABALLEROS, 

HOMBRES  DE  ARMAS. 

Pedro.    Aqui  estamos  á  cumplir 

tus  mandatos. 
Diego.  ¡Á  luchar! 

Pedro.     ¡Pocos  son  para  triunfar! 
Diego.     ¡Bastantes  para  morir! 

Sepa  la  africana  grey 

que  es  tanta  nuestra  fiereza, 

que  habiendo  un  hombre  en  Baeza, 

será  Baeza  del  rey. 

(Deteavainando  el  mandoble  y  mostrándole  por  la 
eraz.) 

Por  este  signo  sagrado 
en  donde  espiró  el  Ungido, 
y  el  mundo  fué  redimido 
de  la  mancha  del  pecado. 
La  mano  sobre  el  acero 
puestos  de  hinojos. 

(Todos  se  arrodillan  menos  D.  Dieg^.) 

Jurad 

hasta  morir  lealtad 

á  don  Enrique  Tercero.  ** 

Todos.     Lo  juramos! 
Diego.  Que  el  traidor 

que  á  su  juramento  falte 

muerte  de  moro  le  asalte, 

ó  muera  sin  confesor. 

Alzad  y  seguid  mi  huella.  (Todos  se  levantan.) 

Vamos  en  pos  de  la  gloria. 
Todos.     ¡Al  combate! 
Diego.  Á  la  victoria! 

(óyese  una  bocina  y  una  voz  en  lo  interior.) 

Voz.        ¡Dona  Gstrella!  ¡Doña  Estrella! 
Diego.     ¡Qué  he  escuchado! 
Pedro.  ¡Mi  hija! 

Diego.  Sí! 

¡Gl  señor  oyó  mi  ruego! 
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EsT.        (Dentro.)  (Doo  Diego! 

Diego.  ¡Estrella! 

EsT.  (Dentro.)  ¡DOQ  DiegO! 

Diego.     ¡Aquí,  esposa  mía,  aquí! 

ESCENA  VIII. 

LOS  MISVOSy  BSTRBCLA. 

BST.  (Saliendo  con  el  cabello  esparcido  y  las  fteeiones 

alteradas  por  el  terror  y  la  indignaeioB.) 

¡Ah  don  Diegol  ¡ah  señor! 
DtBGo.  ¡Estrella  mía! 

EsT.       ¡Llegué!  ¡por  fin  llegué!  ¡Me  falla  aliento! 
Pedro.     ¿Vienes  con  honra,  Estrella? 
EsT.  ¡Pues  vendría! 

]Aún  me  siguen!  ¡fil  es!  los  pasos  siento 

del  infame  raptor;  no,  no,  mi  huella 

perdió!  gracias,  raí  Dios! 
Diego.  ¡Estrella!  ¡Estrella! 

fisT.       ¡Mi  padre  nquíliHU  hermano!  ¡aquí  mi  esposo! 

los  custodios  (íe  mi  honra!  ¡aquí  á  mi  lado! 

¿Sí  soñaré?  ¡qué  sueño  tan  hermoso! 

¡Ellos  son!  ¡ellos  son!  ¡no  lo  he  sofiado! 
Diego.    ¡Cálmate,  por  piedad,  Estrella!  mira 

mi  pena,  mi  dolor! 
Esv.     t  ¡No  como  el  mío! 

no  tan  fiero  y  cruel!  . 
DicGO.  ¡Cielos! 

Pedro.  ¡Delira! 

EsT.        ¡Es  desesperrcionl  ¡es  desvario! 
Diego.    Me  hiciste  concebir  una  esperanza, 

¿cuál  es  tu  anhelo,  Estrella? 
EsT.  ¡La  venganza! 

Diego.     ¡Desdicliada! 
Est.  Venganza  tan  sangrienta 

que  castigue  su  crimen  y  que  borre 

la  mancha  vil  de  la  espantosa  afrenta 

que  como  lava  por  mis  venas  corre. 
Diego.     ¡Afrenta  dices,  infeliz! 
Est.  Don  Diego, 

la  virtud  no  es  virtud  sin  heroísmo; 
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DO  mancha  sólo  el  arrebato  ciego, 
para  mi  la  InteDcion  mancha  lo  mismo! 
;Funesta  noche!  ¡venturoso  dial 

DiBGO.     ¡Habla,  por  compasión! 

Pedbo.  ¡Habla,  hija  mia! 

EsT.        En  el  rudo  fragor  de  la  batalla, 
al  áspero  rumor  de  la  pelea 
vi  aparecer  saltando  la  movalla 
al  homlve  vil  que  mi  baldón  desea. 
En  el  acero  de  la  férrea  malla 
y  en  su  casco  la  luna  centellea; 
de  audacia  lleno  y  de  cordura  falto 
desde  la  almena  á  mí  llega  de  un  salto. 
Lanzo  un  grito  de  espanto  lastimera, 
y  él  sin  cuidar  de  la  contienda  dura^ 
viéndome  sola  en  su  poder,  primero 
vencer  con  ruegos  mi  virtqd  procura; 
desengañado  al  fin  llégase  fiero, 
ase  con  ambas  manos  mi  cintura 
y  alzándome  veloz  sobre  sus  hombros 
salta  sobre  cadáveres  y  escombros. 
Al  verme  en  su  poder  mortal  desmayo 
me  acometió  por  el  pavor  opresa. 
Guando  á  mi  ser  volví,  como  va  el  rayo 
cruzábamos  los  dos  la  selva  espesa. 
Yo  libertarme  de  él,  de  nuevo  ensayo, 
pero  en  sus  brazos  poderosos  presa 
inútil  siempre  mi  tenaz  porfía 
su  varonil  eshierzo  me  vencía. 
¡Traidor!  le  dije,  robador  impío 
que  á  una  débil  mujer  así  atrope  Ha, 
¿qué  puedes  conseguir  sin  mi  aJbedrío, 
ni  qué  de  mi  alma  cuando  estoy  sin  ella! 
Sacíate  sólo  en  mi  cadáver  frió; 
y  él  respondió  anhelante:  ¡Estrella!  ¡Estrella! 
y  de  su  amor  frenético  al  exceso 
selló  mis  labios  con  impuro  besa. 
Oh!  yo  me  revolví  como  acosada 
fiera,  que  no  encontrando  la  salida 
en  el  lazo  traidor  aprisionada 
quiere  antes  que  ceder  perder  la  vida. 
Viendo  por  él  mi  boca  mancillada, 
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hasta  hoy  del  beso  paternal  guarida, 
quise  borrar  sus  besos  insolentes 
desgarrando  mis  labios  con  los  dientes! 
Cedió  por  fin;  al  macilento  brillo 
de  la  luna  muriendo  en  el  ocaso, 
llegamos  á  las  puertas  de  un  castillo 
que  elevaba  su  mole  en  campo  raso. 
Su  bocina  tocó,  cayó  el  rastrillo 
á  la  horrible,  traición  abriendo  paso, 
y  en  una  estancia  de  perfumes  llena 
entramos,  él  sombrío,  yo  serena. 
Allí  ante  mí  postrándose  de  hinojos 
rogó,  mas  viendo  inútil  su  porfía, 
viendo  brillar  de  indignación  mis  ojos 
llevóme  á  una  prisión  honda  y  sombría. 
Un  ruido  de  cadenas  y  cerrojos 
sentí;  luego  una  puerta  que  se. abría, 
y  entró  Jimen  diciéndome:  «Señora, 
huyamos  ánles  de  rayar  la  aurora.» 
Y  saliendo  después  por  un  portillo 
cubierto  de  zarzal  A  y  maleza, 
tomamos  por  la  espalda  del  castillo 
á  pie,  campo  través,  hacia  Qaeza. 
Muerto  ya  de  la  luna  el  triste  brillo 
sentí  al  cruzar  del  campo  la  aspereza, 
llevar  al  viento  en  ráfagas  veloces 
de  pisadas  rumor  y  eco  de  voces. 
Ck>rri,  corrí  con  alas  más  que  el  viento 
al  creerme  de  nuevo  perseguida, 
y  próxima  á  perder  eu  un  momento 
la  vida  y  el  honor,  que  es  más  que  vida, 
doblé  mLs  pasos,  redoblé  mi  aliento, 
y  esta  honra  de  mis  padres  no  vencida 
que  en  vano  la  maldad  manchar  procura, 
señor,  aquí  Os  la  traigo  ilesa  y  pura! 

(d.  Diújgo  la  tiende  eariñosamenta  los  brasos;  des- 
pués expregando  ea  sa  fisonomía  la  lucha  i  nterior 
que  sostiene,  dice  rápida  y  ir  llorosamente.) 

Diego.     ¡Venganza! 
Todos.  ¡Sí! 

DiRGO.  Mis  huestes  al  instante; 

nunca  sufre  el  baldón  mi  pecho  noble; 
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en  ral  mano  veréis  vibrar  pujante 

ó  la  lanza»  ó  la  espada  ó  el  mandoble. 

¡Al  castillo  del  vil!  ¡nada  rae  arredra! 

á  no  dejarle  piedra  sobre  piedra! 
Pedro.    Asi,  don  Diego^  así,  pronto,  mi  lanza! 
Alonso.    ¡Muerte  y  venganza! 
Todos.  '  ¡Sí!  ¡muerte  y  venganza! 

DiBGO.     ¡Y  Baeza! 
Pedro.  ¿Y  tu  boQOr? 

Alonso.  ¿Y  don  Rodrigo? 

Diego.     ¡Castilla!  ¡honor!  ¡salid! 

(Vacilación  ^ener.l.  Airado.)  ¡Salid  OS  digo! 
(Viote  todos  menos  Estrella.  D.  Pedro  y  D,  Alon- 
so al  salir  lansan  fioras^miradas  sobre  D.  Diego.) 


ESCENA  IX. 

ESTRELLA,   D.    DIEGO. 

Diego. 

¡Estrella!  ven  aquí,  dame  tu  mano. 

EST. 

¡Mi  mano!  ¿qué  intentáis? 

Diego. 

Seque  es  honrada 

EsT. 

No  lo  podéis  dudar,  señor. 

Diego. 

Deseo 

un  juramento  nada  más;  me  basta. 

EST. 

¿Cuál  es? 

Diego. 

Decir  verdad. 

EsT. 

Nunca  he  mentido. 

¡Jurar  que  no  soy  vil!  ¡Eso  me  agravia! 

Hablad,  señor,  lo  que  mi  boca  diga 

• 

siempre  será  verdad. 

DlBGO. 

Pues  bien,  ¿le  amas? 

EST. 

No. 

DtBGO. 

¿No  sientes  el  fuego  poderoso 

del  amor  abrasando  tus  entrañas? 

EST. 

¡No! 

Diego. 

¿Le  olvidaste? 

EsT. 

Sí. 

Diego. 

¿Qué  es  lo  que  resta 

en  tu  pedio  hacia  él? 

EST. 

¡Desprecio!  nada! 

DiECO. 

¿El  odio? 
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EsT.  ¡Maeho  más! 

Diego.  ¿El  qué? 

EsT.  I$l  olvido! 

y«  flUDca  ferino  lazos  cod  la  íDÍamia! 

DivGO.     ¿Gomo  mujer  enamorada  puede 

su  amor  asi  olvidar?  ¿cómo  se  apaga 
aquel  ardteate  fuego  que  devora 
el  alma,  el  corazón!  no,  tá  me  engañas! 
¡no  es  posible!  ¡no  k)  es! 

EsT.  Guando  ese  fuego 

brota  déla  virtud,  perenne  llama 
es  que  ilumina  el  áspero  camino 
de  esta  vida  mortal,  valle  de  lágrimas. 
Guando  el  honor  y  la  virtud  olvida, 
rayo  es  de  destrucción!  ¡tea  incendiaria! 

DiBGO.     ¡Estrellai 

EsT.  En  vano  disculpar  pretende 

con  la  pasión  sus  iras  desbordadas; 
pasión  terrena,  miserable,  impura! 
no  la  divina  y  fiel  pasión  del,  alma! 

Diego*     ¡Estrella! 

EsT.  El  que  es  traidor,  lo  será  siempre! 

el  que  una  vez  faltó,  mil  veces  falta; 
de  los  vicios  la  torpe  levadura 
de  la  virtud  los  gérmenes  arranca; 
sí,  don  Diego,  semilla  de  traiciones 
en  pechos  de  traidores  sólo  arraiga! 

Diego.     ¡Ten  compasión  de  mí! 

EsT.  ¿Qué  estáis  diciendo? 

Diego.     Perdóname! 

(Arrojándose  á  su*  pies.) 

EsT.  ¡Señor!  ¡vos  á  mis  plantas! 

alzad,  señor,  alzad! 
Diego.  ¡Estrella!  ¡Estrellal 

las  negras  horas  del  dolor  avanzan! 
EsT.        ¿Qué  me  queréis  decir? 
Diego.  ¡Ahí  tú  no  sabe» 

la  ponzoña  que  vierten  tus  palabras. 

Te  vi  y  te  amé;  te  amé  con  aquel  fuego 

ardiente,  inmenso,  que  jamás  se  apaga. 

Tu  esposo  juré  ser;  ¡bien  lo  he  cumplidol 

con  impía  traición,  con  vil  infamia. 
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en. el  hondo  siioaciode  la  noche^ 

al  siniestro  eruglr  de  las  espadas! 

Ladrón  cobarde  que  al  viajero  acecha*' 

y  sin  defensa  y  sin  piedad  le  mata! 

¡Perdóname!  perdóname! 
EsT.  ¡Don  Diego! 

DiBco.     Tú  lo  dijiste,  si>  no  fueron  vanas 

tos  palabras,  ¡verdad!  ¡verdad  funestar. 

el  que  una  vez  faltó  mil  veces  falta, 

de  lo»  vicios  la  torpe  levadura 

de  la  virtud  los  gérmenes  arranca! 

fui  vicioso  y  traidor!  ¡lo  seré  siempre! 

no  hay  para  mi  perdón,  no  hay  esperanza! 
EsT.        ¡Sefior!  señor! 
DiBGO.  Si  olvidas  á  Rodrigo, 

no  has  de  olvidarme  á  mí?. 
EsT.  ¡Pon  Diego! 

DiBGo.  ¡  Aparta  ^ 

no  quiero  compasión,,  tu  amor  anhelo! 

tu  amor!  ¡sólo  tu  amor!  (Estrella  va  i  hablar.) 

No  mientas!  Galla! 

(óyese  dentro  gi*llerfa,  música  g^aerrera  y  el  ru- 
mor de  la.  batalla.) 

¡Ah!  ¡qué  escucho!  el  combate  se  ha  empe- 
¡combftte  salvador!  ¡elraoro  avanza!  [nado!' 
¡adiós,  Estrolla!  ¡adiós!  mi  deber  cumplo, 
tu  amor  es  impo8rblel¡tú  me  matas! 

(Váse.  ftenétko  por  la  derecha.) 

ESCENA  X. 

ESTRELLA. 

¿Quédijo^¿qae yo  le  mato?  • 

no,  don  Biego,  vuelve,  vuelve, 

es  la  sangre  que  en  tí  corre 

sangre  excelsa  de*  loe  héroes. 

Quien  tanto  amor  atesora, 

quien  tanta  nobleza  tiene 

es  digno  del  sacrificio... 

:y  del  amor!  ¿qué  más  quieren 

Yo  no  te  mato,.don  Diego, 


—  Hu- 
no, doD  Diego,  Yuelve,  Yuehe! 

ESCENA  XI. 

ESTRELLA,   FERNATV. 

Fernán.  (A^iudo.)  ¡Señora! 

ÉsT.  ¿Eres  tú,  Fernán? 

¿qué  ha  pasado?  ¿qué  sucede? 

Fernán.  Vengo  á  buscar  á  don  Diego; 
el  africano  insolente 
ha  vuelto  sobre  Baeza 
cuadruplicadas  sus  huestes. 
Salió  don  Pedro  Manrique 
con  poca,  roas  brava  gente, 
mientras  los  sesenta  homlves 
que  la  esplanada  defienden 
dando  su  vida,  el  impulso 
del  africano  detienen. 
Don  Alonso,  espada  en  mano, 
es  devastador  torrente; 
don  Pedro  raja,  acuchilla, 
pero  los  dos  poco  pueden. 
Vengo  á  buscar  á  don  Diego, 
doña  Estrella,  y  á  Dios  plegué 
que  como  anoche  su  brazo 
á  los  árabes  enfrene 
y  en  no  perder  la  existencia 
por  sus  desdichas  se  empeñe. 
EsT.        ¿Qué  estás  diciendo? 
Fernán.  Hace  poco 

me  dijo  con  voz  solemne 
que  su  muerte  era  tu  vida 

•  y  que  va  á  buscar  la  müéi^el 

EsT.         ¡Ya  ha  partido^  ¡ah,  Fernán,  dile 
que  si  la  existencia  pierde 
ha  de  perderse  la  mia 
con  la  suya  juntamente. 
Dile  que  le  espero!  dile... 
dile...  ¿por  qué  te  contienes, 
corazón  mió?  ¡que  le  amo! 
¡que  le  amo! 
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FeAnan.  ¡Ah,  señora! 

(Asomindose  i  una  almena.)  ¡Yedle! 
(Doña  Estrella  sube  i  la  almena.) 

á  SU  aspecto  amedrentados 
huyen  los  moros. — Revuelve 
su  corcel,  allí  acuchilla, 
acá  destroza,  allá  hiere... 

Ya  YOy^  señor!  (Váse  corriendo.) 
CST.  (Desde  la  almena.)  ¡Qué  bixarro! 

¡qué  galán!  y  qué  valiente! 
¡Ah!  no  te  expongas,  bien  mió! 
mira  que  el  número  crece; 
y  que  el  que  intenta  imposibles 

orgulloso  á  Dios  ofende.  (Con  ansiedad.) 

¡Ah  don  Diego!  ¡Diego!  Diego! 
¿dónde  vas? 

(Echándose  las  manos  á  la  cabeza  baja  la  escalina- 
ta de  las  almenas  dando  traspiés,  y  cayendo  en  la 
escena.) 

¡Jesús  mil  veces! 
ESCENA  XII. 

ESTRELLA  desmayada,  después  D.  DIEGO  y    FERTVAN. 

Qaeda  Estrella  desmayada  breves  instantes.'— Oyese  el  ru- 
mor de  la  batalla,  unas  veces  más  violenta,  otras  menos;  ya 
-  cerca,  ya  lejos.-— Pasado  un  corto   espacio  de  tiempo,   Es- 
trella va  volviendo  en  sí,  sin  darse  cnenta  de  la  situación 

en  que  se  halla. 

EsT.        ¿Qué  es  esto?  ¿Cómo  aquí?  ¿Cómo? 
¡se  extravía  mi  razón! 
¡ay!  me  pesa  el  corazón 

como  una  losa  de  plomo!  (Dando  un  4>rnto.) 

¡Ah!  sí,  sí,  desde  una  ahnena 
vi  á  mi  noble  caballero, 
sobre  su  corcel  ligero... 
después!  después!  ¡ah!  qué  pena! 
Venid,  acerbos  pesares, 
venid,  fieras  agonías! 
derramad,  lágrimas  mías, 
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mis  hondos  duelos  á  mares! 

(Vacila  y  cae  en  un  banco  ocvltsndo  el  rostro 
entre  las  manos.  D.  Dieg^o  aparece  ai  fondo  morí'- 
bubdo,  apoyado  en  Fernán.— <k>nóee8e  en  sa  fi- 
sonomía y  en  el  esfaeno  qno  baee  la  lacha  que 
sostiene  con  la  muerte.) 

Dmco.     ¡Me  ama!  ¡Fernán,  me  ama! 

¿no  es  verdad?  ¡atrás!  ¡oh  muerte! 

esfuerzo  para  vencerte 

me  da  amor!  ¡aquí  me  llama? 
Fbrnan.  ¡Ah!  mi  señor! 
Diego.  Tengo  brío 

para  vencer  mi  agonía. 
Fernán.  ¡Mírala  allí! 
Diego.  ¡Estrella  mía! 

EST.  (Dando  an  ^rito  y  corriendo  á  él.) 

¡Ah  don  Diego!  ¡Esposo  mió! 

(Abrázase  á  D.  Dieg-o  frenética,  y  sosteniéndole  le 
llevan  entre  los  dos  al  baneo  donde  estovo  senta- 
da Estrella.) 

¿Cómo  aquí?  no  lo  comprendo! 

¡te  veo!  me  vuelvo  loca! 

¿cómo  mi  mano  te  toca? 

cómo^  d«? 
Diego.  ¡Me  estoy  muriendo! 

EsT.        Dios  su  cólera  mitiga! 
Diego.      ¡Me  muero! 
EsT.  ¡Dios  es  clemente! 

Diego.     Le  ofendí  villanamente, 

su  justicia  ITÍe  castiga.  (Pausa.) 

Pero  una  dicha  se  encierra 
en  estas  horas  de  duelo, 
mi  ser  se  eleva  hasta  al  cielo 
sin  abandonar  la  tierra. 
Y  veo  luces  brillar, 
y  oigo  una  música  suave, 
y  sube  mi  alma  como  ave 
que  libre  empieza  á  volar. 
No  sé  si  esos  fuegos  rojos 
son  del  Señor  las  moradas 
ó  las  celestes  miradas 
de  tus  dulcísimos  ojos. 
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(Pausa.  Mira  í^a  y  cftriñMamo&te  á   Estrella,  lué- 
g^o  sa  mirada  aparece  sombiía.) 

EsT.        ¡Don  Diego! 

Diego.  Fiero  dolor 

abate  mi  fortaleza. 
EsT.        ¿Cuál? 
Diego.  Perdida  está  Baeza, 

el  moro  vence. 

(óyese  un  rumor  confuso  qae  Ya  creciendo  y  apro. 
ximándose.  Fernán  corre  i  la  almena.) 

Fernán.  ¡Ah  señor! 

una  esperanza  de  gloria 

trae  ese  rumor  creciente. 
Diego.     ¿Qué? 

Voces.      (Fuera.)  ¡Victoria!  * 

EsT.  ¡Dios  lilemente! 

Fernán.  ¡Victoria!  ¡Señor,  victiria! 

Don  Pedro... 
Diego.  ¿Qué  dices? 

Fernán.  Digo 

que  el  triunfo  es  del  castellano. 

(Aparecen  por  el  fondo  D.  Pídro  con  la  bandera  de 
Castilla  en  la  mano,  D.  Alonso,  Caballeros  y  Hom- 
bres de  aimas  con   estandartes,    etc.,  cog^idos  al 
moro.) 

ESCENA  Xm. 

LOS  MISMOS,  D.  PEDRO,  D.  ALONSO,  CABALLEROS,    HOMBRE 

DE  ARMAS. 

Pedro.    ¡Vencido  va  el  africano! 
Alonso.  Muerto  queda  don  Rodrigo! 

Diego.       (Fijando  la  mirada  en  Estrella.) 

¡Muerto  don  Rodrigo! 

EsT.  (Adivinando  el  pensamiento  de  D.  Diego.) 

No! 
deshecha  ese  pensamiento, 
para  mí  no  hay  más  tormento 
que  perderte. 

Diego.      (Con  extremada  dulaura.)  ¡Estrella! 
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Pwkll>  y  Alonso.  (Acercándose.)        ¡Oh! 

DÍBGO.     Sí,  la  muerte  el  plazo  acorta 
de  mi  vida,  pero  el  rey 
verá  cumplida  su  ley, 
lo  que  resta  poco  importa. 

(Tendiendo  la  m^noá  la  bandeva  de  Castilla,  que 
D.  Pedro  le  entreg'a.) 

Ven,  baiKÍbra  sin  mancilla; 
^^  ^  ven,  victorioso  pendón, 

cúbreme  con  tu  blasón 
santo  emblema  de  Castilla. 

(Tendiendo  la  otra  mano  4  Estrella,) 

^Estrella!  á  ifli  lado!  ¡Estrella! 

EsT.       *¡Diego!  ¡ftte^! 

Diego.  Aquí!  á  mi  lado! 

quiero  morir-abrazado 
contigo!  SI,  si...  y  con  ella! 
Bendito  sea  el  Señor 
que  en  mi  lápida  mortuoria 
junta  el  laurel  de  la  gloria 
á  la  palma  del  amor. 

(Muere.  Estrella    da   un  grito  desgarrador,   pero 
dominando  su  pena  levanta  la  frente.) 

EsT.        ¡Muerto!  Esforzados  varones, 
romped  las  nobles  espadas! 
banderas  inmaculadas, 
ceñid  fúnebres  crespones! 
Ante  su  heroica  grandeza 
toda  soberbia  sucumba, 
¡orad!  ¡orad  en  la  tumba 
del  FR<>iiTBtlo  DE  Baeza! 

(Todos  se  descubren  y  arrodillan.  Cuadro.) 


FIN   DEL    DRAMA, 
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GILBERTA Sea.    Tübau. 

BARÓN  ESA Alvarez. 

LUISA Seta.  Baedo  (E.) 

PAULINA Badillo. 

AYA Sea.    Miseeachs- 

S  ARTORY, Se.      Amato. 

BRIGARD Valles. 

VALREAS.. Osuna. 

BARÓN Altaebiba. 

PITOU Olona. 

ZANNETTO Beemúdez. 

CRIADO  1.*» VÁZQUEZ. 

CRIADO  2.*> Rosas. 


ACTO  PRIMERO 


ESCENA  PRIMERA 

PAULINA,  después  GILBERTA  y  VALRBAS 

(ai  levantarse  ol  telón  aparece  Paulina  arreglando  la 
habitación;  al  ruido  que  se  supone  oír  vuelve  la  ca> 
beza  hacia  la  derecha.) 

Paü.  ¿Eh?  ¿Quién  viene?  |Ah,  la  señorita  Gilberta 

y  el  señor  Valreas!  ¡Qué  carrera  tan  atroz! 
¡La  señorita  se  adelanta!  ¡Bravo!  ¡Ya  Ilegal 
¡Pobre  señor  Valreas,  por  más  que  fustiga  á 
su  caballo!... 

OlL.  (En  traje  de  amazona,  entra   muy   sofocada,  casi   sin 

aliento.)  ¡He  vencido!  Mío  es  el  Monitor. 
Val.  Es  verdad. 

<jriL.  ¡Al  momento,  Paulina,  prepárame  la  ropa 

para  vestirme! 

ESCENA  II 

GILBERTA  y   VALREAS 

Val.  Me  ha  vencido  usted,  lo  reconozco. 

OiL.  Lo  dice  usted  de  una  manera...  ¿Acaso  no 

he  vencido  con  toda  legalidad? 
Val.  Con  toda  legalidad,  y  confieso  que  me  doy 

el  parabién  por  mi  derrota. 
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Gil.  ¿Por  qué? 

Val.  Porque  es  infinitamente  más  agradable  galo- 

par detrás  de  usted,  que  adelantarla.  ¡Hace^ 
usted  una  figura  tan  elegante  á  caballo! 

Gil.  ^i? 

Val.  ¡Preciosa!  ¡Divina!  Sobre  todo  al  saltar  aque- 

lla zanja. 

Gil.  ¡Já...  já! 

Val.  ¡Ay,  mi  querida  FrOu-Fou!... 

Gil.  Nada  de  Frou-Fou,  amigo  Valreas.  Ya  sabe 

usted  que  no  quiero  que  se  me  Uame  así.  A 
mi  papá  y  á  mi  hermana  Luisa  les  permito 
que  me  den  ese  apodo,  pero  á  nadie  más. 

Val.  ¿y  por  qué  no  á  mí?  ¿Existe  acaso  una  par 

labra  más  ingeniosa,  más  gráfica  ni  que  me- 
jor resuma  y  describa  las  condiciones  y  el 
carácter  de  usted?  ¡Frou-Fou!...  ¡Es  decir,  lo 
frivolo,  lo  ligeío,  lo  inquieto,  lo  superficial!... 
Una  puerta  que  se  entreabre...  un  rumor  de 
gasas,  de  sedas  y  de  encajes  que  se  arrastran 
por  el  pavimento.  Usted  entra,  sale,  rie,  can- 
ta, llora,  busca,  *  revuelve,  baila,  salta,  des- 
aparece... y  jFrou-FouI  ¡Siempre  Frou-Fou!... 
y  hasta  tengo  certeza  de  que  mientras  usted 
duerme,  su  ángel  tutelar  agita  suavemente 
sus  alas  produciendo  ese  delicioso  rumor 
|Frou-Fou! 

Gil.  iJál...  ¡já!...   ¡Siempre  tan  informal  y  tan 

loco! 

Val.  ¿Informal?  Pues  precisamente  tenía  que  ha- 

blar á  usted  de  algo  muy  serio,  y  la  verdad 
es  que  me  siento  cohibido. 

Gil.  ¿Tan  grave  es  el  asunto? 

Val.  ¡Usted  juzgará! 

Gil.  Bueno,  yo  juzgaré,  pero  más  tarde;  porque 

por  muy  importante  que  sea  lo  que  tiene 
usted  que  decirme,  yo  tengo  algo  más  im- 
portante que  hacer. 

Val.  ¿Sí? 

Gil.  ¡Tengo  que  cambiar  de  traje! 

Val.  ¡Ohl  ¡Es  usted  incorregible! 

Gil.  ¡Ah!  ¡Papá! 
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ESCENA  III 

DICHOS,  BRIGARD  y  la  BARONESA 

Brig.  Pero,  hija  mía,  ¿por  qué  has  desaparecido 

de  repente,  dejándome  sólo  con  la  Barone- 
sa? No,  no  es  que  me  desagrade  el  lance,  ni 
la  compañía. 

Bar.  ¡Ah!  Creí... 

Gil.  lío  te  incomodes,  papá;  ha  sido  una  apuesta 

entre  el  señor  y  yo:  apostamos  á  quién  lle- 
gaba antes  y  cogía,  el  Monitor  de  encima  de 
esta  mesa:  yo  he  ganadq  y  aquí  le  tienes. 

Brig.  ¡Bueno  lo  has  puesto! 

Gil.  ¿y  qué?  ¡No  lo  lees  nunca! 

Brig.  ^Y  por  qué  has  saltado  una  zanja  tan  pe- 

hgrosa? 

Gil.  Porque  si  no,  no  hubiera  ganado.  ¡Vamos, 

no  me  riñas  ó  descarga  tu  mal  humor  con  el 
señor  de  Vaheas!  Estoy  muy  quejosa  de  él... 
¿sabes?  ¡ahora  mismo  me  ha  dicho  unas 
cosas! 

Brig.  ¿Sí? 

Val.  iNo,  no  lo  crea  usted! 

Gil.  Sí,  señor,  sí;  una  hija  bien  educada  debe 

contarlo  todo  á  su  padre.  Mira,  me  ha  dicho 
que  soy  incorregible,  ligera,  frivola,  y  me  ha 
llamado  ¡Frou-Froul 

ESCENA  IV 

VALREA3  y  la  BARONESA 

Val.  i  No  lo  crea  usted,  no  lo  crea! 

Bar.  ¡Ahí  señor  de  Valreas!  ¡señor  de  Valreas!... 

Val.  ¿También  usted,  Baronesa? 

Bar.  ¡Siempre  el  mismo! 

Val.  ¡Siempre!  enamorado  de  usted. 

Bar.  ¿Desde  cuándo? 

Val.  ¡Desde  que  la  conocí,  hace  cuatro  años! 

Bar.  Lo  que  no  impide  que  se  dedique  usted 
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hace  unos  días  á  enamorar  á  la  señorita 
Gilberta. 

Val.  El  fin  justifica  los  medios;  es  un  recurso 

para  despertar... 

Bar.  ¿Mis  celos?...  ¡Já..»  jal 

Val.  La  verdad  es  que  si  usted  no  me  hubiera 

despreciado... 

Bar.  Hombre,  se  necesita  cinismo  para  hablarme 

de  estas  cosas,  teniendo  usted  instalada  en 
su  quinta  á  la  gran  Carlota  del  Palé-Royal. 

Val.  ¿Yo? 

Bar.  No  se  moleste  usted  en  negarlo. 

Val.  Apostaría  á  que  ha  sido  Brigard,  ese  tunan- 

te... si  anda  ya  buscándome  las  vueltas;  pero 
en  fin,  eso  terminará  muy  en  breve,  porque 
ya  que  usted  me  deshaucia,  estoy  decidido... 

Bar.  ¿a  qué? 

Val.  a  casarme. 

Bar.  ¿Con  Gilberta? 

Val.  Precisamente.  ¡Qué  bonita  pareja!  ¿eh? 

Bar.  ¡Música  de  Offembach! 

Val.  Es  claro.  Y  luego,  que  tengo  mis  razones... 

¿cómo  diré  yo?...  topográficas...  para  resol- 
verme á  ello. 

Bar.  ¿Razones  topográficas? 

Val.  ¿Qué  ve  usted  allí  abajo,  á  la  derecha?  La 

quinta  de  nuestro  amigo  Sartorys;  ¿y  á  la  iz- 
quierda? mi  quinta...  ¿y  aquí?...  una  tercera 
quinta,  perteneciente  al  señor  Brigard. 

Bar.  ¿y  qué? 

Val.  ¿No  le  llama  á  usted  esto  la  atención?  ün 

padre  con  dos  hijas  casaderas,  que  ha  veni- 
do á  situarse  precisamente  entre  dos  solte- 
ros. Jamás  la  Providencia  ha  mostrado  mes 
claramente  sus  designios,  y  tanto  Sartorys, 
como  yo,  estamos  dispuestos  á  acatarlos;  nos 
casaremos,  y...  ¡qué  espectáculo  tan  conmo- 
vedor, si  por  ventura  nos  casamos  en  el  mis- 
mo día!  ¡Qué  contraste  tan  delicioso!  Primer 
matrimonio:  la  señorita  Luisa  Brigai'd,  con 
Mr.  Enrique  de  Sartorys...  música  clásica, 
de  Hayden...  ¡admirable  consorcio  de  serie- 
dad y  buen  juicio!  Segundo  matrimonio:  la 
señorita  Gilberta  con  Mr.  Pablo  de  Vídreas, 
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Bar. 


Val. 


Bar. 


Val. 


música  ligera,  juguetona...  ¡admirable  con- 
sorcio de...  todo  lo  contrario! 
¿Pero  usted,  de  dónde  saca  que  Sartorys  está 
enamorado  de  Luisa  y  quiere  casarse  con 
ella? 

De  sus  visitas  cuotidianas  á  esta  casa  y  de 
su  larga  permanencia  en  el  campo...  jcuatro 
meses!  él,  que  nunca  ha  podido  resistir  más 
de  siete  días. 

¿Y  ha  de  ser  Luisa,  por  fuerza?  jjá,  já!  Va- 
mos, veo  que  está  usted  ciegamente  ena- 
morado. 
¿Cómo? 


ESCENA  V 

DICHOS  y  EL  BARÓN 


Barón 

Val. 

Barón 

Val. 

Barón 


Bar. 


Barón 


¡Aquí  estoy  yo! 

Buenos  días,  querido  Barón;  ¿qué  trae  usted? 
Unas  cuantas  piedras  preciosas. 
¿Diamantes? 

No;  digo  preciosas,  por  el  valor  que  tienen 
para  mí  estos  ejemplares  de  cuarzo.  ¡Son  ra- 
rísimos! 

¡Uy,  qué  hombre!  ¿No  te  tengo  dicho  que  no 
te  presentes  delante  de  mí,  ni  de  nadie,  con 
esos...  arreos  de  naturalista? 
Perdona,  mujer,  perdona;  iré  ahora  mismo 
á  quitármelos. 


ESCENA  VI 


la  baronesa  y  VALREAS 


Val. 
Bar. 


Val. 
Bar. 


¡Já,  já!  Es  un  gran  tipo  el  Barón...  pero  con- 
tinuemos... decía  usted  que  Sartorys... 
No,  no;  yo  no  afirmo  nada,  y  encuentro  muy 
natural  que  Luisa  haga  justicia  á  las  sobre- 
salientes cualidades  de  Enrique. 
Pues  entonces...  Gilberta  y  yo... 
j.Já,  já!  Gilberta  y  usted,  querido  Valreas; 
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está  usted  completamente  enamorado;  hasta 

luego.  (Vase  ) 

Val.  jVaya  si  lo  estoy! 


ESCENA  VII 

VALREAS  y  EL  BARÓN 

Barón  lEa!  ¡ya  ves  cómo  te  obedezco!  ¡Eh!  ¿se  ha 
marchado?  ¡Es  mucha  mujer  la  Baronesa! 

Val.  ¡Sí;  tiene  un  carácter! 

Barón         Usted  bien  la  conoce. 

Val.  ¿Yo? 

Barón  Y  otros  también;  porque  son  muchos  los  que 
han  hecho  la  corte  á  mi  esposa...  Yo  he  se- 
guido todos  sus  manejos... 

Val.  ¿Con  interés? 

Barón  ¡Y  con  compasión!  ¡pobrecillos!...  pero  hable- 
mos sólo  de  usted. 

Val.  No;  si  yo  jamás  he  intentado... 

Barón  Tres  veces...  usted  ha  hecho  tres  tentativas. 
Laprimera,  naturalmente,  al  siguiente  día  de 
ser  presentado  por  mí...  la  segunda  dos  años 
después,  en  las  carreras  de  Blois...  sin  duda 
esperaba  usted  ser  más  afortunado  con 
aquel  traje  de  jockey...  ¡Oh!  ¡amigo  mío!  jCon 
otra  mujer,  no  digo  que  no,  pero  con  la  Ba^ 
ronesa!...  y  la  tercera  tentativa,  la  ha  hecho 
usted  aquí  mismo,  hace  cuarenta  y  ocho  ho- 
ras, y  por  haberle  resultado  tan  infructuosa 
como  las  primeras,  se  dedica  usted  desde 
ayer  á  Gilberta. 

Val.  ¿Quién  le  ha  dicho?... 

Barón         ¡Oh! 

Cria.  Estas  cartas. 

Barón  ¿Para  mí?  ¡Baronesa!...  ¡Baronesa!...  ¡Baro- 
nesa!... ¡Todas  para  mi  mujer!  {Desdichados! 
voy  á  llevárselas  yo  mismo.  Diga  usted  que 
no  soy  un  marido  complaciente,  (saie.) 
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ESCENA    Vm 

VALREAS  y    BRIGARD 

Brig.  ¡Ah!  ¿está  usted  aún  aquí?  Me  alegro,  por- 

que tenemoÍ3  que  habiai*. 

Val.  Yo  también  lo  deseo. 

Brig.  Vamos  á  ver...  ¿qué  le  ha  dicho  usted  á  Gil- 

berta? 

Val.  Nada  que  pudiera  herir  sus  castos  oídos. 

Brig.  ¿De  veras? 

Val.  Había  de  atreverme  ¿  cualquier  impruden- 

cia, cuando  tengo  intención... 

Brig.  ¿De  qué? 

Val.  iQué  diantre!  De  ofrecerle  mi  mano. 

Brig.  ¿Usted? 

Val.,  iVo! 

Brig.  ¡Bah!...  ¡bahl...  leso  es  una  bromal 

Val.  Aseguro  á  usted  que  jamás  he  hablado  tan 

seriamente. 

Brig.  Amigo  Valreas,  yo  le  quiero  á  usted  como 

se  merece,  y  nunca  olvidaré  que  nos  conoci- 
mos en  la  Opera,  mejor  dicho,  en  el  esceQa- 
rio  de  la  Opera;  que  hemos  corrido  juntos 
algunas  francachelas,  y,  por  último,  que  us- 
ted me  quitó  á  Lili  y  yo  le  quité  á  Lullú. 

Val.  ¡Oh!. «  en  cuanto  á  eso... 

Brig.  ¿Que  no  le  quité  á  usted  á  Lullú? 

Val.  Bueno,  sí. 

Brig.  ¡Que  yo  no  le  quité  á  usted!... 

Val»  Sí,  hombre,  sí;  ya  comprenderá  usted  que 

no  he  de  contrariarle,  en  el  momento  en 
que  solicito  una  concesión. 

Brig.  lis  que  me  conviene  hacer  constar...  En  fin, 

yo,  como  digo^  le  quiero  á  usted  mucho... 
pero  de  eso  á  entregarle  la  mano  de  mi  Gil- 
berta... 

Val.  .  Pues,  asegm*o  á  usted  que  la  haría  comple- 

■  tamente  dichosa. 

Brig.  Sí;  no  lo  niego  ..  mas... 

Val.  ¿Qué? 

Brig.  Y  por  otra  parte,  no  me  parece  muy  opor- 
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tuno  venir  á  hablarme  del  náatrimonio  con 
mi  hija,  en  los  momentos  en  que  tiene  us- 
ted en  su  casa... 

Val.  (¡Adiós!) 

Brig.  a  la  gran  Carlota  del  Palé  Roy  al. 

Val.  ¿También  usted  sabe? 

Brig.  Sé  que  está  en  casa  de  usted  desde  hace 

cuatro  días. 

Val.  {Cuatro  días!  ¿Y  cuánto  tiempo  hace  que  he 

desertado  de  mi  hogar  para  refugiarme  en 
otro  más  santo,  en  el  de  usted?  Hace  cua- 
renta y  ocho  horas.  Si  esto  no  prueba  mi 
decisión  de  romper  con  mi  vida  pasada... 

Brig.  Quien  de  í;uatro  quita  dos...  Siempre  que- 

dan cuarenta  y  ocho  horas,  de  las  que  más 
vale  no  hablar. 

Val.  Bien:  usted  hará  lo  (^ue  quiera,  pero  yo 

estoy  decidido  á  no  presentarme  más  delan- 
te de  Carlota. 

Brig.  ¡Eso  ya  es  algo! 

Val.  Si  encontrara  un  amigo  que  quisiera  reem- 

plazarme... 

Brig.  Un  amigo... 

Val.  Sí,  un  amigo  de  cierta  experiencia...  que 

^  supiera  tratar  bien  el  asunto...  uno  así... 

(Risas  do  los  dos.) 

Brig.  ¡Vaya!  tanto  me  rogará  usted. 

Val.  ¿Hará  usted  ese  sacrificio?  ¿Será  usted  tan 

amable? 
Brig.  Lo  seré.  (Pero,  por  Dios,  que  no  sepa  nada 

Virginia! 
Val.  ¿Qué  Virginia?  ¡ Ah,  bribón!  (Risas.)  ¿De  modo 

que  irá  usted  á  mi  casa? 
Brig.  En  seguida. 

Val.  Muy  bien,  y  á  su  vuelta  le  reitero  á  usted 

oficialmente  mi  petición. 
Brig.  ¡Pero,  hombre!  ¿Aún  piensa  usted  en  eso? 

ESCENA  IX 

dichos    y    LUISA 

Brig.  ¡Ah!  ven  aquí  Luisa;  llegas  en  momento 

oportuno;  háblela  usted  de  su  pretensión. 
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Luisa  ¿De  su  pretensión? 

Val.  Es  que... 

Brig.  ¿Duda  usted?  ¿No  está  convenido  desde  hace 

mucho  tiempo,  que  en  esta  cabecita  reside 
todo  el  buen  j^uicio  y  discreción  de  la  casa 
,  Brigard  y  que  ella  es  el  único  juez  compe- 

tente en  los  negocios  de  importancia? 

Luisa*         Vamos,  ¿qué  ocurre? 

Val.  Pues  ocurre  que  he  venido  á  pedir  á  su  papá 

de  usted  la  mano  de  Gilberta. 

Luisa  ¡Oh!' 

Val.  Vamos,  ¿qué  me  contesta  usted? 

Luisa  Que  aún  no  está  usted  vestido  para  el  al- 

muerzo, y  que  Uegorá  tarde,  como  otros  días. 

Val.  Pero,  señorita... 

Brig.  (jJá,  jál  ¡Chúpate  esal) 

Val.  ¡De  manera  que  si  todo  el  mundo  se  conjura 

contra  mil... 

Brig.  ¿Me  autoriza  usted  todavía  para  ir  de  ^u 

parte? 

Val.  "  Ahora  más  que  nunca. 

Brig.  Bien,  bien.  (¡Pobre  muchacho!) 

ESCENA  X 

LUISA,  VALREAS  después  SARTORYS 

Val.  Pero,  dígame  usted  siquiera  en  qué  razones 

se  funda  para  oponerse ,  porque  supongo 
que  usted  no  sabrá  nada  de  Carlota. 

Luisa  ¿Eh? 

Val.  (¡Soy  un  necio!) 

Cria.*         M  señor  de  Sartorvs. 

Sar.  ¡Señorita! 

Luisa  ¿Ha  visto  usted  á  mi  padre? 

Sar.  Acabo  de  saludarle.  ¿Qué  tal,  Pablo? 

Val.  Muy  bien.  Si  usted  supiera  cómo  me  tratan 

en  esta  casa. 

Sar.  ¿Sí? 

Luisa  ¡Por  Dios,  que  va  usted  á  llegar  tarde  al 

almuerzo! 

Val.  Sí,  ya  voy...  pero  volveré,  volveré,  (saie.) 
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ESCENA  XI 

LUISA  y  8ARTORY8 

Luisa  iQué  tarde  ha  venido  usted  hoy! 

Sar.  Pues  he  saüdo  de  mi  casa  mucho  más  tem- 

prano que  otros  días. 

Luisa  jSí?  entonces  no  me  expHco... 

Sar.  Voy  á  explicárselo  á  usted.  Salí  de  mi  casa 

á  galope,  tan  grande  era  mi  anhelo  de  llegar 
aquí;  y  sin  embargo  á  unos  cien  pasos  de  la 
verja  del  jardiíi,  me  detuve...  ¡Volví  grupas 
y  durante  una  hora  larga  he  estado  pasean- 
do por  estos  alrededores;  tres  veces  me  he 
acercado  á  la  casa,  y  otras  tantas  me  he  ale- 
jado de  ella!...  Hasta  que  por  fin  he  hecho 
lo  que  los  cobardes,  cuando  se  deciden  á 
realizar  una  hombrada.  He  cerrado  los  ojos, 
he  bajado  la  cabeza...  y  aquí  me  tiene 
usted. 

Luisa  (Riendo.)  ¿Y  el  motivo  de  sus  vacilaciones?... 

Sar.  Es  que...  hoy  vengo  decidido  á  decir  algo 

que  hace  ya  tres  meses  me  tiene  fuera 
de  mí. 

Luisa  Si  es  tan  grave...  será  mejor  que  esperemos. 

Sar.  iOh!  no,  me  es  absolutamente  indispensable 

salir  hoy  mismo  de  dudas...  Me  lo  he  jura- 
do... Mas  antes  necesito  recordar  á  usted 
cuan  buena  se  ha  mostrado  siempíre  con- 
migo. 

Luisa  ¡Sí,  pero  yo  le  rogaría,  amigo  Sartorys,  que 

aguardásemos  á  mi  padre!  Ya  comjjrende 
usted  que  su  temor  ha  de  comunicárse- 
me, y... 

Sar.  No,  Luisa,  no  puedo  esperar  más...  Por  otra 

parte,  su  señor  padre,  no  sólo  me  ha  autori- 
zado, sino  significado  que,  ante  todo,  es  pre- 
ciso hablar  con  usted. 

Luisa  Bien,  de  esa  manera.  (¡Dios  mío!) 

Sar.  Luisa...  ¿No  lo  ha  comprendido  usted?... 

¡Yo  amo! 

Luisa  ¡Ah! 
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Sar.  Yo  estoy  locamente  enamorado  de  Gilberta. 

Luisa  ¿De  Gilberta? 

Sar.  ¿Qué,  no  lo  sabía  usted? 

Luisa  No...  la  verdad...  no  creí... 

Sar.  ¿Usted  ignoraba?  (Y  yo  que  pensé  que  todo 

el  mundo  se  había  apercibido.)  Sí,  Luisa, 
amo  á  Gilberta,  y  á  la  cariñosa  amistad  que 
usted  siempre  me  ha  demostrado  m^  reco- 
miendo. Usted  es  la  única  persona  en  el 
mundo  en  quien  desde  luego  cifro  todas 
mis  esperanzas;  dígame  usted,  pues,  lo  que 
piensa  acerca  de  este  amor. 

Luisa  ¿Yo?...  (|Era  á  Gilberta!) 

Sar.  ¿No  me  responde  usted? 

Luisa  Sí...  sí...  lo  he  entendido  perfectamente; 

ama  usted  á  Gilberta  y  quiere  saber  mi  opi- 
nión... 

Sar.  Acerca  de  este  matrimonio,  caso  de  que  Gil- 

berta  me  corresponda.  ¿Usted  le  aprueba? 

Luisa  |0h!...  Sin  reservas  de  ninguna  especie.  ¿Ha 

podido  usted  dudarlo?  Yo  no  he  hecho  ni 
dicho  nada  que  pudiera  hacer  á  usted  creer 
que  no  estaba  dispuesta  á  apoyar  este  casa- 
miento... ¿No  es  verdad?  Nada...  ¡Aprobado, 
aprobado! 

Sar.  Luego...  ¿apoyará  usted  mi  pretensión? 

Luisa  Con  tanto  más  gusto,  cuanto  que  no  conoz- 

co.. .  un  hombre  más  digno...  de  merecer  mi 
bondad. 

Sar.  jOh,  gracias...  gracias! 

Luisa  •  Me  ha  cogido  tan  de  nuevas  la  declaración, 
que  en  el  primer  momento  he  quedado  así... 
como  aturdida,  y  sin  saber  qué  contestar. 
Pero  después,  y  ya  más  serena...  puedo  afir- 
marle que  es  usted  el  marido  que  yo  había 
soñado...  para  mi  hermana.  La  frivolidad 
propia  de  su  carácter  me  inquietaba  tanto 
cuando  pensaba  en  su  matrimonio...  y  úni- 
camente un  hombre  como  usted... 

Sar.  No  quiero  ocultarla  que  esa  frivolidad  es  tal 

vez  lo  que  más  en  ella  me  enamora.  Yo  pro- 
curaré, sin  embargo,  á  fuerza  de  cariño  y  dul- 
zura... 

Luisa  ¡Oh,  cuánto  la  ama  usted! 
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Sar.  jMuchísimoI 

Luisa  Puesto  que  ya  me  ha  hecho  usted  su  decla- 

ración... (Quiere  Irse.) 

Sar.  No;  espere  usted,  se  lo  ruego...  tengo  algo 

más  que  pedirla. 

Luisa  iTodavia  mas! 

Sar.  Ya  que  ha  sido  usted  mi  ángel  protector... 

termine  su  obra:  hable  usted  á  Gilberta  en 
mi  nombre... 

Luisa  jQue  yo!...  (¡Virgen  Santa!) 

Sar.  Sí;  mi  cortedad  y  timidez  provocarían  de 

seguro  una  carcajada  de  Gilberta...  y...  díga- 
le usted  el  inmerecido  concepto  en  que  me 
tiene  y...  {por  Dios!  no  la  asuste  insistiendo 
demasiado  sobre  la  seriedad  de  mi  carácter . 
Dígala  usted  que,  á  pesar  de  mi  estremada 
rudeza,  yo  la  amo  tan  locamente  como  pu- 
diera amarla  cualquiera  de  esos  jóvenes  que 
la  solicitan...  Como  Valreas,  por  ejemplo... 
¡Si  viera  usted  cuántas  veces  le  he  envidia- 
do! Y  en  fin,  que  no  es  culpa  mía  si  por  una 
incomprensible  fatalidad,  aqueUos  que  me- 
jor saben  sentir,  son  casi  siempre  los  que 
con  más  dificultad  expresan  su  sentimiento. 

Luis^  Todo  se  lo  diré.  La  hablaré. 

Sar.  Mil  gracias,  ¿y  cuándo? 

Luisa  Ahora  mismo,  antes  de  almorzar. 

Sar.  Sí;  pero  no  en  mi  presencia.  Yo  me  marcho 

y  aguardaré  allí  abajo  la  respuesta.  No  per- 
deré de  vista  esta  ventana.  Si  su  contesta- 
ción es  afirmativa,  no  tiene  usted  más  que 
hacerme  una  señal, 

Luisa  ¿Y  si  se  niega? 

Sar.  No  volveré  más  por  esta  casa. 

ESCENA  XII 

DICHOS  y  GILBERTA 

Gil.  ¡Luisa,  Luisa!  ¿Quieres  abrocharme...  este 

brazalete?  Soy  tan  torpe,  j Jesús,  cómo  te 
tiemblan  las  manosl  ¿Qué  tienes?  ¡Ahí  Ser- 
vidora, señor  de  Sartorys. 


Sar. 
Gil. 

Luisa 
Sar. 
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Señorita. . . 

¡Calle!..  ¿También  está  usted  temblando? 

¿Qué  les  pasa  á  ustedes?  ¡Ah,  qué  tonta  soy! 

¿No  quería  usted  pasear? 

Sí,  efectivamente.  A  los  pies  de  ustedes. 


ESCENA   XIII 


Gil. 

Luisa 
Gil. 


Luisa 

Gil. 
Luisa 

Gil. 

Luisa 


Gil. 

Luisa 
Gil. 

Luisa 

Gil. 

LinsA 


luisa    y    GILBERTA 

] Já,  já!  La  verdad  es  que  he  sido  muy  im- 
portuna. ¿Me  perdonas? 
¿Por  qué  he  de  perdonarte? 
ror  haber  entrado  así  tan  de  repente,  sin 
hacer  la  más  pequeña  señal,  sin  toser  siquie- 
ra... ¡soy  más  aturdida!  Pero  ¿por  qué  se  ha 
marchado  Sartorys?  Ya  hubiera  yo  enmen- 
dado mi  falta  con  dar  unas  cuantas  vueltas 
por  la  habitación  simulando  buscar  alguna 
cosa...  puf...  Frou-Frou  se  hubiera  evapo- 
rado. 

Te  equivocas  por  completo:  has  hecho  muy 
bien  en  venir,  y  sobre  todo  en  quedarte, 
porque  precisamente  se  hablaba  de  ti. 
¿De  mí? 

El  señor  de  Sartorys  ha  venido  á  pedir  tu 
mano. 

¡Mi  mano!  ¿El  señor  de  Sartorys  pide  mi 
mano? 

Sin  duda;  ya  ha  hecho  presente  su  preten- 
sión á  nuestro  padre,  el  cual,  sabiendo  el 
inmenso  cariño  que  te  profeso,  le  ha  encar- 
gado que  hablase  también  conmigo. 
Pero  si  eso  es  imposible...  si  estás  engañada. 
.Yo? 

O  se  engaña  él,  puesto  que  es  á  tí  á  quien 
ama. 

¿A  mí?  ¿Y  por  qué  supones?.. 
¡Qué  sé  yo!..  Porque  sí. 
No  seas  loca.  Estoy  bien  cierta  de  lo  que 
te  digo,  porque  lo  he  oído  un^)'^  otra  vez  de 
sus  labios,  y  me  ha  rogada  que  te  lo  repi- 
tiera. 
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Gil.  Bueno,  bueno,  ¿y  qué  más? 

Luisa  Que  espera  tu  contestación. 

(til.  ¿y  he  de  contestar  enseguida?  ¿Sin  tomar- 

me una  hora  siquiera?  ¿Y  papá  se  ha  limi- 
tado á  declinar  en  tí  su  responsabilidad? 

Luisa  Le  ha  dicho  que  tú  sola  debías  decidir. 

Gil.  ¿Yo  sola?  Pero  esto  es  una  crueldad:  este 

asunto  es  demasiado  serio  para  que  Frou- 
Frou  pueda  resolverle.  Mira:  siempre  que, 
como  un  relámpago,  ha  cruzado  por  mi 
imaginación  la  idea  de  mi  matrimonio,  me 
he  prometido  que  cuando  llegase  este  caso, 
tú,  mi  hermana  Luisa,  que  es  muy  razona- 
ble, muy  cariñosa  y  muy  discreta,  me  acon- 
sejaría y  decidiría  de  mi  suerte.  Vamos  á 
ver,  ¿qué  me  aconsejas,  qué  debo  contes- 
tarle? 

Luisa  Que  sí. 

Gil.  ¿Lo  dices  de  verdad? 

Luisa  ¿Puedes  dudarlo?  Sartorys  es  todo  un  caba- 

llero, que  sabrá  hacerte  dichosa. 

Gil.  Sí...  sí...  no  trato  de  negarle  su  mérito:  es 

.  un  hombre  que  vale  mucho,  y  me  consta 
que  goza  entre  las  gentes  de  una  elevada 
opinión.  Hasta  he  oído  que  con  el  tiempo 
llegará  á  ser...  ¿qué  me  han  dicho  que  lle- 
gará á  ser? 

Luisa  Ministro...  Embajador... 

Gil.  Eso  es.  |Yo  embajadora!  ¡Cuánto  me  gusta- 

ría poderlo  ser  en  París!  ¡Qué  tono  me  iba  á 
dar!  La  verdad  es  que  tantos  atractivos  en 
un  hombre  lisonjean  el  amor  propio  de  la 
mujer  más  exigente  y  ambiciosa.  Pero  sea- 
mos justos.  Sus  belKsimas  cualidades  se  es- 
tán dando  de  cachetes  con  mis  defectos, 
querida  Luisa,  porque  yo  soy  la  misma  im- 
perfección... Nada,  no  me  adules.  Tú  lo  sa- 
bes mejor  que  nadie,  y  mis  defectos  son  ta- 
les, que  cualquiera  hombre  debe  desearlos 
en  su  mujer,  caso  de  que  le  guste  ser  des- 
graciado... Sí,  sé  lo  que  vas  á  decirme;  que 
el  tiempo  y  el  cariño  pueden  corregírmelos, 
pero  lo  creo  muy  difícil.  Yo  he  sido  siempre 
la  niña  mimada  de  esta  casa...  Primero  por 
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Luisa 

Gil. 

Luisa 

Gil. 

Luisa 


Gil. 

Luisa 
Gil. 

Luisa 

Gil. 

Luisa 

Gil. 

Luisa 

Gil. 


Luisa 


Gil. 
Luisa 

Gil. 


Luisa 

Gil. 

Luisa 


papá,  y  después  por  tí...  por  ti  más  todavía 
que  por  papá.  ¡Oh!  Sí,  muchísimo  más. 
¡Cuánto  te  quiero!  En  fin,  no  lo  dudes;  Sar- 
torys  y  yo  somos  el  día  y  la  noche,  el  agua 
y  el  fuego,  y  la  lucha  que  se  establecería  pu- 
diera traer  consecuencias  fatales. 
jEl  te  ama! 

Sí,  ya  me  lo  has  dicho. 
Y  buena  prueba  es  la  emoción  que  ha  sen- 
tido al  verte. 

Cierto  que  temblaba  como  un  niño,  i  Já,  já!.. 
¿Te.  ríes?  ¿Acaso  no  te  llena  de  orgullo  el  ser 
amada  por  un  hombre  como  él?  ¿No  te  inte- 
resa, no  te  conmueve  ese  mismo  temor? 
Sí...  Sí...  Pero...  ¿Sabes  una  cosa,  querida 
hermana? 
¿Qué? 

Que  no  quiero  casarme  con  el  señor  de  Sar- 
torys. 

¿Por  qué  razón? 

Porque  hasta  ahora  siempre  he  creído  que 
tú  le  amabas...  y  continúo  creyéndolo. 
¿Yo? 
íTú! 

¡Bobina!  Si  yo  le  amase,  ¿te  aconsejaría  que 
te  casases  con  él? 

¡Qué  sé  yo!  ¿Acaso  puedo,  penetrar  en  tu 
pensamiento?  ¿No  eres  muy  capaz  de  sacri- 
ficarte por  mí,  y  hasta  de  perder  la  razón 
con  tu  sacrificio? 

:No  tanto!  ¡No  tanto!  Yo  te  quiero  entraña- 
olemente,  pero  por  grande  que  sea  mi  ca- 
riño... 
¿De  veras? 

De  veras,  y  si  no  tienes  otra  objeción  que 
hacerme... 

Objeciones  no  me  faltan,  pero  hechas  por 
mí,  ¿tienen  algún  valor?  En  la  duda,  mi 
qiierida  Luisa,  adoptaré  mi  antigua  costum- 
bre; echarme  en  tus  brazos.  ¿Debo  ó  no 
unirme  al  señor  de  Sartorys?  No,  no  me  con- 
testes ahora;  piénsalo  despacio...  con  calma. 
Lo  he  reflexionado  bastante. 
¿Y  decididamente  debo  contestar?.. 
Que  sí. 
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ESCENA  XIV 


DICHAS,    BRI6ARD 


Brig. 
Luisa 
Brig. 
Gil. 

BkIG. 


Gil. 
Brig. 

Luisa 
Gil. 

Los  DOS 

Gil. 
Brig. 


Gil. 
Brig. 
Gil. 
Brig. 


¿Le  has  hablado? 
Sí,  señor;  consiente. 

¡Brabo!  jVen  aquí,  torbellinol  ¡Loquilla  misJ, 
¿Estás  contento  de  mi? 
¡Contentísimo!  No  podías  haber  hecho  elec- 
ción que  más  me  agradase.  Esto  me  permi- 
tirá dar  á  ese  pobre  Valreas  una  respuesta 
categórica. 
¿Cómo? 

¿Pues  no  pretendía  también  tu  mano? 
(Riendo.)  ¡Ah,  SÍ...  es  verdad! 
¿Y  eso  os  hace  reir?  ¿Quién  sabe  si  lo  que 
juzgáis  una  locura?... 
¡Oh! 

En  fin,  ya  está  decidido  ¿eh?  No  se  hable 
más.  ¡Paso  á  la  futura  embajadora! 
¡Já,  já!  Voy  á  llamar  al  pobre  Sartorys,  que 
está  ahí  abajo  consumiéndose  de   impa- 
ciencia. 
¿Dónde? 
Allí,  ¿no  le  ves? 

¡Ay,  sí!  ¡Pobre  hombre!  Llámale,  llámale. 
¡Eh!  ¡Sartorys!  Suba  usted  á  oir  dos  ¡pa- 
labras. 


ESCENA  XV 

DICHOS,   VALREAS;    después    SARTORYS,    BARÓN    y   BARONESA 


Val. 

Luisa 

Gil. 
Sar. 
Gil. 
Val. 


Ya  ve  usted  cómo  no  he  llegado  tarde.  (¿Eh? 

¿Qué  pasa  aquí?)    * 

Señor  de  Sartorys...  ¿nos  acompaña  usted  á 

almorzar,  verdad?  Gilberta  se  lo  ruega. 

Sí,  señor;  se  lo  ruego. 

¡Oh!  Señorita...  Yo...  Si...  Si  usted  supiera. 

¡Comprendido!  ¡Comprendido! 

¿De  modo  que  yo?.. 
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Brig.  [Desahuciado! 

Val.  Entonces  no  me  queda  más  remedio  que 

volverme  á  mi  Carlota...  digo  á  mi  quinta. 
Brig.  Carlota  ha  partido  ya. 

Val.  ¿Furiosa? 

Brig.  Consolada,  muy  consolada. 

Val.  No  hay  más  que  resignarse.  ¡Ah,  Baronesa, 

qué  precioso,  toilette! 
Bar.  ¿Qué  hay? 

Val.  Hay,  que  los  ojos  más  hermosos  del  mundo 

han  sido  también  los  que  han  visto  más 

claro.  Tenía  usted  razón. 
Bar.  ¿Luego  Sartorys  y  Gilberta?.. 

Val.  Es  cosa  decidida. 

Bar.  ¿Se  casan? 

Val.  ¿Música  de  quién  es  ese  matrimonio? 

Bar.  ¡Música  del  porvenir! 

Val.  (Será  preciso  oiría,)  Entre  tanto,  no  oMde 

usted  que  mi  única  pasión  ..  mi  único  sueño... 
Barón         ¡Cuarta  tentativa! 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 


£n  casa  de  Sartory 

ESCENA  PRIMERA 

PAULINA,  PITOU;    después  GILBERTA 

Pau.  ¿a  quién  anuncio? 

PiT.  A...  Pitou...  segundo  apunte  d#l  Palé  Ro- 

yal:  vengo  de  parte  del  señor  de  Valreas  y 
ya  tiene  conocimiento  la  señora. 

Gil.  (saliendo.  A  Paulina.)  Que  vayan  inmediata- 

mente á  avisar  á  la  modista;  no 'como  en  ca- 
sa y  necesito  el  traje  antes  de  las  seis,   (vase 

Paulina.) 

ESCENA  JI 

GILBERTA    y    PITOU 

Gil.  Perfectamente:  no  se.  ha  hecho  usted  es- 

perar. 

PiT.  Tratándose  de  complacer  á  la  señora,  ¿cómo 

era  posible?... 

Gil.  ¿Luego  usted  me  conoce? 

PiT.  La  otra  noche,  durante  el  primer  entreacto, 

la  señorita  Carlota  estaba,  según  costum- 
bre, inspeccionando  la  sala  por  el  agujero 
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del  telón,  y  señalando  á  un  proscenio  de  la 
derecha,  dijo,  dirigiéndose  á  uno  de  nuestros 
constantes  abonados:  Ahí  tiene  usted  á  la 
señora  de  Sartorys... 

Gil.  jYa! 

PiT.  Cuando  se  hubo  retirado,  3''o,  á  mi  vez... 

También  conozco  á  su  señor  padre  de  usted; 
le  he  visto  muchas  veces  en  la  habitación 
del  conserje... 

Gil.  ¿y  qué  trae  usted  aquí? 

PiT.  El  libro  de  Indiana  y  Garlo  Magno,  que  creo 

es  la  obra  elegida...  Aquí  tiene  la  señora  el 
papel  de  Indiana,  escrito  por  este  su  humil- 
de servidor. 

Gil.  ¿Escrito? 

PiT.  Copiado,  copiado  con  todas  sus  acotaciones 

y  detalles. 

Gil.  Pero,  necesitamos  también  la  música... 

PiT.  Ya  la  he  mandado  sacar;  no  obstante,  si  la 

señora  desea  probarse  la  voz... 

Gil.  Ay,  sí,  con  mucho  gusto. 

PiT.  ¡La  Galop!  La  Galop  de  El  Torbellino^  la  sé  de 

memoria. 

Gil.  Creo  que  no  voy  á  poder  cantar. 

PiT.  ¿Por  qué  no?  Empecemos.  (Llaman  á  la  puerta.) 

Gil.  ¿Quién?  No  se  puede  entrar. 

Sar.  (Deade  dentro.)  Soy  yo,  querida. 

Gil.  ¡Ah!  ¿Eres  tú?  Adelante. 

ESCENA  m 

BICHOS  y   SEÑOR  SARTORYS 

Gil.  ^  Tengo   el  gusto    de  presentarte    al  señor 

Pitou... 

PiT.  Segundo  apunte  del  Palé  Royal. 

Gil.  Ha  venido  á  traerme  los  papeles  del  vavde- 

mlle  que  vamos  á  representar  en  el  conser- 
vatorio. Indiana  y  Garlo  Magno,  Es  una  fun- 
ción de  beneficencia  y  tú  me  has  dado  per- 
miso de... 

Sar.  Es  verdad,  pero,  si  no  te  contraría  mucho  y 

quisieras  dedicarme  unos  instantes... 
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Gil.  Pues  no  faltaba  más.  Señor  Pitou^  otro  día 

continuaremos,  ¿eh? 

PiT.  Como  la  señora  guste...  Con  sólo  mandarme 

un  recadito...  ya  sabe,  Pitou,  calle  de  las 
Damas,  en  Batiñols.  Caballero...  Señora... 

(Vase.) 

ESCENA  IV 

SARTORYS  y  GILBERTA 

Gil.  Será  una  fiesta  brillantísima,  que  bará  ho- 

nor á  todos,  y  más  que  á  nadie,  á  la  señora 
de  Cambrich. 

Sar  .  ¿Qué  papel  desempeña? 

Gil.  El  principal,  el  de  organizadora. 

Sar.  {Ya!  la  reconozco  en  ese  sólo  detalle;  es  una 

mujer  muy  bábil. 

Gil.         ,    Y  muy  antipática  para  tí. 

Sar.  Hago  constar    únicamente   su   maquiave* 

lismo. 

Gil.  Conque  tienes  que  hablarme,  ¿eh?...  Pues 

empieza,  que  ya  te  escucho. 

Sar.  Es  que  se  trata  de  un  asunto  tan  ajeno  al 

que  ahora  te  preocupa... 

Gil.  ¿Ajeno?...  Sepamos...  cuál. 

Sar.  Querida  Gilberta.  (Gllberta  no  cesa  de  estudiar  el 

papel.) 

Gil.  Díme,  ¿cómo  es  el  traje  de  aldeano  bretón? 

Sar.  Mujer,  no  estoy  muy  al  corriente...    una 

chaquetilla  osbcura...  un  pantalón  también 
obscuro... 

Gil.  De  terciopelo,  ¿eb? 

Sar.  Si  quieres,  de  terciopelo...  medias  rayadas... 

Gil.  ¿De  seda? 

Sar.  Sí,  de  seda...  un  sombrero  redondo...  un 

chaleco  encarnado... 

Gil.  ¿y  qué  más? 

Sar.  Botones...  muchos  botones... 

Gil.  Chaleco  encarnado,  pantalón  obscuro...  ¡Uf, 

será  horrible!  Ni  por  los  pobres  me  pongo 
yo  ese  traje.  Ya  inventaré  otro  más  artísti- 
co... más...  vamos...  á  mi  manera. 
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Sar.  He  visto  al  ministro. 

Gil.  ¿y  le  l^as  dicho  que  venga? 

Sar.  ¿a  nuestra  casa?. 

Gil.  jTonto!  Que  asista  á  la  representación. 

Sar.  No,  no  se  me  ha  ocurrido,  pero  si  quieres 

puedo  invitarle...  Está  muy  empeñado  en 
que  acepte  un  cargo  en  el  extranjero. 

Gil.  ¿En  el  extranjero? 

Sar  En  París  es  imposible. 

Gil.  ¿y  qué  te  ofrece? 

Sar.  Calrué...  ministro  en  Calrué. 

Gil.  ¡Ah!  ¿Y  cuánto  hay  de  París  á  Calrué? 

Sar.  No  lo  sé  á  punto  fijo.  Ciento  cincuenta  á* 

doscientas  leguas. 

Gil.  ¿Tanto  como  á  Badén? 

Sar.  Poco  más,  Badén  está  muy  cerca. 

Gil.  ¿Cerca  de  Calrué?  ¡Acabaras  de  explicarte! 

De  modo  que  puedo  pasar  el  verano  en  Ba- 
dén contigo,  y  después  vendrás  á  verme  á 
París  todos  los  meses,  ¿eh? 

Sar.  ¡Ah! 

Gil.  ¡y  además  no  lo  prometo!...  ¡no  lo  prometo! 

Porque  como  soy  tan  formal,  una  promesa 
mía  equivale  á...  ¡já,  já!...  pero  no  será  difí- 
cil que  el  día  menos  pensado  vaya  á  sorpren- 
derte... no  confíes,  sin  embargo. 

Sar.  No,  no. 

Gil.  ¿Supongo  que  no  pensarías  en  llevarme  á 

Calmé? 

Sar.  ¿Por  qué  no? 

Gil.  ¿Cómo?  ¿En  aquel  rincón  solos?  ¿Solos  todo 

el  año?  ¡Eso  sería  cosa  de  morirse...  de  feli- 
dad,  si  quieres...  pero  al  fin...  de  morirse! 
¡qué  locura!  ¿Comprendes  tú  París  sin  Frou- 
Frou  ni  Frou-Frou  sin  París? 

Sar.  Efectivamente,  no  comprendo  Frou-Frou  sin 

París. 

Gil.  Entonces... 

Sar.  Entonces...  no  hay  sino  dos  partidos  que 

tomar;  irme  sólo  á  Calrué  ó  rehusar  el  puesto 
que  me  proponen. 

Gil.  y... 

Sar.  y...  ya  estoy  decidido. 

Gil.  ¿Te  vas  sin  mí?  (Algo  nsustada.) 
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Sar.  Renuncio  el  cargo. 

Gil.  Muy  bien  hecho. 

Sar.  ¿Lo  crees  asi?  Pues  no  se  hable  más  del 

asunto;  no  me  siento  con  fuerzas  para  con- 
trariarte. 

Gil.  Es  decir,  que  á  pesar  de  nuestros  cinco 

años  de  matrimonio,  ¿continuas  amán- 
dome? 

Sar.  |Como  el  día  primero!  Pero  casi  abrigo  la 

seguridad  de  que  no  sé  quererte. 

Gil.  ¿Que  no  sabes?...  La  mejor  manera  de  amar 

á  su  mujer  es  complacerla  en  todo. 

Sar.  ¿Hasta  en  sus  caprichos? 

Gil.  ¡Hasta  en  sus  locuras!  Porque  entonces  la 

mujer,  enfjusta  reciprocidad,  se  convierte  en 
esclava  de  su  marido. 

Sar.  ¿Luego  si  yo  te  pidiese?... 

Gil.  Después  de  lo  que  acabas  de  hacer  por  mí, 

¿puedes  dudarlo? 

Sar.  ¿De  veras? 

Gil.  De  veras. 

Sar.  Pues  bi€n,  no  tomes  parte  en  esa  represen- 

tación. 

Gil.  |0h!  Yo  creí  que  ibas  á  pedirme  alguna  cosa 

razonable...  pero  eso...  eso  es  imposible... 
Tan  adelantados  los  ensayos...  Sería  un  tras- 
torno... y  por  mi  causa;  verás,  verás  qué 
traje  tan  lindo  voy  á  lucir,  ly  qué  bonita  voy 
á  parecerte!  Estoy  cierta  de  que  al  con- 
templarme desde  tu  rinconcito  te  sentirás 
orgulloso  de  tu  esposa  y  hasta  me  aplau- 
dirás. 

Sar.  ¡Cuánto  te  quiero!  (Levantándose.) 

Gil.  ¿Te  marchas? 

Sar.  Al  ministerio,  á  decirle  nuestra  resolución, 

mi  resolución,  al  ministro;  de  paso  veré  á 
Jorge  en  las  Tullerías. 

Gil.  ¿No  está  aquí  Jorge? 

Sar.  No,  se  ha  sentido  algo  indispuesto  esta  ma- 

ñana, y  como  hace  una  tarde  tan  hermosa... 
he  querido  que  la  aprovechen  para  sacarle 
á  pasear. 

Gil.  ¿Ha  estado  indispuesto? 

Sar.  Poca  cosa,  casi  nada;  ¿tú  nada  sabías? 
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Gil.  ¿Cómo  había  de  saberlo?  He  ordenado  que 

me  le  traigan  todas  las  mañanas  á  mi  gabi- 
nete, y  ahora  recuerdo  que  hoy  no  le  he 

visto.  (Toca  el  timbre  ) 

Pau.  (Saliendo.)  ¿Es  por  el  traje,  señora?  Acaban  de 

mandarle. 

Gil.  No,  no  se  trata  de  eso.  ¿Por  qué  no  se  me 

ha  traído  el  niño  esta  mañana? 

Pau.  Ha  venido  con  su  aya  al  gabinete  de  la  se- 

ñora, según  costumbre,.,  pero  la  señora  dor- 
mía y  no  se  han  atrevido  á  despertarla. 

Gil.  ¿y  por  qué  no? 

Pau.  Como  el  día  anterior,  cuando  la  desperta- 

mos, nos  recibió  tan  mal... 

Gil.  ¿Que  yo?... 

Sar.  Sueno,  bueno,  déjenos  usted. 

Gil.  ¿Que  yo  recibí  mal  á  mi  Jorge?  ¿Te  pai'ece? 

Sar.  ¿Qué  embustera,  eh?  No  se  hable  más  del 

asunto;  me  voy  al  ministerio. 

Gil.  ¿Sin  abrazarme? 

Sar.  ¡Ah,  Gilberta! 

Gil.  Que  no  vengas  tarde,  ya  sabes  que  hoy  como 

en  casa  de  la  señora  de  Cambrich. 

Sar.  ¡Holal  jY  yó?... 

Gil.  Imposible,  hijo  mío;  hemos  eliminado  á  los 

hombres,  porque  tenemos  que  discutir  con 
entera  libertad  una  cuestión  importantísi- 
ma; los  trajes. 

Sar.  ¡Ah!  en  ese  caso... 

Gil.  ¿Comerás  en  el  Club? 

Sar.  No,  he  de  escribir  bastante  esta  noche,  y 

comeré  en  casa. 

Gil.  ¿Solo? 

Sar.  No,  no  tan  sólo,  con   Jorge.  Ea,  adiós, 

adiós. 


ESCENA  V 
gilberta 

Con  Jorge...  con  Jorge...  ¿Si  creerá  que  no 
comprendo  perfectamente  lo  que  me  quiere 
decir?...  ¡Las  tres  menos  cuarto!...  ¡Cualquie- 


ra,  al  oirle,  pensaría  que  yo  no  quiero  á  mi 
hijo!  le  quiero...  como  quieren  á  los  suyos 
todas  las  madres  que  yo  conozco.  Pero  no 
he  de  llevarle  yo  misma  á  pasear  por  las  Tu- 
Uerías,  ni  á  correr  con  su  aro,  ni  á  tirar  de 
su  caballito...  y  sin  embargo,  después  de 
todo...  nada  tendría  de  pai'ticular...  una  tarde 
de  estas...  ¡Ay,  Dios  mío, qué  tarde!  La  señora 
de  Cambrich  y  el  señor  de  Valreas*,  vendrán 
para  que  ensayemos  la  obra;  ¡y  yo  sin  saber 
una  palabra  de  mi  papel!  ¡A  estudiar  ahora 
mismo!  ¡que  no  me  tachen  de  Frou-Frou!  A 

ver,  dúo...  (Empieza  á  tocar  en  el  piano.) 

ESCENA   VI 

GILBERIA    y   BRIGARD 

Brig.  '  ¡Brava!  ¡bravísima! 

Gil.  ¡Papá! 

Brig.  ¡Continúa,  continúa!  Dúo  de  Indiana  y  Car- 

loinagno,  me  le  sé  de  memoria. 
Gil.  ¿Sí?  ¿Me  le  enseñarás? 

Brig.  Cuando  quieras. 

Gil.  ¿Es  muy  difícil  de  aprender? 

Brig.  En  cinco  minutos. 

Gil.  Bien,  pues  luego.  ¿Cómo  está  Luisa? 

Brig.  Muy  bien.  (Tararea.)  ¿A  que  no  adivinas  á  lo 

que  vengo? 
Gil.  A  verme. 

Brig.  Es  natural,  y  á  notificarte  mi  partida. 

Gil.  ¿Tu  partida? 

Brig.  Mañana  por  la  tarde. 

Gil.  ¿y  á  dónde? 

Brig.  A  Bohemia. 

Gil.  (Ahogando  la  risa.)  ¿A  Bohemia? 

Brig.  Sí,  ¿de  qué  te  ríes? 

Gil.  (Riendo  más  fuerte.)  No,  de  nada. 

Brig.  ¿De  qué  te  ríes? 

Gil.  De  eso...  de ..  Bohemia. 

Brig.  Pues  no  sé  qué  tenga  de  risible...  Vamos... 

Gil.  ¡No  te  enfades!  ¿De  modo  que  no  estarás 

aquí  para  admirarme,  para'aplaudirme? 


\ 
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Brig.  Imposible;  voy  á  Praga,  encargado  por  el 

Ministro... 

Gil.  ¿De  alguna  misión  coreográfica?  (Movimiento 

do  Brigard.)  ¡Já,  já!  No,  no  te  incomodes;  es 
una  broma. 

Brig.  Gilberta,  no  te  olvides  de  que  me  debes  res- 

peto... y...  en  fin. .  hablemos  de  tu  hermana 
Luisa. 

Gil.         '    Es  verdad,  que  no  puedes  llevártela. 

Brig.  Naturalmente...  porque...  (Miradas,  sonrisas,  et- 

cétera.) porque  no  debo...  digo...  porque  no 
puedo  llevármela,  ¡ea! 

Gil.  Pues  bien;  yo  lo  celebro  infinito,  porque  de 

esa  manera  se  vendrá  á  vivir  con  nosotros. 

Brig.  Es  claro;  pero  ¿creerás  que  se  le  ha  ocurrido 

pasar  los  tres-  meses  de  mi  ausencia  en  un 
convento? 

Gil.  ¿En  un  convento?  jJesús!  ¡Está  loca!  Nada, 

nada,  es  necesario  que  venga  á  vivir  aquí, 
y  no  por  tres,  ni  seis  meses,  ni  un  año,  sino 
por  toda  la  vida,  una  vez  'que  está  resuelta 
á  no  casarse  nunca.  ¡Tú  sabes  cuánto  la 
quiero!  ¡  Y  á  tí  también.  Papá!  Y  que  este  ca- 
riño me  torna  en  la  mujer  más  juiciosa  del 
mundo*  jTú  sabes  cuánto  he  suplicado  á  mi 
hermana  para  decidirla  á  vivir  con  nosotros 
y  no  ignoras  que  siempre  ha  rechazado  mis 
mis  súplicas,  con  una  firmeza  de  carácter 
que  hasta  me  ha  hecho  llorar! 

Brig.  El  temor  de  molestaros. 

Gil..  ¡Pues  apenas  la  casa  es  espaciosa!... 

Brig.  ¡Quiero  decir,  que  el  temor  de  turbar, vues- 

tra dicha!..  La  felicidad,  cuanto  más  á  solas.. 

Gil.  En  los  quince  primeros  días  de  nuestro  ma- 

trimonio., se  comprende...  pero,  ¡á  los  cinco 
años!... 

Brig.  No  vayas  á  decirle  á  ella  esas  cosas... 

Gil.  La  diré  todo  lo  que  sea  preciso  para  con* 

vencerla.  Tráemela,  ó  mejor,  yo  misma  iré 
á  buscarla. 

Bríg.  Es  inútil,  porque  va  á  venir  á  verte. 

Gil.  ¡Ah!  entonces,  con  no  dejarla  salir,  y  hasta 

si  es  necesario,  cerrar  las  puertas... 

Brig.  ¡Magnífico! 
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Gil.  y  respecto  á  turbar  nuestra  felicidad,  que 

lio  abrigue  temor  alguno. 

Brig.  ¿Cómo  que  no  abrigue?  Oye,  oye...  ¿Acaso 

tu  esposo?  Habíame  con  franqueza...  porque 
mi  deber... 

Gil.  (Riendo.)  ¿Tu  deber?  ¡Papá,  por  Dios!... 

Brig.  Sí,  señora;  mi  deber  de  padre... 

Gil.  .  (Riendo)  Dime.  ¿Con  quién  te  vas  á  Bohe- 

mia, con  la?...  (Movimiento  de  Brigard.  Un  criado 
abre  la  puerta.  Entra  la  Baronesa.) 

ESCENA  VU 

DICHOS  y  la  BARONESA 

Bar.  ¿Se  puede? 

Gil.  ¡Oh! 

Brig.  Me  alegro  en  el  alma  de  ver  á  usted,  Baro- 

nesa; esto  me  proporciona  la  dicha  de  estre- 
char su  mano  antes  de  partir. 

Bar.  ¿Decididamente  se  va  usted  á  Bohemia? 

Brig.  Decididamente. 

Bar.  Yo,  en  lugar  de  usted,  haría  lo  propio,  des- 

pués del  desengaño  recibido  en  el  último 
baile  de  la  Opera... 

Brig.  (Baronesa,  por  Dios.) 

Gil.  ¡Já,  já!  Lo  habla  sospechado. 

Brig.  ¡No  creas  una  palabra  de  lo  que  te  diga  la 

Baronesa!  Adiós,  señora.  (Abrazando  á  su  hija. 
Adiós,  volveré  á  despedirme  de  tí  y  de  Lui- 
sa, puesto  que  estás  segura  de  convencerla. 
¡Por  Dios,  Baronesa! 

Bar.  Hasta  la  vista. 

Bbig.  jMis  canas.  Baronesa;  respete  usted   mis 

canas! 

Bar.  ¿Sus  canas?  No  las  veo. 

Brig.  Es  verdad,  siempre  me  olvido  de  que  están 

teñidas.  ¡Adiós,  hija  mía,  adiós!  (vase.) 
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ESCENA  VIII 

GILBERTA  y  la  BARONESA 

Bar.  ¿Qué  decía  tu  papá?  ¿Que  si  estabas  segura 

de  hacer  quedar  á  Luisa? 

Gil.  Sí. 

Bar.  ¿En  dónde? 

Gil.  (Pues  aquí! 

Bar.  |Ah!  ¡Aquí! 

Gil.  Es  claro,  Luisa  se  vendrá  á  vivir  á  nuestra 

casa  todo  el  tiempo  que  dure  la  ausencia  de 
papá,  y  una  vez  que  la  tenga  á  mi  lado,  es- 
pero que  sea  para  siempre. 

Bar.  jAh!  ¿Para  siempre?  De  modo  que  la  llevarás 

á  Calrué? 

Gil.  ¿a  Calrué? 

Bar.  ¿Tu  marido  no  ha  sido  nombrado?... 

Gil.  éí,  pero  renunció  el  puesto. 

Bar.  Te  doy  la  enhorabuena,  querida;  no  h^y 

mujer  en  el  mundo  más  adorada  por  su  es- 
poso Entonces  excuso  preguntarte  si  con- 
siente en  que  tomes  parte  en  nuestra  fun- 
ción benéfica. 

Gil.  Eso  de  consentir...  se  resigna  nada  más. 

Bar.  Bien.  ¿Sabes  ya  tu  papel? 

Gil.  No  del  todo;  la  última  escena. 

Bar.  ¿Quieres  que  la  ensayemos? 

Gil.  En  seguida. 

Bar.  Esta  representación  va  á  ser  el  aconteci- 

miento de  la  temporada, .  y  á  tí,  á  tu  con- 
curso se  deberán  la  mayor  parte  de  los  ren- 
dimientos. 

Gil.  ¿Serán  grandes? 

Bar.  Enormes;  y  a  propósito,  tengo  que  contarte 

una  cosa. 

Gil.  ¿9^^^ 

Bar.  Figúrate  que,  hace  poco,  estando  yo  en  mi 

casa  muy  tranquila,  me  anuncian  un  caba- 
llero que  no  conozco,  y  que  venía,  según  me 
dijeron,  á  comprar  billetes.  Como  compren- 
derás, le  recibí  sin  pérdida  de  momento,  me 
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saludó  muy  cortés...  y  ¿quién  dirás  que  era? 
Un  vividor  que  venía  de  parte  de  la  Agencia 
de  Teatros  á  suplicarme  que  le  permitiera 
vender  cierto  número  de  billetes,  que  me 
pagó  en  el  acto,  ofreciéndome  por  ese  per- 
miso, oye  bien,  una  limosna  de  quinientos 
francos  para  los  pobres. 

Gil.  ¡Oh! 

Bar.  ¿Qué  iba  yo  á  hacer?  |Era  para  los  pobres! 

Los  tomé  y  aquí  los  tienes. 

Gil.  ¡Olí!  ¡El  primer  dinero  que  gano!  Será  pre- 

ciso mandárselo  en  seguida  al  abate,  (se  sien- 
ta á  escribir.)  Por  supuesto,  sin  decirle  la  pro- 
cedencia. 

Bar.  Por  supuesto. 

Gil.  Dos  letras  mías  y  nada  más.  (Timbre  y  aparece 

Tin  criado.)  Que  lleveii  esto  al  instante  á  su 
destino.  ¡Quinientos  francos!  Pero  los  que 
compren  billetes  en  la  Agencia  pagarán  do- 
ble cantidad  y  serán  muy  descontenta- 
dizos. 

Bar.  ¡En  cuanto  te  vean  en  escena!... 

Gil.  ¿Lo  cree  usted  así? 

Bar.  Sin  duda;  será  un  éxito,  te  lo  asegun>,  y 

máxime  secundada  por  el  señor  de  Valreas. 

Gil.  Sí,  caso  que  le  dé  la  gana  de  aprender  su 

papel. 

Bar.  Le  aprenderá  y  le  desempeñará  á  las  mil 

maravillas.  Cuando  menos,  tiene  una  gran 
ventaja  á  su  favor. 

(;iL.  ¿Cuál? 

Bar.  Que  sentirá  el  papel,  puesto  que  se  halla 

perdidamente  enamorado. 

Gil.  ¡Já!...  ¡ja!...  ¿De  mí? 

Bar.  Es  claro. 

Gil.  y  usted,  que  tan  á  fondo  le  conoce,  ¿cree  en 

esa  pasión? 

Bar.  Precisamente  porque  le  conozco  muy  á  fon- 

do, sé  cuándo  el  señor  de  Valreas  habla  en 
serio  ó  en  broma;  está  enamorado  de  ti,  y... 

Cria.  (saie  anunciando.)  El  señor  de  Valreas. 
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ESCENA  IX 

DICHAS   7   VALREAS 

Val.  ¡Señoras! 

Bar.  i  Adiós,  señor  de  Valreas!  ¿No  felicita  usted 

á  Gilberta? 

Val.  ¿Que  la  felicite? 

Bar.  Su  amigo  de  usted  Sartory  va  destinado  á 

Calrué,  y  su  querida  esposa  parte  con  él 
dentro  de  ocho  días. 

Val.  jOhl 

Bar.  (a  Gilberta.)  (Qué  te  parece,  ¿está  ó  no  está 

enamorado?) 

Gil.  ¿Vamos  á  ensayar? 

Bar.  (¡Eh!  jNo  sea  usted  niño,  ha  sido  una  broma; 

nadie  se  marcha.) 

Val.  ¿De  veras? 

Gil.  ¿Ensayamos? 

Val.  Sí,  ahora  mismo. 

Gil.  La  última  escena,  que  aún  no  hemos  pasado 

una  sola  vez. 

Val,  Vaya  por  la  última. 

Gil.  Sí,  á  usted  le  tiene  sin  cuidado  que  sea  la 

primera  ó  la  última;  no  sabe  usted  una  pa- 
labra. 

Val,  ¿Que  no?  jAhora  lo  veremos!  Usted  nos 

hará  el  obsequio  de  apuntar  ¿eh? 

Gil.  Vamos,  la  decoración... 

Val.  La  decoración;  la  escena  está  dividida;  este 

es  el  tabique  que  separa  los  dos  aposentos: 
el  de  Indiana  y  el  de  Carlo-Magno;  apa- 
recen cada  uno  en  su  habitación. 

Gil.  ¿Lo  ve  usted?  No  es  nada  de  eso;  ensayamos 

la  última  escena. 

Val.  ¡Ah,  sí,  perdone  usted! 

Bar.  indiana  está  en  casa  de  Carlo-Magno. 

Val.  y  Carlo-Magno  en  casa  de  Indiana.  |Ah!  Se 

me  olvidaba:  la  puerta.  ¿Estamos? 

Gn.  Estamos. 

Val.  Cuando  el  sereno  ha  salido...  en  busca  del 

comisario...  Me  lo  sé  de  memoria. 


Gil.  y 
Bar. 
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Gil.  |Ha  partido!  (Declamando.)  jHa  partido! 

Val.  iBravoI  ¡Bravol 

Gil.  Pero  si  vuelve  con  el  comisario...  forzarán 

las  cerraduras  y  abrirán.  jOh,  qué  vergüen- 
za! ¡Caballero,  basta  de  bromas! 

Bar.  |Muy  bien,  muy  bien! 

Gil.  ¡Caballero,  basta  de  bromas! 

vi":'    \^^y^^^- 

Gil.  y  en  la  representación  lo  diré  mejor  to- 

davía. 

Bar.  Ahora  usted.  ¡ Ah,  qué  rayo  de  luz! 

Val.  No,  si  lo  sé,  lo  sé.  (Ah,  que  un  rayo  me 

parta! 

¡Já,  já! 

Val.  jSeñoriia!  Voy  á  trasladar  los  muebles  de 

mi  habitación  á  la  suya. 

Gil.  ¿Cómo  á  la  mía? 

Val.  Es  claro.  ¿No  me  caso  con  usted? 

Gil.  ¿Conmigo? 

Val.  Sí. 

Gil.  ¿Ante  el  alcalde? 

Bar.  Aquí  dice  que  esto  debe  expresarse  con  vi- 

veza. 

Gil.  lAh!  ¿Y  no  lo  he  expresado? 

Bar.  Has  aicho:  Ante  el  alcalde... 

Gil.  Bueno.  ¿Quieren  ustedes  que  volvamos  á 

empezar? 

Val  í  ^^^  mucho  gusto. 

Gil.  Pues  si  hace  usted  el  favor... 

Val.  ¿No  me  caso  con  usted? 

Gil.  ¿Ante  el  alcalde?  ¿Ante  el  alcalde?  Me  pa- 

rece que  ahora... 

Bar.  Muy  bien,  muy  bien. 

Val.  (Declamando.)  jOh!  Abra  usted  pronto,  se- 

ñorita. 

Gil.  (Declamando.)  No,  de  ninguna  manera.  [  Ah,  ya 

vienen,  ya  vienen,  aquél  es  el  comisario! 
jDios  mío,  qué  nariz  tan  larga! 

Val.  ¡Abra  usted  pronto!  Escápese  usted  por 

aquí. 

Bar.  Ahora  abres  lajpuerta. 
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Gil.  Bien,  ¿y  qué  digo? 

Bar.  jEsto  es  peor!  ¡Yo  en  casa  de  un  hombre, 

qué  situaciónl 
Gil.  ¡Esto  es  peor!  ¡Yo  en  casa  de  un  hombre, 

qué  situación  tan  horrible!  Huyamos  presto, 

sálvese  el  que  pueda. 
Val.  ¡Brabo!  ¡Bravo!  Pero  antes...  (Quiere  abrazarla.) 

Gil.  No,  eso  no. 

Val.  ¿Cómo  que  no?  Señor  director. i. 

Bar.  El  señor  de  Valreas  está  en  lo  cierto;  el  libro 

dice:  «abrazándola  al  pasar.:» 
Gil.  jAh!  ¿El  libro  dice?... 

Bar.  Aquí  lo  tienes. 

Gil.  No  importa,  lo  pasaremos  por  alto. 

Val.  ¿Cómo  por  alto?  Si  sólo  por  ese  detalle  he 

aceptado  yo  el  papel. 
Gil.  Bueno,  el  día  de  la  representación  no  digo... 

pero  ahora, . . 
Val.  Eso  es,  y  ese  día  lo  haré  muy  mal,  puesto 

que  no  se  me  ha  permitido  ensayarlo. 
Gil.  Vaya,  ¿continuamos? 

Val.  No  señor,  yo  no  ensayo  más. 

Gil.  Señor  director... 

Bar.  Pero,  hija,  si  está  en  su  derecho. 

Gil.  ¡Ah!  ¿Usted  también?... 

Bar.  Sí,  todo  es  por  los  pobres... 

Gil.  Bueno,  si  es  por  los  pobres  y  usted  lo 

manda... 
Val.  ¡Ahí  Continuemos. 

Bar.  Vamos.  «Sálvese»... 

Gil.  ¡Huyamos!  Sálvese  el  que  pueda  .. 

Val,  «Pero  antes  ..» 

Bar.  ¿Qué  hace  usted  hombre? 

Val.  Sí,  sí  ... .  « pero  antes ...» 

ESCENA  X 

dichos    y    luisa 

Val.  (a  Luisa.)  Cuidado  señorita,  cuidado. 

Luisa  Gracias. 

Gil.  (a  Luisa.)  Ya  lo  ves,  estábamos  ensayando. 

Luisa  Siento  haber  interrumpido. . . 
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Bar. 


GiL; 

Bar. 

Gil. 

Bar. 

Val. 

Bar. 

Gil. 

Val. 

Gil. 

Val. 

Todos 


Pues  yo  te  lo  agradezco,  porque,  engolfada 

en  mí  dirección,  me  había  olvidado  que 

estoy  haciendo  falta  en  mi  casa.  Te  espero 

á  comer,  ¿eh?  (a  Giiberta.)  Hasta  luego. 

Adiós. 

(a  Qiiberta.)  Ya  la  tienes  aquí;  ¿insistes  en 

retenerla  á  tu  lado? 

Ya  lo  creo. 

Adiós,  Luisa.  ¿No  viene  usted?  (a  vaireas.) 

Sí,  sí  señora. 

¿Cuándo  se  repetirá  el  ensayo? 

Ya  lo  acordaremos  esta  noche. 

¿Y  me  avisarán? 

ror  supuesto. 

(Esperaré  el  aviso.)  Señoras... 

Adiós,  adiós.  (Vanse  Baronesa  y  Vaireas.) 


ESCENA  XI 


GILBERTA    y    LUISA 


Gil. 

Luisa 

Gil. 

Luisa 
Gil. 


Luisa 

Gil. 


Luisa 


(Abrazándola.)  ¡Luisa,  mí  querida  Luisa! 
¿Qué  contenta  estás? 

Pues,  no.  Si  hoy  es  uno  de  los  días  más  feli- 
ces de  mi  vida. 
¿Qué  te  sucede? 

Figúrate  que  yo  tengo  una  hermana..:  una 
hermana  á  quien  respeto,  idolatro,  á  quien 
adoro,  y  que  después  de  haber  estado  sepa- 
rada de  ella  durante  cinco  años  eternos, 
se  me  presenta  una  ocasión  favorabilísima 
de  tenerla  á  mi  lado  para  siempre,  para 
siempre. 

Qué  dices? 

jO  que  ya  está  convenido  entre  papá  y  yo; 
que  te  quedes  aquí  y  no  volveremos  á  sepa- 
rarnos nunca,  nunca. 
¿Cómo? 
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ESCENA  Xn 

DICHAS    y    SARTORY 

Sar.  (Entrando.)  Acaban  de  decirme  que  estaba 

usted  aqui. 

Gil.  ¿^^  ^^  ^  Ministro? 

Sar.  bi. 

Gil.  ¿y  qué? 

Sar.  Todo  está  terminado. 

Gil.  ;Ah,  cuánto  te  quiero!  Y  para  consolarte,  á 

cambio  de  la  misión  diplomática  que  ibas  á 
desempeñar,  voy  á  encargarte  de  otra  no 
menos  diplomática  y  difícil,  y...  más  de  mi 
gusto. 

Sar.  Sepamos. 

Gil.  Papá  se  marcha  esta  misma  noche,  y  estará 

ausente  de  París  lo  menos  tres  meses;  es  ne- 
cesario, indispensable,  que  con  tu  talento  y 
elocuencia  convenzas  á  Luisa  para  que  esos 
tres  meses  los  pase  á  nuestro  lado,  y  después 
otros  tres,  y  otros,  y  otros... 

Sar.  Si  en  mí  consiste... 

Luisa  Pero... 

Gil.  No  hay  pero  que  valga.  ¿Qué  razones  podrá 

aducii'  para  no  acceder  á  nuestras  súplicas? 
¿Que  teme  molestarnos?  Tú  la  harás  com- 
prender fácilmente  que  no  sabe  lo  que  se 
dice,  y  la  probarás  que,  por  el  contrario,  su 
presencia  en  esta  casa  es  de  urgente,  de 
suma  necesidad.  Tú  conoces  demasiado  su 
manera  de  ser,  y  la  persuadirás  de  que  tiene 
grandes  deberes  que  cumplir  á  nuestro  lado. 
JDila  que  aqui,  como  en  todas  partes,  hay 
una  porción  de  asuntos  eerios  que  resolver 
y  tratar,  y  esto  á  ella  le  es  tan  agradable 
como  enojoso  á  Frou-Frou.  Dila,  además... 
todo  lo  que  se  te  ocurra  para  convencerla... 
Yo  no  tengo  tiempo...  ¡Ah!  Sí.  Dila  que  mi 
Jorge,  que  nuestro  hijo,  la  adora,  y  también 
se  lo  suplica,  y  tú...  ¿Ves?  ¿Ves  qué  bien  has 
hecho  en  venir?  Así  comeréis  juntos;  yo  soy 
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una  loca,  una  ingrata,  que  le  abandonó;  tú 
me  reemplazarás...  Nada,  queda  convenido; 
ni  una  palabra.  ¡No  hables!  ¡No  te  dejo!... 
(Dándola  besos.)  ¡Toma!  jToma!..  ¡Adiós!  ¡Qué 
feliz  soy! 


ESCENA  Xm 

LUISA    y    SAHTORYS 

Sar.  Convenido,  pues,  y  no  admito  discusión  so- 

bre este  asunto. 

Luisa  Despacio,  despacio,  Sartorys. 

Sar.  ¿Tendré  que  incomodarme?  (Riéndose.) 

Luisa  ¡Oh! 

Sar.  Lo  supUcaré  entonces. 

Luisa  Ni  aun  así  accedo. 

Sar.  Sin  embargo,  á  usted  no  se  la  oculta  que  nos 

prestaría  un  gran  servicio  á  los  dos,  porque 
su  presencia  vendría  a  llenar  el  inmenso 
vacío... 

Luisa  ¿Pues  qué  falta  aquí? 

Sar.  jQué  falta?  ¡Una  mujer!  Usted  lo  sabe  tan 

Tbien  como  yo,  aun  cuando  aparenta  no  com- 
prenderlo. (Pausa.) 

Luisa  Veamos,  ¿qué  sucede? 

Sar.  Mucho  y  nada. 

Luisa  Expliqúese  usted. 

Sar.  Yo  adoro  á  Gilberta. 

Luisa  Lo  sé  hace  tiempo,  y  no  veo  en  ello  ningún 

mal. 

Sar.  ¿No?  Esta  mañana  he  recibido  el  nombra- 

miento. ¿Lo  sabía  usted? 

Luisa  Sí. 

Sar.  Lleno  de  gozo  se  lo  anuncié  á  Gilberta,  y  me 

contestó  en  el  acto  que  jamás  consentiría  en 
partir. 

Luisa  ¿Y  usted? 

Sar.  ¿Yo?..  He  renunciado  el  puesto. 

Luisa  ¿Ha  renunciado? 

Sar.  Sí,  en  su  obsequio;  la  he  regalado  mi  renun- 

cia, como  hubiera  podido  regalarla  un  ramo 
de  flores,  y,  sin  embargo,  al  renunciar,  no  se 
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me  ocultaba  que  destruía  mi  porvenir.  Amo 
á  Gilberta  con  idolatría,  y  ella...  ella  no  me 
ama,  porque  si  me  amase  no  hubiera  con- 
sentido en  mi  sacrificio. 

Luisa  jPobre  Sartorys! 

Sar.  Cuando  usted  me  dio  á  Gilberta^  porque  us- 

ted fué  quien  me  la  dio... 

Luisa  Yo  fui. 

Sar.  ¿Qué  me  dijo?  «Sartorys,  usted  es  el  esposo 

que  mi  hermana  necesita;  casada  con  un 
hombre  tan  sensato  y  tan  formal  como  us- 
ted, dejarán  de  inspirarme  miedo  sus  locu- 
ras.» ¡Oh!  Usted  no  podía  sospechar  enton- 
ces á  qué  extremo  había  de  conducirme  mi 
sensatez  y  mi  formalidad.  Porque  todos 
esos  defectos  que  inspiraban  á  usted  tanto 
temor  y  que  constituyen  el  carácter  de  Gil- 
berta,  no  los  quise,  no  los  pude  ver  en  aque- 
lla época,  porque  la  amaba.  La  amo  aún 
como  el  primer  día,  y  esa  es  la  causa  de  que 
después  dé  siete  años  de  matrimonio  en- 
cuentre usted  á  su  hermana  en  el  mismo 
estado. 

Luisa  Pero,  ¿y  su  hijo? 

Sar.  ¿Su  hijo?  Adora  en  él;  ha  estado  gravemente 

enfermo  y  ha  pasado  ocho  noches  á  su  ca- 
becera durmiendo  apenas  una  hora.  Hay 
días  que  no  se  separa  de  él  un  solo  momento, 
y  semanas  enteras  que  sólo  le  vé  cinco  mi- 
nutos por  la  mañana  y  otros  cinco  por  la 
noche. 

Luisa  Entonces,  ¿quién  cuida  del  niño? 

Sar.  Su  aya...  y  yo,  cuando  puedo. 

Luisa  ¡Esto  es  horrible! 

Sar.  ¡Horrible,  sí!  Y  si  Gilberta  y  yo  quedamos 

abandonados  el  uno  á  su  debilidad  y  la  otra 
á  sus  locuras,  ¡quién  sabe  cómo  terminará 
esta  situación!  Mientras  que  si  un  carácter 
severo,  enérgico,  juicioso,  viniese  á  interpo- 
nerse entre  los  dos,  á  encargarse  del  gobierno 
de  esta  casa,  á  recordar  á  Gilberta  el  cum- 
plimiento de  ciertos  deberes... 

Luisa  Pero  usted... 

Sar.  Sí,  yo  debía  ser  ese  carácter,  es  verdad;  pero 
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Luisa 
Sar. 


no  me  siento  con  fuerzas  para  ello.  Hay  si- 
tuaciones en  la  vida  que  más  provocan  á 
risa  que  á  lástima,  y  esta  es  una  de  ellas. 
Una  mujer  frivola  y  un  marido  débil  que 
parece  complacerse  en  serlo.  Esto  se  ve  á  to- 
das horas  y  nada  tiene  de  particular,  y  sin 
embargo,  el  peligro  subsiste  y  las  consecuen- 
cias pueden  ser  fatales.  En  su  mano  de  us- 
ted está  el  evitarlas. 
¡Dios  mío!  {Está  bien;  me  quedaré! 
¡Oh!  Gracias. 


ESCENA  XIV 


DICHOS,  GILBERTA  y  JORGE 


Gil. 


Sar. 
Gil. 

Luisa 
Gil. 

JOR. 

Gil. 


Cria. 
Gil. 


¡Uif,  qué  tarde  es  ya!  (Toca  un  timbre  y  sale  el 

criado.)  ¿La  has  convencido,  eh?  El  coche  en 
seguida. 
Sí, 

¡Qué  buena  eres!  ¡Qué  alegría  me  das!  Ten 
cuidado,  que  vas  á  rasgarme  el  vestido! 
Ven,  ven  conmigo. 
Si,  anda  con  tu  tía. 
Sí  que  me  iré. 

¡Qué  á  gusto  vais  á  comer  los  tres!  Antes  de 
saUr  es  menester  que  os  coloque  en  vuestros 
puestos.  Toma,  aquí  tienes  tus  periódicos. 
Tú,  Luisa,  alh,  junto  al  fuego...  en  mi  sitio, 
y  Jorge  con  sus  juguetes. 
(Que  sale.)  El  coche  de  la  señora  está  espe- 
rando. 

Voy,  voy  en  seguida.  ¡Qué  bieú  estáis  los 
tres!  ¡Qué  cuadro  de  familia  máa  delicioso! 
(Tirando  tres  besos.)  ¡Para  mi  Jorgel  ¡Para  mi 
Luisa!  ¡Para  tí! 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


ACTO  TERCERO 


ESCENA  PRIMERA 

GILBERTA,    después    BARONESA 

Gil.  ¿No  ha  vuelto  aún  de  casa  del  señor  de  Val- 

reas? 

Cria.  Todavía  no,  señora.  (Mutis.) 

Gil.  Está  bien.  ¿Qué  respuesta  dará?  Sólo  una: 

que  me  obedece  y  que  parte. 

Bar.  Soy  yo,  querida.  Anda,  ponte  un  sombrero 

y  acompáñame. 

Gil.  ¿Dónde? 

Bar.  a  la  calle  de  Riselier. 

Gil.  ¿a  la  calle?.. 

Bar.  Sí;  allí  hay  un  hotelito  muy  cuco  y  muy 

bien  amueblado,  donde  la  señora  de  Sersy 
ha  tenido  la  desgracia  de  ser  sorprendida 
por  su  esposo.  ¿Tú  no  lo  sabías?  No  se  ha- 
bla de  otra  cosa  en  París.  Todo  el  mundo 
ha  ido  á  ver  esa  habitación  histórica.  Con- 
que... no  recuerdo  el  número,  pero  ya  le  en- 
contraremos. 

Gil.  Agradezco  á  usted  mucho...  pero  no  tengo 

humor. 

Bar.  ¿Que  no  tienes?..  A  ver,  mírame,  deja  que 

te  contemple  despacio:  noto  demasiada  gra- 
vedad en  tu  rostro,  demasiada. 
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Gil.  y  aunque  así  sea. 

Bar.  La  seriedad  en  las  personas  que  no  tienen 

costumbre  de  serlo,  es  un  síntoma  muy 
alarmante...  y  lo  peor  es  que  creo  adivinar 
el  motivo. 

Gil.  Es  algo  difícil. 

Bar.  ¿Me  equivoco?  ¿No  anda  por  medio  cierto 

calavera? 

Gil.  ¿El  señor  Valreas?  Sí,  no  quiero  negarlo- 

pero  se  engaña  usted  mucho  si  imagina  que 
ese  calavera  puede  inspirar  temor  alguno... 
Dentro  de  un  instante  quizá  quedará  usted 
convencida.  ;  Ahí  ¿Es  la  respuesta? 

Cria.  Sí,  señora. 

Gil.  Tome  usted.  (Después  de  haber  leído.) 

Bar.  (Leyendo.)  «Me  Ordena  usted  partir,  y  esta 

misma  noche  será  obedecida.» 

Gil.  ¿Lo  ve  usted? 

Bar.  Sí;  ya  veo  que  el  mal  es  más  grave  de  lo 

que  sospechaba.  Esta  respuesta  es  la  con- 
testación á  una  carta  tuya. 

Gil.  Naturalmente,  una  carta  en  que  le  ordena- 

ba partir. 

Bar.  ¿En  la  que  le  ordenabas  partir?  ¿Ahí  esta- 

mos? ¡Oh,  querida  Gilberta!  Hablemos  se- 
riamente, porque  lo  que  antes  casi  me  ser- 
vía de  diversión,  empieza  á  inquietarme  de- 
masiado. Yo  te  creía  una  mujer  más  prác- 
tica, menos  impresionable,  más  juiciosa, 
una  mujer,  en  fin,  como  yo;  porque  aquí, 
donde  me  ves  tan  alegre  y  tan  despreocu- 
pada, si  alguien  viniera  á  hablarme  de  otro 
hombre  que  no  fuese  el  Barón,  se  llevaría 
el  más  solemne  desengaño:  me  haría  el  mis- 
mo efecto  que  si,  después  de  haber  recibido 
cincuenta  palos  por  deber,  me  propusieran 
recibir  otros  cincuenta  por  placer.  ¡Horrorl 
Y  estos  creía  yo  que  eran  también  tus  prin- 
cipios. ¿Quién  hubiera  podido  presumir  que 
ese  alocado  de  Valreas  llegaría  á  ser  un 
hombre  peligroso? 

Gil.  ¡y  tan  peligroso!  Y  por  ello  le  estoy  muy 

reconocida;  porque  el  sentimiento  de  ese 
peligro  que  me  amenazaba  ha  sido  quizá  la 
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primera  idea  seria  que  ha  germinado  en  mi 
cerebro,  y  tras  ella  se  han  ido  deslizando 
otras  muchas. 

Bar.  ¿Eh? 

Gil.  Cuando  yo  anuncié  á  usted  que  Luisa  ve- 

nía á  vivir  con  nosotros,  ¿recuerda  usted  lo 
que  me  dijo? 

Bar.  No  recuerdo.  ¿Qué  dije? 

Gil.  Dijo  usted  «¡ahí» 

Bar.  jY  qué? 

Gil.  Que  cuando,  instalada  Luisa  en  mi  casa, 

he  podido  apercibirme  de  que  su  presencia 
no  me  hacía  tan  feliz  como  yo  sospechaba; 
cuando  he  visto  que  poco  á  poco,  insensi- 
blemente, á  pesar  suyo,  sin  duda,  se  ha  ido 
apoderando  de  mi  puesto,  cerca  de  mi  espo- 
so y  de  mi  hijo,  he  sentido  nacer  dentro  de 
mí  ideas  tan  horribles... 

Bar.  ¡Gilbertal 

Gil.  Sí,  Baronesa,  sí.  Ahora  comprendo  y  me 

explico  la  exclamación  de  usted.  Usted  adi- 
vinó en  el  acto  todo  lo  que  había  de  suce- 
der; pero  no  suponía  siquiera  de  lo  que  seré 
capaz  para  remediarlo. 

Bar.  jMe  asustas!  ¿Qué  intentas  hacer? 

Gil.  Revindicar  todos  mis  derechos,  recobrar 

todo  lo  que  es  mío;  cambiar  en  absoluto  de 
carácter  y  modo  de  ser. 

Bar.  ¿y  podrás? 

Gil.  Estoy  resuelta  á  ello. 

Bar.  Bien,  pero  no  te  precipites,  nada  de  locuras 

ni  de  extremos  que  pueden  producir  un 
efecto  contrario.  jBahl  Puesto  que  no  quie- 
res acompañarme...  Si  yo  estuviera  en  tu 
lugar,  me  encerraría  lo  menos  cuarenta  y 
ocho  horas  en  mi  gabinete,  }'-  durante  esas 
cuarenta  y  ocho  horas,  procuraría  calmar- 
me, no  pensar  en  nada,  ni  ocuparme  de 
nada,  y  una  vez  tranquila  y  serena... 

Gil.  Jamás  he  estado  tan  tranquila. 

Bar.  ¡Ah!  Entonces... 

Gil.  ¡Adiós,  hasta  mañanal 

Bar.  ¡Adiós!  (Mutis.) 
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ESCENA  II 


GILBERTA  y  PAULINA 


Pau. 
Gil. 
Pau. 
Gil. 


(Timbre.) 

Señora... 

¿El  señor  ha  salido? 

Creo  que  no,  señora. 

Díle  que  deseo  hablarle.  ¡Pobre  muchacho! 

Tiene  Trazón  la  Baronesa.  ¿Quién  había  de 

creer  que  sería  capaz  de  sentir  una  pasión? 

Porque  me  ama,  no  hay  duda,  y  partirá... 

jOh!  Estoy  satisfecha  de  él  y  de  mí.  (Rompe 

la  carta.) 


ESCENA  m 


DICHA,  LUISA  y  SARTORYS 


Luisa 

Gil. 

Sar. 

Gil. 

Luisa 


Gil. 
Sar. 


Gil. 
Luisa 


Gil. 
Sar. 
Luisa 
Gil. 


Buenos  días,  locatis. 
¡Ehl  ¿Vas  á  salir? 
¿Qué  deseas,  querida? 
Hablarte.  ¿Dónde  vas? 
A  casa  de  la  señora  de  Lury  á  adquirir  in- 
formes de  la  nueva  aya  que  tomamos  para 
el  niño. 

([Tomamos!)  ¿No  puedo  ir  yo  misma? 
ái  vas  tú  á  casa  de  la  señora  de  Lury,  sé  lo 
que  sucederá:  que  entre  las  dos  inventaréis 
algún  vestido  nuevo...  sin  ocuparos  de  lo 
más  importante,  del  aya.  Deja,  pues,  que 
Luisa  se  encargue. 
Está  bien. 

Y  no  olvide  usted  que  á  las  cuatro  debe  sa- 
lir para  ver  esos  terrenos  que  queremos 
comprar. 
(¡Queremos!) 

No  lo  olvidaré,  señorita,  no  lo  olvidaré. 
Hasta  luego,  Frou-Prou. 
Hasta  luego. 
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ESCENA  ly 

GILBERTA  y  SART0RY8 

Sar.  ¿Qué  deseabas? 

Gil.  Quería... 

Sar.  Parece  que  te  cuesta  trabajo... 

Gil.  Si  es  tan  delicado  lo  que  tengo  que  decirte.,. 

Es  algo  así  como  una  confesión. 

Sar.  ¿Una  confesión? 

Gil.  .  Sí;  tengo  que  acusarme... 

Sar.  jDeudas,  acaso?  jAh,  Frou-Proul 

Gil.  No,  nada  dé  eso. 

Sar.  Entonces. 

Gil.  ¿No  lo  adivinas?  Tengo  que  acusarme  de 

haber  sido  algo  frivola,  algo'  ligera,  después 
de  nuestro  matrimonio,  y  aun  después  del 
nacimiento  de  nuestro  Jorge...  en  una  pala- 
bra, que  he  seguido  siendo  Frou-Prou...  sin 
haber  intentado  corregirme. 

Sar.  ¿y  eso  es  todo?  jJá,  jál  Casi  me  habías  puesto 

en  cuidado. 

Gil.  ¿Es  decir?... 

Sar.  Tranquilízate,  porque  la  cosa  no  tiene  im- 

portancia. 

Gil.  ¿Qué  no  tiene?...  ¡Pues  antes  no  pensabas 

así!... 

Sar.  Bien,  sí,  antes...  pero  desde  hace  dos  meses... 

Gil.  Justo,  dos  meses. 

Sar.  Desde  que  Luisa  está  con  nosotros... 

Gil.  ¿Todos  los  peligros  han  desaparecido? 

Sar.  De  tal  modo,  que  aunque  á  Frou-Prou  le 

pluguiese  ser  aún  más  Frou-Frou  de  lo  que 
siempre  ha  sido,  el  mal  no  revestiría  por  eso 
más  importancia,  puesto  que  en  tu  lugar... 

Gil.  jY  si  yo  reclamase  ese  lugar? 

Sar.  iQué  idea!  Ahora  que  todo  marcha  á  mara- 

villa. 

Gil.  ¿Lo  crees  así? 

Sar.  Sin  duda.  Mira  á  nuestro  alrededor,  Gilber- 

ta  mía,  y  dime  si  jamás  casa  alguna  ha  es- 
tado mejor  ordenada  que  lo  está  la  nuestra 
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en  la  actualidad,  gracias  á  los  cuidados  de 
Luisa;  vé  con  qué  solicitud  atiende  y  educa 
á  nuestro  Jorge;  y  aun  á  mí  mismo,  ¿no  me 
hallas  con  cierto  aire  de  prosperidad?  (se  le- 
vanta.) 

Gil.  Aun  siendo  eso  e^ACto..,  ¿si  yo  quisiera  en- 

cargarme del  gobierno  de  mi  casa?... 

Sar.  Tu  resolución  me  parecería  muy  loable  y 

muy  digna  de  ser  alentada,  y  te  alentaría, 
pero... 

Gil.  ¿Qué? 

Sar.  Pero,  si  á  pesar  de  tus  buenos  propósitos  y 

de  mi  ayuda,  al  cabo  de  cierto  tiempo  el 
cansancio  viniera  á  echar  por  tierra  tus  ilu- 
siones, no  te  creas  por  eso  obligada  á  morti- 
ficarte contrariando  tu  natural  manera  de 
ser;  toma  á  tus  antiguas  costumbres  y  pla- 
ceres, que  yo,  lejos  de  reprocharte  por  ello, 
me  contentaré  con  ser  el  marido  de  la  más 
linda,  de  la  más  elegante  y  de  la  más  fes- 
tejada de  las  mujeres.  (Se  sienta,  pansa.) 

Gil.  Dime:  ¿ese  cargo  que  te  ofrecían  y  que  por 

mi  rehusaste?... 

8ar.  ¿Calrué? 

Gil.  oí;  ¿no  podrías  aceptarlo  ahora?  Ahí  ó  á 

otra  parte  cualquiera,  yo  te  seguiría  gustosa. 

Sar.  Ya  es  tarde.  El  ministro  tenia  razón  para 

molestarse  por  mi  negativa,  y,  sin  embargo, 
me  ha  tratado  con  singular  deferencia,  pues- 
to que  me  ha  dado  en  París  un  cargo  análo- 
go al  que  había  de  desempeñar  en  Calrué; 
nada  hemos  perdido,  y  naoa  tienes  de  qué 
arrepentirte.  (se  levanta.) 

Gil.  No  obstante,  observo  que  todo  cuanto  pido... 

Sar.  jOh!  lo  tengo  muy  en  cuenta. 

Gil.  ¿Sí? 

Sar.  Ésos  dos  caballos  que  tanto  te  gustaban... 

Gil.  ¿Tú  supones?...  No  los  quiero. 

Sar,  ¿No? 
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ESCENA  V 

DICHOS  y   BRIGARD 

Brig.  Buenos  días,  queridos. 

Sar.  lOh!  Llega  usted  muy  oportunamente;  Gil- 

berta  está  algo  nerviosa... 

Brig.  ¿Algo  nerviosa?  ¿Pues  qué  pasa? 

Gil.  Nada,  papá. 

Brig.  ¿De  veras?  Más  vale  así.  Es  necesario  que 

me  hagas  un  favor;  parece  que  ayer  á  caba- 
llo lucías  una  gorra... 

Gil.  Sí. 

Brig.  Pues  bien;  y  yo,  contando  con  lo  inucho  que 

quieres  á  tu  papaito,  he  prometido  llevárse- 
la á  una  persona  que  está  loca  por  poseer 
otra  igual;  á  la  señora  de  Lauveren,  ¿sabes? 
Te  digo  el  nombre,  no  vayas  á  figurarte... 
¿Qué  haces? 

Gil.  Bar  orden  de  que  la  traigan.  (Entra  Paulina,  y 

Gilberta  la  habla  en  voz  baja.) 

Brig.  ¡Monísima!  (Aparte  á  sartorys.)  ¿No  lo  has  sa- 

bido? ¿La  han  silbado?  Por  eso  me  he  venido 
un  mes  antes,  ¡la  han  silbadol 

Sar.  ¿a  quién? 

Brig.  A  Antonia  Brunet,    que  yo  acompañé  á 

Praga.  ¡Intrigas!  inkigas  de  abonados  envi- 
diosos; puedes  sostenerlo  en  todas  partes. 

Sar.  Lo  sostendré. 

Brig.  Gracias. 

Sar.  Ea,  dejo  á  usted  con  Gilberta,  y  le  ruego 

que  no  la  abandone  hasta  que  vuelva  á  re- 
cobrar su  alegría.  No  sé  qué  tiene  hoy... 

Brig.  Niñerías... 

Sar.  (a  Gilberta.)  ¡Vamos!  ¿Te  envío  los  caballos? 

Gil.  He  dicho  que  no  los  quiero.  ¿Cuántas  veces 

lo  he  de  repetir? 

Sar.  ¿No?  Pues  bien;  quiéralos  ó  no,  los  tendrá 

usted,  señora...  ¡Empiezo  á  ser  inflexible! 
¡Já,  já,  já! 

Brig.  ¡Bravísimo!  Envíala  cuatro,  (vase.) 
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ESCENA  VI 

tílLBBRTA   7   BRI6ARD 

Brig.  Es  delicioso  este  Sartorys. 

Gil.  (lOhl  Cuando  yo  deseo  correginne...) 

Brig.  ¡Delicioso,  deüciosol... 

Gil.  Me  trata  como  á  un  niño...  como  á  una... 

Querida...  Después  de  todo  dice  bien,  están- 
ao  aquí  Luisa  es  inútil  que  yo...  jAhl  (Rom- 

piendo  á  llorar.) 

Brig.  ¿Cómo?  ¿Qué  és  eso?  ¿Lloras? 

Gil.  No,  padre  mió,  no. 

Brig.  ¿Qué  te  sucede?  Nada  grave  por  supuesto,  y 

aunque  asi  sea,  ¿no  estoy  aquí  yo,  tu 
padre?... 

Gil.  ¡Ah! 

Brig.  Qué  es  eso  de  ¡ahí  ^Qué  quieres  decir?  No 

se  me  oculta  que  mis  genialidades  y  estos 
diablos  de  cabellos  teñidos...  pero  en  ñn,  eso 
no  impide  que  yo  sea  un  padre...  y  como 
padre... 

PaU.  (Entrando  con  la  gorra.)  ¿Es  esta,  Señora? 

Gil.  ¿Qué?  lAh!  sí,  esta  es.  (La  coge  y  se  la  dá  á  su 

padre.)  Toma,  ahí  tienes  lo  que  me  has  pe- 
dido. 

Brig.  (cogiendo  la  gorra.)  Como  padre...  Sí,  esta  es... 

gracias...  Como  padre... 

Gil.  ¿Qué?  ¿No  es  eso  lo  que  querías? 

Brig,  Sí  tal...  pero... 

Gil.  (sonriendo  á  pesar  suyo.)  ¿PerO  qué? 

Brig.  En  fin,  ahora  no  se  trata  de  esto.  (Dando  la 

gorra  á  Paulina.)  Que  la  lleven  á  mi  Carruaje. 
(váse  Paulina.)  Ven  acá,  hija  mía,  ven  acá,  y 
hablemos  en  serio  siquiera  una  sola  vez. 
Dime.  ¿Por  qué  llorabas? 

Gil.  ¿Qué  se  yo?  Por  nada...  hay  días... 

Brig.  Sí,  es  verdad,  hay  días  y  momentos...  yo 

mismo  algunas  veces...  En  ñn,  ¿esas  lar 
grimas?...  Alguna  contrariedad  sin  impor- 
tancia, los  nervios,  ¿no  es  así?  Ya  me  io  fi- 
guraba yo...  Vamos,  no  se  hable  más  de  ello, 
abrázame,  y  ahora... 
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Gil.  ¿Ahora?... 

Brig.  Hablemos  de  Luisa. 

Gil  ¿Pues  qué?...  . 

Brig.  El  señor  de  Villarroel  viene  aquí  á  menudo, 

¿no  es  verdad? 

Gil.  xa  lo  creo. 

Brig.  ¿Y  no  sospechas  el  motivo? 

Gil.  Sí,  sospecho,  que  me  hace  el  favor  de  encon- 

trarme bonita. 

Brig.  Y  por  lo  tanto,  que  está  enamorado  de  ti.  jJá; 

já,  já!  Lo  creo  como  tú  lo  has  creído.  No  lo 
puedo  remediar.  Así  que  oigo  dedr  que  al- 
guien hace  la  corte  á  una  de  mis  hijas,  sin 
vacilar  digo  para  mis  adentros:  es  á  Gil- 
berta. 

Gil.  ¡Papá  i... 

Brig.  Sí,  conozco  que  hago  mal;  que  soy  un  mal ' 

padre,  porque  al  fija  y  al  cabo  tengo  dos  hi- 
jas... y  debería  suponer  que  un  día  ú  otro... 
Hoy^  mismo  sin  ir  más  lejos...  he  recibido  la 
visita  del  señor  de  Villarroel,  que  no  viene 
como  sospechaba...  por  tí...  sino  por  Luisa. 

Gil.  (con  alegría.)  ¿Por  Luisa? 

Brig.  Por  Luisa,  sí;  la  ama  y  ha  venido  á  pedirme 

su  mano. 

Gil.  ¿De  veras?  ¡  Ay,  papaito,  qué  alegría  me  dásl 

¡Qué  contenta  estoyl  No  puedes  figurarte... 
jEl  señor  de  Villarroel!  Y  es  un  gran  parti- 
do, ¿verdad? 

Brig.  ¡Ya  lo  creo!  ¡Gran  nombre!  ¡Gran  fortuna! 

Gil.  y,  ¿has  hablado  ya  con  Luisa? 

Brig.  Todavía  no;  es  muy  posible  que  una  vez  más 

me  conteste  que  no  quiere  casarse. 

Gil.  |0h! 

Brig.  ¡Es  muy  singular  tu  hermana!  ¡Ese  horror  al 

mundo!  Esa  inexplicable  resolución  de  per- 
manecer soltera...  ¡Antes  no  era  asi!... 

Gil.  No,  no  era  así. 

Brig.  ¿Quieres  que  te  diga  lo  que  sospecho?  Que 

Luisa  debe  haber  amado  á  alguno. 

Gil.  ¡Ah! 

Brig.  Alguna  pasión  contrariada  que  nosotros  ig- 

noramos... 

Gil.  ¡Padre  mío!... 

4 
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BriG.  (Se  levanta  después  de  haber  mirado  su  reloj,  se  arre- 

gla los  cabellos  al  espejo.)  ¿Eh?  ¿Qué  te  parece? 
¿No  es  verosímil?.  ^  Piénsalo  despacio  y... 

Gil.  Sí,  tal  vez... 

Brig.  Mira,  un  padre  ya  comprendes  tú  que  no 

puede  preguntar  ciertas  cosas...  entre  muje- 
res... y  mejor  entre  hermanas...  [Tú  deberías 
intentar  descubrir  ese  gran  secreto! 

Gil.  ¿Que  yo?..  jQuiéres  que  yo? 

Brig.  Es  daro;  deberías  repetirla  lo  que  decías 

ahora  mismo;  que  el  señor  de  Villaroel  es 
un  hombre  excepcional,  y  en  fin,  que  debe 
casarse. 

Gil.  ¡Oh,  en  cuanto  áeso!.. 

Brig.  ¿Con  que  se  lo  dirás? 

Gil.  Sí. 

Brig.  ¿Harás  todo  lo  posible  por  decidirla? 

Gil.  ¡Todo  lo  posible!  Y  espero  convencerla. 

Brig.  Entonces  es  asunto  terminado;  puesto  que 

tú  te  encargas  de  todo,  yo  no  tengo  necesi- 
dad de  ocuparme  de  nada.  ¿Te  ríes  de  mí? 
Sí,  no  me  lo  niegues,  pero  no  me  enfado... 
porque  ¡me  alegra  tanto  verte  reír!...  En 
cambio,  cuando  te  veo  llorar,  como  hace 
poco...  siento  así...  una...  y  yo  no  quiero  que 
seas  desdichada,  Gilberta.  ¡No  lo  quiero! 
¿Sabes  por  qué?  Porque  siendo  tú  feliz  yo 
no  soy  más  que  un  padre  alocado,  ligero... 
pero  si  fueses  desgraciada,  yo  sería  el  padre 
más  criminal  y  más...  y  tú  no  puedes  querer 
que  así  sea...  Tú  me  amas  demasiado  para 
querer  mi  desesperación  y  serás  feliz,  ¿no  es 
cierto?  Si  no  por  tí,  por  tu  padre.  ¿Me  lo  pro- 


poi 
metes?  ¡Ea,  adiós!  No  olvides  hablar  á  tu 
hermana  en  cuanto  vuelva.  ¿Y  la  gorra? 
¿Qué  he  hecho  yo  de  la  gorra?  ¡Ah,  ya  no 
me  acordaba!  ¡Está  en  el  coche!  ¡Qué  cabezal 

(Vase.) 


-  54  — 
ESCEÑA  Vil 

OILBBRTA,  defpaés  CRIADO 

Gil.  lOhl  ¡Esta  vez  no  rehusará!  ¡Nol  jNo  puede! 

Pero  ¿y  si  se  niega?  jDios  mío!  Si  yo  pudie- 
ra arrancar  de  mi  imaginación...  ¿Quién 
me  defenderá?  ¡Ni  mi  píwire,  ni  mi  marido! 
jAhl  ¡Sí,  me  queda  mi  hijo,  mi  hijo  que  está 

allí,  cerca,  muy  cerca!  (Ve  entrar  al  criado.)  ¿Eh? 

¿Qué  ocurre? 

Cria.  El  señor  Conde  de  Valreas  pregunta  si  la 

señora... 

Gil.  ¡Eh,  no  quiero  verle,  no!...  (se  fija  en  ei  criado.) 

¡Ah!  Que  pase,  y  diga  usted  á  Paulina  que 
vistia  al  señonto  Jorge  y  me  avise  al  instan- 
te; voy  á  salir  con  él.  (Vase  Criado  y  sale  Valreaa.) 

ESCENA  Vin 

GILBERTA   y  VALREAS 

Gil.  ¿Sabe  usted  por  qué  le  he  recibido?  Pues 

porque  ese  criado  me  ha  mirado  de  un 
modo... 

Val.  ¡Señora,  bien  poco  la  importunaré! 

Gil.  Tanto  mejor,  puesto  que  son  pocos  los  ins- 

tantes que  puedo  concederle.  ¿Por  qué  ha 
venido  usted?  ¿C6mo,  después  de  la  carta 
que  le  he  escrito? 

Val.  En  eUa  me  ordenaba  usted  partir,  y  parto 

esta  misma  noche. 

Gil.  ¿Quién  me  lo  asegura? 

Val.  El  caballero. 

Gil.  Pues  bien,  no  lo  dudo;  pero  debía  usted  ha- 

ber partido  sin  verme. 

Val.  Eso  era  ya  superior  á  mis  fuerzas... 

Gil.  ¡Ah! 

Val.  ¡y  no  debía  usted  exigir  tanto!  ¡Piense  usted 

en  lo  que  he  sido  y  en  lo  que  soy!  Antes  me 
habría  mofado  de  quien  me  hubiese  predi- 
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cho  que  yo  experimentaría  algún  día  lo  que 
he  experimentado  después  haber  leído  la 
carta  de  usted.  ¡En  el  primer  momento  he 
sentido  como  un  rabioso  deseo  de  ser  fuerte, 
heroico!  ¡Quería  sacrificai'me  por  completo! 
¡Partir  sin  ver  á  usted! 

Gil.  ¿Por  qué  no  lo  ha  hecho? 

Val.  ¡No  he  tenido  suficiente  valor!  Pasado  el 

primer  impulso,  sólo  he  pensado  en  que  iba 
á  separarme  de  usted  quizá  para  siempre;  y 
entonces  imaginé  que  si  yo  reconocía  en 
usted  el  derecho  de  exigir  de  mí  tamaño  sa- 
crificio, justo  sería  que  á  trueque  de  mi  su- 
misión, escuchara  de  labios  de  usted  algunas 
frases  que  me  alentaran  á  realizar  su  deseo. 

Gil.  Pues  bien,  Valreas...  yo... 

Pau.  (Entrando.)  ¡Señora!... 

Gil.  ;Ah^  mi  hijo!  ¿Esta  ya  vestido?  Tráemele  en 

seguida. 

Pau.  Es  que... 

Gil.  ¿Qué? 

Pau.  El  señorito  Jorge  no  está  en  casa,  señora. 

Gil.  ¿Que  no  está?  .. 

Pau.  Se  le  ha  llevado  la  señorita  Luisa. 

Gil.  ¡Luisa!  (conteniéndose.)  ¡Está  bien,  Paulina! 

Retírese  usted,  (vase  Paniina.)  ¡Mi  hijo  tampo- 
co; nada,  nada  para  defenderme! 

Val.  iGilberta! 

Gil.  Partirá  usted,  ¿no  es  verdad?  ¡Es  preciso! 

Júremelo  usted. 

Val.  Lo  juro. 

Gil.  ¡Usted  sabe  bien  que  yo  no  le  amo,  que  no 

le  amaré  jamás! 

Val.  ¡Oh! 

Gil.  Si  yo  fuese  una  mujer  frivola,  ligera,  como 

dicen,  me  complacería  en  hacerle  sufrir,  en 
tenerle  á  mi  lado...  y  no  obstante...  quiero 
que  parta  usted,  que  se  cure  de  esa  pasión, 
que  me  olvide...  ¡si,  qu^  me  olvide!...  ¡pero  no 
demasiado  pronto! 

Val.  ¡Oh,  Gilberta,  Gilberta! 

Gil.  Esta  noche,  ¿no  es  cierto? 

Val.  Si. 
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ESCENA   IX 

DICHOS  y   SARTORYS 

Sar.  (Entrando.)  ¿üsted  aquí,  querido  Pablo?  I^ada 

me  habían  dicho. 

Gil.  El  señor  de  Valreas  viene  á  despedirse;  par- 

te esta  nophe. 

Sar.  ¡Cómol  ¿Se  marcha  usted? 

Val.  Sí. 

Sar.  Supongo  que  será  por  poco  tiempo,  porque 

París  no  se  consolarla  fácilmente. 

Val.  No  sé  á  punto  fijo... 

Sar.  Entonces,  hasta  la  vuelta. 

Val.  Hasta  la  vuelta.  Señora... 

Gil.  Adiós,  caballero,  (vase.) 

ESCENA  X 

GILBERTA  y   SARTORYS 

Gil.  (Ya  he  cumplido  con  mi  deber;  veremos  si 

los  demás  hacen  lo  propio.) 

Sar.  ¿Qué  tal?  ¿Ha  conseguido  tu  padre  dis- 

traerte? 

Gil.  jPobre  papá!  ¡Me  quiere  tanto!  (pausa.)  Luisa 

nos  deja. 

Sar.  (Bruscamente.)  ¿Cómo? 

Gil.  Nos  deja  para  casarse. 

Sar.  ¡Es  imposible! 

Gil.  ¡Imposible!  ¿Por  qué?  El  señor  de  Villaorrel 

pide  su  mano...  ¿Qué  extraño  efecto  te  ha 
producido  la  noticia? 

Sar.  Confieso  que  en  el  primer  instante  no  he 

podido  sustraerme  á  un  sentimiento  de 
egoísmo...  Me  he  acostumbrado  de  tal  modo 
á  la  idea  de  que  Luisa  no  nos  abandonarla 
nunca... 

Gil.  ¿De  modo  que  la  hablarás  cuando  venga? 

Sar.  Me  parece  que  eso  es  más  bien  copa  tuya. 

Gil.  ¿Mía?  ¿Acaso  puedo  yo  tratar  con  seriedad 


algún  asunto?  ¿Acaso  se  me  alcanza  á  mi  la 
importancia  del  paso  que  debo  dar?  ¿Yo?... 
¿Frou-Frou?...  [Si  se  tratase  de  inventar  al- 
gún vestido!...  tal  vez.  ¿Pero,  eso?...  jNoI  iDe 
ninguna  manera;  tú  y  sólo  tú  debes  hablar- 
la y  decidirla,  y  si  quieres  seguir  mi  consejo, 
procura  convencerla  y  cuanto  antes! 
Sar.  ¿Cómo? 

ESCENA  XI 

DICHOS    y    LUISA 

Luisa  (Entrando.)  ¡Vaya!  Ya  he  visto  á  la  señora  de 

Lury  y  también  al  aya,  que  me  ha  satiirfe- 
cho;  vendrá  dentro  de  unos  días,  ¿y  usted? 

Sar.  También  he  visto  al  dueño  de  los  terrenos; 

pero  ahora  tenemos  que  hablar  de  un  nego- 
cio más  importante. 

Luisa  ¿Más  importante? 

Sar.  Sobre  todo,  para  usted.  Tenemos  que  hablar 

de  su  casamiento. 

Luisa  ¡Oh!  ¡Qué  ideal 

Sar.  bl  señor  de  Villarroel... 

Luisa  Es  tan  excelente  persona  que  no  puedo  me- 

nos de  sentirme  orguUosa  y  satisfecha  al 
verme  solicitada  por  él. 

Sar.  ¿Satisfecha? 

Luisa  Sí;  porque  cuando  llegue  á  saberse  que  he 

despreciado  tan  ventajoso  partido,  compren- 
derán que  no  quiero  casarme  con  nadie  y 
me  dejarán  en  paz. 

Sar.  ¿De  modo  que  decididamente?... 

Luisa  Decididamente. 

Sar.  Pero,  jesa  resolución?... 

LmsA  jAhl  ¡Queridos  míos!  Recuerden  ustedes  que 

yo  no  quería  venir,  y  de  tal  modo  me  obli- 
garon, que  yo  no  pude  eludirlo.  ¡Pues  bien, 
suya  es  la  culpa!  ¡Paciencia  y  soportarme! 

Sar.  Sin  embargo... 

Luisa  A  menos  que  estén  ustedes  descontentos  de 

mí,  á  menos  que  no  haya  sabido  cumplir 
con  los  deberes  de  mi  cargo,  ó  á  menos  que 
sea  un  estorbo  á  la  dicha  de  los  dos. 
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Sar.  jOh,  no  por  cierto!  Si  no  se  tratara  más  que 

de  nuestra  felicidad...  pero,  ¿y  la  de  usted? 

Luisa  ¿La  roía?    ¿Pues  acaso  soy  ahora  desgra- 

ciadal^  ¿Dónde  be  de  ser  más  feUz  que  en  la 
cariñosa  compañía  de  ustedes?  Siempre  he 
creído  que  la  misión  de  la  mujer  tiene  dos 
distintas  fases.  La  una  consiste  en  la  ju- 
ventud, los  encantos,  los  placeres,  y  esa  es 
la  suya;  la  otra  en  la  tranquilidad,  en  el 
orden  y  en  los  cuidados  domésticos,  y  esa... 
esa  es  la  mía,  me  pertenece:  no  queráis, 
pues,  arrebatármela. 

Sar.  (a  cüiberta.)  ¡Ya  lo  has  oídol 

Gil.  Sí. 

Sar.  Tú  la  conoces  tan  bien  como  yo  y  sabes  que 

es  inútil  insistir. 

GiL;  Completamente  inútil. 

Sar.  Sin  embrago,  ¿si  aún  quieres  hacer  el  últi- 

mo esfuerzo? 

Gil.  Lo  haré. 

Sar.  a  mí  no  ha  logrado  usted  convencerme; 

pero  me  satisface  tanto  oiría  hablar  de  ese 
modo,  que  no  me  siento  con  fuerzas  para 
seguir  contrariándola.  Si  algún  día  cambia 
usted  de  opinión... 

Luisa  Nunca. 

Sar.  Os  dejo  solas;  hasta  luego,  (vase.) 


ESCENA  Xn 

GILBERTA  y  LUISA.  Esta  hace  como  que  se  va 

Gil.  ¿a  dónde  vas? 

Luisa  A  buscar  un  libro  que  Jorge  me  ha  pedido; 

GiL.^  Que  espere.  ¿De  modo  que  en  bien  de  nos- 

otros te  sacrificas  y  no  aceptas  ese  casa- 
miento? 

Luisa  iGilberta! 

Gil.  Es  muy  loable  tu  decisión  y  yo  te  lo  agradez- 

co con  teda  el  alma.  Lo  único,  sin  embargo, 
que  lamento,  es  que  no  hayas  dividido  tu 
solicitud  por  igual  entre  nosotros  dos,  y  te 
hayas  cuidado  del  uno  más  que  del  otro. 
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LUIHA 

Gil. 


Luisa 

<}lL. 


Luisa 
Gil. 
Luisa 
Gil. 


Luisa 
Gil. 


Luisa 
Gil. 

Luisa 
Gil. 
Luisa 
Gil. 

Luisa 


¿Qué  dices? 

Te  has  ocupado  solamente  de  mi  marido  y 
de  mi  hijo,  dejándome  á  pal  en  completo 
abandono,  y  has  hecho  mal,  porque  si  te 
hubieras  fijado  un  poco,  habrías  podido  ver 
que  de  cuantos  peligros  podían  amenazar 
esta  casa,  de  cuya  defensa  te  encargaste, 
el  más  grave,  seguramente,  sobre  mí  se 
cernía. 

jNo  te  comprendo! 

Hace  un  instante,  el  señor  de  Valreas  es- 
taba aquí  á  mi  lado  jurándome  que  me 
amaba;  yo  le  contesté  que  no  era  correspon- 
dido. 
¿Y  qué? 

¡Y  eso  no  es  cierto,  porque  le  amo! 
¿Tú?... 

¡Yo!  Hé  aquí  lo  que,  á  pesar  de  tu  exquisita 
penetración,  no  habías  adivinado,  querida 
hermana;  y  nada  tiene  de  particular,  porque 
la  solicitud  que  dedicabas  á  una  parte,  te 
impedía  ver  la  otra.  • 
Lo  que  acabas  de  decir  es  imposible. 
Hace  dos  meses  lo  era,  pero  durante  estos 
dos  meses  jcuánto  no  he  sufrido,  y  cuántas 
.ideas  no  me  han  atormentado!  Durante  ese 
tiempo,  lo  que  no  pasaba  de  ser  un  juego 
inocente,  ha  tenido  lugar  de  convertirse  en 
un  verdadero  peligro,  y  viendo  que  tú  no  te 
cuidabas  de  salvarme,  decidí  salvarme  yo 
misma,  refugiándome  en  el  amor  de  mi  es- 
poso y  de  mi  hijo.  ¡Vano  intento!  Porque 
mi  hijo  no  existía  para  mí.  Entre  él  y  yo... 
tú,  siempre  tú. 

¡Oh!  ¡Me  iré,  Gilberta,  me  iré! 
Sí.  Tú  me  has  arrebatado  el  cariño  de  mi 
Jorge.  Y  en  cuanto  á  mi  esposo... 
¿A  tu  esposo? 

Al  verte  junto  á  él  y  al  recordar  el  pasado... 
¡Oh! 

Reuniendo  mis  sospechas  de  hoy  con  mis 
certidumbres  de  ayer... 
¡Oh!  Sigue,  no  te  detengas.  Pronuncia  esa 
palabra  que  pugna  por  sfdir  de  tus  labios. 
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Dilo  todo.  Hace  cinco  años  yo  amaba  á  tu 
marido,  ¿no  es  verdad? 

Gil.  Sí. 

Luisa         Pues  bien,  no  lo  niego.  ¡Le  amaba! 

Gil.  ¡Ahí 

Luisa  rero  él  te  amaba  á  tí.  Y  convencida  de  que 

tu  felicidad  dependía  de  tu  unión  con  ese 
hombre,  yo  misma,  desgarrando  mi  alma  y 
acallando  todos  mis  sentimientos  hacia  él, 
coloqué  su  mano  entre  las  tuyas.  Y  te  repito 
que  le  amaba. 

Gil.  ¿y  en  solo  un  día  ese  amor?.. . 

Luisa  En  un  solo  día  no.  He  suMdo  mucho,  mu- 

cho. Y  en  verdad  que  mis  sufrimientos  y  mi 
sacrificio  no  merecían  semejante  pago.  ¡Qué 
ingrata  y  que  olvidadiza  eres!  ¿No  recuer- 
das mis  constantes  negativas  á  venir  á  tu 
lado? 

Gil.  Pero  acabaste  por  consentir. 

Luisa  Porque  estaba  segura  de  mí  misma. 

Gil.  o  porque  pensaste  que  el  momento  era  más 

oportuno. 

Luisa  ¿Y  eres  tú,  tú,  mi  hermana,  quien  así  me 

ofende?  ¿Qué  espantoso  sentimiento  ha  he- 
cho presa  en  tí  para  inspirarte  tan  horribles 
ideas?  ¿No  fuiste  tú  acaso  quien  me  suplicó 
una  y  mil  veces? 

Gil.  ¡Yo,  sí!  ¡Y  cómo  has  sabido  hacerme  desear 

lo  que  tú  deseabas!  ¡Qué  hábil  eres,  qué 
inocente  y  qué  necia,  qué  candorosa  debo 
aparecer  á  tu  lado!  ¿No  le  amas  ni  puedes 
amar  á  ningún.  .  otro?  ¿Qué  corazón  es  el 
tuyo?  ¿Que  no  le  amas?  ¡Mentira!  ¡Oh!  ¡Qué 
poco  trabajo  te  ha  costado  recobrar  lo  que 
pretendes  haberme  cedido!  Porque  ahora  es 
tuyo,  todo  tuyo. 

Luisa         Ni  un  momento  quiero  permanecer  aquí. 

Gil.  No,  no  eres  tú  quien  se  marcha,  sino  yo. 

¿Más  sacrificios  por  tu  parte?  No,  hermana 
mía,  no.  El  papel  de  víctima  es  siempre  el 
más  simpático  y  no  quiero  que  también  te 
lo  apropies.  El  cielo  es  testigo  que  traté  de 
resistir  cuanto  pude.  Todo  en  vano,  porque 
yo  no  soy  una  mujer  excepcional,  m  estoy 
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templada  para  las  grandes  luchas.  Sucumbo, 

y  al  sucumbir  quiero  tener  el  derecho  de 

amar  á  quien  me  ama. 
Luisa  ^né  vas  á  hacer? 

Gil.  Tuya  es  la  victoria,  me  confieso  vencida. 

Te  cedo  mi  puesto. 
Luisa  ¿A  dónde  vas? 

Gil.  |Dichal...  ¡Tranquilidad!...  ¡Esposo!...  ¡Hijo!... 

¡Todo  me  lo  has  arrebatado!  ¡Quédate  con 

ellos!...  ¡Quédatelos!... 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO 


ACTO  CUARTO 


ESCENA  PRIMERA 

ZANNETO  y  PAULINA 

Pau.  Vamos,  Zanneto;  perezoso,  ¿no  le  he  dicho 

á  usted  que  vaya  á  casa  del  señor  de  Val- 
reas  y  le  avise  que  la  señora  le  está  esperan- 
do para  el  almuerzo? 

Zan.  Piano,  piano,  si  va  lontano,  encantadora 

Bambina.¡Qué  magnífico  es  este  palacio!  ¡En 
menos  de  seis  semanas  ha  logrado  la  bellí- 
sima signora  de  usted  devolverle  su  antiguo 
esplendorl  ¡Ohl  si  los  Barberini  resucitaran 
se  volvían  á  morir  de  gusto.  Solamente  que,.. 

Pau.  ¿Qué? 

Zan.  Que  esto  cuesta  mucho  dinero  y  en  París 

los  comerciantes  son  muy  ricos  y  pueden 
esperar,  ¡pero  aquí!  |Ah,  póvera  Venecia! 
Sobre  todo  ese  desdichado  tapicero,  antiguo 
amigo  de  mi  padre,  Mateo  Strómboli. 

Pau.  ¿Le  ha  encargado  á  usted?... 

Zan.  ¡Ah,  póverol  aquí  tengo  su  factura. 

Pau.  ¡Ya! 

Zan.  ¡Mil  doscientos  francos!  Una  miseria  para 

la  signora  y  una  fortuna  per  qüesto  póvero 
Matteo. 

Pau.  Venga,  y  vaya  usted,  si  quiere. 

Zan.  En  seguida. 
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Pau.  iQué  calma! 

Zan.  riano,  piano.  Si  me  encuentro  en  la  escale- 

ra al  señor  de  Valreas,  le  conozco  mucho, 
no  por  eso  dejará  de...  y  por  unos  cuantos 
pasos... 

ESCENA  n 

GILBERTA   y   PAULINA 

Pau.  ¡Mil  doscientos  francos!  ¡Una  miseria!  Sí,  pe- 

ro mil  por  aquí,  dos  mil  por  allá,  y  tres  mil 
por  otro  lado...  asciende  todo...  ¡y  qué  des- 
confiada es  esta  gente,  no  nos  dejan  res- 
pirar! 

Gil.  ¿Has  hecho  que  avisen  al  señor  de  Valreas? 

Pau.  Sí,  señora.  (No  hay  más  remedio,  tengo  que 

entregarla  la  factura.) 

Gil.  ¡Cuánto  te  agradezco  que  hayas  venido  á 

buscarme! 

Pau.  Como  he  estado  tanto  tiempo  al  servicio  de 

la  señora,  desde  el  instante  que  supe  que 
la  señora  se  hallaba  en  Venecia,  creí  que 
era  mi  deber  venir  á  ponerme  á  sus  ór- 
denes. 

Gil.  Gracias,  ¿pero  qué  tienes?  ¿estás  agitada? 

Pau.  Señora. 

Gil.  ¿Qué  papel  es  ese  que  ocultas  en  la  mano? 

Pau.  Es  una  factnra. 

Gil.  ¿Una  factura? 

Pau.  Pequeña;  estos  venecianos  son  tan...  y  to- 

dos á  la  vez  reclaman  el  importe  de  sus 
obras. 

Gil.  ¿Reclaman?  (sonrisa  triste.)  Están  en  su  dere- 

cho... me  había  olvidado...  dame.  (Lee.)  Mil 
doscientos. 

Fau.  Tengo  además  otras. 

Gil.  ¿y  entre  todas  ascienden? 

Pau.  a  diez  mil  francos. 

Gil.  a  ver...  Heme  aquí  ya  con  deudas,  acosada 

de  acreedores.  ¡Yo!  ¡Frou  Froul...  Ciertamen- 
te que  no  había  pensado  en  esto  cuando  de- 
volví al  notario...  Acudiré  á  mi  padre...  ¡Po- 
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bre  padre!  No  tengas  cuidado,  Paulina...  pa- 
garemos, pagaremos.  (Ah,  del  doctor!  (Entra 

el  criado  con  carta.) 

Pau.  Perdone  usted,  señora;  he  oido  que  la  carta 

era  del  doctor  y... 

Gil.  Sí  . . .  deseas  saber. . . 

Pau.  Si  el  señorito  Jorge... 

Gil.  Está  bien;  completamente  restablecido...  y 

su  padre,  que  ha  estado  en  peligro  de  muer- 
te... sigue  mejor.  ¿Estás  contenta? 

Pau.  Señora. 

Gil.  ¡Anda,  retírate!  (pausa  grande )  ¡Un  momento 

de  ceguedad,  de  ira,  á  dónde  me  ha  con- 
ducido! 

ESCENA  m 

GÍLBERTA  y  VALREAS 

Val.  ¡Gilberta! 

Gil.  |Por  fin! 

Zan.  Cuando  sus  excelencias  gusten. 

Val.  Sí,  pueden  servirnos.  ¿He  tardado,  verdad? 

Gil.  Un  poco.  (Empieza  á  servir.) 

Val.  Bien  á  pesar  mío,  pero... 

Gil.  Sé  lo  que  vas  á  decirme. 

Val.  Que  mi  madre  está  aquí.  ¿Lo  sabías? 

Gil.  Lo  sabía. 

Val.  ¿Cómo? 

Gil.  Hace  tres  días  te  retardaste  en  venir,  como 

hoy;  era  la  primera  vez,  y  tenías  un  aspecto 
tan  sigular  que  no  pude  resistir  á  la  tenta- 
ción; cuando  te  marchaste... 

Val.  ¿Me  seguiste? 

Gil.  ¡No  te  enfades!  Una  mujer  que  se  oculta  en 

una  góndola,  siguiendo  á  un  hombre  joven, 
¿hay  nada  más  natural  en  Venecia?  Y  así 
he  descubierto  que  estaba  tiquí  tu  madre. 

Val.  ¿y  por  qué  no  me  has  hablado  de  ella? 

Gil.  ¡Tenía  tanto  miedo! 

Val.  ¿Miedo? 

Gil.  ¡Oh,  sí!  y  si  ahora  estoy  relativamente  tran- 

quila es  porque  te  veo  sonreh'  y  supongo 
que  nada  debo  temer. 


% 
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Val.  ¿Por  qué  razón? 

Gil.  Tu  madre  me  odia,  ¿no  es  cierto? 

Val.  Mi  madre  me  ama  tanto,  que  no  puede 

odiar  á  los  que... 

Gil.  a  los  que  te  aman,  ¿por  qué  no  decirlo? 

Pero,  sin  embargo,  desearía  separarnos. 

Val.  No  me  lo  ha  dicho  claramente;  sólo  si  que 

piensa  pasar  una  parte  del  invierno  eú 
Koma  y  que  espera  que  yo  la  acompañe. 

Gil.  |Ah!  xY  tú? 

Val.  ¿Puedes  dudar  de  mí?  Mi  madre  partirá  ma- 

ñana, y  partirá  sola. 

Gil.  ¡Ahí..  Pero,  ¿cómo  sola?  ¿Lo»  señores  de 

Cambrich,  que  han  venido  con  ella,  dejarán 
que?.. 

Val.  ¿Sabes  también?.. 

Gil.  No  sólo  eso.  Esperaba,  además,  que  la  baro- 

nesa vendría  á  verme.  {Es  claro!  ¿Quién  soy 
yo  sino  una  despreciable  mujer?  ¡Pero  qué 
me  importa  mientras  tú  no  me  abandones! 
¡Mi  vida  entera  está  ahora  en  tus  manos; 
procura  conservármela! 

Val.  Vamos,  ¿á  qué  entristecerte  y  hablar  de  ta- 

les cosas?  Demasiado  sabes  que  yo  no  te  ol- 
vidaré jamás. 

Zan.  El  té  y  el  café  de  sus  excelencias. 

Val.  Déialo  ahí  y  dame  ese  periódico. 

Zan.  ¿El  Fígaro? 

Val.  Sí.  Un  estreno  en  el  Palé  Royal,  á  las  ocho 

y  media. 

Gil.  No  podemos  asistir. 

Val.  No  es  fácil.  Estamos  un  poco  lejos,  y  des- 

pués, que  este  número  es  de  hace  tres  días. 

Gil.  j  y  qué  ocurre  de  nuevo? 

Val.  Nada  de  particular.  «Lá  lluvia  ha  quitado 

su  acostumbrada  brillantez  á  las  carreras  de 
otoño.» 

Gil.  ¿Qué  más? 

Val.  ¿Qué  más?  ¡Ah,  sí!  Un  lance  muy  gracioso 

tomado  de  la  Vida  Parisién.  ¿Le  has  leido? 

Gil.  Sí. 

Val.  ¿y  los  teatros?  Vamos  á  ver  qué  hay  de 

nuevo. 

Gil.  «Los  matrimonios  falsos.»  (Leyendo.) 
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Val.  cEl  primer  día  feliz.» 

Gil.  «Británicus  Patria.»  (paoM.)  iQué  efecto  tan 

horrible  produce  la  lectura  de  un  periódico! 
Val.  Verdaderamente;  es  más  aburrido... 

Gil.  ¿Aburrido?  ¡Oh!  Habíame  con  franqueza, 

gestas  ya  cansado? 
Val.  ¡Gilberta! 

Gil.  Me  amas,  ¿no  es  verdad? 

Val.-  jQue  si  te  amoí 

ESCENA  IV 

dichos,  PAULINA;  despnéi  el  BARÓN  y  la  BARONESA 

Pau.  Señora. 

Gil.  ¿Q^^  ^^y*  Paulina? 

Pau.  El  señor  de  Gambrich,  el  señor  de  Cambrich 

con  su  señora. 

Gil.  i  Ah!  (Mncha  alegría;  entra  la  Baronesa  y  se  abracan.) 

Bar.  ¡Querida  Gilbertal 

Gil.  i  Ah,  Baronesa!  [Qué  buena  es  usted  y  cuánto 

agradezco  su  venidal 

Bar.  iPues  no  faltaba  más!  Si  el  señor  de  Cam- 

orích  no  hubiera  querido  acompañarme,  me 
e^ca^o  7  vengo  sola. 

Val.  Gracias,  barón,  (ai  barón.) 

Barón  No  me  las  dé  usted.  He  venido  porque  es- 
toy encargado  de  decir  á  usted  algo  muy 
importante. 

Val.        .    ¿Encargado? 

Barón        Sartorys  está  aquí  desde  esta  mañana. 

Val.  jSartorysl  ¡Ahí  Ya  comprendo  por  qué  ha 

permitido  usted  venir  á  la  Baronesa.  De  ese 
modo,  y  suceda  lo  que  suceda,  Gilberta  es- 
tará acompañada. 

Barón        Precisamente. 

Val.  ¡SartorysL.  (ai  Barón  aparte.) 

Barón        ¿No  le  esperaba  usted? 

Val.  Hay  cosas  en  que  jamás  se  piensa,  por  más 

que  se  sabe  que  necesariamente  han  de  lle- 
gar. La  muerte,  por  ejemplo,  ustedes  ten- 
drán mucho  que  contarse,  ¿no  es  asi? 

Bap.  Ya  lo  creo. 


—  64  — 

Val.  Pues  no  Queremos  ser  importunos. 

Gil.  ¿Va  ustea  á  casa  de  su  madre? 

Val.  Sí,  el  Barón  volverá  pronto  á  buscar  á  su  se- 

ñora, y  yo  vendré  con  él. 

Gil.  Entonces,  hasta  luego. 

Val.  fiíasta  luego.  ¡Señora!.,  (ai  Barón.)  Supongo 

que  la  Baronesa... 

Barón        No  sabe  que  Sartorys  está  aquí. 

Val.  lAdiósl 

Gil.  Hasta  muy  pronto. 

Val.  jSi,  hasta  muy  prontol 

ESCENA  V 

OTLBERTA,    BAtlON£8A 

Gil.  Vamos,  cuénteme  muchas  cosas.  ¿Qué  pasa 

por  París? 

Bar.  ¿Por  París? 

Gil.  ¿y  mi  hijo? 

Bar.  Tan  hermoso.  Lo  vi. 

Gil.  ¿Le  ha  visto  usted? 

Bar.  Sí,  hace  ocho  días;  la  víspera  de  mi  viaje. 

Le  \i  con  su  aya;  le  abracé  una  vez  por  nal 
y  no  sé  cuantas  en  tu  nombre, 

Gil.  Gracias.  (Abrazándola.)  ¿Y  Luisa? 

Bar.  Con  su  padre;  ya  habrás  sabido... 

Gil.  Sí,  ya  sé. 

Bar.  Apenas  los  médicos  declararon  fuera  de  pe- 

ligro á  Sart...  (Movimiento  en  las  dos.)  Luisa  y  el 
señor  Brigard  dejaron  la  casa  y  regresaron  á 
Charmerettes.  (Pausa) 

Gil.  ¡a  Charmerettes!  ¿Y  de  mí?  ¿Qué  dicen  de 

mí  las  gentes? 

Bar.  Pues  ya  no  dicen  nada. 

Gil.  ¡Ya  nada! 

Bar.  ¡Al  cabo  de  níes  y  mediol..  Los  primeros 

quince  días,  sí;  pero  deq)ués,  como  obede- 
ciendo todos  á  una  consigna,  hallaron  de 
muy  buen  gusto  el  tomar  tu  defensa. 

Gil.  ¡Ahí 

Bar.  y  luego,  el  Notario  del  señor  Sartorys  fué 

tan  poco  reservado...  Por  él  se  supo  que  los 
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dos  millones  pertenecientes  á  tu  dote,  que  él 
te  trajo,  los  devolviste  inmediatamente. 

Gil.  ¿No  era  tal  mi  deber?  Esa  fortuna  no  me 

pertenecía  á  mí,  sino  á  mi  hijo. 

Bar.  Como  quieras;  pero  al  fin  y  al  cabo,  renun- 

ciar dos  millones...  Ese  rasgo  de  generosidad 
Erodujo  excelente  efecto.  Los  que  se  mostra- 
an  más  severos,  te  compadecían,  y  muchos 
te  admiraban. 

Gil.  ¿Que  me  admiraban? 

Bar.  Algunos  con  envidia,  y  no  les  faltaba  razón, 

porque  tú  debes  ser  feliz. 

Gil.  ¿Feliz? 

Bar.  ¿No? 

Gil.  Ya  lo  creo.  jSoy  felizl  ¿Y  qué  sería  de  mí, 

Dios  mío,  si  no  lo  fuese? 

Bar.  ¿Sabes  que  estás  muy  bien  instaladada?  Es 

hermoso  este  palacio.  ¡Qué  vista  tan  deli- 
ciosa! Mira,  yo  te  quiero  mucho  para  juz- 
garte con  imparcialidad;  pero  los  que  más 
inflexibles  se  muestren  contigo,  no  podrán 
menos  de  confesar  que  no  has  sido  ni  falaz 
ni  ridicula;  y  cuanto  más  reflexiono,  menos 
motivos  veo  de  compadecerte;  porque  él... 
te  ama,  no  lo  niegues,  lo  he  visto  yo  mis- 
ma cuando  se  ha  marchado- 

Gil.  Sí,  me  ama. 

Bar.  {Jesús!  ¿Quién  hubiera  dicho  que  ese  mu- 

chacho?.. 

Gil.  ¿Por  qué  no  me  casé  con  él?  He  pensado  en 

esto  tantas  veces  Hace  ocho  años,  en  Char- 
merettes,  ¿se  acuerda  usted?.. 

Bar.  ¡Que  si  me  acuerdo! 

Gil.  El  también  había  pedido  mi  mano;  pero 

como  se  trataba  de  un  calavera,  todo  el 
mundo  lo  tomó  á  risa;  y,  sin  embargo,  si 
me  hubiera  casado  con  él,  hoy  no  estaría 
aquí. 

Bar.  ¡Quién  sabe! 

Gil.  ¿Eh? 

Bar.  Nada,  nada. 
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ESCENA  VI 

DICHAS,  PAULINA,  despuás  SARTORYS 

Pau.  {Señora,  señora! 

Gil.  ¿Qué  hay,  Paulina?  iVienes  asustada!  ¿Qué 

ocurre? 

Pau.  Es  que...  (Habla  bajo.) 

Gil.  ¡Dios  mío! 

Pau.  ¡Está  ahí,  señora! 

Gil.  ¡Pronto,  Baronesa,  se  lo  ruego,  entre  usted 

en  esta  habitación! 

Bar.  Pero... 

Gil.  Se  lo  suplico;  y  no  se  marche  usted,  ¿eh? 

no  me  abandone.  Permanezca  aquí  hasta 
que  yo  la  avise;  pero  no  me  abandone  us- 
ted, ¿me  lo  promete? 

Bar.  Sí. 

Gil.  Gracias.  Ahora... 

ESCENA  Vn 

GILBERTA  y  SARTORYS 

Gil.    •        ¿Usted? 

Sar.  Yo. 

Gil.  He  sabido  su  enfermedad...  y  que  feliz- 

mente... 

Sar.  Sí;  he  estado  á  punto  de  morir,  pero  apenas 

he  podido  sostenerme...  como  deseaba  ter- 
minar con  usted  un  asunto... 

Gil.  ¿Cuál? 

Sar.  Se   trata   de...   (Vaclla  y  se  apoya  en  un  mueble.) 

No,  no  es  nada;  perdone  usted:  todavía  es- 
toy algo...  ¡Oh,  no  puedo  hablar!  ¡Agua, 
agua! 

Gil.  ¡Dios  mío! 

Sar.  Se  trata  de  la  dote  de  usted.  Este  dinero  que 

usted  ha  devuelto,  es  necesario  que  lo  acep- 
te ahora  mismo. 

Gil.  ¡No! 
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Sar.  Es  necesaxio. 

Gil.  No  tomaré  nada. 

Sar.  ¿Me  obligará  usted  á  decirla  claramente  por 

qué  no  puedo  retenerle  en  mi  poder?  Yo  no 
quiero,  lo  entiende  usted,  no  quiero  que  mi 
hijo  disfrute  un  sólo  día  de  esta  fortuna. 

Gil.  ¡virgen  Santa! 

Sar.  y  como  nadie,  sino  yo,  podía  así  expresar- 

se, he  venido  yo  mismo  á  traérsela  á  usted. 
Aquí  la  tiene. 

Gil.  ¿Se  marcha  usted? 

Sar.  Sí,  puesto  que  ya  todo  está  terminado  entre 

los  dos. 

Gil.  ¿y  va  usted  á  batirse? 

Sar.  Sí;  ya  tengo  fuerzas  para  disparar  una  pisto- 

la, ¿puede  usted  dudarlo? 

Gil.  ¡Oh,  un  duelo  por  culpa  mía!  ¿Dos  hombres 

van  á  matarse  por  Frou-Frou?  ¡Por  mí,  que 
nacida  para  el  placer,  la  frivolidad  y  la  ale- 
gría, me  encuentro  de  repente  arrojada  en 
la  más  terrible  de  las  situaciones  y  en  la 
más  espantosa  de  las  desventuras!  Ese  due- 
lo no  se  realizará.  Un  hombre  como  usted, 
batirse  por  una  mujer  como  yo...  ¡Imposi- 
ble! Cálmese  usted,  recuerde  usted  lo  mu- 
cho que  siempre  me  ha  considerado  y  que- 
rido, y  que  si  yo  no  supe  corresponderle, 
ahora,  tarde,  sí,  lo  confieso,  pero  al  fin  aho- 
ra reconozco  la  enormidad  de  mi  delito; 
ahora  que  toco  las  consecuencias,  veo  clara- 
mente la  extensión  de  mi  falta...  Yo  estaba 
ciega,  loca.  ¡Aquella  escena  con  mi  herma- 
na!.. Si,  ya  sé  que  padecí  un  error;  he  sido 
muy  culpable,  mucho...  no  trato  de  defen- 
derme, y  usted  está  en  su  derecho  al  que- 
rerse vengar;  pero  batirse,  ¡no,  no,  se  lo  su- 
plico! 

Sar.  ¿y  mi  honra,  señora? 

Gil.  ¿No  hay  otro  medio  de  satisfacerla?  Cual- 

quiera que  sea  la  conducta  de  usted,  nunca 
el  mundo  pondrá  en  tela  de  juicio  el  valor 
del  caballero. 

Sar.  ¡Oh,  cuánto  se  engaña  usted  si  cree  que  me 

preocupa  lo  que  el  mundo  pueda  pensar  de 
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mí,  ni  de  mi  venganza!  Yo  no  soy  un  ma- 
rido que  viene  á  matar  al  amante  de  su 
esposa.  Soy  un  hombre  que  ama  á  una  mu- 
jer; y  esa  mujer  le  ha  hecho  traición  aman- 
do á  otro...  y  á  ese  otro  es  al  que  voy  á 
matar. 

Gil.  No,  yo  sola  soy  la  culpable,  descarga  en  mi 

tu  ira,  pero  en  mi  sola. 

Sar.  Calla,  no  le  defiendas  de  ese  modo,  porque 

no  respondo  de  mi.  jDéjamel 

Gil.  ¿Qué  venganza  deseas?  ¿Quieres  que   yo 

desaparezca  del  mundo?  No  hablo  de  morir, 
no  tendría  valor  para  ello.  [Pero  hay  con- 
ventos, aquí,  aquí  mismo,  ahí  cereal  Mur 
chas  veces,  al  pasar  por  delante  de  él,  he 
contemplado  su  puerta.  Iré  yo  misma  á 
llamar,  tú  me  acompañarás  y  esas  sombrías 
paredes  serán  la  tumba  de  la  mujer  que 
tanto  te  ha  ofendido. 

Sar.  No,  no,  déjame. 

Gil.  Todo  lo  acepto,  todo;  pero  no  me  condenes 

á  vivir  con  el  remordimiento  de  saber  que 
ha  muerto  un  hombre  por  mi  causa. 

Sar.  ¡Es  inútil! 

Gil.  ¡Por  favor,  por  piedad! 

Sar.  No. 

Gil.  Enrique,  no  me  dejes,  no  te  vayas,  y  te 

amaré. 

Sar.  ¡Oh!  (Se  desprende.  Aparece  la  Baróneaa,  y  Sartorys 

al  verla  Ja  indica  con  la  acción  que  asista  á  Frou- 
Frou,  que  está  desmayada,  yéndose  con  mucha  emo- 
ción, aparentando  serenidad.) 

Bar.  jGilberta,  Gilberta! 


ESCENA  Vm 

gilberta,  baronesa  y  BARÓN 


Gil.  ¿Dónde  está?  (volviendo  en  sí.) 

Bar.  Ha  salido. 

Gil.  ¿Ha  salido? 

Bar.  Cálmate* 
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Gil.  Va  á  batirse,  van  á  matarse;  me  lo  ha  dicho 

él  mismo. 

Bar.  jAh! 

Gil.  Yo  quiero  ir,  yo  quiero  impedirlo. 

Bar.  ¿a  dónde?  si  no  sabes. 

Gil.  Buscaré. . .  los  hallaré. . . 

Bar.  y  aunque  asi  sea...  ahora  me  explico  todo. 

Mi  marido  lo  sabía  y  ha  querido  que  yo 
estuviese  á  tu  lado. 

Gil.  Se  lo  ruego  á  usted,  Baronesa,  déjeme  usted 

salir. 

Bar.  No,  no  lo  permito. 

Gil.  ¿Qué  hacer.  Virgen  Santa? 

Bar.  Esperar.   El   señor   de   Cambrich   vendrá 

pronto. 

Gil.  Valreas   no   se   defenderá,    estoy   segura. 

¿Por  qué  no  lo  dije  antes?  Quizá  de  ese 
modo... 

Bar.  ¡Cálmate,  por  Dios! 

Gil.  jDios  míol  Estar  aquí  y  no  poder  hacer  más 

que  esperar.  Hace  tres  meses,  ¿recuerda 
usted?  no  sé  en  que  teatro,  estábamos  en 
nuestra  platea  disfrutando  como  unas  niñas 
de  la  función  que  se  representaba;  de  pron- 
to, en  un  entreacto,  sm  razón  ni  motivo 
para  ello,  comencé  á  reir  y  á  batir  palmas, 
exclamando  loca  de  alegría:  ¡Cuánto  me 
diviertol  ;Qué  feliz!  ¡Qué  dichosa  soy! 

Bar.  ¡Oh! 

Gil.  El  señor  de  Cambrich  no  viene.  .  quizá  les 

hayan  impfedido  batirse...  ¡Ah!  ¿No  escu- 
cha usted? 

Bar.  Nada  oigo. 

Gil.  ¡Sí;  no  hay  duda!   ¡Alguien  viene,  estoy 

cierta!  (Entra  el  Barón.)  ¡Dios  mío!  ¡No  me 
atrevo  á!...  ¡Mi  esposo! 

Barón         Nada,  está  oien. 

Gil.  y...  ¿ha  muerto? 

Barón         No,  herido  solamente , . .  pero . . . 

Gil.  Acabe  usted. 

Barón        De  mucha  gravedad. 

Gil.  Entonces.  .  voy... 

Barón         ¿Usted?  Usted  no  puede  ir. 

Gil.  ¿Que  no  puedo? 


—  TO- 
BARON No. 

Gil.  ¿Quién  se  atreverá  á  impedírmelo? 

Barón         ¡Su  madre,  que  está  á  su  lado! 
Gil.  .  jSu  madre!...  ¡Tiene  usted  razón!  No  puedo 

presentarme  ante  ella. 


FIN  DEL  ACTO  CUARTO 


ACTO  QUINTO 


ESCENA  PRIMERA 

EL  AYA  y  JORGE 

Aya  (Leyendo.)  «El  príncipe  había  llegado  hasta 

la  puerta  del  jardín.  Este  obstáculo  habría 
detenido  su  cai-rera,  puesto  que  todas  las 
artes  y  todas  las  fuerzas  del  mundo  no  po- 
dían abrir  una  puerta  que  el  encantamiento 
tenía  cerrada,  si  no  hubiese  sido  por  la  sorti- 
ja que  el  príncipe  llevaba  en  el  dedo  y  que 
el  hada  le  había  dado  para  que  se  librase  de 
los  maleficios  del  encantador  MerKn.  Puso 
por  casualidad  la  mano  en  dicha  puerta,  que 
al  contacto  del  talismán  se  abrió,  y  entonces 
el  principe  se  dio  á  correr  por  los  campos  en 
busca  de  la  princesa.  Después  de  haberla 
buscado  durante  dos  años  por  toda  la  tierra, 
tuvo  la  dicha  de  hallarla  y  la  condujo  á  su 
palacio.» 

JoR,  ¿Y  por  qué  el  príncipe  corría  de  ese  modo 

tras  de  la  princesa? 

Aya  Porque  la  quería  mucho. 

JoR.  ¿Y  la  encontró? 

Aya  ¿No  lo  has  oído?  Después  de  haberla  busca- 

do durante  dos  años  por  toda  la  tierra... 

JoR.  Oye...  pero  no  se  lo  digas  á  nadie.  Si  quisie- 
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ras  podíamos  irnos  los  dos  á  buscar  á  mamá 

por  toda  la  tierra,  (si  Aya  abraza  al  niño.) 

Cria.  (Entrando.)  Señora. 

Aya  ¿Qué  es? 

Crid.  El  señor  Brigard. 

Aya  ¿El  señor  Brigard? 

Crid.  Sí,  está  ahí.  (Entra  Brigard.) 

JoR.  ¡Abuelito! 

Brig.  ¡Su  hijo!  ¡Qué  hermoso  y  que  alto  está!  ¡Seis 

meses  sin  verle! 

JoR.  ¿Y  mamá? 

Brig.  ¡Ahí 

Sar.  (Entrando.)  Hágame  usted  el  obsequio  de  lle- 

varse al  niño.  (Vanse  Aya  y  Jorge.) 

ESCENA  n 

SARTORYS  y  BRIGARD 

Sar.  ¿Usted  en  París?  No  lo  sabia. 

Brig.  Estoy  desde  ayer. 

Sar.  ¿Solo? 

Brig.  No;  con  Luisa  y... 

Sar.  y... 

Brig.  Si;  venimos  de  paso.  Volvemos  á  marchar 

mañana  para  el  Mediodía,  por  orden  de  los 
médicos. 

Sar  .  ¿Loa  médicos? 

Brig.  ríos  hemos  detenido  aquí  para  consultarles; 

y  aprovechando  esta  oportunidad,  me  ha 
ocurrido  que  si  mi  pobre  Gilberta  podía  te- 
ner noticias  de  su  hijo  le  haría  mucho  más 
bien  que  todas  las  medicinas  del  mundo.  Y 
ese  es  el  objeto  de  mi  venida. 

Sar.  ¿De  modo  que  está  enferma  de  peligro? 

Brig.  ve  mucho  peligro.  Pero  no  de  tanto  segura- 

mente como  el  día  en  que  Luisa  y  la  señora 
de  Cambrich  me  la  condujeron  á  Charmeret- 
tes;  al  verse  otra  vez  allí,  en  donde  tan  dicho- 
sa había  sido,  no  pudo  resistir  la  emoción,  y 
á  cada  instante  creíamos  perderla;  ni  aun  re- 
conocía á  su  pobre  hermana;  por  fin  abrió 
los  ojos,  se  abrazaron,  y  el  recuerdo  de  aque- 
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lia  escena...  Desde  aquel  día  Gilberta  empe- 
zó á  mejorar. 

Sar.  ¿y  ^*  continuado? 

Brig.  Shi  los  primeros  meses,  y  á  pesar  de  su  pa- 

lidez y  triste  sonrisa,  llegamos  á  abrigar  al- 
guna esperanza.  |Si  vieras  qué  cambiada 
estál  ¡Pobre  hija  mial  Ella,  que  en  otro  tiem- 
po era  la  alegría  de  París,  se  convirtió  de 
repente  en  hermana  de  la  caridad  y  no  salía 
de  las  casas  de  los  pobres  ni  se  apartaba  de 
de  la  cabecera  de  los  enfermos.  Hasta  que 
al  cabo  sucedió  lo  que  necesariamente  debía 
suceder;  volvió  á  recrudecerse  su  enferme- 
dad. Consulté  otra  vez  con  los  médicos;  los 
de  allá  la  enviaron  á  los  de  aquí  y  los  de 
aquí  han  decidido  que  vaya  al  Mediodía. 

(Pausa.  Llama  Sartorys.) 

Sar.  Ahora  traerán  á  Jorge  y  puede  usted  lle- 

vársele. 

Brig.  ¿Yo? 

Sar.  Es  claro.  ¿No  es  eso  lo  que  usted  desea? 

Brig.  Sí,  efectivamente...  pero...  la  verdad,  cono- 

ciendo la  nobleza  de  tu  alma,  he  supuesto... 
creí...  que  tü  mismo  te  prestarías  á  llevar  á 
Jorge. 

Sar.  ¿yo? 

Brig.  ¡Por  grande  que  haya  sido  su  delido,  harto 

le  ha  espiado! 

Sar.  ¡Harto  le  ha  espiado!  ¡Mire  usted  á  su  alre- 

dedor y  fíjese  un  instante  en  mi  rostro!  ¡El 
dolor  en  todos  los  semblantes,  la  casa  desier- 
ta, el  hijo  abandonado!...  ¿Quién  ha  sufrido 
más? 

Brig.  ¿No  es  bastante  á  redimirla  el  bien  que  por 

doquiera  ha  derramado? 

Sar.  ¿y  qué  me  importa  el  bien  que  á  los  otros  ha 

hecho,  si  no  ha  impedido  el  mal  que  á  mí 
me  ha  causado?  ¿Iría  usted  á  pedir  á  esos 
mismos  pobres  que  maldijesen  á  su  hija 
por  haberme  ocasionado  tan  terrible  pesar? 

BkiG.  ¿Pero  acaso  ella  sola  es  la  culpable? 

Sar.  ¿Cómo? 

Brig.  ¡No!  ¡no  es  ella,  sino  yo!  ¡Su  padre!  ¡yo, 

quien  ha  causado  su  desdicha  y  la  vuestra! 
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Cria. 
Brig. 

Luisa 
Brig. 


¡No  me  tengáis  compasión!  ¡tratadme  como 

merezco!  ¡aborrecedmel  ¡maldecidme!  ¡pero 

á  ella  no!  lá  ella  jio!  ¡á  ella,  perdonadla! 

(Entrando.)  Señor,  la  Señorita  Luisa. 

¡Ah!  para  que  venga  aquí  Luisa  es  preciso 

que...  (Entra  Luisa.)  ¿Y  Gilberta? 

Esta  ahí...  se  ha  obstinado... 

[Por  Dios!  jNo  te  niegues  á  recibirla,  ni  á 

perdonarla!  ¡Si  viene,  es  para  morir  en  tus 

brazos!  (vase.) 


ESCENA  m 


LUISA   y  SARTORYS 


Luisa 
Sar. 

Luisa 

Sar. 

Luisa 

Sar. 

Luisa 

Sar. 

Luisa 


Sar. 

Luisa 

Sar. 

Luisa 

Sar. 


La  perdonará  usted,  ¿no  es  cierto? 
¡Imposible!  Aún  está  abierta  la  herida,  y  mi 
dolor... 

Un  dolor  más  grande  que  el  de  usted  ha 
perdonado. 

¿Más  grande  que  el  mío? 
Sí,  más  grande. 
¿Cuál? 

rerdóneme  usted  si  evoco  un  recuerdo...  Esa 
pobre  madre... 
¡Oh! 

¡Cuyo  hijo  ha  matado  usted!  Esa  madre  in- 
feliz ha  visto  á  Gilberta  moribunda,  que  la 
imploraba  perdón  para  ella  y  para  usted... 
¿Y  le  ha  otorgado? 
¡Sí! 

Imposible. 

¡Lo  ha  jurado  ante  Dios! 
¡Ah! 


ESCENA  IV 


Gil. 
Sar. 
Gil. 


DICHOS.  GILBERTA  y  BRIGARD 

¡Tú  no,  padre  mío!  ¡El! 

¡Gilberta!  ¡Gilberta! 

Gracias.  ¡En  mi  casa!  ¡En  mi  casa! 
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Sar.  ¡Sí,  en  tu  casa!  ¡y  para  siemprel 

Gil.  ¿Para  siempre?  ¿Me  perdonas? 

Sar.  {Sí,  sil  jTe  perdonol  \y  no  morirás,  no! 

Gil.  (Le  besa  á  sartorys.)  ¡Mi  hijo!  ¡Traedme  á  mi 

hijo! 

Sar.  ¡Sí,  yo  mismo!... 

Gil.  (a  BrUrard.)  ¿Lloras?  ¡Pobre  padre  mío! 

JoR.  (Entrando.)  ¡Mamá!  ¡mamá! 

Gil.  ¡Oh!  ¡Hijo  mío!  Deja  que  te  abrace.  (Le  besa 

y  le  abraza.)  ¡Luisa,  hermana  mía,  ven!  ¡Tó- 
male, te  lo  doy!  ¡ISs  tuyo! 

Luisa  ¡Gilberta! 

Gil.  ¡y  él  también!  ¡los  dos!  ¡los  dos!  ¡te  pertene- 

cen! ¿Te  acuerdas?  ¡Otra  vez  aquí  mismo  te 
dije  la  misma  frase!  ¡Perdonadme  todos! 

Sar.  ¡Oh!  ¡tú  no  morirás!  ¡Dios  mío! 

Gil.  ¡No  morir!...  ¿Y  ahora?... 

Brig.  ¡Hija  mía! 

Gil.  ¡No  me  compadezcas,  padre  mío!  ¿Qué  po- 

día yo  esperar?  ¡Morir  desesperada!  ¡aban- 
donada!... ¡Y,  por  el  contrario,,  muero  rodea- 
da de  los  míos!  ¡tranquila!  ¡dichosa! 

Sar.  ¡Ah!  ¡no  es  á  tí  á  quien  se  ha  de  perdonar, 

sino  á  mí!  A  mí,  que  no  he  sabido... 

QiL.  ¿Perdonarte?  ¿de  qué?  ¡de  haberme  amado 

con  exceso!  ¡Ese  ha  sido  el  delito  de  todos! 

Todo?;         ¡Gilberta! 

Gil.  ¡Dios  mío!  ¿Es  esto  morir?  ¡Qué  suave!  ¡Qué 

dulce  me  parece  la  muerte!  ¡Luisa!  ¿Dónde 
estás?  ¡Luisa!  ¡ven,  acércate!  ¡bajito!  ¡muy 
bajito!  ^Cuando  haya  dejado  de  existir,  es 
necesario  que  me  pongas  hermosa!  ¡muy 
hermosa!  ¡como  en  otro  tiempo!  ¡Este  vesti- 
do es  muy  triste!  ¡Otro!  ¡otro!  ¡Uno  blanco, 
el  de  rosas  páUdas!  ¡Ese,  ese!  ¡Verás  qué  be- 
lla estaré!  ¡Y  una  vez  más  reaparecerá  Frou- 
Frou  á  vuestros  ojos! 

Todos         ¡Ahí 

Gil.  ¿Veis?  ¡siepapre  la  misma!  ¡no  me  corrijo! 

¡perdonadme!   ¡Jorge!   ¡Frou-Frou!   ¡pobre 

Frou-l^'rou!  (cae  muerta.) 

FIN  DE  LA  COMEDIA 
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ACTO  ÜNICO 


Sala  eUgante  con  paertas  laterales  y  al  foro» 


ESCENA   PRIMERA. 


Oarmbn. — Rafabl. 


Raf. 

De  modo  que  este  es  su  ouarto? 

Cabm. 

Es  el  mejor  que  tenemos. 

Está  bien? 

Raf. 

Sí;  muy  sencillo 

y  con  elegancia  puesto. 

Cabm. 

Muchas  gracias. 

Raf. 

Vaya! 

Oarm. 

Dime, 

ese  amigo  y  compañero 

que  esperas,  es  guapo? 

Raf. 

Mucho; 

todo  un  chico  de  provecho. 

Oarm. 

Joven? 

Raf. 

Treinta  y  tantos  años. 

Oarm, 

Es  rubio  quizás? 

Raf. 

Moreno. 

Cabm. 

Ojos  grandes?... 

Raf. 

Y  rasgados. 

Pero  dime:  á  qué  viene  eso? 

Por  qué  son  esas  preguntas? 

Garh. 

Pues...  por  saberlo.  Es  soltero? 

\ 

,1 

i  '. 
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Raf. 


Gabm. 
Baf. 


Oarm. 


Raf. 

Oarm. 
Raf. 


Cabm. 
Rap. 


Oarm. 
Raf. 
Carm. 
Raf. 

Oarm. 


Raf. 
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Ahí  já!  jal  Pues  esta  es  otra; 
qae  come  hace  tanto  tiempo 
que  nos  hemos  separado 
no  sé  si  habrá  hallado  anzuelo. 
Seria  carioso  que 
por  el  retrato  que  te  hecho 
de  él,  te  hubiera  gustado. 
(Oon  ouqaekeria.) 

Tontol 

No  fuera  raro  eso. 
Tú  eres  una  chica  joven, 
hermosa,  sensible  al  fuego 
del  amor...  y  es  natural. 
Pero  diantre,  que  ya  oreo 
Yoy  á  llegar  tarde. 

No, 
si  viene  en  el  tren  expreso, 
hasta  las  diez... 

Has  escrito 
á  Matilde? 

Sí,  ayer. 

Temo 
que  su  ausencia  ha  de  causarme 
algún  disgusto  soberbio. 
Oómol 

No  te  alarmes,  Carmen; 
no  creas  que  yo  digo  esto 
por  torpe  desconfianza 
de  mi  mujer,  ó  por  celos. 
Ella,  que  te  quiere  tantol 
Y  yo  que  la  adoro  ciego! 
Bien  se  lo  merece. 

Es  claro, 
y  yo  ingrata,  no  merezco?... 
Sí;  tú  también  Rafael, 
que  eres  un  esposo  bueno 
y  cariñoso,  quizás 
como  no  hay  en  estos  tiempos. 
Pero  entonces;  por  qué  es 
ese  disgusto  tremendo 
que  presientes? 

Porque  ayer 
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me  lie  presentado  á  mi  nuevo 
jefe,  á  pedirle  permiso 
por  quince  días,  y  el  néoio 
me  lo  ha  negado,  dioiéndome 
que  en  tres  meses  á  lo  menos 
^  no  debo  esperarle;  y  yo 
que  estoy  ardiendo  en  deseos 
de  abrazar  á  mi  mujer, 
le  contesté,  con  despego, 
que  si  él  no  me  da  licencia 
me  la  tomaré  yo  presto. 
En  fin,  quizás  á  estas  horas 
me  han  limpiado  el  comedero. 
Conque,  cuñadita  mía, 
dentro  de  pocos  momentos 
mi  amigo  Arturo  estará 
entre  nosotros,  tan  serio 
y  tan  grave  como  siempre. 
Voy  á  escape  á  ver  si  llego 
á  tiempo  á  la  Estación. 

Cabm.  Sí; 

en  un  carruaje... 

Raf.  Hasta  luego. 

ESCENA  II. 

C  A  RMEN. — Luego    PaCA. 

Cabm.  Qué  cunado  tan  amable 

tengo  y  tan  bien  educado! 
Bien  puedo  decir,  que  es  una 
excepción  de  los  cuñados. 
Fortuna  tuvo  mi  hermana 
hallando  en  tiempos  tan  malos 
un  marido  como  el  suyo, 
siempre  bondadoso  y  franco. 

Paca.  Señorita...  (sntraudo.) 

CaRM.  Quién? 

Paca.      *  El  mismo 

de  siempre,  está  preguntando 
por  usted. 
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Oabm. 

Ah!  Don  Pepito? 

Jesús,  qué  tipo  tan  raro! 

Paca. 

Qué  le  digo? 

Oabm. 

Qae  no  estoy. 

Paca. 

Ayl  señorita,  es  el  caso 

qae  ya  le  dije... 

Oabm. 

Pues  bien, 

entonces...  qne  pase;  es  claro. 

Paca. 

Voy,  señorita.  (Vas©.) 

Oabm. 

Es  un  ente 

que  siempre  me  fué  antipático. 

ESCENA  m. 

Oarmen. — Don  Pepito. 

MÚSICA. 

Pbp.  Estrella  linda  y  plácida 

que  en  su  mirada  fúlgida 
rayos  de  amor  angélico 
envía  á  este  mortal; 
aquí  me  tienes  célica 
hollando  este  vestíbulo, 
pendiente  de  tu  mágica 
mirada  celestial. 

Oabm.  Este  es  el  pollo  estólido, 

tan  necio  como  frivolo, 
que  siempre  cual  satélite 
camina  tras  de  mí. 
Pedante  ruin  y  cócora, 
se  tiene  por  un  picaro 
y  es  solo  un  pobre  panfilo 
que  corre  tras  un  sí. 

PeP.  Bella  Carmen  de  mi  vida, 

yo  en  tus  ojos  me  extasío. 
De  esa  boca  peregrina 
pende  todo  mi  albedrío. 
Mi  figura  distinguida 
bien  merece  un  dulce  sí, 
y  seremos  de  la  corte 
la  pareja  más  feliz. 


€abm. 


Es  usted  mi  etorna  sombra, 
sa  oonstanoia  es  peregrina, 
mi  sereno  por  la  noohe, 
mi  vecino  por  el  día. 
Si  usted  sigue  tan  constante 
y  su  amor  demuestra  asi, 
es  posible  llegue  un  día 
á  alcanzar  el  dulce  sí. 


BABLABO. 


Pbp.      . 

Aquí  vengo,  Carmen  cita, 

envuelto  en  amante  pena, 

á  reanudar  la  escena 

de  mi  pasada  visita. 

Tiene  para  mí  esta  casa 

un  atractivo,  un  deseo, 

que  el  día  que  no  la  veo 

yo  no  sé  lo  que  me  pasa. 

Porque  mi  amor  es  vehemente 

• 

y  me  calmo  en  ocasiones 

solo  con  ver  los  balcones 

desde  la  acera  de  enfrente. 

€ábm. 

'   Pues  solo  con  recordar 

lo  que  le  pasó  hace  un  meif! 

Pep. 

No  fué  nada. 

Cabm. 

Oh!  Fué  un  revés 

que  le  debió  atolondrar. 

Pbp. 

Qué  diantrel  Un  hombre  ordinario. 

descortés,  que  sin  razón 

me  descargó  un  bofetón.    . 

Ya  le  pesará,  canariol 

€arm. 

Sí?  Pues,  cómo?  Qué  pasó? 

Pkp. 

Ahí  Creyó  usted  que  el  amigo 

se  había  de  ir  sin  castigo? 

Pues  buen  genio  tengo  yo. 

Cabm. 

Qué  resultó? 

Pep. 

Cosa  llana. 

Cual  sería  el  resultado?... 

(Que  tuve  el  carrillo  hinchado 

lo  menos  una  semana.) 

€abm. 

Le  hirió  usted  en  conclusión; 
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acaso  UD  duelo  imprudente,.. 
Fbp.  No  me  bato  yo  con  gente 

de  tan  baja  condición. 
Soy  un  barbián  hasta  alli: 
tiro,  cazo,  monto  un  penco, 
y  me  dá  por  lo  flamenco, 
por  el  cante  y  por  ..  de  aquí. 

(Baile  ohaleaeu.) 

Me  canto  unas  seguidillas, 

y  ¿  cualquier  toro  ó  novillo 

le  pongo  de  sobaquillo 

un  buea  par  de  banderillas. 

Estrecho  la  mano  al  Curro, 

distingo  en  el  toro  el  muermo 

y  en  la  Academia  me  duermo 

y  en  el  teatro  me  aburro. 

Lo  cual  no  logra  evitar 

que  autor  y  actores  sean  malos; 

yo  á  morder  y  á  pegar  palos; 

la  cuestión  es  criticar. 

Y  así,  me  tiene  usted  hoy 

que  como  no  cierro  el  labio, 

suelo  pasar  por  uu  sabio, 

y  hasta  creo  que  lo  soy. 

Perotlonde  más  despunta 

mi  saber,  es... 

Garm.  Me  dá  grima. 

Fep.  En  los  toros  y  en  la  esgrima; 

todo  lo  que  tenga  punta. 

Carm.  Lo  entiendo  y  viva  la  sal! 

Es  usted...  (valiente  tipol) 
el  exacto  prototipo 
de  la  sociedad  actual. 
(1)  *^Esa  falanje  ilustrada 
*que  con  entusiasmo  fiero 
^corre  á  casa  del  torero 
*que  recibió  una  cornada. 
*Y  estando  la  casa  llena 
*deja  su  nombre,  si  cabe, 


(1)    Los  versos  señalados  con  asterisco  se  pueden  supri- 
mir en  la  representación. 
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*y  pregunta  cqué  se  sabe?» 
*Luego  la  calle  enarena 
*y  sigue  con  ilusión 
*los  partes  de  La  Gaceta: 
^cHoy  se  comió  una  chuleta.» 
*Qran  regocijo!...  Atención: 
*Ayer  al  amanecer 
*dijo  al  Diente,  su  pariente: 
*—  Qué  tal  está  el  día  Diente? 
*Y  él  dijo:— Gitewo. — Oh!  placerl 
*Ta  la  cornada  fatal 
*que  recibió  en  mala  parte 
*y  en  el  terreno  del  arte, 
*no  mata  al  hombre  inmortal... 
*Y  en  tanto...  el  marino  ilustre 
*^que  en  lejana  tierra  extraña, 
*dió  á  la  bandera  de  España 
*tanta  gloria  y  tanto  lustre, 
♦en  un  rincón,  cobijado 
*en  los  pliegues  de  su  historia, 
♦Méndez  Náñez,  con  su  gloria 
♦muere  oscuro  y  olvidado!... 
Eh!  Pero,  qué  importa?  Aquí 
lo  primero  es  lo  primero 
y  estamos  por  lo  torero, 
verdad? 

Pep.  Ole,  porque  sil 

.     GarM.  Fuera  alardes  estupendos! 

que  como  cierto  autor  dijo: 
— Qué  se  habla?— Lagartijo. 
— Y  qué  se  come? — Berrendos. 

Pbp.  Pero  haremos  aquí  punto 

y  si  es  que  no  la  disgusta 
hablaremos  si  usted  gusta 
de  más  agradable  asunto. 

CáRM»  Bien  quisiera  complacer, 

pero... 

Pep.  Un  pero?  Oh!  Tormento! 

Cabm.  Lo  que  es  en  este  momento 

amigo,  no  puede  ser. 

Pep.  Yo  quiero  decirla  á  usté, 

que  la  adoro,  que  soy  rico, 


—  lo- 
que soy  además  baea  cliieo 
y  que  la  ofrezco  mi  fé. 

OaRM.  Yo  le  jaro  por  la  mía 

qae  le  agradezco  el  favor. 

Pbp.  Conoédame  usted  su  amor... 

OabM.  Ya  hablaremos...  otro  día.  (Vaae.) 

ESCENA  IV, 

Don  Pepito. 

Se  fuél...  Si  será  desprecio! 

Imposible!  A  mi  persona 

no  ha  habido  nadie  en  el  mundo 

que  la  desprecie  ni  en  broma. 

La  causa  ha  sido,  sin  duda, 

8U  pasión,  ella  es  fogosa 

y  no  ha  podido  sufrir 

mis  miradas  amorosas. 

Ay!  Pepe,  eres  un  pillin, 

un  seductor  á  la  moda. 

Ya  está  la  chica  chiflada, 

mi  sonrisa  la  enamora... 

de  fijo  que  á  otra  entrevista 

ella  misma  se  me  postra.  (Se  va  y  vuelve.) 

Caracoles!  Gente  viene. 

Son  dos  hombres  ;Hola,  hola! 

Preguntaré  á  la  criada  ^ 

quiénes  son  estas  personas.  ^ 

(Bsoóndeae  en  el  portier  de  la  'puerta  del  foro    y 

al  entrar  Bafael  y  Artaro,  vase  preoipltadamente.> 

ESCENA    V. 

Arturo.  —  Rafael. 

Art.  Bien,  lo  primero  que  he  visto 

es,  muchacho,  una  criada 

que  en  la  casa  de  un  casado 

no  está  bien. 
Baf.  Te  gusta?  Anda 

oon  ella. 
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Abt.  Yol  Dios  me  libre! 

la  del  gitano,  caramba, 
donde  habites... 

Baf.  Yo,  lo  mismo, 

mi  mujer  y  Santas  Pásoaas. 
Conque,  Arturo,  aquí  te  quedas/ 
sabes  que  estás  en  tu  casa, 
entra,  sal,  haz  lo  que  quieras; 
son  las  once  y  media  dadas 
y  me  escapo  á  la  oficina. 

Abt.  Pero  cómo,  tú  trabajas? 

Yo  tengo  oído  decir, 
que  hasta  allá  llega  la  fama, 
que  el  empleado  español 
vive,  cobra  y  no  hace  nada. 

Haf.  Soy  una  escepción  muy  triste, 

yo  soy  el  burro  de  carga. 

Art.  Diablol 

Baf.  y  si  fuera  soltero... 

pero  amigo  la  casaca 
impone  deberes  que... 
Tengo  una  mujer  tan  guapal 

Abt.  Bravo,  bravol 

Baf.  Es  un  ángel, 

tan  hermosa  como  honrada. 

ESCENA  VI. 

Dichos. —  Carmen. 

OaBM.  Ahí  Perdonen... 

Baf.  a  propósito; 

te  presento  á  Arturo,  Carmen, 
mi  amigo  más  verdadero, 
qué  digo  amigo!  mi  hermano, 
á  quien  de  sobra  conoces 
por  lo  mucho  que  te  he  hablado 
de  él.  Conque  vaya,  adiós, 

(Abrazando  á  Artaro.) 

Mandas  aquí...  como  antaño.  (Vaae.) 
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ESCENA  VIL 

Arturo.  —  Carmbn. 

CaRH.  (Es  muy  simpático,  muchol) 

Art.  (Es  una  mujer  muy  bella!) 

Oarm.  No  quiere  usted  descansar? 

Siéntese  usted,  con  franquesA; 
ya  me  ha  dicho  Rafael 
lo  mucho  que  á  usted  aprecia, 
y  que  son  ustedes  dos 
íntimos  amigos.  Ea, 
conque  por  lo  tanto  nada 
de  cumplidos  ni  etiquetas. 

Art.  (P^io  verdad  Rafael ; 

tiene  una  esposa  hechicera 
y  amable.) 

GaRII.  (Nada  me  dice.) 

Art.  Ea  efecto,  la  franqueza 

es  propia  del  alma  noble; 
por  eso  usted  la  demuestra 
con  tanta  bondad,  y  tanta... 

Oarm.  -  Vaya!  usted  me  lisonjea, 

y  eso  ya  no  es  lo  tratado. 

Art.  Nada  he  dicho  que  no  sienta. 

Mas,  ya  que  usté  es  tan  amable, 

y  tan  franca  y  tan  ingenua, 

no  quiero  dejar  de  ser 

el  misino  que  hace  años  era 

cuando  en  casa  de  mi  amigo 

entraba  sin  etiquetas, 

y  hasta  con  sombrero  puesto 

me  colaba  en  la  despensa, 

en  su  despacho,  lo  mismo 

que  si  en  mi  casa  estuviera. 

CaRM.  Pues  ahora  igual  que  antes, 

usted  disponga.  No  crea 
que  el  hecho  de  estar  casado 
Rafael,  acaso  pueda 
ser  un  obstáculo  para 
tener  la  misma  franqueza. 

Art.  Gracias;  es  usted  tan  linda 
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como  amable  y  hechicera. 

Gabm. 

Aduladorl 

Art. 

No  por  cierto, 

se  lo  digo  á  usted  de  veras; 

delante  de  Rafael 

hablaré*de  igual  masera; 

la  llamaré  á  usted  bonita 

siempre  que  me  lo  parezca, 

y  él  no  se  incomodará: 

'  sabe  quien  soy 

Garm. 

Buena  es  esal 

Abt. 

Le  quiero  como  i  un  hermano, 

pienso  en  todo  como  él  piensa, 

su  honra  es  la  mía  propia 

y  ayl  del  que  se  atrevieral 

Gonque,  hermana,  desde  hoy 

somos  tres  en  una  pieza. 

Garm. 

Gelebro  haber  inspirado 

á  usted,  opinión  tan  buena. 

T  dígame:  j^Uace  mucho 

que  partió  usted  para  América? 

Art. 

Hace  diez  años. 

Garm. 

Y  allí, 

son  las  mujeres  muy  bellas? 

Art. 

Hay  de  todo,  como  aquí. 

pero  abundan  las  coquetas. 

Garh. 

Quiízás  habrá  usted  dejado 

por  allí  alguna  . . 

Art. 

Oh!  no  orea 

usted  semejante  cosa. 

Garu. 

YlimosI  (Con  ooqaeteria.) 

Art. 

No,  hablo  de  veras. 

Garm. 

Sí?  (Mirando  oon  mueha  oo^iieteria.) 

Art. 

(Caramba!  qué  miradas! 

de  fijo  que  si  no  fuera 

esposa  de  Rafael...) 

Garm. 

(Me  gusta;  es  buena  presencia; 

situpátioo.) 

Art. 

(Caracoles! 

ese  mirar...  Quién  sospecha!) 

Conque.,  me  voy  á  mi  cuarto. 

Garm. 

(Diantrel  Qué  suerte  tan  pérfida; 
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no  me  dice  nadal) 
Abt.  (Diablo, 

en  otra  mujer  creyera 

cualquier  cosa;  esas  miradas... 

ese  tono...  Oh,  inocencia! 

sino  que  nosotros  spmos 

tan  mal  pensadosl...) 
Cabh.  Quisiera 

preguntar  á  usted,  Arturo, 

una  cosa.. 
Art,  una?  Vengan 

las  que  usted  quiera,  que  pronto 

me  obligo  á  darles  respuesta. 

(Qué  cosa  tan  raral) 
OabM.  Acaso 

le  incomoda  mi  presencia? 
AHT.  (Cada  vez  más  asombrado.) 

Incomodar!  No,  señora. 

Por  qué  razón  tal  sospecha? 
CáSM.  Gomo  dice  usted  que  quiere 

retirarse... 
Abt.  (Zapateta!) 

No,  no  tengo  empeño  en  ello; 

pero  á  veces  es  molesta 

la  conversación,  si  hay 

algún  quehacer... 
Cabh.  No  lo  crea; 

la  compañía  de  usted 

me  complace  en  gran  manera. 

Siente,  e  aquí.  (Sentándose.) 
Abt.  (A  su  lado! 

Ya  me  escama  esta  inocencia.) 

Gkacias.  (Se  sienta.) 

(Y  es  guapa...  me  gusta.., 
pero,  eh?  Arturo,  respeta 
á  la  mujer  de  tu  aoaigo, 
de  tu  hermano.) 
OáBM.  En  qué  piensa 

usted?  Vaya,  cuando  digo 
que  usted  tiene  alguna  pena 
quizás  amorosa. 

Abt.  No. 


'% 
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(Probemos.)  Usted  desea 

compafiiti?  Es  natural. 

No  sale  usted? 

Oarm. 

No  se  presta 

> 

f 

faoilmeDte  Bafael 
á  acompañarme;  quisiera 
salir  alguna  vez  que  otra, 
pero  no  tengo  quien  venga 
conmigo.  Estando  mi  hermana 
salgo  á  menudo  con  ella, 
pero  ahora... 

Art. 

Hace  muy  mal 
Rafael...  y  si  yo  fuera... 

Cárm. 

Usted  me  acompañaría,  verdad? 

Art. 

Quién  lo  duda?.  Esa 
que  es  en  él  obligaeión, 
DO  puede  serle  molesta. 

Cárm. 

Sucede  si  salgo  sola 
que  los  pollos  me  marean 
á  piropos  y  sandeces, 
y  algunas  veces  se  empeñan 
en  escoltarme,  y  es  cosa 
que  en  verdad  me  desespera. 
Anteayer,  sin  ir  más  lejos, 
salí  un  momento  á  la  tienda, 
y  plafl  se  arrimó  un  pollastre 
más  pesado  que  una  piedra, 
que  me  persiguió  hasta  casa 
siempre  hablándome  á  la  oreja. 

i 

Y  no  era  feo. 

f 

Art. 

No,  eh? 

Carm. 

Era  de  buena  presencia; 
pero  rubio,  y  no  me  gustan 
los  rubios. 

Art. 

Eh? 

* 

Carm. 

Con  franqueza. 
Si  hubiera  sido  moreno 
tal  vez... 

Art. 

Já,  jal  Qué  ocurrencia! 
Le  hubiera  usted  dado  varas? 

Carm. 

Claro.  (Con  maoha  natnralldad.) 

Art. 

(Muy  sorprendido.) 

Gahii. 

Art. 
Gabm. 
Art. 
Garm. 

Art. 


Garm. 

Art. 
Garm. 

Art. 


Garm. 


Art. 
Garm. 


Art. 


Garm. 


Art. 
Garm. 
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(Y  lo  dice  muy  sería.) 
Pero  y  Rafael?... 

Y  qué? 
Nadal  (Alabo  la  franqueza.) 
Rafael  tiene  buen  genio.  . 
Buen  géniol 

Si;  pasta  buena. 
(Ganastos!  Blsto  ya  pasa 
de  osadía  y  de  impudencia.) 
(Le  he  picado  el  amor  propio. 
(A  ver  si  es  que  así  se  enoela.) 
(Rafael  tan...  imposible!) 
(Nada,  nada,  ni  por  esas; 
no  me  dice  nada...) 

Vamos, 
Dígame  usted  con  franqueza. 
Usted  hubiera  admitido 
las  amorosas  protextas 
de  aquel  hombre? 

(Surtió  efeotol) 
Del  rubio?  Já!  já!  Quién  piensal 
Jamás.  Mire  usted,  enfrente, 
en  el  balcón  de  la  izquierda, 
hay  uno  que  todo  el  día  . 
se  ocupa  en  hacerme  señas, 
Pero  usted  observa? 

Sí; 
quién  es  la  que  no  ot)serya 
si  está  un  día  y  otro  día 
siempre  con  la  misma  tema? 
(Ayl  ayl  pobre  amigo  mío; 
le  cayó  la  casa  á  cuestas.) 
Pero  note  usted,  señora, 
que  esa  conducta  no  es  buena. 
(Ahí  Ya  se  pica!)  Y  por  qué? 
Supóngase  usted  que  sea 
un  hombre  que  á  mi  me  guste; 
á  qué  está  una? 

(Aprieta!) 
Pero...  y  Rafael  lo  sabe? 
No  tiene  usted  mala  tema 
con  Rafael;  y  eso  qué? 
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Art. 

£1  sabe  que  la  hacen  señas?... 

Oábm. 

Si  tal;  pero  se  hace  cargo... 

Abt. 

(Ni  el  demonio  que  lo  entienda.) 
T  cuando  lo  ve,  qué  dice? 

Cabm. 

Vuelve  la  espalda  y  me  deja. 

Art. 

Sí! 

Garm. 

Hace  la  vista  gorda. 

Art. 

Rafael!  Quién  lo  creyera! 

Oábm. 

Yaya!  Usted  haría  lo  mismo. 

Art. 

Yo!  No  señora.  Esa  escuela 

no  ha  entrado  nunca  en  mis  cálculos. 

Oarm. 

Que  no  ha  entrado?  Qué  rareza! 

• 

Tiene  usté  un  genio  endiablado. 
No  se  estila  eso  en  América? 

Art. 

El  qué?  Eso  no  se  estila 

señora,  en  ninguna  tierra.  (Se  leyanta.) 

Garm. 

Biantre!  Tiene  usted  un  genio 
que  hace  temblar  á  cualquiera. 

Art. 

Es  verdad;  confieso  que 

me  ha  llevado  la  imprudencia... 

(Pobre  amigo  mío!) 

• 

Garm. 

(Veo 
que  ya  le  va  haciendo  mella.) 
Y  Rafael  que  decía 
que  era  usted  tan  bueno...  ea, 
ya  veo  que  me  ha  engañado.  . 

Art. 

Cómo! 

Garm. 

Dé  mala  manera. 

Art. 

A  mí  me  ha  hablado  de  usted 
diciéndome  que  es  muy  buena, 
muy  virtuosa  y  honrada... 

Garm. 

Eso  ha  dicho?  Ah!  qué  bella 

es  su  alma!  A  mi  también 

me  habló  de  usted;  por  más  señas; 

dijo  que  era  usted  simpático 

y  de  una  bondad  estrema, 

y  que  haría  usté  un  marido 

lo  mismo  que  él. 

Art. 

(No  hay  paciencia!) 
Pues  señora,  es  un  error. 

(Señor,  mi  razón  no  acierta  ^ 

á  comprender...  será  cierto! 
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Mujeres!...  No  hay  una  buenal) 

HasU  luego.  (Vue  derecha,) 

CabM  .  Yá  á  SU  ouartol 

Pero  oigai...  Qué  rarezal 
Tamaño  desairel  Cáfrel 
No  hay  duda,  es  que  me  despreciad 

ESCENA  VIII. 

Gabmen. 

Groserol  Mal  hombre! 

Indio  feroz! 
Habráse  yisto  nunca 
insulto  tan  atroz! 
Me  deja  plantada 

ese  lo  civil... 
Reniego  yo  de  América 

si  todos  son  así. 


Tendrá  el  buen  hombre 
su  mejicana 
de  voz  melosa 
que  miente  amor, 
y  á  su  recuerdo 
se  pone  triste 
y  su  alma  envuelve 
negro  crespón. 

Una  hamaca  voluptuosa 
pendiente  de  dos  palmeras, 
mece  suave  el  cuerpo  lánguido 
de  la  mejicana  pérfida. 
Y  dos  negritos  como  azabache 
de  labios  befos  y  dulce  hablar» 
con  abanicos  de  blanca  pluma 
la  envían  fresca  brisa  del  mar. 
Sombra  apacible  dé  el  cocotera 
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perfume  grüto  dé  el  marafión, 
7  la  guanábana  y  el  mamonoillo 
la  dulce  pida,  sabroso  anón. 


Nadie  toque  á  la  niña 
que  es  hijita  de  Dua; 
que  no  turbe  su  suefio 
el  pipí  cantador, 
ni  siquiera  la  bese 
un  rayito  de  sol. 

ESCENA.  IX. 

Carmen.  —  Paca. 


Paca. 

Seflorital 

Garm. 

Quién  es? 

Paca. 

Pues... 

Cabm. 

Es  don  Pepito  quizás? 

• 

A  mejor  tiempo,  jamás. 

Que  pase  si  acaso  és. 

Estoy  confundida,  loca 

y  casi  me  falta  poco. . 

no  me  ba  dejado  ese  loco 

con  la  palabra  en  la  boca? 

Paca. 

Gómol...  Acaso  el  señorito?... 

Carm. 

Nada.  (Inoomodada.) 

Paca. 

Perdón,  señorita. 

Gabm. 

Entre  usted  esa  visita; 

lo  demás  le  importa  un  pito. 

Paca. 

Ahí  Señorita,  por  mí... 

Oarm. 

Haber  sufrido  eso  yo! 

Paca. 

Le  digo  que  espere? 

Cabm. 

No. 

Paca. 

Le  digo  que  pase? 

Garm. 

Sí. 

Paca. 

(Siempre  que  novio  se  nombre 

pateará  hasta  la  alfombra!)  (Vase.) 

Garm. 

Jesúsl  Con  qué  mala  sombra 

ha  entrado  en  casa  ese  hombrel 
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O  vione  de  mal  humor 
ó  es  UD  indio  foragido... 

Y  eso  que  yo  misma  he  sido 
la  que  lo  ha  hecho  el  amor. 

Y  éi,  nada,  como  si  no. 
Biantrel  Tal  desaire  á  mil 
Le  digo  á  éste  que  sí 

y  así  verá  quién  soy  yo. 


Pep. 

Oabm. 
Pep. 


Cabm. 


Pep. 


Carm. 
Pep. 


Carm. 


Pep. 
Oarm. 
Pep. 
Oarm. 


ESCENA  X. 

Carmen. — Pepito. 

Aquí  estoy  yo,  Carmoooita. 
Hombre,  llega  usted  á  tiempo. 
Sí?  oh!  qué  felicidad! 
Bien  me  anunciaba  mi  pecho 
que  el  amor  que  yo  he  sembrado 
echaría  espigas  presto. 
Sí,  Pepito,  ha  echado  espigas 
en  mi  corazón  de  hielo. 
He  pensado  lo  que  usted 
me  ha  dicho  con  fundamento 
de  que  una  mujer  sin  hombre 
es  como  un  jardín  sin  riego, 
como  una  flor  sin  aroma, 
como  un  cesante  sin  sueldo. 
Como  florete  sin  punta, 
como  pistola  sin  cebo, 
como  plaza  que  no  tenga 
barrera  ni  burladero. 
Bien;  sea  usted  mi  barrera. 
Oh,  placerl  Oh,  grato  acento! 
(No  lo  dije?  Está  rendida 
de  amorl  Oh!  Tenorio  fiero!) 
Usted  sabrá  ser  un  hombre 
de  carácter  dulce  y  bueno, 
verdad? 

Más  dulce  que  almíbar. 
Sí?  Pues  adiós...  y  hasta  luego. 
Pero. . 

Debo  retirarme. 
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Esta  noche  nos  voremos 

en  el  Eeal  Irá  usted? 
Pbp.  Sí. 

No  faltaré. 
OabM.  (Por  el  cielo 

juro  que  voy  más  quemada!) 

Adiós!...  (Imbécil!)  (Vase.) 
Pbp.  (May  contento.)        Soberbiol 

ESCENA  XI. 

Pepito. 

Está  chiflada  por  mí! 
Lo  que  es  saber  entenderlo! 
Como  yo  tengo  esta  gracia 
y  estos  golpes  tan  á  tiempo... 
Acaso  vuelva  muy  pronto, 
sí,  porque  está  ese  cerebro... 
La  Correspondencia:  Veamos 
lo  que  nos  dice  de  nuevo. 

(Se  lienta  ea  uaa  batáoa  A  leer.) 

ESCENA.  XIÍ. 

Pepito. — Arturo,  sin  reparar  en  Pepito. 

Art.  (Siempre  la  mujer!  Mujer 

es  sinónimo  de  arpía! 
Yo  que  penaaba  casarme 
en  llegando  á  la  Península!... 
Pero  lo  que  yo  no  creo 
es  que  Bafael  permita... 
Bah!  su  mujer  está  loca; 
ella  parece  sencilla 
y  buena...  mas...  en  resumen, 
yo  estaré  sobre  la  pista, 
y  si  esa  mujer  engaña 
á  mi  amigo...  ah!  enseguida 
me  lo  llevo  donde  nunca 
vuelva  á  encontrarla  sa  vista. 
Ah!  no  había  reparado!... 
quién  será!...  Alguna  visita.) 
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Pep.  (Este  períódioo,  nunoa 

Sd  equivoca  en  las  notioias. 

Me  voy  un  rato  al  casino, 

porque  ya  es  tarde  y  la  nifia 

no  sale.  (Levántase  y  repara  en  Ártaro.) 
Eh?  Caballero!...  (Saladando.) 
Art.  '    Muy  señor  mío.  (Qué  linda 

figura  de  rioconeral) 
Pep.  Qué  desea  usted? 

Abt.  (Bonita 

pregunta!)  Yo?  Preguntarle 

una  cosa  parecida. 
Pep.  Pues  me  trae  un  asantillo... 

en  fin,  una  aventurilla 

amorosa! 
Art.  (Caracoles! 

Pues  la  cosa  se  complica!) 
Pep.  Yo  soy  el  novio  de  Carmen. 

Art.  Qué  dice! 

Pep.  Cosa  sencilla; 

que  á  mí  me  gusta  lo  bueno; 

y  es  tan  bu eli a  y  tan  bonita    . 

esa  mujerl  Por  supuesto, 

ella  se  me  resistía, 

pero  al  fin  hoy... 
Art.  Caballero, 

no  entiendo  esa  algarabía! 
Pep.  J¿,  já!  pues  es  lo  más  íaoil 

que  se  presenta  á  la  vista. 
Art.  Pero  el, dueño  de  esta  casa,..? 

Pep.  Eso  es  i^na  tontería. 

Además,  él  es  muy  buenOj 

si  es  tal  como  ella  le  pinta, 

y  caso  de  que  ^le  viera... 
Art.  Le  rompería  la  crisma. 

Pep.  Qué  atrocidad!  No  señor. 

Hombre,  tan  bestia  sería? 
Art.  Es  usted  un  mentecato! 

Pep.  Caballero! 

Art.  De  mi  vista 

quítese  usted  al  momento» 

ó  no  respondo  de  mi  ira. 
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Pef.  Oómo  ae  entiende?  Allá  ya, 

(Le  da  ana  tarjeta.) 

AbT.  No  me  dé  usted  tarjetitas, 

que  no  estoy  de  humor  ahora 

para  oir  majaderías. 

Márchese  usted! 
Pbp.  Armas,  armas! 

A  mf  tal  descortesía? 

Hasta  pronto,  caballero. 
■■  Art.  Vaya  usted... 

Pbp.  Vuelvo  enseguida! 

[  (Se  va  y  vuelve  desde  el  foro  ridioalamento  en- 

eolerisado.) 

Le  advierto  á  usted... 
Art.  Otra  vez? 

PeP.  Que  el  duelo  se  verifica 

hoy  mismo  y  á  muerte. 
Art.  (Conteniéndose.)  Hombre! 

PfiPi  8í,  sefior;  quiero  su  vida! 

Art.  (Dando  eon  el  pie  eñ  el  saelo.) 

Basta  yal 
Pep.  No,  no  me  asustan 

semejantes  pataditas. 
Abt.  Ira  de  Dios! 

Pbp.  Hasta  luego.  (Va  al  foro  y  vuelve.) 

Art.  (Oh!  viles  coqueterías!) 

Pbp.  Le  repito  á  usted  que  á  muerte! 

Art.  Canalla! 

¡^  Pbp.  Vuelvo  enseguida.  (Vase.) 

ESCENA  XIU. 

Arturo.— -Luego  Carmen. 

Art.  Qué  hacer  en  esta  ocasión? 

Será  mi  deber  callar? 
No,  no;  yo  debo  evitar 
á  Rafael  la  cuestión. 
Que  vuelva  ese  hombre!  oh,  oinismol 
y  pues  ^ue  lo  quiere,  á  fe 
que  con  él  me  batiré 
hasta  romperle  el  bautismo. 


\ 
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Si  él  lo  llege^ra  á  saber... 
Guando  se  cree  felízl 
Ohl  que  ignore  el  infeliz 
la  infamia  do  su  mujer. 

OaRM.  Ola!  está  usted  pensativo!... 

AbT.  (Ellal) 

CarM.  a  usted  algo  le  pasa. 

ArT.  No.  (Aparentando  iudiferenoia.) 

GaRM.  Si  alguno  en  esta  casa 

ha  podido  dar  motivo. . 
ArT.  (Disimulemos  y  calmal) 

En  esta  casa?  No  tal. 
Oarm.  Si  usted  se  encontrase  mal 

lo  sentiría  en  el  alma 
Art.  Gracias. 

GarM.  Le  observo  también 

mal  humorado ,  á  disgusto; 

y  eso  que  ese  genio  adusto 

le  sienta  bastante  bien. 
Art.  (Querrá  burlarse  de  mí? 

Esto  tan  solo  me  falta.) 

Sí,  eh?  A  veces  me  asalta 

un  mal  recuerdo. 
GaRM.  De  allí? 

Pues  á  mí  el  ceño  fruncido 

me  gusta;  á  otras  les  asustan..» 
Art.  (A  esta  mujer  le  gustan 

todos,  menos  su  marido.) 
Oarm.  Le  hace  á  usted  mucho  favor 

esa  seriedad  que  tiene. 
Art.  (Qué  apostamos  á  que  viene 

ahora  á  hacerme  el  amor!) 
GarM.  Qué  corbata  tan  bonita; 

una  tiene  don  Pepito 

iigual,  con  una  pintita... 
Art.  Don  Pepito,  ohl  no  hay  calmat 

Oarm.  Es... 

Art.  (Se  turbal) 

Oarm,  Es  un  amigo. 

Art.  Tiene  usté  un  amigol...  (Digo» 

pobre  amigo  de  mi  almal) 
Pues,  sepa,  por  si  lo  ignora, 
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que  ese  amiguito  tan  caro 
va  contando  con  descaro 
que  usted  le  ama,  señora. 

Oabm.  (Los  celos  le  hacen  hablar, 

daremos  cuerda  y  que  pene.) 
Es  verdad,  lo  cual  no  tiene 
nada  de  particular. 

Art.  Pues,  siento,  señora  mía, 

tenerla  á  usted  que  decir 
que  no  puedo  permitir 
semejante  felonía. 
Si  á  Eafael  su  quehacer 
le  priva  ver  lo  que  pasa, 
yo,  mientras  esté  en  su  casa, 
cumpliré  con  mi  deber. 
Y  señora,  en  conclusión, 
y  con  franqueza,  repito, 
que  si  viene  don  Pepito 
le  arrojo  por  el  balcón. 

Oabm.  (Me  ama  Arturo,  es  verdad, 

10  que  ansiaba  lo  logré.) 
Vamos  expliqúese  usté, 
Arturo,  con  claridad. 
Esos  continuos  desvelos, 
esa  fiebre  que  le  inflama, 
demuestran  que  usted  me  ama, 
que  le  devoran  los  celos. 

AbT.  Qué  dioel  (indignado.) 

CarM.  Esta  es  la  verdad; 

y  si  es  así... 

Abt.  Voto  á  brios! 

Señora,  líbreme  Dios 
de  tamaña  iniquidad! 

MÚSICA. 

Carm.  (Su  entereza  domaré 

ó  no  tíene  corazón.) 

Art.  (No  me  explico  por  mi  fe 

tan  extraña  situación.) 

Oarm.  En  qué  estábamos^ 

Abt.  Señora 

no  recuerdo. 


I 
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OáBM.  (Pobrécilioi 

Ya  no  hay  duda  que  me  adora.) 

Art.  DefeBderme  necesito. 

Garm.  Su  turbación  comprendo 

y  nada  hay  que  extrañar; 
fidn  dada  le  atormentan 
recuerdos  de  Ultramar. 
Quizá  en  aquella  región  lejana 
dejó  prendido  su  corazón 
entre  las  redes  de  una  cubana 
de  negros  ojos,  melosa  voz. 

Art.  Fingiera  al  cielo  que  allá  quedara 

preso  entre  redes  mi  corazón; 
quizá  el  destino  le  reservara 
mayor  ventura  que  aquí  ekiGontróI 

Carm.  Mi  amistad  aquí  os  ofrece 

tales  penas  mitigar 
aunque  el  alma  que  padeoe 
poco  puede  consokr. 

Art.  No  es  usted  idolatrada? 

Garm.  Vivo  huérfana  de  amor. 

Art.  y  hay  quién  siente  el  alma  helada 

de  esos  ojos  al  calor!... 
Si  la  suerte  me  otorgara 
tal  tesoro  de  hermosura, 
no  fany  mortal  que  se  juzgara 
más  feliz  con  su  ventura. 
La  vida  entera  la  consagraría 
y  avaro  siempre  de  mi  amante  afán 
en  esos  ojos  me  contemplaría 
como  la  luna  en  el  tranquilo  mar. 
Y  así  rendido  á  sus  hechizos  mágicos 
y  enloquecido  por  profundo  amor 
esclavizada  el  alma  á  su  albedrío 
sería  el  mundo  un  cielo  encantador. 

Garm.  Qué  dulce  debe  ser  así  la  vida; 

así  se  vive  CQuaio  en  \m  edén; 
esa  es  la  gloria  que  á  gozar  convida 
de  la  existencia  el  más  preciado  bien. 
Esa  ternura  que  su  pecho  siente, 
osas  palabras  que  dictó  el  amor 
son  el  encanto  que  soñó  la  mente 
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y  el  alma  inflama  con  divino  ardor. 
AbT.  Si  esto  es  amor!  No  más  sofiarl 

Eq  aras  del  honor  mo  debo  yo  inmolar. 
Garm.  Si  esto  es  amor,  si  esto  es  soñar 

de  tan  feliz  sopor  no  quiero  despertar. 

HABLADO. 

Abt.  (Ohi  no.  Juro  por  mi  vida 

á  fó  de  hombre  honrado  y  bueno, 
no  entrar  en  cercado  ajeno 
por  la  fruta  prohibida.) 
Carmen... 

(Despidlóadose  oon  una  InoUnaolóQ  de  cabeía.) 
CáBM*  (Luchando  está  aquí 

quizás  con  otra  pasión.) 

Se  váV  (Con  maoha  dnlzara.) 

Abt.  (Pierdo  la  razón  ) 

Gabm.  No,  no,  adiós.  (Ya  venoí.)  (Vase.) 

ESCENA  XIV. 

Ahtütbo. 

Abt.  Demontre,  que  he  estado  á  punto 

de  olvidar  lo  más  sagrado. 
Qué  mujer  I  Es  la  sirena 
que  atrae  con  sus  encantos. 

ESCENA  XV. 

AbTüBO. — BaFAEL.   Con   maestras   de  alegría  y  tarareando* 

Baf.  Ya  al  fin  obtuve  del  jefe 

el  permiso  deseadol 
Chico,  estoy  hoy  más  contento 
que  un  niño  con  ocho  cuartos. 
Ya  se  vé,  tengo  motivos 
para  tal  cosa  sobradosl 
No  es  verdad? 

(AUrasandó  a  Artnro.) 

Abt.  Si;  ya  lo  oreo! 

Conten tol  (Pobre  muchaohol) 
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Baf.  Pero  observo  que  estás  triste, 

chioo,  á  tí  te  pasa  algo. 

Qué  tienes? 
Aht.  (Y  quien  le  dice?... 

y  decirlo  es  necesario!) 

Eafael,  tú  quieres  mucho 

á  tu  mujer? 
Baf.  La  idolatro!  (Coa  efaslón. ) 

Art.  y  ella...  á  tí? 

Baf.  Me  corresponde 

oon  un  cariño  extremado. 

Chico,  es  la  mujer  más  buena 

de  cuantas  Dios  ha  creado. 

Tan  virtuosa,  tan  noble... 
Abt.  La  más  buenal  (Pues  zapatol 

cómo  serán  las  demás!) 

Es  preciso,  es  necesario 

que  salgas  pronto  de  España 

á  cualquier  país  extraño. 
Baf.  Chico! 

Art.  Vamonos  á  América. 

á  Pekín,  al  polo  ártico, 

á  cualquier  parte  del  mundo; 

si,  amigo,  yo  te  acompaño. 
Baf.  Pero... 

Art.  Vamos  al  momento. 

Baf.  Tú  debes  estar  mareado. 

Art.  Bafael,  no  te  detengas; 

ooje  tu  sombrero  y  vamonos. 
Baf.  Pero  chicol 

Art.  Vamos  pronto. 

Baf.  Pero  hombre!... 

Art.  Qué  estas  dudando! 

ESCENA.  XVI. 

Dichos.— Pepito,  oon  ana  eaja  de  pistolas. 

Pep.  Caballeros!  Beso  á  ustedes... 

Art.  (Maldición!  Se  ha  descubierto!) 

Ya  no  hay  prisa,  Rafael. 
Baf.  Cómo! 


L 


—  29- 

Pep. 

El  ooohe  abajo  tengo, 

las  anuas  están  aquí 

y  mis  padrinos... 

Bat. 

Qué  es  esto? 

Art. 

(A  Pepito.) 

(Calle  usted  y  no  descubra...) 

Pep. 

A  mi  no  me  infunde  miedo 

ningún  bombrel 

Eaf. 

Pero  Arturo! 

Qu^  es  esto? 

Art. 

Pues ..  nada! 

Pep. 

Un  duelo, 

caballero,  un  duelo  á  muerte. 

Art. 

Es  usted  un.majadero. 

Raf. 

Arturo! 

Pep. 

A  mí  tal  ofensal 

Raf. 

Pero  la  causa... 

Pep. 

(Ademán  de  hablar.) 

Art. 

(i  Pepito.)        Silencio! 

Pep. 

Pues  no  sefior,  he  de  hablar. 

• 

Sepa  usted  que  yo  no  temo! 

Yo  amo  con  toda  mi  alma 

. 

á  la  señora  que  hay  dentro 

de  esta  casa... 

Art. 

Santo  Cristo! 

Pep. 

Ella  me  adora,  y  no  es  cuento; 

y  este  señor,  por  tal  causa, 

me  ha  tratado  como  á  un  negro. 

Art. 

Rafael... 

Raf. 

Sosiégate 

que  yo  arreglaré  este  enredo. 

Art. 

Tú  batirte!  Disparate! 

Soy  yo  el  que  aquí  debe  hacerlo. 

Raf. 

Pero,  quién  piensa  en  batirse 

hombre,  qué  estás  ahí  diciendo? 

Já,  já,já!... 

Art. 

Toma,  y  se  ríe! 

Rafael,  no  demoremos 

este  lance,  y  pues  que  ya 

• 

por  la  boca  de  este  necio, 

has  sabido  lo  que  pasa. 

más  de  este  asunto  no  hablemos; 
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yeilte  á  servir  de  padrino 

7  basta  de  hablar. 

Pep. 

Lo  apruebo. 

Rat. 

Pero  si  Hubiera  un  motivo 

verdaderameote  serio... 

Art. 

Rafael,  esa  mujer... 

Pbp. 

Me  ama   (Breve  peQift.) 

Art. 

Lo  estás  oyendo? 

Raf. 

A  usted?  Ca,  Hombre,  imposiblel 

si  fuera  á  étite,  lo  comprendo; 

7  aún  más,  lo  oelebraría, 

porque  es  mi  amigo  y  le  quiero. 

Art. 

Rafaell  Te  has  vuelto  looo?  andignado.) 

Caril 

Señores...  (Saliendo.) 

AUT. 

Fatal  momentol 

ESCENA    XVII. 

Dichos. — Carmen. 


Raf. 

Ven,  querida  Tarmencita, 

y  descifra  esto  misterio. 

Garm. 

Qué  deseas  que  descifre? 

Raf. 

Tú  amas  á  este  caballero? 

Oarm. 

Yo?  jal  jal  Qué  disparatel 

Art. 

(Cómo  finge!) 

Pep. 

Cómo  es  eso! 

No  me  dio  usted  esperanzas 

hace  muy  pocos  momentos? 

Carm. 

Tal  vez;  más  sería  broma, 

ó  quizás  fuera  despecho. 

Pbp. 

Querrá  á  este  señor?...  (Por  Attüro.) 

Carm. 

Acasol 

A  pesar  de  que  es  tan  fiero. 

Art. 

Sefioral... 

Carm. 

Y  usted  me  ama. 

Art. 

Diantre!  Qué  está  usted  diciendo? 

Yo  soy  incapaz  señora 

de  tal  felonía. 

Raf. 

Y  eso? 

Ella  joven  y  tú  joven; 

qué  ofrecería  de  nuevo? 
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Abt.  Yo,  á  la  mujer  de  an  amigo 

sepa  usted  que  la  respeto. 

Pep.  (CaracolesI  es  casada!) 

RaF.  Pero  hombre;  qué  estás  diciendo? 

(Casada!  Y  yo  que  creía... 
allá  que  se  entieodap  ellos.)  (Vase.) 

GaRM.  Ya  comprendo,  já,  já,  já! 

ESCENA  ÚLTIMA. 

Bafael.  — Arturo.  — CA.BMEN. 


Raf. 

Pero  hombre,  si  mi  mujer... 

Yaya,  todo  lo  comprendo. 

Abt. 

Luego  tu  mujer... 

Raf. 

Si  está 

en  los  baños... 

Abt. 

Santo  cielo! 

Y  esta... 

Rap. 

Esta  es  mi  cuñada. 

Abt. 

(Arrodillase  confandldo  delante  de  Carmen.) 

Señorita:  sus  pies  beso. 

He  sido  un  solemne  tonto. 

Gabm. 

No  tal,  un  amigo  bueno. 

Abt. 

Ahora,  radiante  de  júbilo, 

mi  mano  y  mi  amor  la  ofrezco. 

Oabm. 

La  acepto  con  entusiasmo. 

Raf. 

Bravo!  Que  os  bendiga  el  cielo! 

FÜSBTE  £N  LA  QBQÜESTA  Y  TELÓN  BÍFIDO. 
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nÍTe¡)resentarla  en  España,  ni  en  sus 
posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  paí- 
ses en  los  cuales  haya  celebrados  ó  se 
celebren  en  adelante  tratados  inter- 
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Los  comisionados  de  la  Adminis- 
tración lírico-dramática  de  D.  Eduar- 
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Queda  hecho  el  depósito  que  marca 
la  ley. 


ACTO  ÚNICO 


iSala  de  una  casa  de  un  pueblo.  En  primer  término  derecha,  una 
mesa  antigua,  con  libros,  papeles  y  recado  de  escribir.  A  la  iz- 
quierda, un  sofá  con  asiento  de  paja,  en  consonancia  con  las  sillas 
ae  la  habitación.  Puerta  al  foro  y  laterales.  Al  levantarse  el  telón, 
aparecen  Ruperto,  sentado  &  la  mesa,  escribiendo.  Blasa,  de  pié, 
á  su  lado. 


Blasa 
Rup. 

Blasa 


Rup, 
Blasa 


Rup. 


ESCENA  PRIMERA. 
Blasa  y  Ruperto. 

Todo  el  dia  de  este  modo: 

no  hay  paciencia  que  lo  aguante. 

(Dejando  de  escribir.) 

Pero  Blasa,  por  San  Pedro, 
¿quieres  tranquilo  dejarme? 
¿Tranquilo  tú?  Eso  quisiera; 
verte  tranquilo  un  instante: 
pero  por  desgracia,  creo 
que  estás  loco  de  remate. 

(ivevantándose. } 

¿Loco  yo?  ¿Que  yo  estoy  loco? 
Desgraciada,  ¿tú  que  sabes? 
Yo  sé  que  nadie  en  el  pueblo, 
por  aprender  disparates, 
ha  descuidado  su  hacienda 
del  modo  que  tú  lo  haces. 
¿En  el  pueblo?  no  es  estraño; 
si  aquí  no  hay  más  que  ignorantes. 
Esta  es  una  de  las  causas 
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que  me  decide  á  ilustrarme. 
¡Yo  tengo  mucho  talento! 
Lo  que  me  falta  es  sacarle, 
porque  lo  tengo  muy  hondo; 
pero  así  que  yo  lo  saque, 
ya  verás  tú  dónde  llego. 

Blasa       Lo  menos  te  hacen  alcalde. 

Rup.         ¿Alcalde  yo?  ¡Buena  es  esa! 
¿Cómo  quieres  que  aceptase 
un  hombre  de  tanta  cencía 
un  puesto  que  está  al  alcance 
de  cualquier  contribuyente? 
¿Cómo  habia  de  igualarme 
ai  qué  antafio  fué  en  el  pueblo , 
al  tio  Rufo,  que  en  llamarle 
dieron  aquí  dende  entonces 
por  mal  mote.  Autoridades^ 
Yo  tengo  en  Madrid  mi  puesto: 
yo  he  de  ser...  representante 
de  la  provincia  en  las  Cortes. 
Deputado^ 

Blasa  ¡Disparate! 

Tú  no  sabes  lo  que  dices. 

Rxjp.  Leonor  es  quien  lo  sabe; 

y  dice  que  á  mí  me. sobran 
para  eso  facultades. 

Blasa       ¡Leonor!  ¡Valiente  loca! 

RüP.         ¡Blasa! 

Blasa   .  Loca  de  remate. 

¡Bonita  herencia,  al  morirse, 
nos  ha  dejado  su  padre! 

Rup.  ¡Pobre  hermano!  ¡Pobre  Pablo! 

Blasa       No  tuvo  la  culpa  nadie 

de  su  desgracia.  A  la  corte 
quiso  empleado  marcharse, 
y  allí  se  casó  con  una 
cursi  que  hacia  cantares; 
tuvo  después  una  hija 


que  salió  igual  á  su  madre, 
y  tuvo  después  la  suerte 
que  le  dejaran  cesante. 
Entonces,  una  por  una, 
mal  vendió  sus  propiedades, 
y  cuando  acabó  con  ellas, 
acabó  con  él  el  hambre. 
Con  que  sigue  tú  su  ejemplo; 
ya  verás. 

RüP.  ¡Calla  ignorante! 

Pablo  tenia  atascados 
los  condutOB  naturales 
del  saber,  como  se  dice 
en  los  términos  vulgares. 
Pero  yo,  jo  que  no  dejo 
<.ie  estudiar  un  solo  instante, 
seré  lo  que  me  apetezca: 
la  instruccipn  es  lo  que  vale, 
y  á  mí  Leonor  me  instruye 
tan  bien,  que  no  ha  de  quedarme 
por  saber  ninguna  cosa, 
si  hay  alguna  que  ignorase. 
Porque  yo  lo  sé  ya  todo; 
y  así  que  me  ponga  el  traje 
que  usaba  mi  hermano  en  vida 
para  las  solemnidades, 
y  que  yo  heredé  á  su  muerte, 
y  así  que  me  ponga  grave, 
dándome  cierta  importancia, 
y  el  tonillo  de  elegante 
que  en  dos  lecciones  no  más 
Leonor  quiso  enseñarme, 
ya  verás;  no  me  conoce... 

Blasa       ¡De  seguro,  ni  tu  madre  I 
Ahí  tienes  á  tu  sobrina... 

(señalando  hacia  la  puerta  de  la  izquierda.} 

Rup»         La  lección  viene  á  tomarme. 
¡Déjanos  solos! 


\ 
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Blasa  Sí,  os  dejo; 

no  quiero  oír  disparates. 

(Se  va  pop  el  foro.) 

ESCENX  ii. 
Ruperto,  Leonor  (por  la  ¡«quierda») 

Leonor     Tío  y  sefior,  muy  buen  día. 

Rup.         Sobrina,  santos  y  buenos; 
ja  t9  echaba  yo  de  menos: 
boj  has  tardado. 

Leo.  Escribía 

una  oda  al  mar,  la  bruma, 
y  al  monte;  estaba  inspirada, 
y  hasta  verla  terminada 
no  quise  dejar  la  pluma. 

Rup.  Has  hecho  bien. 

Leo.  No  haj  en  odas 

de  seguro  otra  como  ella; 
es  mi  obra  la  más  bella, 
la  más  postuma  de  todas. 
La  iniaginacipn  se  abisma 
en  tan  grande  pensamiento. 
Hubo  al  hacerla  un  momento 
que  me  asusté  de  mí  misma. 

(Transición.  Pansa.) 

£1  mar*se  agita;  gigantes 
las  olas,  crecen,  y  crecen 
de  tal  modo,  que  parecen 
un  rebaffo  de  elefantes. 
Brilla  un  rajo  de  repente; 
la  tempestad  se  desata, 
j  aparece  una  fragata 
hundiéndose  lentamente. 
Los  náufragos. . .  ¡desgraciados! 
á  los  maderos  asidos, 
por  las  elas  son  vencidos 
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y  mueren  todos  ahogados. 

Por  fin,  las  olas  decrecen, 

y  al  sol  que  á  las  olas  baña, 

dos  pescadores  de  eaüa 

en  su  barquilla  aparecen... 
Rup.  Pescando  náufragos,  ¿eh? 

Leo.  No  sefíor,  no  pescan  nada. 

Son  la  calma  figurada... 

¿Comprende  usted? 
Rup-  |Sí,  ya  sé! 

Leo.  (Es  muy  profundo  el  asunto, 

y  el  vulgo  sin  instrucción 

no  lo  entiende.)  ¿La  lección 

daremos? 
Rup.  Vamos  al  punto. 

LiEO.  (se  sienta  en  el  sillón  de  la  mesa.  Ruperto  á  un  cos- 

tado de  la  misma.)  ^ 

De  gramática,  quedamos 

en  los  géneros  ayer. 
Rup.  Es  cierto. 

Leo  Vamos  á  ver 

si  esta  le(ícion  recordamos. 

¿Qué  es  género? 

(Ruperto  hace    ademan  de    dudarlo:    luego  parece  que 
lo  recuerda,  y  por  fin  vuelve  á  la  duda.) 

Rup.  Justamente... 

no  me  acuerdo;  mas  lo  sé. 
Leo,  ¿Cuántos  hay,  recuerda  usté? 

Rup.         Eso  sí:  perfectamente. 

Hay  géneros  bastos,  finos, 

baratos,  caros  los  más; 

malos,  buenos,  y  además, 

géneros  ultramarinos. 
Leo.  ¡Jesúsl  ¡Qué  barbaridad! 

Rup,         ¿Ha  dicho  algún  desatino? 
Leo.  (Enumerándolos.)  Masculino,'  femenino 

y  neutro. 
Rup.  í Toma!  ¡Es  verdad! 
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Leo.  No  hay  paciencia  que  lo  aguante, 

¡Válgame  Dios,  (¡[ue  memorial 
Rup.  Como  tengo  tanta  historia 

en  la  mollera... 
Leo.  ¡Adelante! 

^Másenla  sunt? 
Rup.  Ya  lo  entiendo; 

niarivus:  que,  traducido, 

dice  machos. 
Leo.  Convenido. 

Pues  un  ejemplo. 
Rvp.  ¡Corriendo!.. 

Yo  soy  masculino  neto. 
Leo.  ¿y  por  quá,  vamos  á  ver? 

Rup.  Toma,  ¿pues  por  qué  ha  de  ser? 

Porque  soy  macho  completo. 
Leo.  Bien  dicho. 

Rup.  Yo  no  me  empacho. 

Leo.    .      Otro  ejemplo. 
Rup.  a  ver  si  atino... 

Mi  suegra. 
Leo.  Es  femenino. 

Rup.         Pues  la  llaman  mari^machó. 
Leo.  Está  usted  disparatado. 

Veamos  la  poesía. 

¿La  hizo  usted? 
Rup.  Sí,  todo  el  dia 

escrihiéndola  he  pasado. 
Leo.  ¿Tanto  tiempo  á  usted  embarga 

una  cosa  tan  sencilla? 
Rup.         No  lo  es  tanto  una  quintilla. 

(sacando  un  papel.} 

Aquí  la  tengo.  Algo  larga 
me  parece  que  ha  salido. 
(Leyendo.)  «A  la  memoria  difunta 
de  mi  padre  y  de  su  adjunta 
esposa  que  han  fallecido. 

(Transición.  Leyendo  con  énÍMis.) 


Leo. 
Rup. 
Leo. 


Rup. 
Leo. 
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Infame  y  traidora  muerte 
padre  y  madre  os  mat(5: 
pocodespues  nací  yo 
desnudo,  chiquito,  inerte, 
nunca  este  hijo  os  conoció! 
¡Maldita  sea  mi  suerte!  (Deja  de  leer.) 
Dice  usted  bien>  y  la  mía. 
¿Eso  es  quintilla? 

¿Pues  qué, 
no  está  bien? 

¿No  dije  á  usté 
quG  cinco  versos  tenia? 
Basta  por  hoy  de  lección,  (se  levanta.) 
¿Mafiana  más  versos,  eh? 
No  señor,  no  abuse  usté 
tanto  de  la  inspiración. 

(Se  va  por  la  izquierda.) 

ESCENA  III. 


BLA.SA 

Rup. 
Blasa 

Rup. 

Blasa 


Rup. 


Ruperto,  Blasa  (por  el  foro.) 

Si  no  estás  loco,  de  fijo 
no  has  de  tardar  en  estarlo. 
¿Otra  vez?  ¿Quieres  dejarme? 
Yo  sé  muy  bien  lo  que  hago. 
Y  yo  sé  que  á  tu  sobrina 
más  en  mi  casa  no  aguanto. 
Si  está  loca  que  la  encierren. 
¡Blasa,. Blasa!  Que  me  canso 
de  oirte,  no  me  incomodes; 
cállate  ya. 

No  me  callo. 
Es  preciso,  á  todo  trance, 
que  la  manera  veamos 
de  colocar  á  esa  chica; 
no  quiero  verla  á  mi  lado. 
Yo  no  puedo  abandonarla: 
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es  la  hija  de  mi  hermano 

y  debo  mirar  por  ella. 
Blasa       Haces  bien:  yo  te  lo  aplaudo: 

no  quiero  que  la  abandones. 

Lo  que  quiero  es  que  Á  otro  lado 

vaya  Á  vivir. 
Rup,  ^Pero  á  d<5nde? 

Blasa       Con  su  marido. 
RüP.  ¡Canastos!     , 

I  Si  es  soltera! 
Blasa  Pues  la  casas, 

y  así  salimos  del  paso. 
RÜP.         ¿Y  con  quién? 
Blasa  Búscala  novio. 

Rup.  Lo  difícil  no  es  buscarlo, 

sino  encontrarle. 
Blasa  ¡Quién  sabe!.. 

Rup.         (Pensativo.)  No  cpoas  que  encuentro  malo 

lo  que  dices...  ¡Si  pudiera!.. 

¡Pero  calla!... ¡Justo! 
Blasa  ¿Has  dado 

con  alguno? 
Rup.  Ya  lo  creo 

que  di  con  un  buen  muchacho: 

el  hijo  del  señor  Cosme 

el  boticario,  Bernardo. 
Blasa       ¿Bernardo?  Pero  Ruperto, 

¿estás  despierto  ó  soñando? 
Rup.         Despierto  de  entrambos  ojos. 

¡Blasa,  yo  cazo  muy  largo! 

¿Tú  no  has  visto  que  ese  mozo 

viene  siempre  á  visitarnos 

sin  que  falte  un  solo  dia? 
Blasa       Si  que  lo  veo,  y  no  estraño 

que  venga,  siendo  tu  amigo. 
Rup.         Viene  á  rezar  á  otro  santo. 

Por  Leonor  es  por  quien  viene. 
Blasa       Ruperto,  te  has  engañado. 
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Rup.  ¿No  es  por  ella?  Pues  entonces... 

Blasa       Por  tí..,  por  tí  será... 
Rup.  .  •  Claro; 

y  busca  siempre  la  hora 

en  que  yo  no  estoy,  ¡Canastos! 

^'Te  figuras  que  soy  tonto? 

Por  ella  viene  y...  los  caso. 

Me  visto  de  caballero 

y  voy  á  pedir  su  na  ano. 

Ya  verás... 
Blasa  ¡Pero  hombre!.. 

Rup.  ¡Nada! 

hoy  queda  todo  arreglado. 

(váse  por  la  derecha.) 

ESCENA  IV. 

Blasa. 

Tanto  libro  y  tanta  cosa 
se  ha  metido  en  la  mollera, 
que  ya  lí  oye,  ni  entiende, 
ni  yié  lo  que  le  interesa. 
¿Que  viene  Bernardo  á  casa 
por  Leonor?  ¡Buena  idea! 
¡Válgame  Dios!  ¡Cómo  tiene 
mi  Ruperto  la  cabeza! 
No  comprende  que  su  amigo, 
si  viene  aquí,  no  es  por  ella. 
Y  gracias  á  que  en  mí  siempre 
malas  razones  encuentra, 
que  si  no,  ¡bueno  es  el  hombre í 
Aunque  es  muy  bruto,  pudiera 
suceder  tarde  ó  temprano 
cualquier  cosa.  ¡Qué  babiecas 
son  á  veces  los  maridos!  * 
como  una  no  se  defienda... 
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ESCENA  V. 


^Blasa,  Bernardo  (por  ei  foro.) 


Blas  A 

Ber. 

Blasa 

Ber. 

Blasa 

Ber. 

Blasa 


Ber. 


Blasa 


Ber. 


Blasa 


(Blasa  ve  entrar  á   Bernardo.) 

¡Ea  nombrando  al  Huin  de  üomal 
¡Hola,  Blasa! 

¡Hola!  (¡BorricoJ) 
¡Carámbano,  qué  regaapa! 
¿A  eso  vienes? 

Si  no  atino 
nunca  á  decirte  otra  cosa. 
Pues  como  ya  lo  he  oido 
más  de  mil  veces,  me  marcho. 

(Bernardo  la  detiene.) 

¡Blasa,  por  Dios  te  lo  pido! 
No  te  marches,  que  no  tengo 
la  culpa  de  lo  que  digo. 
Es  que  al  verte  me  confundo, 
me  sofoco,  y  me  hago  un  lio; 
que  parece  quo  me  bailan 
aquí  endentt'O  los  sentios. 
Y  es  claro,  ¿qué  ha  de  pasarme? 
si  estoy  por  tus  pedacitos 
hecho  un  bobo  y  medio  muerto. 
¿De  veras?  Pues  mira,  chico, 
puedes  morirte  del  todo 
porque  son  de  mi  marido. 
Me  moriré,  ya  lo  creo; 
eso  bien  puedes  decirlo. 
Me  moriré  por  tu  culpa; 
vas  á  hacer  un  suicidio. 
Cosa  mala  nunca  muere,    . 
y  eso  reza  bien  contigo. 

<(IIace    ademan    de    mardiarse:    Bernardo     intenta    de 
tenerla.) 
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Déjame  en  paz,  que  no  Quiero 
oirte  más  desatinos,  (vase  foro.) 

ESCENA  VI. 

Bernardo,  luego  Leonor  (por  la  izquierda.) 

¡Carámbano!  Voy  creyendo 

que  no  adelanto  ni  un  paso. 

Sabe* que  me  estoy  muriendo 

por  ella,  y...  pues  no  comprendo 

por  qué  no  me  ha  de  hacer  caso. 
Leo.  Bernardo,  muy  bien  venido: 

"  os  saludo  con  anhelo. 
Ber.  (¡La"  sobrina  i  ¡Me  ha  cogido  I) 

Leo.  (¡Si  fuera  más  instruido, 

sería  un  joven  modelo!) 

Tomad  un  instante  asiento, 

y  así  honrareis  esta  casa,  (se  sienta  en  eisofá.) 
Ber.  Será  tan  sólo  un  momento, 

que  tengo  prisa. 

(Se  sienta  eu  una  silla,  lejos,  á  la  derecha.) 

Leo.  (¡Qué  atento!) 

Ber.  (¡Si  fuera  como  ésta,  Blasa!) 

Leo.  Pero  no  tan  retirado. 

Cualquiera  al  vernos  diria 

que  habíamos  peleado. 

(Bernardo  acerca  la  silla.) 

Más  cerca...  más...  á  mi  lado. 

(Bernardo  va  por  tiempos  acercándose,    hasta  que    por 
fin  se  sienta  en  el  sofá  muy  arrimado  á  Leonor.) 

Ber.  ¿Me  acerco  más  todavía? 

Leo.  Estamos  perfectamente. 

Ber.  ¡Carámbano!  Ya  lo  veo.  . 

Leo.  Decid,  Bernardo.-  en  la  mente, 

^;no  sentís  algo  que  ali'^nte 

una  pasión? 
Ber.  ¡Ya  lo  creo! 
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Lbo.  ¿El  estudio? 

Ber.  ¡Ni  pensarlo] 

Es  1(0  que  más  me  horroriza. 
Mi  padre  me  hizo  empezarlo» 
y  luego,  para  dejarlo, 
¡me  llevé  cada  paliza!..  - 

Leo.  ¡En  no  estudiar  mal  hacéis! 

Ber.         Mi  pasión  no  necesita 
del  estudio. 

Leo  .  ¿Eso  creéis? 

Sin  saber,  ¿qué  pretendéis? 

Ber.  Pues  una  mujer  bonita. 

Leo.  (iCómo  se  mé  ha  declarado! 

¡Qué  frase  tan  deliciosa!) 
¿Con  que  estáis  enamorado? 

Ber.         ¿Que  si  lo  estoy?  ¡Demasiado! 
¡Siento  aquí  dentro  una  cosa!.. 

(Por  el  pecho.) 

Leo.  Perfectamente;  os  comprendo, 

que  sufro  de  igual  tortura. 
Es  un  fuego,  que  naciendo 
del  corazón,  va  creciendo... 

Ber.  (¡Si  tendremos  calentura!) 

Leo.  De  tal  manera,  que  inflama 

el  cuerpo,  y  hasta  la  vida 
de  todo  aquel  que  bien  ama. 
Es  tan  intensa  la  llama... 

Ber.         (Como  una  fragua  encendida.) 

Leo.  ¿Comprendéis? 

Ber.  ¿Qué  duda  cabe? 

(Se  levanta  Leonor.) 

Leo.  Pues  otro  dia  os  aguardo, 

y  os  contaré  algo  más  grave. 
Ber.         (¡Carámbano,  lo  que  sabe!) 
Leo.  Qtie  Dios  os  guarde,  Bernardo!. 

(Váse  izquierda.) 
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ESCENA  VIL 

Bernardo. 

;] Cuidado,  que  sabe  cosas! 

{Mifcbas  más  que  aprendí  yo! 

Si  no  fuera  que  al  estudio 

nunca  le  tuve  afición, 

haría  que  me  ensebara 

lo  que  ella  sabe  de  amor, 

para  decírselo  á  Blasa, 

cuando  juntitos  los  dos 

nos  viésemos,  si  lograba 

^ue  ella  escuchara  mi  voz, 

que  no  lo  conseguiría 

como  siempre  sucedió! 

¡Aj,  Blasa!  ¡Blasa  querida! 

Ya  te  veo^n  el  fogón, 

guisándole  á  tu  marido 

cualquier  cosa,  mientras  yo 

no  pruebo  de  tus  guisados 

ni  tan  siquiera  el  olor. 

Voy  corriendo  á  la  cocina 

á  suplicarla,  por  Dios, 

-que  me  escuche  una  vez  sola, 

aunque  me  diga  que  no.  (váse  foro.) 

ESCENA  Vltl. 
Ruperto. 

i(Por    la   derecha.    Ridiculamente    vestido,    con    frac, 
sombrero  da  copa,  bastón,  etc.) 

Me  parece  que  voy  bien. 
Género  inglés  de  París; 
lo  mismo  que  un  caballero; 
lo  mismo  que  un  figurín. 


I 
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Gabina  muy  regular; 

guantes  de  Vallado! id; 

reloj  de  doublé  muy  ñno... 

¿Doublé  es  n:íutro?..  Neutro,  sí. 

El  cuello  con  almidón, 

y  el  pañuelo  con  anís.  i 

Buen  perfume,  buena  ropa, 

buen  bastón,  buen  corbatin, 

buon  chaleco,  buen  calzado, 

buena  estampa,  buen  perfil. 

Tío  Ruperto...  ¡Don  Ruperto! 

vas  á  dar  golpe  en  Madrid. 

ESCENA  IX. 
Ruperto,  Bernardo: 

(Bernardo  aparece  en  la  puerta  ^el  foro  con  mancha» 
<'Oino  de  natillas  en  la  cara  y  en  la  ropa,  y  desdA 
allí,  di(»e,  sin  ver  ¿  Ruperto.) 

Bkr.  Por  fin  hallé  la  respuesta 

más  dulce  que  yo  esperaba. 

(Se  adelanta  al  proscenio  limpiándose,  hasta  que  ve  á 
Ruperto.) 

¡El  marido!  Dios  me  asista: 

aquí  va  á  hundirse  la  casa. 
Rup.  ¡Hola,  Bernardo!  Me  alegro: 

te  iba  A  buscar. . .  Pero  calla; 

¡cómo  te  has  puesto  la  ropa, 

y  la  cabeza,  y  la  espalda! 

¿Qué  es  lo  que  te  ha  sucedido? 

¿Qué  te  ha  pasado? 
Ber.  Pues  nada; 

que  ahora  mismo...  aquí...  en  la  calle.... 

rae  tropezó  una  muchacha 

que  una  fuente  de  natillas 

en  la  cabeza  llevaba, 
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y  toda  me  la  echó  encima. 

^Ruperto    cogiendo  de    la    ropa    de   Bernardo    con   un 
dedo  y  probando.) 

Rup.  ¡Cómo  te  kan  puesto!  {Anda,  andal 

Limpíate,  que  estás  de  huevo. 
Ber.  (Voy  á  mudarme! 

Rup.  No,  aguarda, 

que  tengo  que  hablar  contigo 

de  una  cosa  reservada. 

(Cerciorándose    de    que  no    hay    nadie  en  escena.  Con 
•  misterio,  y  dándole  un  golpe  en  el  hombro.)    , 

Todo  lo  Sé. 

Ber.  l-Ay!  (Quejándose  y  agachándose.) 

Rup.  No  grites. 

Sé  por  qué  vienes  á  casa. 
Ber.  (Ahora  mismo  me  estrangula.) 

Rup.         ¿Por  qué,  di,  me  lo  ocultabas? 

(Bernardo  se  arrodilla.) 

Ber.  Te  juro  que  no  he  llegado 

ni  tan  siquiera  á... 
Rup.  Levanta. 

(Ruperto  le  levanta.) 

¿Qué  intención  era  la  tuja? 
Ber.  No,  la  intención  no  era  mala. 

Rup.  Lo  creo:  si  eres  un  tonto. 

Ber.  ¡Cómo  tonto! 

Rup.  Te  apostaba 

la  cabeza  contra  un  duro, 

á  que  si  á  solas  te  hallaras 

con  ella,  ni  te  atrevías 

á  decirla  que  era  guapa. 
Ber.  ¡Carámbano!  Pues  no  apuestes, 

que  al  fin  el  diablo  las  carga. 
Rup.  No  apuesto,  porque  no  quiero 

ganar  nunca  con  ventaja. 

Bernardo,  para  estas  cosas 

tú  no  sirves. 
Ber.  .  ¿Que  no? 


^ 
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Rup.  ¡Basta! 

Desde  hoy  cuenta  conmigo. 
Yo  te  protejo. 

Ber.  ¿Qué? 

RüP*  •  Nada; 

qae  te  saldrás  con  la  tuja; 
puedes  tener  confianza. 

Ber.  Poro...  ¿sabes  lo  que  dices? 

Rup.         ¿Que  si  lo  sé?  No  seas  maula. 
De  todo  estoy  enterado, 
y  quiero  ayudarte,  para 
que  logres  lo  que  pretendes. 
Así  cesará  la  causa 
de  los  disgustos  que  tengo 
todos  los  dias  con  Blasa. 

Ber.       .  ¿Te  da  disgustos  por  eso? 

Rup.         ¿Si  me  los  da?..  ¡Virgen  santal 
Sin  cesar  un  sólo  instante. 
'  Por  eso  tanto  me  agrada 
tu  pretensión,  pues  con  ella 
podremos  vivir  en  calma. 
Al  cabo,  nada  me  importa 
que  te  la  lleves  de  casa; 
yo  quedo  bien  instruido, 
y  ya  no  me  ha  de  hacer  falta. 
Y  si  alguna  vez  me  hiciera, 
yo  mismo  iria  á  buscarla. 
Nada,  Bernardo,  no  pierdas 
ni  un  sólo  instante,  á  la  carga, 

Ber.  Haré  todo  lo  que  pueda. 

Mas  si  me  da  'calabazas. . . 
¿qué  la  digo? 

Rup.  Pues  la  dices, 

que  deseo  colocarla 
contigo;  que  me  obedezca. 

Ber.  Pensará  que  eso  es  patraña. 

Mejor  sería  que  antes 
tü  mismo  se  lo  contaras. 


Rup.  Hombre,  primero  de  todo 

tú  debes  enamorarla. 
Ber.  Ya  lo  hago,  pero  nunca 

quiere  escuchar  mis  palabras. 

Ño  me  cree,  de  seguro. 
Rup.         Tengo  una  idea. 
Ber.  ¿Que? 

Rup.  [Calla! 

(Se  sienta  á  la  mesa  y  escribe.} 

Ber.  ¿Si  es  que  habrá  perdido  el  juicio? 

Que  yo  á  su  mujer  la...  ¡Vayal 
¿A  que  pretenden  jugarme 
alguna  broma  pesada? 

(Ruperto  se  levanta  de  la- mesa.) 

Rup.  Todo  así  queda  arreglado: 

si  te  pone  mala  cara 
la  enseñas  estos  renglones. 
Ya  verás  como  se  amansa. 

(Le  da  el  papel  que  ha  escrito.} 

Ber.  ¿Pero  y  tú?.. 

Rup.  ¿No  te  lo  he  dicho?  '** 

Hace  rato  que  me  aguardan. 

Voy  á  ver  los  eletores, 

y  á  honrarles  con  mi  palabra, 

para  tenerlos  dispuestos 

el  día  que  me  hagan  falta. 

(Con  misterio.} 

Porque,  de  veras,  Bernardo; 

te  lo  digo  en  conñanzH. 

Leonor  ha  conseguido 

lo  que  yo  no  imaginaba: 

de  esta  pasión  que  ahora  siento 

ella  sola  ha  sido  causa. 

La  pobre  con  su  paciencia, 

con  su  talento  y  su  maña, 

me  tranformó  por  completo.  [ 

Ber.  ¡Carámbano  en  la  muchachal  ■ 

Rup.         y  por  más  que  la  disguste,  i 
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y  á  ello  S'*.  oponga  Blasa, 

yo  no  podré,  te  lo  juro, 

mientras  exista  olvid¿irIa. 

No  creas,  nos  ha  costado 

á  los  dos  muchas  semanas 

de  trabajo  y  áe  fatigas, 

que  doy  por  bien  empleadas, 

que  al  fin  he  sacado  el  fruto. 
Ber.  (Qué  atrocidad.  ¡Vayal  ¡Vaya! 

pues  ya  lo  comprendo  todo.) 

¿Conque  tú  con  ella  estabas?.. 
Rup.  Todo  á  ella  se  lo  debo. 

Por  ella  tengo  encerradas 

aquí  dentro  tantas  cosas,  (Por  la  cabeza.) 

que  ya  verás,  cuando  salgan, 

lo  que  á  ser  llego  con  ellas. 
Ber.  Lo  supongo. 

Rup.  Con  que  vaya, 

adiós,  y  que  no  te  olvides 
'  de  decirla  así  que  salga... 
Ber.  Descuida,  que  por  la  cuenta 

oue  me  tiene,  he  de  enterarla. 

(Ruperto  se  va  por  el  foro.) 

ESCENA  X. 


Blasa 

Ber. 

Blasa 


Bernardo  luego  Blasa. 

¿Con  que  él  y  Leonor?  ¡Qué  cosas! 
¡Quién  habia  de  pensarlo! 
Vamos  á  ver  lo  que  ha  escrito 
en  este  papel.  «Bernardo...» 

(Blasa  entra  por"  el  foro  y  le  interrumpe.) 

¿Todavía  no  te  has  ido? 

(Bernardo  octtlta  el  papel.) 

¡Qué  me  he  de  ir!  Ni  me  marcho 
mientras  que  no  me  respondas. 
Pensé  que  habías  quedado 


Ber. 
Blasa 


Ber. 


Blasa 
Ber. 


Blasa 
Ber. 


Blasa 
Ber. 


Blasa 


Ber. 
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satisfecho  en  la  cocina 
con  la  respuesta  del  cazo. 
Gastas  conmigo  unas  bromas 
tan  pesadas. 

Lo  que  gasto 
es  contigo  la  paciencia: 
de  oirte  me  voy  cansando; 
y  á  Ruperto,  el  mejor  dia 
se  lo  cuento  j...  algo  malo 
entócces  vá  á  sucederte. 
Haces  bien,  debes  contarlo: 
ojalá  fuera  ahora  mismo; 
con  eso  70  soy  quien  gano. 
¿Qué  dices?  ¿Te  has  vuelto  loco? 
¿Yo  loco?  ¡Cál  Si  me  hallo 
con  mis  sentidos  cabales. 
Lo  que  digo  es  que  enterado 
está  Ruperto  de  todo. 
Yo  se  lo  he  dicho. 

¡Qué  bárbarol 
Pues  mira,  le  ha  parecido 
muy  poco  lo  que  yo  hago, 
y  ha  ofrecido  protejerme. 
El  dice  que  está  cansado 
de  tí;  por  eso  desea... 
¡Animal!  ¿Que  estás  hablando? 
¡Carámbano!  Lo  que  escuchas. 
A  tí  ya  no  te  hace  caso. 
Leonor,  según  me  ha  dicho, 
le  ha  levantado  de  cascos, 
y  hace  tiempo  que  él,  y  ella*., 
y  los  dos  juntitos...  vamos, 
que  están  como  dos  palomos.  -^ 
¡No  es  posible  tal  escándalo! 
Eso  es  mentira,  es  mentira; 
tú  mientes  como  un  bellaco. 
No  miento  Blasa,  lo  juro: 
él  mismo  me  lo  ha  contado. 
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Y  además,  también  me  dijo, 

esto  lo  entendí  bien  claro, 

que  habían  sacado  el  fruto. 
Blasa       ¡Jesásl  ¡Sefior!  ¡Por  los  santos, 

dime  que  todo  es  mentira; 

di  que  me  estás  engañando! 
Ber.         ¿Engañarte?  Buena  es  esa. 

Te  juro  que  no  te  engaño. 

Por  eso  quiere  ayudarme 

para  que  tú  me  hagas  caso. 

Mira,  si  aún  no  lo  crees, 

mira  el  papel  que  me  ha  dado. 

(Le  da  el  papel.  Blasa  lo  toma  y  reconoce  la  letra  d» 
8U  marido.) 

Blasa       Es  su  letra,  sí,  no  hay  duda: 

no  me  equivoco.  «Bernardo  (Leyendo.) 

>dice  que  se  está  muriendo^ 

»por  tu  amor;  es  buen  muchacho 

>y  no  debes  despreciarle. 

>Y  como  tarde  ó  temprano, 

>es  natural  que  nosotros 

atenemos  que  separarnos, 

>oon  él  puedes  ir  tranquila; 

»no  tengas  ningún  cuidado, 

»porque  mejor  que  conmíigo 

»has  de  encontrarte  á  su  lado« » 
Ber.         ¿y  ahora,  te  has  convencido? 
Blasa       ¿Eso  estaban  estudiando^ 

¿Esas  eran  las  lecciones  (Gritando.) 

que  ella  le  daba?  ¡Malvados! 

¡Infames!  ¡Canallas!  ¡Viles! 

¡Van  á  morir  á  mis  manos! 

(Leonor    aparece    en    la    puerta    izquierda.    Bernardo 
la  ve.) 

Ber.         (¡Leonor!  Se  armd'  la  gorda. 

¡Carámbano!  yo  me  marcho.)  (vase  foro.) 
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Leo. 
Blasa. 

Leo 


ESCENA  XI. 
Blasa,  Leonor. 

Leo.  ¿Qué  causa  tal  alboroto? 

¿Qué  motiva  tales  gritos? 
Blasa       Si  tuvieras  más  vergüenza, 

no  hubieras  llegado  á  oirlos. 

¿Con  que  le  dabas  lecciones 

á  Ruperto? 

Usted  lo  ha  visto. 

¿Y  para  qué  se  las  dabas, 

para  qué,  hipócrita,  dilo? 

Para  que  nunca  con  nadie, 

como  hace  usted  hoy  conmigo, 

cometa  tal  grosería, 

ni  hable  tales  desatinos. 
Blasa      Y  para  hacerle  tu  amante 

además. 
Leo.  ¡Jesús!  ¡Dios  mió! 

¡Oh!  ¡Qué  calumnia.  Dios  santo! 

¡Qué  calumnia  me  han  tendido! 

(Se    oculta  el    rostro  entre  las  manos^f  y  se  sienta   en 
el  sofá.) 

ESCENA  Xn. 

Dichas,   Ruperto  que    entra  triste  y   cabizbajo:    aparece    en    la 

puerta    del  foro. 


Rup. 


^ 


Blasa 
Rup. 
Blasa 
Rup. 


Ya  no  seré  deputado. 

(^Blasa  al  verle  se  dirige  á  él  con    precipitación,    y 
giéndole  de  un  brazo  le  obliga  á  acercarse  al  sofá. 

¡Ven  acá,  infame,  traidor! 
Pero  mujer,  ¿qué  te  ha  dado? 
Ahí  tienes  á  tu  Leonor. 
¿Llorando?  ¿Qué  ha  sucedido? 


00- 


Leo. 
Blasa 
Rup. 
Blasa 


Leo. 

Blasa 

Rup. 

Blasa 
Rup. 


Blasa 

Rup. 

Blasa 

Rup. 


—  28  - 

¿Qué  motiva  esa  aflicción? 
¡Ajtio!  ¡Que  me  han  herido 
en  medio  del  corazón! 
¡Qué  lástima  que  la  herida 
no  fuera  de  Teras! 

¡Blasa! 
¿Qué  dices? 

Que  por  mi  vida 
te  juro  que  arde  hoy  la  casa. 
¡No  hay  quien  sufra  infamia  tanta! 
¡Responde,  marido  infiel! 
¡Qué  calumnia,  Virgen  santa! 

¿Quién  ha  escrito  este  papel?   (Enseñándote.) 

¡No  niego  que  yo  lo  he  escrito! 
A  Bernardo  se  lo  di. 
¡Qué  mas  pruebas  necesito! 
Pero  escucha:  ven  aquí. 
Vas  á  decirme  al  instante 
qué  pruebas... 

¿Que?  La  verdad: 
que  Leonor  es  tu  amante. 
¡Jesús!  ¡Qné  barbaridad! 
¡Todo  Bernardo  lo  ha  dicho! 
¡No  he  visto  mentir  á  igual! 
Como  cncuentrB  á  ese  mal  bicho, 
le  voy  abrir  en  canal. 


ESCENA  XIIL 


Dichos,   Bernardo  (desde  él  foro.) 


Ber. 


Rup. 


(Parece  que  están  en  calma: 

veré  si  logro  mi  intento.)  -^ 

(Ruperto  le  vé^  y  dirigiéndose  á  él  con  precipitación, 
le  coge  de  una  oreja  y  le- obliga  á  bajar  al-proscenio. 
Leonor  se  levanta.) 

¡Ven  acá  infame!  ¡Bandido! 
¿Qué  has  inventado? 


i 


Blasa  ¿No  es  cierto 

que  mi  juarido  rae  ongaSa 
con  Leonor,  hace  tiempo? 

Rup.  Di,  trapalón,  sin  vergüenza.- 

¿cuándo  te  he  dicho  yo  eso? 

6er.  ¡Carámbano!  Me  lo  has  dicho; 

acuérdate;  yo  no  miento.  * 
Me  dijiste  que  con  Blasa 
vivias  en  el  infierno;" 
que  no  podías  sufrirla, 
y  después  no  sé  qué  enredo 
me  contaste  que  tenias 
con  Leonor,  y  recuerdo 
que  hasta  de  fruto  me  pablaste. 

Blasa       Niégalo  ahora,  (a  Ruperto.) 

Ber.  Ya  entiendo. 

Le  hablaba  de  las  lecciones; 
y  el  fruto  era...  Zopenco, 
lo  que  aprendí... 

Leo.  ¡Dios  clemente, 

gracias  os  doy  I 

Blasa.  ¿Pero  y  ésto? 

(Por  la  carta  que  tiene  en  la  mano.) 

Ber.  El  me  lo  dio  cuando  supo 

que  te  hablaba  sin  provecho, 
y  dijo  que  me  ayudaba, 
y  que  no  estaba  contento 
mjifl^as  que  no  me  quisieras. 


Rup. 

¿QuíPestá  ese  pillo  diciendo? 

Ber. 

¿Lo  vas  á  negar  ahora? 

Rup. 

¡Canalla!  ¿Conque  tu  objeto 

no  era  Leonor,  era  Blasa? 

¿Por  ella  venias? 

Ber. 

Cierto. 

Ya  te  lo  dije. 

Rup. 

¡Hotentotel 

¡Vas  &  morir!  (se  va  á  éi-  ) 

Beh. 

¿Qué?  (Huyendo.) 

Rur. 


Ber. 

Rup. 

Leo. 

Rup. 

Blasa. 

Ber. 

Rup. 

Blasa. 
Rup. 


Blasa 
Rup. 


—  30  - 

¡Que  has  muerto! 

(corren    por    la   escena,    hnyendo    Bernardo    y  persi'- 
guiéndole  Ruperto.  Blasa  y  Leonor  tratan  de  contener 
á  éste,  quien  al  acercarse  á  la  mesa,  arroja  los  libros 
que  hay  sobre  ella  á  Bernardo . 
¡Socorro I  (Gritando.) 

¡Ladrón I  ¡Infame! 
¡Por  Dios,  tio! 

¡Vil! 

¡Ruperto! 
¡Socorro!  ¡Favor! 

¡Bandido! 

¡Toma  fruto!.,   (Tirándole  los  libros.) 

¡Por  el  cielo! 
¡Si  has  de  morir  á  mis  manos! 
¡Ruin,  canalla,  mico  hambriento! 

^Bernardo  consigue   franquear  la  puerta  del  foro,  y  se 
va  con  precipitación.) 

¡Déjale  ja  que  se  marche! 
Le  he  de, arrancar  el  pellejo. 


ESCENA  XIV, 


Dichos,  menos  BERNARDO. 


RUP. 


Blasa 


Conque  mientras  yo  estudiat^ 
¿por  tí  ese  pillo  venia?       *\^ 
¡Y  yo  que  me  figuraba 
que  á  Leonor  pretendía! 
Sobrina,  hemos  terminado; 
RO  me  darás  más  lección, 
ni  quiero  ser  deputado^ 
ni  quiero  más  instrucción. 
Blasa,  te  doy  mi  palabra: 
lo  que  antes  fui  vuelvo  á  ser. 
(¡Gracias  á  Dios!) 


